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ADVERTENCIA.

El amor que siempre he profesado á esta ciudad

de Toledo, á la que puedo llamar mi segunda

patria porque , si no he nacido en ella , he recibido

aquí mi educación desde los principios mas ele-

mentales de la instrucción primaria hasta obtener

la investidura del grado académico supremo , que

me dió asiento en el sabio y respetable claustro

de su extinguida Universidad , y el trato frecuente

y diaria conversación que por espacio de mucho s

años hube de tener con personas muy ilustradas

de aquella corporación , cuando ,
correspondiendo

á la honrosa confianza que poco después se me
dispensara, enseñé á mi vez en sus aulas lo

que en ellas había aprendido, despertaron en

mí el deseo de conocer algo mas que superfi-

cialmente las infinitas bellezas y curiosidades de

todo género que en sus numerosos monumen-
tos encierra esta antigua y nobilísima población,
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Corte del Reino en muchas épocas y siempre fa-

mosa y célebre entre todas las de España.

Con aquel objelo dediqué todos mis ratos de

ocio á recorrer muchas veces los edificios y esta-

blecimientos públicos de cualquier clase que fue-

sen, y á repasar después las crónicas y otros es-

critos de autores de conocida fama y sana crítica

que me ilustraron acerca del verdadero mérito

histórico y artístico de aquellos.

Empero estas ta reas que hacía para níi amenas

la afición especial que me dominaba , nunca tu-

vieron otro fin que el de mi privada instrucción:

y así es que el resultado de mis investigaciones

estaba consignado en informales y concisos apun-

tes que solo podían servir como de un indicador

ó ausiliar de mi memoria. Mas , como he dicho

en el prospecto de esta obra, habiendo sido testi-

go presencial repetidas veces de la estrañeza ma-

nifestada por muchos vecinos y forasteros . de que

no se escribiese un libro que diera razón , mas
detenida y circunstanciada que los publicados

hasta ahora , de los monumentos que ennoblecen

á Toledo y de las curiosas preciosidades que en

ellos se encierran , y excitado con vivas instancias

por algunas personas que tenian noticia de los

trabajos por mí reunidos sobre el asunto , cre-

yendo que podrían satisfacer la reconocida nece-

sidad arriba indicada , me he decidido á coordinar

mis apuntes bajo un plan metódico y sencillo, de

manera que contenga las noticias mas precisas y
Jos mas indispensables pormenores para dar una
idea . todo lo completa que es posible en una obra
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manual y de poco coste , de la historia y del mérito

artístico de las curiosidades de Toledo.

He distribuido mi trabajo en tres libros que

divididos en secciones y repartidas estas en capí-

tulos y pártafos , proporcionen orden y claridad

en las materias y ofrezcan facilidad para encon-

trar de pronto cualquier noticia que se desee. La

iglesia Catedral, en cuyo singular edificio no

puede omitirse el mas pequeño detalle ni dejar

de mencionarse el rincón mas oscuro, porque allí

todo es interesante bajo algún concepto , ofrece

abundante materia para el libro primero, que

será mas estenso que los otros dos juntos: le pre-

cederá una ligera reseña de la historia de Toledo

para dar á conocer á grandes rasgos (como ahora

se dice) la importancia de esta antiquísima po-

blación , antes de entrar á visitar en detall sus

numerosos monumentos ; y le seguirá un apéndice

en que se den algunas noticias biográficas de to-

dos los Prelados que han ocupado esta Silla Pri-

mada , y una sucinta esplicacion de la misa y rito

que titulan Muzárabe, como igualmente de las

ceremonias especiales que mas llaman la atención

de los que asisten á las funciones solemnes de

esta Santa Iglesia y que mas#realzan la magnifi-

cencia y atestiguan la antigüedad de su culto.

Serán objeto del libro segundo todos los demás

edificios religioso^ que hay dentro y extramuros

de Toledo , ora sean parroquias , ora conventos y
ermitas , sin que dejen de tener su lugar corres-

pondiente los que ya no existen en nuestros dias

por haber sido destruidos en épocas mas ó menos
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recientes , y los que , si tienen todavía en pie sus

fábricas, han sido sin embargo modernamente des-

tinados á otros usos. Por último abrazará el libro

tercero las noticias históricas y descriptivas de los

edificios y monumentos civiles ó profanos, ya

estén destinados á la Beneficencia , ya á la Ins-

trucción, bien á objetos diversos de público in-

terés , bien á uso y aprovechamiento común , ora

á corrección, ora á recreo y comodidad general;

dando cabida también en una de sus secciones á

la reseña de varias casas de dominio particular

que aun presentan vestigios de antigua y notable

magnificencia en diferentes géneros de arquitec-

tura , y á la de muchas ruinas así romanas como
árabes y de mas moderna fecha que hay espar-

cidas dentro y fuera de la ciudad como testigos

mudos pero espresivos de su pasada grandeza.

No es mi ánimo, con la publicación de esta

obra, rebajar en lo mas mínimo el reconocido

mérito de las que con los títulos de Toledo Pinto-

resca, Guia delviagero en Toledo y Toledo Reli-

giosa, han escrito en estos últimos años plumas

harto mas bien cortadas y competentes que la mia;

sus muy |apreciables autores supieron llenar cum-

plidamente el plan xjue se marcáran : pero como
este plan en los unos era mas limitado y conciso

que el que yo me he propuesto, y en el otro llevaba

diferente giro y otras pretensiones á que yo no

puedo aspirar, he ahi por qué mi humilde trabajo

no es incompatible ni establece ningún género de
antagonismo con los de aquellas estimables y en-

tendidos escritores, sino que tiende únicamente
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á completar el catálogo de las noticias histórico-

artísticas que acerca de los monumentos toleda-

nos han suministrado, añadiendo aquí las que
allí faltan , y corrigiendo algunas ligeras inesac-

titudes en que les hicieron incurrir alguna vez

informes equivocados , si bien recaen estos discul-

pables errores sobre objetos de interés menos
principal.

Muy, lejos estoy de pensar que he acertado á

desempeñar debidamente mi tarea ; por el con-

trario no dudo que abundará en defectos de todas

clases, porque si es una verdad lo de que aliquando

dormilal Homcrus, con cuánta mas frecuencia nos

descuidaremos los que distamos de la talla colosal

del príncipe de los poetas griegos tanto como el

cielo de la tierra : no me lisongeo , pues , de haber

hecho una obra perfecta , cuya cualidad está ne-

gada á todo trabajo humano ; pero puedo asegu-

rar que ha sido mi deseo el de aproximarme á la

perfección en cuanto mis débiles fuerzas han al-

canzado , y que con este fin no he omitido medio

que haya estado en mi mano emplear para con-

seguir el acierto. Solo me resta advertir á mis

Aristarcos (porque indudablemente los tendré, y
desgraciado de aquel escritor que nolos tuviera)que

no olviden que es mas fácil censurar que el hacer

otra cosa mejor que aquella que se critica ; que

yo no pretendo ser el último que escriba sobre

esta materia, como tampoco he sido el primero;

que estoy dispuesto á aceptar con franca gratitud

aquellas censuras que con datos y fundamentos

racionales y sin sabor alguno de personalidad se
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me hagan , por amor á la verdad que es la que

todos debemos llevar por norte en este género de

escritos, así como abandonaré al recto juicio de

las personas instruidas y al buen sentido del pú-

blico las apasionadas y puramente personales , si

es que contra mi esperanza las hubiese
; y final-

mente les recordaré aquel célebre dicho de uno

de los mas insignes personages del siglo de oro

de la Grecia , cuando disputando con otro compa-

triota émulo suyo, y acalorado este porque le

confundían las razones de su contendiente , se le-

vantó amenazándole con los puños, á cuya acción

el sábio se estuvo quedo y con la dignidad del

hombre superior dijo á su agresor estas sencillas

y elocuentes palabras : Dá , pero escucha.
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RESEÑA HISTORICA DE TOLEDO.

íiSTÁ la ciudad de Toledo asentada sobre una alta

roca que cérea casi del todo el celebrado rio Tajo
corriendo velozmente por un cauce muy profundo

describe al rodear la ciudad de Oriente á Poniente,

y dejando tan solo el costado del Norte accesible

por tierra.

Su situación al Mediodía de Madrid y como á

doce leguas de distancia de esta villa y Corte , es

á los 40 grados de latitud Norte y á 14 grados 30

minutos de longitud Este de la isla del Hierro.

Disfruta de un clima muy sano , especialmente en

años de pocas lluvias , aunque su posición en alto,

circundada de otras eminencias que la dominan,
hace que sea su temple algo estremado en ambas
estaciones rigurosas, pero especialmente en la

del calor. Su piso es áspero por efecto de su co-

locación sobre siete picos ó cerros ; mas esta cir-

cunstancia contribuye por otro lado á que las calles

herradura, cuva forma
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sean muy limpias , pues las lluvias las lavan per-

fectamente arrastrando al rio las inmundicias que
en otras partes abundan en estos sitios públicos.

Su nombre es célebre en la historia de España,

así por su indisputable antigüedad como por ha-

ber sido Corte y cabeza del Reino en las épocas

mas gloriosas de la Monarquía , por estar en ella

la Silla Arzobispal Primada de la Iglesia española,

por los famosos Concilios y Cortes que aqui se

celebraron , por los muchos Santos , bien nacidos,

ó bien martirizados en ella, (1) por la multitud

(1) Fueron naturales de Toledo sus Prelados San Eugenio III,

San Ildefonso , í*tn Julián y San Eladio ; el presbítero San Gu-
mersindo ; las Santas Leocadia , Casilda , Marciana y Obdulia,

San Fulgencio, Obispo nis¡>ense (no el deEcija hermano de San
Isidoro, ban Leandro v Santa Florentina , cuvoscuatro también
se pueden decir toledanos por ser nietos de una señora de
Toledo ) , San Nicolás

,
hijo del Rey moro (¡alafre

, y un San
Pedro, hermano de Santa Casilda. Ponen algunos autores

también en el número de los bienaventurados, á los toleda-

nos, Montano, Wistremiro y Juan, Arzobispos de esta dióce-

sis, diciendo de este último (qué lo fué ya muy próximo á la

reconquista déla ciudad por D. Alfonso VI) que los moros
desesperados de salvar á Toledo de las armas del Rey castellano,

se enfurecieron contra los crislnnos y martirizaron al Prelado
con otros muchos muzárabes cuyos nombres no se pudieron
conservar por la calamidad y persecución en que los fieles

gemian y están con el ArzobiVpo Juan enterrados en el ce-
menterio ó átrio de la parroquia de San Lucas ; asimismo
cuentan por bienaventurado al toledano Evancio que fué Ar-
cediano al tiempo de la irrupción de los árabes. Entre los

Santos que no son naturales de Toledo pero sí se tienen por
toledanos porque ó fuer, n martirizados aquí ó ejercieron en
este pueblo mis c argos y le santificaron con sus virtudes, 6 en
fin están sepultados en su recinto, cuéntanse San Eugenio
nuestro primer Arzobispo; San Eulogio

,
que lo fué electo y

antes de tomar posesión sufrió el martirio en Córdoba, San
Giraldo

,
Capiscol de esta iglesia, San Pedro de Oama que fué

Arcediano de Toledo, San Julián Obispo de Cuenca , también
Arcediano titular; y otros muchos mártires que padecieron
aquí en la persecución de Daciano , y cuyos nombres son
menos conocidos. Asimismo ha sido Toledo" muy fecunda en
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EN LA MANO. 3

de hombres (y aun mugeres) insignes en virtud

y letras , naturales unos y avecindados otros (1 )
que

escribieron en Toledo sus obras , célebres la ma-
yor parte de ellas , y por la infinidad de monu-
mentos históricos y artísticos de que abunda, y
aue no pueden menos de llamar la atención de to-

da persona curiosa é ilustrada.

Respecto á su origen y primitiva población,

son muy varias las opiniones que han dejado

consignadas en sus escritos no pocos historiadores

y literatos de respetable fama , que exprofeso han
tratado esta materia : las indicare aquí lijerísima-

mente sin inclinarme á una mas que á otra , sin

embargo de que las hay con diferentes grados de
probabilidad y algunas son completamente inve-

rosímiles. Unos dicen que la fundó Tago , tercer

nieto de Tu bal , Rey de España que dió su nombre
al rio Tajo por haberle él descubierto y poblado
en su ribera. Otros quieren que su fundador sea

Hércules, Rey también de España , y en compro-
bación de esta especie citan la famosa cueva que
lleva su nombre , cuya entrada estuvo en la par-

roquia de San Ginés, y de la que hablaremos en

personas de ambos sexos tan insignes en obras de virtud
,
que

si bien no constan canonizados por la Iglesia , no por eso de-
jan de ser considerados como bienaventurados por los histo-

riadores contemporáneos y por otros escritores mas modernos:
H Roy D. Pelayo, natural"de esta ciudad, I). Gonzalo Rui 7. de
Tolerío , señor de Orgaz (enterrado en Santo Tomó). Fr. Mar-
tin Ruiz

, ( religioso franciscano sepultado en la Concepción)

Doña María (Jarcia , Teresa López , María de Ajofrin , Doña
María de Toledo , conocida por Sor María la P 'bre , Doria

Beatriz de Silva , fundadora del monasterio de la Concepción,
el Cardenal Cisneros, Fr. Melchor Oi^bra, religioso francis-

cano
, y muchos otros que padecieron por la fé en diferentes

persecuciones parciales que hicieron los sarracenos en el

tiempo de su dominación.

( I ) Ya se citarán algunos mas adelante y se nombrarán
con mas estension al hablar de la Biblioteca arzobispal.
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otro lugar. Según la crónica general de España,

fué fundación de cierto Hev de Oriente llamado
Hocas , el cual tuvo dos hijos que labraron dos

torres, una donde es ahora el Alcázar v otra donde
la parroquia de San Koman: esta misma crónica

dice por otra parte , que después de la gran se-

quedad de España poblaron á Toledo los Almú-
nices ó Almónides, en lo llano , bautizándola con
el nombre de dos hermanos que edificaron allí

un gran templo al Fuego. Otro autor asegura que
fué un hijo del Rey de los Siciones quien fundó
esta ciudad. Hay quien se lo atribuye á un famoso
astrólogo llamado Tolemio, que legó á la pobla-

ción su nombre y su afición á la astrología y má-
gia, de donde provino el apellidar Toledana á

esta arte. Quién asienta que la fundaron los grie-

gos llamándola Tholietron , que significa ciudad;

quién , que sus fundadores fueron los Cónsules

romanos Tolemon y Bruto, componiéndose el

nombre de Toleto de las dos sílabas primeras de
aquel y la postrera de este. Otros le adjudican

este honor á Junio Bruto después de haber
sujetado á los gallegos: estos no dudan que es

fundación de los romanos
;
aquellos tienen por

seguro que se debe á los griegos que vinieron

á España con Ferecio, Diomedes, Anfíloco, Ten-

ero y otros, después de la destrucción de Tro-

ya , y que la llamaron Ferezola ó Tajeito porque
Ferecio era natural de un pueblo inmediato al

monte que hay de aquel nombre en Lacedemonia.
Por fin hay otra opinión que hace fundadores

de Toledo á los judíos que vinieron á España
con Nabucodonosor Rey de Caldea por los años
de 590 antes de Jesucristo, sesun Josefo, y que
la dieron el nombre de Toldont , que en hebreo
significa Generaciones , por haberla poblado gente

de diez tribus israelitas: de Toldoht dicen que
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EN LA MANO. 5

vino á llamarse Toledo añadiendo una sere( que es

la e vocal larga en dicho idioma) á la '-¡ (que
es la / hebrea

) y suprimiendo el f~| que es la th de
aquella lengua). Corroboran sus conjeturas, los

que siguen esta opinión , con otras sacadas del

nombre y situac ión que ocupan respecto á Toledo

varios pueblos de sus inmediaciones de remotí-

sima antigüedad también , los cuales son muy
parecidos á los de otros lugares de Judea que
guardaban la misma distancia á Jerusalen que
estos tienen á nuestra ciudad Imperial : así dicen

que Ázeca (que en hebreo quiere decir casa fuerte),

especie de castillo , palacio de campo muy fre-

cuentado desde hace algunos siglos y hasta núes-

Iros tiempos por los Reyes de España á cuyo real

patrimonio pertenece ; y Layas . pueblo á dos le-

guas al Sur de Toledo (que quieren provenga del

hebreo LaclúsJ, son nombres ambos de otras dos

poblaciones así llamadas, pertenecientes á la

tribu de Judá, que fueron arrasadas por Nabu-
codonosor según el profeta Jeremías ; que Esca-

lona procede de Áscalona ciudad marítima de la

tribu de Simeón; lepes de Yope , de la tribu de
Dan que hoy se llama Jafa ; Maaueda de Mazeda,
de la tribu de Judá ; Noves de Nové ciudad leví-

tica de la tribu de Benjamin y otros á este tenor.

Lo que de todo este cúmulo de opiniones y
conjeturas mas ó menos ingeniosas y mas ó me-
nos probables se saca en limpio, es que Toledo

con efecto es una délas mas antiguas poblaciones

de España, que su origen se halla envuelto, co-

mo el de todas las de su clase, en las oscuridades

de la fábula, y que no es posible hoy averiguar

de un modo claro ni decir nada seguro acerca de
quiénes fuesen sus fundadores ó primeros pobla-

dores; circunstancia que hace grandísimo honor
á esta ciudad, porque la reviste de aquella especie
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de nobleza que son capaces de ostentarlos pueblos,

á saber , su mucha antigüedad que no consiente

á los historiadores señalar su edad primera.

Como quiera que sea , ello es lo cierto , que
hácia el año 190 antes del nacimiento de Jesu-

cristo , Toledo era ya célebre y codiciada por los

romanos , puesto que el Pretor Marco Fulbio No-

vilior la puso cerco y la ganó , siendo muy nota-

do y encomiado por sus historiadores este'hecho de
armas como de trascendental importancia para

sus ulteriores conquistas en el centro de España;

v claro es que ni tendría aquella celebridad ni

habría merecido tanto empeño por parte de los

dominadores si no fuese ya en aquella época po-
blación antigua , pues ni la nombradla ni la im-

portancia se adquieren desde ios primeros años
en la vida de los pueblos, lina vez hechos dueños
de esta ciudad los romanos, la constituyeron

capital del territorio que apellidaron Carpeiania,

en ella residió su presidente como también los

Hamines, y en ella establecieron la Caja ó tesore-

ría de los caudales públicos de la provincia,

aunque en lo judicial quedó por entonces sujeta

al convento jurídico de Cartagena, que era la

ciudad cabeza de toda esta mitad de hspaña que
llamaban por eso Cartaginense. Continuó Toledo
creciendo bajo la dominación romana , y se la

otorgó fuero de batir moneda , como lo patentizan
algunas que nos han quedado de aquella época;

y aun hay escritores de nota que no vacilan en
asentar que también fue hedía colonia por Augus-
to, siendo Pretor Pluvio Casino (1) , confirmándolo

( 1 ) En cierto manuscrito de puño y letra y firmado por
D. Martin de Jimena , sugetode respetable voto*, con fecha 13
de Diciembre de 16Í8 dice este erudito que poseía él una
moneda de cobre de tiempo del Emperador Calígula , en cu-
yo amberso se vé su busto con la leyenda Cayus Ccessar
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EN LA MANO. 7

así varias monedas que citan aleunos críticos

irreprochables. Su estension no debía ser gran-

de en aquel tiempo según las noticias y ras-

tros que nos quedan de la cerca ó muro que la

defendía , y de la cual se dará puntual noticia en
esta obra cuando se trate de los muros, puertas

y puentes antiguos y modernos ; pero su fortaleza

y situación en el centro de la península ibérica,

la hacía muy interesante á los dominadores, v
así la conservaban y atendían con mucho esmero:

por eso dijo de ella Tito Libio urbs parva, sed

mide munila. No se contentaron sin embargo los

romanos con fortificarla y guarnecerla , sino que
la adornaron según su costumbre con magníficos

edificios de templos, teatros, acueductos, etc.,

de los cuales subsisten aun restos que atestiguan

la particular estimación que aquel ^ran pueblo
hizo de Toledo, restos que daremos a conocer en
el cuerpo de esta obra , asi como algunas lápidas

sepulcrales que de aquella remota época han
sido descubiertas en tiempos modernos, y restos

que pudieran aumentarse con preciosos datos é

Aug. Germanices Pon. M. TribuniticepoleslatLi, y en el rever-

so una Tiara de Pontífice idólatra, el caduceo de* Mercurio en
medio (como signos de la ciencia y del talento industrioso de
los habitantes ) v al otro lado un járro ó vaso para los sacri-

ficios, y alrededor el rótulo Tolelum Colonia. Y también se

lee en el libro de la primacía de Toledo por D. Diego Caslejon,

folio 331 , con referencia á Uberto Golacio en la vida del Em-
perador Augusto , que dicho autor encontró una moneda de
tiempo de este Emperador , que tenía su imagen en el amberso
con el nombre de Plubio Casirio Legado en veces de Pretor,

y en el reverso una doncella coronada de corona almenada,
con esta letra, Toleto Colonia. En la propia obra citada fó-

lio 314 dice que el célebre Ambrosio de Morales habla de
otra moneda que él vió do tiempo de Marco Antonio

, cuyo
rostro y nombre llevaba en el amberso , y i la parte opuesta
el Ceite ( insignia la mas común en las monedas romanas ) con
las letras Tol. al pie , denotando sin duda ninguna ít Toledo.
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interesantes hallazgos si se dispusieran algunas

escabaciones en los puntos que aquellos residuos

indican, los cuales ocasionarían por cierto muy
escasos dispendios si se emprendiesen bajo una
dirección inteligente y acertada.

Pues si, como acabamos de ver, era ya céle-

bre y muy distinguida Toledo durante la domi-

nación romana, ¿qué no crecería en importancia

y belleza mientras la poseyeron sus nuevos con-

quistadores los godos? En poder de estos no fué

ya una ciudad cualquiera del Imperio, notable

por este ó por esotro concepto , sino que fué la

ciudad réyia por eseelencia , Corte escogida y noble

cabeza de los dilatados señoríos que sus nuevos
dueños poseían en toda la península como en

Áfi•ica , siendo la residencia ordinaria y predilecta

de casi toda la serie de Monarcas que acabó en

el desgraciado 1). Rodrigo.

Aventurado es lijar con exactitud la época en
que comenzó esta ciudad á ser la Silla de los Reyes

y Corte de la Monarquía goda
;
parece, no obstan-

te, quefué Teodorico Rey de los Ostro-godos en Ita-

lia , quien (según dicen algunos autores de crédito)

gobernando los dominios de su nieto Amalarico , al

que dejó huérfano y menor su padre Alarico,

escogió por asiento de su gobierno á Toledo . ce-

lebrando en ella cortes, v casándose con una
señora natural de esta población , de cuyo ma-
trimonio fueron nietos los Santos hermanos Lean-

dro, Isidoro, Fulgencio y Florentina, de manera
que en este easo principió Toledo á ser ciudad régia

por los años de 51 3 de nuestra era. Verdad es que
algunos de los Reyes posteriores residieron algún
tiempo en Sevilla ; pero esas fueron interrupcio-

nes de corta duración conforme á las exigencias

de aquellas circunstancias , sin que por ellas dejase

de las Galias y aun en el Norte del
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Toledode ser la mansión predilecta de los Monarcas

.

del mismo modo que lo fué en épocas mas cerca-

nas á nosotros, de los Reyes castellanos, no obs-

tante que algunas ocasiones compartieron también
con ella esta honra, Sevilla misma, Segovia y
Valladolid. En lo qu£ no cabe duda es que desde
Recaredo hasta la extinción de la Monarquía goda
ya no hubo variación de la Corte á otro punto.

Una de las causas mas principales de la nom-
bradla de Toledo en la época de que vamos
hablando , es la celebración de los famosos Conci-

lios que á la vez solían serCórtesdelReíno,y que
llegaron al número de diez y ocho según la co-

lección mas acreditada entre los críticos. Cien-

to diez decretos acordados en estas juntas, se

hallan incorporados en el derecho canónico,

siendo por consiguiente de observancia general en
toda la Iglesia católica. En estos sínodos nacio-

nales se ordenó que el oficio divino y misa tras-

mitido desde los Apóstoles rigiesen uniformemente

en toda la España y Galia gótica , encargándose

de coordinarle y espurgarJe de algunos abusos

que en los tiempos pasados del arrianismo se

habían introducido, el insigne Arzobispo de Sevi-

lla San Isidoro, por lo que este rezo se llamó

Isidoriano v también Toledano, el cual todavía se

conserva con el nombre de Muzárabe en algunas

parroquias de esta ciudad, y diariamente se canta

en la magnífica capilla que para tan laudable

objeto fundó y labró el nunca bastantemente ala-

bado Cardenal Arzobispo Jiménez de Cisneros , de

la que á su tiempo se nará mas larga mención en

esta obra. También se verificó en uno de estos

Concilios la recopilación de leyes dictadas por los

Reyes anteriores á Eiica , y se publicó esa colec-

ción que ha llegado hasta nosotros y todavía rige

en algunos puntos jurídicos con el titulo de Fuero
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Juago. Si dictaron por fui, en estas memorables
reuniones de Grandes y Prelados (á que solian

concurrir personalmente los Monarcas) las mas
sabias disposiciones para el mejor régimen de

la Iglesia y del Estado , y en el mismo en que
se hizo la publicación del Fuero Juzgo , á rue-

go del Rey que se encontraba en el Concilio,

se decretó que en las oraciones del oficio divino

se pidiese por su salud y acierto para la gober-

nación del Reino (1 ).

No es menos notable esta época , si se advierte

que fué erigida entonces su Catedral (pero en

mas humilde edificio que el que hoy venios) por

disposición del piadosísimo y católico Recaredo,

que como es sabido abjuró entonces la herejía

arriana ; aunque regularmente estaría construido

antes el templo, si bien fuese de muy sencilla

arquitectura, para que en 1 2 de Abril del año de 587
(primero de su feliz reinado) se le pudiese consa-

grar dedicándole á la Santísima Virgen, como
acredita la inscripción que por un afortunado

hallazgo de la lápida en que se esculpiera, leemos
hoy en el cláustro de esta Catedral , y de la cual

haremos mas estensa mención en otra parte.

(1) Tan antiguo como todo esto es .el rogar ú Dios por sus
Reyes la Iglesia española ; y de esta antigüedad procede que
en la Cateara! de Toledo no se diga la Colecta ordinaria,

et fámulas tuos como en las demás partes se dice á la misa
mayor , según está mandado en tiempos modernos , sino que
continúa observándose lo mismo que de antiguo ceremonial se
practicaba ( á consecuencia del citado Concilio toledano ) á
saber , que se hace esa petición por el Rey, familia Real, pue-
blo y ejército separadamente de la que se eleva por el Sumo
Pontífice y por el Arzobispo , y anteponiéndola á la que se re-
fiere á este último , siendo así que en la Colecta ordinaria se
menciona antes al Prelado que al Rey etc.

, y se hacen todas
tres rogaciones en la procesión que hay antes de la misa,
según se dirá cuando 1 logue la esplicacion de edmo se hacen
las procesiones claustrales en esta Santa Iglesia.
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Ni fué solo este templo Primado el que debió
la ciudad regia y Corte goda á la religiosísima

piedad de sus Monarcas en aquella época memo-
rable : Sisebuto quiso , siguiendo las huellas del

inolvidable Recaredo, dejar una prueba de su
religiosidad y de su amor á Toledo, en la famosí-

sima Basílica que hizo construir y dedicó á la glo-

riosa virgen y mártir toledana Santa Leocadia , en
la Voga extramuros de la ciudad , y en el propio

sitio donde fué enterrada cuando sufrió el marti-

rio (1), cuya construcción fué suntuosa según
los historiadores mas fidedignos y mas próximos
á su tiempo , y conforme lo demuestran los restos

que aun se notan en aquel sitio v otras noticias

que de tal edificio nos han quedado, aunque bas-

taría siempre para su imperecedera celebridad el

haberse tenido allí varios délos mencionados Con-
cilios v Cortes nacionales , no menos que el ha-

berse levantado (en una solemne función que aüi

se celebraba encontrándose presente el Rey Reces-

vinto) de su antiguo sepulcro Santa Leocadia para

anunciar al bienaventurado Arzobispo San Ilde-

fonso la gratitud de la inmaculada Virgen María

por la defensa que el fervososo Prelado había es-

crito de su perpetua virginidad. Asimismo se cuen-

ta , entre las fundaciones de los Monarcas godos,

otra insigne iglesia conocida con el nombre de
Pretoriense de San Pedro y San Pablo , en la que
se celebraron también algunos de dichos Concilios,

(1) Algunos autores dicen que lo hecho por Sisebuto fué

ensanchar y decorar mas este santuario , que según ellos exis-

tía va ( aunque pequeño y sencillo ) en aquel sitio desde el

tiempo de la Santa ,
por haber sido enterrada allí ; y añaden

que Sisebuto la hermoseo y engrandeció con nuevo y digno

edificio
, y que erigió nuevamente ó por primera vez la otra

iglesia colegial de la misma advocación que hubo junto al Al-

cázar , donde fui la cárcel en que murió la doncella mártir.
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v la cual se cree que estuvo por el sitio que hoy
ocupa el monasterio de Santa Fé y antiguo hos-

pital de Niños Expósitos, arrimada á uno de los

palacios que poseyeron en esta ciudad los Reyes,

de donde le venía el dictado de Pretoriense ; no
siendo punto completamente averiguado quéSobe-
rano fuera quien le erigiese : solo sí se sabe de

ciertaque en el año de 6o3 ya se tuvo alli el VIH
Concilio bajo el reinado de Flavio Kecesvinto , y
que por el de 676 la hizo Wamba crear iglesia

episcopal. (1)
Había también en esta época otros templos de

nueva erección aunque menos principales que los

referidos (entre ellos debe mencionarse el de la

Cruz, actualmente ermita del Cristo de la Luz;

pero se supone que no el mismo edificio que hoy
existe) pues en un pueblo tan numeroso como en-

tonces era Toledo , y en el fervor de los primeros
tiempos de la conversión de los Reyes al catolicis-

mo, no pudo menos de haber muchas iglesias , y lo

prueba además el gran número de las que permi-
tieron luego los moros tener abiertas para el culto
cristiano, río es posible omitir , como pertenecien-
te á la época de la dominación goda , la fundación
del célebre monasterio Agaliense , lumbrera de la

Iglesia española en aquel tiempo y plantel de va-
rones insignes en santidad y ciencia , que dió tan

(1) No es cosa completamente asentada entre los historia-
dores que han hablado de Toledo que esta iglesia pretoriense
estuviera con efecto dentro de la ciudad y en el sitio que la
mayoría de los autores señala hácia el convento de Santa Fé y
hospital de Niños Expósitos, pues algunos tienen por cierto que
fué en la Vega , donde luego estuvo la ermita llamada de San
Pedro el Verde

, por las inmediaciones de la actual Fábrica
de Armas blancas. Cuando en el libro II de esta obra nos ocu-
pemos en dar noticia de los santuarios y ermitas que hubo en
Toledo antiguamente, espondremos los fundamentos en que
unos y otros apoyan su opinión respectiva.
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distinguidos Prelados á esta Silla Primada y á otras

Catedrales ilustres , y del que solo nos lian con-
servado los siglos la memoria , pues ni aun se sabe
de positivo el lugar que ocupó en las inmediacio-

nes de la ciudad. Por fin adquirió Toledo en tiem-

po de la Monarquía goda un esceso de población

que indica bastante bien su creciente prosperidad,

pues el mencionado Wamba tuvo que ensanchar
su perímetro un doble del que contenian los mu-
ros antiguos. Ya señalaremos puntualmente en el

artículo que habrá de dedicarse en el libro terce-

ro á la descripción de estos y de las puertas y
puentes de la ciudad , la estension que tuvo su
cerco primitivo y el que la dió este Rey godo , asi

como el aumento que hubo de hacer D. Alonso VI
después de reconquistarla.

Asi ganaba Toledo en opulencia , en amplitud

y en envidiables privilegios , como el de hacerse

en ella las elecciones y las unciones de los Reyes,

el de que residiese aqui constantemente uno de los

Obispos mas próximos , que se relevaban por tur-

no cada mes (según fué acordado erf el Vil de sus

Concilios), y otros no menos distinguidos , cuando
la irrupción de los árabes alcanzó también á esta

cabeza del Reino , al apoderarse de toda España
en el año de 71 i y siguientes de la era cristiana.

Sin embargo , la dominación sarracena no afectó

ni al renombre é importancia de esta Ciudad ni á

su prosperidad y material engrandecimiento.

En primer lugar quedaron en ella la mayor
parte de sus antiguos pobladores cristianos, con

el egercieio libre de nuestra santa Religión y cul-

to público nada menos que en seis iglesias par-

roquiales ( 1 ) y alguna otra ermita, como Santa

(1) Estas fueron San Marcos, Santa Eulalia, San Sebastian,

San Torcuato, San Lucas y Santa Justa que era la principal y en
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María de Alficen (que quiere decir de abajo porque

estaba en el sitio que modernamente ha ocupado
el convento de Carmelitas calzados), y la sucesión

de los Prelados continuó sin interrupción en los

370 años próximamente que la ocuparon los mo-
ros. Asimismo fué Corte y asiento de varios Reyes
ó Régulos árabes que sucesivamente reinaron en
ella y su comarca desde que el gran Imperio afri-

cano en España se partió en distintos jirones ó
territorios independientes , como fueron Córdova,
Sevilla , Valencia , Zaragoza , Granada , Toledo y
otros (1 ). La fortaleza de su asiento , inexpugna-
ble entonces , su estension y hermosura , ( pues
la actual fealdad y estrechez de sus calles y la ir-

regularidad de sus plazas la introdujeron los mis-
mos árabes por ser ese su sistema de construcción
en las poblaciones que querían defender de ata-

ques de enemigos ), V la circunstancia de hallarse

en el centro de sus dominios españoles , para acu-
dir desde alli á todas partes con brevedad, fueron
motivos para que la mirasen con suma predilec-
ción. Por eso la adornaron con Alcázares , de que
todavía nos quedan memorias y restos no despre-
ciables: la enriquecieron con alcanas ó mercados,
la dotaron de puentes y de otros edificios públicos,

y la ilustraron con academias y estudios de donde
salieron célebres escritores y maestros de su na-
ción , cuyas obras sobre diferentes ramos del saber

cuyo párroco se continuó reconociendo la prelacia del clero to-
ledano

, pues egercía las funciones de tal sin contradicion en
las diversas temporadas que faltaron Obispos consagrados, por-
que la persecución de los moros dominadores arreciaba de
cuando en cuando y no consentían la elección y consagración,
en largos períodos de aquellos calamitosos tiempos.

(1) Mariana y otros citan como Reyes de Toledo á Havtan

,

Hissen , Almenon , y por último Hiaya, Aldilbir , de quien
tomó D. Alonso VI la ciudad.
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humano han llegado hasta nosotros con aprecio

muy merecido.

El sello que imprimieron los moros á su esti-

mada Toleitola (como ellos la llamaban) no se

ha borrado todavía , ni es fácil que desaparezca

en muchos siglos ; él se encuentra por donde quie*

ra y se reproduce á cada paso , asi en lo angosto

y retorcido de sus calles como en la pequeñez é
irregularidad de sus plazas , tanto en la manera
de construir y especial forma que dieron á sus

casas , cuanto en la riquísima ornamentación que
prodigaban en ellas y en todos sus edificios públi-

cos ya religiosos ya profanos , de la cual nos admi-
ran aún restos preciosos en monumentosque exis-

ten completamente en pie y en fragmentos mas ó
menos considerables de otros que se arruinaron,

conservando el nombre significativo de arabescos

que por lo general van acompañados de inscrip-

ciones en su propio idioma.

Llególes , no obstante , el tiempo de ceder el

puesto á otros dueños que antes habían poseído

á Toledo y debian volver á enseñorearla; empero
no sintió por eso quebranto alguno la antigua Cor-

te de los godos , progenitores y ascendientes de es-

tos nuevos señores. La siempre distinguida ciudad
continuó con la prerogativa de ser el asiento or-

dinario y el mas estimado de los Monarcas caste-

llanos , y su creciente grandeza , lejos de verse

amenguada, tomó mavor incremento en poder de
los Soberanos de Castilla , desde que vencidos los

sarracenos después de un dilatado cerco , capitu-

laron con el memorable D. Alonso VI que entró

triunfante en la ciudad con el ejército de su mando
el domingo 2o de iMayo del año de 1085.

Teniendo en cuenta este gran Rey el inmenso
trabajo que le habia costado su conquista , y co-

nociendo que era de vital interés su conservación,
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como punto de apoyo para las campañas que pen-

saba y necesitaba emprender contra los moros,

fué su primer cuidado reparar, aumentar y me-
jorar de todas maneras sus fortificaciones, bus-

cándose con liberal agradecimiento de presente

la cooperación v auxilios , para lo futuro, de los

muchísimos Príncipes y Grandes señores que con
él habían concurrido á la toma de Toledo. Asi es

que después de casar á sus tres hijas , Doña Ur-

raca (primogénita y heredera del Reino, ), Doña
Elvira y Doña Teresa , respectivamente la prime-

ra con D. Ramón , hermano del Conde de Borgo-

ñay del Papa Calisto II , que era de la casa Real

de Francia, la segunda con otro D. Ramón, Conde
de Tolosa y de San Grey , y la tercera con Enrique

de Lorena , Conde de Limbourg , y habiendo he-

redado (es decir concedido ó donado propiedades)

á otros varios caballeros que , como los dichos Con-
des , habían venido á pelear con él contra los ene-

migos del nombre cristiano , á todos los cuales

regaló grandes posesiones (y entre ellas dió á un
Conde llamado D. Pedro , de la casa Imperial de
Grecia, en quien parece tuvo principio el linage

de los Toledos , un barrio de esta Ciudad que has-

ta hoy se titula Barrio-Rey ó Barrio del Rey),
nombró por Alcaide de ella al Cid Rui Díaz, uno
de los mas principales Capitanes de su ejército,

construyó de piedra el antiguo Alcázar que hasta

entonces habia sido de tapias de tierra : reparó los

muros deWbamba aumentando mucha parte de
ellos , tal como hoy se ven en pie aunque ya muy
deteriorados porque no tienen la importancia y
fortaleza de entonces : acrecentó la población con
la muchísima gente que vino á establecerse aquí
como ciudad tan principal y resguardada de fas

continuas embestidas de los moros , entre cuyos
nuevos pobladores se contaban mil hidalgos según
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algunos autores, que obtuvieron . como todos

los demás vecinos de Toledo , grandes franquicias

y privilegios confirmados sucesivamente por los

Soberanos que han ido reinando hasta nuestros
días , y puso por segundo Alcaide y General de los

hijo-dalgos al Conde D. Albar Hiañez Minaya,
primo del Cid , dictando las demás disposiciones

convenientes para la custodia y defensa de la ciu-

dad. No desatendió tampoco los intereses de la

Religión, pues inmediatamente restableció la

iglesia Catedral Primada que por el pronto se ins-

taló en el templo ya mencionado de Santa María
de Alficen , proveyó de Prelado que con la com-
petente consagración presidiese todo lo espiritual,

habiendo recaído la elección para este elevadísimo

cargo en la respetable persona de D. Bernardo 1;

formó de nuevo el venerable Cabildo de Canónigos,
trayendo para ello monges de S. Benito eminentes
«i virtud y ciencia , y dotó á la nueva Catedral

con magníficas donaciones de villas , lugares, po-

sesiones y derechos , cuyas cartas de concesión se

conservan cuidadosamente en el archivo del Ca-

bildo.

Hizo edificar , y pobló de monges , también Be-

nitos , el monasterio de San Servando , que luego
fué convento de Templarios , y últimamente cas-

tillo ( muy fuerte en su época) que hoy se llama

de San Cervantes: fundó el de Santo Domingo de

SiIos(vulgo el antiguo), y el de San Pedro de las

Dueñas , que ya no existe hace euatro siglos,

ambos para religiosas de la misma orden , y arre-

gló después de muchas disputas, que en lugar

oportuno se referirán ; el modo de conservar el

rito muzárabe de que venían usando en Toledo, sin

perjuicio del oficio latino ó romano que general-

mente era seguido en otras partes.

De la misma manera puso cuidado en ordenar
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lo conducente al régimen y gobierno civil de los

ciudadanos, estableciendo una especie de Ayunta-
miento ó Municipalidad compuesta de tres Alcal-

des , uno para los castellanos nuevos pobladores,

otro para los muzárabes (que eran los cristianos

habitantes de Toledo bajo la dominación de los

moros), y otro para los que de estos últimos se

quedaron á vivir aqui en virtud de las capitulacio-

nes con que se habia entregado la ciudad : estos

tres Alcaldes se redujeron poco tiempo después á

dos , suprimiendo el tercero , y quedando al de los

castellanos el conocimiento de todos los asuntos

civiles, y al de los muzárabes el de los negocios

criminales sin distinción ninguna entre todos los

subditos del Rey : acerca de lo cual y demás alte-

raciones que en lo sucesivo se han introducido en
el modo de formar esta corporación hasta nuestros

dias . daremos mas estensas noticias al hablar de
las Casas consistoriales en el cuerpo de esta obra.

Por último , lejos de declinar en lo mas míni-

mo la importancia , grandeza , prosperidad y fama
de Toledo con volver á poder de los Reyes cris-

tianos , puede asegurarse que ganó mucho en to-

dos conceptos : porque si D. Alonso VI la trató,

según acabamos de notar , como á la joya mas
preciada é importante de su corona , sus memo-
rables sucesores le imitaron á porfía , y varios de
ellos le escedieron seguramente colmándola de
honores, de prerogativas , exenciones y privile-

gios , al paso que la hermoseaban en lo material

con edificios Reales, con templos suntuosos . y con
otras magníficas fundaciones. Asi vemos á Don
Alonso Vil confirmarla el * cognomento de Impe-
rial y sustituirle las antiguas armas, (que eran
dos estrellas formando cruz con dos óvalos ) por
un Emperador sentado en su trono con todas las

insignias de la magestad , el cual fué mas tarde
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aumentado con otro igual , y con las águilas im-
periales que llevan el escudo de España en su
pecho y el Toisón pendiente de él : asi notamos
sin admiración al Santo Hey D. Fernando III po-

niendo la primera piedra y echando los cimien-
tos de su imponderable iglesia Catedral , y apro-

bando la formación de la Santa Hermandad vieja

á la que otorgaron él y sus sucesores grandes pri-

vilegios ( 1 ). Asi no nos sorprende el ver á Don
Alonso X, con muchísima razón apellidado el

Sábio , arreglando sus célebres tablas astronómi-
cas al meridiano de Toledo , como centro y ciu-

dad principal que era cabeza de su ya dilatada

Monarquía , á la vez que no podemos dejar de
agradecer su celo por la comodidad y hermosura
de la población, al repasar el privilegio que entre

otros le concediera , de que no se fundáran den-
tro de sus muros mas monasterios que los cuatro

ó cinco que ya había en aquella sazón , para no
estrechar mas las casas, plazas y calles con esos

edificios que podían construirse extramuros , co-

mo efectivamente se verificó según veremos al

hablar de cada uno de ellos. Tampoco nos asom-
bra el ver que los Reyes de España (cuya moneda
se acuñaba en esta ciudad), se titulasen Reyes
de Toledo inmediatamente después que de Casti-

lla en todas las cartas y escritos Reales , hasta

que posteriormente se íe antepuso León , con-

servando empero la primitiva colocación de pre-

ferencia á Toledo en cuantos documentos se

dirigían á esta ciudad y villas y lugares de su

tierra , como consta en sus archivos : ni nos pa-

rece estraño que los mismos Soberanos llevasen

(1) Cuando en el libro III nos toque hacer mención de la

cárcel titulada de la Hermandad , daremos algunas noticias

históricas acerca de esta hoy extinguida corporación.
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la voz por esta insigue ciudad , y sus Procurado-

res tuviesen asiento especial aparte en las anti-

guas Cortes de Castilla que han durado hasta

nuestros dias ; ni que su Ayuntamiento se cubrie-

se delante dt»l Rey , con otros mil y mil privilegios

que harían demasiado difusa esta reseña si hubie-

sen de mencionarse aquí.

No es necesario detenerse mucho á probar la

particulat distinción y benevolencia con que los

inolvidables Reyes católicos D. Fernando y Doña
Isabel I , v su invicto nieto el gran Carlos V, mi-
raron á foledo , pues de ella , entre otros mil tes-

timonios que se guardan en sus archivos eclesiás-

tico y municipal , nos quedan por testigos irrecu-

sables un San Juan de los Reyes , un Alcázar (6

mejor dicho las ruinas de él) la erección de la

Universidad literaria , suprimida hace pocos años,

y otras fundaciones á cual mas notables.

Los Prelados toledanos por su parte rivalizaron

con los Monarcas para hermosear y engrandecer
á la ciudad metrópoli de su vasta diócesis no solo

en la material magnificencia de edificios de todas

clases y monumentos dignos de tan predilecta ca-

pital , si que también en dotarla de grandiosas y
célebres fundaciones eclesiásticas y civiles, con
especialidad en el ramo de beneficencia pública.

Apenas hay un Arzobispo desde la reconquista
hasta el presente siglo que no haya dejado alguna
memoria de su piedad , ó de su amor a la huma-
nidad ó á la pública instrucción y á las artes ; pe-

ro entre otros pueden citarse por via de ejemplo,
un Tenorio, que construyó el claustro bajo de la

Catedral y en el la preciosa capilla de San Blas,

que dió principio á la curiosísima librería de la

misma iglesia , reedificó el magnífico puente de
San Martin y el castillo de San Cervantes: un
Mendoza , á quien se debe el incomparable hospital
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de Santa Cruz para niños expósitos (que hoy
forma parte del Colegio militar de Infantería) , el

cierre de las bóvedas del templo Primado y otras

muchas obras dentro y fuera del mismo , dignas
todas de su munificencia régia : un Jiménez de
Cisneros , grande entre los mas grandes Prelados

del orbe católico , que nos dejó el altar mayor , la

singular custodia , el claustro alto, la sala de Ca-

bildo, la capilla muzárabe y otras cosas dentro de
la Catedral, y fuera de ella, el convento de San
Juan de la Penitencia, etc., etc. : un Fonseca, que
construyó la actual capilla de Reyes Nuevos , un
Tavera , que además de la sin par sillería del coro

de la Santa Iglesia y otras preciosidades artísticas

ejecutadas en la misma , levantó ese grandioso

hospital de San Juan Bautista (vulgo de Afuera)

que tanto admiran los inteligentes: un Silíceo,

fundador de los colegios de Doncellas nobles y de
Niños para servicio del coro catedral (entendido

por de los Infantes): y otros en iin, que sería

mencionar en esta obra al hacer la descripción ó

dar noticia de los monumentos que respectiva-

mente se les deben.

Tampoco nos detendremos ahora á reseñar

ni aun de paso las infinitas fundaciones y estable-

cimientos de religión , de beneficencia y de ins-

trucción pública de que Toledo es deudor á dife-

rentes señores particulares , sus vecinos , y aun á

gente humilde algunos de ellos , siendo todos de

mucho lustre y ornamento á esta ciudad ; bastará

advertir que pasan de cincuenta casas de los Reyes.

Infantes y grandes caballeros, y de seiscientas

pequeñas*de particulares las que se ocuparon para

monasterios de ambos sexos , hospitales , colegios

y otros institutos públicos , la mayor parte de los

cuales iremos mencionando en nuestro paseo por

prolijo enumerar
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la población, pues rarísimo es el que no tiene

alguna cosa notable para la historia ó para las

artes. Ello es que esta ciudad llegó á tener veinte

y seis parroquias , veinte y tres conventos de reli-

giosas , diez y siete idem de religiosos , veinte y
nos hospitales , siete ú ocho colegios y sobre cua-

renta ermitas, capillas y oratorios públicos. Ni

eran solo fundaciones y establecimientos de pie-

dad y beneficencia los que hacían florecer á

Toledo en la época de que vamos hablando , como
tal vez dirá alguno al notar tan prodigioso número
de iglesias y casas de religión, brillaba igual-

mente por fas ciencias y las artes que aquí se

cultivaban con gloria y con provecho. El número
de hombres célebres que , nacidos ó no en Toledo,

pero vecinos de esta ciudad, produjeron en ella

sus escritos mas estimados y se dedicaron al es-

tudio y á la enseñanza de* las ciencias y letras

humanas , y el de los artistas insignes que traba-

jaron dentro de estos muros sus mas notables

obras , es harto estenso para que se pueda insertar

en este lugar sin incurrir en proligidad enfadosa;

tal vez se hará relación individual de ellos cuando
hablemos de la Biblioteca pública que existe en
el Palacio arzobispal ; por de pronto bastará para
el propósito á que se dirije este párrafo, citar los

nombres de un D. Alonso el Sábio, un García de
Loaisa , un Juan de Versara , un Garcilaso , un
Salazár de Mendoza , un Albar Gómez de Castro,

un D. Diego deCobarubias, los PP. Juan de Ma-
riana y Gerónimo de Ripalda y otros muchos de
este género; y entre los artistas de justa nombradia,
un Dominico Greco, Tristan, Maino, Orrende, Ber-
ruguete, Borgoñas (Felipe y Juan) Cobarubias
( Alonso ) , Herrera , Monegro etc. etc. : y en cuanto
á las artes mecánicas con solo mencionar las in-
comparables espadas que en todo tiempo se han
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fabricado aquí , y las telas esquisitas de seda que se

elaboraban en miles de telares y salían de Toledo
para toda España y aun para el estranjerocon sin-

gular aprecio y no común estimación , quedará
justificado nuestro aserto de que no constituyera

solamente el esplendor y renombre de esta ciudad
la parte religiosa , si que también se adunaban
para hacerla ilustre las ciencias , las letras y las

artes asi liberales como mecánicas.

Reasumiendo cuanto vá dicho de la suerte aue
cupo á Toledo después que arrojaron de allí á los

moros los Reyes castellanos , se puede asegurar
sin temor alguno de contradicion que en lo for-

mal , ó sea lo perteneciente al gobierno civil y
eclesiástico, prerogativas y exenciones , ninguna
otra ciudad del Remo lle¿ó á igualarla , de cuya
verdad responden sus archivos , y en cuanto á lo

material todavía se conservan gran número de
edificios y establecimientos de aquella época , que
nada tienen que envidiar á los mejores de otras

poblaciones mas ricas hoy y mas populosas y flo-

recientes. Entre los monumentos que aun quedan
en pie completamente, los que se encuentran me-
dio arruinados , y aquellos de que solo restan pe-

queños fragmentos , contó el erudito D. Antonio
Ponz, hace ya cerca de un siglo, sobre docemil

columnas ; circunstancia que como él mismo dice

en el tomo I de su Y¡age de España , es suficiente

para dar una idea grandiosa de la magnificencia y
altura á que llegó la ciudad Imperial mientras fué

Corte de los Reyes de Castilla.

Mas como nada hay eterno en este mundo,
llegó naturalmente á Toledo su período de lasti-

mosa decadencia. Aunque según las circunstancias

y exigencias de aquellos tiempos solían los Reyes
variar frecuentemente de residencia, siguién-

doles sus cortesanos y Consejeros , ya á Sevilla
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y Burgos , ora á Segovia ó Valladolid , y aun á

otras villas y poblaciones de menor categoría , de

manera que se puede decir que no habia una
Corte fija en Éspaña, con todo seguía Toledo

considerada como lá principal morada Real : pero

desde algunos reinados anteriores al de Felipe II

había ido adquiriendo la villa de Madrid cierta

importancia , que atrayendo frecuentemente á los

Monarcas á morar varias temporadas en el anti-

guo Alcázar edificado allí para recreación y solaz

de sus augustos dueños, los fué aficionando á

detenerse en ella mas amenudo y á hermosear su

sitio como de esparcimiento y desahogo de las

íatigas que el mando y gobierno de tan vastos

dominios traía consigo." Sin embargo, quien mas
de continuo residió allí fué dicho D. Felipe, con
motivo de que los aires saludables de aquel Real

sitio le eran conocidamente provechosos para sus

achaques , y por otras causas que no son de este

lugar ; hasta que por fin fijó en ella la Corte,

declarando oficialmente á Madrid por capital de
lasEspañas en 1563. Esta resolución ha cambiado
la suerte de ambas poblaciones , pues Madrid ha
ido creciendo en estension , riqueza y prosperidad
en todos los ramos , á espensas de Toledo que
comenzó desde entonces á declinar visiblemente,

si bien , como tenía mucho que perder , se han
necesitado tres siglos para que la veamos reducida

á la ruinosa postración en que yace actualmente.

Fijada ya la Corte en la afortunada villa , á imita-

ción del Soberano trasladaron á ella su domicilio

todos los Grandes y la mayor parte de los Títulos

de Castilla que tenían aquí sus casas . y casi todos
las conservan aunque desfiguradas y amenazando
ruina muchas, y reducidas algunas al solar ó
asiento que tuvieron : con ellos desertaron tam-
bién de esta abandonada ciudad un sinnúmero de
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caballeros y mayorazgos que estaban avecindados
en ella

; y es claro que tras de unos y otros emi-
grarían a la nueva Corte multitud de familias de
comerciantes, artesanos y menestrales de todas
clases , como que fallaba ya de su pueblo el con-
sumo , casto y empleo de brazos que antes les

aseguraba una cómoda subsistencia.

Asi se concibe como una población que en sus

buenos tiempos se había acercado á 200,000 almas
(según algunos escritores de aquella época), (1)

apenas contaba hace un siglo la octava parte , y
hoy seguramente no llega á 20,000 habitantes

aun calculando los forasteros y transeúntes, á

quienes la curiosidad ó los negocios traen aquí
diariamente , y los alumnos permanentes y tem-
poreros del Colegio de Infantería , del Seminario
Conciliar y del Instituto provincial de segunda
enseñanza. De esta despoblación provino for-

zosamente el decrecimiento de su comercio,

hoy escaso é insignificante , asi como la ruina casi

•

(1) Y do parecerá increíble, si se considera que la mayor
parte, por no decir lodo el terreno que ahora ocupan las mu-
chas plazuelas y rodanderos que se ven en la circunferencia y
aun en algunos punios céntricos de Toledo , eran entonces

casas
, y casas grandes en que se albergaban muchas gentes,

y que abandonadas de sus dueños (por cuanto sus habitantes

se marcharon á Madrid tras de la Corte), vinieron al suelo, y
de sus escombros se han formado esos eriales , cerretes y es-

planadas que se llaman hoy plazuelas del Tránsito , San Cris-

tóbal , D. Fernando , Padilla , Carreras , Cruz verde
,
Corralillo,

Andaque, Granja, etc. etc. En nuestros mismos dias hemos
visto desaparecer manzanas enteras de casas hácia las calles

de los Descalzos, Hospedería de San Bernardo, cuesta de San

Justo , y otros sitios mas céntricos y notables , por efecto de

la emigración que ha ocasionado la supresión de comuni-
dades v aniquilamiento de las rentas de la Mitra y del Cabildo

Primado , teniendo muchas familias, que dependían de unas y
de otras, que marchar á otros puntos á buscar el pan que aquí

les ha fallado.



total de sus fábricas é industrias , especialmente

la de la sedería que era la principal , reducida al

presente á algunas labores de listonería ó cintería,

muy poquísimo de pasamanería y todavía menos
de telas como pañuelos, medias y gorros de pun-

to etc. (1); no habiendo sucedido otro tanto con

la fabricación de espadas porque la tomó el Go-

bierno á su cargo , organizandola como dependen-

cia suya , levantando su actual edificio y encar-

gandosu dirección al cuerpo de Artillería.

Mas rápida hubiera sido sin duda la decaden-

cia de Toledo sin los esfuerzos loables que casi

todos sus Prelados de los dos siglos últimos , ricos

todavía en rentas y grandes también en ánimo y
virtudes, han hecho para irla sosteniendo en la

pendiente de su ruina y retardar la consumación
de su completo aniquilamiento. Los nombres de
los dignos sucesores de los Mendozas , Cisneros,

Taveras y Silíceos , como fueron los insignes Car-

denales Arzobispos Quiroga , Sandoval , Moscoso,

(1) Por fortuna se conserva (aunque cerrada largas tem-
poradas) la de Ornamentos de iglesia, perteneciente á los he-
rederos de D. Miguel Molero , la cual elaboraba antes muchos

y muy ricos ternos para nuestras Catedrales, parroquias y
comunidades religiosas ; con la singularidad de que de sus
telares salen las piezas completas sin costura alguna , inclusas

las capas de coro
, pues solo hay que ponerlas el forro

, y en
el mismo tegido llevan las franjas, cenefas y dibujos de toda
clase de seda de colores , oro

, plata y talcos, según del coste y
lujo que se encarguen. Ahora , la supresión de conventos por
una parte, la aminoración de rentas eclesiásticas por otra, y
nuestras escasas relaciones con las antiguas provincias españolas
de América (para donde se trabajaban muchas ropas de este
género), han paralizado de tal manera esta fabricación, que
su estado normal es el de hallarse cerrado el establecimiento,

y solo por escepcion se despacha algún encargo particular, como
el croe hace cuatro ó cinco años se dignó encomendar S. M. la
Reina

, de un juego completo de Pontificales de todos los co-
lores que usa la Iglesia , para regalar á Su Santidad Pió IX,
que los ha recibido como cosa de notable mérito.
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Aragón, Portocarrero

, Lorenzana, (y aun Borbon.
en el presente siglo , á pesar de haberle tocado
tiempos bien azarosos para la Iglesia v el Estado)
van unidos- á una multitud de establecimientos v
fundaciones dignas de su acendrada piedad, ó de
monumentos artísticos propios de su ilustración
magnificencia y buen gusto ; sin que por haber
mencionado únicamente á estos Prelados falten
motivos de agradecimiento y aplauso para con
Jos demás que aquí no son nombrados en obse-
quio de la brevedad.

Hoy
,
empero, que carece ya nuestra ínclita ciu-

dad hasta de este último apoyo de sus príncipes
eclesiásticos y corporaciones del clero secular v
regular, que ó han desaparecido ó quedado sin
sus antiguos medios de ocurrir á las necesidades
de esta desgraciada ahora cuanto antes afortunada
población

, y que por efecto de las revueltas de la
época que atravesamos ha sufrido mas que nin-
guna otra ciudad del Reino , puede decirse que
Toledo vive tan solo para la historia de las glorias
españolas, porque su nombre va asociado á casi
todos los grandes sucesos religiosos

, políticos v
sociales que han ocurrido en la península de ca-
torce siglos á esta parte , y que solo existe para
las artes

, como un vasto museo medio de pié v
medio arruinado

, al que todavía pueden venirse
á estudiar obras modelos en todas líneas y géneros

Aquí debiera terminar esta reseña histórica de
Toledo, pues que concluye el recuerdo de sus
antiguas glorias y grandeza , así como el de su
rápido y casi completo aniquilamiento

; pero no
será inoportuno cerrar esta sucinta narración
acerca de su pasado , con unas ligerísimas indi-
caciones de su presente , es decir de sus actuales
condiciones de vida como pueblo de hoy ya que
el objeto principal de esta obra es el describirle
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como museo digno de que le visiten y estudien

los curiosos.

En el día es Toledo una ciudad de 3,671

vecinos y tendrá unas 17,275 almas y sobre

3,300 casas dentro y fuera de sus muros. Es
capital eclesiástica y civil : en el primer concepto

lo es de su vasto Arzobispado Primado de las Es-

pañas, y en el segundo de una provincia de se-

gunda clase , que lleva su nombre. Tiene en la

actualidad dos parroquias muzárabes (San Márcos

y Santa Justa) y nueve latinas (San Pedro, San-

tiago, San Martín, San Justo y Pastor, San Andrés,

Santa María Magdalena , San Juan Bautista , San
Nicolás y Santa Leocadia ) , á las que hay agre-

gadas como filiales algunas otras de las antiguas

suprimidas; monasterios de religiosas han que-

dado veinte , encerrando todos próximamente
unas doscientas monjas; los de frailes quedaron
suprimidos hace unos veinte años por medida
general : hay un hospital provincial de dementes,

una casa ídem asilo para ta mendicidad, inclusa,

y de refugio ó maternidad ; un hospital municipal
de pobres incurables , otro idem de enfermedades
agudas, otro de esta misma clase, pero de patro-

nato particular , y otro esclusivamente para mili-

tares, aplicándose también á domicilio la asis-

tencia facultativa á vecinos pobres, que se

empadronan rigurosamente , por tres médicos y
otros tantos cirujanos á quienes dá sueldo la

Beneficencia, la cual costea en muchas ocasiones
las medicinas, estando dividida la ciudad para
este efecto en tres distritos iguales. En cuanto á
establecimientos de enseñanza , suprimida la Uni-
versidad literaria en 1845, quedó reducida á Ins-

tituto provincial en que se aprende la gramática,
humanidades y filosofía , hasta poner a los cur-
santes en disposición de pasar a los estudios de
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facultad ; en el Colegio de Infantería se da toda la

instrucción que los reglamentos vigentes exigen
para dotar al ejército de Oficiales de carrera al

nivel de los mejores del estrangero ; en el Semi-
nario conciliar de San Ildefonso se educan debi-

damente los jóvenes que han de seguir la carrera

eclesiástica, dándoles allí la enseñanza que las

disposiciones recientes prescriben : y por último

se proporciona la instrucion primaria gratuita-

mente en cuatro escuelas para niños y otras tantas

para niñas , dotadas decorosamente de los fondos

municipales , y en otras dos , una para cada sexo,

que costea la Beneficencia para la educación de
los infelices acogidos en sus establecimientos.

Hay además varias otras escuelas particulares

para niños y niñas, de retribución , servidas todas

por profesores con título competente.

Sus calles son angostas, torcidas y de áspera

pendiente en su mayor parte ; se hallan empe-
dradas de buen guijarro y siempre estuvieron

muy limpias , habiéndose añadido de pocos años

á esta parte algunas aceras en las de mayor trán-

sito , según que lo consiente su estrechez. Por la

noche están medianamente alumbradas con farolas

de reverbero en el centro y faroles antiguos co-

munes en el resto de la población. Cuenta con

tresbuenas fondas en que se hospedan con decencia

los viajeros mas acomodados, con varias posadas

bastante regulares y céntricas para gentes de mas
mediana fortuna , y con un buen número de casas

particulares en que por precios arreglados se ad-

miten sugetos de circunstancias y se les proporcio-

na un hospedaje esmerado. Tiene teatro muy de-

cente y barato , que por lo regular está abierto des-

de Setiembre hasta Mayo ; tres cafés , nada lujosos,

pero sí muy aseados , en que se sirven bebidas y
refrescos de todas clases perfectamente elaborados
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y á precios muy módicos, habiendo en dos de

ellos mesas de villar y tresillo : también un casino

en que se reúnen los socios para dichos juegos y
leer los periódicos.

Tiene correo diario general de entrada y sa-

lida , y además estafetas particulares para varios

Ímntos aislados de la provincia, tres veces á

a semana : diligencias diarias para Madrid , una
que vá directamente por la carretera general de
Illescas y otra á Villasequilla (cuatro leguas de
Toledo) en donde toman los viajeros el ferro-car-

ril de la Corte al Mediterráneo ( 1 ) , además de
varios carruajes particulares que se pueden utili-

zar á falta de asientos en las diligencias , y de al-

gunos ordinarios que hacen sus viajes periódicos

(regularmente dos por semana) con carros ó ga-

leras mas ó menos aceleradas según las estaciones

y el estado de los caminos: celebra un mercado
todos los martes , en que también se hace de ca-

ballerías como los jueves en Madrid , y una feria

(que se reduce á juguetes de niños y cuatro tien-

das de visutería) en los ocho dias de la octava de
la Asunción de Nuestra Señora , que son del 15
al 22 de Agosto todos los años.

Como capital del arzobispado tiene aquí su
asiento la Iglesia Catedral Primada de lasEspañas

y por consiguiente su Cabildo , el primero también

y el mas distinguido y privilegiado del Reino.
Forman igualmente corporación capitular cada
una de por si las insignes capillas tituladas de
Reyes Nuevos y Muzárane , á cuyos individuos por
el último Concordato y decretos en su consecuen-
cía publicados, se ha dado categoría y dotación de

(1) Ahora ya podemos contar con ferro-carril desde Toledo
mismo , pues el ramal de empalme «on la línea del Mediterrá-
neo se encuentra muy adelantado y próximo á su conclusión.
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Canónigosde Catedrales sufragáneas; y asimismo
componen Cabildo los curas y beneficiados de las

iglesias parroquiales. Hay para el gobierno de la

diócesis y para la administración de justicia como
metropolitana, un tribunal colejiado compuesto
de Presidente y cuatro Consejeros, con un Fiscal,

Secretario , Relator, Archivero y otros dependien-
tes, llamado Consejo de la Gobernación del arzo-

bispado: un Vicario general con su Teniente, No-
tarios mayores, Oficiales de notaría etc. ; un Visi-

tador con su tribunal , Notarios y demás sirvien-

tes, y varias otras dependencias , deque daremos
alguna idéa mas por menor en la descripción del

palacio Arzobispal en que están situadas todas estas

oficinas.

Como capital de su provincia , residen en ella

el Gobernador civil con todas las dependencias
tanto por el ramo de Gobernación cuanto por los

de Hacienda y Fomento , Diputación provincial,

Juzgado de Rentas etc. etc. , todo en un mismo
edificio, proporcionando esta circunstancia la

mayor comodidad á los vecinos y forasteros que
tienen negocios, pues sin salir a la calle pueden
gestionar en todas las oficinas del Estado. Hay
una abundantísima Biblioteca pública , un Museo
de pinturas y esculturas bajo la dirección de la

Comisión provincial de Monumentos históricos y
artísticos , un Presidio peninsular , tres cuarteles

para el alojamiento de tropas , un Gobernador
militar con su Juzgado de Guerra , otro especial

de Artillería en la fábrica de Armas , el civil de
primera instancia del partido, Colegios de Aboga-
dos, Escribanos y Procuradores, con todas las

demás corporaciones provinciales y municipales
que las leyes é instituciones vigentes han creado
en toda capital y población de su clase é im-
portancia.
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Su campiña es sumamente pintoresca tanto

por lo quebrado del terreno que proporciona va-

riados y sorprendentes puntos de vista á cada
paso , cuanto por lo que contribuyen á hermo-
searla los célebres cigarrales que la* circundan de
Oriente á Poniente (1) y es también muy amena
por la frondosidad que la presta el caudaloso rio

Tajo, que como ya tenemos dicho la rodea en
forma de herradura dejando solo accesible por

tierra el costado Norte de la ciudad. Hay por con-

siguiente muy buenos paseos de recreación por

todos lados, pero grandemente descuidados en

cuanto á la parte que al hombre toca añadir á la

naturaleza para comodidad del público ; y asi es

que tanto por esto cuanto por lo penoso de la su-

bida de cuestas para volver á casa , son muy poco
concurridos, contentándose la mayoría de las

gentes con pasear en algunas plazuelas que hay
intramuros y en la plaza llamada de Zocodover,

donde existe una pequeñísima glorieta sumamente
ahogada é incómoda , pero en la que se reúne la

elegancia toledana porque asi lo ha querido la moda
á pesar de las malas condiciones de tan mezquino
local.

Hora es ya de dar fin á esta reseña , en que
hemos procurado imponer, aunque muy superfi-

cial y sucintamente , al lector , del origen , pro-

gresos , vicisitudes , decadencia y estado actual de
esta ciudad, para que al visitar sus preciosos

(1) Nadie ignora que aquí se dá el nombre de cigarrales á
unos cercados que contienen plantío de olivas y árboles fruta-
les donde se crian los famosos albaricoques

, cuyas pequeñas
posesiones ha poetizado recientemente el Sr. D. Antonio Martin
Gamero en una linda obrita que ha dado á la estampa en este
mismo año

, y ya las había hecho célebres también en el si-
g)o XVII otro trabajo literario del conocido maestro Tirso de
Molina.
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monumentos y examinar las riquezas artísticas

que se contienen en su recinto , sepa (como si di-

jéramos por mayor) el pasado y el presente de la

ciudad que recorre y del terreno que pisa. Muchos
mas pormenores y detalles históricos habrán de
consignarse en el cuerpo de esta obra cuando lle-

gue la descripción individual de cada uno de sus

edificios y establecimientos públicos , asi como de
otras partes integrantes de la población que han
de tener sus capítulos por separado. Baste , pues,

lo dicho para idea general de lo que fué y de lo

que es Toledo , y entremos ya de una vez á seña-

lar detalladamente al curioso que la visita las cosas

notables que merecen fijar con preferencia su
atención , y á darle acerca de ellas las noticias que



LIBRO I.

LA CATEDRAL.

ACCION 1.
a—DELAS NAVES, CAPILLAS Y DEMAS PARTES DE LA

IGLESIA QUE POR HALLARSE INMEDIATAMENTE DESTINADAS AL
CULTO , CONSTITUYEN LO QUE SE LLAMA PROPIAMENTE EL TEMPLO.

•roceder á la descripción de los monumentos

nos de dar la preferencia á la Santa Iglesia Cate-

dral Primada de las Españas , que es su mas prin-

cipal y su mas famoso ornamento bajo cualquier

aspecto que se la considere.

El cristianismo data en España , como todos

sabemos , casi desde el momento en que nació,

pues nadie ignora que esparcidos los Apóstoles, á

muy luego de haber bajado sobre ellos el Espíritu

Santo , á predicar el Evangelio de Jesucristo por

CAPITULO I.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA CATEDRAL.

PARRAFO 1.°

La Catedral en las épocas romana y goda.
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toáoslos países del mundo, tocó nuestra península

á Santiago el mayor, hijo del Zebedeo y hermano
de San Juan evangelista , que hácia el año 37

de nuestra redención , ó sea el cuarto después

de la muerte del Salvador, vino á España con

otros sus discípulos , predicó la palabra de Dios,

repartió á sus compañeros de viaje por las pro-

vincias y dió la vuelta á Jerusalen donde recibió el

martirio. Algunos autores de reputación refirién-

dose á Flavio Julio Dextro, á Marco Máximo, á

Luitprando y á Juliano Diácono (1) , aseguran que

(1 ) No ignoro que entre algunos que son tenidos por críticos»

se ha puesto en tela de juicio la certeza de las crónicas de Dextro

y de Máximo ; pero ademas de que yo no pretendo establecer

aquí una opinión dada , ni mucho menos imponerla á mis lec-

tores , sino presentarles todo lo que ha llegado á mi noticia

haberse escrito sobre los asuntos de que me vaya ocupando,

dejándoles en completa libertad de inclinarse á creer lo que su

propio juicio les dicte en aquellos puntos que aparecen dudo-
sos entre los autores , remitiré sin embargo á los que deseen

profundizar algo acerca del crédito aue merecen estos dos es-

critores , al prólogo de la Crónica del gran Cardenal de España
Don Pedro González de Mendoza, que publicó el respetable

autor de la Monarquía de España, y de la vida de Felipe UI
( Don Pedro Salazar de Mendoza ), quien cita multitud de céle-
bres analistas é historiadores que tienen por verídicas y dan
completa fé á Dextro, á Máximo y á Juliano , entre "ellos

Baronio , D. Antonio Agustín , nuestro Mariana etc. Flavio
Julio Dextro fué Barcelonés

,
contemporáneo y grande amigo

de San Gerónimo, á quien pensó dedicar sus obras y no lo hizo

poroue murió el Santo antes de su publicación: Marco Máximo
fué Obispo de Zaragoza y uno de los varones ilustres que cita

San Isidoro: y Juliano Diácono, es conocido también por el

nombre de Julián Pérez; era Arcipreste de Santa Justa de
Toledo al tiempo de su reconquista, y fué secretario del Ar-
zobispo D. Bernardo. Dice este Julian'Diácono

,
que vid y re-

gistró en los archivos antiguos de esta ciudad curiosísimos
documentos que luego han desaparecido con los trastornos de
los tiempos : v á los mismos papeles antiguos se refiere Julio
Dextro, que fué dos años Gobernador de Toledo y con tal mo-
tivo tuvo también á su disposición los archivos en que halló

los docum entos á que hace referencia el Arcipreste Julián Pérez.
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nuestro Apóstol y patrón , hijo del trueno , estuvo

y predicó en Toledo como una de las ciudades mas
principales del Reino , cabeza de la provincia Car-

petana , pues natural era que aquellos propagado-
res de la doctrina nueva se dirigiesen á los centros

mas populosos y concurridos , en quesu predica-

ción pudiera ser mas provechosa y mas universal-

mente oida. De manera que, según estos escrito-

res , debe Toledo directamente al Apóstol Santiago

los primeros fundamentos de la Heligion , que
continuaron propagando sus discípulos por toda

España , habiendo dejado con tal objeto en esta

ciudad á Marco Julio Elpidio, discípulo de San Pe-

dro que fué quien le convirtió, si hemos de creer á

los autores arriba citados. Según oíros , entre los

quecitan á Simeón Metafraste , Aloisio Lippomano

y demás que el maestro Alonso de Villegas trae en

su Santoral , también vino á la península Ibérica

el príncipe de los Apóstoles por el año SO de la En-

carnación trayendo en su compañía varios de sus

discípulos ; y Julián Diácono dice haber visto

en su tiempo papeles y documentos en que cons-

taba que San Pedro estuvo en Toledo á visitar á los

cristianosque dejara Santiago aquí , y á establecer

en esta ciudad céntrica y principal la Silla Prima-

da que encargó á uno de sus acompañantes lla-

mado Eugenio , natural de Roma y procedente de

una familia distinguida , hijo de Marco Marcelo y
de Claudia Xantipa citada por el poeta Marcial;

por lo menos consta que vino de su orden su dis-

cípulo San Saturnino , dejando á nuestro San Eu-

genio por primer Obispo (1). Una multitud de

(1) Esta opinión sigue el Dr. Salazár de Mendoza en la

crónica del gran Cardenal de España; Pisa, en su Historia de To-

ledo establece otra sobre la venida de San Eugenio , haciéndole

griego de nación ó al menos de origen aunque hubiese nacido

en Roma , y discípulo de San Clemente, quien no fue" tampoco,
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autores santos y contemporáneos de los Apóstoles

afirman la venida de San Pablo á nuestra España

fior el año 64 de la era cristiana , y los citados Julio

)extro y el Arcipreste Julián Pérez añaden que
llegó á Toledo , como visitada ya antes por San
Pedro y primeramente por Santiago. (1)

Pero dejando aparte la mayor ó menor proba-

bilidad de estas aserciones , en que no están acor-

des todos los escritores de las cosas de Toledo , y
que hemos apuntado aquí sin pretender que se

acepte la opinión de unos masque la de los otros,

sino únicamente por dar noticia del sentir de los

sabios acerca del origen del cristianismo en esta

ciudad y de su Silla Arzobispal Primada (2), ello

es lo cierto é inconcuso (y en esto concuerdan
todos los autores, martirologios y códices anti-

guos), que en tiempo del Papa San Clemente, ha-
cia el ano 93 de la era cristiana, vino San Eugenio
á Toledo (sea por primera vez, según unos, sea

por segunda , según otros , ora tengan razón los

según este historiador, el que le envió á Toledo, sino su
compañero San Dionisio desde París

, y suponiéndole por lo

lauto distinto del Filipo y del Marco Marcelo que otros autores
suponen ser una misma persona con Eugenio

,
cuyo nombre

quiere decir hombre noble ó bien nacido.

(1) Tertuliano escribe en el año 199 la venida á España de
los tres Apóstoles nombrados

; por consiguiente , siendo cierta

esta especie , no es inverosímil que se llegasen á Toledo como
población de importancia , cabeza de la región Carpetana , y
muy apropósito por eso para la propagación del Evangelio ,

por
la mucha concurrencia de gentes que podían escuchar sus pre-
dicaciones

, pues diciendo Tertuliano que estuvieron en íoifoj

los términos de España, no parece natural que dejasen de vi-
sitar un punto de los mas principales como era Toledo.

(2) Quien desee enterarse de los fundamentos indestructi-
bles de la primacía de esta Santa Iglesia , los hallará latísima -

mente consignados y defendidos de toda impugnación , en la
obra escrita exprofeso por Don Diego Castejon y Fonseca , á
mediados del siglo XVII que consta de dos tomos en fólio.
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que dicen que enviado por el Papa su maestro,
ora acierten los que aseguran que le envió San
Dionisio el Areopajita desde Paris): de todas ma-
neras resulta que a lo menos desde esta época se

abrazó la fé de Jesucristo por los toledanos , y
que Eugenio fué su primer Prelado, desde el cual

no han ¡altado sucesores en la Silla Arzobispal ni

aun en tiempo de La dominación sarracena , no ha-

biendo abandonado por un momento á esta ciu-

dad nuestra sagrada Religión ni el culto católico,

puesto que los cristianos siguieron habitando en
Toledo los 370 años que jimio bajo el yugo de los

moros , con seis parroquias y algunas otras ermi-
tas públicamente abiertas y con sus Prelados unas
veces consagrados y otras sustituidos por los pár-

rocos de Santa Justa , como ya tenemos dicho en
la reseña histórica que precede. Acerca del mar-
tirio , traslación de reliquias y demás concerniente
al Santo Arzobispo y Apóstol toledano Eugenio , se

darán algunos pormenoresmas adelante en ocasión

oportuna ; por ahora bastan las noticias apuntadas

acerca de la introducción del cristianismo y erec-

ción de la Silla episcopal en esía ciudad, para
que sirvan de preliminares á la descripción histó-

rica y artística de nuestra insigne Catedral , como
que sin haber préviamente abrazado la Religión

ae Jesucristo , mal podría existir en Toledo iglesia

de ninguna clase: húbola desde que hubo fíeles

reunidos bajo el régimen de su legítimo pastor;

pero claro es que en sus principios no habría

templo ostensiblemente destinado al culto del

Crucificado , porque las persecuciones continuas

que sufrían los cristianos de parte de los Empera-
dores gentiles , no permitían el ejercicio público

de la Religión : mas tan luego como cesaron las ve-

jaciones y hubo paz para los que abrazaron el

Evangelio , no hay duda en que se apresurarían
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los toledanos á construir templos al verdadero

Dios , y muy especialmente el principal que de-

bía servir de cátedra y asiento á su Obispo ; he

aquí el origen primitivo de nuestra iglesia Cate-

dral.

La primera noticia que hemos hallado de la

existencia material de un templo toledano es la de

que el Arzobispo Melando (que lo era al tiempo

de otorgarse la paz á la Iglesia por Constantino ),

dedicó la primada al Salvador y su Santísima Ma-
dre. Tenemos pues, según esta noticia que reúne
todos los caractéres de verosimilitud á los ojos de
la mas severa critica (pues nada mas natural que
la erección de la iglesia matriz en el momento
de triunfar la Religión hasta entonces cruelmente

perseguida , máxime en una ciudad principal ),

que tan pronto como fué permitido el culto cris-

tiano públicamente hubo en Toledo templo en que
tributarle , y que esta iglesia, cátedra del Obispo
toledano fué desde luego , aunque en mas humil-

de edificio la Catedral actual suntuosamente levan-

tada después por San Fernando sobre el terreno

de la antigua. También se lee (1) que en tiempo
del Arzobispo Olimpio se ensanchó y alargó este

templo, adquiriendo para él una copiosa librería.

Cortísimos y aun no muy seguros datos son
los dos que van citados acerca del primitivo ori-

gen de nuestra Catedral , pero no se encuentran

(t) En el citado Salazár do Mendoza, Crónica del gran
Cardenal de España , que trae el catálogo de los Prelados to-

ledanos
,
(algo aiferentés) del que con sujeción á códices fide-

dignos antiguos está colocado en la sala de Cabildo, se men-
ciona un Olimpio después de Asturio , suponiendo que gobernó*

á principios del 5.° siglo, esto es , hácia el año 412 poco mas
ó menos; en lugar de este pone el catálogo admitido un
Ilisichio ó Isicio que el Salazár no trae, pueden ser uno
mismo con nombre doble y parecer distintos sugetos.
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otros anteriores al positivo ya é indudable de la

consagración hecha por consecuencia de la con-
versión de Recaredo , dedicando la Santa Iglesia

de Toledo á la Virgen María en el domingo 12 de
Abril del año 587 , según la inscripción contem-
poránea de que hablaremos á su tiempo cuando
se trate del claustro bajo de este templo en donde
se halla colocada la lápida que la contiene. Solo

advertiremos que parece muy natural que ya exis-

tiese de antemano ese mismo templo , primero por-

que no es creíble que al cabo de casi tres siglos aue
se había dado la paz á la Iglesia , dejase de ha-
berla en Toledo , ciudad tan principal y opulenta,
v Corte de los godos, aunque intestados con la

herejía arriana, cátedra y Silla episcopal desde
muy antiguo : segundo porque sabiéndose que á

principios del siglo V había ya la iglesia de Santa
Leocadia de la Vega , pues en ella fué sepultado
Sexto Rufo Avieno que murió por entonces , es

completamente inverosímil que hubiese una er-

mita extramuros mas de 150 años antes que el

templo Catedral ; y tercero porque diciéndose en
la lápida déla consagración, que tenía lugar en
Abril del primer año del reinado de Recaredo , no
es de creer que en tan corto tiempo se hubiese le-

vantado de nuevo el edificio, por exiguo y sen-

cillo que se le quiera suponer. Debía , pues , estar

ya construido con anterioridad , y nada se opone
á que le hubieran mejorado desde los tiempos del

gran Constantino algunos de los Prelados que
mediaron hasta el piadoso Recaredo.

De aquel antiguo y primitivo templo , conver-

tido luego en mezquita por los moros, ampliado,

mejorado y desfigurado por ellos , y deshecho to-

talmente en tiempo de San Fernando para cons-

truir el que ahora existe , solo nos han quedado

cuatro ( ó acaso cinco) prendas á cual mas preciosas
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cada una en su género : estas son las sagradas

imágenes de Nuestra Señora del Sagrario y de ¡a

Antigua, que se veneran con ardentísima devo-

ción, especialmente la primera, en sus respectivas

capillas, de que á su tiempo hablaremos detalla-

damente, la piedra en que es tradición inconcusa

haber puesto sus divinos pies María Santísima cuan-

do hizo su milagrosa descensión á premiar el celo

de San Ildefonso por la defensa de su perpetua

virginidad, cuya singular reliquia se conserva

dignamente expuesta a la adoración de los fieles

en la capilla que lleva el título de la Descencion.

y en su lugar describiremos , y la lápida de que ya
. queda hecha mención , en que está escrito el día y

demás pormenores de la consagración de esta

iglesia : en opinión de algunos autores , también
procede de aquella remota época la imagen que
hay sobre el altar del coro y lleva el título de
Nuestra Señora la Blanca , por lo que hemos dicho

arriba que acaso eran cinco las prendas que tene-

mos todavía de la Catedral antigua. Ningunos otros

rastros relativos á este templo en su parte mate-
rial han sobrevivido al trastorno de los tiempos
posteriores ; pero ¿ qué mas necesitamos saber sino

que fué consagrado con la presencia corporal de
la Santísima Virgen que bajó acompañada de
ángeles en la hora de maitines de la Espectacion.

ósea del 18 de Diciembre, (según la opinión mas
seguida y corriente) por los años de 666 ó 667 , y
sentada en la Cátedra donde acostumbraba San
Ildefonso predicar á su pueblo , le vistió la casu-
lla traída del cielo , que se conserva-entre las reli-

fuiasde la cámarasanta déla Catedral de Oviedo?
i ninguna otra gloria pudiese alegar la iglesia

Primada de Toledo; si no existiera la memoria de
sus antiguos y famosos Concilios ; si se hubiese ol-

vidadg la santidad y ciencia de sus Prelados los
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Eugenios. Eladios, Ildefonsos. Julianes y tantos

otros de aquella época feliz; si careciese, en una
palabra , de los infinitos títulos que entonces ad-

quirió y en todos tiempos ha tenido para su cele-

bridad y nombradla , hasta el punto de que mu-
chos sumos Pontífices la hayan llamado en sus

bulas y cartas , famosa , ilustre , insigne , noble , hija

propia de la iglesia Romana > y que siempre fué de

grande utilidad á la Iglesia católica etc. etc. ; si to-

do esto y otras muchas escelencias que por la

brevedad se omiten, faltasen á la Catedral de
Toledo . bastaríala para ser santa y celebrada en
el orhe católico este blasón de la Descensión

de Nuestra Señora que representa en su escudo de
armas y es el sello de su Excmo. Cabildo , y cuyo
prodigioso acontecimiento celebra anualmente
con solemne función de iglesia á 24 de Enero,

por ser dia siguiente al de San Ildefonso , que fué

el dichoso causante de esa divina visita.

PÁRRAFO 2
°

La Catedral en la época árabe y en el tiempo que perma-
neció siendo mezquita aun después de la reconquista de
Toledo por D. Alonso VI.

Vino luego este templo á poder de los secta-

ños de Mahoma , como había venido la ciudad y
toda España salvas las asperezas mas agrias y ele-

vadas de la Cantabria , y fué profanado . como era

consiguiente, convirtiéndole en Mezquita para

las ceremonias de su falso culto. Empero debemos
creer que en este cambio ganó mucho bajo el as-

pecto material el edificio , pues según dice un me-
morial antiquísimo del monasterio deSahagun , en
el año 319 de la Ejira (que corresponde al 931 do
nuestra era ) siendo Alfaquí mayor Abdala Aben
Jucef , la hicieron de cuarenta pies de largo y
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treinta de ancho , quedando muy mayor de lo que
había sido anteriormente aun después que la en-
sanchára el Arzobispo Olimpio hácia el año 425;

y quitando del edificio las armas de Toledo, (que
hasta entonces fueron un león rapante

) pusieron

otras nuevas consistentes en dos estrellas for-

mando cruz con dos óvalos ó globos : y en otra

Íarte se lee , que en tiempo ael cura de Santa
usta , Vesitano , la enriquecieron de mármoles y

de otros adornos los mismos sarracenos que la

habían hecho su mezquita mayor (1). Sin em-
bargo todavía debió mejorarse y ensancharse con-

siderablemente á principios del siglo XI , en
tiempo de Abu Mohammad Ismael Ben Abdo-R-
Rahmman Ben Dhi-u-mun , según la inscripción

que afortunadamente se conserva en un brocal de
mármol que sirvió en esta mezquita mayor y
ahora se encuentra en el patio principal del ex-con-

ventode San Pedro Mártir, cuya interpretación,

que sustancialmente hacen de la misma manera
diferentes profesores del idioma árabe , daremos
en el libro segundo cuando describamos el edi-

ficio en que ahora se encuentra tan magnífica
pieza; de ella* aparece que se labró dicho brocal
para la mezquita aljama (que es lo mismo que
mayor) de Toledo, en la luna de Jumada, primera
del año 423 de la Egira, que corresponde al

de 1032 de la era cristiana , y lo esquisito y sun-
tuoso de aquel , está indicando que el edificio en
que iba á colocarse no podia ser el mezquino de
cuarenta piés de largo y treinta de ancho que un
siglo antes tenia el templo según el citado memo-
rial de Sahagun.

Tanta fué la estima en que los moros la tu-
vieron durante los 370 años que fueron dueños

(1) El mismo Salazár de Mendoza en la citada crónica.
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de Toledo y practicaron en ella su culto, que
cuando ya no pudieron sostener su dominación
contra la pujanza de las armas castellanas

, y hu-
bieron de ceder al continuado asedio que por mu-
cho tiempo les puso el Rey D. Alonso VI de Cas-
tilla

, consignaron entre los capítulos del convenio
ó pacto bajo del cual se le entregó la ciudad, la
condición espresa de que permaneciera en su po-
der la mezquita mayor, que habia sido la antigua
y primitiva Catedral , de la misma manera que
ellos á su vez, cuando se apoderaron de Toledo,
habían consentido á los cristianos retener á su dis-
posición y ejercer públicamente su culto en las
seis iglesias parroquiales y demás santuarios que
tenemos referido en la resena histórica precedente.
Por consecuencia de este artículo especial de las

capitulaciones juradas por el vencedor y los ven-
cidos , tuvieron los cristianos que contentarse con
la iglesia de Santa María de Alficen para restable-
cer en ella el templo Catedral , ínterin se podía
contar con recursos y tiempo para erigir otro
nuevo tí adoptar una resolución definitiva en el

asunto. Pero asi la Reina Doña Constanza, muger
de D. Alonso , como el nuevo Arzobispo D. Ber-
nardo , el clero y el pueblo conquistador llevaban
muy trabajosamente que habiendo sido vencidos
los infieles , conservasen sin embargo la principal
iglesia , cátedra de los insignes y Santos Prelados
que la rigieran antes de la irrupción délos árabes,
sitio en que había tenido lugar la celebración de
varios famosos Concilios, y templo , sobre todo,

consagrado y santificado con la corporal presencia
de la Madre de Dios. Con todo disimulaban ante
Don Alonso el descontento que semejante capí-
tulo de las estipulaciones les causaba , porque sa-

bían su carácter entero y la firmeza de su Real
palabra que á todo trance llevó á efecto , como
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hemos visto. Pero la inquietud de los ánimos no
satisfechos en este particular , había de dar algo
mas adelante sus frutos que pusieron en gran pe-
ligro de perderse de nuevo para la Corona de
Castilla esta ciudad que por entonces era acaso su
mas apreciada joya. Sucedió pues, que en el se-

gundo año de la reconquista (ó sea en el de 1087
según la opinión mas general ), habiendo sa-

lido de Toledo el Rey para arreglar algunos
asuntos en León , creyeron la Reina y el Arzobis-

Í)0 con el clero y pueblo llegado el caso de sacudir
a afrenta que sufrían en ver á los moros dueños
de la iglesia mayor ; y en la madrugada del dia

25 de Octubre marchó el Prelado con gente armada
y obreros en bastante número á la referida mez-
quita principal , violentó sus puertas , limpió y
purificó su interior , bendijo y consagró el lugar,

y en pocos instantes con la ayuda de los operarios
que le acompañaban le dejó convertido en templo

y Catedral cristiana, como antes había sido, y des-

pués acá ha venido siendo sin interrupción , cuyo
hecho y santa dedicación de esta iglesia se celebra
solemnemente dicho dia 25 de Octubre , en que
el almanaque la señala. (1)

De suponer es la sorpresa y enojo de los mu-
sulmanes al encontrarse aquella mañana con una
novedad para ellos de tanto bulto ; el alboroto,
que adquirió muy grandes proporciones así por la

(1) El P. Juan de Mariana en su Historia de España, ca-
pítulo 18 del libro 9.° dice que la consagración de esta Santa
Iglesia fué acto distinto de su bendición y habiütacion para el
culto católico, hecha de pronto al arrebatársela á los moros
en la citada noche ; y que para la consagración verificada en 85
de Octubre de 1887 se reunieron los Obispos necesarios al
efecto y la dedicaron á Santa María, San Pedro y San Pablo,
la Santa Cruz y San Esteban

, poniendo en el altar mayor mu-
chas reliquias de santos.
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ira que encendió en el reconocido valor de los

mahometanos , como por la escasez de tropas cris-

tianas , pues el Rey solo habia dejado la guarnición
mas precisa para custodiar los puntos principales

en estado de paz con los moros , y suponiendo á

estos en sosiego (por cuyas dos circunstancias

hubiera tal vez vuelto la ciudad á su poder si hu-
biesen confiado á las armas su venganza), tomó no
obstante un carácter mas pacífico á persuasión
de algunos de sus caudillos , especialmente del Al-

faqui Abu-Walid, que conociendo por sí propio,

y pintando á la multitud amotinada la entereza y
justificación de D. Alonso para cumplir y llevar

adelante su palabra Real empeñada solemnemente
en las capitulaciones , les hizo encomendar la re-

paración de esta injuria , que tanto sentían , á la

lealtad y buena fé del Monarca , cuyo compro-
miso estaba violado y ofendido también. Mandá-
ronle un mensage que , encontrándole en el mo-
nasterio de Sana^un , le hizo sabedor de lo

ocurrido , y todos los historiadores concuerdan en
que concibió un furioso enojo de que así hubiesen

atropellado su palabra Realla Reina y el Arzobis-

po, y que se puso inmediatamente en marcha
para

* Toledo con resolución no tan solo de
restituir la usurpada mezquita á sus últimos po-

seedores , sino también de castigar ejemplarmente
á los gefes y promovedores de aquel atentado,

inclusa su esposa Doña Constanza , y con tal prisa

caminó (por el cuidado en que le pusiera el pe-

ligro de perder la ciudad si los moros se lanzaban
á las armas ) que en tres dias se presentó á Ja vista

de Toledo en un pueblo que llaman Magan, desde
el mencionado monasterio de Sahagun. Todos
temían en Toledo su llegada , conociendo su leal-

tad á la palabra empeñada y la bravura de su ca-

rácter , y así procuraron enviarle emisarios que le
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encontrasen en el camino y trataran de templar
su ánimo irritado

; mas fueron inútiles sus esfuer-
zos , pues no cejaba ni un ápice el enojo contra
los violadores de la fé que tenía comprometida en
solemne pacto. Entonces los caudillos principales
de los moros y á su cabeza el citado Alfaqui
Abu-Walid, habiendo reflexionado con prudencia
que si bien el Rey les haría sin duda justicia, ha-
bía de ser únicamente por el cumplimiento de la
palabra jurada en las capitulaciones, pero que
tanto cuanto mayor fuese el esfuerzo que tenia
que hacer para llevar á efecto su compromiso ypara mostrarse riguroso con el Arzobispo y aun
con la Reina á quien amaba mucho, otro tanto
mas crecería el odio que en el pueblo conquistador
y en el Rey mismo se fomentaría contra los mu-
sulmanes que eran (aunque inocentemente) la
causa de aquellos castigos, se resolvieron á dar
un paso que honra seguramente la nobleza de Sus
ánimos, y fué salir al mencionado pueblo de Ma-
gan donde se presentaron á D. Alonso pidiendo
el perdón de los autores de aquel atropello • vcomo el Rey les contestase que nada importaba
que ellos perdonasen la injuria, puesto que la
ofensa había sido principalmente á su fé y palabra
Real por lo cual persistía en la resolución irre-
vocable de llevar adelante lo capitulado y castigar
severamente á los que así habían faltado á ius
respetos el Alfaqui se atrevió todavía á reponer
en nombre de todos los de su nación

, que ellos
alzaban el compromiso contraído en las capitula-
ciones, desistían de aquel estremo de conservar
a mezquita mayor, y se contentaban con que se
les guardasen los demás artículos estipulados, dan-

íL

0
iP°J

qi
ü
t0 y i

ibre de otro al Rey. cuya
lealtad y buena fé en observar todo lo pactado
reconocían y confesaban sin que les quedase la
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menor duda. Entonces dando gracias á Dios Don
Alonso porque se había proporcionado el medio
de que sin faltar á su palabra pudiese ahorrar el

disgusto y sentimiento que por otra parte tenía

de haber de castigar á una esposa amada y á un
amigo querido , como eran Doña Constanza y Don
Bernaroo, aplacó su enojo, les habló blanda-

mente, les dió las gracias y les despidió contentos.

Vínose enseguida a Toledo donde ya había llegado

la buena nueva y todo se convirtió en regocijos: no
obstante, reprendió con severidad á la Reina y al

Prelado por su desacato; y en agradecimiento á la

dichosa compostura que el negocio habia alcanza-

do por disposición divina , pues en lo humano era

imposible esperar tan pacífico desenlace, instituyó

en esta Santa Iglesia la fiesta de Nuestra Señora de
la Paz (que también la señala el almanaque) á 24
de Enero , en cuyo dia , como ya se ha dicho en
otra ocasión, celebraba y celebra todavía, junto

con esta de la Paz, la memoria de la Descensión de
María Santísima a poner la casulla celestial á San
Ildefonso. Asi fué como volvió la Catedral primi-

tiva del tiempo de los romanos y de los godos á

ser la iglesia matriz de la diócesis Primada de las

Españas , después que la tuvieron como mezquita
mayor los mahometanos cerca de cuatro siglos:

y

tica ocasión por el repetido Aliaquí Abu-Walid, y
para memoria de su prudente intervención en el

asunto, el insigne Prelado D. Rodrigo , el Cabildo

toledano y los directores de la obra de la nueva

Catedral , que es la que en el dia admiramos, qui-

sieron dejar , algunos años mas adelante al levan-

tar de planta este edificio , su figura esculpida en
piedra , que es la tercera del poste mas cercano
al retablo mayor en el lado de la epístola , antes

de comenzar la série de estatuas de los Arzobispos

en reconocimiento al restado en tan en-
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que adornan la capilla mayor en todo aquel

costado.

PÁRRAFO 3/

Epoca castellana , ó sea desde que la Catedral fué nueva-
mente consagrada como templo católico, hasta que se

destruyó el edificio antiguo P*ra levantar el actual.

Para tomar el hilo de la narración que venía-

mos haciendo de las vicisitudes que sufriera la

Iglesia Catedral primitiva según las épocas , es

necesario que volvamos un poco atrás, esto es,

á la fecha de la entrega de Toledo al Rey Don
Alonso VI , pues como por entonces quedó este

templo siendo todavía mezquita mayor de los mo-
ros, hemos avanzado en el párrafo anterior hasta

el suceso de la restitución del mismo al culto ca-

tólico , que tuvo lugar dos años después.

Ya sabemos que por el pronto tuvieron que
contentarse los conquistadores con la ermita de
Santa María de Alficen para reinstalar en ella su

Iglesia Catedral (1), así es que en ella se celebró

(1) Aunque la denominación de ermita parece, según lo

que hoy significa esa palabra , dar á entender que era un tem-
plo pequeño y mezquino , creo que no se debe suponer que
lo fuese el de Santa María de AJticen ( que como he dicho en
otra parte sígniOca Santa María la de Abajo

, porque era su
asiento el terreno que modernamente ha ocupado el convento
de Carmelitas calzados, arruinado hoy), en razón á que los

muzárabes tuvieron á esta iglesia como distinguida de las

otras seis que en calidad de parroquiales conservaron en culto

durante la dominación sarracena , debia por consiguiente ser

de alguna consideración el edificio
; y esto lo confirma todavía

mas la circunstancia de haber sido elegido para Cátedra* en la

época de la reconquista con preferencia i las otras iglesias

muzárabes , y á pesar de que Santa Justa había sido la cabeza
eclesiástica hasta entonces ; ni hubiera cabido en una simple
ermita, como ahora la entendemos , él clero y la corte de Don
Alonso en la reunión que aquí se refiere.
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por el Rey , su Corte y clero toledano la reunión
en 'que salió electo Arzobispo el ilustre francés

D. Bernardo , abad de Sahagun y antes inonge de
Cluni , que mandado por Hugo su abad á ruego
del mismo D. Alonso para reformar la órden, era

venido de Francia , y en la que leyó el Rey públi-

camente la escritura de dotación de la nueva Ca-
tedral , cuyo original se conserva con otras muchas
del mismo género en el archivo de ella en un le-

gajo que se titula Privilegios de esta Santa Iglesia

y dice así : «Agora en presencia de los Obispos y
«de todos los principales de mi Reino , hago dona-
ción al sacrosanto altar de Santa María y á vos
•Bernardo Arzobispo , y á todos los clérigos que
•eneste lugar viven honestamente, de las villas

«de Barriles, Alpobriga, Almonacir , Cabañas de
»la Sagra, Torres Duc en tierra de Talavera , Jan-

•solo en tierra de Guadalajara , Brihuega , Almu-
•nia con sus huertos que fué de Abenyamía , los

•molinos de Abib , y de todas las viñas que tengo

»en Villasatina , la mitad , y todas aquellas here-

dades, casas ó tiendas que tenia en el tiempo
«que fué mezquita de moros, se los dov y confirmo

•por ser hecha iglesia de cristianos. Asimismo le

«doy la décima parte de los mis trabajos que he
•tenido en esta tierra , v la tercera de las décimas
»de todas las iglesias que en su diócesis fuesen

^consagradas. Estas , pues , dichas villas de ta)

-manera las doy y concedo á esta Santa Iglesia

»y á tí Bernardo Arzobispo , por libre y penecta

-donación, que por homicidio, ni por otra alguna

"calumnia en ningún tiempo se pierdan. Fué he-

•cho este tenor de concierto y testamento en la

«era de MCXXIV dia XXV antes de las calendas

ro" (1). Además de esta donación y otrasi*3

(9) Este privilegio y donación (en que también concede á
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que hizo el mismo Rey D. Alonso VI , conserva el

archivo de esta Santa Iglesia las escrituras de se-

mejantes liberalidades de ios Soberanos y particu-

lares , que llegaron desde aquella lejana época á

constituir á nuestra Catedral en una de las mas
ricas del orbe , como lo ha venido siendo hasta el

siglo actual en que poco á poco ha ido perdiendo

sus rentas , habiendo concluido de privarla de to-

das las que aun quedaban la revolución política

de nuestros dias. Citaremos entre otras donaciones

de este género la de D. Alonso VII que dió á

Canales, Hecas, Borjabel, Racahol, Torres, Mu-
radiel , Olías y Rimbú , de la parte allende el

rio Guadalquivir, y la villa de la Guardia, la

mitad de Relinchón con sus salinas , y el castillo

de Rivas, una casa en la colación de Santo Tomé,
un horno y una viña en Mazarracin, otra en

D. Bernardo y sus sucesores en la Silla Primada la jurisdicción

para que puedan ellos solos juzgar á los Obispos, Abades y
tlérigos de todo el imperio de aquel monarca ) fué escrito en

latin, como entonces se usaba y comienza asi: in nomine do-
mini el Salvatoris etc. Ego disponente Deo , Aldefonsut
Hesperia Imperalor etc. Solo se han estractado aquí algunas de
sus cláusulas mas principales

,
pues contiene otras varias

,
pero

advierto que la fecha está sin duda errada respecto al dia en la

copia que inserta el Dr. Pisa al capítulo 20 del libro 3.* de su
Historia de Toledo

, pues dice el 25 antes de las calendas de
Enero , que equivale al 8 de Diciembre , cuando todos los au-
tores que hablan de esto tienen como cosa corriente y sin

cuestión que sucedió el dia 18 de Diciembre de 1086 f por
consiguiente debe leerse XV en lugar de XXV antes de las

calendas de Enero. Asimismo se advierte por el contesto de la

escritura que se refería la donación á la Iglesia Catedral anti-
gua

,
que entonces era mezquita, según lo capitulado en la en-

trega de Toledo , pues si se refiriese á Santa María de Alficen
(donde provisionalmente se estableció \h Primada ) no diría de
ella que había sido hasta entonces morada de demonios y man-
chada con las impurezas de la secta mahtmeiana etc., en razón
á que Santa María de Alficen nunca dejó de ser iglesia cris-
tiana. Tan terminantes palabras parece que no dejan duda de
que la antigua Catedral estaba ya rehabilitada y dedicada á
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Ontalba , otra en Cobisa, el castillo deBolobras con
sus aldeas, á Pusa con la ribera del Tajo, la aldea
de San Nicolás y el diezmo de toda la moneda que
se labrase en esta ciudad, para vestuario de los

prebendados. D. Alonso Vllfdonó á Valde-Torres,
Loeches, Valdemoro, Quero, Yilches, Aldea del

Campo, Valtierra, Arganda, Valmores, el Olme-
do, Pozuelo, el Villar, Perales, Yaldilecha , Tiel-

mes, Caraba ña, Orusco, Ambite y Herencia, mas
la apoteca de Talavera con sus molinos , la aldea

de Torrijos con su apoteca , y porque salió fallido

lo de Talavera, dió en cambio á Talamanca y una
parte de Esquivias y la villa de lllescas. D. Fer-
nando 111, el Santo, hizo merced al Arzobispo Don
Rodrigo de todo lo que se llama el adelantamiento
de Cazorla , que el mismo Prelado habia conquis-
tado de los moros á su costa y con su gente , que

Santa María en donde fué la mezquita mayor de los moros, y
esto supone también que el suceso espücado en el párrafo an -

terior, de arrebatársela á los infieles contra la voluntad de Don
Alonso y prevaliéndose de su ausencia , habia tenido lugar

con anterioridad á la reunión en que se leyó por dicho Mo-
narca la escritura de donación de que se vá hablando. Alas

como por otra parte , así el citado Pisa como otros escritores

de que él hace mención dan por cosa sentada que la referida

lectura se verificó en la propia junta en que se hiciera la elec-

ción de Arzobispo y reinstalación de la Silla Primada , aña-
diendo que lo fué provisionalmente en la ermita de Santa
María de Alficen , y llevan además la opinión de que el acto

de apoderarse D. Bernardo , de acuerdo con la Reina , de la

mezquita mahometana sucedió en 25 de Octubre de 1087, es

decir . casi un año después de la fecha de la donación , confieso

que encuentro notable confusión en el órden cronológico de
ambos sucesos ; por consiguiente creo que así como he
rectificado la fecha de la escritura de donación en cuanto al

día , debe rectificarse también la del año de la consagración de
la iglesia

, y que esto debió tener lugar , en mi humilde juicio,

la madrugada del 25 de Octubre de 1086 , en vez de 1087 : y
así se concibe bien , que á menos de los dos meses de como
esto sucediera, se venficase la reunión en el mismo templo de
Santa María, no la de Alficen sino laverdadera Catedral primitiva.
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son los pueblos de Pelestoya, la Era, Agosino,

Fuente Julián, Torres de Laso , Higuera , Mahue-
la , Areola , Dos-Hermanas , Villamotin , Niebla y
Cazorla , con Quesada , que también habia tomado
el Arzobispo á los moros ; cambió á Uceda por Baza.
Ír dió Talavera por la ciudad de AJcaráz. Entre

os particulares que han ejercido también su

liberalidad con esta iglesia , mencionaremos tan

solo á D. Lope Diazde Haro, Señor de Vizcaya,

que dió la villa de Alcubilete con sus molinos y pes-

querías , costeó la construcción de parte ele la

nueva Catedral en tiempo de San Fernando , desde

la puerta de los Escribanos hasta frente del coro

en el lado del Sur , y dejó dotación para un cirio

ó vela que llaman la Preciosa y arde durante las

completas todas los tardes, dándose el sobrante

diariamente al capellán semanero de menor, esto

es, al capellán de coro que en cada semana capi-

tula las horas menores (1). A D. Alonso Tellez de
Menesesque dió los castillos llamados las Dos-Her-

manas. Cenedella , Malamoneda y Muros, que son
hácia la ribera de Guadiana. Y al nombrado Ar-
zobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada , que hizo á
su iglesia gracia y donación de todas las cosas que
le pertenecían en Fuente el Madero y Aburiel , y
del horno de los Alfareros , y de los diezmos de

(t) Todavía se conserva hoy esa luz que encienden al prin-

cipiar las completas colocándola en un candelero
, que á este

proposito tiene el águila de bronce que sirve de atril en el cen-
tro del coro

, y la quita al concluirlas uno de los niños ó* mo-
nacillos que la apaga en acabando la Salve : pero ya no se dá
al capellán desde estos últimos años , sino que se guarda hasta
otro dia y hasta consumirla. Anteriormente cuando la perci-
bían los capitulantes

, por lo regular la daban de limosna para
que luciesen ante algunas imágenes de su devoción , que so-
lían ser con mas frecuencia las que llaman el Cristo Tendido, d
de la Cruz al Revés, el de la Columna (junto á la sacristía),

el del Olvido , la Virgen de la Antigua y otras varias.
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Yillamiel , y del derecho que le correspondía en
todas las ofrendas del arzobispado, y del vestuario

dio igualmente á Villahumbrales , Yepes, Cabanas
de Yepes y la Guardia con sus aldeas , Vülapalo-

raas , Bogas yArchiellay las seis aldeas deBrihuega,
la mitad de las Mazaraveas, los molinos de Tala-

vera , y las tércias pontificales de su pertenencia

en Maqueda , con la mitad de sus derechos en el

Almofarifazjo de Toledo y de las aldeas de Esqui-

vias(t).

Dotada tan generosamente desde sus princi-

pios esta Santa Iglesia con rentas que crecieron

después con el trascurso de los siglos , aunque
en mucha parte cambiaron de naturaleza, pues el

señorío de tantas villas , lugares y aldeas , casti-

líos etc. se fué trocando por otras posesiones y de-

rechos que hasta nuestros días ha conservado , no
es de estrañar que haya podido sostener con toda

decencia el número de prebendados, ministros y
sirvientes que vamos á ver muy luego , y que el

culto divino se celebrase aquí con la ostentación y
magnificencia que todo el mundo sabe. Por otra

parte el Arzobispo Primado de las Españas , cuya
bastísima diócesis puede pasar por un mediano
principado en estension , población , dignidad y

(1) Me ha parecido que no sería inoportuno extractar las

donaciones Reales y las particulares de mas bulto que se han
hecho áesta Sania Iglesia desde la restauración de ella , para

hacer notar que ya de muy antiguo tuvo este Cabildo rentas

mas que suficientes para dotar el respetable número de preben-

dados
,
empleados y sirvientes que dentro de poco se vaná

referir, y para sostener el culto con la magnificencia que era

proverbial: he tenido ademas en cuenta que esta y otras no-
ticias y curiosidades no son del todo ociosas en un libro que
no se escribe solamente para los que buscan en él la descrip-

ción de las riquezas artísticas , sino también para los que se de-

dican á la vez á investigaciones históricas.
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rentas (1) , bien merecía que su Catedral tuviese

los medios necesarios para ostentar en lo material

y en lo formal su primacía sobre todas las demás
iglesias del Reino.

El mencionado Arzobispo D. Bernardo , recien

electo al hacerse la primera dotación que dejamos
estampada por D. Alonso VI, formó, de acuerdo
también con el Rey . su Cabildo , componiéndole
de veinte y cuatro Canónigos que se decían ma-
yores, y seis menores, con sus Dignidades. Dióles

la regla de S. Benito que él profesaba , y en cali-

dad de Canónigos reglares de quienes hacía como
Prior el mismo Prelado; vivian juntos en comuni-
dad y asi continuaron habitando claustralmente

(1) La Diócesis de Toledo comprende enteras las provincias

civiles de Madrid y Ciudad -Real , la mayor parte de las de
Toledo y Guadalajara

, y buenas porciones de las de Albacete,

Badajoz, Cáceres v Segovia, además de los dos grandes territo-

rios aislados que forman los partidos eclesiásticos de Cazorla y
lluescar en las provincias de Jaén y Granada. Se estiende á

treinta y ocho leguas de la capital por el punto mas distante

que vá á confinar con el Obispado de Cartajena y ocho leguas

por la parte mas corta ,
que alinda con el de Avila ; siendo la

circunferencia de la diócesis 180 leguas, 28 de circuito el par-

tido de Cazorla entre los obispados de Jaén y Guadix, con 24
mas el de Huesear situado entre este último v el de Almería.

Este territorio comprendía á fines del siglo XVl cuatro ciuda-

des , ciento ochenta y tres villas , trescientos veinte y dos

lugares y aldeas , con ochocientas diez y siete parroquias y
setecientas cincuenta y un mil setecientas treinta y tres almas;

hace unos ochenta años tenia setecientas setenta poblaciones,

ochocientas once parroquias, trescientos cuarenta y cinco

conventos de ambos sexos y setecientas setenta y ocho mil

trescientas ochenta y ocho almas ; en 1844 se habían reducido

los pueblos á seiscientos ochenta y nueve , las parroquias á

seiscientas veinte y tres matrices y ciento cuarenta y una fi-

liales , y los conventos de monjas , entre poblados y desiertos

de comunidad ( suprimidas ya todas las de varones) á ciento

setenta y uno. Para el gobierno y administración de tan es-

tensa diócesis tenía
, y conserva todavía (aunque disponiéndose

ya á una reforma radical por consecuencia de lo pactado con
la Santa Sede en el reciente Concordato de 1851 ) diez vicarías,
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por espacio de un siglo (según algunos escritores

que dicen , como Pisa , que se salieron del cláus-

tro en tiempo del Arzobispo D. Gonzalo Pérez

,

que gobernó á fines del siglo XII , y Alcocer , que
habla de una constitución dictada por el Arzo-

bispo D. Celebruno, que lo era hacia 1180, y es

referente á los Canónigos que vivían en comuni-
dad). Comoquiera que sea, ello es indudable que
por largo espacio de tiempo hicieron vida común,
y de aqui proceden los nombres que todavía se

conservan de cláustro , vestuario , refector y otras

denominaciones, costumbres y ceremonias, v tam-
bien la Hermandad que tenía y tiene este Cabildo
con los monges de Sahagun y con otras iglesias

dos de ellas generales, en Toledo y Alcalá de Henares,

y ocho de partido, en Madrid, Talayera de la Reina , Ciudad-
Real , Alcázar de San Juan , Cazorla , Huesear , Alcaráz y
Puenle del Arzobispo ; hay oíros laníos visitadores (que en los
siete últimos partidos lo son los Vicarios mismos ), el Consejo
de la Gobernación

,
que es á la vez tribunal de alzada para

las diócesis sufragáneas, y treinta y siete Arciprestazgos. Se
contaban hasla el último Concordato . además del Cabildo Ca-
tedral , los de la iglesia Magistral de Alcalá , (que se conserva),

de las Colegiatas de Talavera , Pastrana y Puente del Arzobispo
(suprimidas ) , los de las capillas de Reyes Nuevos y Muzárabes
en Toledo y de San Isidro en Madrid (que se respetan) y de
las dos parroquias capitulares de Torrijos y Escalona (que que-
dan privadas de este carácter). Eslá acordada asimismo en el

citado Concordato una nueva circunscripción de las diócesis

del Reino , en la cual ha de quedar la de Toledo mucho mas
reducida , pues dentro de su territorio se han de erigir las dos
nuevas de Madrid y Ciudad- Real , y claro es que han de tener

estas su dotación á espensas del Arzobispado. Es también con-
siguiente que sufra disminución en los sufragáneos , pues te-

niendo hoy por tales los ocho Obispados de Cartagena , Córdo-
ba

, Cuenca , Jaén , Osma , Segovia
,

Siguenza y Valladolid

,

solo han de quedarle, hecha la nueva circunscripción, los de
Ciudad-Real y Madrid , cuando se creen , Coria , Cuenca , Pla-

sencia y Sigüenza. Ya se irán apuntando en sus respectivos

lugares las demás novedades que el repetido Concordato ha in-

troducido asi en cuanto á conventos de monjas como en va-

rios otros puntos que se rozan con los monumentos y noticias
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del Reino que fueron fundadas por entonces y
cuyos Cabildos se instalaron con estos monges.

También D. Bernardo creó treinta Racioneros.

Su inmediato sucesor 1). Raimundo dividió las

rentas eclesiásicas en tres partes , adjudicando una

de ellas á los Canónigos y confirmando el mismo
número de estos que instituyera su antecesor , y
que continuó sin alteración por espacio de un si-

glo , hasta que el citado D. Celebruno los aumen-
tó á cuarenta , instituyó otros veinte que llamaron

estravagantes , tal vez porque eran aparte de los

cuarenta mayores y no vivían con ellos en comu-
nidad , ni participaban del tércio de las rentas que
Don Raimundo habia adjudicado al Cabildo, ni

históricas
, que son objeto de esta obra : solamente debo aña-

dir que las rentas de la Mitra
,
que hace poco mas de medio

siglo ascendían á unos cuatro millones de reales, están hoy
limitadas á la asignación fija de ciento sesenta mil reales, au-

mentando otros veinte mil cuando reúne la Dignidad carde-

nalicia : otro tanto sucede con las Prebendas
,
que á tinos del

pasado siglo y principios del presente llegaron á valer hasta

cuatrocientos mil reales algún arcedianato, otras dignidades ren-

taban cinco , seis y odio mil duros
, y sobre cuatro mil lascanon-

gías v mas de treinta mil reales las raciones
, y ahora se hallan

dotarlas con diez y seis mil reales los Dignidades, catorce mil

los Canónigos y ocho mil los Beneficiados que han sustituido

á los antiguos Racioneros : ademas de esto se ha reducido el

número de los prebendados considerablemente, pues de las

catorce dignidades que había con las denominaciones de Dean,
Arcediano de Toledo , id. de Madrid, id. de Talayera, Maes-
tre-escuela

,
Capiscol, Arcediano de Guadalajara, Tesorero,

Arcediano de Aleará/. , id. de Calalrava , Abad de San Vicente,

id. de Santa Leocadia, Capellán mayor del Coro y Vicario de id.,

han quedado solamente ocho con los títulos de Dean , Arci-
preste

, Arcediano, Chantre, Maestre- escuela , Tesorero,
Capellán mayor de Reyes y Capellán mayor de Muzárabes ; los

Canónigos , que como ya sabemos eran cuarenta
, y (esto apar-

te de las Dignidades) son ahora veinte y ocho contando las

Dignidades en este número ; las cincuenta raciones se han su-
primido por completo , creándose en su lugar veinte y cuatro
Beneficios, y han desaparecido también los Canónigos es-
travagantes y los Capellanes de coro.
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tenían asiento, voz ni voto en esta corporación,

sino únicamente la asistencia al coro como los de-

mas prebendados , pero sin oficio alguno que de-

sempeñaren él.

Crecieron las rentas con el tiempo y por las

donaciones posteriores, y fué aumentándose tam-
bién el número de ministros para el servicio y de-

coro del culto divino. El Arzobispo I). Rodrigo Ji-

ménez de Rada ya en principios del siglo XII 1 creó

otros veinte Racioneros, elevando su número á

cincuenta con los treinta que babia instituido Don
Bernardo , fijó en catorce el de las dignidades

(que han durado y hemos conocido, como los

cuarenta Canónigos y cincuenta Racioneros, sin al-

teración hasta el último Concordato ajustado con
la Santa Sede en 1851) , y erigió también catorce

capellanías de coro para sacerdotes que asistiesen

á los divinos oficios con el objeto de desempeñar
por sí varias ceremonias y levantar diferentes

cargas dentro de la iglesia. Eran entonces las

canongías y raciones á elección del Prelado y
Cabildo , y las capellanías de coro las proveía el

Arzobispo solo.

Estas se aumentaron después hasta cuarenta

y siete por haber sido fundadas otras veinte y tres

por diferentes sugetos (1) y diez llamadas de la

(1) El Arzobispo D. Gonzalo García Gudicl que gobernó

desde 1280 á 1299
, y fué el primero de nuestros Prelados

que obtuvo el capelo dé Cardenal
,
(según la opinión mas cor-

riente ) fundó cuatro.

El Cardenal D. Gil de Albornoz (cuyo Pontificado fué des-

de 1339 á 1350) otras cuatro.

D. Alonso Melendez , Arcediano de Calatrava , dos.

Una señora llamada Dona Sol , una.

Hernán Gómez y su muger Doña Teresa , dos.

D. Ulan Alcalde y Doña Luna su esposa , una.

Doria Luna, hija *de estos , otra.

Juan Alfonso , otra.
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greda ( en razón á tener sus rentas sobre los pro-

ductos de un cerro gredoso que llaman del Aguila)

que instituyó el Arzobispo D. Gutierre Ruiz Dolea.

Últimamente se completa el número de capellanes

asistentes al coro, con otros tres de fundación de
Doña Teresa de Haro , si bien estos no correspon-

dían á la hermandad de aquellos ni participaban

de sus rentas, ni tenían carga alguna que desem-
peñar en el coro , sino asistir á los oficios y sen-

tarse entre los capellanes, pero sin presidir á estos

aunque fueran mas antiguos, pues no podían
pasar de la cuarta silla baja. Por manera que la

suma total de beneficiados que desde muy anti-

uo hasta el reciente Concordato asistían al coro

e esta Santa Iglesia era la de ciento cincuenta y
ocho, á saber: catorce Dignidades, cuarenta Ca-
nónigos, cincuenta Racioneros, otros tantos cape-

llanes de las tres clases referidas y cuatro Cánó-
nigos estravagantes , á que hace tiempo se habían
reducido los veinte, fuera de los demás ministros

y sirvientes asalariados por la Obra y Fábrica sin

colación de beneficio eclesiástico alguno (1).

El Maestro Rodrigo Bernardo , Arcediano de Madrid , oirá.

D. Pascasio García , Tesorero , otra.

D. Gonzalo García , Racionero , otra.

Vicente Pérez , idem , otra.

Sancho Martínez , idem , otra.

Su madre Doña Carquesa , otra.

Y otra
, Mayor Alfonso , por su marido Juan García Cha-

musquin.

(1) Como una antigualla curiosa, copiaré aquí la relación

que cierto manuscrito hace del número de ministros y sirvien-

tes que la Catedral tenía en su tiempo, y que algo disminuido
en cuanto á plazas subalternas, se ha conservado en la misma
forma hasta muy pocos años há v principalmente hasta que
después de la guerra de la Independencia hubo necesidad de
reducir los gastos de lá iglesia en proporción de lo que habían
bajado sus rentas, va con Jas enagenaciones de fincas ya coo la
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Nos hemos detenido de intento á dar razón cir-

cunstanciada de la fundación de las prebendas,

beneficios y demás piezas eclesiásticas <jue hubo
en esta Catedral desde su reinstalación a fines del

siglo XI hasta el tiempo presente, porque además
de creer que no desagradarán estas noticias á las

personas curiosas , al fin constituían esas plazas la

parte formal de nuestra Iglesia Primada, como
si dijéramos el alma de ese cuerpo de que va-

mos á ocuparnos, y no parece muy fuera de

poca exactitud en el pago de diezmos etc. etc. Dice asi la

relación :

Seiscientos oflcia'es r ministro»

Conliene nuestra Ig'esia ; si saberlos

Quieres, escucha que estos son sus nombres.

£1 Arzobispo qoe es Sacrifíeu'os cuarenta

,

Primado, y tiene en el Coro De los cuales los seis solos
El primer 'opar debido Para músicos se eligen

,

A su grandísimo sólio. Que toman su nombre propio
A este contigoos se sientan Del número

,
por lo cual

que el nombre todos Seises se llaman de todos.

De Dignidades obtienen. Otros capellanes hay
Preferidos á los otros Qoe asisten y acuden solo

Canónigos, coto número A sos cappas, los cuales

Es igual a' de los propios Con sos sacristanes , lodos

Dus que Cri«to al ayuno Son ciento noventa y cuatro

Consagró ; 'os coa es solo Hav también cuatro 'forzosos

Tiene soda' es , llamados Lectores , k que se añaden

>s , y son todos Los cantores
,
que lamosos

Cincaeola , á lo los los eua'es No tienen número fijo
,

Se añalen reinte canónigos Y al presente doce solos

8
ue estomagantes se llaman Se euentan

; y ademas de estos

or sn general e'ogio: El Cabildo generoso,
Después de estos hay también Y la Fabrica opulenta,
Caba'es cuarenta y ocho Paga estipendios costosos

,

Capel an es . k los cuales Varias ayudas de costa

Los ayudan también otros Y sa'arios numerosos .

Treinta y siete , que de noche Srpun sus ocupaciones
Deben asistir k todos Trabajo y cuidado, á otros

Los maitines, á los eua'es Ciento y cincuenta operarios

Siguen también cuidadosos De este templo prodigioso.

En la revista que hemos de pasar minuciosamente capilla

por canilla y altar por altar , encontraré ocasión de apuntar las

fundaciones de cada una de las capellanías , memorias y obras

pías que en esta Santa Iglesia dejaron nuestros religiosos ante-

pasados , ascendiendo el número de misas que anualmente se

Habían de celebrar en su ámbito, inclusas las cantadas en el

aliar mayor y en el del coro , al prodigioso número de 36,670.



62 TOLEDO

propósito presentar el cuadro de esa parte esen-

cial antes de proceder á la descripción del tem-

plo material , para que los lectores conozcan de

antemano la magnitud y circunstancias de lo

3ue había de encerrar ese edificio que será objeto

e sus visitas y de las indicaciones y detalles que

aquí van á encontrar.

Apaciguado ya el ánimo de los cristianos y de

los moros , que el arrebato de la Reina y del Ar-

zobispo habia encendido, pronto se olvidó la

ocurrencia, y los cristianos continuaron unos

ciento cuarenta años gozando de la Iglesia mayor

á que inmediatamente después de arrebatársela á

los infieles se habia trasladado la Catedral desde

Santa María de Alficen , si bien conservaba su an-

terior forma de mezquita en cuanto no habia sido

necesario alterarla para los usos del rito católico.

Por esto, y porque ya el edificio debia estar en ma-

las condiciones de conservación después de tantos

siglos de existencia (puesto que en su mayor par-

te era la antigua Catedral de los tiempos de Reca-

redo y aun anterior , con solo algunos ensanches,

adornos y mejoras que en la época de los sarrace-

nos recibiera ) , y sobre todo por no parecer ya

bastante capaz para el numeroso clero y para el

pueblo que allí se juntaba , ni tan decente y digna

cual correspondía para el culto que al verdadero

Dios se tributaba en ella , acordaron el Santo Rey

Don Fernando III , el Arzobispo D. Rodrigo Jimé-

nez de Rada y el Cabildo toledano , muy mas rico

con las donaciones apuntadas y con otras que no

se han especificado , que se echase por tierra el

viejo templo t y se construyera desde sus cimien-

tos sobre el mismo sitio , pero tomando mas ter-

reno para darle mayor anchura y capacidad , una
nueva fábrica que fiiese para Catedral digna y cor-

respondiente á la magestad de Dios , al esplendor
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de su santa Religión , á la grandeza del Rey y del

Prelado y á la opulencia y piedad del Cabildo Pri-

mado.

CAPÍTULO 11.

DE LA CONSTRUCCION DEL TEMPLO ACTUAL

.

PÁRRAFO 1.°

Epocas en que se comenzó y concluyó el cuerpo principal
de la iglesia , tiempo que duró la obra y arquitectos que
la dirigieron.

Realizóse tan feliz pensamiento, derribando la

obra antigua y levantando este gran templo que
ahora arrebata nuestra admiración , cuya primera
piedra colocaron el santo Monarca y el respetable

Arzobispo con toda la solemnidad del Pontifical

católico el día 14 de Agosto de 1221 f encerrando
en ella monedas de oro y plata de las corrientes

eü aquella época. Todo el edificio asi interior

como exteriormente es de una piedra blanca sa-

cada de canteras que existen muy cercanas á

esta ciudad, la cual siendo blanda y dócil al

principió para labrarla , se endurece con el tiem-

po y adquiere toda la consistencia apetecible para
la duración y firmeza de la fábrica , en cuya cons-

tracción se tardaron 266 años , que median desde

el citado Agosto de 1227 basta Enero de 1493 en
que acabaron de cerrar las últimas bóvedas, si

bien no seguirían las obras con igual rapidez que
comenzaron , antes tendrían las alternativas que
son consiguientes á esta clase de empresas colo-

sales
, que suelen resentirse de los entorpecimieQ-

tos de las épocas que van atravesando ; pero nun-
ca dejó de trabajarse con mas ó *nenos empeño y
mayor ó menor número de gente.



El género de arquitectura á que pertenece este

edificio es el llamado comunmente gótico, (aunque

como dice con mucha razón el erudito D. Antonio

Ponz en una nota puesta á la carta segunda de su

Viagede España) mejor debiera llamarse alemana

ó tudesca esta manera de construir, puesto que fué

introducida por ios alemanes y mejorada por los

tudescos muchos años después de la venida y es-

tension por Europa de aquellas naciones del Norte

2ue constituyeron el imperio godo ; pero siguien-

o la voz común que siempre la ha denominado
gótica , la habremos de apellidar asi porque de

este modo se la entiende en lo general. Llámesela

como se quiera , no hay duda en que parece in-

ventada de propósito para dar magestad y decoro

á los templos , y en cuanto á la solidez y firmeza

que presta á los edificios en medio de la gentileza

y esbeltez de sus miembros, y con respecto á lo

caprichoso de sus adornos y á lo bien acabado de
todas sus partes, ha dado y dará siempre mucho
que admirar á los inteligentes. Como la obra de
la iglesia en su parte principal (fuera de losagre-

gados posteriores de algunas capillas y sacristía

con otras adiciones que á su tiempo señalaremos)
duró mas de dos siglos v medio, tuvo lu^ar de ir

recogiendo y aprovechando todos los adelantos

que las artes fueron haciendo en tan dilatado pe-

ríodo, siendo por esta causa un libro abierto (co-

mo dice con su acostumbrado juicio y reconocida
inteligencia el Sr. Amador de los Rios en su To-
ledo Pintoresca , parte primera) en donde con ca-

racteres indelebles se lee la historia de la civiliza-

ción española, y se revelan las creencias de cada
época. Asi la puerta que llaman comunmente de
la Féria y del Reloj, que también se titula del
Niño Perdido y de la Chapinería , concluida en el

siglo XIV manifiesta en sus informes esculturas y
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manera de representar los asuntos , la rudeza en
que se hallaban entonces las artes y literatura,
al paso que la del otro extremo del crucero , en-
tendida jpor de Leones y conocida antes por de
la Alegría , que se acababa muchos años después
(en el último tercio del siglo XV). se ofrece ya
como uno de los mas preciosos y mas ricos mo-
numentos de esa arquitectura gótica, y es una
prueba irrecusable de los adelantos de las artes en
aquel siglo.

Por una lápida sepulcral que antiguamente
hubo de estár en la capilla de Santa Marina , (que
fué donde ahora llaman la de Doctores, ó sea la

antecapilla de Nuestra Señora del Sagrario)
, pues

en una bóveda debajo de este mismo sitio fue en-
contrada á principios del siglo XVI y está coloca-
da actualmente en una pared de la sacristía de esa
misma capilla, se sabe que el arquitecto que trazó
los planos de este suntuoso templo y dirigió por
mas de medio siglo los trabajos de su construcción,
se llamaba Pedro Pérez, y que murió en 1285,
siendo enterrado en esta misma iglesia y proba-
blemente en la propia bóveda donde mas de dos-
cientos años después fué encontrado su epitafio.
Dice asi , con la misma ortografía que aquí se es-
tampa

, pero con caractéres góticos.

aquí : JACEt: petrus: petri: magister:
ECCLESTA * SCTjE: MARI.E ! TOLETAINI: FAMA

:

per : exemplum : pro : more : huic : bona :

crescit: qui : presens: templum : gonstruxit:
et: hic. quiescit: quod: quia: tan: mire:
fecit : vil! : sentiat : ire : ante : dei .*

vultijm : pro : quo : nil : restat : inultüm :

CT: sibi: sis: merce: qüi : solüs: cüncta:
goherce : obiit : x : días: novembris:
era : de m : e cccxxiii : aos.



En medio de la tosca latinidad propia de aque-

llos tiempos rudos , se comprende que su signifi-

cación es la siguiente

:

Aquí yace Pedro Pérez , maestro de la iglesia de

Santa María de Toledo , y hombre de grande fama
por su ejemplo y costumbres : el cual construyó este

templo s y aquí descansa . porque quien trazó tan ad-

mirable obra , no puede temer el comparecer ante la

presencia de Dios. Nada quedó por él que satisfacer;

tú Señor , que eres quien todo lo enfrenas sé también

su retribuidor. Murió d 10 de Noviembre de la

era 1323 (que equivale al año 1285/

No ha permitido la incuria de aquella época
de guerras y trastornos , que nos quedase memo-
ria puntual de los arquitectos que sucediesen al

Pedro Pérez en la dirección de la obra de esta

iglesia desde el fallecimiento de aquel hasta cien

años después, que encontramos ya á un Rodrigo

Alfonso maestro mayor de la Catedral , que hubo
de ser quien trazase "y dirigiese en tal concepto la

construcción del claustro bajo , cuya primera pie-

dra colocó el Arzobispo D. Pedro Tenorio también
en 14 de Agosto del año 1389 : á continuación de
este, hay noticia de un Albar Gómez (que otras

veces apellidan González) el cual era maestro ma-
yor (1) á principios del siglo XV en que , como ve-

remos luego , se labró bajo su dirección la fachada
principal déla iglesia , y mucha parte de las torres

de las campanas y del reloj : en seguida se men-
ciona como tal maestro mayor de este templo á
Anequin Egas, que á medjados de dicho siglo,

(1) Antes fué, y se le titula en algunos papeles de la obra,
aparejador de las canteras de Olihuclas, que son las de que
se estraía la piedra para el edificio como se ha dicho antes,

y se encuentran á legua y media de Toledo <m el término de
la villa de Olías.
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esto es, hácia 1459 ó 1460 , dirigió la construcción

de la preciosa puerta y fachada de los Leones,
ó de la Alegría como entonces la llamaban:
tras de este viene un Juan Guas, que lo debía
ser por los años de 1 470 , y acaso fué este maes-
tro mayor quien dispuso el cerramiento de las úl-

timas bóvedas con que se coronó la obra de
nuestra insigne Catedral en 1493 : si no, se debió

verificar esta operación en tiempo de su sucesor

Enrique Egas , que consta lo era ya antes de 1500
como tendremos ocasión de observar en la des-

cripción de varias partes de este templo que se la-

braron bajo su dirección. De manera que á escep-

cion de los cien años que trascurrieron desde la

muerte de Pedro Pérez, autor de los planos y tra-

zas, y primer director de las obras, hasta la no-

ticia del citado Rodrigo Alfonso en 1389, tenemos
la série no interrumpida de los arquitectos que diri-

gieron esta grandiosa fábrica hasta su conclusión,

sin contar con las agregaciones que posterior-

mente se han veriücado en tiempos mas modernos,

de las cuales tenemos puntuales noticias acerca de
los arquitectos y demás artistas que las trabajaron,

y en sus respectivos lugares se estamparán al des-

cribirlas cada una de por si. Solo añadiré aquí

para complemento de estas indicaciones acerca de
los arquitectos que contribuyeron con sus conoci-

mientos y dirección á dejar á la posteridad este

monumento eterno de la piedad y magnificencia

de nuestros mayores, que sin duda debieron re-

sentirse algunas bóvedas en el siglo XVI , pues hay
un asiento en la Obra y Fábrica que dice «que vino

el célebre Juan de Herrera , arquitecto del Esco-

rial á reconocerlas , y dió traza y dispuso los re-

medios necesarios en las bóvedas altas de la Santa

Iglesia que estaban abiertas, por cuyo recono-

cimiento se le regalaron dos piezas de plata
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dorada.» (1) Debiendo advertir por último que no
consta que Pedro Gumiel tuviese nunca nombra-

miento de maestro mayor de la Iglesia . corno al-

gunos suponen, sino únicamente que vinoá visi-

tar y reconocer diferentes veces las obras que en

ella se hacían por cuenta y encargo del Prelado

Señor Cisneros, de quien fué efectivamente arqui-

tecto, pero no del Cabildo.

PÁRRAFO 2.'

Idea general del edifloio.

La planta de este templo es cuadrilonga, aun-

que por el estremo oriental (donde tiene su ca-

becera) remata en forma semicircular; tiene 404
pies de longitud de Oriente á Poniente, y 204 de
latitud de Norte á íMediodia, el verdadero cuerpo
de la ;glesia (dejando aparte los muchos agregados
que después tuvo y conserva , como son los claus-

tros, varias capillas de fundaciones particulares,

el Sagrario, Ochavo, patio y casa del Tesorero, Sala
capitular, etc.); dentro de este recinto, como
dice con muchísima razón el citado Sr. Amador
de los Ríos en su apreciable obra ya mencionada,
se encierran inmensos tesorosartísticosque nos pro-
ponemos dará conocer á los curiosos que visiten la

Catedral Primada. Cinco son las naves que en el de-
marcado espacio se levantan , cortadas de Norte á

(1) Con efecto so notan en unas de las aristas de la bó*- -

veda alta mas inmediata al crucero ó sea la primera de encima
del coro, unas abrazaderas que son parte de un fortísimo y
bien entendido engatillado de gruesas barras de hierro perfec-
tamente sujetas por la parte superior de la bóveda. Y estos
son sin duda los reparos dispuestos por Juan de Herrera , pues
no se advierte cosa de este género en ningún otro sitio del
embovedado.
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Sur por otra que forma con ellas el crucero, siendo

la altura de estey déla nave central de 160 pies, y
la de las cuatro naves laterales graduada en pro-

porción para que sirvan recíprocamente de estri-

bos ó puntos de apoyo á aquella y para que las

luces se comuniquen y distribuyan por igual
, pre-

sentando al mismo tiempo la mas sorprendente vi-

sualidad con las capillas que constituyen una nave
esterior que rodea las otras cinco ; de modo que
se gozan á un golpe de vista verticalmente las

ventanas de la nave principal y laterales <jue co-

mo en escalones ofrecen sus magnííicas vidrieras

de colores á la admiración del curioso espectador,

quien no puede menos de sentir en su interior un
recogimiento religioso y dulce que le convida á la

meditación délas grandezas de Dios, cuya casa

reconoce ser aquella , en cuanto la pequenez hu-
mana puede dedicársela digna.

Un sistema de embovedados subterráneos ó
sótanos, igual en dimensiones á la planta del

templo ; y dividido también en cinco naves sepa-

radas por ochenta y ocho machones fuertísi-

mos (1), es el que sostiene el pavimento de la

Catedral , así como el techo ó cubierta de esta la

constituyen setenta y dos espaciosas bóvedas que
se estienden sobre ligeras, pero sólidas aristas

que las cruzan en todas direcciones , arrancando

(1) En este bóvedaje general se notan dos grandes alcan-

tarillas que reciben las aguas , asi de las avenidas de la calle

por la parte que esta es mas alta que el suelo de la iglesia

(cual sucede en el patinillo de la puerta del Reloj , fuera de
cuya verja hay un pozo con este objeto) como de los Ujados
de esta que la vierten en varios puntos por conductos con mu-
cha inteligencia construidos , y colocados algunos hasta en el

grueso de los postes ó grandes columnas del templo. Una de
<*stas alcantarillas desagua en la cloaca de la ciudad que baja

por la puerta llamada del Locum
, y la otra descarga también

en la madre de la ciudad hácia la puerta Llana.
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de los arcos ojivos qué vienen á formar á la altura

correspondiente los grandiosos postes ó pilares

góticos , que son grupos de diez y seis gruesas co-

lumnas cada uno , basados á plomo sobre los ma-
chones que hay en el embovedado subterráneo

dispuestos precisamente para servirles de cimiento.

El número de estos pilares es también el de
ochenta y ocho , cuarenta de los cuales no están

aislados, sino que constituyen el cierre de las dos

naves mas esteriores en unión con las capillas y
portadas que entre cada dos de aquellos se en-

cuentran; los restantes cuarenta y ocho si están

exentos ó aislados, y de ellos veinte y seis separan

las cuatro naves menores entre sí , y veinte y dos

hacen el mismo efecto con la nave principal res-

pecto á sus dos colaterales mas inmediatas. Ya
hemos indicado que estos pilares son unos grupos
muy airosos de á diez y seis columnas cada uno,

que sin faltar á la gallardía y esbeltez propias de

la arquitectura gótica , ofrecen toda la robustez y
fortaleza necesarias para garantir la estabilidad y
solidez de la obra , y presentan al estudioso artis-

ta objetos dignos de su exámen en infinidad de
caprichos que componen sus capiteles y gran parte

de sus basas. En todo el semicírculo que forman las

naves á la cabecera del templo, corren por cima
de los arcos de la principal y sus colaterales in-

mediatas, y aun en el frontis oriental del crucero,

unas galerías de arquitos árabes, con columnas
de mármol apareadas como suelen estar todas en
este género de arquitectura , y sus andenes por

el interior de ellas : en las que caen sobre la ca-

pilla mayor adornan sus arcos diferentes estátuas,

como diremos en su lugar ; en las que hay sobre

el crucero se ven antepechos calados árabes como
las galerías, y en las demás de la nave segunda
alrededor y detrás de la capilla mayor, solóse
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advierten los arcos de herradura sostenidos por
sus colum ni tas apareadas, según se ha dicho. £1
pavimento es de mármol blanco y aplomado, cor-

tado en baldosas como de media vara en cuadro y
alternativamente colocadas en forma de tablero

de damas: este curioso y rico embaldosado se

puso hácia el año de 1710 en la vacante del Car-

denal Arbobispo Sr. Portocarrero , en sustitución

del antiguo que tenia ya muy deteriorado de pie-

dra berroqueña , retirando entonces una porción

de lápidas sepulcrales que cubrían los enterra-

mientos de muchas personas notables que allí

yacen, y de cuyos epitafios mas principales , si es

que no de todos , nos quedan copias por fortuna

en otras lápidas pequeñas puestas en la parte alta

de los pilares mas inmediatos ó en los libros y ma-
nuscritos anteriores á la época de la supresión de
estas memorias necrológicas.

Las luces penetran en este soberbio templo
por setecientas cincuenta ventanas conveniente-

mente distribuidas y abiertas en diferentes y muy
vistosas formas , ya de grandes y magníficos rose-

tones, como en el frontis occidental ó sea por cima
de la puerta del Perdón y en los dos estremos del

crucero , ya de arquitos ojivos á la manera gótica,

ya entre largas , ya octógonas, ya redondas con ca-

lados graciosísimos v de otras usuras variadas con
columnillas etc. Todas ellas están adornadas con

vidrieras perfectamente pintadas á fuego , repre-

sentando pasages del nuevo testamento , santos y
otros asuntos de devoción particular y escudos de
las armas Reales y de los Prelados y obreros que
eran cuando cada vidriera se colocaba. Hablando
el inteligente autor de la Toledo Pintoresca de
estos trasparentes , dice que son notables por la

vivera y brillantez del colorido y por la corrección

y elegancia del dibujo , apesar de que las mas de
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estas vidrieras fueron pintadas en época que to-

davía no habían alcanzado las artes el esplendor

á que posteriormente llegaron; y el no menos
competente D. Antonio Ponz , en la carta segunda
de su viaje artístico por España , añade , que pu-

diera con razón ser tenido por negligente el que
no se parase á contemplar estas vidrieras tan her-

mosas y bien pintadas. Los artistas que trabajaron

para dejarnos este precioso legado, fueron los

siguientes.

Las de la capilla mayor y toda la parte orien-

tal del crucero, las pintó desde 1418 Maestre

Dolfin , por orden y disposición del Arzobispo Don
Sancho 'Je Rojas; y habiendo fallecido este artista

sin concluirlas , las acabó en 1 429 Maestre Luis,

bajo la dirección de Gusquin de Utrech : estas

mismas vidrieras del presbiterio y crucero, sin duda
debieron sufrir algún pedrisco ú otro contratiempo

que las estropeó á los pocos años , pues encontra-

mos que en 1459 fueron reparadas en vidrios y
otras cosas por los artistas Pablo Crisóstomo y
Pedro Francés.

Las de la parte Poniente del crucero, y las de
encima del coro y el resto de la nave principa),

se deben á Pedro Bonifacio que siguió á dicho
Maestre Luis en el cargo de pintor de las vidrie-

ras; y las concluyó hácia el año de 1493.

Las de la capilla Mu/árabe y las de la sala de
Cabildo , las pintaba en 1513 Juan de Cuesta, que
en 1514 recompuso varias de las antiguas. Desde
principios del siglo XVI y durante la mayor parte

del misino que se continuó todavía la obra de pin-

tar las vidrieras (pues no se acabaron todas hasU
el año 1560), se sucedieron en esta ocupación los

mas famosos inteligentes en el arte, á saber : Vasco
de Troya, hácia 1503; Alejo Jiménez, en 1509;
Juan de Cuesta y Gonzalo de Córdoba en 1513 ; y
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correlativamente hasta 1534 , Juan de Campos.
Alberto de Holanda y Juan Orteca , concluyendo
las demás que por entonces quedaban en las ca-

pillas y naves menores , los Vergaras padre é hijos,

ó sean Nicolás el viejo , Nicolás el mozo y su her-

mano Juan. (1).

Los cuarenta pilares mas exteriores, que como
arriba se ha dicho no son aislados sino (jue cir-

cunscriben el perímetro del templo, están sepa-

rados entre si por otros tantos espacios ó huecos
que median de uno á otro y sirven de entrada á

diferentes capillas y otras oficinas (como sacris-

tía , sala capitular, escalera para el pasadizo del

(jalado arzobispal y contaduría que Ilamaban.de
San Cristóbal , donde está la pintura colosal de
este) , escepto ocho de ellos que ocupan las puer-
tas ae la iglesia en igual número , á saber : tres

en la fachada principal , que es la de Poniente,

dos en el costado de Mediodia , y tres en el del

Norte , cuya descripción , asi como la de sus por-

tadas por la parte interior y exterior , haremos en
sus respectivos lugares cuando vayamos rodeando
la Catedral en nuestro paseo por su ámbito. En el

sitio mas principal de la nave de enmedio están

(1) Desde este tiempo tuvo ya el Cabildo un empleado fijo

asalariado para cuidar de la reposición de los vidrios, de mo-
do que siempre estuvieron perfectamente conservados y repa-

radas estas riquísimas vidrieras
, y asi continúan á pesar de

los malos vientos que en el presente siglo han corrido para las

cosas y rentas de la Iglesia , que obligaron á suprimir aquella

plaza años há; mas por fortuna quedó un gran repuesto de

cristales pintados á fuego por el antiguo procedimiento que
aauí se usaba , y con ellos se han ido reponiendo los que han
faltado

, aunque con menos inteligencia que se hacía en los si-

glos anteriores por artistas esclusivamente dedicados á este ra-

mo, entre los cuales sé que se contaron en el siglo XVII Fran-

cisco Olías , muy celebrado por su habilidad para esta clase de
trabajo, y en efXYM Francisco Sánchez Martínez y Manuel
Moreno Aparicio.
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como sucede en todas las Catedrales góticas de Es-

paña , la capilla mayor ó presbiterio y el coro,

quedando entre ambos el ancho espacio que com-
Í>rende el crucero ; hay ademas varias otras capi-

litas y altares arrimadosá los muros de uno y otro,

vaun agregados á los pilares aislados, de todo lo

cual se va a hacer detallada mención en este libro.

Réstanos únicamente que decir para completar

esta pintura ú ojeada general del templo toledano,

considerado así en conjunto, que antiguamente

su techumbre eran las bóvedas descubiertas , co-

ronando su altura todo alrededor por la parte de

afuera unos antepechos de piedra primorosamente

calados, deque aun quedan grandes fragmentos

en varios sitios, adornados con pirámides y remates

de crestería, como los tienen todavía los pilares

que corresponden por encima á los de la Iglesia,

abrazándose unos a otros por medio de hermosos

arcos que ayudan al sostenimiento escalonado de

las bóvedas y naves mas altas por las mas bajas,

al paso que embellecen la vista de aquel verdadero

laberinto donde se puede perder cualquiera que no
lleve un guia práctico para visitar esas alturas

llenas de escaleras en espiral , galerías , depósitos

de aguas , targeas y gárgolas para el desahogo de
estas cuando llueve , y mil y mil escondrijos difíci-

les de aprender ; pero sin duda los temporalesmas
húmedos y destemplados en este clima de Castilla

que en los suaves de Valencia y Andalucía , don-
de las lluvias son menos frecuentes y las nevadas
ün acontecimiento raro, perjudicaban al edificio,

y aconsejó la prudencia y la previsión de los inte-

resados en la conservación de esta joya de la ar-

quitectura , añadirle tejados comunes y empizar-
rados, que si han disminuido la belleza y esbeltez

déla primitiva cubierta , han asegurado en cam-
bio la estabilidad y duración del edificio KM lili
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las inclemencias de la humedad. Dentro de la igle-

sia hay labradas, en el macizo de algunos de los

postes , escaleras espirales de piedra , que pro-

porcionan subidas á esta techumbre , que la tiene

además cómoda , amplia é independiente por el

cláustro alto como diremos á su tiempo ; las que
hay en el interior están , una en el pilar de la

izquierda de la puerta del Perdón , la cual sube
hasta la habitación del campanero , otra en el pilar

junto á la pintura colosal de San Cristóbal , otra

en la sacristía de la capilla de Reyes Viejos, otra

en la capilla general ó de Santiago , y otra entre

la capilla del Sagrario y la puerta de la Chapinería

ó de la Féfia , que dá subida al reloj y á su torre.

Utimamente debo advertir que el exterior de la

Catedral no corresponde ni á la magnificencia ni

á la belleza de su interior, pues exceptuando las

tres portadas , principal ó del Perdón , de los Leo-

nes, y de laFéria ó del Reloj y la preciosa torre,

que describiremos en sus lugares oportunos , nada •

se encuentra de notable , ni aunque lo hubiera

podría gozarse debidamente como sucede con la de

Sevilla y otras de su clase , jorque está el edificio

ahogado en un barranco , y sin espacio que le deje

campar aislado del caserío.

CAPÍTULO III.

DESCRIPCION DE LA CAPILLA MAYOR.

párrafo \:

Idea general de la oapilla —Beja.—Pulpito».

El recinto que así se titula es indudablemente
ol primero que debe describirse , ya porque consti-

tuye la parte mas principal del templo bajo el
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aspecto religioso, ya porque allí se desempeñan las

ceremonias mas augustas y solemnes de nuestro

grandioso culto , ya porque con relación á las artes

ocupa tambienmuypreferenlelínea entre losmiem-
bros de este todo (que pudiéramos llamar museo
preciosísimo), por las muchas riquezas que con es-

pecialidad en escultura atesora interior y exterior-

mente, asi en su grandioso retablo , como en su
incomparable verja , en sus elegantes sepulcros,

y hasta en las murallas y pilares, en cuya orna-

mentación ha v materia abundante de examen para

el estudio de las artes y de su historia y aun para

los entusiastas de nuestras glorias nacionales. Ocu-
pa esta capilla el extremo oriental de la nave ma-
yor, comprendiendo sus dos primeras bóvedas ac-

tualmente : en lo antiguo hasta principios del siglo

XVI estaba reducida a la mitad que ahora , pues
solo abrazaba la bóveda segunda ó sea la mas
inmediata al crucero , puesto que la otra mitad que
es ahora el presbiterio alto, donde están los sepul-

cros Reales y el altar, era una capilla titulada de
los Reyes viejos, fundación del Rey D. Sancho el

Brabo, bajo la advocación de la Santa Cruz, en
la que se enterraron los Reyes D. Alonso VII, el

Emperador (primero que fue sepultado en la Ca-
tedral), su hijo D. Sancho, el Deseado, el funda-
dor D. Sancho el Brabo , el infante D. Pedro , áque
dan el apellido de Aguilar , hijo del Rey D. Alon-
so XI y de Doña Leonor de Guzman , el cual fué
Señor de Aguilar, deLiébana y de Pernia; otrosdos
Infantes Arzobispos de Toledo y ambos llamados
Sanchos , el uno hijo del Rey D. Jaime I de Ara-
gón (1) , y el otro hijo del Rey San Fernando de
Castilla y de Doña Beatriz su muger ; y por último

(1) Respecto á las circunstancias del hallazgo del cadáver
de este D. Sancho, véase lo que digo en otra nota mas ahajo
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el Rey de Portugal D. Sancho Capelo (1). Pareció

al Cardenal D. Francisco Jiménez deCisneros des-

de que tomó posesión del Arzobispado , que esta

capilla principal era mezquina para una iglesia

tan capaz, y pequeña para el gran número de Be-

neficiados y clerecía que alli se reunía para cier-

tas ceremonias en las tiestas solemnes ; y habiendo
logrado vencer por su mucho ascendiente con los

Reyes católicos el inconveniente con que ya algu-

nos de sus antecesores habían tropezado al que-

rer ensanchar este sitio (á saber, el no poderse

tocar á los sepulcros Reales que había en la capilla

de Santa Cruz de que acabamos de hacer mención),

competentemente facultado con expresa licencia

délos Monarcas D. Fernando y Doña Isabel trasla-

dó en 1498 la capilla de Reyes viejos á la del Espí-

ritu S^nto , donde ahora existe , quedando empe-
ro los cuerpos Reales con enterramiento digno en
este sitio de sus primitivas sepulturas , como ve-

remos mas adelante. Desembarazado ya de este

grave tropiezo , llevó á cabo inmediatamente su

grandioso proyecto de ensanche de la capilla ma-
yor , derribando la muralla que había desde el

poste del Alfaquí hasta el poste del pastor de las

Navas (asi se esplican los papeles antiguos), que
servía de pared divisoria de ambas capillas (2) , y
corriendo por consiguiente la mayor ó presbiterio

hasta el testero de la que fué de Santa Cruz , de

(1) Fué el cuarto Rey que tuvo Portugal y le apellidaron

Capelo por el trage y sombrero que usaba. Murió en Toledo
en 1248 porque su hermano, D. Alonso, le usurpó el trono, que
él por su carácter débil no supo conservar y falto de apoyo en
sus vasallos tuvo que acogerse á la protección del Rey de
Castilla D. Fernando III.

(2) Las figuras del Alfaquí y del pastor , sobre la cual se vé
ladeD. Alonso VIH , estaban arrimadas una á cada lado del

antiguo retablo que se estendía de pilar á pilar como el muro
que servía de límite entonces á la capilla mayor.
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manera que quedó dentro de aquel la primera bó-

veda ó sea la de la cabecera de la nave principal en
los términos que actualmente la vemos. Entonces

se labró el altar mayor, se construyó el pres-

biterio, se hicieron los sepulcros para los cuerpos

Reales y se trasladaron a las caras interiores de
los dos* pilares las estatuas de los Reyes que , con

adornos iguales á los que tienen los demás, se ven

mas adentro de las del pastor y del Alfaquí , las

cuales sin duda debieron ocupar antes con otras

mas el lienzo de la primitiva capilla que ahora

llena el sepulcro del Cardenal D. Pedro González

de Mendoza , pues su defectuoso dibujo é imper-
fección en la escultura indican bastantemente que
son mas antiguas que esta ampliación del presbi-

terio , y contemporáneas de las otras de Reyes y
Prelados que adornan el resto de la capilla. Prin-

cipióse la obra en 1498 y se concluyó en lo princi-

pal en 150 i, aunque algunas cosas, como los se-

pulcros Reales y otrasmenudencias, secompletaron
en los años siguientes. (1)

(1) Cuando se deshicieron las gradas del altar de la anti-

gua capilla de Reyes viejos ó de Santa Cruz, se encontró
debajo de ellas el átaud que contenía los restos del citado

Infante D. Sancho Arzobispo de Toledo 6 hijo de D. Jaime I

de Aragón , con el epitafio siguiente

:

SANCTIUS IIESPFR1E PRIMAS, EGO REGIA PROLES
ARAGOM M , J17VEMS SENSU FERVOR , ROSTIS IN

HOSTES, TlRBIDLS , INCAl Tt S, MIHI CREDO
CEDERE Ct'Nf.TA , NEC NIMIO FALLOR QUI

CREDENS VINCERE VINCOR. S1C CUASI SOLLS
EGO PEREOR , DAT DO<;MA FLTORIS MORS MEA ,

NEC DOMJNUS PRECEDERE MARTE S1T AUSCS.

Que en castellano quiere decir

:

Yo Sancho, Primado de las Españas, de la sangre Real
de Aragón , joven arrojado , turbulento con falta de previsión,

y enemigo de mi mismo contra los enemigos, creyendo que
todo se me habia de someter, me engañé completamente, pues
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Al querer penetrar en este privilegiado depar-
tamento del templo Primado , lo primero que se

ofrece á la vista es la magnífica verja que le cierra

corriendo de uno á otro pilar de los dos que for-

man su entrada , y por cierto que no es esta can-
cela de las alhajas menos notables que ostenta la

Catedral de Toledo. Su materia es una mezcla de
hierro , cobre y latón , y su forma de lo mas ele-

ote que el arte ha podido crear para este género
obras del gusto que llaman plateresco. Asienta

sobre un hermoso zócalo de mármoles blanco y
encarnado , como de una vara de altura , y ador-

nado con fíleles , mascarones , cabeias de leones

y esfinges de bronce , todo perfectamente traba-

jado y ael mérito correspondiente al de la reja que
sobre él descansa. Esta consta de dos cuerpos
de arquitectura , los cuales se dividen en cinc»

fui vencido cuando pensaba ser vencedor. Pereci cual si estu-

viera solo, y mi muerte entena a los venideros que el Prin-
cipe ó Señar no se adelante nunca en los encuentros ó batallas.

Era este Arzobispo hermano de Doña Violante, esposa de
D. Alonso el Sabio ; y como cuñado del Rey fué mandando las

iropas castellanas en la batalla dada contra moros en los cam-
pos de Martas á 31 de Octubre de 1375, y tanto se adelantó
a los suyos , metiéndose en las filas enemigas , que le mataron y
mutilaron horriblemente. Mas al día siguiente parecieron el

cuerpo del Prelado y la cruz Arzobispal, y lo enviaron á Toledo,
sienao enterrado bajo del altar de dichá capilla Real , según
queda indicado. El hallazgo de este ataúd se verificó á 8 de
Mayo de 1503 ; estaba vestido de pontifical , la mitra tenía

mucho aljófar con rosetas de oro y plata y algunas piedras. El

oro pesó tres marcos , el báculo era muy rico y en su vuelta

ó rosca tenía representada la coronación de Nuestra Señora,

pero le faltaban algunos cañones
, y pesaba mas de seis mar-

cos. El peón que le descubrió , parece que le quitó un anillo v
una rosa que tenia en la mano

(
que luego se apreció en 1 50

ducados), lo cual se hizo público porque huyó de Toledo con
ana muger casada y habiéndole perseguido y apresado la Jus-
ticia , le encontraron dichas joyas. El cadáver tenia sandalias

y zapatos con mucho aljófar y las armas de Castilla y Aragón.



80 TOLEDO

espacios (i) ; en el primer cuerpo se cuentan seis

columnas áticas , cuyos pedestales y centros en to-

das cuatro caras están llenos de esquisitos relieves

y caprichos graciosísimos que indujeron al enten-

dido D. Antonio Ponz á suponerlos diseñados por

los famosos Berruguetey Éorgoña(de quienes en

el capítulo siguiente haremos larga mención), y
rematan en cariátides de bronce de igual mérito

artístico que los relieves : entre columnay columna
cierran el espacio diez balaustres, encadá uno de

los cuatro laterales, y diez y seis en el central , cor-

respondientes en su altura y labor á las columnas
ó pilares de que acabamos de hablar, asi como á

lo esquisito del friso en que rematan ambos cuer-

pos , y en una palabra á cada cual de las partes

que constituyen este precioso todo : á los extremos
hay otros cinco balaustres en ambos lados , que
son las puertas de los pulpitos , constando la reja

por consiguiente de sesenta y seis de ellos. Sobre
las cabezas de las seis cariátides , que hemos dicho
rematan las columnas, corre una faia ó friso que
ostenta la misma prodigalidad de adornos y relie-

ves, é igual esmero en su ejecución que los pedes-
tales y centros de los referidos pilares, y en el cual

van á morir los balaustres de este primer cuerpo.
El segundo se levanta sobre aquella faja , constan-
do de otras seis columnas de las que los artistas del

siglo XVI, en que se construyó la reja , llamaban
monstruosas , que no desmerecen de lo demás en
su trabajo, ven unión con los balaustres, que tam-
bién llenan el hueco de los cinco espacios en este

cuerpo, reciben el friso principal no menos elegante

(1) La Toledo Pintoresca , en la descripción que contiene
de esta reja, dice que son seis espacios y siete columnas; pero no
hay mas que los que aquí digo, porque el hueco del centro aun-
que es mas ancho que los cuatro laterales

,
pues en él están las

dos hojas de puerta , no es mas que un espacio.
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y rico que el resto de la reja, exornado con cabezas,
angelitos, bichos y otros relieves del mejor gusto.
Y coronan el todo de la obra , flameros , candela-
bros, escudos de armas, angelones y otros ador-
nos de muy bello capricho, en cuyo* centro y sitio

preferente se ven las armas de España con las

águilas imperiales , y sobre ellas por remate de
todo un Crucifijo colosal de cerca de una vara mas
alto que la estatura natural , sostenido , además
de la base que le presta el coronamiento de la

verja
, por una gruesa cadena dorada que baja

desde la bóveda.
En medio del friso , por bajo del escudo de las

armas imperiales, hay un tarjeton de metal en el

que con letras doradas se lee :

Adórate Dominum in atrio sancto ejls.

Kalendas aprilis MDXLVIU.

Que quiere decir en castellano :

Adorad al Señor en la entrada de su Taber-
náculo. Día 1.° de Abril de 1548.

En otras tarjetillas que están hácia la mitad de
la altura de las dos calumnas , que hay á los lados
del águila del centro, rematadas en coronas im-
periales , dice en una Plus, y en la otra Ultra , (1).

En otras tarjetas que se ven por cima de los

adornos circulares que rodeanlos escudos de armas
de la Catedral y del Cardenal Silicéo (en cuyo
tiempo se hizo esta reja , como también la del coro,

(1) Sabido es que el Emperador Cárlos V hizo colocar á
los costados de su escudo de annas dos columnas con este
mote, aludiendo al descubrimiento de América y como para
desmentir lo que se suponía haber escrito los antiguos sobre
las columnas de Hércules

, que tuvieron por término de toda
k tierra

, y así decían «]Vo» plus ultra» como significando
qoe nada habia mas allá de aquellos límites.
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que en el capítulo inmediato describiremos) hay

las inscripciones siguientes

:

INDÜI EIM VESTIMENTUM SALUTIS.

Anno MDXLVIII Paul, ffl P. M..

Carol. Y. Imper. Rege.

Joannes Martínez Silíceos. Archiewscofus Tolet.

Hispamar. Primas.

Es decir en castellano

:

Reve&tile con vestidura de salud. Año de 1548.

Siendo Pontífice máximo Paulo III y Rey el Empe-
rador Carlos V. Juan Martínez Siltcéo , Arzobispo

de Toledo , Primado de las Españas.

En otras tarjetas por bajo de los escudos del

mencionado Cardenal , dice :

ExiMIINT TANJENCIA 1GNEM. (1).

En el pedestal del pilar ó columna ática junto

al pulpito del Evangelio, en la cara que mira

(1) El Cardenal Arzobispo D. Juan Martinei Guijeño ó* Gui-
jaro (en latín Siliceus de sílex sitiéis que significa el pedernal)

era de familia humilde y carecía de blasones propios de su
linage que ostentar en el escudo de armas : pero siendo muy
devoto del sagrado nombre de Jesús , le colocó en cifra sobre
el centro del escudo , rodeado de llamas que figuran salir de
las letras , y todo aparenta estar grabado sobre una piedra blan-
ca de pedernal , representando en ella su apellido latinizado de
Siliceus ó Siliceo

,
que es como ha llegado á nosotros. Pues

bien , asi como el pedernal despide fuego ó chispas al ser he-
rido ó tocado por el eslabón , del mismo modo , decia aquel
Prelado, que tocado el corazón cristiano del fervor de las ora-
ciones, saca fuego de amor divino y se abrasa en adoración al

dulce nombre de Jesús, rodeado de llamas de caridad para los

3ue le veneran. Y de esa analogía de su apellido con la piedra
e chispas , sacó" el mote que acompaña en todos sus escudos de

armas, en que por bajo de la cifra JBS. dice una targeta
Eximuint tangentia újnem.
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hácia el primer balaustre de aquel espacio ó com-
partimiento , hay por bajo de una figura de bronce
de alto relieve otro letrero que dice

:

Labor ubicumque.

Esto es

:

En todas partes hay trabajo.

Toda la reja estuvo plateada y dorada ; de mane-
ra que parecía de los dos metales mas preciosos,

y todavía se conservan muchos trozos que lo están,

principalmente dorados que son casi todos los relie-

ves. Su elevación es de veintiún pies , y de cua-
renta y peis su anchura de uno á otro pulpito. En
el centro está la puerta de entrada , que es del an-
cho y alto de todo el espacio tercero ó de en medio
y abraza ambos cuerpos , con dos hojas que abren
cada una á su costado , teniendo diez y seis balaus-
tres , como ya hemos dicho , y se suben tres esca-
lones del mismo mármol que es el zócalo de la reja,

para entrar en la capilla , cuyo pavimento está

como una vara mas alto que el del resto de la iglesia

.

Hizo esta soberbia reja , empleando en ella diez
años y dándola acabada en 1548 , el célebre Fran-
cisco de Villalpando, émulo en su- arte , y digno
compañero de los Berruguetes y Borgoñas, al cual
se deben también las preciosas chapas de la puerta
de los Leones , como en su lugar notaremos , los

pulpitos y otras obras en esta Santa Iglesia. La reja

de que vamos hablando le valió 250,048 rs.;

pero los reales valían entonces casi doble que
ahora (como diremos en una nota mas adelante),

y por consiguiente importó la reja en la moneda
actual 470,680 rs. vn. con 6 mrs. ; habiéndole
construido además el Cabildo á costa de la Obra
y Fábrica una casa taller, donde se hicieron estas

y otras rejas y los púlpitos , sobre el solar de lo
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que en el siglo XI fué casa habitación del Cid Cam-
peador y sus sucesores en el gobierno militar de
Toledo en tiempo de D. Alonso VI , que después

se convirtió en capilla titulada de San Juan de los

Caballeros , y arruinada esta , sirvió para el refe-

rido taller de Villalpando, que también ha desa-

Íiarecido completamente , quedando solo una co-

umna de piedra con una cruz de hierro encima
por señal de que alli estuvo una capilla ó lugar

sagrado. (1)

A cada extremo de esta verja hay un pulpito,

en los cuales se cantan la Epístola y el Evangelio

en las misas mayores, sirviendo también el pri-

mero , esto es , el de la Epístola, para predicar los

sermones, y ambos, con un tercero portátil que
se coloca por Semana Santa á la puerta del coro
del Dean, para las Pasiones de domingo, martes,

miércoles y viernes de la semana mayor. Son de
bronce, perfectamente dorados y exquisitamente

labrados por el mencionado artista Francisco de
Villalpando, constituyendo, á juicio de muchos
inteligentes, unos délos mas bellos objetos que
esta Catedral encierra. Dicen algunos escritores

de las cosas de Toledo que el bronce de estos púl-
pitos, asi como el de la pila bautismal (de que

(1) Por bajo de las murallas del Alcázar á la parte de
Oriente, donde luego ha sido la plazuela de Santiago, tuvo su
morada el Cid Rui Díaz como general de las tropas de Don
Alonso VI y gefe de la guarnición de Toledo recien conquis-
tada. Después sufrió este sitio las vicisitudes que dice el testo,

y hoy le señala la cruz que aun existe en la esquina oriental
del edificio que fué casa de caridad , como se dirá á su tiempo.
Al hacer aquí las zanjas para construir el tallar á Villalpando,
se encontró, entre otras muestras de la magnificencia de la

antigua fábrica que allí hubo , la soberbia columna de rico
mármol sobre que asienta el púlpito de la Epístola

, y moder-
namente cuando sobre esas mismas ruinas edificó ef Cardenal
Lorenzana la casa de Caridad , fué hallado otro pedazo de «na
columna igual á la mencionada.
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hablaremos á su tiempo ) es el mismo de que estuvo
labrado un sepulcro para el Condestable D. Alvaro
de Luna en su capilla de Santiago , del cual ha-
remos mención en su lugar; otros escriben que el

bronce de este sepulcro se empleó con efecto en los

pulpitos de la Catedral, pero no en los actuales,
sino en otros que hubo anteriormente en los mis-
mos sitios en que luego se colocaron los que hoy
vemos (1). Comoquiera que sea, no hay duda en
que los pulpitos actuales son dignos de toda la

atención de las personas curiosas , por su mérito
artístico y (en mi juicio según le espongo en la

nota) por la procedencia histórica ael metal de
que están fabricados , siquiera por el personage á
quien antes representó bajo distinta forma y por-
aue se ocuparon de él las plumas de nuestro poeta
Juan de Mena , de su comentador el Pinciano , y

(1) Yo no puedo conformarme con que el bronce del se-

pulcro de D. Alvaro fuese empicado en pulpitos anteriores á

los actuales, por la sencilla razón de que no hubo ules pul pitos.

En los ceremoniales antiguos de esta iglesia se dice claramente

que la Epístola y el Evangelio se cantaban en dos tribunas

que para este efecto había en ambos lados del coro sobre la

sillería : y en el compuesto por el Racionero Maestro de cere-

monias Juan Rincón , que lo fué en la primera mitad del si-

glo XVI , solo se habla de las Tribúnicas de la Epístola y del

Evangelio , adonde el diácono y subdiácono subian á cantarlos

respectivamente ; también dice que se cantaban en ellas los

Graduales, Aleluyas, Tractos y Secuencias, necesitando para

esto ser verdaderas tribunas , como las llama
,
porque á esa

clase de cánticos habían de subir , cuando menos , de diez á

doce personas entre prebendados oue se convidan de ambos
coros , Clautrero ó Maestro de melodía con su ayudante y los

seises que todos cantaban, como ahora sucede, estos responso-

ríos y prosas que entonces llamaban. La primera vez que ya se

hace mención de los pulpitos, es en las anotaciones y reformas

hechas en este ceremonial de Rincón por el Sr. Dean Carba-

jú , auxiliado del Maestro de ceremonias Bernardino Pérez , á
fines del mismo siglo XVI: por manera que al redactar el

Racionero Rincón el suyo con vista de los anteriores y de lo

que en su tiempo se observaba , no habla lo mas mínimo de
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aun la del mismo D. Alvaro que también solía dar

algunos ratos de sus ocios á la poesía.

Descansa cada cual sobre una gruesa columna
de mármol , siendo la que sostiene al pulpito de
la Epístola la que se encontró en las escabacio-

nes de que ya hemos dado noticia en una nota

mas arriba. Entrambos son iguales de figura

octógona , pero solo presentan seis caras porque
las otras dos ochavas las ocupa la entrada a ellos,

y pertenecen al gusto ó género plateresco , como
la reja aue corre del uno al otro. Los salientes de
cada ochava son pilastras caprichosas que termi-

nan en cariátides, y en los recuadros de los inter-

columnios hay preciosos relieves , y lasestátuas de
varios profetas y de los cuatro Evangelistas , como
también el escudo de armas del Cardenal Silicéo.

Su friso es de lo mas elegante que puede escogi-

tarse , así como todos sus adornos son graciosísimos

y no se encarecerá nunca bastantemente lo bien

pulpitos, sino de tribunas sobre los costados del coro (las cua-

les se debieron quitar cuando se hizo la sillería alta , que fué

precisamente hácia el mismo tiempo en que se pusieron los

pulpitos actuales), de donde se sigue que no existían tales

muebles por entonces en la iglesia. Ahora bien , puesto que
aun los que niegan que el bronce del sepulcro de D. Alvaro se

emplease en los pulpitos que hoy vemos asienten sin embargo
á la idea de que se gastó en otros anteriores á los presentes,

¿qué inconveniente pueden tener en conceder que real y verda-

deramente perteneció al sepulcro del Condestable el metal de los

pulpitos actuales
,
puesto que no hubo otros mas antiguos , y

puesto que ninguna dificultad ofrece el suponer que ese material

estuviese guardado en cualquier almacén de la iglesia desde la

demolición del mauseolo de D. Alvaro , ora fuese de órden de
la Reina católica en su visita , ora de cualquiera otra manera,

y al haber de construirlos Villalpando le proporcionase el Ca-
bildo ese bronce que para nada servia y estaba alli cien años
antes arrimado sin objeto? Yo confieso que encuentro esta

esplicacion muy natural y fundada , y como tal la presento al

juicio de mis lectores
,
que sin embargo pueden agregarse á la

opinión que gusten , pues no pretendo imponer la mia ú nadie.
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acabado de su prolija ejecución. Se pagaron á

Villalpando por su importe 4,150 ducados (1),

fuera del dorado , que se costeó aparte por el Ca-

bildo, empleándose en ello bastante tiempo nueve
oficiales , quienes según el mérito de su trabajo

ganaban cada uno de jornal desde dos reales y
medio á cuatro. Para concluir de ocuparnos de los

púlpitós, añadiremos que el tornavoz de madera
perfectamente dorado y cincelado que tiene el de
la Epístola, donde se predican los sermones, se

puso allí en 7 de Octubre de 1594 , v que está tan

estudiada y bien entendida su colocación, que
apesar del gran cupo del crucero, y de la ocasión

que dan sus muchos y amplísimos derrames para

que la voz se pierda , es admirable lo bien que se

oye desde todas partes la palabra del orador. (2)

(1) Tíngase en cuenta que el ducado tenia entonces el va-
lor de 11 rs. con 1 mrs. en que le fijaron los Reyes católicos;

pero como el real era casi doble que el de ahora (según va-
mos á ver en una de las notas del párrafo siguiente ) resulta

que cada ducado valía unos 21 rs. de vellón
, y por consi-

guiente costaron los pulpitos , fuera del dorado 86,112 rs.

con 17 mrs. de los actuales.

(2) Antes de penetrar en la capilla mayor , una vez que he
descrito ya la reja y pulpitos que quedan luera de ella, liare-

mos lugar á un simple recuerdo histérico
,
pues á recuerdo y

nada mas queda reducida ya la célebre lámpara de, Santa María
de Toledo , que ocupaba el centro de esta gran bóveda que
media entre la capilla mayor y el coro. Era grandiosa pieza

regalada por el Infante D. Fernando el de Antequera (que
luego fué Rey de Aragón) , y tenia por dotación para su cebo
ó alimento de las siete luces que en ella ardían continuamente
Helante del Santísimo Sacramento , los lugares de Autrilla y
Almaver en el Obispado de Sigüenza y la villa de Villahum-
brales en el de Palencia

,
cuyos tres pueblos se llamaban de la

lámpara de Santa María de Toledo y habian sido donados á
esta iglesia para el sostenimiento del alumbrado. Habiendo
desaparecido en algunas de las revueltas de la guerra de su-
cesión la lámpara regalada por D. Fernando , colocaron en su

tugar otra ordinaria y seis mas pequeñas, tituladas cubillos,

(pero de plata todas ) que pendían de la misma reja por bajo
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PÁRRAFO i.*

Interior general de la capilla.—Retablo.

El interior de la capilla mayor , que como va
dicho ocupa las dos primeras bóvedas de la nave
central y no la tercera y cuarta como por equivo-

cación dice la Toledo Pintoresca (pues las dos

bóvedas que quedan detrás, ó sea entre el tras-

parente y la capilla de San Ildefonso, que sin duda
tomó su apreciable autor por las dos primeras de

la nave mayor, no pertenecen á ella sino á las dos

laterales que rodean por este estremo oriental á la

céntrica ó principal), presenta desde luego un
espacio de 52 pies próximamente de ancho y 56

poco mas ó menos de largo ó de fondo desde la

verja hasta el retablo ; pero esta superficie está

dividida en tres porciones desiguales : la primera es

la mas capaz y tiene 32 pies de fondo con el ancho
insinuado de 52, siendo su pavimento un mo-
saico de mármoles de color encarnado y blanco,

del crucifijo y ardían de continuo en reemplazo de la antigua

lámpara , hasta que en tiempo del Sr. Cardenal Lorenzana se

hizo otra grande que pesaba cerca de diez y ocho arrobas de
{)lata y tenia las siete luces en otras tantas cabezas de carnero
brmando círculo, adornándola, entre otras primorosaslabores,

las estatuas de los cuatro Santos patronos de Toledo , el escudo
de armas de la Catedral y una inscripción en letras de relieve

alrededor de la peana , que decia:

FACIES LUCERNAS SEPTEH , ET POKES EAS SÜPEB

CANDELABRUM , ÜT LUCEANT.

Es decir ; harás siete lámparas ó lucernas y las pondrás
sobre un candelero para que luzcan (se supone que delante
del altar.)

La hizo el célebre platero de Madrid D. Manuel Timoteo
de Vargas y Machuca

,
pagándosele á 16 rs. cada onza de peso

por plata y hechura, de manera que teniendo 7,137 onzas
(que son 17 arrobas y 21 libras), importó* 328,302 rs.
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formando óvalos y otras figuras de buen dibujo y
agradable vista, rodeado de asientos fijos de la mis-
ma materia , corridos á la larga del muro del lado

de la Epístola y alrededor de los pilares en que
están las subidas para los pulpitos , y de madera
imitando á los otros , los que hay portátiles en toda

la estension interior de la verja á una y otra parte

de la puerta de entrada principal : la segunda di-

visión es la que ocupa la escalera ó gradería que
conduce al plano superior, ó presbiterio propia-

mente dicho ; tiene unos 45 pies de ancho (porque

disminuyen en 7 ü 8 la medida de 52 . que es co-

mún á los planos superior é inferior, los dos pila-

res del pastor y del Alfaquí, entre los que se for-

mó esta gradería) f y 9 de fondo , púas otros tantos

y no 6, como también dice equivocadamente la

Toledo Pintoresca , son los escalones ó gradas de
que aquella consta , teniendo un pie de huella y
medio de altura cada una ; y la tercera , que como

Sueda indicado es el presbiterio , tiene el ancho
e la primera desde sepulcro á Sepulcro de los

mas 9,000 que se dieron de gratificación, los 6,000 al maes-
tro v 3,000 al oficial ; así pues tuvo de costa en total 337,302.

Esta lampara se colocó en el centro del crucero á 22 de
Julio de 1793 ,

quitando la que habia pequeña y los seis cu-
billos mencionados, pero duró muy poco esta alhaja, pues
en la guerra de la Independencia fué llevada , como otras mu-
chas que se dirán en su lugar , á la casa de moneda de Ma-
drid por disposición del Gobierno intruso. Desde entonces no
ha habido ninguna en este sitio y solo ardían delante del

Sacramento dos gruesos cirios de cera colocados en sus blan-

dones
, arriba en el plano del presbiterio ; mas aun esto se ha

suprimido en el año de 1855 por la escasez de recursos de la

Obre y Fábrica que ha obligado á introducir varias economías
en todo , y entre ellas se ha dispuesto que los mencionados
cirios solo ardan durante los oficios divinos , v el resto del

tiempo queden luciendo únicamente dos miserables vasos co-

munes de lámpara de ermita ,
puestos en dos palomillas de

tronce raquíticas é indignas de tal sitio.

7
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Heves , y unos 15 de fondo desde la conclusión de
la gradería hasta el centro del retablo , disminu-

yendo algo en los costados de este , porque afecta

también un poco la forma semicircular de la planta

- del edificio en todo este testero. La altura de la bó-

veda ya está dicho, que es la de 160 pies que tiene

toda la nave mayor. Asi el pavimento del presbiterio

como la referida gradería que á él conduce, son

de mármol rojo y blanco perfectamente sentado y
taraceado con mucho gusto; y las bóvedas, arcos

y pilares tienen elegantemente doradas todas sus

molduras y adornos de capiteles, aristas, creste-

rías y demás propio de la ornamentación gótica,

y están señaladas con oro también y sembradas
de azul claro las junturas de las piedras, dando
un aspecto grandioso y una vista muy agradable

y suntuosa á toda la fábrica desde la parte en que
ella queda descubierta , pues hasta la mitad casi

de su altura está todo cubierto de adornos sobre-

puestos, que luego vamos á describir (1).

Entre la multitud de objetos de mas ó menos
mérito , pero buenos todos y dignos de la aten-

ción del inteligente y del curioso , que encierra la

capilla mayor (de que vamos á dar razpn en este

capítulo) justo es y natural que otorguemos la

preferencia al retablo y altar, por las mismas ra-

zones que indicamos al comenzar la descripción

detallada de este templo por su capilla principal

ó presbiterio : lo sagrado del lugar , mas que nin-

gún otro de la iglesia, su destino para la celebra-

ción de los mas augustos misterios y para las ce-

remonias mas sublimes de nuestro culto católico,
•

(l) Las vidrieras do sus ventanas
,
ya va dicho que las pintó

á fuego Maestro Dolfin desde H18, de Crden del Arzobispo

D. Sancho de Hojas, y que por su fallecimiento las concluyó
en 1Í29 Maestre Luis; como igualmente que en tí 59 las re-

compusieron Pablo Crisfíhtomo y Pedro Francés.
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y por último el mérito artístico que, en su género

y para su época , no se le puede disputar con razón
por nadie , son motivos mas que suficientes para
que se lleve el primer lugar.

Una vez ensanchada la capilla, como hemos
visto, quiso el Cardenal Cisneros hacer un retablo

nuevo . digno de aquel suntuoso local y apropiado

á la forma que acababa de dársele. Para su cons-

trucción se pidieron trazas ó muestras (que ahora
llamamos planos ó modelos) á varios artistas de
los mas famosos que había entonces ; diéronlas

Maestre Gil, Maestre Alberto, Maestre Peti-Juan

y Maestre Rodrigo, entalladores, cuyas trazas

vinieron á ver desde Aranda , su vecindad , Alfonso

Sánchez, y desde Bureos, donde se hallaba á la

sazón Felipe Yigarni, mas conocido por Felipe

de Borgoña que por su indicado apellido , los cua-

les habiendo escogido el modelo mas selecto , die-

ron las disposiciones de lo que se había de ejecu-

tar, bajo las órdenes del Maestre Enrique Egas,

arquitecto mayor de la iglesia , y de Pedro Gu-

miel que lo era del Prelado y ven/a frecuente-

mente á visitar esta y otras obras de la Catedral.

Con estos preliminares se emprendió la construc-

ción del retablo , á que concurrieron varios profe-

sores de las tres nobles arles, trabajando acaso los

mejores de la época. Maestre Peti-Juan, famoso ar-

quitecto, tuvo á su cargóla labor de los pilarillos

que dividen verticalmente los cinco espacios de

que consta el retablo , asi como la de los doseletes

que horizontalmente separan y coronan los nichos

en que se ostentan los medallones de escultura:

tanto unos como otros están primorosamente ta-

llados á la manera gótica mas rica y elegante,

Henos de estatuitas de Santos y Profetas, con

repisas y guardapolvos delicadísimos, cuajados

de grotescos y figurillas caprichosas del mejor
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gusto y mas sorprendente efecto , viéndose en los

tercios bajos repartidos varios escudos de armas del

Cardenal Cisneros , del Cabildo y del Obrero Mon-
temayor. El coste de este trabajo encomendado á

Peti-Juan fué el de 1.100,000 mrs. ó sean de la

moneda actual 60,099 rs. con 8 mrs. (l)Las escul-

turas de los medallones que representan misterios

de la vida del Salvador y otros asuntos que mas
abajo detallaremos, fueron ejecutadas por Maestre

Copin de Holanda y Sebastian de Almonacid, por

precio de 610,000 mrs. ( ó sean 33,771 rs. 30 mrs.)

fuera de cuatro historias ó sean cuatro medallones,

(1) Aunque el Sr. D. Antonio Ponz en su citado Viage de

España, carta 2/ al fólio 65 del tomo 1.°, y el autor de la

Toledo Pintoresca fólio 27 dicen que el 1.100,000 mrs. ha-

cen 32,352 rs. 30 mrs. de nuestra moneda actual , creo que
se equivocaron por no tener presente la diversidad del valor

del maravedí en la época á que estos pagos se refieren
,
respecto

del que se le dá al presente ; por eso he estampado yo aquí

(y lo mismo haré en las ocasiones que se ofrecerán en ade-

lante) la verdadera equivalencia del coste de aquellas obras

con la moneda de que hoy usamos. El maravedí que estuvo en
curso desde que decretaron y arreglaron su valor los Reyes
católicos en las córtes celebradas en Madrigal el año 1476 hasta

la pragmática de D. Cárlos II de 14 de Octubre de 1686 , fué

con muy escasa diferencia, de doble valor que nuestro mara-
vedí actual , pues los treinta y cuatro de que aquellos Mo-
narcas mandaron se compusiese el real por su pragmática de 13
de Junio de 1497, equivalen á 64 de los de hoy : Coto consiste

en que por dicha pragmática ordenaron que el real de plata se

compusiese de 34 mrs. (pues desde 14/6 solo tuvo 30 ), los

cuales en vellón valiesen lo mismo que la pieza de plata llama-
da real, pues el valor intrínseco del metal (cobre con alguna
mezcla de plata) y de la mano de obra para su elaboración

montaba justamente el importe ó valor intrínseco de la plata y
elaboración del real de este metal ; así que tanto valían los di-

chos 34 mrs. en vellón, como el real en plata. Mas habiendo
empeorado la condición de la moneda de vellón en tiempo de
Cárlos 1 ,

ya no correspondía el valor de los 34 mrs. con el

dfcl real, y se hizo muy difícil su cambio , motivando reclama-
ciones en las Cdrtes de Toledo en 1525 y de Segoviade 153*,
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que consta haber sido hechos por Felipe de
Borgoña, y son en nuestro juicio los cuatro del

primer término, es decir , los mas bajos , que son
también de labor mas menuda como mas próximos
al espectador , y aparte igualmente de la custodia

que ocupa el nicho principal del centro y señala

el sitio donde cae el Sagrario, la cual fue traba-

jada por Francisco de Áranda, Diego de Llanos,

Lucas , Salas , Diego de Guadalupe. Antonio Frías,

Lujar , Pedro de Plasencia , Francisco de Corrales,

Juan Aranda , Laberrós , Juan de Auxós , Barto-

lomé Juan Moran, Pedro de San Miguel, Cristiano,

y solo con un premio d indemnización por el menos precio del

veílon , se lograba el trueque y esto no sin resistencia y difi-

cultades : los Reyes sucesivos tuvieron que decretar ya un
premio d quebranto que se fijó en el diez por ciento ,

pero no
Dastó y no se hicieron cambios por menos de un cincuenta por

ciento , ó sea la mitad del valor nominal ; por eso el Sr. Don
Cárlos n en su citada pragmática de 14 de Octubre de 1686
creó el real sencillo de a* ocho cuartos y medio que se cambiase

an quebranto por los 34 mrs., quedando dosde entonces dis-

tinto este real, que ahora llamamos de vellón, del antiguo real

de plata que los Reyes católicos habían fijado también en 34
maravedís ,

pero que su valor intrínseco era casi un doble, es

decir que el real valía diez y seis cuartos de los de ahora , v
los 34 mrs. 6í de los actuales , esto es de los posteriores á 1686
puesto que desde esta época comenzaron á valer ocho cuartos y
medio los 34 mrs. que hasta entonces habían pasado por 16
cuartos. Conforme á estos antecedentes , que mas latamente se

pueden ver en el escelen te tratado de «Ponderibus el mesuris»

del P. Juan de Mariana , y en la preciosa obrita de D. Pedro de

Cantos Benitez , de los Consejos supremos de Castilla y de la

general Inquisición
,
que se intitula «Escrutinio de maravedi-

ses y monedas dt oro antiguas» he girado yo la reducción de
Jos maravedises que los documentos de esta Santa Iglesia per-

tenecientes á la época citada desde 1497 á 1686 dicen haberse

pagado ¡i diferentes artistas por las obras que trabajaron para

la misma , á la moneda corriente de hoy. De consiguiente , si

los 32,352 rs. con 30 mrs. le parecieron al Sr. Amador de
los Ríos una cantidad exorbitante para aquella época , con

mayor razón habrán de parecerle los 150,000 y pico de reales

que arroja el coste total.
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Solórzano , Francisco de Cibdad y el dicho Peti-

Juan, (1) la cual custodia, que es de figura pira-

midal, imitando la de la torre de esta iglesia,

tiene el trabajo mas delicado y prolijo que puede
imaginarse, llena de columnillas, repisas, esta-

tuitas , doseletes y guarda polvos calados con la

mas caprichosa variedad y paciencia. De lo que
se pagase á estos tallistas por su trabajo no hemos
podido adquirir nota , y aun presumimos que ellos

debieron auxiliar á Peti-Juan en la talla general

del retablo , que no es de creer hubiese podido

ejecutar él solo en tan poco tiempo (pues hubo de

comenzarse hacia el año de 1500 y ya estaba con-

cluido y colocado en su sitio en 1504) , y se vé

al mismo Peti-Juan trabajar como director con
todos estos en la obra ó talla de la custodia ; por
consiguiente parece lo natural, queen el 1.100,000
maravedís, que se ha dicho arriba fueron paga-
dos á aquel maestro , se comprendiese también el

coste de la custodia , que él percibió en calidad

de director de toda la talla del retablo , y correría

con pagar á los demás auxiliares sus respectivos

ajustes; del mismo modo juzgamos que entraría
también el precio de las cuatro historias ejecu-
tadas por Felipe de Borgoña en los 610,000 ma-
ravedís que dijimos se habían satisfecho por las

obras de escultura á Copin y Almonacid, encar-
gados principalmente de este ramo, porque Bor-
goña residía por entonces en Burgos, y solo se

(1) Además de esta multitud de artistas , notables todos,

y muchos de ellos famosos y sin rival por aquella ¿poca, tra-

bajaban á la vez en otras obras de esta iglesia (como la sala de
Cabildo, capilla Muzárabe, etc.) entre varios profesores de
justa y brillante reputación un Maestre Rodrigo (que había
hecho pocos anos antes la sillería baja del coro

) Rodrigo de
Espayarte y Guillermin Digante , como tallistas ; un Juan de
Bruselas, como imaginero d escultor y un Villoldo, un An-
drés Segura y otros , como pintores.

Digitized by Google



EN LA MANO. 95

comprometiera á hacer estos medallones , por no
poder trasladarse á dirigir aquí la obra. La pin-

tura y dorado del retablo , esto es , lo que llamaban
entonces estofado ó dorado y encarnación , es

debida á Juan deBorgoña , Francisco de Amberes,
Fernando del Rincón, Frutos Flores, Francisco

Guillen v Andrés Segura , por lo cual se abonaron
1.000,000 de maravedís (que hacen 55,352 rs. 23

maravedís vellón). De manera que si las conjeturas

poco antes espuestas acerca del coste de la cus-

todia y de las historias de Korgoña , son exactas,

como creemos, se sabe que tuvo de costa la he-

chura de todo el retablo 2.110,000 mrs. de aquel

tiempo osean 150,013 rs. 2 mrs. vn. de la mone-
da actual, repartidos entre los veinte y siete

tallistas, escultores y pintores que le labraron.

Vamos ahora á su descripción.

Es todo él de la preciosa madera del alerce,

que se tiene por incorruptible , cubierto de oro,

y las carnes y ropaje de las esculturas coloridas

convenientemente. Ocupa todo el frontis de la

primera bóveda de alto á bajo, formando un poco

de concabidad porque se amolde á la figura al-

gún tanto semicircular que tiene la cabecera de
esta nave, según ya queda esplicadoal hablar de
la planta general del templo. Es indecible la pro-

ligidad y delicadeza de los adornos de talla de
que está materialmente cubierto , cuajados estos

de lindos calados , de estatuitas y íiguras entre

mil variados caprichos. Está dividido en cinco

espacios ó zonas verticales , y cada una de estas

se subdivide en cuatro compartimientos ó nichos

que en figuras de muy alto relieve, y muchas
completamente exentas, representan los asuntos

que vamos á espresar, rematando allá junto á la

bóveda en un calvario colosal que aparece á aque-

lla altura de 160 pies, de la estatura natural
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cuando menos. En el espacio ó zona central , hay
colocada en su primer nicho (empezando siempre
por abajo y subiendo hasta el indicado calvario)

una imagen de nuestra Señora sentada en su trono

con el niño Dios en los brazos, rodeada de algu-

nos ángeles y santos ; está chapada de plata toda

ella , pero con el esmalte correspondiente en car-

nes y ropas para presentar los colores que con-

vienen como si fuese de madera pintada , y
viene á caer sobre el punto mas céntrico de la

rada única que tiene la mesa de altar , detras del

rucifíjo que allí descuella en medio de los can-

delabros de que luego se hará mención. El nicho

que hay encima de esta Santa imágen , que es el

segundo del espacio central , ostenta la custodia

calada que se ha referido como obra dePeti-Juan

y otros diez v siete artistas mas ; su relieve es de
mas de la mitad del diámetro , y el hueco que se

hace en su concavidad es el Sagrario donde se

guarda el Santísimo Sacramento , de que luego nos
haremos cargo. Por encima de esta custodiatenemos
el tercer compartimiento de la zona de enmedio,
en el cual se representa en figuras ya mas gran-
des ( porque es de advertir que estos medallones
van siendo mayores y creciendo las esculturas en
proporción que se apartan del espectador por
su mayor altura) , el misterio de la Natividad de
nuestro Señor Jesucristo : está el Salvador recien
nacido entre su Santísima Madre y San José, arro-

dillados , unos ángeles vuelan en el espacio y ado-
ran á su Criador , y también asoman sus cabezas
la ínula y el buey. El cuarto compartimiento
ofrece el misterio de la Asunción de nuestra Se-
ñora (que es la titular de esta Santa Iglesia) cuya
ügura colosal aparece con túnica blanca y manto
azul , sostenida de ángeles y con la luna bajo sus
pies. Por coronamiento de todo esto, como ya se
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ha dicho, sobresalen las jigantescas esculturas
exentas del Crucificado , su afligida Madre y San
Juan Evangelista. Pasando ahora al costado del
Evangelio , tenemos que el nicho mas bajo ó pri-

mero del espacio inferior ó sea el mas inmediato
al central que acabamos de reseñar, representa

la Cena del Redentor con sus discípulos , en relie-

ves mas ó menos altos según requiere la perspec-

tiva en que han de ser mirados. El nicho segundo,
contiene el misterio de la Anunciación de nuestra

Señora : ésta está arrodillada ante un reclinatorio,

y el Arcángel San Gabriel la expone reverente-

oir con la modesta confusión que nos refiere el

Evangelio, y por encima del Arcángel asoma el

Padre Eterno de medio cuerpo : hay entre las dos

figuras de María Santísima y del Arcángel un gran
jarrón con azucenas , símbolo conocido de la pu-
reza de aquella Señora. En el tercer comparti-

miento, se contempla el misterio de la Circunci-

sión . en que se ve al niño Dios en el templo sobre

una mesa , presentado por su divina Madre , y en
disposición de ser circuncidado por el sacerdote

Simeón que aparece en pie con sus vestiduras pon-

tificales. El Descendimiento de la cruz es el asunto

del cuarto y último medallón de esta zona ; están

en primer término, y dejando el Santo Madero á

su espalda , el cadáver del Redentor que parece

tener la Virgen sobre sus rodillas, y alrededor

las Marías, Nicodemus y José de Arimathea que

intervinieron en esta interesante escena del Cal-

vario. Remata esta zona en su mayor elevación,

con la figura de San Dimas, ó sea el buen ladrón,

crucificado , pues fué uno de los personajes que
formaron parte del acompañamiento de Jesús en el

Gólgota. En los cuatro nichos del espacio ó faja mas
estertor de este costado del Evangelio , tenemos
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principiando de abajo á arriba como los anterio-

res; primero la degollación de San Eugenio Ar-

zobispo de Toledo, el cual se presenta arrodillado

ante el Prefecto ó Magistrado romano , vestido de

capa pluvial y mitra, habiendo á sus lados, y á

los del Pretor ó Juez, guardas militares, y detrás

del Santo el verdugo con un alfanje desnudo en

actitud de descargar sobre su cuello el golpe que

ha de cortarle la cabeza : segundo , la vapulación

de Jesús , á quien están azotando dos sayones te-

niéndole atado á la columna , y por encima están

como asomados á una galería dos personajes que
acaso sean, el del cetro Pilatos, y el otro algún

rabino en representación de la sinagoga : tercero,

la Presentación al pueblo del mismo Redentor co-

ronado de espinas v con una caña por cetro , cuan-

do Pilatos, señalándole, dijo á las turbas:

homo ; y cuarto la escena de la calle de la Amar-
gura, en que caminando Jesús con la cruz acues-

tas salió al encuentro la muger Verónica , movida
de piedad , á enjugar el sudor y polvo de que iba

cubierto el Señor , con un lienzo en el cual quedó
impreso su divino rostro.

Trasladémonos al otro lado, que es el de la

Epístola , para notar que en el primer compar-
timiento del espacio ozona interior, representó el

escultor (1) la escena del Lavatorio de los pies

hecho por Jesucristo á sus discípulos: están estos

sentados en derredor de la pieza donde tuvo lugar

tan edificante acto de humildad , y el Salvador

(1) Ya tengo espuesto arriba que en mi concepto las cua-
tro historias trabajadas por Felipe de ftorgoña que nó designa
el papel de la Obra y Fábrica

(
pues solo dice que hizo este

célebre escultor cuatro historias para el retablo), son las prime-
ras ó las mas bajas de cada espacio de los cuatro laterales, es
decir la Cena , la Degollación de San Eugenio , el Lavatorio v
la Oración del Huerto.
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aparece arrodillado en primer término delante de
San Pedro, que resiste como ñas dice el Evangelio,

y el Maestro con la vasija para el agua al lado,

como que le reconviene por su oposición y le com-
pele á dejarse lavar. En el de encima se manifiesta

el misterio de la Epifanía ó Adoración de los Reyes,

dos de los cuales están á un lado esperando para

adorar y ofrecer sus dones ( como ya lo hace el

otro arrodillado) al niño Dios que tiene sobre sus

rodillas la Virgen, sentada para esto en lugar pre-

ferente. Subiendo al tercero encontramos represen-

tada la Degollación de los Inocentes , en cuyo me-
dallón se vé al Uey Herodcs sentado en un trono á
la derecha , y delante de él varios sayones armados
clavando unos sus cuchillos en los cuerpos de los

tiernos infantes que tienen cogidos , y luchando
otros con las madres que defienden á sus hijos para

que no se los arrebaten los verdugos. Y por último

en el cuarto está la Resurrección del Señor , quien

sale triunfante del sepulcro con el sagrado láv aro

ó estandarte de la cruz en la mano, y los guardas

aterrados aparecen como confundidos y tendidos

por el suelo: Gestas el mal ladrón amarrado á su

cruz„ dá fin á esta zona ó división, del mismo
modo que su compañero San Dimas remata la que
le corresponde en el otro lado. La faja ó espacio

estertor de este costado, última ya del retablo,

contiene en sus cuatro nichos : primero la Oración

del Huerto, que representa una gruta del olivar

en la que Jesús está arrodillado orando , y un ángel

le ofrece el cáliz de la amargura : los discípulos se

encuentran en el primer término rendidos al sueño;

segundo el Juicio Final , por medio de la figura del

Salvador que aparece rodeado de gloria y sentado

sobre un globo ; á sus lados y algo mas bajos se

ven arrodillados en actitud de pedir clemencia para

las almas de los infelices pecadores, que ocupan
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el extremo mas inferior del medallón , á la dere-

cha del Juez la Virgen Santísima nuestra abogada,

y á la izquierda San Pedro apóstol : tercero la Ve-
nida del Espíritu Santo , en que se encuentran
hábilmente agrupados y teniendo en medio á la

Virgen , los doce individuos del apostolado , sobre
los cuales aparece el Espíritu Paráclito en figura

de paloma con las alas estendidas ; y cuarto la

Ascensión del Señor, al que solóse ve el remate
de sus vestiduras como envueltas en una nube,
ocultándose detrás del doselete que corona este

medallón (como sucede con todos los demás) la

mayor parte del cuerpo del Salvador, que se supo-
ne en el acto de subir al Empíreo y desaparecer

de la vista de su Santísima Madre y de los discí-

pulos , que quedan abajo y se manifiestan asom-
brados de lo que vén.

Réstanos advertir dos cosas: la primera es que
en uno y otro costado flanquean el retablo varias

estátuas( cinco en cada lado) de Patriarcas y Pro-

fetas, colocadas también en sentido vertical ó de
arriba abajo ; y la segunda , que la parte superior

en que no hay esculturas ni talla, y vá su-

biendo como en escalones para acomodarse á las

entradas y recortes de la bóveda , figura un cielo

fondo azul estrellado deoro, limitado por un marco
tallado y dorado que es general á todo el retablo.

Las esculturas de los medallones que acaban de
describirse, aunque no son las mejores que posee
esta Catedral (pues las del coro y otras de Bor&oña

y Berruguete las esceden en mérito artístico ) no
por eso dejan de ser notablemente recomendables

y pasar por buenas entre las mejores de su época,

y por muy dignas del escogido lugar que ocupan.
A la altura como de 4 pies del pavimento corre
una faja dorada , desde el estremo izquierdo del

espectador hasta el opuesto en toda la estension
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del retablo, cruzando, sin interrumpirse, por
detris del altar , en la cual con letras azules y de
carácter gótico , se puso entonces , se renovó en
tiempo del Cardenal Sandoval y Rojas , y subsiste

todavía legible, aunque algo descolorida y dete-

riorada la inscripción siguiente

:

El reverendísimo señor don Fray Francisco,

Jiménez, Arzobispo de esta Santa iglesia,

reinando en castilla los cristianísimos

Príncipes don Fernando y doña Isabel, siendo Obrero
Alvar Pérez de Montbmayor. Acabóse año del

SeAor J. C. deISOí años. Este año falleció la Reina

Á 26 DE NOVIEMBRE.

El rodapié que corre por bajo de este letrero

hasta el pavimento, está pintado al temple sobre
madera , á lo que parece , con algunos filetes do-

rados y sin cosa notable.

En medio del plano alto de la capilla , que co-

mo se ha dicho constituye el presbiterio , y ocu-

pando el centro de la concavidad ó semicírculo

que forma el retablo , aunque sin estar pegado á

el, se levanta el altar mayor , en que se celebran
las misas conventuales y demás que se ofrecen de
ordinario , escepto las llamadas de Prima (porque
tienen lugar inmediatamente después de la hora
canónica que así se titula , al paso que las otras se

cantan después de Tercia y aun Irás de Sesta ó
de Nona en ciertas épocas y en determinados dias

del año) las cuales se dicen en el altar que hay
en el coro , según se advertirá á su tiempo. Está

completamente aislado , dejando un paso aunque
estrecho por detras de él para que los sacristanes

y demás sirvientes puedan ir de un lado á otro

án la irreverencia que causaría el andar cruzando
por delante: álzase del pavimento como una media
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vara repartiéndose esta altura entre dos gradas

de mármol que le sirven de peana , y en las que
el celebrante y los ministros pueden cómodamente
moverse según exigen las sagradas ceremonias

que desempeñan , y está reducido á una simple

mesa revestida de mármol liso y color muy oscuro

con una sola gradilla encima , lisa también (pues

así ésta como la mesa de altar tienen siempre muy
ricos frontales que varían según los colores de los

ornamentos y conforme á la solemnidad de las

festividades, y solo el Viernes Santo aparece des-

nudo según rúbrica), sóbrela cual se ven ordi-

nariamente seis magníficos candelabros de bronce

dorado á fuego y de una hechura elegantísima,

trabajados en Londres á íines del siglo pasado (1):

enmedio de ellos se ostenta una cruz de la propia

(1) En carta del Obrero D. Francisco Pérez Sedaño á Don
José de la Dehesa , residente entonces en Londres , fecha 6 de

Junio de 1790, se daba por entendido el mencionado Sr. Ca-
nónigo de otra del D. José fechada el 11 de Mayo, en que

manitiesta haber encargado a uno de los artífices nías acredi-

tados de aquella capital, que era católico, los dos juegos de

candeleros de bronce con sus cruces que se habían ya comen-
zado á vaciar y componían en todas catorce piezas. Desprén-

dese también de esta carta que había sus temores de que la

guerra que estaba entonces para estallar entre ambas naciones,

pudiese interrumpir las relaciones mercantiles é ini|»csibi litar

la remesa de los candelabros de Londres aquí y la de su precio

de aquí á Londres; y previene el Obrero á su encargado, que
a todo tranee se hagan , pues la Catedral sale responsable á todo

riesgo y aun al del mar. Libra al mismo tiempo por letra gi-

rada en Madrid 8,000 duros para su coste de fabrica y áá

amplia facultad al D. José de la Dehesa para que haga en todo

cuanto juzgue conveniente con tal de que los juegos de can-

deleros se hagan y sean del mérito que apetecía el Cabildo y
que con efecto tienen.

Otra carta tengo á la vista dirigida al mismo Canónigo
Obrero por la casa comercio de Bilbao «viuda deBolloqui»
remitiendo uno de los juegos de candelabros , que sin duda
hubo de desembarcar en aquella villa , con nota del coste de
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materia con el Redentor pendiente de ella f y
cuvo pie es compañero y hace juego con los can-
deleras, estando colocada sobre una peana cua-
drada de mármol oscuro que descansa en el centro
de la gradilla (1).

Esta mesa de altar es sumamente espaciosa
para que con desahogo quepan sobre ella reliquias,

atriles, sacras y demás utensilios necesarios en
las grandes solemnidades y en las misas de Pon-
tifical. El Ara es preciosísima, de mármol oriental,

que puede pasar por una verdadera ágata (2); la

Sacra ó tablas de las palabras de la consagración,

presenta como una elegante portada de un tem-
plo greco-romano , con sus zócalos , basas , co-

lumnas, capiteles, frisos, cornisamento ático

que la corona , etc. ; es de preciosísimos jaspes.

embalaje y porte de los cajones on que venían
, y al pie de ella

el recibo del carromatero Bernardo López fechado en Toledo
á26 de Julio de 1191.

El embalage importó 40 re. y el porte de 42 arrobas y
media á 12 re. 17 mrs. cada una montó 531 rs. 8 mrs. Lo
cual unido á los 160,000 librados á Lóndres da" un total

de 160,571 rs. 8 mrs. que sepamos, sin perjuicio de lo que
costase la conducción del otro juego

, y el trasporte por mar
de ambos

,
pues de esto nada se menciona en la nota. El otro

juego es culeramente igual
, y se guarda de ordinario en la

que llaman la Cuadra de Ropas para usarle en algunos dias y
funciones especiales.

(1) En las semanas de Pasión y Santa , en que el retablo

estó cubierto y todo en la iglesia respira el luto propio del
tiempo , se quitan estos candelabros y cruz, sustituyéndolos con
otro juego de bronce también

,
pero mas pequeños y sencillos;

y en las octavas de Corpus y Nuestra Señora del Sagrario (si

se trae la imágen á la capilla mayor) se usan otros de plata

(2) Cuando llegue á describir la capilla de Santiago haré*

notar en el altar de Santa Teresa otra ara que hay de esta

piedra
, y la tienen descubierta para que sirva de muestra de la

del altar mayor
,
sagrario v otras que hay de esta clase en la

Catedral.
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ágatas y bronce perfectamente trabajados y em-
butidos con el mayor esmero , siendo la lámina

en que están grabadas las palabras sacramentales,

el centro que figura el hueco déla puerta; tendrá

como de media vara á dos tercias de alta y algo

mas de la mitad de ancha , y es una pieza de
mucho mérito por todos conceptos (1). Todo el

servicio de este altar, aun el diario, es de plata

blanca y dorada , de hechuras de mucho gusto,

y prendas dignas del templo y del objeto á que
están destinadas.

Advertiremos por último respecto á este altar

mayor, que solo pueden celebrar en él el Arzo-

bispo y los Canónigos : así es que algunos Digni-

dades que ha habido hasta el reciente Concordato
que no disfrutaban canongia, necesitaban un
permiso especial del Cabildo , para decir misa en
esta ara, y aun por eso no alternaban con los

capitulares en hacer semanas de Preste. Si ocurría

(como algunas veces ha sucedido) ponerse enfer-

mo repentinamente el Canónigo que habia de
oficiar la misa conventual , ó por olvido se desa-

yunase, ó en fin por cualquiera otra causa im-
prevista faltase Canónigo para celebrar la misa
mayor, se hecha mano de cualquier presbítero

que esté en disposición de hacerlo por tener al-

guna de las misas de punto que se dicen después,

para que no falte la conventual en el coro ; pero
en este caso ponen un altar portátil en el plano
bajo ó primero de la capilla , y allí se canta la misa,

vistiéndose como ministros dos salmistas ú otros

ordenadosdependientes de la Catedral , pero nunca
Racioneros ó Beneficiados como ahora los llaman,

(1) También en cuaresma y en las dos semanas que dice
la penúltima nota, se sustituye esta sacra con otra mas pe-
queña de plata dorada y no falta de mérito.
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pues estos solo asisten en calidad de Diácono y
Subdiácono á los Canónigos.

PÁRRAFO 3
°

El Sagrario.

A uno y otro estremo del retablo , y al nivel

del pavimento del presbiterio, hay unas puertas,

en cada una de las cuales está pintado un Profeta,

y ambas son perfiladas de oro ; la del lado del

Evangelio dá paso para el Sagrario , y la de la Epís-

tola á una piececita que sirve para ciertos usos que
después veremos : antes vamos á hacer relación de
la subida y camarín del Sagrario , que no es fácil

que los viageros ni los curiosos logren ver por sí

mismos.

Tiene la puerta 7 pies de alta por 3 y medio
de ancha , y su marco es de mármol blanco con
filetes y medias cañas por adorno en él ; la mam-
para que la cierra, ya está dicho que tiene su

cerco dorado y en el centro pintado uno de los

Profetas menores, del tamaño del natural. Como
este Sagrario se forma en el hueco que dejan el

respaldo del retablo y la obra moderna del ábside
de la capilla mayor, entendida por el traspa-

rente (de que adelante nos habremos de ocupar),

viniendo á caer el tabernáculo donde se encierra

el Santísimo Sacramento precisamente en el cen-

tro de la custodia calada , de que ya hemos ha-

blado en el retablo , la cual está 15 pies sobre el

nivel del suelo del presbiterio . hay que subir por

necesidad una escalera para el Sagrario. Esta co-

mienza desde la misma puerta ya descrita ; su
planta es oblicua pues se mueve alrededor del poste

ó pilar de la fábrica del templo que cae detrás del

retablo mayor, guarda el orden dórico con algún
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misto en su ornamentación , y se compone de diez

y siete escalones distribuidos en tres^iros ó divisio-

nes, v todos son de mármol blanco del Castañar y
de 10 dedos de altura cada uno. El tramo primero

tiene cinco escalones , al fin de los cuales hay una
meseta cuadrada ; de aquí parte torciendo á la de-

recha el segundo tramo que cuento seis escalones,

y descansa en otra meseta cuadrilonga , de la que
arranca el tercero con otras seis gradas que desem-
bocan ya en el pavimento mismo del camarín del

Sagrario. Es toda la escalera de mármoles, en el

zócalo es jaspe campo oscuro con manchas pajizas,

en el cornisamento de jaspe morado, y en los si-

tios convenientessus pilastras de blanco de Génova
con vaciados de otros colores ; la bóveda que es de

cañón que planta sobre el cornisamento y corre

en toda la estension de la escalera , está pintada

de gloria , con ángeles , nubes , etc. etc. El cama-
rín del Sagrario es una pieza de 12 pies de largo

por 6 de ancho , formando ángulos rectos en su

fróntis izquierdo que corresponde al trasparente,

y algo obtusos en el costado derecho que corres-

ponde al respaldo del retablo , y en el cual está el

tabernáculo donde se encierra el copón. Siguen en
esta pieza el zócalo, cornisamento y forma de pi-

lastras que traía la escalera y quedan relaciona-

dos: y en su bóveda ó techo está adorado el sa-

grado nombre de Dios ( escrito en hebreo entre

ráfagas de luz y rompimiento de Gloria) por mul-
titud de ángeles en diferentes posturas y graciosos

escorzos todo de mármoles que forman nubes,
plumas , aletoncillos y arcos que parten de encima
del tabernáculo y van á rematar en las pilastras

del frente. Estas, que son las que forman los án-
gulos rectos, dejan en su centro una ventana que
es la que dá luz al recinto , cubierta por su parte
exterior de un sol de grandes ráfagas de bronce,
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que corresponde al trasparente (y hablaremos de
él al describir esta obra) y frente á esa ventana,
entre ángeles que tienen en sus manos espigas y
racimos de bronce dorado , y sobre una repisa for-

mada de tres cabecitas de serafines que vienen á

unirse graciosamente por adornos repartidos con
profusión y riqueza con los anteriores , formando
entre todos un soberbio trono de Gloria , de már-
moles deTortosa , de Urda y Génova, y de bron-
ces ricamente dorados, se encuentra el sagrado ta-

bernáculo , donde sobre un ara del precioso már-
mol oriental que ya hemos dicho al describir la

mesa del altar mayor , y encima de una palia , cor-

porales y colgadura interior de seda y oro muy
selecto todo , está depositado su Divina Magestad
en un copón magnífico de oro , asombrosamente
cincelado y lleno de delicadísimos adornos de es-

malte , con camafeos primorosos y otras piedras

de gran valor , siendo su forma una gran copa im-

perial como de media vara de alta y una cuarta

de diámetro su hueco interior.

La otra puerta que dijimos hay al lado de la

Epístola , compañera y guardando simetría en todo

con la de subida al Sagrario que acabamos de des-

cribir, dá entrada á una piececita de las mismas
dimensiones que este (pues cae debajo de él pre-

cisamente), y sirve para guardar en ella, y cajo-

nes que hay á propósito, las piezas de plata del

servicio diario del altar, como porta-paces , testes,

cálices, vinajeras , vandejas , salvillas, aguamani-
les, misales, atriles etc.: y en el Sábado Santo , el

de vigilia de Pentecostés y alguna función extra-

ordinaria de rogativa en que necesitan el cele-

brante y ministros cambiar de ornamentos , des-

pués de la procesión, para la misa, lo hacen también
en esta pieza.
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PARRAFO 4.*

Sepulcros Beatos y gradería del presbiterio.

Ya dejamos dicho aue toda esta primera bó-

veda de la nave central que ahora constituye el

presbiterio ó plano alto de la capilla mayor, fué

anteriormente la titulada de Reyes vieios fundada

por D. Sancho IV , trasladada por el Cardenal Ji-

ménez de Cisneros á la del Espíritu Santo en 1498;

pero que los cuerpos Reales que yacían en ella

quedaron con sus mismas urnas sepulcrales en la

nueva ampliación que la mayor recibiera de orden
del propio Cardenal y con permiso de los Reyes
católicos. Para colocar debidamente estos sepul-

cros Reales mandó el Arzobispo construir dos
magníficos enterramientos en lugar eminente del

referido presbiterio á uno y otro lado del retablo

con todo el decoro debido a la respetable memo-
ria de tres Monarcas españoles y uno portugués,

mas dos Infantes de Castilla y otro de Aragón , cu-

yos nombres y circunstancias dijimos al principio

de este capítulo. Ocupa cada sepulcro el espacio

que media desde el retablo hasta el pilar que en
cada lado separa la bóveda primera de la segunda,
ó sean los planos alto y bajo de la capilla mayor,
formándose desde el pavimento , y subiendo su
gallarda y graciosísima coronación hasta tocar en
las claves de los arcos que sostienen la bóveda.
Compónense estos enterramientos (y adviértase

que son absolutamente iguales excepto en muy
hjeros detalles) de dos cuerpos de arquitectura ; el

£rimero consiste en un arco abierto , adornado de
letesy crestones propios del género gótico á que

pertenecen los sepulcros , perfectamente dorados,
en el fondo de los cuales hay tres huecos de
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ventanas con sus rejas también doradas , por donde
se vé desde las naves laterales el altar mayor , y so-

bre su clave , como á unos 12 pies de elevación se

abre otro arco que recoge en su centro las urnas
cinericias asentadas encima de la bóveda que foima
el anterior ya descrito y que están un tanto oblicuas
para que se vean las estatuas yacentes que hay
colocadas en cada omacina : este arco segundo ó
superior está mucho mas decorado que el de abajo

de ornatos y labores delicadas , resaltos y creste-

ría que le hacen vistosísimo : y en el fondo se con-
templan tres grandes escudos de armas Reales en
cada uno , pero con la circunstancia de que en el

central del lado del Evangelio se ostenta con los cas-

tillos y leones , ocupando medio escudo , un águila

grande , negra , sobre campo amarillo , que no es

águila imperial, como equivocadamente se supone
en la Toledo Pintoresca , folio 28 , ni significa tam-
poco el tiempo ó época de la traslación de estos

cuerpos Reales , pues todavía no fué Carlos 1 Em-
perador en bastantes años después de la construc-

ción de estos sepulcros. Las archivoltas de este

arco están enriquecidas con crestería y estátuas;

y sobre la bóveda que forma esta ornacina , se le-

vanta un caprichoso adorno calado de lazos entre-

mezclados de estátuas , pirámides, repisas y floro-

nes, todo de piedra y al susto gótico , rematando
en una especie de templete asimismo calado y
dorado , obra muy delicada y de felicísima inven-

ción, el cual corona todo el monumento tocando á

la clave del arco de la bóveda de la capilla. Fué el

artífice de estos enterramientos Maestre Diego

Copin de Holanda , que los dió acabados en 1507,

y después pintó los escudos de armas y doró los

follages y adornos Juan de Arévalo. Las urnas ci-

nerarias con sus estátuas , son las mismas que te-

uían los antiguos sepulcros de estos personages en
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la capilla de Santa Cruz ó Reyes viejos ; y para los

tiempos en que se hicieron , son las estatuas de un
mérito muy superior , especialmente la de D. San-

cho el Brabo que es la primera ó mas baja del lado

déla Epístola : todas tienen ropas largas y sus es-

nadas encima cogidas con las manos, escepto la del

Infante D. Pedro que murió de edad de ocho años;

las unas tienen esculpidas en su frente principal

las armas de Castilla y León , pero la que encierra

las cenizas de D. Alonso Y1I el Emperador, que
es la primera del lado del Evangelio, ostenta

ademas las águilas imperiales , que no deben con-

fundirse con la de una sola cabeza que ya se ha
dicho antes estar pintada sobre campo amari-
llo en el escudo central de los tres que hay en
este mismo lado. Con el del Emperador D. Alon-
so VII está el bulto y sepulcro del insinuado In-

fante D. Pedro de Aguilar, hijo de D. Alonso
el XI y de Doña Leonor de Guzman (1 ), asi como
al lado de la Epístola con los restos y estátua de

íl) La Toledo Pintoresca dice al fólio 28 que D. Pedro el

Infante está con D. Sancho el Bravo al lado de la Epístola , y
D. Sancho el Deseado al del Evangelio con su padre Don
Alonso VII : yo creo que lo estampó así su apreciable autor,
porque algún otro escritor mas antiguo lo ha dicho del mismo

Ual menos yo no he podido encontrar otro fundamento
do en que el Sr. Amador apoye esta opinión). En mi

concepto es equivocada la colocación que dan á los restos de
D. Pedro de Aguilar, que no puedo atribuir sino á haber visto

en algunos documentos antiguos señalado el enterramiento de
este Infante al lado derecho del altar , como lo está realmente;
pero como por reverencia á las sagradas aras se toman estas

por punto de mira para nombrar los costados derecho ó iz-

quierdo, resulta que el espectador ocupa posición inversa
cuando está delante del altar , y asi la derecha de este (que es
el lado del Evangelio ) viene á ser la izquierda de aquel y vi-
ceversa. En este supuesto ha podido tomarse inadvertidamen-
te por lado derecho del altar el del que le mira, y de aquí el

suponer al costado de la Epístola lo que realmente se encuentra
en el otro. Para consignar yo aquí la especie de que hav error
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D. Sancho el Biabo, se colocaron en la otra urna

los del Rey D. Sancho el Deseado , y junto á unos

y otros en los huecos de las ornacinas , los re-

siduos (sin bultos) de los mencionados D. Sancho
Capelo , Rey de Portugal, y de los Infantes de Cas-

tilia y Aragón, Arzobispos de Toledo, D. Sancho I

y D. Sancho II. A los pies délas estatuas yacentes

hay cuatro leones de mármol como lo son estas y
las urnas , pero malamente pintados de rojo que-

riendo imitar el color de la piel de esos animales,

aunque con harta impropiedad : y por último se

ven dos grandes angelotes con largos ropajes , en

actitud de volar , los cuales parecen salir uno de
cada lado del retablo , y llevan cogido con ambas

en el señalamiento de sepulturas que se atribuyen á D. Sancho
el Deseado y al Infante D. Pedro, tengo los fundamentos si-

guientes: Primero, que el Dr. Pisa, diligente escrudiñador de

las cosas y antigüedades de Toledo
,
cuya historia escribió t y

es mirada con singular aceptación por Ion literatos , dice al

folio f72 vuelto hablando de D. Sancho el Deseado , que está

enterrado junto al altar mayor de la Catedral á la parte de la

Epístola ; afirmación de mucho valor para nuestro caso , por

el aventajado concepto que su autor merece y disfruta en la

república literaria: si puescsUí D. Sancho el Deseado al lado

de la Epístola , claro es que no puede estar al del Evangelio

con su padre D. Alonso , y por la recíproca se deduce que no
estando el Infante D. Pedro al lado de D. Sancho el Bravo,

porque ya vemos que ocupa su lugar D. Sancho el Deseado,

forzosamente ha de estar en el otro costado acompañando al Em-
perador D. Alonso VII ,

puesto que no hay duda en que su

sepulcro con estátua yacente es uno de los cuatro que allí se

vén. El segundo fundamento me le suministra esc escudo de

armas de uue ya dejo hecha mención al hablar del enterra-

miento del lado del Evangelio , cuya mitad ocupan los castillos

y leones y la otra mitad una águila negra volando en campo
de oro con una como cinta ó collar en la garganta : este escudo
se repite arriba sobre el arco de la bóveda en la misma forma
como esUn repetidos sus compañeros de las armas Reales «olas

en ese lado y en el otro. Ahora bien , teniendo en cuenta que
el Infante D*. Pedro fué conocido por el apellido de Aguilar,

cuyo señorío tuvo asi como los de Pernia y Liévana, y
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manos cada cual un escudo también de piedra en

que están esculpidas y pintadas las armas de Es-

paña , ostentando ya todos los cuarteles y blasones

de los reinos y señoríos que adquirió la corona de
Castilla con los casamientos délos Reyes Católicos

y de su hija Doña Juana y con las conquistas y
herencias de unos y de otros.

Tales son los sepulcros Reales del presbiterio

de la Catedral de Toledo , monumentos iguales

como se ha advertido arriba , y dignos del lugar

que ocupan y de las cenizas que encierran. Rés-

tanos decir cuatro palabras acerca del adorno que
ofrece la parte superior de los arcos en cuyo hueco
están labrados , para concluir completamente con

•

sabiéndose que el distintivo heráldico de los señores de Aguilar

es una águila negra en campo amarillo , parece fuera de duda
que por este Infante se colocó aquí ese escudo mitad de las

armas Reales y mitad del apellido y señorío de Aguilar, puesto

que ni puede aplicarse ese blasón al Emperador D. Alonso,

que ya tiene esculpidas en su urna las águilas imperiales tales

como deben ser con dos cabezas , ni menos á D. Sancho el

Deseado, suponiendo que estuviese allí sepultado y no en el

frente de la Epístola , como dice Pisa , sin que tendamos dato

ninguno para contrarrestar el peso de su afirmativa. Por lo

demás f no es cosa fácil á un simple particular , reducido á sus
propios recursos, obtener permiso para subir allí á registrar si

tienen ó no todas las estáluas su espada ó si alguna carece

de ella , como dicen que sucede á la del D. Pedro , pues la

suma reverencia que aquel sagrado lugar merece no le hace
accesible á todos , ó impide el que se vaya á encaramar (como
tendría necesidad de hacerlo) sobre una escalera de mano que
habría de traer de otra parte , para cerciorarse de la indicada

circunstancia, por la cual tampoco se resolvería la duda de
una manera satisfactoria , ni desde abajo se distingue , princi-

palmente en los bultos segundos ó interiores
,
que son los de

D. Sancho el Deseado y del Infante D. Pedro, como ni tampoco
se percibe la diferencia de capiruectas ni guirnalda, pues todos
cuatro tienen la cabeza descubierta y ceñida de una especie de
diadema dorada sin que se pueda juzgar en que se aislingan
unas de otras

,
porque solo se vé una faja de oro alrededor de

la cabeza.
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la descripción del presbiterio. Todo el espacio de
muralla que media desde el cierre de los arcos de
derecha é izquierda hasta le bóveda , le ocupan,
en su mayor altura tocando ya al techo , una
pan claraboya compuesta de tres ventanas entre-
largas que forman una pirámide, con magníficas
vidrieras pintadas ^>or los artistas que ya dejamos
mencionados en otra parte, y por bajo de ella un
cuerpo de airosa arquitectura árabe (se entiende
que en ambos lados es lo mismo , y por eso solo

describiremos el uno , como ya hemos hecho con
los sepulcros), que consiste en diez columnitas
pareadas que sostienen cuatro arcos de herradura
con buenas estatuas colosales en ellos , coronados
por un ingenioso cornisamento en que se notan
varias cabezas , mascarones y otros ornatos que
le dan muy agradable vista y un mérito no común.
El resto está perfectamente pintado con rameados
de oro , entre los que campean otra vez los escu-

dos de armas Reales y el de la casa de Aguilar,

Hecha ya detallada relación de cuanto notable

contiene el plano superior de la capilla , que pro-

piamente puede llamarse el presbiterio, bajemos
al plano inferior, que es mayor y mas desahogado
pues ocupa todo el espacio de la secunda bóveda,
mediando entre ambos una gradería de nueve es-

calones de mármol , como ya tenemos dicho , al

pie de la cual están dos especies de cancelas de
madera , doradas y labradas al gusto moderno , las

cuales sirven para cerrar el paso á la gradería á fin

de que la muchedumbre de concurrentes á los di-

vinos oíicios(especialmente en las grandes solemni-

dades) no invada el presbiterio; pero dejan abierto

completamente el centro de la escalinata para el

servicio y paso de los que tienen que concurrir á
las ceremonias del altar y del coro. Llaman aquiá
estas cancelas ó barandillas, tandas, y sobre ellas
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se pone en las octavas del Corpus y Asunción , ea
las festividades mas clásicas y en todas las misas

de renovación del Santísimo Sacramento cierto

número de cirios ó achas de cera de cuatro pávilos,

mas ó menos crecido según la solemnidad de la

fiesta. En esta misma escalinata , al costado del

Evangelio , se coloca desde el Sábado Santo hasta

el diade la Ascensión , el magnífico candelero para

el cirio pascual , que describiremos cuando se ha-

ble de la capilla de San Blas en el cláustro bajo de

esta Santa Iglesia , que es donde se guarda todo el

resto del año ; y así este lado de la gradería , como
el otro opuesto de la Epístola se nivelan con el pa-

vimento del presbiterio , por medio de un entari-

mado construido apropósito y pintado imitando

los mármoles y dibujos ó embutidos de la misma,
dando de ese modo mas ensanche al plano supe-

rior cuando el Arzobispo celebra misa pontifical,

en que por la mucha gente que su ceremonial exije

no podrían egecutarse los sagrados ritos sin con-

fusión y molestia, reducidas tantas personas, si-

llas , bancos y aparadores al simple pavimento del

presbiterio. Últimamente para concluir con el re

lato de esta gradería , añadiré que en su mas alto

escalón hay siempre colocados seis blandones de
madera plateada

(
pues los que habia de plata y de

no escaso mérito en la hechura , obra del tiempo
del Cardenal Quiroga , se los llevaron á la casa de
la moneda en la guerra de la Independencia con
la lámpara grande y muchas otras alhajas que en-

tonces desaparecieron) , y otros dos mas pequeños
de hierro pefectamente labrados, que hace dos
años han sustituido con dos pequeños también de
madera como los grandes. En aquellos se ponen
cirios que arden durante ios oficios divinos, dos,
cuatro ó seis , según las solemnidades, y los de
hierro (ahora los pequeños de madera), que
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llaman los Infantes, sirven para que los niños
de coro , que asisten como acólitos con ciriales en
las misas , pongan en ellos otros dos cirios desde
el Sanctus hasta consumir que los apagan.

Aunque parecía que debiéramos ahora ocupar-
nos de los postes 6 pilares que sirven de límites á
derecha é izquierda á la reseñada escalinata , y
sostienen á la vez el arco que separa las bóvedas
primera y segunda de la nave , queremos concluir
con la descripción de todo lo que hay en la capilla

mayor mas moderno ó posterior á su primitiva fá-

brica , puesto que ya hemos venido al terreno ó
espacio único que ella ocupó en lo antiguo : por
esta razón vamos á hablar antes del famoso sepul-
cro del eran Cardenal de España D. Pedro Gonzá-
lez de Mendoza , que se levanta sobre el plano in-

ferior al costado del Evangelio llenando todo el

lienzo ó muro de pilar á pilar, y á cuyo pie están
ordinariamente colocadas, sobre una tarima como
de 2 pies de altura con una grada para subir á ella,

tres hermosas sillas de tijera con embutidos de
nácar algo estropeados por cierto , y sus asientos

y respaldos de terciopelo galoneado de oro, las

cuales tienen el destino de que se sienten en ellas

el Preste celebrante y los Ministros ó Diáconos en
las misas cuando hay sermón , y sobre el entari-

mado y la grada se sientan igualmente los asis-

tentes, lectores, acólitos, Maestro de ceremonias

y sacristanes del servicio del altar.

PÁRRAFO 5.°

Bopulcro del Cardenal D. Pedro González de Mendosa.

A nadie fué concedido enterramiento en esta

capilla mayor , hasta el citado Cardenal , primero

y último que en ella se ha sepultado fuera de las
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personas Reales arriba dichas. Las circunstanc ias

especiales que concurrieron en este gran Prelado,

le hicieron merecer tan apetecida distinción, pues
como dice el Dr. Pisa en su Historia de Toledo,

fué muy provechoso á la república cristiana , es-

timado en estremo de los Reyes católicos , y es-

pléndidamente generoso en donaciones de alhajas

y ornamentos á esta Santa Iglesia y en fundaciones

piadosas dentro y fuera de Ta Catedral. Apesar de
estas cualidades , y de que en vida había tratado

ya con el Cabildo y otorgádole este la gracia de
enterrarse en el sitio que eslá , todavía nubo no
pocos embarazos y resistencia después de su
muerte para llevar á cabo el pensamiento , que
indudablemente hubiera fracasado á no ser alba-

cea del Cardenal la misma Reina católica Doña
Isabel , quien tuvo necesidad de emplear toda la

firmeza de su carácter para vencer los obstáculos

que el Cabildo y otras personas suscitaban con
empeño, y al fin intervino la violencia (según la

opinión mas autorizada) para allanar del todo las

dificultades, amaneciendo un dia derribado y
y deshecho durante la noche el muro de la capilla

que ahora ocupa el sepulcro , el cual en último
resultado no se construyó como el Arzobispo que-
ría y estaba concertado en vida, pues el arco

trasparente que se proyectara por bajo de la cama
y estatua yacente para que se viese desde fuera

el altar mayor (entonces allí inmediato como va
dejamos advertido que estaba antes del ensanche
dado á la capilla por el Cardenal Jiménez de
Cisneros), no se hizo así , sino que quedó cegado
como se vé por el altar de Santa Elena y por la

diferente forma que se dió al monumento.
Compónese este de dos cuerpos de arquitectura

perteneciente al género que llaman plateresco ; el

primero consiste en un arco figurado en el medio,
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que descansa sobre un zócalo , y en el centro del

medio punto que le forma , están de relieve escul-

pidos San Juan Bautista , San Gerónimo y San
Bernardo , todos tres de medio cuerpo , y debajo

de ellos se leen las dos siguientes inscripciones:

Petro Mendoza Cardinali , patriarchj: ,

Archiprésili, de Ecclesia benemerenti.

Que quiere decir en castellano

:

A Pedro de Mendoza Cardenal, Patriarca,

Arzobispo, y benemérito de la Iglesia.

Cardineo quondam Petrus listratls honore ,

dormit 1n hoc lapide , nomine qui vigilat.

Pedro , condecorado en algún tiempo con la Púr-
pura ú honor cardenalicio, duerme en esta piedra,

pero su nombre vela.

Todavía hay por bajo de estas inscripciones

otro renglón que dice

:

ObIIT AITEM ANNO SALUT1S MCCCCXCV

TERTIO IDUS JANNUARll.

Esto es: Falleció á 11 de Enero año de nuestra

salud de 1495.

A uno y otro costado de este arco central y
después de las pilastras que su órden arquitectó-

nico requiere , se abren otros dos practicables y
mas pequeños , los cuales con sus correspondientes
rejas ó cancelas doradas de hierro, sirven de
puertas privadas ( y como si dijéramos de escape)

quedan paso de la sacristía al altar mayor para la

entrada y salida tanto délos sirvientes de este cuan-
do no vienen de ceremonia, cuanto de la gente que
concurre áoir las misas mayores ó las demás horas
canónicas , pues durante los divinos oficios no se

permite á nadie entrar ni salir por la puerta prin-

cipal de la capilla, sino á los que vienen de
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ceremonia desde el coro al aliar ó viceversa , ó á
los que de oficio se presentan formados ya en cor-

poración , como el Ayuntamiento y Autoridades
cuando asisten á algunas funciones. También estos

dos arcos ó puertas laterales tienen sus pilastras,

y en dos recuadros que se forman sobre ellos hay
tallados de muy alto relieve los escudos de armas
del Cardenal sostenidos cada uno por dos niños de
muy regular escultura. Un cornisamento general

remata este primer cuerpo, y sobre él se levanta

el segundo , reducido á un grande arco que con-

tiene la urna cinericia encima de la cual yace la

estatua del Prelado de completo pontifical rica-

mente tallado , como lo está todo el monumento,
en mármol blanco con adornos , filetes y todos los

resaltos y dibujos que el gusto plateresco exije , do-

rados perfectamente. En el centro de este arco

principal hay un medallón con un bajo relieve de
la Virgen á cuyos lados se ven dos ángeles en ac-

titud de adorarla : y la urna tiene enmedio de su

frente una tarjeta que dice:

INMORTALI

XPO. SACRUM ,

ue significa en castellano : Lugar sagrado dedi-

icado á Cristo inmortal (1).

En ambos lados del arco se ven cuatro orna-
cinas(dos en cada uno) exornadas con sus pi-

lastras, llenas como las del primer cuerpo de
molduras y adornos dorados , y en ellas otras

tantas estatuas de apóstoles, como igualmente las

dos que ocupan cada una su nicho en otros cuer-
pecitos de arquitectura que se forman sobre ellas

(1) Desde el tiempo de los romanos se llamaban lugares re-
ligiosos

, y eran tenidos por sagrados 6 inviolables , los se-
pulcros ; y así los apellidaban en todas sus inscripciones fune-
rarias los antiguos.
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para igualar con el remate del medio punto del

arco central , coronando este segundo cuerpo su

correspondiente cornisa y encima de ella flameros

ó candelabros de agradable vista , con que con-

cluye por esta fachada el enterramiento.

Por la cara opuesta , que hace frente á la ca-

pilla de la Virgen del Sagrario , tiene los mismos
dos cuerpos de arquitectura con distribución idén-

tica y los propios adornos platerescos; solo se

diferencia de la fachada interior , en que el arco

central del primer cuerpo que en el otro frontis

es figurado y macizo , en este es hueco , y contiene

en su espacio un altar para celebrar en él , con
un magnífico bajo relieve que le sirve de retablo,

tallado todo en la misma piedra mármol blanco
del sepulcro , y representando á Santa Elena al

lado de la Vera-Cruz , y á sus pies arrodillado el

Cardenal Mendoza á quien sostiene San Pedro:
la otra diferencia que hay entre los dos frentes

del monumento , es que el arco del segundo cuer-

po , que por el lado de la capilla mayor es hueco

y contiene la urna cineraria , por este otro en que
ahora le estamos describiendo es macizo, y en
lugar del medallón de la Virgen adorada por los

ángeles que se contempla en el centro de aquel,

ostenta este otro hermoso relieve que representa
al Padre Eterno como dominando la totalidad de
la obra , y en el sitio correspondiente al respaldo

de la urna sepulcral del otro lado hay aquí una
gran lápida con la inscripción siguiente :

Illijstris Pe™ Cardinalis, Patriaróle
Alexandrini Toletanique Archiepiscopi , CELEBRIS

INSTITUTO PILQUE DEVOTIOMS MEMORIA S0ECUMS
PERPETUIS FUTURA , TER QU0T1DIE MISSARUM SOLEMISIA

solvantur: sub lucem prima; ad tertiam altera:

IN NONAQUE TERT1A.
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Que quiere decir en castellano

:

Por loable institución ó fundación y memoria ae

la piadosa devoción del ilustre Pedro Cardenal Pa-
triarca de Alejandría y Arzobispo de Toledo , se

celebran aquí tres misas diarias : la primera al

alba, la segunda ala hora de tercia y ta tercera d

la de nona (1).

Por lo demás , hay otras seis estatuas de los

otros seis Apóstoles para completar los doce entre

ambas fachadas, y los flameros , puertecillas,

escudos de armas , pilastras , frisos y cornisas lo

mismo que en el otro lado , todo cuajado de ador-

nos de relieve y magníficamente dorados.

Aunque la ejecución de esta grandiosa obra

no corresponde por completo al renombre que
algunos la han dado de maravilla, suntuosa má-
quina etc. etc. , pues , como fundadamente dice

el autor de la Toledo Pintoresca , no participa de

aquella delicadeza característica del género pla-

teresco que se advierte en los trabajos de Berru-

guete y Borgoña v otros de la época del renaci-

miento, y manifiestan sus muchos adornos (de

(1) Para el cumplimiento de estas misas fundó el Cardenal
seis capellanías que habían de poseer precisamente Racioneros

(y así lia sido hasta estos tiempos) , quienes por semanas , de
tres en tres, dijesen las misas diarias que son en todas al

año 1,086 quitadas las nueve de Jueves, Viernes y Sábado Santo;

y para dotación de cada capellán dejó 5,000 mrs. de los de aque-
lla época. Pero después el Sr. Arzobispo Quiroga, aumentó
esta dotación a 50 ducados cada capellanía , y el Cabildo dis-

fmso con el tiempo que las misas se cumpliesen en el altar de
a Vírgon de la Estrella

,
porque era una falta de reverencia á

la del Sagrario el que las gentes que las oian en Santa Elena
tuviesen vuelta la espalda «1 esta venerada imágen de Nuestra
Señora. Ha quedado sin embargo hasta hace pocos años la me-
moria de colocar en este altar de Santa Elena luces y blandones
en ciertos dias

,
especialmente en las festividades que se cele-

bran de la Santa Cruz.
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que está llena) que todavía faltaban al arte mu-
chas dificultades que vencer para llegar á la per-

fección que alcanzó luego ; sin embargo es nece-
sario confesar que ya no estaba tan en mantillas

la escultura , ni el artista que trabajó este monu-
mento (1) parece tan atrasado en su profesión,

que deje de ser digno de loa su trabajo , ora se

considere en conjunto la obra , ora se analice en
detall ; si bien en los años que mediaron desde

(fue se hizo este enterramiento (que fué en los úl-

timos del siglo XV) hasta que casi á mediados
del XVI se labró la sillería del coro y ejecutaron

otras obras Berruguete , Borgoña y otros no menos
célebres artífices, que aparecen ya mucho mas
perfectas , pudo y debió el arte adelantar y ade-
lantó en efecto á pasos de jigante, como se nota

comparando las respectivas producciones de una
y otra época , y eso que solo las separan 40 ó SO
añosa lo sumo.

PÁRRAFO 6.°

Muro lateral de la Ep.'stola. - Pilares y respaldo de la

capilla mayor.

Volviendo al interior de la capilla mayor, de
donde hemos salido momentáneamente para com-

Sletar la descripción del sepulcro del Cardenal

on Pedro González de Mendoza , vamos á terminar

también la de esta , llamando la atención de los

curiosos hacia el mui-o lateral que la cierra por el

costado de la Epístola , hacia los cuerpos sobre-

puestos que adornan hasta cierta altura los cuatro

(1) Se atribuye con algún fundamento la obrado este se-

pulcro al luego célebre arquitecto y maestro mayor de esta

iglesia Alonso de Cobarrubias, y aun he visto (sin que pueda

recordar donde ) que fué la primera obra que este artista ejecutó

en la Catedral.

9
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grandes pilares que sostienen las bóvedas de su
techumbre , y hacia el revestimiento que le sirve

de respaldo por la parte esterior en ambos lados.

El muro lateral de la Epístola ofrece ( dice el

Señor Amador de los Rios) una idea exacta del es-

tado en que se hallaba la capilla mayor antes de
la restauración de Cisneros y de la erección del

sepulcro de Mendoza. Y en efecto así debía de ser

el otro muro del lado del Evangelio que derriba-

ron por sorpresa para levantar el monumento se-

pulcral que dejamos descrito , pues no es regular

que cada uno de los costados de la capilla fuese

diferente cuando se hicieron aun mismo tiempo

y bajo el propio plan é idéntica dirección ; y dá
bastante fuerza á esta conjetura la circunstancia

de haberse estipulado con el Cabildo , en vida del

Cardenal , que se labrase el enterramiento sobre
un arco que había de quedar abierto , aunque
guardado con una verja, para que desde fuera se

pudiese ver el altar mayor entonces mas cercano
a ambos muros , prueba de que el derribado era

también trasparente, como lo es el que existe, para
que se viese la misa desde afuera , y que se que-
ría conservar esta ventaja por medio del arco prac-

ticable que debió haberse construido en este otro

lado; además las dos estatuas de Reyes que ahora
vemos en cada pilar mas adentro de fas del Alfaquí

y del Pastor de las Navas mirando hácia el presbi-

terio , colocadas en aquel lugar cuando el ensan-
che de la capilla por el Sr. Cisneros , estatuas que
á la simple vista del menos inteligente manifies-

tan que no son contemporáneas délas demás obras
del retablo y sepulcros Reales que entonces se hi-

cieron , no pudieron menos de pertenecer al muro
echado por tierra para labrar el enterramiento del
Señor Mendoza , pues vemos que ambos pilares del
lado del Evangelio, entre los cuales se erigió este
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monumento, contienen otras estatuas iguales, de
Reyes también , al paso que en el muro del otro la-

do todas son de Arzobispos: no cabe pues duda en
que los dos costados fueron iguales ó simétricos.

Pues bien , el de que ahora nos ocupamos esta

calado para dejar paso á la luz y á la
r

vista del inte-

rior del presbiterio desde la nave lateral que le ro-

dea : su cara interna presenta ocho arquitos soste-

nidos por columnas de pizarra negra embutidas en
otros pilarcitos que dividen los arcos entre sí , le-

ños de molduras doradas lo mismo que todos líos

contornos de ellos , y teniendo cada uno su r eja

para seguridad y resguardo del interior de la ca-

pilla. Por encima de estos arcos, que son suma-
mente airosos al estilo gótico , corre una faja llena

de óvalos dorados que contienen escudos de las

antiguas armas de Castilla y de León con coronas
de la hechura que entonces se usaban , que mas
bien eran diademas , igualmente dorado todo y en
relieves sobre la misma piedra : esta faja ó friso re-

cibe otro cuerpo de arquitectura compuesto de ocho
espacios ú ornacinas en lasque hay igual número
de estátuasque figuran Prelados, y son de tamaño
casi natural , sobre sus correspondientes repisas de
caprichosos mascarones. Todas estas ornacinas, así

como sus intermedios y divisiones están llenas de
adornos de relievemuy vistosos y dorados , y cinco

de ellas tienen en su perfil interior estatuitas que
se van encadenando v dando la vuelta de uno á

otro estremo del arco, remedando estos en cierto

modo la gallardía de los de herradura de la ar-

quitectura árabe. Sobre esta série de Arzobispos
asientan otras dos hileras de Santos y estatuitas

mucho mas pequeñas que las de abajo , colocadas
en dos órdenes de huecos trasparentes , el prime-
ro de óválos ochavados y el segundo de arquitos

ojivos divididos también por columnitas negras.
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y coronan todo el muro multitud de pirámides

crestadas al estilo gótico y doradas , que rematan
en ángeles con las alas estendidas al aire en ac-

titud efe volar, lo cual dá cierta novedad de muy
agradable efecto v presenta verdaderamente una
vista muy bella. V si como acabamos de notar es

digno de la atención del artista y del curioso este

muro por su cara interior , no desmerece segura-

mente por la paite esterior que cae por frente á

la capilla de Santa Lucía : aqui los arcos del pri-

mer cuerpo , que dijimos ser abiertos y guarda-

dos con verjas dorarlas , están divididos y soste-

nidos ( en vez de las columnas negras de la parte

de adentro) por pilares cuadrados , cuyos filetes,

y multitud de relieves de que están bordados , son
dorados también igualmente que sus contornos,

y en suma todo el muro interior v esteriormente

está cuajado de arriba abajo de adornos resaltados

y pintados de oro (1). Corresponden en este lado

á las ornacinas del segundo cuerpo que en el in-

terior ocupan estátuas de Arzobispos, otros espa-

cios con figuras del mismo tamaño , pero en esta

cara representan el apostolado , completándose su
número hasta doce ornacinas con las que en uno
Íf otro extremo se estienden por los dos pilares de
a fábrica que sirven de limites al muro. Hay
por cima de dichas ornacinas otras séries de ar-

quitos y círculos calados con santos y figuras pe-
queñas correspondientes á las que hemos referido

en la cara del interior, y concluye lo mismo que
allí con pirámides rematadas en angeles que vue-
lan , haciendo simetría con los de adentro.

Los pilares que sostienen la bóveda de esta

(1) Entre estos adornos dorados abundan estraordinana-
mente los escudos de armas de Castilla y León y los del Ar-
zobispo D. Pedro de Luna ; en cuyo tiempo debieron sin duda
ejecutarse.
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capilla mayor completamente aislados desde la

mitad de su altura , y ligados desde ahí para abaio
al muro que acabamos de describir , los del lado
derecho según se mira al altar, y al sepulcro del

Cardenal Mendoza los del izquierdo, son cuatro,

y los distinguiremos para mayor claridad con los

nombres de poste del Pastor, que es el primero ó
mas interior del costado del Evangelio , poste del

Alfaqui , que es su compañero del lado de la Epís-

tola , poste del pulpito del Evangelio y poste del

pulpito de la Epístola. El primero es llamado así

porque tiene entre sus adornos tosca y grosera-

mente esculpida la figura del Pastor de las Na-
vas (1), y es la que se ve con una especie de ro-

pón ó túnica larca que le tapa hasta los pies , con
su capucha que le cubre la cabeza, apoyando am-
bas manos en un palo con muletilla por empuña-
dura, y ocupa la ornacina mas inmediata al

(l) Nadie que esté medianamente versado en nuestra his-

toria patria puede ignorar la grandísima importancia que tuvo
la victoria de las Navas de Tolosa ó puerto de Muradal , en la

sucesiva reconquista de las provincias meridionales de España
por los Reyes castellanos. Sabido es que el Miramamoiin Maho-
mat Abú Jacob con numerosas fuerzas reunidas al efecto,

amenazaba volver -A recobrar el reino de Toledo y demás ter-

renos que los cristianos con tanto trabajo y sangre habían ido

ganando á los moros
,
para lo cual se aproximaba por la parte

de Sierra Morena de un modo que parecía irresistible ; y todo

el mundo está enterado de que nuestro heróico Monarca Don
Alonso VIII ,

por sobrenombre el Bueno , habiendo llamado

en su ayuda casi todas las fuerzas de los otros reinos cristianos

que habia entonces en España , las de las órdenes militares y á
muchos señores particulares, salió á su encuentro con deno-
dado ánimo de combatir hasta vencer ó morir todos. Pues
bien, cuando el ejército cristianóse encontró detenido y absorto

á la vista de la infinita muchedumbre de enemigos que ocu-
rrían todos los pasos de la sierra y puerto del Muradal

, y
cuando la confusión y el desaliento en los nuestros que no
encontraban paso por' ninguna parte presagiaban una inevita-

ble derrota , se apareció al Rey y señores principales del
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sepulcro tantas veces citado, debajo de otra en que
está colocada la estatua del Rey D. Alonso VIH,

única que en ese poste hay en segundo término

sobre la línea que guardan las demás : estas dos

ornacinas tal como están ahora una encima de
otra, eran en la antigua capilla , antes de que la

ensanchase el Cardenal Cisneros, las primeras que
había en este lado pegadas al retablo , asi como en
el otro costado lo era el nicho con la estátua del

Alfaquí ; mas como derribada la pared divisoria

de esta capilla con la de Santa Cruz, resultaba la

cuarta parte de la circunferencia de ambos pilares

desigual en adornos con el resto de los mismos,
se les añadió entonces el que ahora ostentan idén-

tico al que presentaba la antigua fábrica, constru-

yendo en cada lado dos nichos mas adentro de
íos del Pastor y Alfaquí , en que colocaron cuatro
Reyes de los que se habían quitado recientemente

ejército í entre los que figuraba con especialidad el Arzobispo

de Toledo D. Rodrigo Jiménez de Rada), un hombre en
trage de pastor con un cayado en que se apoyaba , ofreciendo

mostrarles un pasage para las tropas
,
que él solo conocía , y se

hallaba sin guardar por parte de los agarenos. Con dificultad

le dieron crédito
; pero habiéndole al fin tomado en medio al-

gunos caudillos de los mas osados , les enseñó efectivamente

una senda oculta por donde condujeron al ejército , el cual

sorprendió á la morisma en su mismo campo y la destrozó de
un modo que solo pudo atribuirse á milagro", tomándose al

disfrazado guia por un ángel enviado del cielo, según unos, y por
San Isidro Labrador según otros : ello es que quien quiera que
fuese desapareció de entre los que le rodeaban luego que les

hubo enseñado la vereda; y es fama que el mismo D. Alon-
so VIH dibujó su figura con* el trage que llevaba, cuyo diseno
sirvió de modelo para esculpir esta tosca 6 incorrecta efigie

algunos años después , en el sitio de que nos venimos ocupando
en el testo , al labrarse la capilla mayor del templo toledano:
en el mismo se conservan y hasta hace pocos años se colgaban
anualmente el 16 de Julio (en que se celebra esta victoria con
el título de « Triunfo de la Santa Cruz») , las banderas y estan-
dardes cogidos á Los moros en tan dichosa jornada.
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del muro lateral izquierdo destruido para erigir

en su lugar el repetido enterramiento; y por
eso aparecen ahora los terceros en su respectivo

costado los que antiguamente fueran los primeros

yestaban pegados al retablo según se ha dicho.

Pero volvamos á la descripción del ornato de los

postes ó pilares por el orden que los hemos nom-
brado: ya sabemos por qué se llama el primero
del Pastor ; hemos reseñado también la escultura

e le representa , y en la nota habrá adquirido

curioso las noticias históricas suficientes para

conocer el hecho con que se relaciona la expre-
sada figura ; pues sépase también que la que hay
encima de esta, recuerda ai vencedor de la citada

batalla de las Navas D. Alonso VIH , restaurador
del cristianismo en toda esta parte de España,
pues seguramente sin tan señalada y milagrosa
victoria los moros habrían vuelto á enseñorearse
de Toledo y de todo su reino , y solo Dios sabe
hasta donde hubieran ido las consecuencias de se-

mejante desastre en la crítica ocasión eo que pe-

leaban casi todas las fuerzas de los diversos reinos

en cjue estaba dividida por entonces la península.

Fago pues el Cabildo toledano una deuda de gra-
titud al libertador de la patria y defensor de la

religión , haciendo esculpir su estátua en tan pri-

vilegiado sitio, si bien la rudeza délas artes atra-

sadísimas en aquella época no nos permite ver
ahora en este bulto mas que un recuerdo histórico

pero nada recomendable bajo el aspecto artístico,

cual sucede con todas las demás estatuas de Beyes,

Arzobispos , Profetas y Santosque adornan «on pro-

fusión los postes que describimos y los muros ya
descritos, aunque se advierte que fueron mejo-
rando paulatinamente según pasaban los años y
adelantaba la obra , pues ésta duró mucho tiempo.
Por bajo de dichas ornacinas, y de las otras dos
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añadidas después en la parte que cae al presbite-

rio , según dejamos apuntado , se ven infinidad de

adornos tallados de relieve en la misma piedra,

los cuales consisten en círculos, hojas, flores y
bichos, todo dorado, y por encima de aquellas

corre otra faja de rosetones y círculos calados, án-

geles y animales estraños y monstruososque figu-

ran ser los capiteles de las pilastras esquinadasque
reparten simétricamente el cuerpo sobrepuesto de

esta ornamentación , y que contribuyen a decorar

las repisas en que cada figura descansa y los do-

seletes que las cobijan , todo de caprichos raros y
perfectamente dorados , rematando con pirámides

y ángeles, como el muro descrito anteriormente.

El pilar compañero de este al otro lado , ó pos-

te del Al/aquí . que toma su nombre como el del

Pastor, de la figura del moro Abu-Walid(l)que
es la tercera que se ofrece ahora á la vista por las

razones expresadas para con la del citado Pastor,

puesta aquí también como una muestra de gratitud

del Cabildo por la prudente conducta que observó

en la solemne ocasión que recordamos en la nota,

tiene los mismos adornos por su parte inferior y
está coronado de la misma manera en la superior

<jue el que acabamos de reseñar, con la diferencia

única de que en este que ahora nos ocupa no hay
ningún nicho ni figura por encima de la línea ge-

neral : como el muro que corre de poste á poste en
este costado no entra tanto en la capilla como el

sepulcro del Cardenal Mendoza que lecae enfrente,

deja mas descubierta la circunferencia de los dos
pilares que le sirven de límites, y por consiguiente
el de que vamos hablando presenta , además délos
Reyes y del Alfaquí que ocupan las tres ornacinas

(1) Véabc lo dicho acerca de este Alfaquí en el párrafo 2."

del capítulo I.
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correspondientes á su compañero el del pastor,
1

-mas, á la' t

Arzobispo (que es muy posible quiera represen-
tar á D. Rodrigo Jiménez de Rada , autor y promo-
vedor del proyecto de este nuevo y suntuoso tem-
plo) , y el segundo , que ya forma rincón del poste
con el muro, un Profeta qué desenvuelve en sus
manos un pergamino ó rollo antiguo escrito , y esta
ornacina cae sobre otra del primer cuerpo cerrada

y llena de relieves dorados entre dos columnas de
pizarras negras.

El poste del pulpito del Evangelio es en las la-

bores resaltadas y doradas de la parte inferior

como en el remate superior de óbalos , pirámides
Y angelillos, simétrico con los dos anteriores ; en
la parte que d sepulcro á él arrimado deja en
descubierto, hay otros tres Reyes en sus ornacinas
sobre repisas y con guardapolvos como los del
pilar del Pastor, y por cima de uno de ellos otra
estatuita mas pequeña que figura un Papa con
su tiara , y que acaso representa al Pontííice rei-

nante cuando se acabó la construcción de estos

cuerpos de adorno sobrepuestos á los pilares y
muros , lo cual sucedió en tiempo del Arzobispo
D. Alonso Carrillo de Acuña hácia los años de 1460
á 1470 (1). Al pié de estas estátuas, y sobre el

zócalo de mármol que rodea la basa del pilar , se

(1) Seguri apunte que conservo sacado de papeles y docu-
mentos de la Obra y Fábrica , se hicieron estos bajos relieves

y esculturas por Martin Bonifacio , Juan Guas y el Maestre
Í4ias(Anequm) que fué maestro mayor de la iglesia precisa-
mente por este tiempo. Las estátuas , ó al menos varias de
días

> se conoce que son algo mas antiguas por su defectuosa
escultura

; pero también se advierte que fueron mejorando con
el tiempo los artistas que las trabajaban , pues no todas son
igualmente informes, y aunque ninguna carece de defectos
graves , no hay comparación sin embargo entre las de Don
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nota un asiento de nogal con su respaldo de lo

mismo , que sirve para colocarse allí el Sub-Diá-

cono ínterin el Diácono canta el Evangelio en el

pulpito que cae por la parte esterior de la verja,

cuya escalera también de mármol y no muy có-

moda por cierto , se encuentra al borde del mismo
asiento.

En el cuarto pilar ó poste del pulpito de la

Epistola hay identidad de adornos inferior y su-

perior que en los precedentes; su primer tercio

le llenan cuatro nichos ó espacios divididos por
cinco columnas de pizarra negra como las demás
de los arcos calados , y sus fondos están cuajados

de los mismos caprichosos relieves, viéndose en el

tercero de ellos una adoración de los Reyes ar-

riba junto á la clave del arquito , y por bajo en el

centro un Arzobispo (pues tiene palio y los otros no)

entre dos Obispos de malísimo dibujo y con muy
poco relieve , pero todomuy bien dorado y teniendo

cada cual su escudo debajo. En los nichos del se-

gundo cuerpo continúa la série de Prelados que
viene ya corriendo por el muro desde el otro poste,

y hay cinco de ellos en la circunferencia de este

hasta la reja principal , junto á la que se encuen-
tra la escalera para el pulpito de la Epístola con
tan malas condiciones como la del otro lado : en
el coronamiento de estos adornos sobresale una
pequeña estátua , que parece ser de un Profeta , en

Alonso VIII , ta del Pastor de las Navas y otras del muro de la

Epístola así en su cara interior como en *la esterior , con la de
tos últimos Reyes del poste del Evangelio y con la de varias
Santas y Prelados

, que adornan este mismo pilar por la parte
de afuera. Bajo este supuesto , no parece temeridad aventurar
aquí la conjetura de que ese Pontífice esculpido en el sitio que
se cita en el testo sea ó Paulo U ó* Sixto IV , que gobernaron
la Iglesia desde 1465 á 1484 , en cuyo período se terminó la
obra de cerrar la capilla mayor con estos adornos y bajos re-
lieves.
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correspondencia á la del Papa que hemos dicho

haber en el del costado del Evangelio. Por la parte

esterior abundan uno y otro pilar en relieves y
adornos dorados de muybuen gusto desde los púl-

pitos rodeando hasta tropezar el del Evangelio

con el sepulcro de Mendoza frente á la capilla del

Sagrario , v el de la Epístola con el muro calado

que hace frente á la de Santa Lucía, junquillos,

palmas, óvalos con bichos y flores dentro , repi-

sas , estatuitas , doseletes y guardapolvos muy ga-

llardos , y escudos de armas de los Reyes católicos

y del Cardenal Mendoza en el primer cuerpo, y en
el segundo , estátuas de Sibilas, de Profetas y de
Santos de tamaño natural , alternando con Arzo-

bispos , y el mismo género de remate que en la

parte interior. Los otros dos postes del Pastor y
del Alfaquí , solo presentan por la parte de afuera

un estrecho espacio cada uno que pertenezca á la

antigua ó primitiva ornamentación, los cuales

ocupan , en el del Alfaquí la estátua de uno de los

Apostóles , según digimos al describir el muro por

su cara esterior, y en el del Pastor la estátua de

una Santa que carece de atributos especiales por

donde venir en conocimiento de quien sea (1).

(1) Teniendo en cuenta que ( como queda dicho) el sitio

ocupado ahora por el enterramiento del Sr. Mendoza debía

ser igual en todo al muro de enfrente , solo que en lugar de

Arzobispos en la cara interior y Apóstoles en la esterior que
vemos en el de la Epístola , tenía el del Evangelio , Reyes en
la parte de adentro y Prelados alternando con Santas por la de

afuera ; según se observa en las que todavia han quedado en

ambos lados de él , infiero yo que estas estátuas representan la

serie de Monarcas que reinaron en Castilla durante la cons-

trucción de la Catedral (añadiendo únicamente á D. Alon-
so VIH

,
aunque anterior á la época en que se comenzó la

obra
,
por las mismas razones de gratitud que hemos visto

que tuvo el Cabildo para con el Alfaquí y el Pastor de las

Navas y también por las muchas donaciones que hizo 6 esta

iglesia), v la sucesión de los Arzobispos que gobernaron la
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Para concluir la descripción de la capilla ma-
yor por su parte interior, réstanos decir que el

espacio que queda arriba éntrela clave de los dos

arcos principales de esta segunda bóveda y la te-

chumbre , le ocupan en ambos lados unas galerías

que constan cada una de siete arcos sostenidos por

diez y seis columnas pareadas , y reciben otras siete

estátuas colosales de Santos , con su cornisamento

árabe como los ya esplicados en la primera bóveda

ó sea la del presbiterio por cima de los sepulcros

Reales , adornados de cabezas y mascarones , todo

con filetes dorados. Por bajo de estas dos galerías,

lo propio que en la bóveda anterior, á los rincones,

diócesis durante ese mismo período. Las estátuas que existen

de Reyes son siete , fuera de la de Ü. Alonso VÜI que está

aparte sobre la línea de los demás ; las que debieron quitarse

del muro derribado para la construcción del monumento se-

pulcral de Mendoza , fueron ocho , número igual al de las

verjas que hay enfrente; de estas ocho se colocaron cuatro,

como ya queda apuntado en el testo, en los pilares del Pastor

y del Aliaquf mirando al Presbiterio, de modo que faltan

otras cuatro , que unidas á las siete existentes hacen un total

de once
, y otros tantos son precisamente los Reyes que me-

diaron desde San Fernando que comenzó la obra poniendo la

primera piedra en 1227 hasta Enrique IV, en cuyo tiempo se

acabó de cerrar la capilla mayor con estas estátuas y relieves,

según se ha dicho en la nota* anterior , á saber: D. Fernan-
do IU, D. Alonso X, D. Sancho IV , D. Fernando IV, Don
Alonso XI , D. Pedro I , D. Enrique II , D. Juan 1 , D. Enri-
que in , D. Juan II y D. Enrique IV. De manera que no me
parece completamente destituida de fundamento mi conjetura

de que fu<5 el ánimo del Cabildo dejar en esta capilla principal

esa memoria de los Reyes que durante su construcción se fue-
ron sucediendo. No es posible después del trastorno que estas

estátuas sufrieron con el derribo del muro en que estaban co-
locadas, designar ahora el órden que guardarían las cuatro
empleadas luego en adornar los postes del Presbiterio y las

otras cuatro que han desaparecido; pero bien se puede aven-
turar una segunda conjetura apoyada en la primera , de que
las tres existentes aun en el posté del pulpito del Evangelio,
á que no se tocó (como ni tampoco á las de D. Alonso MU y
el Pastor) cuando el derribo del muro, deben reprp.™«^-
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arrimadas al pilar respectivo, hay otras seis

cslátuas (tresá cada lado) sobre sus'peanas ó re-

pisas salientes del muro, que tampoco es fácil adi-

vinar lo que representan ; algunas tienen en los

brazos escudos ó broqueles con cruz encarnada en
ellos, y están pintadas todas como si fueran de
madera , aunque es de presumir que sean de pie-

dra como las demás. Y por último desde el cor-

nisamento de estas galerías árabes hasta la bóveda
se abren cinco ventanas apuntadas en cada cos-

tado , superadas de una claraboya ovalada y guar-

dadas por vidrieras de vivísimos colores represen-

tando Santos y Santas , con escudos de las armas

según su colocación á D. Enrique III, D. Juan II y D. Enri-

que IV , pues naturalmente vendrían ocupando sus ornacinas

estos bultos por el órdcn de antigüedad de su reinado co-
menzando desde el altar mayor hasta la verja. En cuanto
«1 los Prelados cuyas figuras se colocaron en el otro lado , v no
cabiendo todas allí y ( estando el respaldo de aquel muro lleno

ya con el apostolado ) se continuaron en la parte esterior del

poste y muro del Evangelio ,
aunque alternando con Santas

porque faltaban Arzobispos para llenar toda la estension que

abrazan uno y otro ,
tampoco parecerá descabellado presumir

que representan á los que se sucedieron en el gobierno de esta

diócesis desde D. Rodrigo Jiménez de Rada , que en mi con-

cepto está figurado en la ornacina inmediata á la del Alfaquf,

porque fué el que en unión con San Fernando puso la pri-

mera piedra para la fábrica del templo , hasta D. Alonso Car-
rillo de Acuña , durante cuyo pontificado se acabaron de la-

brar estos adornos interiores y esteriores de la capilla mayor.

Lis estátuas que de esta clase existen en la parte interna de los

pilares y muro del costado de la Epístola y en la externa del

poste del Evangelio son diez y seis , mas cinco que debieron

desaparecer con el derribo del muro de este mismo lado
, (por-

que es de suponer cjue constaría de igual número de nichos

que el frontis esterior del lado de la Epístola . y alternando

con Santas quedan cinco destinados para Prelados ), hacen en
todas veinte y una : los Arzobispos que hubo en Toledo en
ese intermedio fueron veinte y dos (no incluyendo al D. Alonso

Carrillo porque aun vivía cuando se concluyó esta obra y to-

davía no murió en algunos años), con qué tenemos que solo
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Reales en unas y del ArzobispoJiménez de Cisneros
en otras, todas perfectamente conservadas.

El respaldo de la capilla mayor, rodeaba antes

esteriormente todo el semicírculo que ocupa la

primera bóveda que se llama ahora el presbiterio

y entonces capilla de Santa Cruz ; pero en la ac-

tualidad solo quedan dos grandes trozos ó porcio-

nes de él, aunque bastante considerables para

formar idea de su mérito y para lastimarnos de
que se destruyese una parte muy principal de este

ornato al construir el ramoso trasparente de que
luego nos ocuparemos. Como este altar se en-

cuentra precisamente en el centro del trascoro ó

falta una estátua para completar la serie de los Prelados ; mas
teniendo presente que uno de ellos , D. Fernando Rodríguez
Cobarrubias, fué depuesto por el Sumo Pontffice\ y es re-

gular que para tan dura pena mediasen fuertes causas canó-
nicas que á la vez que le privaban de la mitra le biciesen in -

digno de figurar entre los buenos Arzobispos en aquel sitio

sagrado en que los iba colocando el Cabildo , no es temeridad
juzgar , atendida la intolerancia característica de aquellos siglos,

que le escluyesen de la honrosa memoria de que su efigie

ocupara un lugar entre las demás : quedan por tanto cabal-

mente los veinte y uno que arriba he dicho debieron ser las

estaiuas antes de la destrucción del muro lateral del Evangelio.

Como ya dejo consignado arriba , esta especie no pasa de
ser una simple conjetura mia , que no he visto apuntada en
ninguna parte ; pero no la creo tan temeraria y destituida de
fundamento que haya debido abstenerme de" presentarla al

juicio crítico de mis lectores, siquiera porque es una idea

nueva
, y porque puede estimular á otras personas mas hábiles

y mas desocupadas que yo , y sobre todo con mas elementos

y recursos literarios á que apelar
,
para profundizar esta cu-

riosa materia y darla mas luz y convencimiento. Lo que tal

vez puede objetarse desde luego contra esta suposición mia,
es que las esculturas de que se trata , manifiestan mas anti-

güedad de la que yo doy á estos bajos relieves
,
pues casi vi-

nieron á ser contemporáneos , según lo que dejo dicho arriba,

con la construcción de la puerta de los Leones cuya labor es
mucho mejor sin duda ; pero á esta observación contesto refi-

riéndome al juicio de personas v autores competentes
, y aun
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respaldo de la capilla mayor , claro es que las dos
porciones que existen del antiguo adorno están á
uno y otro costado desde donde concluye la nueva
obra de mármoles hasta empalmar en los pilares

del Pastor y del Alfaquí con la antigua ornamen-
tación esterior de estos dos postes que ya dejamos
descritos. Consta este adorno en uno y otro lado

(porque son absolutamente iguales) de tres cuer-

pos sobrepuestos: el primero y mas inferior,

presenta unas verjas de hierro bien labradas y
doradas, que sirven par dar luz y bajada á la ca-

pilla subterránea que llaman del Sepulcro , y de
la que después hablaremos, y por encima de ellas

á k) que yo mismo echo de ver, que la deformidad de todas
estas producciones del arte no es igual en ellas ; lo cual para
nuestro caso equivale á decir que hay en los relieves y adornos
de esta insigne capilla, parte de malo, parte de mediano y hasta
algo de bueno (siempre relativamente al tiempo en que se hizo,

á los artistas que lo ejecutaron , á la materia en que se trabajó

y á otras mil circunstancias que concurren sin duda para
determinar la bondad de una obra cualquiera , ó sus defectos

mas ó menos disimulables): yo , que no me considero muy
inteligente en la materia , encuentro sin embargo gran dife-

rencia, como ya he indicado en otra nota, entre las estatuas de
D. Alonso Mil , del Pastor de las INavas y de otras de Ja parte
interior y esterior del muro de la Epístola y las de los Arzo-
bispos y Santas que rodean el poste del Evangelio

, y aun ai-

Runas de los Reyes y Prelados de ambos costados internos do
la capilla

,
por mas que todas tengan todavía defectos á los

ojos del artista
, y por mas que á los mios tampoco admitan

comparación aun las mejores de aquí con las mas ínfimas del

coro. En los Prelados, Santas y Reyes últimamente labrados

i que en mi concepto fueron los del poste del Evangelio y muro
derribado) podrá haber el amaneramiento y la frialdad de es-

presion que notan los inteligentes
,
pero de seguro no hay ni

la completa ignorancia de dibujo , ni el dislocamiento de
miembros , ni la rigidez de facciones , ni la dureza de ropages
que á primera vista se advierte en las figuras de D. Alon-
so VIH , en la del Pastor y otras que se conoce fueron de las

primeras. Ahora bien , si estas observaciones no son del todo

^fundadas, cuando por otra parte yo conservo entre otros
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otras tres que corresponden al cuerpo bajo de los

sepulcros Reales del presbiterio; tiene ademas
varios compartimientos divididos por pilarcitos,

junquillos y otros relieves dorados de gusto gó-
tico, con un zócalo de mármol que forma asien-

tos , y en lo alto algunas claraboyas caladas para
alumbrar el camarín ó sacristía" provisional que
dijimos existir detras del retablo mayor y por bajo
del sagrario. En este primer cuerpo se contemplan
á uno v otro costado varios escudos con las armas
de los Señores Reyes católicos colocadas sobre
águilas negras , pero de una sola cabeza , y asi no
han de confundirse con las del Emperador Cárlos V

apuntes sacados de documentos auténticos , uno que dice que
después de la construcción de la torre principal y de la del

reloj , « siguió la obra de cerrar la capilla mavor con bajos

«relieves y adornos que ejecutaron Martin Bonifacio
,
arquitec-

to maestre Egas y Juan Guas;» si se recuerda que este

Maestre Egas es el Ánequin que dirigid la construcción de la

puerta de los Leones hacia 1560, que los adornos de la ca-
pilla mayor , á que el apunte copiado se refiere , no podian ser

otros que estos deque vengo hablando (pues entonces estaba

reducida á esta segunda bóveda, perteneciendo la primera á
la antigua capilla de Reyes viejos ), y que , como dice D. An-
tonio Ponz en el lomo 1.° de su Viaje de España, por aquella
época eran tantos los trabajos que .1 la vez se ejecutaban en
esta Santa Iglesia

, que eso mism\dió lugar á que se admi-
tiesen no solo los artistas de justa fama y renombre legítimo,

sino también los medianos y aun los que ni tanto fueran , no
aparecerá ya tan ligeramente formulada ni tan sin apoyo con-
cebida la conjetura que espongo al principio de esta nota,

sin pretender por eso hacer pasar mi opinión en este asunto
como una cosa incuestionable ; y que por el contrario podrá
admitirse como racional , así bien que la sospecha de que las

cstáluas se fueron labrando paulatinamente según los Reyes
y los Arzobispos se iban sucediendo, con la idea de em-
plearlas á su tiempo en el ornato á que ahora contribuyen

y para que eran destinadas ; de aquí la variedad de su mé-
rito y de sus defectos, y de aquí el no poderlas suponer
contemporáneas todas á los adornos de talla que ejecutaron
los mencionados Guas, Bonifacio v Egas.

Digitized by Google



EN LA MANO. 137

qiie fué muy posterior á esta obra, ejecutada en
tiempo del Cardenal Mendoza , cuyos blasones os-

tenta también como igualmente la Cruz de Jeru-
salen de cuatro brazos iguales que usaba mucho
este Prelado por ser el título cardenalicio que dis-

frutaba. El segundo cuerpo consiste en diez y seis

medallones de alto relieve y seis Santos en sus re-

pisas y con sus guardapolvos, mitad de los unos

y de los otros en cada uno de los costados : los ocho
medallones del lado de la Epístola , comenzando
desde el pilar del Alfaquí hasta el trasparente , re-

presentan: primero, la Anunciación de Nuestra
Stñora: segundo, la Visitación de la misma á
Santa Isabel: tercero, el Nacimiento del Salva-
dor : cuarto , la Adoración del Niño Dios por los

pastores á quienes el ángel reveló su natividad:

quinto, la Circuncisión. Aquí interrumpen el or-

den de los medallones los tres Santos que corres-

ponden á este lado , agrupados al noste ó pilar de
la fábrica que sostiene la bóveda del templo: sesto,

los Reyes magos presentándose á Herodes en Je-

rosalen para tomar noticia del punto en que aca-

baba de nacer el nuevo Rey de los judíos: sétimo,
la Epifanía ó Adoración de los Reyes , y octavo , la

Purificación de Nuestra Señora. Los del costado del

Evangelio
, principiando también desde el poste

del Pastory marchando hácia el trasparente , son,

primero, el Lavatorio de los pies á los Apóstoles
por su divino Maestro : segundo , la Cena del mismo
con ellos : tercero, la venta de Jesús por Judas , el

cual se encuentra recibiendo en una bolsa el precio
de su infame traición : cuarto , la Resurrección de
Lázaro : quinto , Comida de Cristo en casa del Fa-
riseo. Aqui se encuentran los otros tres Santos
agregados al pilar correspondiente con el del otro
lado: sesto, entrada triunfante del Salvador en
Jerusalen: sétimo, la Trasfiguracion del mismo

10
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en el monte Tabor , y octavo, la Tentación de Je-

sús por el demonio en el Desierto. Cada uno de
estos medallones tiene su doselete muy gracioso

compartidos con arquitos apuntados y fuetes de
bellísimas formas , enriquecidos con mil labores

preciosas. En el tercer cuerpo, que es el mas alto,

se contemplan multitud de Santos y Reyes en sus

nichos , con sus correspondientes repisas y guar-

dapolvos , coronándolo todo varios crestones , jun-
quillos y pequeñas pirámides con muchas estátuas

repartidas entre ellas y profusión de adornos do-

rados como en el resto de toda la capilla.

Respecto al tiempo en que se hicieron estos re-

lieves y demás ornamentación que les acompaña,
sabemos que fué hácia el año de 1490, pues los

costeó el Cardenal Mendoza, cuyas armas va he-

mos visto esculpidas en esta obra alternando con
las de los Reyes católicos , que fueron puestas allí

en 1530 en que acabó de labrar unos y otros escu-

dos Jorge de Contreras. De aqui se infiere que de-

bieron ejecutar los trabajos de todo este respaldo

los mismos entalladores y escultores, ó parte de
ellos, que luego emplearon sus conocimientos en
el retablo mayor, pues menos tiempo medió entre

estas dos obras, que éntrela que describimos y la

de la puerta de los Leones, paraquehayamosde.su-
poner que es debida á los que se ocuparon en esta;

pero de cualquier manera , unos ú otros que fue-

sen, dejaron en estos relieves una muestra muy
apreciable d^los adelantos que la escultura habia
hecho en España aun antes que el gusto del re-

nacimiento hubiese llevado á los artistas españo-
les á estudiar en Italia las nuevas bellezas que ya
en el siglo inmediato esparcieron por todas partes
los discípulos de la escuela clásica antigua , re-

cientemente desenterrada del olvido en que habia
yacido por tan dilatado tiempo. El Sr. Amador,
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¿ quien tantas veces hemos citado
, y cuyos apre-

ciares juicios críticos seguiremos en muchas oca-
siones, dice en su Toledo Pintoresca, folio 35, que
las figuras de estos medallones aparecen sueltas y
desembarazadas

, movidas con verdad y gracia , y
bien proporcionadas ; los paños son todavía planos
y anchos despegándose de las carnes tal vez mas
de lo que debieran

, pero presentan buenos partí-
nos de pliegues, desviándose mucho de la nimie-
dad que habia caracterizado hasta entonces la es-
cultura. Tal es el juicio que han formado también
otras personas inteligentes, de estas esculturas,
que fueron

, como las de la puerta de los Leones,
el ultimo paso dado en este ramo por las artes an-
tiguas para las reformas y adelantamientos que de
allí a poco introdujo el renacimiento.

PÁR1UF0 7.°

El Trasparente.

Esta obra de Narciso Tomé , célebre por lo mu-
cho que en su tiempo la elogiaron , y no menos
famosa por lo muchísimo que después se ha es-
crito vituperándola , es acaso el único ejemplar
que ofrece esta Catedral del tan combatido churri-
guerismo

, que no fué otra cosa mas que la cor-
rupción del gusto en las artes, con especialidad en
a arquitectura , cuando habiendo tocado al apogeo
de su perfección en el siglo XVI comenzaron á de-
zmar en el XVII y llegaron en principios del XVIII
a su mas lastimosa decadencia. Parece que ha te-
nido este monumento la estrella de meter ruido
desde que fué inaugurado, pues habiéndose cele-
brado su aparición con grandes solemnidades reli-
giosas y profanas, funciones de iglesia y procesiones
ae extraordinaria magnificencia , iluminaciones,
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convites , fuegos artificiales y hasta corridas de

toros , se escribió una obra exprofeso para perpe-

tuar la memoria de tan ponderado acontecimiento

por un D. Francisco Javier de Castañeda, y se

ocuparon después lenguas y plumas en su elogio,

pintándole v admirándole como una verdadera

maravilla durante bastantes años , hasta que apun-

tando de nuevo la aurora del renacimiento del

buen gusto en la última mitad del siglo inmediato,

comenzaron las censuras á sustituir á los elogios,

pero tan exageradas y acerbas las unas como ex-

cesivos y ciegos habían sido los otros-; de maravilla

y portento de las artes , se convirtió casi repenti-

namente en feo borrón y padrón de ignominia de

las mismas; la perla de la Catedral, según sus en-

comiadores , se trocó en piedra de escándalo para

los censores : y seguramente que , como dice con

su distinguido criterio y sano juicio el Sr. Marques

de Pidal en un escrito que publicó después de un

viage que hizo á esta ciudad monumental no ha

muchos años, ni ha merecido el pobre trasparente

tan escesivos encomios ni tan destemplados vitu-

perios. Pertenece en efecto á la mala escuela ,
al

extravagante gusto churrigueresco, con todo el cú-

mulo de hojarascas y toda la desaliñada confusión

3ue constituyen el carácter esencial de esa malha-

ada secta artística (si se nos permítela espresion);

sin embargo no carecen varios de sus detalles de

algunas dotes que reclaman cierta indulgencia

para el todo de la obra, no para alabarla nunca,

pero al menos para no suscribir á lo que D. Anto-

nio Ponzen su Viage de España dicede ella , y á lo

que otros viageros nan escrito después acaso por

solo espíritu de imitación. La imparcialidad obligó

al Sr. Amador de los Rios á templar también sus

enojos contra nuestro trasparente , sin dejar por

eso de criticarle en su Totedo Pintoresca : n
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decimos con él, que la conservación de ese monu-
mento con sus bellezas y defectos , es muy intere-
sante para la historia de las artes que estaría
incompleta si no ofreciese egemplares de este gé-
nero, para que conocidos prácticamente los vicios,

procuren huir de ellos los artistas, no faltando
nunca á las reglas del buen gusto. Por lo demás,
una iglesia que como la de Toledo contiene en su
recinto muestras de todos los géneros y de todos
los períodos y alternativas que han recorrido las

artes desde principios del siglo XIII hasta el pre-
sente , nos atrevemos á decir que debía tener tam-
bién un egemplar churrigueresco que ofrecer al

estudioso artista , pero egemplargrandioso , magní-
fico y (como si dijéramos) gefe de obra en ese mal
gusto que engendró la decadencia de las artes.

Tal es el célebre trasparente , cuya detallada des-
cripción , según indica con razón el autor de la To-
ledo Pintoresca , es poco menos que imposible; da-
remos sin embargo una ligera idea de él á nuestros
lectores.

Había el Cabildo dispuesto construir en el re-

verso ó respaldo del altar mayor un retablo tras-

parente que dejase ver el interior del camarín del
sagrario (quecomo hemos dicho antes estaba desde
la reforma hecha en el presbiterio por el Sr. Cis-

neros , en el mismo sitio que ahora ocupa , si bien
el local no era tan grande ni tan lujoso en materia

y forma como el que dejamos ya descrito) cuando
en los días de la octava del Corpus y en las misas
de renovación sube el Preste á renovar á Su Divina
Magestad. Para ejecutar este acuerdo, se fueron
acopiando y disponiendo materiales dignos y ri-

cos , destinando para el nuevo altar , entre otras
cosas, varias estatuas que el Sr. Cardenal Porto-
carrero había hecho traer de Génova algunos años
antes, que son precisamente los únicos materiales
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extrangeros que se emplearon en esta suntuosa

obra, pues tuvo el Cabildo Primado el laudable

patriotismo de que todo lo demás fuese español,

como ya habia sucedido con la insigne capilla de
Nuestra Señora del Sagrario que se construyó en

tiempo del Sr. Sandoval y Rojas. [Ojalá hubiera

tenido tan buen acierto en la elección de director

para la obra! ; pero esto no es culpa sino de la

época desgraciada que corría entonces para las ar-

tes. Mármoles y bronces son los materiales de que
está fabricado el trasparente , y á escepcion de las

mencionadas estátuas del blanco de Génova , que
á su tiempo señalaremos, los demás todos sonde
canteras españolas, como Cabra, Montesclaros,

Urda , Estremoz , Granada , Tortosa , San Pablo,

Saelices , Torrubia , etc. Encontrábase todo prepa-

rado para emprender la construcción cuando vino

á la Silla Primada de Toledo , desde la mitra de
Barcelona , el Sr. D. Diego de Astorga y Céspedes,

que apenas tomó posesión del Arzobispado mandó
comenzar los trabajos , y así se verifico bajo la in-

mediata inspección del Dignidad de Maestre-escue-
las, Obrero mayor de esta iglesia D. Fernando
Merino y Franco , teniendo su Eminencia el frusto

de ver terminada la obra y de colocar por su pro-

pia mano el Santísimo Sacramento en el nuevo sa-

forma parte integrante de este monumento, se-

gún ya le dejamos descrito , el dia 9 de Junio
de 1732 , con grandes funciones y festejos.

Lo primero (jue se nota al llegar al sitio donde
se erigió esta maquina , es un pavimento especial,

separado del embaldosado general de la iglesia

por dos fajas de mármol blanco que siguen los per-
fil es y recortes de este solado propio , compuesto
de estrellas de mármol blanco simétricamente em-
butidas en fondo negro , de la misma clase de
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piedra. En medio de esta especie de alfombra se

hace un gran rompimiento para la sepultura del

Prelado que costeó la obra , cuyo enterramiento
está cubierto con una magnífica plancha de cobre
de amplias dimensiones, trabajada por Isidoro

Espinosa en 1735 según la nota de letra menuda
que se lee al pie de ella en su ángulo izquierdo:

sobre esta lápida , hay en gruesos caractéres dora-

dos la inscripción siguiente :

liic jacet Emm. DD. Didaclsde Astorga et Céspedes,

ARCHIEP. TOLET. PRIMUS PrJESUL ExCELLENTISSIM I

TITULO DECORATUS: Qll HANC ARAM jERE PR0M0V1T

ZKLO DICAVIT, PER QUEM STAT VICTUS HISERIS VITE

STAT REGIA MENSA : EvEHAT ATQUE IIAGIS

SUBJACET IPSE THRONO.

Que quiere decir en castellano

:

Affui yace el Emmo. Sr. D. Diego de Astorga y
Céspedes, Arzobispo de Toledo, y elprimer Prelado

(fuefué condecorado con el titulode Excelentísimo. (1)

FA cual costeó este altar con su dinero, y le consa-

gró y dedicó con mucho celo. De élpendía el alimento

de los pobres , á quienes tenía una mesa abundante

y regia , y está postrado á los pies del trono para
impetrar del Altísimo mayores socorros.

Al frente , y en el centro de la concavidad que
forma el retablo , se ostenta la mesa de altar sobre

una grada ó tarima de una cuarta de alta , y de

mármol blanco con embutidos de otros colores,

formando dibujos é imitando una bonita alfombra:

también la mesa ó altar es de mármoles diferentes

(1) Desde este Prelado gozan los Arzobispos de Toledo el

tratamiento de Excelencia solo por su dignidad
,
aunque carez-

can de toda otra condecoración ó título que lleve consigo

*ste dictado.
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que sobre fondo blanco figuran flores y ramos,

constituyendo un verdadero y lindísimo mosaico,

é imitando un frontal de seda, bordado, cuyo
marco y franjas son de bronce cubierto de oro mo
lido : el tablero y costados son de preciosa taracéa

de jaspes riquísimos, y el ara del mármol oriental

que hemos dicho al hablar de la del altar mayor.
El retablo , que en cuanto su orden (ó por mejor
decir su desorden) especial de arquitectura per-

mite distinguir , consta de dos cuerpos , y se le-

vanta todo él sobre un zócalo de 6 pies de altura,

de jaspes verdes mezclados de blanco con la mas
extravagante confusión , dejando empero algunos
claros ó rompimientos en uno y otro lado de la

mesa de altar para unos recuadros de otro jaspe
riquísimo y de moteado muy íinoque imita al ágata.

Tiene este zócalo un pedestal que resalta á cada
costado, déla misma altura que él, distantes entre

sí 22 pies , cuyo hueco cóncavo como se ha dicho,

ocupan la mesa de altar y los dos recuadros late-

rales ya descritos , y á la parte esterior de estos

pedestales se estiende el mismo zócalo en una es-

pecie de faldón, como arrugado, de diferentes

mármoles , figurando estar forrado de la misma
piedra blanca que se descubre á trozos en las re-

vueltas que vá formando ese faldón que abraza
toda la anchura del retablo en una estension
de 44 pies , siendo de 66 la altura total del mo-
numento.

Fúndase el primer cuerpo sobre este zócalo
general de la manera mas caprichosa , pues al paso
que á plomo de los dos mencionados pedestales se
levantan dos grandes columnas de 18 pies de altas

con su correspondiente grueso , y encima de los re-

saltos que para este efecto tienen aquellos interior

y esteriormente se alzan también otras tantas pi-

lastras y contrapilastras arrimadas á las columnas,
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vemos que descansan sobre la misma mesa de
altar dos niños ó aneelitos de mármol blanco con
alas de bronce dorado para sostener las columnas
entre las que se forma el nicho úornacina del cen-
tro, y que de la cabeza de un serafín que hay á ca-

da lado de la propia mesa nacen dos especies de ar-

botantes del dicho mármol blanco que se estienden

por ambos costados figurando arrugones y aletas

y confundiéndolo todo. Las dos grandes columnas
mencionadas , son . como lo demás del retablo , de
mármoles y bronces , teniendo de este metal las

basas y capiteles (que consisten en cabezas de se-

rafines , que es lo que abunda por todas partes) y
lo que se descubre de sus netos , pero envuelto en
nubes y róleos del mármol blanco , de modo que
solo se aparecen á trechos las columnas y sus pilas-

tras adherentes, pues sin duda el pensamiento del

buen Narciso Tomé fué ocultar la mayor parte de
esta mole entre nubes , para que mas bien se adi-

vinase lo cubierto por lo poco que se vé , que no
ofrecer desde luego al espectador el retablo entero.

Los dos ándeles niños, que hemos dicho asien-

tan sobre el altar , sustentan el peso de dos co-

lumnas con basas y capiteles también caprichosos

de bronce, y de lo mismo son los cimarios y hasta

las estrias que dejan á veces descubiertas las nu-

bes que toao lo tapan : de una á otra columna
corre una imposta de mármol blanco que tiene

por clave la cabeza de un serafín , sobre la cual

hay un canecillo que recibe la comisa. Entre estas

columnas, que tienen también sus pilastras y
contrapilastras del mármol moteado que imita al

ágata, se forma un nicho de los mismos jaspes

con jambas iguales , cerrado por dos semicírculos

y en su hueco colocaron una estatua de Nuestra

Señora bastante mayor que el natural , con el

Niño Dios en el brazo izquierdo cogiendo con
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la mano derecha el velo ó cendal que cubre su
cabeza : está sentada sobre un trono de bronce,

y la sostienen varios ángeles y cabezas de serafi-

nes , todo lo cual es de mármol blanco de Génova
escogido , así como los bronces empleados en el

retablo están dorados de molido. En los dos espa-

cios que median á uno y otro lado de este nicho

hasta las columnas grandes que limitan la parte

cóncava , entre multitud de angeles y nubes que
por allí se estienden , hay dos huecos de figura ir-

regular, pero mas altos que anchos, ocupados
por dos bajos relieves de bronce que no carecen

de mérito si se les considera aisladamente y sin

relación al sitio que ocupan. Representa el de la

derecha del espectador (que es la izquierda del

altar ó sea el lado de la Epístola) el encuentro de
Abigail con David, cuando airado este contra

Naval , marido de aquella , se dirigía con sus tro-

pas hacia su casa para castigar la ofensa que le

habia hecho , y la prudente esposa le salió al ca-

mino con pan y vino en abundancia para el ejér-

cito y se lo ofreció arrodillándose y pidiéndole el

Í>erdon de su consorte. Al pié del medallón se

ée una targeta del mismo metal, que dice así:

Temperavit Abigail in hiñere furorem David
adversus Naval, offerens eipanem et vinum....

adoravit eum... . et redidit in pace in domüm süam.

(L Reg. VzJ

Que significa

:

Abigail templó la ira de David contra Naval en

el camino, ofreciéndole pan y vino.... leprestó res-

peto y reverencia.... y se volvió en paz á su casa.

(Libro I de los Reyes , jf. 25.

)

Están allí de una parte David con trage de
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guerrero, v tras él grandes masas de tropas agru-
padas , y de la otra Abigail arrodillada rodeándola
algunas criadas que han sido portadoras de varios

canastos de pan y jarrones de vino que se ven es-

parcidos por el suelo : hacia el ángulo inferior de
la derecha , según se mira, hay grabada la ins-

cripción siguiente en letras menos gruesas.

Narcisus a Thomé mr/cs S. Ecclesle Piwm.

ArCHITEC. MAJOR , TOTUM OPIS PER SÉ IPSUM , M.ARM0RE,

JASPIDE OERE FABREFAC. DEL1NEAVIT , SCULP.

SIMULQUE DEPINX.

Es decir

:

Narciso Tomé, Arquitecto mayor de esta Santa
Iglesia Primada, delineó, esculpió yála vez pintó

por si mismo toda esta obra compuesta y fabricada
de mármol , jaspe y bronce.

El relieve del otro lado representa el referido

David recibiendo del sacerdote Achimelec la es-

pada de Goliat y el pan consagrado : á su pie hay
otra targeta como la del anterior , que dice :

Venit David ad Achimelec sacerdotem , et dedit ei

sanctificatüm panem et gladium goliat....

Porro vía h&c hodie sanctificabitur.

Que en castellano significa

:

Vino David al sacerdote Achimelec, quien le

Reyes, y. 81.)

De las columnas para afuera hasta concluir el

ancho del retablo, hay otras dos como solapas,

(I. Beg. XXV
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envueltas por los faldones y nubes que digimos al

hablar del zócalo , y en medio de esta confusión

se abren dos ornacinas ó nichos tan irregulares

como todo lo demás, y en ellas hay colocadas dos
estatuas del mármol blanco de Génova y bastante

mayores del tamaño natural , que representan la

del costado del Evangelio , ó sea la izquierda del

espectador, á Santa Leocadia , y la del de la Epís-

tola á Santa Casilda , siendo el resto de dichas so-

lapas de diversos mármoles y jaspes bizarramente

entremezclados con las nubes , arrugas y alenton-

cillos. La cornisa de este primer cuerpo sigue la

misma caprichosa confusión, viniendo por el cen-

tro á descansar sobre cabecitas de serafines , mu-
cho mas abajo de lo que piden los capiteles de las

grandes columnas de donde arranca , y parece co-

mo si se cayera arruinada en pedazos ocultos pol-

los consabidos nubarrones, angelotes etc.

Sobre las columnas grandes de los ángulos y
sus pilastras adjuntas asienta , por cima del cor-

nisamento , dos estátuas colosales de á 7 pies y
medio de altas , que figuran á San Eugenio la del

lado del Evangelio y San Ildefonso la de la Epís-

tola , ambos de Pontifical con báculos de bronce,

v ambas de mármol blanco de Génova ; con lo

cual y otras varias cabezas de serafines , de las

que nacen y se estienden por los muros laterales

espumas blancas , nubes y aletas arrolladas , ter-

mina este primer cuerpo ó división de la obra,

quedando mucho mas alta por los costados donde
están las columnas y estátuas de los Santos Arzo-
bispos que por el centro en que baja casi hasta
tocar en la clave de la ornacina de la Virgen que
hemos visto encima de la mesa del altar.

El segundo cuerpo arranca de la cornisa del
primero siguiendo rigurosamente los macizos así

como los resaltos de este: principia por una
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especie de pedestal de jaspe dorado , de 4 pies de
alto, sobre el cual se dejan ya ver otras dos co-

lumnas de 13 pies y medio, cuyo ornato es de
mármol blanco , cabezas de serafines sus capiteles,

y de bronce toda la parte del neto que los nubar-
rones dejan descubierta , estando perpendiculares

á las de abajo; asimismo nacen de sobre las pi-

lastras y contrapilastras del primer cuerpo, otras

del propio género en este segundo , desde cuyos
resaltos en la parte esterior sale otra especie de
solapa ó muro de mármol que imita al ágata, el

cual va á rodear el pilar de la fábrica de la nave
que sirve de límite al retablo , y sube hasta por
cima del capitel de la pilastra , que es como en las

otras una cabeza de serafín de la que arrancan

y se estienden plumas , arrugones y demás nubes
esplicadas que van á rematar en otro serafín que
recibe el vuelo de la cornisa de este segundo cuer-

po. Por supuesto que lo mismo es en un lado que
en el otro ; y en medio de este confuso adorno se

forma una targeta en cada costado que ostenta en
el uno el escudo de armas de los Merinos , y en el

otro el de los Francos , ambos de bronce dorado.

Viniendo ahora á la parte interior ó cóncava del

retablo , arriman á las contrapilastras otros ador-

nos de mármol blanco, en los que se ven dos ni-

ños de la misma materia con alas de bronce
abrazando los escudos dorados á molido de bene-
dicto Xlll que era Sumo Pontífice cuando se hacía
la obra , en un lado , y del Arzobispo Astorga y
Céspedes que la costeaba, en el otro.

En el centróse hace un rompimiento de 14
pies de ancho y 13 de alto , bajando hácia él todo
el cornisamento según reglas de perspectiva , y
obedeciendo al mismo tiempo el movimiento que
también en el primer cuerpo vimos tenía la cor-

nisa hácia abajo: alrededor de este centro hay
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una confusión inesplicable de serafines, rayos,

nubes y aletoncillos que cierran el hueco en for-

ma circular, flanqueándole los cuatro arcángeles

de mármol de Genova y dimensiones del natural,

San Miguel á la derecha del círculo (izquierda del

que mira ) , San Gabriel al otro lado , San Rafael

arriba volando con la cabeza hacia abajo y San
Uriel en la parte inferior arrodillado con el incen-

sario , que es de bronce dorado como los demás
atributos bien conocidos de los otros tres. Este

óvalo es el que dá nombre de trasparente á todo

el retablo , porque está abierto á la luz que de la

gran ventana de enfrente (que luego describire-

mos) entra á iluminar el camarín del Sagrario,

y solo le cierran unos cristales por donde se tras-

parenta su interior, pero delante de la vidriera

se forma un sol de bronce que estiende sus ráfagas

entre nubes , ángeles y los mencionados arcánge-

les, de modo que es un verdadero caos en que la

vista se cansa y se confunde sin poder hacerse

cargo de lo que vé sino cuando ya se ha mirado
muchas veces y está habituada á penetrar por ese

laberinto de objetos apiñados en tan corto espacio.

Por encima de este sol , centro y punto cardi-

nal de toda la máquina , se forma una especie de
salón dórico , construido con tan buena perspec-

tiva que á pesar deque solo tiene 4 pies de fondo,

parece de mucha mayor distancia poreslár sus mu-
ros y bóveda perfilados de mármol oscuro de
Saelices, que favorece en gran manera para figu-

rar los lejos: las pilastras de esta pieza son de
mármol blanco , y los entrepaños del jaspeado que
imita al ágata, y lo mismo el cornisamento sobre
el que se hace una bóveda por arista en perspec-

tiva : en este salón se representa la última cena
en que se vé á Cristo rodeado en la mesa de los doce
Apóstoles, todas figuras mayores del natural y del
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mármol blanco de Tomibia. El frontis del corni-

samento de este cuerpo segundo por encima del

salón ó cenáculo , nace de los costados formando
unas volutas de arrugones y grotescos , en los que
asientan dos angelotes con alas de bronce, que
mantienen un gran targeton del propio metal , en
que están las armas de la Catedral , esto es, la

Descensión de Nuestra Señora á poner la casulla

áSan Ildefonso, de medio relieve, siendo las di-

mensiones del escudo 4 pies de ancho por 2 y
medio de alto. A los estremos de esta coronación
hay dos porciones de círculo aparentando como
un frontis roto , en cuya concavidad plantan dos

ángeles que reciben el vuelo de la cornisa , que es

circular y nace de unas cabezas de serafines ; ter-

minando toda la obra en su mayor altura con las

estatuas de las tres virtudes teologales , de már-
mol de Génova y de 8 pies de altas , sentando en
el centro la Fé sobre una nube de jaspe que sale

de encima del escudo de armas de la Catedral , y
4 ambos lados sobre los macizos de las columnas
de los ángulos, la Caridad y la Esperanza.

Para dar luz á esta obra , tuvo Narciso Tomé
el atrevimiento de taladrar la bóveda aue la cubre

y es precisamente el punto céntrico del empuje de
todas las naves del templo que vienen á morir,

digámoslo así , en esta clave de todo el edificio,

(jueya sabemos forma semicírculo por esta parte.

El éxito , mas feliz de lo que podía esperarse de
tan osada empresa , vino á convertir en alabanzas
lo que habría sido vituperio si hubiera acontecido
la ruina que se temía por algunos inteligentes y
habiendo salido bien con su proyecto , la temeri-

dad misma que hubo ó pudo haber en ponerlo
por obra , fué un motivo de aplauso para el inge-

nio que (según entonces se decia) tuvo la gran-
deza de concebirlo y la habilidad de ejecutarlo.
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Como el rompimiento de esta bóveda para buscar
luces ai trasparente es una cosa , tal vez la única,

que los profesores alaban en este sitio , y prescin-

diendo de los errores arquitectónicos en aue el

mal jjusto de aquella época hizo incurrir á Narciso

Tome, le consideran como maestro en arqui-

tectura en vista de cómo calculó , convino y eje-

cutó ese pensamiento arrogante , vamos á descri-

birle con las mismas palabras facultativas que
usa el autor del libro que se publicó entonces pnor

Castañeda y que probablemente serían suminis-

tradas al escritor por el mismo Tomé , pues aquel

era profano al arte. " Se rompió la bóveda desde

la clave de las aristas hasta el formero que hace
frente al nuevo altar, dejando intacto lo demás
que baja á unirse con su coronación (la del altar

se entiende). Planta mirando á Oriente; y en
la parte opuesta , sobre el salmer que tenian las

dos aristas que se cortaron en los ángulos, mueve
un arco de piedra berroqueña, suplemento de
ellas , que sube obedeciendo la figura circular de
los dos arcos formeros de las otras bóvedas que
miran al Norte y Mediodía , abrazándolos , como
á lo restante de la bóveda , hasta hacer clave con
las aristas que quedaron salvas. El formero que
hacía frente , se cortó desde el salmer del nuevo
arco , formando con él un anillo circular desni-

velado en su asiento , causando admiración á los

mas prácticos que un arco de 20 pies de diámetro
sostenga el gravísimo peso de la bóveda , teniendo

su forma y asiento tan irregular , porque es de lo

mas difícil del arte, hacer firme un cuerpo fuera
de los plomos que pide su natural. La bóveda
(se entiende que es la que cubre la especie de
cúpula que se levanta sobre el anillo), cuya
forma es circular por el lado que mira á Oriente

y por el opuesto , se estiende 6 pies mas , sienta
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sobre el arco que hace el anillo, cargando sus
macizos sobre los arcos que hacen estribos , que
nacen de la bóveda de la tercera nave , haciendo
empuje á esta segunda, y forma en su planta sobre
ellos ángulos rectos para el sitio en que rompe la

ventana de 22 pies de alto por 14 de ancho , que
recibe las primeras luces del Oriente. La figura de
esta ventana es de unajamba en cada lado que fina-

liza en curva , uniéndose á un semicírculo , cuyos
macizos y salmeres reciben dos columnas, la una
puesta en su plomo, y la otra desplomada, á

cuyo pié hay un grupo de ángeles que parece

trabajan y se* afanan por ponerla á plomo , riyén-

dose de su afán los que hay al pie de la otra ni-

velada que ya lograron el objeto de su tarea : el

cornisamento de esta ventana sigue sobre las co-

lumnas por el mismo orden que el de toda la obra.

Hay para mayor admiración de los inteligentes

arquitectos (añade el libro que vamos extractan-

do) al ver la valentía de este rompimiento , en el

arco que sostiene la bóveda , todo revestido de

nubes, ángeles y serafines, cuatro estatuas dora-

das, tamaño natural, en sus salmeres, que re-

presentan los Profetas mayores que en targetones

publican realizado el misterio que predijeron (el

de la sagrada Eucaristía), entre ellos se vé un
ángel en actitud de llevar el compás como un
maestro de capilla á dos coros de los mismos que
con diversos instrumentos ocupan los ángulos

; y
en la clave del anillo hay otro ángel volando que
sostiene la lámpara por 'medio dé una cadena ó

barreta de hierro que sale de sus manos , y de
que pende aquella."

Réstanos decir algo de las pinturas, puesto
que nuestro Narciso Tomé era un estuche , como
suele decirse, que por sí mismo delineó , esculpió

v también pintó este monumento. Consisten en
11
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algunos frescos que representan pasages del anti-

guo y nuevo Testamento alusivos al misterio de
la sagrada Eucaristía , como que toda la obra está

dirigida á realzar el sagrario en donde se custodia

el pan de los ángeles. En el espacio que se forma
desde la clave del arco de la bóveda de la nave
tercera hasta el rompimiento ó principio del es-

plicado anillo por donde penetran las tuces de su

gran ventana, dando frente al altar, está re-

presentada la prisión de Benjamín por haberse
hallado en su saco ó costal la copa robada (man-
dada poner allí por su hermano José para tener

pretesto de quedarse con él en Egipto) : se ven los

costales con el trigo que los hermanos de José le

compraron sin conocerle , y los egipcios que de
orden de este registran los sacos en busca de la

copa que suponen robada por Benjamin puesto

que fué hallada en su costal. Alrededor hay una
letra que esplica el pasage con los testos si-

guientes :

Imple sacóos eorim frumento cuantlm capere possijnt.

f'Genes, cap. 44 r. IV

Invenit scyphüm in sacco Benjamín.

(Genes, cap. 44 t\ M.J

Que quiere decir en castellano

:

Llena de trigo sus sacos lodo lo que quepan.
(Libro del Génesis, cap. 44 /. 1.*)

Halló la copa en el saco de Benjamin. (El mis-
mo libro y capítulo, jf. 12.

En la cúpula del rompimiento ó anillo hay
pintados algunos pasages de Jedeon y principal-
mente el sueño del pan subcinericio (figura antigua
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del Santísimo Sacramento) que bajaba sobre los

madianitas, cuyo ejército se vé acampado por una
y otra parte ; y encima está la inscripción alusiva

á este asunto , que dice así

:

VlDEBATUR MIHI QUASI SUBC1NER1TIUS PAÑIS

1N CASTRA MADIAN DESCENDERE.

f Judie, cap. 7.\ v. 13.J

HlC EST PAÑIS QUI DE CoELO DESCENDIT.

fJoann. cap. 6.*, v. 59. j

Es decir

.

Parecíame que bajaba sobre el campamento de los

madianitas un pan subeinericio. (Libro de los Jue-
ces, cap. 7.° j. 13.)

Este es el pan que baja del Cielo. (S. Juan , ca-

pitulo 6.', i. 59.)

Ultimamente hay pintado en la parte de la bó-

veda que quedó intacta desde la clave hasta el re-

mate ó coronamiento del retablo, otropasage que
representa la visión que el evangelista San Juan
refiere en los capítulos 4.° y 5.

a
de su Apocalipsis

con el mar , el arco iris , el trono y el anciano , cir-

cundados de los veinte y cuatro que rinden ado-

ración al Cordero cuando nadie pudo abrir los sellos

del libro que tiene el anciano , alusivo también al

misterio de la sagrada Eucaristía.

Toda esta obra , inclusa la del sagrario, su ca-

marín y escalera, que ya se describió al hablar del

altar mayor, y se hizo al mismo tiempo como parte

integrante de ella, costó la elevadísima suma de
1 492,881 rs. 28 mrs. vn. , que exceden cerca de
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15,000 duros á los 200,000 ducados que general-

mentó se asegura haber tenido de costa. (1)

PÁRRAFO 8.'

Capilla dol Sepulcro.

Para concluir de esplicar todo lo que ofrece al

curioso que visita esta Catedral, el esterior de

su capilla mayor, vamos á decirle lo que contiene

de notable la titulada del Sepulcro , que se encuen-

tra debajo del presbiterio, y cuyas entradas hemos
designado ya , como que ocupan parte del primer

cuerpo de los adornos que tiene en su respaldo di-

cha capilla mayor en los frentes que miran á la de

Reyes viejos y á la puerta de la sacristía.

Son estas entradas unas bajadas de anchos es-

calones de piedra , cerradas con grandes y bien

labradas verjas de hierro dorado, que suavemente
conducen al subterráneo. Esta , que en lo antiguo

se llamó capilla de Santa Cruz y dellley D. Sancho
(porque como ya sabemos fué fundación Real de

Don Sancho el Brabo , y en ella estaban enterra-

dos los Reyes viejos que ahora yacen á los lados

del altar mayor , aunque entonces no sería como
ahora, sino que su techumbre era la misma que
después del ensanche del Sr. Cisneros tiene actual-

mente el presbiterio construido sobre ella), se

compone de cinco bóvedas sostenidas por cuatro

pilares , de las que las dos laterales sirven para las
•

(1) Me he detenido tal vez demasiado en la descripción del

trasparente . porque habiéndose hablado tanto y tan contra-

dictoriamente acerca de esta célebre obra , be creído que no

sería enfadosa á mis lectores una espliracion algo detallada

de ese monumento que tanto han ponderado unos y censurado
otros, sin que ninguno do esto?, últimos se haya tomado el

trabajo do reseñarlo.
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escaleras de bajada en ambos costados , y las otras

tres constituyen la capilla propiamente dicha. En
cada una de ellas hay su altar ; en el del centro se

representa la sublime escena del Enterramiento
de Jesús , que da nombre hoy á este oscuro recinto,

y consiste en una preciosa escultura con figuras

del tamaño natural , en que se ven en derredor
del Redentor, lastres Marías, la Virgen Nuestra
Señora , San Juan , José y Nicodemus, siendo las

espresiones de los rostros y actitudes de los per-

sonajes el principal mérito de esta escultura , con
especialidad la cabeza de la Virgen al contemplar
muerto y tan cruelmente destrozado el cuerpo de
su Santísimo Hijo : manifiesta hallarse la Señora
poseída de un dolor tan acerbo , que excede á toda
ponderación la propiedad y acierto con que el ar-

tista supo espresar el incomparable sentimiento
de la amantísima Madre de Dios : las demás figu-

ras también tienen espresiones sumamente natu-
rales del afecto que las domina ; las ropas están

perfectamente y con riqueza plegadas , y el lodo de
la composición es muy interesante y bien enten-

dido; solo se nota por Jos inteligentes mas escru-

pulosos , que las figuras están un poco aplanadas;
por lo demás es muy digno este trabajo del famoso
Diego Copin de Holanda quele ejecutó después que
los sepulcros de los Heves colocados junto al altar

mayor, acabándole en 1514 , y le pintó y encarnó
enseguida el conocido Juan de Borgoña.

A la izquierda de este altar está el de San
Julián Arzobispo y uno de los patronos de esta

ciudad, de donde fue natural : en el centro de su
retablo se ve la estátua del Santo , que no ofrece
tosa notable , y á sus lados unas tablas en que es-

tán pintados dos Apóstoles, dignas de repararse
por los aficionados a la historia de las artes , por-
que revelan el estado de la pintura en su tiempo,
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que era á fines del siglo XV ó principios del XVI.

Al otro lado debe notarse el altar de San Se-

bastian cuyo retablo de orden corintio es mas
moderno : hay en él cuatro lienzos ; en el del cen-

tro está pintado San Sebastian , y en los de los

costados San Juan Bautista y la Degollación de los

Inocentes; estos dos últimos son obra de Francisco

Ricci á mediados del siglo XVII. con las buenas

dotes que recomiendan á este pintor , que quiso

en el último de ellos (el de la Degollación de los

Inocentes) imitar al célebre Ticiano, y lo hizo con

acierto : el de San Sebastian y otro que hay al cos-

tado izquierdo del retablo , representando á Jesús

con la cruz acuestas , no sabemos á qué autor

pertenecen, pero son pinturas nada despreciables,

aunque por la mala luz que reciben no pueden
reconocerse sus bellezas como fuera de desear.

Frente al altar de en medio hay otra bóveda
mas baja é interior en que está colocado otro al-

tar , donde depositaron el cuerpo de San Eugenio
cuando fué traido de Francia en 1565, hasta que
le trasladaron al Ochavo, y está ahora aquí el

cuerpo de Santa Ursula en una rica urna con cris-

tales. Los altares de San Julián y San Sebastian

tienen el privilegio de que lodos los que celebren

en ellos pueden sacar un ánima del purgatorio. (1)

Hay fundadas en esta capilla tres capellanías;

la primera por el Canónigo Rodrigo Tenorio, con
cargo de doscientas ochenta misas al año; la se-

gunda por un familiar que fué del Arzobispo Don
Alonso Carrillo de Acuña , llamado Juan Duque de

(1) Solo podían decir misa los Racioneros , y ahora están

reservados estos altares á los nuevos Beneficiados. El altar del

Santo sepulcro era exclusivamente para celebrar Canónigos,

y la capilla solo se abre por las mañanas temprano para que
digan misa rezada los Sres. Capitulares y Racioneros 6 Bene-
ficiados que quieran.
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Estrada , con tres misas semanales ; y la tercera
por otro Canónigo nombrado Gil de Rojas , con
obligación de otras tres misas por semana en el
altar de San Sebastian. Hay también su sacristán
que tiene el cargo de proveer de oblata , y además
fres ó cuatro monacillos, pagados por la Obra y
Fábrica aquel y estos. (1)

CAPÍTULO IV.

EL CORO.

PÁRRAFO 1/

Idea general del coro.—La reja.

Ocupa el coro las bóvedas cuarta y quinta de
la nave principal y no la sesta y sétima que dice
la Toledo Pintoresca por la misma razón que es-

plicamos al consignar que la capilla mayor ocu-
pa la primera y segunda y ñola tercera y cuarta,
quedando entre él y la capilla mayor, que le cae
enfrente la bóveda tercera que forma el crucero.
Las dimensiones de este principalísimo departa-
mento de la iglesia, son próximamente de 70 á 72
pies de fondo ó largo y unos 45 de ancho, inclu-

yendo en ambas medidas el espacio que ocupa la

sillería : así interior como esteriormente ostenta
adornos preciosísimos con relación á los tiempos en
que han sido ejecutados cada cual : su pavimento

(1) Así estas tres capellanías como todas las demás insti-

tuidas dentro del ámbito de la Catedral , eran por punto gene-
ral , de provisión del Canónigo semanero de Preste cuando
vacaban por muerte de los capellanes ; mas siendo la vacante
por otra causa , las proveía el Cabildo. Téngase advertido esto
para todas las que diremos en lo sucesivo ; v sépase también
que la mayor parte de ellas han caducado.
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es de mármoles blancos > pardos, formando

un vistoso dibujo de losas grandes cuadradas de

lo primero, con sus marcos de lo segundo para

cada una de ellas , y en los puntos en que se cru-

zan las fajas pardas, que forman ángulos rectos,

hay otras estrellitas de lo blanco (1): corre por

toda la altura , sirviendo de coronación á los tres

muros que cierran el coro por el testero y los

costados, una tribuna ancha con su antepecho de

hierro dorado , en la que hay dos magníficos ór-

ganos, uno enfrente de otro, y vanos objetos

mas de que haremos mención cuando procedamos
á la descripción detallada del recinto que ahora

miramos en conjunto para tomar una idea general

de él. Las vidrieras de sus ventanas fueron pin-

tadas por Pedro Bonifacio hácia el año de 1493:

(1) En tres de las baldosas Mam as que están al píe del

altar que llaman de Prima , se leen los epitafios de algunos

Arzobispos que están enterrados en el coro , los cuales tenían

allí sus sepulturas con estátuas yacentes hasta que en 1539 las

quitaron sin duda con ánimo de hacer otras nuevas (pues tal

vez estarían muy estropeadas las antiguas ) según se deduce de

dos asientos que se leen entre los papeles de la Obra y Fábrica

y dicen así: el primero: «En 25 de Setiembre de 1539 se dieron á

•dos peones 64 rs. y 4 mrs. por sacar del coro los bultos de los

«Arzobispos y del abrir de las sepolturas y cobrir de ellas , que
«se hallaron en el coro: » y el segundo: «En 17 de Noviembre
«de 1541 se libraron á Miguel de Leita 6,750 rs. para que

•comprase alabastro en lacanterade Aleas para cuatro millos de

«Arzobispos para el coro y para la Silla Pontifical quese ha deha-
«cer en el coro.» Consta con efecto por otro asiento del mismo
año , que compro* varias piezas de alabastro para dichos ob-
jetos; por consiguiente parece fuera de duda que hubo la

intención de sustituir las antiguas estátuas de estas sepulturas

con otras mejores en materia y forma , pero es regular que al

tratar de colocar la sillería nueva , atriles y demás obras que
por entonces se ejecutaron para el coro , tuviesen la ocurren-
cia feliz de renunciar á aquella idea , pues habían de servir

de gran embarazo y mucho estorbo nada menos que tres ó
cuatro sepulcros con sus estátuas

, y todo en medio de un re-

cinto tan lleno siempre de ministros para los divinos oficios;

«
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los indicados muros cierran el coro por Poniente,

Mediodía y Norte , quedando abierto al Oriente
por donde mira á la capilla y altar mayor , pero
está guardado por una gran reja de que vamos á
ocuparnos muy luego: el altar, atriles, libros de
canto, y sobre todo las sillerías alta y baja,

cuanto , en fin , se contiene en esta pieza , es de
un mérito notorio y umversalmente reconocido
por todos los inteligentes que la visitan. Para pre-

parar el ánimo de nuestros lectores al entrar al

exámen de este riquísimo coro, nos contentaremos
con citar aquí las ingénuas frases que el aprecia-

ble autor de la Toledo Pintoresca estampa á este

propósito al folio 40 de dicha obra. "Cuantos
«visitan, dice, la Catedral de Toledo, ese mag-
nífico templo de las artes españolas guiadas ála

se contentó pues el Cabildo para recuerdo y señal de que allí

yacen esos Prelados , con dejar inscripciones grabadas en las

mismas losas que caen sobre sus sepulturas
,

pero cortadas

como las demás del pavimento para no alterar la uniformidad

de todo él. Las inscripciones son

:

1.
a GoMECRS MANRfOLE , AliCHIP. ToLET. lIlSPAMAR.

2. ' GüNDiSALVts Abchi. Tol. HlSPANIAR.

3.
a Vascds a Toleto , Arciii. Tol. Hispaniar.

Esto es: D. Gómez Manrique. D. Gonzalo y D. Vasco ó

Blas Fernandez de Toledo, Arzobispos de Toledo y Primados
de las Españas.

El D. Gonzalo de que habla la segunda lápida , debe ser

D. Gonzalo de Aguilar , cuarto de su nombre entre los Arzo-
bispos de Toledo y el setenta y uno de estos Prelados segnn el

catálogo de ellos en la sala capitular; pues de los otros tres

Gonzalos, el primero ( Pérez ) falleció muchos años antes de
comenzarse á construir el templo actual , el segundo ( García

Gudiel ) está enterrado en la antesacristía con otros muchos
que allí hay ; y el tercero (Diaz Palomeque) estuvo en la capilla

del Espíritu Santo y fué trasladado á la de Sonta Lucía

cuando la de Reyes viejos se instaló en aquella.
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«inmortalidad por la féy por la religión , cuantos

«aciertan á verse en el suntuoso recinto de su

«coro , no pueden menos de sentirse arrebatados

«de entusiasmo al contemplar tantas maravillas

«como en él se encierran. Las artes del siglo XVI
«de esa grande y gloriosa época para la nación

«española , han venido allí á rendir sus mas bellas

« primicias, para manifestar al mundo el espíritu

«elevado y noble que animaba entonces á núes-

«tros mayores, para poner en claro el alto grado
«de perfección y de desarrollo á que habían lle-

«gadosu civilización y cultura. La época de Fray
«Luis de León y de Garcilaso no podia dejar de

«tener tan distinguidos artistas como Berruguete y
«Borgoña y el gran templo de la corte de Cár-

«los V. necesitó enriquecerse con sus sublimes

«creaciones para recoger en su seno la historia de
«todos los tiempos. " Después de esta pintura

general del coro , hecha por tan inteligente ma-
no , pasaremos nosotros en silencio cuanto pu-
diéramos v nos ocurriera decir sobre el mismo
asunto; procedamos, pues, á la descripción de-

tallada de esos objetos que así arrebatan el entu-

siasmo de los verdaderos artistas , como escitan la

admiración de los curiosos y simples aficionados

que los examinan.
El primero que ocurre al paso del visitante,

es la reja que cierra la entrada. Está compuesta
de los mismos tres metales que hemos dicho con
respecto á la déla capilla mayor, á saber , hierro,

cobre y latón mezclados en convenientes propor-
ciones: también sus dimensiones son poco mas ó
menos lasmismasque las de dicha reja, solo que
aparece aquella como unos 4 pies mas alta porque
asienta según hemos visto sobre un zócalo que tie-

ne 3 ó 4 pies de altura sobre el pavimento general
déla iglesia, mientras que la del coro arranca desde
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el escalón que está al nivel de su pavimento, y por
consiguiente queda mas baja que su compañera
de enfrente ; pero en su hechura y detalles difieren

bastante una de otra , si bien no desmerece esta

de aquella , aunque sea , como es, mas sencilla en
su ejecución y menos rica en los adornos. Estuvo
también dorada y plateada como la de la capilla

mayor, conservando algunos restos de uno y otro

para atestiguarlo (1): asienta sobre el segundo de
dos escalones ó gradas de mármol rojo que corren

(1) Según la mejor esplicacion que he oido, entre las

varias que se dan , acerca del motivo porque desapareciera el

dorado y plateado de esta reja como el ae la de la capilla

mayor, igualmente que el que tuvieron las de la primera y se-

gunda entrada á la de la Virgen del Sagrario y paso de esta

para el ochavo
,
parece que deseando el Cabildo evitar que en

tiempo de la guerra de la Independencia se estropeasen estas

bellas y costosas piezas , suponiéndolas de los dos metales que
tanto apetece la codicia humana y que con desmedido alan

buscaban y arrebataban , de donde quiera que estuviesen , los

enemigos del lado allá del Pirineo , acogió con aplauso la

propuesta que le hiciera cierto artesano de Madrid , reducida

á cubrir todas las verjas con una especie de betún de bas-

tante consistencia, que imitaba perfectamente el hierro, á

fin de que la apariencia hiciese despreciables estas alhajas y
se salvasen asi de la destrucción que de otra manera se creía

inminente. La idea íué feliz y la coronó el éxito ; pero des-

pués desgraciadamente , ó porque desapareciese con su in-

ventor el secreto para limpiarlas , ó porque el Cabildo , en
las buenas épocas que ha tenido después para hacerlo , no haya

parado mientes en ello , se conservan embadurnadas y sin el

lucimiento que debieran si se hubiese cuidado de limpiarlas.

Me inclino á la esplicacion que dejo consignada, porque pre-

cisamente los pocos trechos en que se descubre el plateado,

están en la parte baja de los balaustres
,
que por lo mismo es

la mas espucsta al roce y á que la manoseen los concurrentes

á la iglesia , y á esta circunstancia se debe tal vez la desapa-

rición del betún que cubre el resto ; otro tanto sucede con el

dorado
, que solo resalta en los puntos mas salientes de los

relieves, ya por la causa dicha, ya también porque se adhi-

riese menos el emplasto a* las superficies que no eran lisas y
ofrecieran mas obstáculos á la operación.
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todo el frente de uno á otro pilar , rodeando á es-

tos la grada primera , y siendo la segunda la que
marca ya el nivel del pavimento del coro elevado

como un pie del solado general del templo. Consta

de un solo cuerpo de arquitectura del gusto que
llamaban plateresco; siete gruesas columnas aba-

laustradas y cuajadas de preciosos relieves, de
grotescos (cuya delicadeza de ejecución así bien

que la gracia del dibujo en nada ceden á lo que
de este género observamos en la reja de la capilla

mayor), dividen toda su anchura en seis espacios

que se cierran con sesenta y seis lindísimos ba-

laustres , á diez en cada uno de los del centro y
trece en los dos de los estremos. Las basas de
dichas columnas son cuadradas con sus corres-

pondientes bajos relieves , que representan San-
tos de cuerpo entero , en los netos de ellas, cor-

riendo sobre las mismas , como á una vara de
altura del zócalo, una faja ó pequeño friso muy
sencillo, desde el cual comienzan las columnas á

ser redondas, y sobre el que sientan los balaus-

tres, á que corresponden debajo otros mas pe-

queños trabajados con esmero pero sencillamente

adornados: tanto las columnas como los balaustres
reciben un friso general lleno de ricos v vistosos

ornatos de círculos con bustos en bajo relieves al-

ternando con balaustritos chicos ; y coronan toda
la obra candelabros, flameros, escudos de armas
y otros caprichos que los enlazan y dan á la reja

mucha belleza y visualidad. En el centro están las

armas del Cardenal Silíceo , con el mote y demás
que dejamos esplicado cuando hicimos la descrip-

ción de la verja de enfrente, y las acompañan
las del Obrero que era á la sazón de labrarse la

una y la otra , D. Diepo López de Ayala
, que son

dos lobos que marchan paralelos. En targetas

largas que adornan los candelabros y flameros del
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coronamiento, hay grabadas en letras de relieve
por ambas caras de dentro y fuera , las inscrip-
ciones siguientes

:

Por fuera

:

Annomdylvih.Pail.ui. P.M.Carl. V.Imperat.Rege.

Por de i tro :

Joannes Martínez Siliceis Archiepiscopus Tolet.
Hispaniar. Primas.

Que en castellano dicen :

Añode 1548. Siendo Pontífice máximoPaulo III,

y Rey el imperador Cárlos V. Juan Martínez Si-
ticéo, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas.

Ademas de estas, en unas targetas cuadradas
que tiene el friso por encima de ambas puertas y
hacen á dos caras, en la misma línea de los círculos
con los bajo relieves , hay estas otras

:

Por fuera:

Procul esto prophani.

Esto es : Alejóos de aguí, profanos. (1)

Por dentro

:

PSALE ET PSILE.

Es decir : Canta y calla. (2)

Estas inscripciones están repetidas en ambas
puertas.

(1) Esto vale tanto como decir que no pueden penetrar en
aquel recinto sino los ministros del santuario que pertenecen
al clero catedral , entendiéndose aquí la voz «profanos» para
todos los que por su estado

, empleo ó categoría no tienen
derecho á ocupar un sitio en el coro con los Prebendados.

(2) Alude á que en tan sagrado lugar solo deben oirse los
cánticos divinos y de ninguna manera las conversaciones hu-
manas ; por eso estas palabras se encuentran en las targetas
por la parte interior , como una advertencia á los que están
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Los espacios segundos de cada lado son gira-

torios hasta ei friso, pues constituyen las dos

puertas de entrada , que se llaman del coro del

Arzobispo la de la izquierda según se mira, ó

sea la del costado de la Epístola , y del coro del

Dean la de la derecha ó costado del Evangelio,

Í)orque cada cual sirve para la entrada y salida de

os Prebendados del respectivo coro , cuando lo

hacen de ceremonia durante los divinos oficios.

Hizo esta reja MaestreDomingo Céspedes, ausi-

liado del oficial , muy aventajado en el oficio de

rejero , Fernando Bravo , bajo el modelo que pre-

sentó en madera , por el que se pagaron á un car-

pintero llamado Antonio Martínez 38 rs. y medio
(que equivalen á unos 77 de los actuales) en Agosto

de 1541 para él y cinco oficiales que la hicieron

para muestra, y el Cabildo la aprobó. Díola con-

cluida en 1548 al mismo tiempo que Villalpando

acabó la de la capilla mayor , por eso son iguales

las inscripciones de una y otra en lo que toca á fe-

chas , pontificados y reinados.

Réstanos advertir que el coste total de la reja

fué de 216,226 rs. 24 mrs. vn. , pues solo en oro

y plata nara el dorado y plateado se consumie-
ron 2,77$ ducados que hacen 57,539 rs. de los de
ahora (1) , y en sentar esos metales sobre la reja

dentro del coro amonestándoles cual es su deber en aquel si-

tio ; y por eso también se repiten las mismas en ambos lados,

puesto que esc precepto obliga de la misma manera á los del

coro del Arzobispo que á los del del Dean, y del propio modo
se dice en la parte esterior « que se alejen de allí los pro-

fanos» consignando en ambas puertas igual prohibición de
penetrar en el recinto reservado.

(1) Los ducados valian entonces 375 maravedises de los de
aquel tiempo que hacía 11 reales de plata y un maravedí ; pero

siendo dichos reales de á 16 cuartos (como queda esplicado

en una nota del capítulo anterior), resulta casi un doble valor

ó sean 20 rs. 24 mrs. de vellón.
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á razón de 331 mrs. y un cuarto de otro por onza

de aquellos» se gastaron 26,973 rs. 17 mrs. délos
de entonces que hacen unos 50,773 de vellón, asi

como en carbón y otros artículos necesarios para

su construcción se invirtieron 10,573 rs. con 30
maravedís, que hacen de nuestra moneda actual

19,903 rs. 22 mrs. vn. Lo demás es claro que fué

el valor de los tres metales ligados y de la mano
de obra de Céspedes y de sus ayudantes.

PÁRRAFO 2.°

Objetos que hay en el cantro del coro.

Lo primero que se encuentra en el centro del

coro, al penetrar en este privilegiado recinto, es

un altar sobre una grada de mármol , que le sirve

de peana , cuya mesa tiene su frontal del color

que requiere la festividad de que se reza cada dia

y de la riqueza y calidad que su solemnidad

exija , y encima del guadamacil , que cubre la sa-

banilla, un Crucifijo y candeleros de bronce muy
ricos, y por supuesto su ara, pues en este altar

se celebran varias misas como luego diremos.

Sobre la mesa misma , sin gradilla alguna , ni

peana , ni trono , está colocada una imagen de
Nuestra Señora , de pie derecho con el niño en
brazos , á quien amorosamente mira : la efigie es

antiquísima (1), de estatura poco mas pequeña

(1) Hay opiniones de que es una de las imágenes que se

veneraron en la primitiva Catedral y fueron eseondidas por

los cristianos antes de que se apoderaran los árabes de esta

ciudad , añadiendo que lo estuvo esta efigie en un pozo que
suponen haber debajo del mismo altar. No tengo yo datos para

oponerme á tan piadosa creencia ; pero confieso francamente

que no me satisfacen los fundamentos de esa opinión , ni he

podido verificar tampoco si hay ó no tal pozo debajo del altar.
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queel natural , y sumamente morena , lo cual no

estorba para que se la nombre y sea entendida

por el títuk) de Nuestra Señora la Blanca. Está ves-

tida de tela sobre la talla , conforme á los tiempos

del año y según visten á la Virgen del Sagrario,

y tiene una rica corona dorada y otras alhajas para

su adorno. Lo mas notable para el artista en este

altar , es la reja de hierro y bronce que le rodea,

y que es ciertamente una preciosidad en su género:

consiste en una balaustrada lindísima que asienta

sobre un zócalo muy rico en adornos de relieve,

colocado en el resalto que hace detrás y á los cos-

tados del altar la grada ó peana en que descansa,

y se eleva á la altura de la mesa , que será como
cosa de 3 pies, recibiendo un friso proporcionado

álas dimensiones de los balaustres, el cual corre

al nivel del altar por su espalda y ambos lados,

rematando en dos magníficos jarrones llenos como
todo el friso de adornos preciosísimos en relieve.

De los dos ángulos se levantan dos gallardas co-

lumnitas de bronce , cubiertas de grotescos y ca-

prichos de gran mérito, hasta la altura como
de 5 pies sobre la mesa de altar , corriendo de una
á otra una cornisa llena también de relieves , y de

muy poco grueso, para que no estorven ni unas ni

aunque creo lo mas probable la negativa. Era muy común que
en los coros de las Catedrales

, y aun en los de los conventos

de ambos sexos , bubiese efigies
,
principalmente de Nuestra

Señora , ora en altares aislados, ora sobre los mismos antepe-

chos de las tribunas con altar ó sin él ; y como este templo

estuvo dedicado á la Virgen y fué consagrado con su soberana

presencia T con mayoría de razón habia de venerar su sagrada

imágen dentro del recinto destinado mas inmediatamente a*

elevar las preces y alabanzas al Altísimo. Yo no veo otro mo-
tivo de estar aqui ese altar y esa imágen

,
cuyo color puede

provenir , bien de la clase de madera de que e*l& formada, bien

del albayalde que entra en la composición de la pintura con
que se imitan las carnes

, y que al cabo de tiempo se ennegrece.
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otra la vista del altar mayor á los Dignidades que
se sientan en el testero del coro. A los estreñios

sostienen las armas del Gobernador que era de
la mitra el año que se hizo la reja, D. Gómez
Tollo Girón, v del Obrero D. Garría Manrique de
Lara , y en el centro se ostenta un medallón con
el escudo de las armas Reales por un lado , y por
otro el de la Catedral. La obra de esta reja se

ajustó al mismo tiempo y bajo el mismo precio

que la de las chapas ó cubierta de las puertas de
Leones , por el citado Francisco de Yillalpando

autor de la verja de la capilla mayor, á quien
ayudó en esta ocasión su hermano ó cuñado Rui
íiiaz del Corral, y aun la reja de que tratamos
debió ser ejecutada esclusivamente por este según
trazas ó diseños de aquel, mediante á que Vifial-

>ando hubo de fallecer en 1561 , siendo así que
a reja no se acabó hasta 1564 , como se infiere

dé los apuntes de la iglesia relativos á ella y á la

indicada puerta de Leones que están amalgamadas
en una misma contrata y dicen así :

" En 21 de
-Diciembre de 1551 se libraron á Francisco de
«Yillalpando 3,308 rs. 28 mrs. (1) para cuenta de
«la obra de bronce que hace de cobija para las

«puertas de la portada nueva , y en el año de 1552
«se le libraron para el mismo efecto la misma
«cantidad, como también en 1555 se le libraron

«varios maravedises parala citada cobija y la reja

«del aliar de Prima por mandado de S. E. llustrí-

-sima el Sr. Silíceo. En el año de 1557 se libraron

«al mismo mas maravedises para dicho objeto.

•En 1558 en atención á que el maestro de obras

•Alonso Cobarrubias había visto esta , dijo que se

(1) Téngase presente lo míe en una nota anterior dejo dicho

respecto al valor de la moneda de entonces y su corresponden-

cia con la actual.

12
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«lepodian dar mas maravedises para la continua

-

«cion de ella. Eo 1559 se le dieron del mismo
«modo mas maravedises, y en 13 de Noviembre
«de 1561 se le libraron á Rui Díaz del Corral , re-

«jero , para en cuenta de las dos obras , mas ma-
ravedises. También se le libró otra cantidad

«en 1562 y consta que hizo obligación en 1557 de

«acabar dichas obras. Ultimamente en 22 de He-
rrero de 1564 años se libraron á Rui Diaz del

«Corral , rejero , 4,004 rs. y 11 mrs. con los cua-

«les se le acabaron de pagar los 6,000 ducados
««del asiento que con su hermano Villalpando se

«tomó de la reja del altar de Prima y de las puertas

«de bronceque han ya acabado; y mas los 2,519 rs.

«y 18 mrs. del alquiler de las casas en seis años
«al respecto de 441 rs. y mas 2,360 rs. y 10 mrs. en
«que se moderaron las demasías de una y otra obra.

«Dio finiquito Rui Diaz como se daba por contento

«y pagado, ante Juan Sánchez de Canales.

"

De estos datos se infiere ; primero , que la obra

de las chapas de bronce de las puertas de los

Leones y reja de este altar del coro la ajustó Fran-

cisco Villalpando y se obligó á egecutartas ambas
por 6,000 ducados, que según su valor de enton-

ces corresponde á 124,500 rs. de nuestra moneda
actual ; (1) segundo , que las comenzaron á labrar

él y su hermano Rui Diaz del Corral , y habiendo
faltado el primero, las concluyó elseguncio en 1 564

;

tercero , que no se sabe cuanto pudo importar
cada cosa de por sí , pues el ajuste y pagos se ve-

rificaron por las dos obras á la vez sin distinción

alguna , porque ambas entraron en los 6,000 duca-
dos; y cuarto, que ambas tuvieron de coste, in-

clusas las mejoras que se reconocieron aparte de

(1) Véase lo dicho en una de las notas precedentes sobre
el valor del ducado en el siglo XV!.
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lo estipulado, y el alquiler de la casa-taller en
que seconstruyeron (y en lo que debieronemplearse
seis años) 132,667 rs. 30 mrs. de vellón.

En este altar se decían las misas llamadas de
Prima, porque se cantaban inmediatamente des-

pués de acabada esta hora canónica todos los dias

que no hubiere procesión , y se han venido cele-

brando así hasta hace unos 20 años que faltaron

las rentas y todo se ha trastornado por efecto de
las reformas políticas (1). Ademas de las misas de
Prima . se decían y dicen todavía cantadas las de
réquiem por los Beneficiados difuntos, que se tie-

nen por lo menos una vez al mes, si puede ser en
el primer lunes de cada uno , y si no en otro dia

que quepa ; y estas son después de Prima , con
responso cantado , para el cual bajan los Preben-
dados al plano del coro. Teníanse también en este

altar las misas que llamaban Galanas , del apellido

del que las fundó que se llamaba 1). N. Galán ; era

(1) Lis misas de Prima míe se cantaban en este altar todos

los sábados del año no impedidos con procesión entera ó media

(pues en estos\ así como en los de cuaresma , se decía rezada

en la capilla general para que no faltase el sufragio al funda-
dor) eran acompañadas de órgano, y estaban dotadas por el

Arzobispo D. Gómez Manrique , uno de los enterrados á los

pies de la grada ,
aplicándolas por su alma. Este mismo Pre-

lado dotó -también otras cuatro piadosas memorias que se

cumplen todavía en el coro: primera, que todas las noches

(ahora por la tarde, pues desde 1837 dejaron de cantarse los

maitines á media noche y comenzaron a" rezarse por las tardes

después de completas) antes de principiar los maitines se can-
lase (ahora se reza) de rodillas , aúneme sea en tiempo pascual,

la antífona «Are Regina ecelontm » diciendo el Preste semanero
el versillo ««Ora pro nobU» y la oración «Concédenos etc.» en
lodo tiempo: segunda, que todos los viernes

,
escepto los de

cuaresma (que por acabarse el oficio de por la mañana con las

vísperas se terminan estos con la antífona del tiempo) se cantase

también y se canta de rodillas siempre la antífona «Salve Re-
gina» con el versillc- ««Oro pronobis» y la oración «Omnipo-
lens tempiterne Deus,» que dice el Preste con capa pluvial
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una cada año en cualquier día de la octava de
Santiago apóstol que la señalare el repartidor , y
se cantaba después de concluido el oficio de por la

mañana, á toda orquesta y con toda la solemnidad

y ceremonias que se emplean en el altar mayor
para las festividades mas principales ; por lo cual

en la misa conventual de aquel dia se omitían las

ceremonias del gloria, Epístola, pregustación etc.

y se dejaban para la misa Galana : tenían por úl-

timo , de particular las misas cantadas en el altar

del coro , que podían entrar en él á oirías los se-

glares que quisiesen , siempre que vistieran de eti-

queta con el traje que entonces llamaban de sério.

¥ por fin debemos advertir que en este altar se

entona el Asperges me y se bace la aspersión del

agua bendita todos los domingos antes de la pro-

cesión ; y que asi en vísperas comoen laudes cuan-
do se inciensa el altar mayor se inciensa también
este, y lo mismo en las estaciones que se hacen á

incensando antes el altar del coro : tercera , que los sábados por

las mañanas , acabada Prima , se cante igualmente de rodillas

la Salve con el mismo versillo y la oración «Famularum tua-
ruro,» que dice el Canónigo semanero de Preste subiendo para
<»llo al águila en sobrepelliz ó capa coral , según el tiempo : y
cuarta, que en los días que se reza de feria, se cante un res-

ponso después de Prima , otro acabada Nona , otro después de
Visperas y otro en concluyendo Completas (para todos los cua-
les bajan al plano del coro los Prebendados de las sillas altas);

los dos primeros y el último se aplican por el mismo D. Gómez
Manrique

, y el tercero ,
ó* sea el de Vísperas , es por un Ar-

zobispo de Santiago, D. Suero Gómez de Toledo. Como quiera
que todas estas memorias se cumplían v cumplen delante del

altar de Prima y sobre la sepultura del fundador que está al pié

delmismo, las he referido aquí, aunque parezcan fuera de pro-
pósito, porque nos vamos ocupando de la descripción material
de ese mismo altar

, pues al íin tienen relación con el culto de
esta sagrada imágen de Nuestra Señora la Blanca , á quien van
dirigidos tales obsequios , especialmente las antífonas que pre-
ceden á los maitines y las que siguen á las vísperas y Prima
los viernes y sábados!
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él eo "vísperas de varias festividades de la Virgen.

Delante de este altar ha habido hasta nace
pocos años qae (por haberse suprimido muchas
luces en esta iglesia por falta de recursos para sos-

tenerlas) se retiraron de allí (1) unos grandes can-

delabros ó blandones para cirios gruesos que ar-

dían delante de Nuestra Señora , los cuales son de
hierro, llenos de relieves por el estilo de las co-

lumnas de la reja y estuvieron también plateados:

los hizo un artífice llamado Manuel Alvarez , que
por esta obra y otras semejantes merece figu-

rar entre los buenos artistas ; ahora arde una lám-
para delante de esta Virgen.

Frente al expresado altar y en medio del plano
del coro seencuentra un grande atril que titulan el

Águila , y sirve para que el Preste diga allí todas

las oraciones y conmemoraciones de vísperas y
laudes como también las de las salves en los vier-

nes por la tarde y sábados por la mañana : asi

mismo se cantan en este atril las calendas de prima

,

las profecías y todas las lecciones de maitines y
completas, á escepcion de la última en aquellos,

que toca al Presidente. Este atril es de dos épocas

y por consiguiente de dos artífices distintos : con-

siste en una peana de bronce y hierro , que guar-

da la forma ó planta exágona , figurando como
un castillo con sus almenas , y tendrá próxima-

mente 2 varas de alto y de 2 y medio á 3 pies de
diámetro : es calado y por supuesto hueco , con

(1) Han estado bastantes años en lo que llaman el claustrillo

del patio del Tesorero , mas adentro de la sacristía (de que á
su tiempo haremos mención ) , mas hace algunos años que los

trasladaron de allí á una de las claverías altas , como llaman á
ciertas oficinas ó habitaciones que hay en los cláustros de arriba
para guardar herramientas y otros utensilios

, que en su lugar

eremos , donde llevaron también con ellos otro blandón de la

misma clase y trabajo, pero algo mayor, al que daban el nom-
bre de Nochebueno.
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su armadura interior de hierro, teniendo dos ór-

denes de troneras ó ventanas góticas (
pues la obra

pertenece á este género ) y cada cual está ocupada

por la estatua de un Apóstol de cuerpo entero,

siendo doce las que hay en ambos órdenes ó pisos:

en la parte mas saliente del cuerpo principal están

otras seis estatuas de Arzobispos de Toledo y Doc-

tores de la Iglesia, colocadas en los pilares góticos

que le circundan , y remata con almenas como los

castillos, según dejamos dicho. Esta peana , que si

bien no es de aquel trabajo esmerado y correcto que
mas adelante se introdujo en todas las artes, no deja

sin embargo de ser recomendable parala época en
que se hizo y sobre todo porque es una pieza magní-
fica correspondiente á la grandiosidad que se res-

pira en este suntuoso coro , fué construida en Ale-

mania en 1425 (1), según apunte que tenemos á

la vista sacado de los documentos de la Obra y
Fábrica. Apesar de que llevaba tanto tiempo la-

brado este pedestal, ó no se le utilizó para nada
ó estuvo destinado á otra cosa hasta que le coloca-

ron en donde está , para llevar á la capilla Muzá-
rabe el atril que había en su lugar, ya cerca de

(t) Siendo esto así , no paren que tenga razón el maestro
Eugenio Robles en la cita que de él hace el autor de la Toledo
Pintoresca , al folio 50

,
para decir que el atril se hizo en parte

del bronce del sepulcro destruido de D. Alvaro de Luna, tam-
bién hay , entre los que hablan de este tan cacareado sepulcro,

quien suponga que alcanzó el material del mismo todavía á la

pila bautismal , cuando otro escritor que se ocupó muy des-

pacio de este asunto
,
asegura que es fundida en Alemania,

como decimos de este atril , y que con el bronce del sepulcro

se fundieron dos lombardas ó piezas de artillería que se usaban
en aquel tiempo. Sea lo quiera del bronce de D. Alvaro , la

verdad con respecto al atril , es la que estampo aquí ; lo que
no he podido inquirir es, qué clase de remate tuviese esta

peana ó castillo hasta que Salinas hizo el águila, puesto que
no la ejecutó hasta 1646 , siendo así que el atril venía sirvien-
do en el coro cerca de siglo y medio antes.
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nn siglo después ; luego en 1646 hizo Vicente Sa-
linas , padre de Francisco , el águila que asienta

sobre esta peana , con las alas estendidas y en su
espalda un gran atril, todo de bronce, subiéndose

á él , para colocar los libros y cantar en ellos las

oraciones y lecciones , por una gradería (fue se le

arrima , de maderas finas y de suficiente amplitud
para subir y bajar y permanecer allí con entera

comodidad.
Mas allá del atril que acabamos de reseñar,

hacia el fondo del pavimento del coro , se halla

un banco largo sin respaldo , atravesado por de-

lante de la silla arzobispal y de la escalerilla que
á ella conduce, el cual es de nogal con su tarima

como de media cuarta de alta, y está cubierto en
invierno con una alfombra ó tapiz y el verano con
otra clase de tapetes muy frescos , que llaman
guadameciles , hechos de pieles muy bien curtidas

y pintadas con ramos y dibujos dorados. Sirve

este banco para asiento de los Dignidades, Canó-
nigos ó Racioneros que (en número de seis, cuatro

ó dos según las solemnidades) se visten capas

pluviales y rigen el coro en unión con los sochan-

tres, teniendo en las manos unos cetros mas ó
menos ricos conforme á la festividad que se celebra;

ltáfiianse caperos y desempeñan varías otras ce-

remonias especiales en el coro y en el altar , (1)

(1) Cuando el Arzobispo asiste
, y aun con 90I0 que resida

en Toledo y por consiguiente haya posibilidad de que quiera

concurrir al coro , se parte este banco en dos trozos , retirando

uno á cada lado de manera que el paso para la silla arzobispal

y sus dos colaterales quede desembarazado on el centro : y en-

tonces el Preste (que así en vísperas y laudes, luego qne ha
incensado los altares , como por las mañanas antes de las pro-

cesiones mientras se inciensan los reliquias y visten las capas á
los Prebendados , viene solo d con los Diáconos á colocarse en
medio) se sienta el primero en el trozo correspondiente al lado

del coro á que pertenezca.
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de que daremos una idea mas detenida en el

apéndice de este libro.

A los dos costados , y cerca del banco de que
acabamos de hablar, hay dos magníficos atriles,

paralelos á las sillas bajas , que caen entre las

dos escaleras abiertas á cada lado para subir á las

altas , en los cuales se colocan los grandes libros

corales por donde se cantan todas las horas canó-

nicas. Son estos atriles dos soberbios trozos de

arquitectura de orden dórico , de unos 6 pies de

largos y otros tantos poco mas ó menos de altos,

su materia es hierro colado, perfectamente bruñi-

do , que parece acero , y bronce esquisitamente

dorado: compónese cada uno de un zócalo ó pe-

destal de hierro , plantado y fijo en el pavimento
sobre el cual asientan tres columnas estriadas,

de 3 á 4 pies de altas y proporcionado diáme-

tro, las que reciben el arquitrave, friso y cor-

nisa, todo con el ornato correspondiente á su órden
dórico ; estas tres partes forman el atril , que por

la cara interior (la que mira hacia las sillas) es

liso con su reborde abajo para sostenerlos libros,

y por la otra cara ostenta tres hermosísimos me-
dallones (en cada atril) de esquisitos relieves en
bronce dorado: en los medallones centrales de
uno y otro se representa el escudo de armas de la

Catedral con la Virgen poniendo la casulla á San
Ildefonso , pero los otros cuatro relieves varían.

En el del lado de la Epístola , ó sea del coro del

Arzobispo , figura el primero (que es el mas inte-

rior á la derecha del espectador) á David perse-

guido por Saúl , en el que se vé al Real Profeta

tocando el arpa delante de su perseguidor, y el

otro que es el de la izquierda . un pasage de la

Apocalipsi en que se notan las siete lamparas,

el libro con los siete sellos y el lago de fuego

deque habla el Evangelista San Juan; leyéndose
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sobre este cuadro una inscripción que dice:

Cantamus Domino canticlm novlm.

En castellano : cantamos al Señor un cántico

nuevo. Sobre el otro de la persecución de David,
hay también esta inscripción :

PeLLITUR ANTIQL'US CANTU HOC , ET RUMP1TUR ANGUIS.

Es decir: con este canto fel nuevoJ se destierra

el antiguo, y se rompe ó destruye la serpiente. Los
relieves del atril del coro del Dean, representan,
el primero, á la izquierda del espectador, la

conducción del arca santa por los sacerdotes he-
breos en el viaje del pueblo israelita hácia la

tierra de promisión, y el segundo, á la derecha,
el paso milagroso del mar Rojo por ese mismo -

pueblo protegido de Dios: también estos dos
cuadros tienen sus correspondientes inscripciones

gue dicen

:

La de aquel

:

CANTANTEM EgcLESIAM, IMPIUS IRR1DET.

A saber: el impio escarnece ó se burla de la

Iglesia que canta las maravillas de Dios.

En este último:

Camtamus Domino gloriosa facienti.

Esto es: contamos al Señor que hace cosas glo-

riosas.

Por remate de estos lindísimos cuerpos de ar-

quitectura , hay en cada uno tres niños de bronce
en distintas posturas muy graciosas , con otros

varios adornos del mejor gusto y de la mas esquí-

sita ejecución , todos del mismo metal y perfecta-

mente dorados. Trabajó ambos atriles el escultor
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y arquitecto Nicolás de Vergara , el viejo , ayu-

dándole en esta obra su hijo del mismo nombre,
conocido por el mozo para distinguirle de su pa-

dre , y de no menos nombradla y mérito que este»

y Juan Corbella , cerrajero , que se encargó de
ejecutar toda la parte de hierro , habiendo hecho
el modelo Juan Navarro en 1562, todos bajo la

dirección del dicho Nicolás de Vergara. Acabá-
ronse por los años de 1570 ó algo después; y no
habiendo habido conformidad entre el Cabildo y
los Yergaras sobre lo que por ellos se había de

pagar , se comprometieron ambas partes en pasar

por el juicio y tasación de peritos, nombrando
el Cabildo por su parte al famoso platero Fran-

cisco Merino, y los versaras á un escultor floren-

tino apellidado Portiquiam , quienes discordaron

también , y fué llamado á terciar en el asunto el

italiano Pompeyo , célebre estatuario , que tasó

cada uno en 2,000 ducados; pero al fin, según
los asientos de la Obra y Fábrica , de donde están

sacadas estas noticias , se pagaron por todo coste

de ellos en maravedises de aquella época, los

equivalentes á 128,416 rs. 24 mrs. de nuestra mo-
neda actual (1).

Además de los tres atriles fijos de metal que
dejamos descritos, hay otros tres portátiles, de
maderas finas , para servicio del coro , en distintos

actos del rezo divino. Uno es grande como de 4

pies de alto y 2 de ancho , colocado sobre sus cua-
tro patas talladas y de caprichosa figura , lleno de
embutidos de oirás maderas, formando cuarterones

y dibujos : este sirve para los libros de la melodía

y del canto de órgano , y se coloean los niñ*e de

(1) No se olvide lo que tengo dicho respecto al valor de la

moneda antigua en equivalencia con la actual, y así se concor-
dará la cantidad que señalo en el testo con la de 72,722 rs. 2 mrs,
(rae dice la Toledo Pintoresca haber costado estos atriles.
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coro con sus maestros, en ei sitio donde es costum-
bre cantar cada cosa délas contenidas en esos li-

bros , ora entre el altar de Prima y el águila , ora
detrás de esta en la gradería ó al pie de ella. Los
otros dos son mas pequeños, y su peana está adap-
tada á la forma del antepecho de las sillas altas

para colocarlos en él , pues sirven para los libros

en que se capitulan las vísperas y horas menores,

y también para cantar en ellos la Epístola y el

Evangelio de todas las misas que se celebran

en el altar del coro , poniéndolos en uno y otro

lado delante de las sillas de los Racioneros (aho-

ra Beneficiados), ó de la del Canónigo sema-
nero de Preste para las vísperas y laudes : estos

dos se componen de una peana cuadrada , de la

cual sale un mango figurando una columna, como
de media vara de larga , con su basa y capi-

tel, sobre el cual asienta el tablero que consti-

tuye el atril : en uno y otro hay esculturas de
relieve por la cara inferior , siendo lisa la supe-

rior en que se colocan los libros : llámanse , el uno
de los Evangelistas , y el otro délos Doctores, por-

que respectivamente tienen tallados de medio re-

lieve en cuatro recuadros cada uno, aquel los

cuatro Evangelistas, y este los cuatro Doctores de
la Iglesia latina , todos de medio cuerpo y con sus

conocidos atributos. Hizo ambos atriles en 1558
Diego de Velasco , uno de los entalladores que
trabajaron la escultura de la cara interior de las

puertas de Leones ; y el otro mayor que hemos di-

cho para el canto de* órgano, le egecutó en 1517
otro entallador , llamado Cristiano, que fué de los

que trabajaron en el retablo principal.

Alrededor de los atriles grandes fijos y de el

del águila y su gradería , están colocados de ordi-

nario los libros de coro que se usan mas comun-
mente según los tiempos, guardándose los demás
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que no se necesitan diariamente , ó son propios de

ciertas épocas del año , como cuaresma , Resur-

rección, adviento etc. en una pieza que hay en la

antesacristía , destinada para esto y dispuesta con

cajonería para tenerlos resguardados del polvo, y
se llama por eso la cuadra de los libros. Todos es-

tos son grandísimos, escritos en pergamino con

la letra y las notas del canto muy gruesas , las ta-

pas de madera forradas de cueros fuertes con gran-

des clavos y cantoneras de metal , no faltando en

ellos buenas viñetas y letras de dibujo , ilumina-

das (1).

PÁRRAFO 3.'

Sillerías alta y baja.

La sillería de este coro es la mas suntuosa y la

mas magnífica de todas las iglesias de España: de

ella dice el entendido D. Antonio Ponz en su cono-

cido Viajede España, carta segunda , lo siguiente:

(1) Son sin embargo de mucho mas interesante y verdadero

mérito los que se usaron hasta fines del siglo XVI en que fué

admitido de todo punto el rezo romano puro y hubo que hacer

escribir estos otros que ahora rigen , y que continuamente se

reponen y remiendan para tenerlos siempre en buen uso. Aque-
llos

,
que ya no se emplean porque contenían el rezo toledano

antiguo, proscrito desde dicha época, se archivaron y con-
servan en la librería del Cabildo, de que á su tiempo hablaré:

están escritos, dibujados, iluminados y llenos de lindísimas

viñetas por Alejo Jiménez, Alonso de Córdoba, Bernardino

Calderón , Alonso Vázquez , Fray Felipe , Francisco de Villa-

diego, Diego de Arroyo, Francisco Buitrago , Pedro Obregon,
Francisco Comontes , Juan Martinez de los Corrales , Alonso
Morata , Juan Salazar , Juan Brocario, Miguel de Eguía y otros

varios por todo el siglo XVI desde 1509 hasta 1606, compo-
niéndose esta suntuosa colección de muchos cuerpos grandes,
en que hay misales

, evangelisterios y epistolarios
,

salterios,

procesionarios, intonarios , etc. etc.
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"La obra de escultura que hay en el coro , ha sido

y será siempre de grande admiración á los inteli-

gentes y profesores de esta nobilísma arte , asi por
la cantidad de figuras y adornos , que parece in-

numerable, como por la elegancia, gusto y gran-

deza de estilo con que las egecutaron Alonso Ber-

ruguete y Felipe de Borgoña." El Sr. Amador de
los Rios comienza asi en su Toledo Pintoresca , al

haber de describir esta sillería: "Llegamos á tratar

de la sillería alta , portento de las artes españolas,

en que compitieron dos grandes ingenios de nues-

tro siglo de oro , quedando hasta nuestros dias

indecisa la victoria; y atónitos los jueces que han
intentado dar su fallo en esta materia. " (1) Des-

pués de estos dos juicios de personas tan conoce-
doras del verdadero mérito en las artes ¿qué
podríamos decir que no debilitase la impresión
causada por ellos? Si algo faltase todavía para hacer
el elogio completo de la sillería del coro de esta

Catedral, la minuciosa descripción que de ella

vamos á ofrecer á nuestros lectores , suplirá por
todas las alabanzas quejustamente se la han tribu-

tado y se la tributarán siempre mientras no se

pierda por completo el buen gusto artístico y se

extinga del todo la idea de lo bello entre los

hombres.

Divídese esta sillería en alta y baja , siendo

cada una de distinta época y de diferentes artífi-

ces : D. Antonio Ponz las confundió ambas en un
mismo elogio , y habló de ellas sin distinguirlas;

(1) No puedo menos de recomendar á los inteligentes y
aun á los simples aficionados , la lectora del juicio crítico qué
el Sr. Amador de los Rios estampa en la página citada y si-

guientes , acerca del mérito relativo de cada uno de los nom-
brados artistas , mezclado y confundido con la descripción de
las sillas para darle mayor fuerza y claridad que si aislada-

mente le expusiera.
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pero si bien una y otra son escelentes y tienen

cada cual su mérito relativo al tiempo y circuns-

tancias en que se hicieron , hay una diferencia

notabilísima entre ellas para que pueda ser cscu-

sable la ligereza de aquel instruido é inteligente

viagero. Medio siglo se interpone entre la construc-

ción de la sillería baja y la de la alta , y medio si-

glo que equivale á una larga série de tiempos,

porque precisamente en estos 50 años se verificó

el cambio que señala al décimo sesto , como el si-

glo de oro de las artes , habiéndonos traido de Italia

y de sus famosos artistas en aquella época , el buen
gusto , la pureza , corrección y demás dotes que
brillaron entonces bajo la apropiada denomina-
ción de Renacimiento : de manera que si la sillería

baja es efectivamente de no escaso mérito para el

tiempo en que todavia no tenían nuestros artistas

las nociones , que luego se importaron , de la es-

cultura griega , dista mucho sin embargo de la

belleza , maestría y propiedad que ostenta la si-

llería alta , elaborada ya cuando sus autores se

habian amamantado en el estudio de la escuela

antigua. En una palabra , la talla (lindísima para
su é|>oca , y apreciable y preciosa sobre todo para
la historia de las artes y* para el estudio de los tra-

jes) de la sillería baja , presenta todos los carac-

teres que distinguieron la manera de Lucas de
Holanda y Alberto Durero en sus paños planos y
angulosos , y en la rigidez é incorrección de su di-

bujo, al paso que la sillería alta ostenta ya todas
las brillantes cualidades que recomendaron la es-

cuela de Miguel Angel y por las que ha sido y será
siempre la admiración de los inteligentes. Con todo
miran estos también con muchísimo aprecio la si-

llería baja , asi por su mérito de composición y
ejecución , que son de lo mejor que se trabajó en
su época , como , y mas principalmente , porque
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en sus respaldos se pueden estudiar la historia

de los trajes y de las armas del siglo XV , y rnil

accidentes y episodios de la famosa guerra de Gra-
nada, que se concluía cuando el artista trabajaba

esos preciosos tableros , y porque en los caprichos

innumerables esparcidos en los brazos, respaldares

y asientos , hay riqueza de imaginación , y aun
revelan ya en su egecucion la aurora del renaci-

miento que no tardó muchos años en aparecer en
la plenitud de su robustez para dejarnos una
muestra magnífica de su belleza en la sillería alta.

Construyóse la baja en la última decena del si-

glo XV, siendo Arzobispo el gran Cardenal de Es-

paña D. Pedro González de Mendoza , y Obrero el

Canónigo Albar Pérez de Montemayor , y la dió

concluida en 1495, su autor el maestre Rodrigo,

de quien ya digimos que fué uno de los entallado-

res que dieron muestra ó diseño para el retablo

mayor , en el concurso que al efecto convocó el

Cabildo poco tiempo después (1). El género á que
pertenece esta obra es el gótico , que todavia do-

minaba exclusivamente en aquella época , y con-

tinuó por algunos años siendo el preferido para

esta clase de trabajos , pero tan llena de adornos

y caprichos, que apenas se ve parte alguna exenta

de talla y escultura , fuera de la cara ó superficie

superior de los asientos , que forzosamente habia

de ser lisa á fin de que no se convirtiera en un po-

tro para el que los ocupase. Hay , con especialidad

en los brazos de las sillas y en los pasamanos de
•

(1) La circunstancia de no nombrarse en los asientos y
cuentas de la Obra y Fábrica , sino lisa y llanamente maestre

Rodrigo , sin apellido ni lugar de su naturaleza
,
parece un

indicio á favor de su mérito y renombre como artista
,
pues

está visto que con solo indicar maestre Rodrigo , todo el mun-
do sabía de quien se trataba, lo cual no sucede con los nom-
bres oscuros y profesores adocenados.
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las escaleras que conducen á las altas «infinidad de
animales, como perros, monos, aves etc. en pos-

turas dificilísimas , y caprichos raros y hasta pi-

carescos algunos (como un fraile con orejas de
burro, predicando) en el reverso de los asientos

que son jiratorios y se alzan y doblan para presen-
» tar su cara inferior. Pero lo que mas recomienda

esta sillería , es el orden de tableros que la sirve

de friso , correspondiendo sobre el retablo de cada
silla un medallón en que de altos relieves , y mu-
chas de las esculturas completamente exentas, se

representan varios episodios de la célebre conquista

de Granada por los Reyes católicos , cuyo asunto
era el que absorvía entonces la atención univer-

sal , y como de tanta gloria y de tan inmensas con-

secuencias para la patria , para la Monarquía y
para la Religión, no podía menos de ser mirado por
todos con marcada predilección. Talló, pues, aqui

maestre Rodrigo nada menos que cincuenta y cua-

tro cuadros históricos de aquella brillante época de
las armas cristianas , figurando las conquistas par-

ciales , asaltos y entradas de diferentes ciudades,

villas y fortalezas que los árabes tenian y defendie-

ron con admirable tesón , y algunas otras acciones
particulares de aquel memorable ejército, en que
habia tantos héroes como capitanes , y tantos va-

lientes merecedoresde eterna tama, como soldados.

La mayor parte de estos tableros tiene grabado en
letras góticas el nombre de la población ó forta-

leza que representa , tomada , asaltada ó comba-
tida ; solo hay nueve sin esta indicación. Las que
hay señaladas son las siguientes

:

Coro del Arzobispo.

Las tres primeras sillas no tienen inscripción:

desde la cuarta empiezan , Altora , Melis , Xornas,
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Erejan, Alminia , Baza, Málaga, (esta tiene dos
medallones seguidos). Salobreña, Almufiecar,

Gomares, Velez, Montefrio, MoeHn, lllora, Loia,

Cazarabonela , Coin , Cártama , Marbella, Ronda,
Setenil , Alora y Alhama.

Coro del Dean.

La primena no tiene inscripción , ni tampoco
las tercera cuarta y quinta, ni las sétima y octava.

La segunda dice , Nixar , la sesta Padux , y si-

guen: Vera , Huesca , Guadix . Purchena , Almería,
Rion , Castilferro , Cambril , Zaganí , Castul , Gor,

Camoria, Moxacar, Velez el Blanco, Gurarca,
Velez el Rubio , Soréo , Cabrera y Alminia.

Aunque según la reseña que precede resultan

cincuenta y cuatro tableros ó medallones , porque
los hay también en los rincones ó ángulos en que
no puede haber sillas (pues los forma el encuentro
indispensable entre las que hay de frente ó en el

testero del coro y las de ambos costados ) , estas

solo son cincuenta , porque las escaleras para su-

bir á los asientos altos ocupan varios espacios que
habían de contener el número restante basta se-

tenta que son las otras. Cinco graderías están dis-

tribuidas en estos huecos para dar subida al coro
alto, á saber : una en el centro del fondo ó cabe-

cera para la silla arzobispal y sus dos colaterales

del Dean y del Arcediano de Toledo (1) , únicos que
suben y bajan por ella , y dos en cada costado á

iguales distancias , de las cuales sirve la mas inte-

rior para los demás Dignidades y los ocho Canó-
nigos mas antiguos de cada coro , y la mas estertor

(1) Ahora del Arcipreste ,
según el último Concordato que

ta variado las denominaciones de las Dignidades así como re-
dujo su número.

13
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(que es la primera que se encuentra) , para los

otros Canónigos y para todos los Racioneros (1)

que fie sientan también en sillas altas. Las bajas

estaban destinadas para los Canónigosextravagan-

tes , Capellanes de Coro v de Haro que , como de-

jamosdichoen el párrafo 3/del capítulo 1 asistían

a los divinos oficios por su fundación , y para los

cantores asalariados que ocupan los asientos de

enfrente á los facistoles. Las del testero, por de-

tras del banco en que se colocan los caperos, son

llamadas la Enfermería , porque en ellas sesientan

los Prebendados de sillas altas que por bailarse

enfermos ó estar achacosos , aunque no impedidos

de asirtir al coro, se quieran escusar de ser

convidados para ningún oficio ni ceremonia , ni

asistir á procesiones , ni ofrendas etc. Costaron es-

tas sillas 782,341 mrs. y medio de aquella época,

á razón de 15,651 próximamente cada una de las

cincuenta, que equivalen á 43,315 rs. 30 mrs. de

vellón , ó sean unos 866 rs. 20 mrs. actuales por

cada silla ; todas las cuales son de riquísimo nogal

muy escogido.

Subamos á las altas, acerca de cuyo relevante

mérito nada añadiremos á lo dicho antes , limitán-

donos ahora á su descripción. Para ellas presenta-

ron modelos en público concurso , que al efecto

abrió el Cabildo, Diego de Siloé, Alonso Berru-

guete y Felipe Vigarni (entendido generalmente
por Borgoña), en 1538 ; y habiéndose dado la pre-

ferencia á estos dos últimos, otorgaron obligación

formal en 1 ' de Enero de 1539 á labrar cada uno
treinta y cinco sillas de jaspe, nogal y alabastro,

y Felipe además la del Arzobispo para en medio de
las otras setenta , por precio de 150 ducados de la

moneda de entonces la mano de obra ó hechura

(I) Ahora B?neficiados segun el citado Concordato.
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solamente de cada una , siendo aparte la del Pre-

lado, y debiéndolas concluir en término de tres

años : asi consta de la escritura original que fce

conserva en el archivo , y asi se infiere también de
un asiento que existe entre los documentos de 154 4

quedice : "En 28 de Abril de 1 544 se dieron y libra,

ron á Doña Francisca de Velasco, muger de Felipe,

y sus hijos, 4,479 rs, y 14 mrs.,con los cuales, y
Jas partidas entregadas se le acabó de pagar la he-
chura de las treinta y cinco sillas de nogal de su
difunto marido.** Este no pudo acabar completa*
mente su obra , porque perdió algún tiempo para
entender en la composición del cimborrio de Ja

Catedral de Búrgos qucsehabia resentido, y le fué

encomendada su reparación ; y cuandoconcluía los

relieves de sus últimas sillas , antes de comenzar
con la Arzobispal , murió en esta ciudad , conce-
diendo el Cabildo á su mérito y virtudes , sepul-

tura en este templo que tanto habia contribuido á
adornar , y un epitafio que por fortuna nos con-

servan copiado en sus obras los escritores de aquel

siglo y del siguiente , pues dejó de existir el origi-

nal , como otros muchos , cuando se soló la iglesia

con las actuales baldosas á principios del' si-

glo XVIH(l). . .

.

(t) Está enterrado A los pies de la capilla de la Descensión

(entendida por la Virgen de Piedra), y su epUaGo decía asV

PHILIPLS BURCLNDIO , STATUAR1US, QUI IT MAM
SANCTORUM EFIGIES , ITA MORES ANIMO ESl'RlMEGAT

H. S. E.

SUBSEIXIS CIIOR1 RXTRUEND1S INTENTUS OPERE .

PRNB ABSOLUTO INMORITUR. ANN. MDXLlll.
. t,,

•

PIE X NOBEM.

Que traducido al castellano decia: Felipe* ée Borgofta\

escultor, que asi imitaba con la mano las efigies de-las santo*,

como con el ánimo sus virtudes , hallándose ocupado .en cons-

truir las sillas del coro, muriv casi al conviviríasy é'Mtdr
Sotiembrc del año 1513.
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Consta esta sillería alta de dos cuerpos de ar-

quitectura , correspondiente al género que llaman
plateresco, siendo el primero de ¡aspe, nogal y
otras maderas finas embutidas en él, y el segundo
de alabastro solo. Aquel se compone de setenta y
un arcos divididos y apoyados por setenta y dos

graciosas columnas de jaspe rojo muy fino con ca-

piteles blancos de mármol, de cuya materia son

las bóvedas , también en número de setenta y una,

con filetes de oro y unos rosetones dorados en sus

claves: dentro de cada arco está una silla (y lo

mismo la del Prelado aunque es de distinta he-

chura) , cuyos asientos son movibles, como hemos
dicho de los que tienen las sillas bajas , y ocupan
las setenta altas los Dignidades y Canónigos, y
también los Racioneros y las demás personas no-

tables que por su categoría ó condecoraciones tie-

nen entrada y asiento en el coro. Hay treinta y
cinco á cada lado de la Arzobispal , que está en el

centro del testero , á saber : ocho de trente exclu-

sivamente páralos Dignidades, y veintisiete en el

costado para los Canónigos y Racioneros, que
ahora se llaman Beneficiados, dejando las últimas

del coro izquierdo , ó sea del lado del Evangelio,

para los Caballeros de las Ordenes y demás perso-

nas seglares que son admitidas allí en las funciones

solemnes , asi como se deja también la postrera

del coro derecho para la Autoridad civil superior

cuando asiste de ceremonia á cualquiera festivi-

dad , ó en su defecto para la Autoridad local que
preside el Ayuntamiento. Decir detalladamente
ios infinitos y esquisitos adornos que Berruguete
en las treinta y cinco sillas del coro del Arzobispo

y Borgoña en las del coro del Dean esparcieron

en competencia y á porfía, fuera empeño im-
practicable ; ellas están llenas de preciosidades de
escultura y talla en brazos, respaldos, asientos y
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coronamiento : al frente de cada una , en la parte
inferior del respaldar , se advierte de maderas em-
butidas (como otros dibujos que tienen las caras
superiores de los brazos y asientos) el escudo de
armas del Cardenal Arzobispo D. Juan Tavera , en
cuyo tiempo se labró la sillería , con un círculo

alrededor, en el que se lee lo siguiente

:

Jo. Tavera S. R. E. Prjssb. Card. Archiepisc.

Toletan. Hispan. Primas. CastelljE Pro Rege.

Es decir: Juan Tañera, Presbítero Cardenal
de la Santa Iglesia Romana , Arzobispo de Toledo,

Primado de las Españas, Virey ó Gobernador del

reino de Castilla.

En la silla arzobispal, como se hizo algún tiem-

po después , según vamos á ver luego , en lugar
de estas armas hay las del Cardenal Silicéo que
ocupaba ya la primada á la sazón.

Tiene cada silla sobre su respaldo un tablero

magnífico de mas de una vara de alto, formando
entre todos una soberbia colección de medallones,

divididos unos de otros por columnas de nogal de
riquísima labor, que corresponden , en el interior

de las sillas , á las de jaspe que las separan en el

esterior ; y en cada medallón ejecutaron los men-
cionados Verruguete y Borgoña una escultura de
medio relieve , representando de cuerpo entero,

Apóstoles, Patriarcas, Profetas y otros Santos que
regularmente les serían designados por el Cabildo,

en cuyas figuras, no menos que en las de los per-

sonages de la ley antigua que se ostentan en el

segundo cuerpo de que hablaremos luego , hay
abundante materia para el estudio del artista y
para el recreo del simple aficionado , como para
la admiración de todo curioso que las mira.
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Entre otros Santos se ven en estos relieves á

San Lucas, San Gregorio, San Eugenio, Santa

Leocadia, San Ildefonso, San Francisco, San Pe-

dro Mártir , Santa María Magdalena , Santa María

Egipciaca, Santa Casilda , Noé, Melquisedec,

Ahraham, Jacob, Josef, Aaron, la Reina Sabá,

Ester, Elíseo, Ecequiel, Isaías, Abacuc y Jere-

mías, cuyos nombres están allí grabados. Delante

de todas las sillas corre un antepecho también de

nogal que , á la vez que de coronamiento á la si-

llería baja , sirve en la alta para colocar en él

atriles, libros y cualesquiera otra cosa que se ne-

cesite para uso de los Prebendados. Dos de las si-

Has de los costados , una en cada lado , frente á la

escalera , tiene el respaldo y medallón con goznes,

sirviendo de puertas para salida y entrada del coro

en las funciones de Semana Santa y otras en que
la multitud de concurrentes que se apiña en el

crucero , imposibilita ó hace muy difícil el paso

de los Prebendados por las puertas principales; y
también sirven para la subida de los cantores mú-
sicos á las tribunas cuando han menester pasar

del coro á ellas ó de ellas al coro, según lo exija

el canto y el ceremonial.

El segundo cuerpo de esta sillería alta es todo

de alabastro , sin mezcla de ninguna olra materia;
consiste en igual número de nichos que el de las

setenta sillas, colocados sobre el arquitrave y cor-

nisamento del cuerpo inferior , el cual corre por
encima de los arcos esplicados : cada nicho con-

tiene , como abajo en los respaldos de las sillas,

una magnífica escultura en fnedio relieve de mas
de una vara de alta, representando los Santos
Padres y Patriarcas de la antigua ley. Progenitores
de N. S. Jesucristo según su humanidad. Dtví-
denlos entre sí , columnas de lasque llamaban en-
tonces monstruosas , que son abalaustradas

, y es
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imponderable la belleza de ejecución y riqueza y
gustó de los ornatos que en frisos y demás parles

de este cuerpo dejaron lo9 insignes Berruguete y
Borgoña (cada uno en su lado como hemos ya di-

cho) para su eterna alabanza y perpetua admira-
ción y solaz de los artistas y de los inteligentes.

De ellos dice el Sr. Amador en su citada obra,

folio 42, "que embelesan por largo tiempo la ima-

ginación délos espectadores, no menos prendados
de la belleza de los accesorios que de la mageslad

y elegancia de las figuras de alabastro que dan
sumo realee y suntuosidad á tan preciosa obra/*

Cada medallón contiene una figura, como los de
madera que dejamos reseñados sobre los respaldos

de las sillas , de cuerpo entero y cosa de una vara

de altas : su mérito supera , si es posible, al de las

de abajo aunque son de la misma mano, pero a!

fin la materia , que allí es nogal y aquí alabastro

como la nieve, y la mejor luz á que están, pues
la reciben de lleno cuando aquellas la toman muy
apagada , parecen realzar mas el trabajo de estas

del segundo cuerpo. Son setenta los nichos para

corresponder al número de las sillas, pero solo

resultan sesenta y ocho Patriarcas, porque el

imer nicho de cada lado , ó sea el mas próximo
la verja , en vez de figura de Santo , llene el

escudo de las armas del Cardenal Tavera , tallado

en el mismo alabastro de que se compone todo

este cuerpo. Al pie de cada figura se lee el nom-
bre del Patriarca que representa y son los si-

guientes.

,

Coro del Arzobispo.

Adam , Eva , Enós , Cainam , Maladeel , Jared,

Henoeft, Matusalén», Lamehc, Noé, Sem, Ar-

fhaxad , Cainam > Salé , Heber , Phaleg, Kagau,
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Nachor. Pbaré, Abraam, bac, Jacob, Judas.

Pharés , Tamar , Esrón , Aram , Natam , Matathias.

Mena, Melcha, Joñas, Simeón y Leví.
i

Coro del Dean.

María Virgen , Josef , Jacob , Mathan, Eleazar,

Eliud , Achim , Sadoc , Azor , Eliacim , Abind, Zo-

robabel , Salatiel , Jechonías , Jonás , Amon , Ma-

nases . Eccechías , Achar , Joatham , Ozias, Joram,

Josafat, Asé, Abías, Roboam, Salomón , David,

Jesse , Obed , Booz , Salmón , Naasony Aminadab.
Para perpetuar la memoria de los dos insignes

artífices de tan singular é incomparable sillería,

mandó poner el Cabildo las dos siguientes inscrip-

ciones en dos lápidas que se ven aambosestremos
en el reverso de sus costados por dentro de la

verja principal del coro.

Al lado de la Epístola , que fué el encargado á

Berruguete :

Aro. Sal. MDXL1U.S. 0. N. Paulo III. P. M.
Imp. Cabolo Y. Aug. Rege.

III. Card. Jo. Tavera V. Antis, subsellis

suprema manu8 1mp0s1ta.

Didaco Lup. Ajala Vice Pr*f. fabrica.

Al lado del Evangelio , que egecutó Borgoña:

Signa , tum marmórea , tum lignea , (lelábere hinc

PHILIPUS BURGUNDIO , EX ADVERSIM
Berruguetus, Hispanus.

CERTABERUNT HUNC ART1FICUM INGENIA.

Certabunt semper spbctatorum JUD1T1A.

Que quiere decir en castellano , la primera :

Año de nuestra salud 1543, siendo Pontífice

máximo nuestro Santísimo Padre Paulo IJL Rey
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de España el Emperador Cárlos V augusto, y Ar-
zobispo el venerable Cardenal D. Juan de Tañera,
se dio la última mano, ó se remató en la construc-
ción de estas sillas, siendo Obrero ó gefe de laObra
y Fábrica Diego López de Ayala.

Y la segunda

:

Tallaron estas labores , asi las de mármoles
como las de madera, en este lado Felipe de Bor-
gofta, y en el opuesto el español Berruguete. Com-
pitieron entonces los ingenios de los artífices, y de
la misma manera competirán siempre los juicios

ó pareceres de los que examinen esta obra.

Ademas de estas inscripciones tan honoríficas

á los dos artistas que mencionan , hay otra en el

fondo de las bóvedas de la sillería alta que dice:

"En 12 de Marzo de 1543 se libraron á Diego del

Rio , tornero , 37 rs. y 30 mrs. por los setenta flo-

rones de nogal que hizo y torneo para las bóvedas
de alabastro que vienen sobre las sillas de madera
del coro , á precio de medio real , y á Pero López
Tejada 73 rs. y 33 mrs. del dorado que hizo en
dichos florones, que ambas partidas suman 111
reales 29 mrs. que deben añadirse al total importe
de las sillas y alabastro.'*

Réstanos decir que según al principio indica-

mos, se ajustó la construcción de cada silla , por
solo el trabajo ó mano de obra , en 150 ducados,

poniendo el Cabildo aparte el nogal , mármol y
alabastro

; y siendo el ducado entonces equivalente

á 20 rs. 26 mrs. , valor de ahora, resulta que se

pagaron por las setenta á Bordona y Berruguete
10,500 ducados, ó sean 217,875 rs. vn. , á razón
de 3,112 rs. 17 mrs. cada una, y aumentando
loslll re. 29 mrs. de que habla la inscripción ante-

rior
, que en reales vellón hacen 210 rs. 20 mrs.,
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alcanza el valor total de la sillería alta por solo las

hechuras (y sin contar en ella la silla arzobispal)

á la suma de 218,08o rs. 20 mrs.

La silla arzobispal-y& hemos dicho que debió

haberla trabajado, según la contrata, Felipe de

Borgoña , pero también queda insinuado que mu-
rió cuando concluía las treinta y cinco del coro del

Dean, y sin que hubiese comenzado la del Prelado.

Por esta circunstancia se encargó su ejecución á

Berruguete, que la hizo en Valladolid (dondese en-

contraba residiendo por entonces que era hácia el

año 1544 ó 45) , y concluida que fué, vino á esta

ciudad á colocarla y construir su coronación, pues

no es creíble que la magnífica obra de la Tras-

figuración se labrase fuera de Toledo , porque la

conducción de esa soberbia pieza de alabastro

(que es de un solo canto) cuyas dimensiones son

gigantescas, con un peso tan enorme como debe
tener, hubiera sido punto menos que imposible

en aquella época de malos caminos y dificultosí-

simos trasportes aun para cosas y piezas manua-
bles de mediano peso y volumen : solo hay en
esta silla un trozo que no trabajó Berrugúete, á

saber: el medallón del respaldo de la misma que
es de riquísimo alabastro y contiene un bajo re-

lieve representando la Descensión de Nuestra Se-

ñora á poner la casulla á San Ildefonso, que le

hizo Gregorio deBigarni, hermano del difunto Fe-

lipe de Borgoña , en 1 548 ; todo lo demás , inclusas

las columnas de bronce que sostienen el arco de la

bóveda , en vez de las de jaspe que hay en todas

las otras , y el templete de hierro dorado que ro-

dea y corona el monte Tabor, absolutamente toda
es de Alonso Berruguete, á quien se pagaron por
ella según tasación que hizo en discordia Pedro
Machuca, maestro de las obras de la Alhambra
de Granada , 43,897 rs. y i mrs. d« entonces,
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que equivaleni M,626 rs. 26 mrs. de nuestra
moneda actual; cuyo pago se acabó de hacer
eo 9 de Octubre de 1548 según asiento de los

libros de la Obra y Fábrica. Procedamos ahora á
su descripción.

Ocupa el centro del testero del coro , y está

dentro de un arco con su bóveda como todas las

demás; perose diferencia de ellas en lo siguiente;

primero , está como media vara mas alta que las

otras, y por consiguiente la clave del arco resulta

también mas elevada sobre la línea general : se*

gundo, las columnasque le sostienen son de bronce,
doradas y muy laboreadas con preciosos relieves,

y las otras ya hewos dicho que son de jaspe en-

carnado : tercero i tiene tres gradas á los pies sobre

el suelo del anden que es común á las demás sillas:

cuarto , en su respaldo bajo tiene el escudo del

Señor Arzobispo Silicéo , en vez del que las otras

tienen delSr. Tavera: quinto, en lugar del tablero

de nogal con un Santo de relieve que todas las de-

más tienen en el respaldo alto , hay en esta el me-
dallón de alabastro, que antes hemos dicho, con
la Descensión de Nuestra Señora; y sesto, en vez

del nicho con la figura de Patriarca que en el resto

de la sillería constituye el segundo cuerpo de cada

ano de los asientos , tiene esta una soberbia coro-

nación de una sola pieza de alabastro de las can-

teras de Cogolludo , que figura el monte Tabor eri

el cual se verifica la Trasfiguraeion de Nuestro Se-

ñor Jesucristo acompañado de los Profetas Moisés

y Elias, y presenciándola aterrados y deslumhra

-

dos por las nubes de Gloria que los rodean, los tres

Apóstoles Pedro;, Juan y Santiago; todas seis fi-

guras deltamaño natural y el monte espaciosísimo

lo propio que las nubes , de manera que parece

imposible que un solo canto de esta rica piedra hu-

biese podido dar materia para tan grandiosa
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composición. En cuanto á su mérito artístico, basta

decir que es una de las mejores obras que salieron

délas manos del insigne Berruguete. Abraza este

coronamiento no solo la silla del Prelado , sino otras

dos ó tres mas de cada lado por encima de los ni-

chos y esculturas de estas, llenando en la Arzo-

bispal ese espacio, parte la mayor altura que
tiene su arco, y parle un gran escudo, pintado y
dorado sobre la piedra mármol en que está escul-

pido, de las armas del citado Cardenal D. Juan Mar-
tínez Siücéo, en cuyo tiempo se hizo ya esta silla.

Remata todo el frente superior de su coronación,

con un templete abierto ó especie de balaustrada
caprichosa , de hierro perfectamente dorado , com-
puesto de unas columnitas de fantástica hechura,
que sostienen á modo de un friso sobre el que
descansan varios angelitos teniendo otros escu-

dos de las mismas armas arzobispales y las de
España.

Por la espalda interrumpe esta gran pieza déla
Trasfiguracion el ornato antiguo aue conserva el

esterior del coro , deque mas adelante hemos de
hablar : el dorado del templete de hierro con el del

campo del óvalo en que está el busto del Padre
Eterno entre los cuatro Evangelistas que le flan-

?uean en los respectivos ángulos del respaldo del

abor , importó 584 rs. 8 mrs. de la actual moneda;
los 262 rs. eon 22 mrs., en jornales á N. Chaves,
dorador, y los 321 rs. 20 mrs. en cuatrocientos

sesenta y cinco panes de oro batido que se in-

virtieron para este trabajo.

Tal es la famosa sillería del coro de la Santa
Iglesia Catedral de Toledo cuyo líquido coste de
mano de obra ( fuera de lo que se invirtiese en
alabastro , jaspes y maderas) reuniendo todas las

sumas arriba apuntadas asciende á la considerable

cantidad de 344,615 rs. 16 mrs. denuestra actual
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moneda ; pero bien empleado fué este dinero en
obra tan digna de renombre eterno.

PÁRRAFO 4.*

Tribuna*.—Organos*

r

Ya dejamos indicado en el párrafo 1.°
, que por

toda la altura del coro en su testero y costados,

corre una tribuna, coronada en ambas caras (esto

es, )a que mira al coro y la que cae hácia las na-
ves laterales) de una barandilla ó antepecho de
hierro dorado. A este corredor subian los fieles

hasta hace pocos años para asistir desde allí á los

divinos oficios, pero tuvo que prohibirse la entrada
en época no muy lejana , por ciertas irreverencias

y abusos que se cometieron , y asi permanecen
cerradas para el público: hay en cada costado una
escalera abierta en el grueso del muro , para subir

á estas tribunas , con puerta al interior del coro

(que ya dijimos serlo una de las sillas altas de en
medio, frenteálas primeras escalerillas de la sille-

ría), y otra salida á las naves laterales , que cierran

unas bonitas verjas de hierro perfectamente tra-

bajadas y con bajorelieves muy graciosos , las

cuales hizo en 1561 Juan CorbelTa por precio

de 1,183 rs. de los de entonces que son 2,226 rs.

28 mrs. de los actuales.

Hay en estas tribunas (1) los objetos siguientes:

primero, en cada uno.de los dos pilares que caen
nácia en medio del coro, está fija sólidamente una
gran palomilla de hierro dorado, cubierta de

(1) Dfcense así en plural , porque se dividen en tres, dos
laterales y una de frente, si bien, rigurosamente hablando,

no es mas que una que corre todos tres lados , comunicándose
por debajo de la gran escultura del monte Tabor por un pa-

sadizo que oculta esta pesada mole.



198 TOLEBO

piramidillas con crestería y otros adornos góticos,

en donde hay colocadas uñas ruedas de la misma
materia , llenas de campanillas , que giran sobre

sus ejes y alegran con sus sonidos aunque discor-

des , cuando se toca al Sanctus y se hacen la ele-

vación de la hostia y del cáliz en las misas canta-

das , ó cuando se tiene Te-Deum , y en otras

ocasiones de regocijo, como la entonación del

Gloria in excelsis del Sábado Santo etc. : segundo,

cerca de una de las ruedas de que acabamos de
hablar (la correspondiente al córo derecho ó del

Arzobispo), se nota una estatua de un caballero,

arrodillado sobre una peana ó repisa empotrada
en la fábrica misma del poste, y a la altura como
de 6 pies sobre el suelo de la tribuna , mirando
hacia el coro y casi tocando con la caja del órga-

no , cuya figura tiene á su lado un estandarte

azul, y representa á D. Diego López de Haro,
sobrenombrado el Bueno , Señor de Vizcaya , que
fué el primer guerrero que entró en la batalla de
las Navas de Tolosa con ese mismo estandarte que
hay junto á él , y á quien en gran parte se debió
la victoria en aquella por siempre célebre jorna-
da ; habiendo merecido su valor y proezas la dis-

tinción de que el Rey D. Alonso VIII le escogiese

para repartidor del inmenso botin que se cogió
en aquella acción , dándose por muy contentos
de la elección los Reyes y demás grandes señores
que concurrieron . y cuyo encargo desempeñó á

satisfacción de todos. Este insigne caballero costeó

de su bolsillo (como ya hemos dicho en otro lugar)

la construcción de toda la parte de iglesia que
media entre la puerta que se llama hoy de los

Escribanos, por la nave segunda adelante hasta

el arco ó bóveda de enfrente del pilar que sostiene

ahora su estatua , é hizo otras donaciones mas á

la Catedral , entre ellas la dehesa de Alcubilete y
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oirás rentos con la obligación de qué ardiese en
memoria suya diariamente en el coro un cirio

mientras dudasen Jas horas canónicas. El Cabildo

en agradecimiento á la generosidad , valor y vir-

tudes de este modelo de caballeros cristianos , le

erigió esa estatua en este sitio mucho tiempo an-

tes de que se hiciesen las sillerías actuales del

coro: tercero, á los pies de la tribuna del coro

del Dean, ya junto á la reja grande, hay una
especie de separación que forma un pequeño ta-

blado , en el que se vé un organito que hoy no
tiene uso ninguno, y hasta hace cosa de veinte años
en que dejaron de cantarse los maitines y de te-

nerse á media noche (como lo fueron siempre),

sirvió para tocarle en maitines y laudes, habiendo
un organista dotado para ello , aparte de los dos
principales: (1) cuarto, pero lo mas notable que
nay en estas tribunas son los dos grandes órganos

que ocupan, haciéndose frente, los arcos segundos
que sostienen la segunda bóveda del coro, quinta

de la nave central. Uno y otro son dignos por su

magnitud y est élente construcción del templo que
llenan con sus armonías , si bien desdicen bas-

tante del sitio que ocupan , por corresponder á un
género de arquitectura muy distinto del gótico y
del plateresco que son los que allí dominan : sin

embargo, de esta misma discrepancia nace el

(1) También habia sochantres y salmistas «elusivamente

para este oficio nocturno y por eso se llamaban mailinanles,

pues los dependientes asalariados para servicio del coro por

el día, no concurrían á los maitines por la noche, esceplolas

de Natividad, Reyes, Espectacion y Descensión de Nuestra

Señora, que eran las cuatro noches de maitines solemnes, y la

víspera de Corpus , por la procesión que se hacía con el San^
uamo Sacramento después de los laudes , durante los cuales

se decía misa y se esponía S. D. M. en la custodia
, y la lleva-

ban desde la capilla del sagrario á la capilla mavor con toda

solemnidad.



200 TOLEDO

contraste quehace resaltar las bellezasde cada co-

sa, y por esta razón se dice que es la Iglesia de To-

ledo un Museo donde se han reunido obras y mues-
tras de todos los géneros; y si el artista debe
estudiarlos, no perjudica tampoco ai curioso ver de
todo y comparar. Pero volviendo élos órganos, va-

mos á considerarlos nosotrosúnicamente como ins-

trumentos músicos , y en este concepto son dignos
de la Catedral , y merecen una descripción algún
tanto detallada' para satisfacción de los inteli-

gentes y de los aficionados.

El órgano del coro del Arzobispo, entendido
generalmente entre los toledanos por el órgano
viejo (porque es mas antiguo que el otro aunque
solo en unos cuarenta años) , tiene como el de en-

frente, dos fachadas una que mira al coro y otra

i la nave lateral que le rodea : su caja no guarda
precisamente orden ninguno de arquitectura , sino

que mas bien es del estilo churigueresco , con
columnas y pilastras informes, angelotes, targeto-

nes y follage, distintos en cada frente, pero de muy
mal gusto en ambos , y en uno y otro ricamente
dorados. Hizo esta caja el escultor Germán López,

por precio de 38,000 rs. que se le pagaron en 26
de Setiembre de 1757 y la doró un dorador ma-
drileño llamado Próspero Martola , por 40,000 rs.

que le fueron satisfechos por libramiento de 16 de
Mayo de 1758, leyéndose en vatios óvalos que
tiene repartidos por la fachada principal las pa-

labras siguientes

:

En un óvalo, ANN0.=En otro, 1758.=En otro,

cordibus PSALiTE.=En otro, PSAL1TE VOClBt'S.=En
Otro, PSALANT CORDA, VOCES ET OPERA.

Y en una targeta por cima de los teclados,

dice: non plus ultra.
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Todo lo cual quiere decir en castellano : Can-
tad con el corazon.=Cantad con la voz.=Cantett
los corazones, las voces y las obras ó las acciones.

=

No cabemas=(como aludiendo á que no se podia
dar cosa mas perfecta y superior en su género);

lo cual seguramente fué no pequeña arrogancia,

pues aunque el órgano es una pieza digna y mu-
cho mas para el tiempo en que se construyó , no
es su mérito, ahora, ni lo podia ser tampoco en
aquella época para tanta ponderación. Pero vamos
ya á decir alguna cosa acerca de su mecanismo y
demás partes esenciales como instrumento músico.

Tiene tres teclados con ciento cincuenta y tres

teclas (á cincuenta y una en cada uno) , cuya es-

tension es desde do regrave hasta re agudísimo : á

cada teclado corresponden veinte registros en am-
bas manos , que hacen un total de sesenta , y su
distribución es la siguiente : veintidós registros de
lengüeteria en ambas fachadas , y esta se compone
de trompetas , clarinesenteros , bajoncillos , trom-

peta magna, violeta, dulzaina, orlos y trompa
real ; y los treinta y ocho restantes se dividen en
flautados de veintiséisy de trece, y otros mas sua-

ves, en cornetas, nasardos, llenos, y en un repianp

graciosísimo. El teclado primero ó mas alto, sirve

para la lengüeteria y flautados de la espalda que
mira á San Cristóbal; el segundo ó de en medio,

juega para los registros interiores y esteriores del

frente principal que cae sobre el coro ; y el tercero

ó mas bajo , es para la cadereta y ecos : además
tiene su orden completo de pisas para las contras.

Su entonación se verifica por medio de una palanca

á queestá unido un barquín ó fuelle grande de dos

soplos, de manera que al bajar el entonador la

palanca se vacia uno de estos soplos , y al subirla,

se desocupa el otro , descargando ambos en cua-

tro fuelles que están unidos también entre sí ,
por



cuyo medio se llenan alternativamente de aire,

dando tiempo al entonador para descansar de vez

en cuando, pues el depósito de viento que se hace
en estos recipientes dura un buen rato , y el en-

cargado de renovarle , es avisado oportunamente
por una culebra de hierro que asoma la eabeza

cuando va faltando el aire , y la cola cuando el de-

pósito está lleno.

El artífice de este órgano fué muy célebre en

su arte á mediados del sido pasado , y se llamaba

Don Pedro de Liborna Echevarría , vecino de Ma-
drid. Debió construirle por los años de 1755 al 56.

pues en 30 de Agosto del primero se otorgó escri-

tura al efecto, ajustándole en 125,000 rs. por solo

su trabajo ; de manera que costó el órgano con la

caja y dorado , solo de hechuras y trabajo fuera de
losmateriales, 203,000 rs. vn. En el centro del fron-

tis principal , tiene el escudo de armas del Carde-

nal Arzobispo D. Luis FernandezdeCórdova, Conde
de Teva , que ocupaba á la sazón la Silla Primada.

El órgano nuevo, dicho asi porque es el mas
moderno , está colocado frente al que acabamos
de describir , sobre las sillas del coro del Dean.
Es reputado poruno de los mejores que en su clase

se conocen dentro y fuera de España
; y segura-

mente á fines del siglo pasado que se construyó,

y aun en los principios del presente , que la me-
cánica v ciertas artes enlazadas con ella no habían
adquirido el desarrollo y adelantos que en el dia

tienen , podía y debía pasar este grande órgano por
mas que bueno éntrelos que estuviesen en primera
línea ; pero hoy ya se ha quedado muy atrás de
otros que hayan costado mucho menos dinero ; sin

embargo , como lo bueno siempre es bueno , lo es

todavia y lo será por mucho tiempo este instru-

mento, y merecerá siempre la atención de los in-

teligentes y de los curiosos.
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Hace también á dos fachadas como el anterior,

y está perfectamente y con mucha inteligencia

colocado en una caja dorada , con tal desahogo y
proporción , que parece imposible que en el espa-

cio que ocupa cupiese tan grande cúmulo de canos
(que se aproximan á 6,000) de tamaños diferen-

tes, pero la mayor parte de calibre y dimensiones
muy gruesas. Pertenece la caja al género de ar-

quitectura greco-romano , y orden corintio , y se

divide en dos cuerpos: el primero que tiene 10
pies de alto por 20 de ancho, presenta cuatro hue-
cos ( dos en cada fachada ) cerrados con puertas

caladas á manera de celosías, pero de mucho
gusto , que facilitan al afinador ú organero el ac-

ceso á los caños en que necesitan maniobrar, sin

tropezar en los demás registros : á los costados , por
la parte de atrás , tiene otras dos puertas , una de
las cuales ábrela subida interior al segundo cuerpo
para la afinación y compostura de los caños que
allí hay colocados, y la otra da paso á la escalera

que baja al cuarto del entonador y á los secre-

tos de los fuelles y juego de la entonación , que
caen á plomo debajo del órgano, y están en el

macizo del muro lateral del coro. El segundo cuer-

po se levanta 15 pies sobre los 10 del pri-

mero, y tiene el mismo ancho que este, de ma-
nera que toda su altura será de 25 pies por 20
de anchura y 7 á 8 de fondo. Compénese este cuerpo
de cuatro columnas en cada fachada, las que (tam-
bién en cada uno de los frentes) dejan tres huecos,

en arco el del centro y los otros dos cuadrilongos,

ocupados todos ellos por caños gruesos que cor-

responden álos flautados de que después se hará
mención. Concluye la caja (que es igual por ambas
caras) en un romanato , sobre el que descansan dos
ingeles mancebos en actitud de sostener flotando

al aire unas guirnaldas de flores ondulantes, que
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vienen á enlazarse con un jarrón lleno de azucenas

colocado por remate en el centro tiue toca ya con
la clave del arco de la bóveda. La silla del organista

es de mucho gusto , y corresponde á la magnifi-

cencia del órgano , siendo su materia de rico no-

gal con filetes y otros adornos dorados. Vengamos
ya á describir el mecanismo de este hermoso ins-

trumento, cuya plenitud, diversidad, claridad,

seguridad y limpieza de voces, asi como la varie-

dad de registros , fuerza de contras, solidez dé se-

cretos y método de entonación , le hacen y harán
siempre recomendable para todo inteligente.

Tiene tres teclados, con estension desde ¿o re-

grave, hasta sol agudísimo, que son cincuenta

y seis teclas en cada uno ; pero con la notable y
singular circunstancia de que los dos primeros sean
movibles , de manera que el organista por medio
de un resorte de facilísimo uso aun en medio déla

mas complicada ejecución de cualquier sonata,

puede á su voluntad , traer el uno ó los dos en-

cima de los otros, v tocar á la vez dos teclados,

haciendo sonar simultáneamente los diferentes re-

gistros dispuestos para cada uno de ellos, y resul-

tando de esta promiscuidad combinaciones bas-

tante estrañas que sorprenden agradablemente,

porque traído de pronto el primer teclado sobre el

segundo y este á su vez sobre el tercero , sucede
que la tecla del que queda encima , pisada por el

organista , hace bajar también la del teclado que
tiene debajo , que corresponde exactamente con
ella , y asi suenanjuntas y proporcionan una ven-
taja muy aprecíame para el profesor que sabe ma-
nejar con tino y oportunidad este recurso. Otro
tiene , no menos estimable para el músico que se

sienta á tocar en este órgano , y es un juego sen-

cillo que produce el tremolo en los sonidos, mas
ó menos fuerte según la impresión que el artista
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quiera causar en sus oyentes , y según lo exija el

pasage de la composición á que lo aplica ; de ma-
nera que usando estos registros con parsimonia y
oportunidad , luce sin gran trabajo un trozo de
música que admita ó requiera el tremolo, pare-

ciendo á los que escuchan que es habilidad del

organista lo que solo es efecto del mecanismo del

instrumento aplicable á cualesquiera de los regis-

tros, sean fuertes ó suaves , ora de lengüetería ora

de flautados. Ciento catorce son los registros que
tiene este órgano para ambas manos , distribuidos

casi por igual entre los tres teclados , y con su se-

creto separado y peculiar para cada uno de estos;

por manera que en realidad son tres grandes ór-

ganos distintos, reunidos en una caja y dispuestos
para que los toque un solo organista. Obra el pri-

mer teclado , que es el mas alto, sobre la fachada
del frente principal y registros interiores de este

mismo lado : el segundo corresponde á la espalda

y combinaciones de aquel costado : y el tercero ó
mas bajo , sirve para las dos caderetas de ecos y
sin ellos, cuyos registros ocupan los dos centros

de derecha á izquierda de los teclados y secretos,

en el interior del primer cuerpo.

La cadereta de ecos , que puede considerarse

como otro órgano aparte , consta de varios regis-

tros de flautados , de llenos de á cuatro voces por
punto , de címbalas también de á cuatro por punto,

y de las demás combinaciones que entran en esta

composición entendida bajo el nombre de Henos,
mas otros tres registros de lengüetería , todos ellos

en ambas manos, y además una corneta y nasar-
dos en la mano derecha.

Solo de flautados y flautas diferentes tiene

treinta y un registros ; el número de los que hay
de lengüetería en ambas fachadas y en el mterior
sube á cuarenta y siete , habiendo tan marcada
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diferencia de timbres en ios sonidos de todos ellos,

que no pueden confundirse : tiene dos órdenes de
pisas para contras de flautado y de lengüetería

en composición, y bombardas de mucha fuerza,

todo sobresaliente. La entonación se hace por medio
de cigüeña á toda mano ; el manubrio hace gi-

rar un gran barron de hierro que mueve alterna-

tivamente ocho fuelles pequeños los cuales deso-

cupan su aire en otros seis mayores hasta llenarlos.

Entonces saca la cola otra culebra , como he-

mos dicho en el órgano anterior , y puede des-

cansar un buen rato el entonador, hasta que la

cabeza de la misma sale para avisarle que ya se

necesita renovar el depósito. El organista tiene

también á la derecha de los teclados otra señal

que le marca por medio de unas líneas de marfil

embutidas en una varita cuadrada de ébano , las

pulgadas de aire quecontiene el depósito principal,

y un cordón que viene por el interior del órgano
á concluir en una campanilla colocada al lado del

manubrio en el cuarto de los fuelles , para que en

viendo que le vá á hacer falta aire , avise al ento-

nador tirando del cordón y haciendo sonar la cam-
panilla , por si este se descuida en atender á la

señal que le marca la necesidad de emprender
nuevamente su tarea.

Hízose este órgano en 1796 , siendo Arzobispo
el Cardenal de Lorenzana , y Obrero el Dignidad y
Canónigo D. Francisco Pérez Sedaño, por el orga-

nero D. José Berdalonga , bajo la dirección del pri-

mer organista que era entonces de esta Catedral,

Don Basilio Sesé , v se colocó en su sitio en 1797.
A Berdalonga se pagaron por su parte 415,000

reales : la caja la hizo el tallista toledano Juan
Hernández por 32,000 rs. : la doraron por 36,560
reales, Juan Guijarro y Manuel y Gregorio Diaz,

vecinos de esta ciudad , y el escultor D. Mariano
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Salvatierra , que lo era de esta Catedral , hizo los

ángeles del remate en 14,000 rs. A cuyas cantida-

des hay que aumentar 39,000 rs. que se dieron al

organero por algunos aumentos hechos fuera del

ajuste . por gratificaciones al mismo y á los demás
ue le trabajaron , y por los diseñosy otras menú-
encías que se pagaron aparte ; resultando de to-

tal coste el órgano ya colocado en su sitio 536,314
reales vellón (1).

PÁRRAFO 5.°

Estertor del coro.-Cupillas y altares alrededor del munno.

Los tres muros que cierran el coro por los

costados y el testero , ofrecen en su cara esterior

abundante materia de exámen á los curiosos , en
sus adornos y esculturas antiguas , no precisa-

mente por su mérito artístico (pues carecen de
él , como que son de las primeras obras que de
este género se hicieron en la Catedral cuando el

arte estaba en la cuna), sino como un ejemplar

apropósito para el estudio comparativo de unas
épocas con otras en la historia del mismo arte;

aunque por otro lado no dejarían nunca de reco-

mendar esta parte de la iglesia á los ojos de los

(1) Después se hizo otro órgano igual por el mismo autor,

con ánimo de colocarte donde está el órgano viejo ; pero ha-
biéndose suscitado diferencias entre el Cabildo y el organero

sobre el modo de pagarle , se suspendió la obra y sobrevinieron

las ocurrencias de la guerra de la Independencia con los tras-

tornos posteriormente ocurridos , en que las rentas de la igle-

sia vinieron cada vez á menos , y en tal estado se quedó el

proyecto. El órgano se guarda encajonado en una de las cla-

vertas del claustro alto , y la caja está también allí , hecha y
aun preparada en blanco para dorarla luego que hubiese sido

puesta en su sitio : tiene dos llaves el cuarto en que está de-
positado , una de las cuales conserva el Obrero y la otra los

herederos de Berdalonga.
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inteligentes, los graciosos ornatos góticos de que
están llenos los tres lienzos, y las lindísimas escul-

turas de Vergara y otros artistas mas modernos,

que se ven mezcladas con aquellos.

Consiste el adorno esterior del coro , primera-

mente en cincuenta y dos columnas (no cincuenta

y cinco como equivocadamente han escrito algu-

nos) de rico mármol rojo, de unos 7 á 8 pies de altas

y cerca de un pié de diámetro (1), que se levantan

de una suela ó zócalo bastante bajo, coronadas de
caprichososcapiteles de piedra blanca de cuya ma-
teria es todo elornatoy esculturas que vamos á des-

cribir, escepto las de Vergara y los altares deque
luego haremos mérito ; reciben cada dos un arco

apuntado, lleno de filetes y junquillos á la manera

5
ótica, que vanjugando con dibujo igual pordentro
e dichos arcos por toda la faja que rodea los

muros ; son diez y ocho columnas las que conta-

mos en cada uno de los muros laterales (mas cinco
ue faltan porque se quitaron dos para cada altar

e los que allí hay , y una para la puerta que sube
á las tribunas), y diez y seis en el respaldo (fal-

tando otras cinco que hubieron de retirarse para

dar lugar á los tres huecos de las capillitas que
después veremos). También los arcos que sobre
las columnas constituyen el primer cuerpo de este

ornato están interrumpidos, pues debieron ser mas
de los que son actualmente, atendiendo al es-

pacio que ocupan hoy las tres capillas, cuatro
altares y dos puertas.

(1) Debieron ser en mi concepto sesenta y siete las colum-
nas, mas aparecen retiradas después las quince que faltan, pues
se ven los capiteles que las coronaban, salientes aun como aguar-
dando descansar sobre ellas: y las quitaron indudablemente
al hacer las capillas que hay y las que antes hubo y ahora
tapan los altares modernos, en los varios espacios que aquellas
ocuparían entonces.
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Sobre estos arcos corre otro segundo cuerpo ó
faja de relieves antiguos que en cincuenta y seis

medallones que existen , y seis mas que debió
haber en el sitio que ocupa ahora el respaldo de
la silla arzobispal ó monte Tabor (que contiene
el gran óvalo con el busto del Padre Eterno y los

Evangelistas, como dejamos ya referido), ofrecen

en toscas é informes esculturas asuntos de la his-

toria sagrada , desde la creación del mundo hasta

la donación de las tablas de la Ley al pueblo
hebreo , pero en actitudes y composición tan ru-

das y estravagantes , que es sumamente difícil

atinar con el pasage que figuran ó representan la

mayor parte de estos cuadros. Principian por la

creación los seis ó siete primeros medallones del

respaldo, á la izquierda según se mira (que son
los que caen sobre la capiílita vulgarmente lla-

mada del Cristo Tendido), continua á la dere-

cha del óvalo del Padre Eterno , con la espulsion

de nuestros primeros padres del paraíso por ha-

ber faltado al precepto divino de no probar la

fruta del árbol vedado, y siguen el fraticidio de
Abel por Cain , con otras escenas que se sucedie-

ron inmediatamente ála caída en desgracia para

con el Criador. En los relieves de los muros late-

rales se reconocen , entre otros pasages Bíblicos,

el sacrificio de Abraham , varias escenas del Dilu-

vio en que siempre figura el arca de Noé sobre-

nadando en las aguas , el paso del Mar Rojo , la

entrega de las tablas á Moisés en el monte Si-

naí , etc. etc. No hay noticia cierta de quién fuese

el autor de estas esculturas , ni de su coste ; solo se

sabe que fueron ejecutadas en la segunda mitad
del siglo XIV siendo Arzobispo el célebre D. Pedro
Tenorio : ellas indudablemente son contemporá-
neas de otras que hay en el cláustro bajo, y aun
de las que se ven en la portada estertor del Niño



210 TOLEDO

Perdido ó del Reloj. En cada esquina de las cuatro

que forma el coro (se supone que por fuera) á La

linea de los dichos medallones , hay un ángel de
cuerpo entero, sobre su correspondiente repisa,

y todos el los parecen de mejor escultura y de época
mas moderna que los relieves.

Pero loque hay digno de la atención de los in-

teligentes como obra ole arte , ya que lo anterior-

mente descrito solo tiene su mérito como muestra

de la rudeza y atraso de la escultura en el siglo XIV,
son las dos estátuas que en sus respectivas horna-

cinas se colocaron en el respaldo del coro , á uno

y otro lado del gran medallón de Berruguete , que
ya sabemos forma parte del monte Tabor ó res-

paldo de la silla del Arzobispo. Están estas dospre-
ciosas esculturas como á la cabeza de las que aca-

bamos de reseñar, v asi es que representan la

Inocencia, laque está á la izquierda del especta-

dor , como presidiendo á los medallones en que es-

tán Adán y Eva todavía inocentes en el Paraíso, y
la Culpa la otra de la derecha, desde la cual

comienzan los relieves en que nuestros primeros
Í>adres aparecen ya en el estado miserable á que
es condujo la trasgresion del precepto divino.

Ambas son de alabastro , de cuerpo entero y como
de una vara de altura , colocadas en dos nichos
de muy bella arquitectura, con dos colum-
nas estriadas cada una y su cornisa en arco,

rematando en un gran escudo de las armas del

Cardenal Silicéo, todo del mismo alabastro. La

Inocencia está desnuda y tiene un cordero á sus

pies, símbolo reconocido de la candida sencillez:

la Culpa tiene ropa y está como avergonzada de sí

misma , viéndose á sus pies una calavera , en re-

presentación de la triste suerte á que su pecado
condenó al género humano : una y otra son obras
dignas de Nicolás de Vergara , el viejo, que las
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hizo á mediados del Siglo XVI siendo Arzobispo el

repetido Sr. Silicéo y Obrero mayor el ilustre Ca-
nónigo D. Diego Guzman de Silva , y fueron paga-
das, después de varías contestaciones ,á su viuda
Doña Catalina de Coromina y ásu hijo Nicolás de
Vergara , el mozo , por todo gasto de escultura y
arquitectura de los nichos, 15,387 rs. 20 mrs.

de entonces ó sean 29,009 rs. 20 mrs. de ahora,

siendo ya Arzobispo el Cardenal Quiroga y Obrero
el eruditísimo D. Juan Bautista Pérez. Sobre estos

dos cuerpecitos de arquitectura, y el resto de
la faja de medallones de antiguos bajo relieves,

corre otra cenefa de óvalos fileteados de oro,

por encima de cuya orla asienta la barandilla ó
antepecho de hierro dorado que , según dejamos
dicho , rodea las tribunas por su parte esterior , lo

mismo que por la interior que cae sobre el coro.

.Siete fueron las capillitas que hubo situadas en

el respaldo y muros laterales del coro , de las cua-

les subsisten todavía tres , y en lugar de las otras

cuatro (dos en cada muro ó costado) se colocaron

en 1792 unos altares de mármoles con estátuas de

alabastro , que reseñaremos luego , tapándose con
ellos la entrada á las respectivas capillas que ha-

bía antes allí , y en cuyos huecos se vestian los mú-
sicos y otros dependientes.

De las tres capillas existentes (1), que según
se ha dicho caen en el respaldo del coro, mirando
hácia la puerta del Perdón, ocupa el centro laque

se titula de la Virgen de la Estrella, sin duda por-

que su manto azul está sembrado de estrellas do-

radas, y antiguamente parece se llamó del Pilar,

porque hubo junto al sitio en que está, un pilar

(1) Estas capillas son paramente anos huecos abiertos en

el grueso del muro que cierra el coro por su espalda ; en los

que solo cabe el altar y este no muy desahogado.
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ó fuente en que bebian cuantos llegaban y tenían

sed (1). Es de notar que mucho antes de que San
Fernando con el Arzobispo D. Rodrigo proyectasen

construir este grandioso templo, existia ya en el

sitio mismo que ahora ocupa esta capilla , un ora-

torio con la imagen de Nuestra Señora, dentro de

una casa ó fábrica que pertenecía á cierta cofradía

del gremio de laneros, cardadores y tejedores de
lana, en la que celebraban sus juntas ó reuniones

de hermandad , asi como en la capilla ú oratorio

sus funciones religiosas á la dicha imágen. Al tra-

tar de edificar la actual iglesia, con mayor ensan-

che y magnificencia que la antigua , como ya he-

mos dicho, quedaba comprendido este terreno

dentro del recinto trazado á la nueva fábrica, y
{>or consiguiente hubo necesidad de comprar á

os laneros su casa y capilla para echarlas abajo é
incluir su solar en el perímetro de la Catedral:

vendiéronla en efecto, pero con tan ventajosas

condiciones que ellos quedaron dueños completa-
mente de la imágen y sus alhajas y ornamentos,

(1) Si es que con efecto hubo esta fuente de agua potable,

en algún tiempo , sería puramente artificial , teniendo á su

espalda algún estanque ó deposito donde se echase el agua
traída á mano de otra parte , pues á todo el que conozca el

sitio gue ocupa Toledo , no se le puede ocultar que no hay en
él , ni es de creer que hubiese nunca , fuentes ni manantiales
tan á flor de tierra como se supone que había de estar el pilar

de que aquí se habla, y mucho menos de agua dulce: hay
efectivamente dentro de la población algunos pozos que llaman
comunmente minas

,
pero son muy profundos y de agua tan

salobre que no solo para beber , sino es que ñi aun para la

mayor parte de los usos domésticos puede aprovecharse ; y
aunque supongamos que el caudal de alguno de estos pozos,
que hay hácia San Román ú otros puntos mas altos que el

nivel de la Catedral , viniese encañado á este pilar para surtirle

de agua de pie , nunca se podrá convenir en que sirviese la

pretendida fuente para que bebiesen de ella las gentes, como
se dice por algunos escritores.
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asi como de celebrar sus fiestas (que antes se tenían

en todos los misterios de Nuestra Señora y ahora
solo en los de la Asunción y Anunciación) sin pe-

dir permiso al Cabildo ni á nadie , usando para

este efecto del altar y nave inmediata , como de
terreno propio ; asi consta de la escritura de venta

que conservan en su archivo , y asi lo han practi-

cado y practican desde entonces acá : tan amplia
libertad ha sido en algunas ocasiones atacada por

el Cabildo y los Prelados, pues la tal cofradía hace
cantar sus vísperas y sus misas á la misma hora

que las del coro principal, y como están á su es-

palda , interrumpen los oficios de este con sus vo-

ces ; por ello sostuvo un largo pleito con los laneros

el Arzobispo D. Francisco Valero y Losa , que le

perdió » y por humildad se hizo enterrar ( como va-

mos á ver pronto) al pie de este altar, para que los

cofrades pisen sobre su sepulcro cuando se reú-

nen á celebrar sus fiestas ; y por ello también tuvo
un grave disgusto el Cardenal de Lorenzana,

quien enfadado de que al estarse cantando en el

coro lasvísperas de la Asunción de Nuestra Señora

,

presente su Eminencia , interrumpían á los can-

tores músicos los laneros con sus descompasadas
voces, les mandó un recado con el Maestro de ce-

remonias para que callasen y aguardaran á que
concluyera el Cabildo sus oficios , á lo que Andrés
Fernandez Orozco , mayordomo aquel año de la

cofradía , contestó en nombre de ella ,
" que los

que debían callar eran los Canónigos . pues que él

y sus cofrades estaban en su derecho y en su pro-

f
io terreno de mas antiguo que el Cabildo y la

atedral " con cuya respuesta tuvo que contentarse

el Prelado , pues le informaron que tenían razón
los del arte de la lana.

Tales son los antecedentes históricos de esta

capillita
; pasemos ahora á su descripción. Está
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como hemos dicho en el centro del trascoro , y
consiste en un hueco abierto en el grueso del muro
que tendrá menos de una vara de fondo , como
vara y media de ancho y sobre 3 varas de alto,

siendo arqueado en su parte superior. Solo hay
en este nicho un altar de mármol blanco y rojo,

en medio de cuyo frontal se vé un gran escudo de
armas del Cardenal Portocarrero , de bronce do-

rado ; tiene su ara consagrada para decir misa , y
sobre la mesa altar está Nuestra Señora de la Es*

trella , de piedra, pintada , estofada y dorada , de

cuerpo entero y como de 5 pies de altura , con el

Niño en brazos, á quien mira amorosamente tenien-

do su corona bastante grande asi el Hijo como la

Madre. H izóse esta capilla, tal como esta ahora, de
orden del Arzobispo D. Gaspar deBoria y Velasco,

por el maestro de obras y marmolista Juan Guillen

en 1645 y 46 por precio de 19,000 rs. de enton-

ces (1); pero la imágen de Nuestra Señora es muy
anterior, y respecto de ella se conserva un apunte
en el archivo del Cabildo, que hace constar ha-

berse pagado en 21 de Junio de 1543 á Pedro Ló-

pez de TVjeda , pintor , 228 rs. con 32 mrs. (2) ñor
el oro bruñido que entró en la peana de esta Vir-

gen, y por la pintura, encarnación y colores de
Ja misma y de toda la capilla. La reja se comenzó
á labrar en 1645 por Alonso de Zamora; mas se

suspendió su conclusión , asi como la del altar de
la capilla , por el Cabildo en sede vacante , y hubo
de venir á terminarse uno y otro trabajo en tiempo
del Cardenal Portocarrero , pues ya hemos visto

que el frontis del altar lleva sus armas, y las mis-
mas ostenta la cerradura de la vería , que es de
hierro y dorada. Sobre el arco está también un

(1) Según tengo anotado ya en otras ocasiones , 35,764 rs.

v 24 mrs. vn.

(2) Unos 431 rs. de vellón.
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escudo en piedra con los blasones del Obrero Don
Diego López de Ayala.

En esta capilla fundó y dotó tres misas sema-
nales con limosna de 60 maravedís (de los de en-

tonces) en el año de 1476, D. Fernando Pérez dfe

Ayala , Canónigo y Vicario que fué del Arzobispo
D. Alonso Carrillo de Acuña (primer Vicario que
tuvo silla en el coro), el cual dejó al Cabildo

para esta dotación el Préstamo de S. Juan de
Ocaña t y está enterrado en esta nave de la Estre-

lla junto á un pilar que tenía antes un retablito.

También fundo otras dos capellanías de ciento

ochenta y dos misas anuales , en la misma capi-

lla , D. Fernando de Illescas , Canónigo y Digni-

dad de Capiscol , dejando 46 maravedises antiguos
de limosna por cada una.

Al pié de este altar , por fuera de la reja y en
el pavimiento de la nave principal del templo,
está la sepultura que bemos indicado del Arzo-
bispo D. Francisco Valero y Losa , cubierta de una
gran placa de bronce dorado con su marco de lo

mismo, y en ella la siguiente inscripción:

I. D. D.

Dominus Franciscus Valero et Losa.

Clarus sapientia. benignitate clarior. himilitate

CLAR1SIMUS. PUR1TATE ANGELUS. CELO SERAF1CUS.

E PACENSI EPISCOPATU AD TOLET. SEDEM

PROMOTUS. BREVI ANNORUM CIRCULO , CURSUM FELICITER

GONSUMAVIT : PRJ2POSITAMQUE SIBI CORONAN

JUSTITIjE , PLACIDISIMA MORTE QUjESIVIT,

WE XXIII APR. ANNI. MDOCXX. jETATIS SUjE LV.
>

Que dice en castellano :

Dedicado á Dios inmortal.

D. Francisco Valero y Losa, esclarecido por su
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sabiduría, mas célebre por su benignidad y todavía

mas distinguido por su humildad; fué un ángel en

la pureza , y ardiente como un serafín en la caridad

y celo evangélico. Promovido desde el obispado de

Badajoz a la Silla Primada de Toledo, consumó
felizmente su carrera en pocos años ; y por medio

de una muerte suavísima, ciñó la corona que de

justicia le estaba preparada el dia 23 de Abril

de 1720 á los 55 años de su edad.

Por último advertiré antes de concluir con la

narración de la capilla déla Virgen déla Estrella,

que tiene delante una buena lámpara de plata

que antes ardía en honra de esta imagen , pero

hace ya algunos años que no luce.

A la derecha de esta , según se mira , cae la

capilla de Santa Catalina, que es otro nicho como
el anterior, pero mas bajo y mas ancho, con su

verja también de hierro, y encerrando en su pe-

queño recinto un altar de piedra y un retablito de
madera dorado. En este hay tres hornacinas, en ca-

da una de las cuales se vé una malísima escultura

muy antigua y muy ruda , representando la del

centro á Santa Catalina virgen y mártir, la de su
derecha á Santa Inés , que tiene á los pies el cor-

dero , y la de su izquierda á Santa Águeda con
los pechos cortados en un plato que lleva en la

mano , así como la primera tiene la espada en las

suyas. Por estofarlas y dorarlas, y por pintar la

capilla y altar , se dieron al antes citado Pedro
López Tejeda, 396 rs. 19 mrs. antiguos, ó sean
74o rs. 21 mrs. de los de ahora , en 21 de Junio
de 1543 según documento del archivo. Esta ca-

pilla la edificó el Canónigo Lucas de las Peñas
en 1516, y dotó con tributos una capellanía,

cuyo poseedor habia de decir tres misas semanal-
mente, cada una á 60 mrs. de los de aquella
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época. Asimismo dotó otra capellanía con cargo
deciento cincuenta misas al ano, de á 46 mrs. de
limosna , el Dr. Juan Martínez de Herrera , tam-
bién Canónigo. En el costado izquierdo de la ca-

pilla , según se mira desde afuera , hay una lá-

pida en que se lee lo siguiente :

Esta capilla fizo el Sr. Lucas de las Peñas.
Canónigo de la Santa Iglesia de Toledo , y la dotó

de tributos : el capellán que fuere de ella ha de de-

cir cada semana tres misas; y los capellanes de

coro han de hacer la fiesta de la Concepción de

Nuestra Señora, la fiesta de Santa Catalina, y dos
aniversarios cada año, por sus padres y hermanos

y por si. los que están enterrados en esta capilla.

Año de 1516.

Al otro estremo del trascoro está la tercera ca-

pilla existente , que vulgarmente se conoce por el

nombre de el Cristo Tendido, porque representa

el Descendimiento del cuerpo de Nuestro Redentor,

de la cruz. Es otro nicho igual en forma y dimen-

siones al que acabamos de describir de Santa Ca-

talina ; pero asi la mesa de altar , que es de mármol
negro con el escudo de armas del Cardenal Porto-

carrero (de bronce, en su centro), como las escul-

turas de su retablo , son mucho mejores y de mas
mérito. Consisten estas en un gran medallón de
alto relieve, en que ocho figuras del tamaño natu-

ral representan la escena que hemos indicado del

Descendimiento de la cruz, estando el sagrado

cuerpo de Jesús tendido y recostado sobre las ro-

dillas de San Juan , y á su rededor los demás per-

sonages que asistieron á aquel sublime y tiernísimo

acto : en el centro se vé el madero Santo del que
acaban de desclavar el divino cadáver , á su pie

la Santísima Virgen traspasada de dolor , y á sus
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lados las tres Marías , San Juan , José y Nicode-

mus, todos con expresiones bastante propias del

lance , y de no despreciable trabajo , que acaso

ejecutó alguno de los buenos escultores que á fi-

nes del siglo XV ó principios del XVI trabajaron

en esta iglesia para la sillería baja del coro ó para

el retablo mayor ú otras obras que por aquel tiempo

se construían , puesto que de esa época data la fun-

dación de esta capilla , como vamos á ver por la si-

guiente inscripción que hay al costado izquierdo

según se mira desde afuera

:

Nicolao Ortiz, cano. tol. qu monumento
sibi et suis extructo , capellam construi , inqüe

eacapellanos instituiT. I. Rodericüs Ortiz,

Ca. Tol. capella extracta , capellanorimque

inst1tuti0ne de suo adaucta a>tecessorl

b. m. qui obi1t xvii (1).

Que traducido al castellano dice :

A Nicolás Ortiz , Canónigo de Toledo , que ha-

biendo construido enterramiento para sí y sus pa-

rientes, mandó en su testamento erigir esta capilla

y establecer en ella capellanes , dedica esta memoria

(1) El último renglón , que debe espresar el mes y año del

fallecimiento, no se lee bien
,
porque al sentar la tabla de la

mesa de altar le cogieron casi todo con la fábrica
;
pero por

algunas letras que mirando con atención se distinguen á me-
dias, infiero que el mes era Agosto, y del año se notan tam-
bién la mitad superior de una M , de una Dy de una X. De
modo que cuando menos debemos suponerle de 1510 en ade-

lante, i refiriéndose esta fecha al fallecimiento del Rodrigo
Ortiz, sobrino del Nicolás fundador de la capilla, es de suponer
que poco antes se había esta construido

,
puesto que la T. /. de

la inscripción las traduzco yo testamento jussit , y por consi-

guiente que el sobrino fué el ejecutor de la última disposición

del tio, así como las iniciales B. M. de su final, las interpreto

por bonce memoria , es decir de grata memoria, refiriéndose al

antecesor su tio, de quien viene hablando.
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su sucesor Rodrigo Ortiz, también Canónigo tole-

dano, que una oez construida la capilla, aumentó
de su peculio el número de los capellanes. El cual
falleció eníl (presumo que de Agosto de 1510
según la nota anterior.)

Las fundaciones piadosas que hay en esta ca-
pilla son dos capellanías dotadas por el mencio-
nado Rodrigo Ortiz, sobrino del fundador, con
cargo de una misa diaria alternando los dos cape-
llanes por semanas y percibiendo 46 mrs., de los

de la época, de limosna por cada una: para su-

fragar a esta dotación y la del sacristán dejó 10,000
maravedises de tributos , y además el mesón ó
posada titulada de San Cristóbal por bajo de Zo-

codover , conocido vulgarmente por de la Sangre
de Cristo. Mas tarde , otro sobrino del Rodrigo,
Canónigo también y llamado Leonardo Ortiz, fun-
dó otra capellanía con cargo de ciento ochenta y
dos misas anuales.

Por lo demás, tiene esta capillita su reja de
hierro bien trabajada, y es muy visitada de los

toledanos y aun de los forasteros , pues hay gran
devoción con el Santísimo Cristo, que por la pos-

tura en que se encuentra su imagen llaman Ten-

dido según arriba dijimos, asi es que nunca le

faltan luces ni cuantiosas limosnas en el cepillo

que tiene por la parte interior de la reja.

En uno y otro costado del coro hubo también
sus capillas hasta fines del siglo pasado en que,

como queda dicho antes, se cerraron sus huecos
con los cuatro altares de que ahora vamos á ocu-

parnos. Son dos en cada muro lateral, y todos

iguales , de finos mármoles y bronces , pertene-

cientes al orden jónico , y compuestos de una me-
sa de altar como de dos varas y cuarta de larga

por una de fondo y como una y media de alto,
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sobre la que sien la una grada , de la cual sale el

retablo consistente en una hornacina entre dos

E
¡lastras estriadas , cuyas basas y capiteles son de
ronce dorado , y dentro de cada nicho hay colo-

cada una estatua de alabastro como de una vara

de alta representando al Santo ó Santa á quien

está dedicado el altar, y coronado todo por un fron-

tón de medio punto, en cuyo centro se ostentan, de

bronce también, los atributos especiales del Santo

titular. Hicieron estos cuatro altares Daniel Idrac,

de nación francés , y Martin Marichalar ; pagán-

doseles por cada uno 8,000 rs. de solo su trabajo,

pues los materiales los dió la Obra y Fábrica:

también dió el alabastro para las estatuas, que
las hizo el escultor de la Catedral D. Mariano Sal-

vatierra, satisfaciéndole por la mano de obra

60,000 rs. osean 15,000 porcada una, quedan-
do colocados los cuatro, según antes dijimos

en 1792.

De los dos que se encuentran en el muro del

Norte , ó sea mirando hacia la capilla de San Pe-

dro y á la puerta antigua del cláustro , el primero
está dedicado á San Esteban Proto-mártir , el cual

tuvo antes su altar dentro de la citada capilla de
de San Pedro erigido por Pedro Alonso de Valla-

dolid , Abad de San Vicente y Canónigo de esta

iglesia , que dejó renta para un capellán con car-

go de tres misas semanales, y para un sacristán

que cuidára de las muchas y buenas alhajas y
ornamentos que donó para su servicio, y esta

enterrado allí, como veremos por su epitafio

cuando llegue la descripción de la dicha parroquia
de San Pedro ; mas cuando en tiempo del Sr. Lo-

renzana se construyeron estos cuatro altares de que
nos ocupamos , se trajo aquí este de San Esteban,

(aunque haciéndole nuevo igual á los tres restan-

tes) llevando al sitio que ocupaba en la repetida
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capilla, el de San Pedro, Obispo de Osma, que era

el titular de la que había en este muro del coro
antes de la indicada reforma. Hay fundadas dos
capellanías en este altar, una por el Racionero
Die^o Rodríguez de Oviedo , con obligación de
decir ciento cincuenta y seis misas al año , para

cuva dotación dejó dos heredades en término de
Ajofrin , y otra por el Racionero Sancho Fernan-
dez, con cargo de dos misas cada samana.

El otro altar de este costado es de San Miguel
arcángel , y en él fundaron capellanías Diego Pé-

rez de Oviedo y Pedro Muñoz, Racionero de esta

iglesia ; el primero una con cargo de ciento cin-

cuenta y seis misas anuales con limosna de 46

unas casas en esta ciudad junto a San Sebastian,

colación de San Antolin , y el segundo otra con
cargo de cuatro misas semanales y obligación de
asistir al coro.

Los del costado del Mediodía , que miran á San
Cristóbal y capilla de San Eugenio, son , el pri-

mero , de Santa María Magdalena , en el cual fundó

el Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada una de
las capellanías de coro con cargo de cinco misas

semanales ; y el segundo es de Santa Isabel Reina
de Hungría , que tuvo antiguamente su capilla en
la bóveda que dá paso á la sala de Cabildo y á las

oticinasde la Obra y Fábrica , fundada tal vez por
Cebrian y su muger , como dice el letrero que hay
en el techo y á su tiempo mencionaremos ; mas al

construirse allí la sala capitular la trasladó á este

sitio en que está ahora el altar , un tal Juan Alfonso,

dotando en ella una capellanía también de coro,

con obligación de cinco misas por semana.

maravedises antiguos, dejando
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CAPÍTULO V.

PORTADAS , PUERTAS Y CAPILLAS DEL LIENZO OCCIDENTAL

,

Ó SEA DE LOS PIES DE LA IGLESIA.

PÁRRAFO l.
#

Portada ó fachada principal esterior del templo, llamada de

la puerta del Perdón.

Ya que hemos reconocido los dos principales

departamentos de este soberbio templo , con todos

sus accesorios, que ocupan el centro de las naves,

vamos ahora á recorrer su ámbito , comenzando
por los pies de la iglesia , por donde se supone ser,

y es efectivamente , la entrada mas principal á ella,

y por la que parece regular que penetre el viagero

para dar luego la vuelta á todas las naves latera-

les , y notar lo que en cada una pueda interesar

su curiosidad histórica ó artísticamente. La portada

del Perdón ocupa todo el frontis de la Catedral que

mira al Occidente y fórmalos pies de las cinco na-

ves de que consta Ta iglesia , pero esto es contando
como parte de la fachada la torre y la media na-

ranja de la capilla Muzárabe , que son el remate

de las dos naves esteriores v de la línea de las ca-

ÍHilas ; mas como realmente estas dos lindísimas

abricas son independientes del resto de la por-

tada, y de ellas hemos de tratar exprofeso en sus

lugares oportunos, debiendo limitarnos ahora á

describir lo que es propiamente la fachada , solo

consideraremos como tal el espacio que existe en-

tre los dos cuerpos mencionados de la torre y la cú-

pula del otro estremo , compuesto de tres arcos

que corresponden exactamente á las tres naves

centrales del templo.

Comenzóse á construir esta portada en el año
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de 1418 bajo la dirección del maestro mayor de
obras y aparejador de las canteras de Oligüelas

(como le nombran algunos documentos de aquel
tiempo), Albar Gómez, ó González que también
le apellidan algunas veces . debió concluirse hacia

mediados de aquel siglo ; pero hallándose varios

(rozos de ella muy deteriorados por los años

de 1787, se reconoció la necesidad de restaurar-

los, y se encomendó tan delicada operación á un
arquitecto natural de esta ciudad llamado D. Eu-
genio Durango , quien la ejecutó, sustituyendo á

la primitiva ornamentación gólica que se trataba

de renovar , unos cuerpos de arquitectura greco-

romana, que no obstante ser buenos y de mérito

en su clase y género , forman allí un contraste muy
desagradable y de malísimo efecto para los artistas

y personas entendidas, que no pueden menos de
lamentar tan notable despropósito (1). En su ma-
yor parte . que es la antigua ó primitiva , perte-

nece al género gótico como todo el edificio, y los

reparos hechos modernamente corresponden (se-

gún queda indicado) al greco-romano; su materia

es piedra berroqueña fina en todo lo que consti-

tuye la fábrica y fortificación , y blanca , de la que

(l) Aunque; en el testo atribuyo al arquitecto toledano Don
Eugenio Durango la sustitución de la primitiva ornamentación

gótica con otros cuerpos greco -romanos ,
parece fuera de

duda que fué mucho mas antiguo este cambio de género que
debió verificarse en alguna otra restauración que sufriese esta

fachada, cuando menos en el siglo XVII, puesto que en una
lámina que tengo a* la vista representando esta portada que nos

ocupa, grabada en 1707 ( es decir 80 años antes que Durango
ejecutase los reparos do que aquí se trata ) se ven los mismos
agregados greco-rom mosque hoy existen y tanto se censuran

por algunos: de donde se infiere" que la restauración de 1787
se limitó á reponer las parles que estuviesen carcomidas y de-

terioradas, sin hacer innovación alguna cscucial en sus or-

natos.



224 TOLEDO

se empleó generalmente en la Catedral , para todo

lo que es de escultura y ornamentación.

Podemos considerarla dividida verticalmente

en tres porciones , y cada una de estas compuesta
de tres cuerpos de arquitectura horizontalmente

separados. El centro de la portada, que es la por-

ción mayor y mas principal de ella , corresponde

á la nave central del templo y comprende la gran

puerta que se llama del Perdón , porque hay de

antiguo concedidas muchas indulgencias á los que
con las disposiciones necesarias entran ó salen

por la misma en la iglesia (1). Su primer cuerpo
consta de un magnífico arco apuntado , lleno de
preciosos adornos góticos en sus costados y bóveda,

todo de piedra blanca : comienza su ornamenta-
ción en ambos muros laterales desde el suelo,

siendo sobrepuesta toda ella , y consiste en unas
líneas de arquitos entrelargos con sus junquillos

y columnas de mármol adheridas á la fábrica en

la mitad de su diámetro , sobre los cuales corre

un friso de relieves caprichosos ( como los que hay
en los arcos), y encima se forma otra serie de

estos , que sirven como de hornacinas á las esta-

tuas de los Apóstoles , del tamaño natural , osten-

tándose la del Salvador en medio , colocada en el

pilar que divide las dos hojas de la referida puerta

del Perdón , que por este poste hace á dos huecos
ó entradas. Las jambas é imposta de ella, están

labradas con relieves de castillos y leones alter-

nando , y el centro del arco sobre la misma puerta,

está ocupado por un medio relieve de mérito

(1) Esta circunstanciase sabe por tradición y notoriedad

pública , no porque haya lápida ni escrito alguno* que lo ad-
vierta, como parece que debiera haberlo para noticia de los

fieles que desearan aprovechar esta concesión ; bien es verdad
que rara vez podrían gozar de ese beneficio

,
pues de ordinario

están cerradas así esta ouerta como sus dos colaterales.
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bastante regular , que representa el asunto tan re-

petido por todas partes (como el blasón mas glo-
rioso de esta Santa Iglesia ) de la Descensión de la

Virgen asistida de ángeles para poner la casulla á
San Ildefonso. La bóveda de este grande arco,

que tendrá por lo menos 12 pies de fondo, se con-
templa llena de ángeles, Profetas v Patriarcas,

formándosela clave con cabecitasde los primeros,
todo perfectamente ejecutado, cuyas figurasconsti-

tuyen las archivoltascon que el arco se vá abriendo,

y tiene cada una su correspondiente repisa y dose-
lete de infinita variedad. Sobre este arco se nota
un frontispicio triangular que no se puede avenir
con el género á que pertenece lo que acabamos de
reseñar , y en el centro de este remate del primer
cuerpo se vé en un óvalo de piedra , el jarrón con
azucenas, símbolo de la pureza de María Santí-

sima á quien el templo está dedicado.

De aquí arranca el segundo cuerpo que princi-

pia por una serie de arcos y junquillos resaltados

que sostienen el friso y la cornisa , todo de piedra

berroqueña muy fina y bien labrada; sobre esta

cornisa se contempla una Cena , en que de mas de
medio cuerpo y tamaño mayor que el natural se

ven los doce Apóstoles sentados a la mesa con el

Salvador , correspondiendo á cada uno su nicho ú
hornacina : estas esculturas son evidentemente del

tiempo de la restauración hecha por Durango á

fines del siglo pasado , y es por consiguiente regu-

lar que las ejecutase el ya citado D. Mariano Sal-

vatierra que era por entonces escultor de esta igle-

sia. Por remate de este segundo cuerpo hay una
línea de crestones piramidales , que no ofrece cosa

notable en su ejecución , y detrás de ellos se le-

vanta el cuerpo tercero que consta de dos grandes
arcos de dicha piedra berroqueña divididos por

un pilar ó columna que concluye en un plinto
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bastante gracioso donde asienta una estatua colosal

que representa la Religión con una gran cruz de

bronce en la mano izquierda y una palma de

la misma materia en la derecha (1): estos arcos

sirven para dar paso á la luz que viene á iluminar

el magnífico rosetón de que luego haremos men-
ción al hablar del interior de esta portada , y se

corona toda la obra con un antepecho calado y
flanqueado en sus ángulos por pirámides con ador-

nos de crestería v por jarrones con flameros, todo

de piedra fina , eí cual corre por la altura de la fa-

chada en toda su estension , dejándose ver á su es-

palda un gran frontón ó ático que remata en su

mayor elevación el muro de la nave de en medio,

ostentando en su centro un escudo jigantesco de

las armas de España , y manteniendo en su cús-

pide y en ambos estremos tres pirámides lisas de

granito coronadas por otros tantos globos de

bronce. Está separada esta portada central de las

otras que con ella constituyen el todo de la fa-

chada , por dos grandes y fuertísimos pila roñes

cuadranglares , que parecen dos torres, de si-

llería perfectamente labrada, decorados en toda

su elevación con arcos , junquillos y estatuas de
piedra blanca , tamaño natural , y en número de
diez cada pilar, las cuales se hallan colocadas so-

bre repisas en sus correspondientes nichos , re-

presentando varios Santos, Patriarcas, Profetas,

Keyes y Arzobispos , y acaban con el antepecho
que vahemos dicho ser el coronamiento general

de toda la portada.

Las dos de sus costados , que corresponden á

(1) Por estos atribuios sin duda lian creido algunos y han
escrito que esta estátua figuraba á* la virgen y mártir toledana

Santa Leocadia
, y es muy natural y disculpable este error,

pues efectivamente así representan también á esta Santa mu-
chos pintores y escultores.
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las naves segundas ó mas inmediatas á la central,

guardan el mismo orden que la que acabamos de
describir, pues se dividen también horizontal-

mente en (res cuerpos simétricos en ambas para

que guarden la debida igualdad con la de en medio

y fórmenlas tres un todo uniforme y grandioso.

Una y otra tienen por primer cuerpo un arco apun-

tado, del género y ornamentación que el descrito

para la del centro , si bien algo mas pequeños, pero

teniendo también los ornatos sobrepuestos de ar-

quitos entrelargos y junquillos , con sus columnas

de mármol embutidas , y formando las archivoltas

de su bóveda angelitos ,* Santos y cabezas , con sus

repisas y guardapolvos; únicamente les falta á es-

tos arcos laterales la colección de estatuas que de-

bieron tener sobre el friso de sus muros, corres-

pondientes al apostolado que hemos visto en el de

en medio.
En el fondo de cada uno de ellos se abre una

puerta que dá paso á la iglesia , como hemos di-

cho de la del Perdón , solo que estas no están di-

vididas por pilares oomo lo está aquella, pues son

mas pequeñas. Llámanse, la de la derecha según

se mira, del Juicio (porque en el medio punto

que hay por cima de ella representa un bajo re-

lieve muy antiguo el Juicio final , de una manera

bastante caprichosa), y de los Escribanos (porque

al frente de ella tuvo siglos atrás el Colegio de

Escríbanos de número de Toledo una casa de su

propiedad para celebrar en ella sus juntas ó ca-

bildos, v porque al recibirse de tales escribanos

en el colegio acostumbran de antiguo á venir al

altar mayor de la Catedral á prestar el juramento

de estatuto , y entran y salen por dicha puerta

para cumplir con esta ceremonia); la de la iz-

quierda es conocida por la del Infierno (sin que

sepamos el por qué , pues el bajo relieve de su
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medio punto solo figura unos estrellones con ca-

ras y cabecitas en el centro de cada uno), se ha
llamado también de las Palmas ( porque por ella

solía entrar la procesión del Domingo de Ramos,
que salia por la puerta Llana), y se la entiende

mas comunmente por la de la Torre (porque está

arrimada á la torre principal). Ambas, así como
la del Perdón , se encuentran de ordinario cerra-

das, y todas tres tienen de continuo puestos por

la parte de afuera unos grandes canceles de ma-
dera pintados y con filetes dorados. Rodean estas

dos puertas otras fajas de castillos y leones alter-

nando, como dijimos de la del centro, y cierran

los arcos unos crestones del género gótico , con
los cuales termina el primer cuerpo, en vez del

frontón triangular que vimos en la portada de
en medio. Sobre este remate se levantad segundo
que consta de una línea de arquitos con junquillos

resaltados, y por encima de ellos se abren en

cada fachada cinco arcos de fábrica moderna y
de buen gusto , conteniendo otras tantas estátuas

de Santos, del tamaño natural y muy regular-

mente ejecutadas en piedra blanca. El tercer

cuerpo pertenece . como ya indicamos, al gusto

greco-romano, y consiste en unas galenas que en
ambos lados se construyeron , cada una de cinco

arcos divididos por columnas de orden jónico,

con sus antepechos calados á la manera gótica,

y su cubierta de emplomado , sobre la cual vuel-

ve á presentarse un trozo del género de lo del

segundo cuerpo con sus arcos y junquillos resal-

tados , coronándole , como el resto de la fachada

en general, la barandilla de piedra calada que
recorre todo el frontis desde la torre hasta la cú-

pula de la capilla muzárabe.
Al frente de esta magnífica portada , digna de

la suntuosidad del templo á que sirve de ingreso,
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hay una lonja ó atrio muy espacioso , en el que
(convenientemente alfombrado y decorado con
ricas colgaduras y preciosos estrados) hace el Ca-
bildo la recepción solemne de Reyes, Príncipes y
Prelados, la vez primera que vienen á Toledo.

Está cerrada esta lonja por una hermosa verja de
hierro , asentada sobre un bien labrado zócalo de
sillería , y sostenida por pilares de lo mismo , al-

mohadillados y coronados por jarrones de piedra
blanca que rematan en frutas y flameros ; y a los

dos estremos de esta verja (que siempre tendrá 100
ies de longitud), se contemplan las estátuas de
an Eugenio y San Ildefonso en trage de Pontifical

y de tamaño natural , esculpidas en piedra blanca
por José Sánchez en 1637, las cuales están colo-

cadas en dos hornacinas de berroqueña muy bien

ejecutadas por Domingo Díaz y Cristóbal de He-
rencia.

Del mérito y grandiosidad de esta fachada,

solo diremos que el ya citado I). Antonio Ponz se

espresó acerca de ella en su Viaje artístico por
España, en estos términos: "La portada principal

«de este templo tiene muchos ornatos agradables
«á la vista, y una buena porción de estátuas (1)

«sobre repisas delicadamente trabajado uno y otro.

«En muchas de las estátuas hay escelentes parti-

«dos, grandiosos pliegues, y otras particularida-

«des, cuya falta se nota á cada paso en obras de
«esta aaturaleza, aun después del renacimiento

«de las bellas artes en Europa." Y el Sr. Amador
de los llios. en su Toledo Pintoresca, después de
copiar estas palabras de Ponz, añade que él "pone
«de manifiesto el mucho mérito de esta grandiosa

«portada , y mas aun el de la escultura que la

«sirve de ornamento etc."

(1) Las estátuas que tiene son sesenta.
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La calle, hoy plazuela llamada del Ayunta-
miento ( porque en ella está la Casa consistorial

que cae al frente de esta fachada), estaba antes

mucho mas alta que la lonja de que hemos ha-

blado , teniéndose que bajar á ella por algunos es-

calones; pero en 1518 se rebajó el terreno con un

costoso desmonte , de manera que el ingreso al

atrio ó pórtico quedó como está en en el dia: hay
sin embargo para entrar á la iglesia desde la lon-

ja siete gradas de descenso en todas las tres puer-

tas de este frente.

Interior de las portada» y puerta» del Perdón , de Escriba-
no» y de la Torre.

Penetrando ahora en el templo , vamos á ver

lo que por esta parte interior corresponde á las

portadas ó fachada principal que en el párrafo pre-

cedente hemos descrito. Desde luego llaman la

atención las dos hojas que cierran ía nombrada
puerta del Perdón: son de una magnitud sorpren-

dente, pues no bajará de 20 pies su altura, ni

de 1 la anchura de cada hoja , viniendo ambas á

juntar en el pilar ó poste que ya dijimos divide

en dos entradas el hueco de la puerta. Una y otra

están enteramente cubiertas de chapas de bronce
aseguradas con clavos pequeños de cabeza redonda:

por la cara interior son lisas estas chapas; mas
por la esterior representan alternativamente casti-

gusto y trabajo. En esta misma cara esterior, forma
todo alrededor de cada hoja una faja como de una
cuarta de ancha , en la cual , con letras góticas de
relieve, del ancho de la faja, hay las inscrip-

ciones siguientes en honor de la Virgen María.

PÁRRAFO 2.
-
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á quien especialmente se halla consagrado el tem-
plo; á saber , en la hoja de la derecha según se en-
tra en la iglesia y comenzando desde la parte mas
baja de la línea vertical izquierda ó sea la que
queda mas inmediata al pilar divisorio donde hace
el cierre :

Sancta María sucurre miseris iuva pusillammes
ROFOBE FLEBILES, ORA PRO POPULO , INTERVEM
PRO CLERO, INTERCEDE PRO DEVOTO FEMINEO

SEXU; SENT1ANT OMINES TL'L'M IIVAMEM, QUICUMQLE

CELEBRANT TUAM SANCTAM COMMEMÜRATIONEM.

Y continúa en la faja horizontal superior y en
la vertical de la derecha con la siguiente :

Ave María gratia plena Dominus tecum ; benedicta

tu in mul1eribus et bened1ctus frl ctus ventu1s til.

Y por último en la faja horizontal de abajo dice:

Xtus. vincit, Xtus. regnat, Xtus. imperat.

Todo lo eual quiere decir traducido al cas-

tellano:

Santa María , socorre á los miserables , ayuda
á los débiles, alienta á los tristes, ruega por el

pueblo, sé medianera para con Dios por el Clero,

intercede por el devoto sexo femenino ; experimen-

ten tu ausilio y protección toctos los que celebran tu

santa memoria.^=Dios te salve María llena de gra-

cia, el Señor es contigo, bendita eres entre todas

las muyeres y bendito el fruto de tu vientre.—Cristo

vence. Cristo reina, Cristo impera.

En la otra hoja , que es la de la izquierda como
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se entra , dice lo siguiente , comenzando por la

faja vertical de la izquierda que es la mas inme-

diata al quicial

:

Regina coeli litare , alleluia : quia quem

MERU1STI PORTARE, ALLELUIA : RESURREXIT SICUT DIXIT,

ALLELUIA : ORA PRO NOBIS DEUM , ALLELUIA : GAUDE

ET LITARE VIRGO MARIA , ALLELUIA t QUIA

SURREX1T DDMINUS VERE , ALLELUIA : NOS CUM PROLE

PIA BENEDICAT YlRGO MARIA.

Acabadas estas dos antífonas algo mas abajo

de la mitad de la foja vertical de la derecha , si-

gue la fecha en que se labraron estas hojas , en el

resto de ella y en toda la horizontal de abajo , de

esta manera

:

Estas puertas fueron acabadas en el mes de

Marzo era de mil é CCC é setanta é cinco años.

(Que equivale al año de 1337.)

Las inscripciones latinas de esta hoja quieren

decir en castellano:

Alégrate Reina del cielo , aleluya ; porque aquel

que mereciste llevar en tus entrañas, aleleya; ka

resucitado, como él dijo, aleluya; ruega á Üiospor

nosotros , aleluya. Regocíjate y llénate de júbilo ó

Virgen María, aleluya; porque el Señor ha resuci-

tado verdaderamente , aleluya. La Virgen María

nos bendiga con toda la familia cristiana y piadosa.

Una línea de clavos gruesos de enorme cabeza

de bronce bien labrada , marca toda la estension

de estas fajas en que están las citadas inscripciones.

Por encima de dichas hojas hay una especie

de montante, ósea ventana incluida en el hueco ó
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luz de la puerta misma , que por la parte de afuera
presenta las armas Reales sobre águilas imperiales,

y entre las columnas del Plus ultra, todo de
hierro

; y por la de adentro tiene sus vidrieras

lisas y dos postigos ó ventanillos de madera fina,

abiertos ordinariamente para dar luz á esta nave
en su parte mas baja.

Está la puerta del Perdón , de que vamos ha-
blando , cinco gradas por cima del pavimento de
la iglesia y dos por bajo del de la lonja ó atrio des-

cubierto que ya dijimos que corre al frente de toda
la portada. En la muralla de la fábrica se labró un
marco á esta puerta , que consiste en varios filetes

resaltados en piedra blanca , que marcan las dos
líneas verticales, y por encima déla puerta vienen
á buscar á los que salen del pilar central divisorio,

formando, con estos, dos arcos apuntados de ca-

rácter puro gótico , exornados con óvalos y hojas
del mismo género, y flanqueados por dos estatuas

de Santos ó Profetas , de la propia piedra y de
cuerpo entero, mayores que el natural , que des-

cansan sobre sus correspondientes repisas, y se

cobijan bajo sus doseletes ó guardapolvos.

Sobre estos arcos corre una galería do otros

cinco arquitos apuntados y divididos cada uno en
dos por medio de un pilarillo que hay en su cen-

tro, todo de la manera gótica, y cerrados de her-

mosos cristales de colores formando vistosos di-

bujos con figuras de Santos y otros adornos. Pero
lo que en este género sobresale principalmente

entre lo mucho que de su clase ostenta la célebre

Catedral , es la gran claraboya que se contempla
por encima de la galería que acabamos de mencio-
nar, la cual llena todo el resto de este grandioso

frontis , acomodándose con su forma circular á la

figura en que remata el muro al intestar en la ele-

vada bóveda ó cubierta del templo. Es un magnífico
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rosetón , de mas de 30 pies de diámetro , lleno de
lindísimos calados, y cubierto de vidrios que;con

sus brillantes colores y bien combinados matices,

presentan sorprendentes dibujos y adornan el es-

cudo de armas del Cardenal Arzobispo D. Juan Ta-

vera , que ocupa el centro del rosetón , trasparen-

tándose como que también es de cristal pintado, y
constituyendo el todo una soberbia ventana.

Abajo en ambos costados de la puerta , hay
dos buenos lienzos engastados en ricos marcos de

mármoles blancos y oscuros: el de la derecha,

según se mira , representa á San José que está

sentado con el Niño Jesús en brazos , y es del co-

nocido pintor Alonso del Arco (entendido también
por el apodo de el Sordillo de PeredaJ, y muy
digno por cierto de la atención de los inteligentes;

y el de la izquierda , que parece ser de Vicente

Carducho, tiene por asunto la Inmaculada Con-

cepción de María Santísima , viéndose á esta Se-

ñora en figura lindísima de cuerpo entero rodeada

de ángeles y gloria (1). Ambas pinturas serán

(1) Hay (como tendremos ocasiones de notar) muchas
pinturas y bajo relieves en varios de los pilares y muros de la

iglesia , y hubo muchísimos mas hasta los años de 1789, 90 y 91
que se quitaron la mayor parte sustituyendo algunos con bue-
nos cuadros lujosamente engastados en marcos de mármoles d

de madera dorada
, y con estátuas de piedra muy regulares

que se colocaron en la capilla de Santiago
, y á cuyos nuevos

cuadros y esculturas se hacen ahora en vísperas y procesiones

las Estaciones que antes se hacían á los antiguos". Estos tuvie-

ron sus altares fijos en los sitios donde se encontraban , hasta

el año de 1500 , y allí se hacían las fiestas y aniversarios con

Sue estaban dotados ; pero en la época citada los mandó quitar

Sr. Cisneros , así porque estorbaban mucho el paso por las

naves para procesiones y demás ceremonias , como por las

irreverencias que en ellos se cometían en dias de gran concurso,
subiéndose la gente sobre los mismos 6 arrimándose y recos-

tándose en las aras etc. ; quedaron pues los retablitos solos en
lo alto de los postes ó de los muros, y el día de su fiesta se

les ponía (y se les pone todavía á los que han quedado) un
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como de vara y inedia de altas por una de anchas
poco mas ó menos (1).

El interior de la puerta del Juicio ó de los Es-

críbanos , que es la que cae á la izquierda de la

del Perdón mirándolas desde dentro de la iglesia,

no ofrece nada notable, como ni tampoco la otra

colateral de la derecha , que dijimos llamarse de
las Palmas y de la Torre : son ambas de dimen-
siones colosales , pero sin adorno alguno , ni las

maderas con que se cierran tienen cosa que llame
la atención , aunque sí están perfectamente traba-

jadas, pintadas por ambas caras y exornadas por
la estenor con grandes clavos de bronce de cabeza
muy ancha , figurando cuatro hojas de parra cada
una. Mas si las puertas por si mismas no contienen
particularidad que fije las miradas del curioso, hay
a sus inmediaciones algunos objetos que merecen
especial mención. Sea el primero, la siguiente

altar portátil que se quita al dia siguiente. Estos de la Concep-
ción y San José estaban en los dos pilares primeros de la nave
mayor , frente al sitio que ahora ocupan , donde se colocaron

en la forma que están á 1.° de Agosto de 1789 : el de San José"

era de talla con su estátua , y se regaló á las monjas de San
Torcuato ,

poniendo en su lugar esta pintura. De cada uno- de
los que han quedado se irá dando razón cuando llegue su sitio

respectivo.

(1) En esta nave , que llaman de la Estrella
(
por el altar y

capilliia de la Virgen de este Utulo que dejo descrita al hablar

Semana Santa , del que daremos minuciosa noticia en la sec-

ción 2.
a
de este libro al tratar de lo que hay en las claverías

del cláustro) alto. También aquí , al frente de esta pintura de
la purísima Concepción , se pone la víspera y dia de su festi?

vidad, una mesa de altar en que recibe culto durante aquellas

veinticuatro horas una imagen de Nuestra Señora, de talla, que

pertenece á un antiguo mayorazgo de esta ciudad , poseído

Hasta nuestros dias por la familia de los Ortiz de Zárate , en-
tre cuyas cargas cuenta la de traer procesionalmente esta efigie

desde la casa de los'poseedores en la siesta del 7 de Diciembre,

y tenerla alumbrada en el mencionado altar aquella tarde y el

coloca el fa
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inscripción que en letra gruesa, negra, se lee

sobre la puerta de los Escribanos.

En el año de mil é cuatrocientos ¿noventa é dos,

á dos dias del mes de Enero * fué tomada Granada
con todo su Reino, por los Beyes N. S. D. Fernando
é Doña Isabel, siendo Arzobispo de esta Santa Igle-

sia el Reverendísimo S. D. Pedro González de Men-
doza, Cardenal de España. Este mismo año en fin

del mes de Julio, fueron echados todos los indios de

todos los Reinos de Castilla, de Aragón, é de Sici-

lia. El año siguiente de noventa é tres , en fin del mes
de Enero, fué acabada esta Santa Iglesia; de repa-

rar todas las bóvedas é las blanquear é trazar,

siendo Obrero mayor D. Francisco Fernandez de

Cuenca, Arcediano de Calatrava.

Encima de esta inscripción hay una ventana

día siguiente hasta concluidas las segundas vísperas que la vuel-

ven á llevar en procesión como la trajeron ; debiendo perder la

finca á que está afecta esta memoria piadosa
, y pasar al inme-

diato sucesor, en el momento que deje el poseedor trascurrir un
año sin cumplir con esta festividad de la Concepción.

El Cabildo hace también á este soberano misterio una fun-

ción solemnísima con procesión entera, sermón y ofrenda,

instituida y dotada por la Reina Católica Doña Isabel I con mo-
tivo de que en 7 de Diciembre de 1492 hallándose los Reyes en
Barcelona , al bajar D. Fernando , su esposo ,

por la escalera

del palacio para dar audiencia (como lo había de costumbre dia-

ria), un labrador del pueblo de Cánamos en el Vallés, se arroió

á S. A. y le dió una gran cuchillada en el cuello
,
creyendo

todos los circunstantes que le habia degollado : afortunada-
mente la herida no fué de mucho peligro

, y el Rey curó

prontamente y por haber sucedido el lance en vísperas de la

Concepción dotó la piadosa Doña Isabel esta fiesta que habia de
hacerse con todo el esplendor que cupiera en la Santa Iglesia

Catedral de Toledo. Se averiguó que el regicida era un ma-
niático

, y declaró que quería matar al Rey porque le iba á él

la corona en derechura ; pero á pesar de todo fué ahorcado
en Barcelona.
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que ocupa el resto de la muralla hasta la bóveda

,

y alumbra toda la nave de enfrente ; compónese
de tres arcos góticos divididos por pilarillos y co-

ronados por unos tragaluces ovalados de gracioso

dibujo , con vidrieras muy ricamente pintadas, en
cuyo centro llevan las armasdel Arzobispo D. Alonso
deFonseca.

En los dos postes ó pilares que tienen enme-
dioesta puerta hay á conveniente altura dos reta-

blitos que sirven de adorno á aquel sitio , y atraen

continuamente gran número de devotos. El de la

izquierda , según se mira, fué construido de orden
del Arzobispo D. Juan Tavera , cuyo escudo de ar-

mas ostenta en su remate (1) ; es todo de alabastro

v del gusto plateresco, reducido á una elegante

hornacina con sus columnas, zócalo, friso y cor-

nisamento Heno de preciosos relieves dignos de
BtTrugueteódeBorgoña (alguno de los cuales hubo
de ser quien le trabajó) dentro de la cual se ve-

nera una efigie de Jesús atado á la columna , tam-

bién de alabastro , que lleva el título de Cristo del

Olvido , y es obra del escultor bien conocido en
aquella época Cristóbal de Olarte. Hay una memo-
ria piadosa en este retablo para costear las luces

que se ponen á la imagen el Jueves y Viernes

Santo mientras está Su Divina Magestad en el mo-
numento , y la víspera y dia de la Ascensión en

que se dice misa allí , llevando al efecto un altar

portátil. Aparte de estas luces, arden casi de

(1) Indudablemente so hizo el retablo en tiempo del Pon-
tificado de Ü. Juan Tavera, esto es desde 1534 á 15Í5, pues
el escudo de armas esculpido en su coronamiento , es un tes-

tigo irrecusable ; pero la imágen del Cristo atado á la columna
estaba ya hecha desde 1523 ,

según apunte sacado de los pa-

S;les de la Obra y Fábrica ,
que dice haberla trabajado maestre

larte, imaginario, en cantidad de 3,875 mrs. de aquella

i-poca
, que hacen 214 rs. 19 mrs. vn.
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continuo delante de este Santo Cristo algunas lám-

paras y velas que llevan de limosna muchos devotos.

El otro retablito del pilar de la derecha es de ma-
dera, dorado y bastante antiguo, sin que ofrezca

cosa notable en su forma : contiene una pintura

en tabla de Nuestra Señora que llaman de la Leche

porque está dando de mamar al divino Infante á

quien tiene en sus brazos y mira amorosamente.

Es cuadro que no carece de mérito, y pertenece á

la época en que Juan de Borgoña y otros de su es-

cuela pintaban en esta Catedral las tablas de varias

capillas antiguas. También arde una lámpara de-

lante de esta pintura por fundación que dotó al

efecto D. Pedro Ramírez , Dignidad de Maestre-es-

cuela y sobrino del Arzobispo D. Juan de Contre-

ras; y un tal D. Juan Caballero (que está enter-

rado al pie de este pilar) dejó cierta renta á los

• Capellanes de coro para que todos los sábados le

cantasen una misa , y en acabándola viniesen pro-

cesionalmente á este sitio entonándole un res-

ponso.

En la otra puerta colateral de la del Perdón,

llamada de la Torre , como tantas veces hemos
dicho, no hay retablo alguno; únicamente sobre
su clave y por bajo de la ventana que alumbra
toda esta parte de la nave, se contempla una an-

tiquísima pintura al fresco , que representa la Re-
surrección del Señor, al cual se vé en medio sa-

liendo de la urna sepulcral cuya tapa sostienen

levantada dos ángeles mancebos y a uno y otro

lado asisten las figuras de cuerpo entero de la

Virgen María y de San Juan Evangelista. En la

parte del muro que queda desde esta pintura hasta

la bóveda , se abre otra ventana de iguales dimen-
siones y de la misma forma en todo que la ya
descrita de encima déla puerta de los Escribanos.

En el poste ó pilar de la derecha de esta en
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que estamos hay construida una escalera en espi-

ral , cuyos primeros peldaños se ven por la verja

de hierro que cierra su entrada : esta subida es

una de las que ya digimos en el capítulo II al

dar idea general del edificio, que existen para
comunicación con las bóvedas del mismo; y la que
tenemos á la vista , conduce á la habitación del

campanero en el centro de la torre. También para
avisar á este si se descuidaba en tocar á los mai-
tines (cuando eran á media noche) ó á la misa de
Alba, que ei* Toledo se llama vulgarmente del

Santo J nay una campanilla colocada en dicha ha-

bitación, cuyo cordel baja á este mismo sitio

en que estamos, y se vé todavía pendiente de la

bóveda , aunque hoy puede decirse que no se hace
uso ninguno de él.

PÁRRAFO 3.'

Capilla de San Juan, vxúgo de los Canónigos.

Siguiendo desde esta puerta á la derecha , se

encuentra en el testero de la nave mas esterior,

junto á la salida déla iglesia para elcláustro laca-

pilla titulada de San Juan, porque á este Santo pre-

cursor está dedicada , y también de la Torre , por-

que ocupa el hueco de esta en su sección mas baja,

y vulgarmente se llama de los Canónigos, porque
los tres altares que hay en ella están reservados

para que celebren misa rezada exclusivamente los

individuos del Cabildo. Antiguamente hubo aqui

también una capilla con el titulo de Quo vadis,

porque estaba dedicada al Apóstol San Pedro en la

ocasión que salía huyendo de Roma y se le pre-

sentó Jesús con la Cruz , dándosele á conocer , y
pasmado el Santo de semejante aparición, le pre-

guntó : ¿ Dóminf , quo vadis ?
( ¿dónde vais , Señor?)

9



240 TOLEDO

á que contestó el Maestro : vado ceternum crucifixi,

(voy á ser de continuo crucificado), como echán-

dole en cara la cobardía que le aconsejara salir de

Roma por escusarse los peligros á que le esponía

la misión del Apostolado ; entendido lo cual por

San Pedro, se volvió á la ciudad inmediatamente

para morir como discípulo de tal Maestro. En re-

cuerdo de este antiguo título y advocación que tuvo

la capilla de la Torre, colocaron al restituirla al

culto en la época que después diremos, el grupo
de Jesús con San Pedro que ocupa*el nicho sobre

la portada. Se ha dicho que cuando fué restituida

al culto, porque estuvo mas de un siglo sin él,

convertida en sacristía de la capilla de Reyes
nuevos , la cual fué fundada en las dos bóvedas de

esta nave que dan frente á la puerta de la Presen-

tación y á las de subida secreta para el arco y
Palacio Arzobispal , de que á su tiempo hablare-

mos: mas hacia el año de 1536 en que se trasladó

la capilla Real al sitio que ocupa ahora, determi-

nó el Arzobispo D. Juan Tavera construir aquí su

enterramiento, labrando casi de nuevo la capilla

(todo escepto las cuatro paredes que son los muros
de la torre) y dedicándola á su Santo patrono el

Bautista , si bien como luego mudó de idea enter-

rándose en el suntuoso hospital del mismo titulo,

fundación suya , quedó la capilla labrada , y por
cierto magníficamente según vamos á ver , pero
sin destino , hasta que algunos años después el

Arzobispo D. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda,
la puso en culto , haciendo los preciosos altares

que tiene , en los cuales (como ya hemos indicado)

solo dicen misa los Canónigos , habiendo para el

aseo y cuidado del local , ornamentos y vasos sa-

grados, un sacristán y acólitos que ayunden las

misas.

Su planta escuadrada de 40 pies cada costado,
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pero solo tiene 20 de hueco
( pues la otra mitad

se invierte en el macizo ó grueso de los muros
que son de piedra de sillería y sostienen el asom-
broso peso de la torre ) y 30 de elevación . En 1 536
ideó la lindísima portada de esta capilla, el

maestro mayor de la Catedral Alonso de Cobar-
rubias(l) , siendo la segunda obra que se le en-
cargó en esta iglesia (2), y desde Enero de 1537
la principió á construir, trabajando bajo su direc-

ción los entalladores y estatuarios ó imagineros
(como entonces llamaban á los escultores) Juan
de Arévalo, Martin de Lbarra , Leonardo Aleas,

Melchor de Salmerón , Juan de Cántala, Pedro de
Salamanca , F. Arteaga , Pedro Francés , Gregorio
Bigarni ( conocido por el apellido Borgoña como
su hermano el famoso Felipe), Jamete , Guillen,

Pierres y Luis de Borgoña, todos los cuales se

ocupaban por entonces, con otros no menos cé-

lebres artistas , en diferentes obras que á la vez se

hacían en esta iglesia. Pertenece la portada al gé-

nero plateresco , muy en boga por aquella época,

y es de un gusto verdaderamente esquisito. Se
compone de un grande arco redondo , exornado
con mucha riqueza y profusión de tallas , en cuyo

(1) Fué uno de los mas famosos arquiteclos en aquella

época , á quien se debe entre otras obras notables , la fachada

principal del Norte del célebre Alcázar que luego describire-

mos ; tuvo dos hijos de no menos renomnre qué él , D. Diego

y D. Antonio de Cobarrubias y Lciva , el primero Obispo de
i>egovia

, Consejero de Estado" y Presidente de Castilla, famoso
escritor de derecho, y el segundó insigne Jurisconsulto también,

Oidor de la Cnancillería de Granada, que dejd la toga por la

Cinongfa magistral de esta iglesia, habiendo asistido ambos con
aran provecho para la cristiandad al sagrado Concilio de
Trento , con otros españoles célebres.

(2) La primera fué la capilla actual de Reyes nuevos, como
en su lugar oportuno advertiremos : aunque algunos cuentan
como su primera obra en esta iglesia el sepulcro del Cardenal
D. Pedro González de Mendoza.
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centro hay un gracioso cuerpo de arquitectura que

forma la entrada á la capilla , y consta de dos

preciosas columnas abalaustradas, cuajadas de

relieves lindísimos del mas caprichoso dibujo y
corréela ejecución , y coronadas por capiteles

ideales de no menos gusto. Estos reciben el corni-

samento, cuyo friso está asimismo cubierto de

esquisitos relieves (1) y sobre cada columna se

levanta un primoroso candelabro lleno igualmente

de delicados entalles, contemplándose en medio
de los dos un óvalo muy resaltado, que contiene

un medallón con el busto de San Juan Bautista en

alto relieve. Por encima de esta medalla, y sobre

la clave del arco, esta colocado el escudo de ar-

mas del Cardenal Tavera sostenido por dos niños;

se supone que lo dicho hasta aquí, asi como todo

lo demás que constituye esta portada , y vamos á

continuar reseñando , es de piedra blanca de la

Rosa. Lo restante del espacio que encierra el ar-

co , á uno y otro costado del cuerpo de arquitec-

tura, que acabamos de describir, lo llenan otros

dos trozos del género gótico , con arquitos y jun-

quillos que se entrelazan, recibiendo cada uno tres

está tu as pequeñas de piedra de Regachuelo, sobre

sus correspondientes repisas y con sus respectivos

doseletes dorados como lo están todos los perfiles

•

(1) Hay una rara coincidencia en la disposición que guar-

dan los relieves de este friso , la cual ha hecho creer á algunas

personas que componían las letras de que consta la palabra

colegiala
; y efectivamente á la distancia desde frente á la ca-

pilla de San Pedro , mirando con atención parece que se for-

man caprichosamente las letras COLGIATA ; pero en aproxi-

mándose desaparece por completo la ilusión , y esto me hace

creer que no hay tal inscripción , y que no pasa de ser una
combinación ópíica y puramente casual de las sombras que

hace el resalto de los relieves al recibir la luz que entra de los

cláustros por su costado izquierdo ; lo cual se confirma con la

falta de la E para que diga colegiata.
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de las molduras en general , que representan , las

tres de la derecha según se mira , á San Pablo , San
Ildefonso y San Juan Evangelista , y las tres de la

izquierda á San Pedro, San Eugenio y Santiago
el mayor. Sobre el arco citado se levanta un se-

gundo cuerpo, compuesto de otras dos columnas
platerescas también con capiteles corintios que
reciben el frontispicio y dejan en medio un nicho
ú hornacina en que está colocado el grupo , que
ya hemos mencionado de Jesús abrazado á la Cruz

y San Pedro arrodillado delante de él , ambas fi-

guras del tamaño del natural y de barro cocido y
pintado luego, pero grandemente modeladas por
el citado escultor Cristóbal de Olarte en 1523,
por cuya obra se le pagaron 7,500 mrs. de los de
entonces que equivalen á unos 415 rs. vn. actua-

les. Remata toda la portada con el escudo de
armas del Emperador Cárlos V entonces reinante;

yá uno y otro costado de este segundo cuerpo se

ven otros cuatro , que son del Cardenal Tavera y
del Obrero mayor Diego López de Avala, trabaja-

dos por Juan de Arévalo , Ibarra , Aleas y Vasco

de Troya; las estátuas y columnas las ejecutó

Gregorio Bigarni, Jamete los candelabros, y Sal-

merón , Cántala . Guillen, Pierres, etc., los niños

el resto de la portada. Una verja sencilla de
ierro cierra la entrada á la capilla , cuyo interior

no es menos notable y digno de la atención del

curioso que la fachada.

Ya se ha dicho que el hueco de esta capilla tiene

las dimensiones de 20 pies por cada línea del cua-

drado que forma su planta, y de 30 de altura hasta

la bóveda. Esta consiste en un magnífico arteso-

nado árabe , de piedra blanca con todos los perfi

les de las tenas pintados de oro y negro para dar-

les , como efectivamente les dá , un realce muy
vistoso: está dividido en cuatro compartimientos,
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y cuajado de florones de diversas figuras y tama-

ños , y en medio hay otro mas grande , produ-

ciendo todo un efecto sorprendente y agradable.

Perteneció este artesonado á la primitiva capilla

de Reyes nuevos , que , como hemos dicho antes,

estuvo en la nave inmediata , sirviéndola de sa-

cristía la de que ahora tratamos , y trasladada

aquella al sitio que actualmente ocupa , y reparada
esta por el Cardenal Tavera , según hemos visto,

se trajo aqui ese techo en 1540 1 y le colocó tal

como le vemos , el escultor Juan de Orozco , pa-

gándole por ello 29,420 mrs. que hacen de nuestra

moneda actual 1,628 rs. 17 mrs. El pavimento es

de mármoles cuidadosamente casados , y lo mismo
el zócalo que rodea la capilla hasta cosa de 4 pies

de altura , dándole todo , con la pintada vidriera

que la ilumina, un aspecto grandioso.

Tiene tres altares en los lienzos de Poniente.

Norte y Mediodía , pues en el de Oriente está la en-

trada : todos ellos son del gusto plateresco , y re-

comendables por la riqueza y perfección de la talla,

no menos que por la belleza de las pinturas que
ostentan. £1 de enfrente de la puerta consta de un
cuerpo de arquitectura con dos columnas estriadas

que asientan sobre un bellísimo basamento com-
puesto de pedestal y zócalo , cuajados de preciosos

relieves alusivos á la Pasión del Salvador , y reci-

ben la cornisa . cuyo friso está también ricamente
decorado de talla , notándose entre sus adornos los

escudos de D. Gómez Tello Girón y de D. García

Manrique de Lara , Gobernador del Arzobispado
el primero y Obrero mayor el segundo en aquella

época , y coronando la obra un medallón circular

que representa al Padre Eterno: hizo este retablo

en 1560 el famoso Juan Bautista Vázquez, y le

estofó y doró el célebre pintor Francisco Coraon-
tes , quien pintó también de claro-oscuro las dos
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figuras de la Virgen y San Juan Evangelista que
están á los lados del Crucifijo , de talla , que se

contempla en el centro y sitio principal. Esta pri-

morosa escultura es debida al famoso Nicolás de
Vergara , el viejo , de quien ya hemos tenido va-

rias ocasiones de hablar, que la trabajó en el refe-

rido año de 1560.

Los otros dos altares colaterales están dedica-

dos uno á San Bartolomé (por ser este el nombre del

Sr. Arzobispo Carranza , en cuyo tiempo se hicie-

ron), y otro a San Juan Bautista (como titular de la

eapilla y nombre del Sr. Tavera que la mandó res-

taurar). Son del género plateresco, según dejamos
* apuntado, y muy semejantes el uno al otro,

componiéndose ambos* de dos cuerpos de arqui-

tectura ; el primero de estos consta de dos colum-
nas corintias con sus zócalos , frisos y cornisas

Jlenos de preciosos relieves que representan pa-

sages del viejo testamento ; y el segundo de una
especie de frontispicio con pilastras, rematando
con escudos de armas del dicho Arzobispo Car-

ranza y del Gobernador Tello Girón , fruteros y
otros adornos correspondientes aJ género ó gusto

á que pertenecen los retablos. Cada cual tiene en
el intercolumnio del primer cuerpo una gran ta-

bla que representa á su Santo titular , y otra mas
pequeña en el centro del segundo de ellos: la de
San Bartolomé, que es figura de cuerpo entero y
tiene aprisionado al demonio con una cadena , es

del mencionado Comontes , al cual se debe tam-
bién la otra pequeña de encima que figura á la

Virgen con el Niño Dios en sus brazos : las del

otro altar , que son San Juan Bautista , y en se-

gando término la escena del Bautismo de Jesús

en el Jordán , y la de arriba que es de la Adoración
de los Reyes , son debidas al célebre pintor de
Cámara de Felipe II Hernando de Avila , á quien
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se pagaron por ambas en 4 de Mayo de 1568
30,000 mrs. , osean 1,660 rs. de los modernos.
Las tallas de estos dos retablos fueron ejecutadas

la del primero , ó sea de San Bartolomé , por el

ya citado Juan Bautista Vázquez , y su estofado y
dorado por el repetido Comontes que era pintor

de la Catedral , el primero que tuvo esta iglesia

con salario fijo; y el otro de San Juan es obra de

Pedro Martínez de Castañeda ; natural de Burgos,

habiéndole estofado y dorado en 1566 el maestro

Isac de Helle.

En el lienzo de Poniente hay colgados á uno

y otro lado del altar, dos cuadraos pequeños que
representan uno á la Virgen con el [Niño Jesús en
brazos , y el otro el sagrado rostro del Salvador

estampado en el lienzo de la Verónica ; ambos son

dignos de que los reparen los curiosos. Ahora
modernamente hace cosa de ocho ó diez años se

han colocado en esta capilla (pero á una altura

que hace muy molesto y difícil el examinarlos

como merecen ) tres lienzos colosales con sus mar-

cos dorados , que antes estuvieron en el claustro

bajo y luego se han custodiado en la sala de Ca-

bildo para verano, hasta que por acertada dispo-

sición se han traido aquí donde , aunque con di-

ficultad é imperfectamente , podrán verlos siquiera

los aficionados á los buenos cuadros. Son obra del

pintor Luis de Velasco (aunque se los ha tenido

por de Blas del Prado) que era de mucha nombra-
día á fines del siglo XVI, y representan, el pri-

mero á María Santísima coronada por cuatro án-

geles que vuelan sosteniendo la corona, con el

divino Infante en brazos que tiene una flor en la

mano derecha y un gil^uerillo en la izquierda;

daban el título a esta imagen de la Virgen de Gra-

cia : á sus lados están de cuerpo entero San Blas y
San Antonio con Santa Catalina y Santa Inés, todas

-
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figuras mayores del natural , y por bajo en primer
término hay un caballero armado y de rodillas,

con un rótulo que dice Infante D. Fernando, El

segundo cuadro presenta en figuras también gi-

gantescas á los Apóstoles S. Felipe y Santiago ; y
el tercero, á los Santos Cosme y Damián , de igual

tamaño que los anteriores (1).

Por último se vé en un rincón de esta capilla

un hermoso órgano portátil, construido á principios

(1) Estos tres cuadros son los que D. Antonio Ponz men-
ciona y alaba con mucha razón en el primer tomo de su Viaje

por España , carta 2.', página 108 , solo que se equivocó en
atribuirlos á B'as del Prado , pues por papeles de la Obra y Fá-
brica se sabe que los pintó Luis de Velasco de orden delCar-
denal Arzobispo D. Gaspar de Quiroga , cuyas armas se ven
también en estas pinturas , siendo muy dignos seguramente los

lres lienzos del lisongero juicio que el citado Ponz hace de ellos.

Fueron pintados y colocados en el cláustro, primeramente
Í'unto á la capilla de San Blas, donde ahora está el fresco de
layeu que representa la muerte de Santa Casilda, para perpe-
tuar la memoria de un hecho histórico que ocurrió en este

sitio á principios del siglo XV , y es conocido de todos los

medianamente versados en nuestra historia patria. El Infante

Don Fernando , dicho por sobrenombre el de Antequera
, que

después fué Rey de Aragón , era tío y tutor , en unión con la

Reina viuda Doña Catalina de Alcncastre, del Rey niño D. Juan
el II; y deseando algunos Grandes, revoltosos, medrar con el

cambio de Soberano , tuvieron una junta en el cláustro de esta

iglesia á la que concurrió el citado Infante , y habiéndole ofre-

cido allí mismo la corona, la reusó con noble indignación ma-
nifestando que guardaría inviolablemente y haría que lodos

guardasen la debida fidelidad á su sobrino y Rey D. Juan. En
memoria de este ruidoso acontecimiento , fundó aqui el año
de 1420 un altar dedicado á la Virgen y á San Ildefonso con el

retrato del leal Infante D. Fernando , arrodillado á los pies de
Nuestra Señora, un Jurado del Ayuntamiento de esta ciu-

dad llamado Alonso González Castellanos , dolando una cape-

llanía con cargo de misa diaria en este altar, el cual tenía por

dotante sus rejas de hierro que luego se dieron por el Cabildo

á los PP. carmelitas descalzos ,
para antepecho del coro que

tenían en su iglesia, hoy capilla del Seminario Conciliar.

Poco después , como en cierto motin que hubo en Toledo se
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de este siglo , con una bonita caja de rico nogal

con algunos adornos dorados, todo de estilo mo-
derno el cual sirve para colocarle en la ante-

capilla déla Virgen del Sagrario durante la octava

de la Asunción de Nuestra Señora , en que se can-

tan allí misas y salves acompañándolas con este

escelente instrumento : también se llevaba hasta

hace unos veinte años, que fué suprimida la or-

questa de esta iglesia , á la capilla mayor durante

incendiaron varios edificios
, y efitre ellos pereciese la casa que

constituía la dotación de dicha capellanía , se extinguió* esta;

pero en cambio fundaron otra los herederos del Castellanos sobre

distinta tinca , mas con obligación de celebrar la misa única-

mente los viernes
, y en los de cuaresma se predicaba también

sermón , haciéndose además fiesta á la Encarnación ; en seguida

otro pariente llamado Andrés Sánchez Castellanos , fundó otra

capellanía con misa todos los domingos y días de precepto
,
que

haoia de decirse media hora después de la del Santo ó del Alba,

dejando para su dotación 17,600 mrs. de juro sobre los pastos

de la dehesa de Alcántara. Esle altar, que se llamaba de los

Castellanos y era con efecto de esa familia , fué renovado (por-

que estaba la pintura muy deteriorada) por el Cardenal D. Gas^
par de <[)uiroga á fines del siglo XVI, haciendo pintar á Luis

de Yelasco los tres lienzos que he reseñado en el testo , los que
con el título de Nuestra Señora de Gracia se colocaron en el

venían todos los sábados por la tarde después del coro los co-
legiales infantes á cantar la Salve , oficiándola el capellán se-

manero del agua bendita
, y aun en lo antiguo también se can-

taban aqui por los mismos, vísperas y misa en todas las

festividades de la Virgen ; lo de la Salve ha durado hasta casi

nuestros dias. Un farol (que yo he conocido todavía ) ardía

continuamente delante de la Virgen de Gracia , pagando esta

luz por tributo impuesto de 1,000 rs. anuales , la hermandad

taron estos lienzos del sitio que ocupaban
, y se trasladaron en-

frente al ángulo de entre Norte y Poniente (donde yo los he
conocido) hasta que de órden del Cabildo se quitaron de allí

hará unos 24 años
, y los guardaron donde se ha dicho en el

testo; y por último hace 8 ó 10 que los colgaron en lo mas
alto de esta capilla de la Torre donde hoy se ven.

primitivo cuadro : ante esta Virgen
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la octava del Corpus, á fin de que se acompaña-
sen con él los motetes y cantos para la Reserva
de S. U. M. todas las tardes ; y el resto del año
permanece guardado en este sitio sin uso alguno.

PÁRRAFO 4.°

Capilla Musárabe.

Volvamos ahora á cruzar por delante de Jas

puertas del Perdón y sus colaterales para consti-

tuirnos en el otro estremo occidental de las naves
menores (ó sea de los pies de la iglesia) corres-

pondiente a) que acabamos de visitar . y allí nos
encontraremos con otra capilla que hace juego en
este lado con la de San Juan ó de la Torre , que
dejamos descrita en el párrafo anterior. Hasta el

pontificado del Sr. Jiménez de Cisneros , hubo en
este sitio una capilla que se titulaba de Corpus
Christi, y dentro de ella estaba la Sala capitular

en que los Canónigos celebraban sus cabildos;

mas, como luego veremos, á principios del si-

glo XVI erigió aquí este célebre é incomparable

Prelado la actual capilla, conocida con el dic-

tado de Muzárabe, porque en ella se tributa

diariamente culto al Altísimo por el antiguo rito

gótico , que usó siempre la Iglesia española has-

ta la época de que vamos ahora á hacer men-
ción, y que por haberle conservado en esta ciudad

los cristianos quedados en ella durante la domi-
nación de los moros , tomó el nombre de Muzá-
rabe , que era el que por entonces se daba á estos

cristianos que habitaban mezclados con los árabes,

como si dijeran misti-árabes , de donde algo cor-

rompido el vocablo viene mozárabe ó muzárabe.

Al ofrecerse aquí la ocasión de hablar del rito,

ó rezo ú oficio muzárabe , preciso es hacer una
17
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ligera digresión que sirva de antecedente histórico

de la presente capilla , dejando no obstante para

un capítulo especial del apéndice que ha de llevar

este libro , el dar algunos detalles acerca del ofi-

cio divino , según dicho rito , y muy en particular

el esplicar las ceremonias de la misa , que no debe
el curioso dejar de oir una vez siquiera, porque es

una de las cosas notables que hay en esta Santa

Iglesia.

Trac su origen la misa y rito muzárabe , desde

los primeros siglos de la Iglesia ; según San Gre-

gorio (libro YU epístola 67), los Apóstoles comen-
zaron á celebrar el Santo Sacriíicio con solo la

oración del Pater noster y las palabras que su di-

vino Maestro había pronunciado , y les euseñó , eu

la noche de la última cena para la consagración

del pan y del vino. Mas parece que Santiago el

menor, Obispo de Jerusalen , fué el primero que
añadió á la misa algunas otras oraciones y cierto

ceremonial que sus discípulos los Santos Torcuato,

Segundo, Indalecio, Tesefonte, Eufrasio, Cecilio

y Esicio trageron á España con la doctrina Evan-
gélica , de que fueron propagadores después de

la predicación de Santiago. Üe ellos la tomaron
los primitivos cristianos españoles, y se llamó
misa y oficio apostólico , puesto que del tiempo de

los Apóstoles y como composición de uno de ellos

la recibieron nuestros progenitores al abrazar la

fé del Crucificado. Conserváronla asi con la vene-

ración que tan santo depósito merecía, hasta los

tiempos del Rey godo Sisenando, que hallándose

ya algún tanto corrompido su uso, por las nove-

dades que se fueron introduciendo con el trascurso

de los siglos (durante los cuales dominó por mu-
cho tiempo el arrianismo) , le expurgó y coordinó
San Isidoro, Arzobispo de Sevilla , y se mandó por
el capítulo II del IV Concilio toledano que solo se
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practícase este rito en todos los dominios de la Es-

paña y (¿alia gótica , habiéndole adicionado algu-
nas misas propias, varios himnos y diferentes

oraciones los Santos Arzobispos de Toledo Ildefonso

y Julián. Con los nombres de Apostólico, lsido-

riano, Toledano y Gótico vino observándose en la

Iglesia de España mientras mandáronlos Monarcas
godos, y en Toledo se continuó practicando tam-
bién durante la dominación musulmana, pues ya
tenemos dicho que estos nuevos conquistadores

permitieron el culto público á los cristianos en
seis parroquias y otras ermitas, que hasta hoy se

llaman Muzárabes , cuyo dictado tomó también el

rezo ó rito , por la circunstancia que hemos indi-

cado antes. Pues bien , como la Reina Doña Cons-
tanza , muger de D. Alonso VI cuando este Mo-
narca recobró á Toledo, asi como el primer
Arzobispo nombrado entonces para esta ciudad , el

monge D. Bernardo , eran franceses y acostumbra-
dos por lo mismo al ejercicio del rezo ó rito romano,
que también se llamaba gregoriano por haberlo

arreglado el Papa San Gregorio VII , y en España
le decían galicano porque en las Galias ó Francia

habia sido adoptado tiempo antes, quisieron que en
Castilla se aceptase y pusiese en practica ; al efecto

comprometieron al Rey á que tomase empeño en
esta mudanza tan apetecida por ellos como recha-

zada y repugnada por los castellanos , y principal-

mente por los de Toledo que tenian aprobado su

antiguo y venerando rito por diferentes Sumos
Pontífices y Concilios. Tan allá fueron las cosas

en esta contienda que , conforme á las rudas cos-

tumbres de aquella época , se aventuró su resolu-

ción á la suerte de las armas , autorizándose un
desafio ó duelo público en que cada dial de los

contendientes representase auno de los dos oficios

ó liturgias. Escogió pues el Rey con los parciales
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riel rezo romano un hidalgo muy valiente por su

campeón, y los muzárabes ó sectarios del antiguo

rito eligieron por defensor suyo á un castellano

viejo de la casa de los Matanzas junto al rio Pi-

suerga, llamado Juan Ruiz, el cual venció en ba-

talla á su contrario , quedando triunfante el oficio

gótico, con bastante disgusto de los Reyes, del

Arzobispo y de otros personages influyentes; asi

es que se vieron en la necesidad de apelar á la in-

tervención mas esplícita y directa de la Santa Sede,

para llevar adelante su iutento apesar del resul-

tado que tuviera el duelo; y habiendo enviado el

Papa por Legado suyo en Castilla al Cardenal Ri-

cardo, se reunió en Burgos un Concilio (del que
no se han hecho cargo los historiadores , porque ha
sido desconocido hasta que el infatigable P. jesuíta

Don Andrés Burriel , examinando la librería del

Cabildo toledano para formar su catálogo , encon-

tró un extracto en ella de las actas de esté Sínodo),

en el que vencidos de las persuasiones, súplicas y
amenazas del Rey, del Legado y del Arzobispo

Primado, aceptáronlos Prelados allí reunidos el re-

zo romano para sus iglesias. No sucumbió empero
el Cabildo y Clero toledano ni aun á esta medida,

y continuó resistiendo la adopción del oficio gre-

tos para defenderse, sino el resultado favorable

que obtuviera el desafio reciente. El Rey por su

parte insistía en que se sometiese la Iglesia tole-

dana como las demás habian hecho , y por último

se vino á encomendar de nuevo la disputa al juicio

de Dios que milagrosamente decidiera con cuál de

los dos ritos se tenía por mejor servido, y de

acuerdo en esto ambas parcialidades, se prepara-

ron unosy otros con algunos diasde ayunos y otras

penitencias y oraciones públicas , y un dia se ar-

rojaron á una hoguera encendida en medio de la
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plaza principal de esta ciudad (que regularmente
sería la de ¿ocodover) los dos Breviarios y Misa-

les, uno gótico ó muzárabe y otro romano ó gre-

goriano, y parece según unos que el romano saltó

iuera de la lumbre sin quemarse y el gótico per-

maneció en ella ileso hasta que se apago el fuego;

según otros se abrasó el romano quedando el gó-

tico en el fuego sin quemarse: de uno ó de otro

modo, no satisfizo este resultado á los que aboga-

ban por la introducción del oficio nuevo, y el Rey
se obstinó en que se abrazara este, dejando sin uso

el antiguo; pero tal fué la fuerza del convenci-

miento público en dar la razón á los muzárabes,
que el mismo D. Alonso tuvo que acceder á que el

rito gótico se continuase practicando exclusiva-

mente en las seis parroquias de Toledo donde se

había venido conservando mientras la dominaron
los moros ; y es opinión de algunos escritores an-

tiguos que desde esta determinación viene hasta

nosotros el adagio , allá van leyes do quieren Reyes,

que fué la síntesis , digámoslo asi, de las estensas

murmuraciones á que el pueblo se entregó al sen-

tirla tenacidad de D. Alonso en introducir el Bre-

viario romano. Por consecuencia de este arreglo,

han seguido hasta nuestra época las parroquias

del rito muzárabe en Toledo , si bien hace cosa

de 16 á 17 años que fueron reducidas las seis á dos,

refundiéndose las de Santa Eulalia y San Tocuato
en la de San Marcos , y las de San Sebastian y San
Lucas en la de Santa Justa (1).

(1) A pesar de la obstinación del Rey , de la Reina , Lega-
do Pontificio

,
Arzobispo y demás interesados por el rito ro-

mano, este no fuó adoptado puramente en la iglesia de Toledo
hasta cerca de cinco siglos después (

porque lo referido acontecía

á fines del siglo XI , y no se comenzó á usar en nuestra Cate-
dral el Misal y Breviario romanos puros tal como los usaban
las demás iglesias y hoy le conocemos también aquí , hasta el
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Con estos antedentes vengamos ya á la capilla

que es objeto del presente párrafo. Ai cabo de

cuatro siglos que habían pasado los disturvios y
contiendas que acabamos de reseñar , el rezo gó-

tico ó muzárabe iba desconociéndose , pues las

parroquias en que se debía perpetuar , ya por la

falta de feligreses (porque las que conservan al-

gún número de estos , le tienen en su mayor par-

te avecindados fuera de la ciudad) (1) ya también
por lo calamitoso de los tiempos , apenas ejerci-

taban el culto , especialmente en cuanto al rezo

de las horas canónicas, solóla misa era celebrada

con alguna mas frecuencia , de manera que el co-

nocimiento completo de este rito vino á ser casi

(lia 2 de Noviembre de 1574 ) , y se usó de un rito misto del

antiguo y del moderno , ó sea del muzárabe v del romano, que

tomó el nombre especial de rito Toledano. Én la librería del

Cabildo se guardan varios egemplares de este Misal , con el

título de Mmale mixtum secundum consuetudinem alma eccle-

siw toletana , del que hizo una gran impresión el Cardenal Si-

líceo en 1550 ; y asimismo se conservan Breviarios , Evangelis-

terios , Epistolarios y demás libros cantorales , como en otra

parte he apuntado ya.

(1) A las seis parroquias muzárabes no se les señaló demar-
cación especial , sino que se distribuyó la ciudad entre las crea-

das de nuevo con el rito romano , las cuales por esta causa se

llamaron y todavía se llaman latinas , y quedaron siendo feli-

greses de aquellas las familias muzárabes que al tiempo de la

reconquista lo venían siendo , viviesen donde quisiesen
, y aon

en cualquiera de las poblaciones del reino
, y desde allí satis-

facían sus diezmos y primicias al párroco muzárabe de la antigua

feligresía de su familia
,
cuyo privilegio y filiación se hubiese

de ir perpetuando por el estilo de las vinculaciones en los hijos

varones ae generación en generación : asi es que en su parro-

quia muzárabe se les hace el entierro aunque mueran en pueblos
distintos, y desde estos mismos se tienen por feligreses de

Toledo , ó les alcanza la campana (como dicen) de su parro-

quia ; pueden sin embargo cumplir con los deberes de cristianos

en la que esté enclavada su casa habitación
, pues la filiación

á la muzárabe es un privilegio que les concedía multitud de
exenciones mas bien que una traba enojosa.
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patrimonio peculiar de algunos pocos eclesiásticos

eruditos. Temeroso, pues, de que con el tiempo
viniera á desaparecer del todo tan glorioso mo-
numento de la antigua Iglesia española , el nunca
bastantemente alabado Arzobispo y célebre Carde-
nal D. Fr. Francisco Jiménez de Cisneros, deter-

minó fundar una capilla en que hubiese sacerdo-

tes esclusivamente dedicados á sostener el culto

conforme al Misal y Breviario góticos , de cuyos
dos libros hizo una copiosa edición después de
haber mandado corregir los originales por per-

sonas de conocida inteligencia , teniendo a la vista

los códices mas puros y auténticos que se con-
servan en la riquísima y selecta librería de la

Catedral. Con este pensamiento digno de la gran-
deza de su ánimo , compró al Cabildo la capilla

del Corpus Christi y Sala capitular quehabia den-
tro de ella , dándole por este sitio 4,000 florines

de oro , equivalentes en nuestra actual moneda á
unos Tó,300 rs. vn.; (1) y además construyó á su
costa la magnífica Sala de Cabildo que hoy es una
de las piezas mas ricas y recomendables , levan-

tando desde sus cimientos este cuerpo de edificio,

del cual hablaremos con toda estension en capí-

tulo especial de la sección segunda de este libro.

Era preciso , sin embargo , renunciar á la ins-

talación de la capilla hasta que en el terreno com-
prado se labrase la fábrica que había de servir al

intento , pues claro está que la antigua del Corpus

(1 ) Los florines
,
que dejaron ya de conocerse como moneda

castellana á principios del siglo XVI , eran unas piezas peque-
ñas de oro

,
que en tiempo de los Reyes católicos valían lo

mismo que las águilas que acuñaron estos Monarcas, y que los

que por entonces también se llamaban medios castellanos, vi-

niedo á tener todas tres casi igual peso. Valía, pues, el flo-

rín 10 rs. de plata de aquella época , que según queda dicho en

notas anteriores equivalen á 18 rs. 28 mrs. de los de hoy.
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Christi con la Sala capitular dentro, no eran apro-

pósilo para su objeto así por su forma como por

su poca capacidad , dividida como estaba en dos

distintas piezas. Por tanto , aunque desde luego

hizo comenzar la obra para ver cuanto antes le-

vantada la capilla en su parte material, no quiso

aguardar ni aun á esto para erigirla en su parte

esencial ó formal , sino que desde luego instituyó

trece capellanes que son uno mayor y doce me-
nores (los cuales optasen por antigüedad á los

curatos y beneficios de las seis parroquias), con
un sacristán

( presbítero tambien)y dos mozos sir-

vientes , cuyos capellanes dijesen todos los dias

misa cantada y las horas canónicas lo mismo,
según el rito y ceremonial gótico ó muzárabe,
como se ha venido haciendo y hoy se hace aun-
que con menor número de capellanes, (1) y des-

empeñasen los aniversarios y demás cargas de
que mas adelante haremos mención, y mientras
duró la obra de la capilla , destinó para este ob-

jeto la Sala de Cabildos de verano que está en el

claustro bajo y de la cual ya vendrá ocasión de
que hablemos, donde con efecto se celebraron
por algunos años la misa y oficio antiguos , hasta

(1) Después de haber sufrido las rentas de esta capilla di-

ferentes rebajas por efecto de los tiempos , y por consiguiente
también el número y dotación de los capellanes , la hemos visto

cerrada y suspenso ¿1 ejercicio del culto gótico lo menos 1$
ó 18 años de la pasada época de trastornos políticos; y por
último ha sido objeto de uno de los artículos del Concordato
celebrado en 1851 con la Santa Sede, en el cual se establece

que continúe esta capilla
,
pero con solo ocho capellanes de los

e se decian antes menores , los cuales tendrán la categoría

Canónigos de iglesia sufragánea con la renta de 11,000 rs.,

y el capellán mayor se declara ser una de las Dignidades de

la Catedral Primada con 16,000 como las demás de su clase;

quedando obligados los ocho menores á concurrir al coro ca-

tedral en todas las festividades que se les releva de su asis-

tencia á la capilla muzárabe.
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que hácia el año de 1504 se trasladaron los cape-
llanes á su propia capilla que es la que vamos á
describir, no obstante que no se había concluido
la obra, y la cúpula en que hoy remata tardó to-

davía un siglo en construirse.

Luego que obtuvo del Papa Julio II las bulas de
autorización para llevar á cabo su pensamiento y
adquirió el sitio que dejamos insinuado para des-

tinarle á capilla muzárabe , y habiendo instituido

ya las capellanías que se ha dicho , estableciendo

por el pronto su culto en la Sala capitular de ve-

rano , encomendó al famoso Enrique Egas, maes-
tro mayor de obras de la Santa Iglesia , la nece-
saria para trasformar en la actual capilla la anti-

Sa Sala de los Cabildos y capillita del Corpus
risti ; lo cual ejecutaron , bajo la dirección de

aquel célebre arquitecto , dos buenos maestros de
a/bañiJería , moros de nación , llamados Farax y
Mohamá , quienes sin duda hicieron por el pronto

la mas precisa para que los capellanes pudieran
instalarse allí en el citado año de 1504, puesto

que las demás partes que constituyen el todo de
esta capilla, son posteriores á este año , según las

fechas que á cada cosa encontramos entre los

apuntes del archivo de la Obra y Fábrica , y en el

discurso de este párrafo ¡remos viendo.

La portada , que desde luego es lo primero

que se ofrece á la vista, consta de un hermoso
arco gótico , cerrado por una reja de hierro per-

fectamente trabajada al gusto plateresco en 1524
por maestre Juan Francés , y se le pagaron por
ella 11,500 mrs. de la época, que hacen 636 rs.

18 mrs. de vellón, (se entiende que solo por su

trabajo) ; en su coronamiento se ven entre varios

adornos de caprichoso dibujo , los escudos de ar-

mas del fundador , como también en los frescos de

los costados del arco, en unión con las del Obrero
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D. Diego López de Ayala que lo era por aquel

tiempo y bastantes años después. Sobre la clave

del arco se contempla un cuerpecito de arqui-

tectura perteneciente al género llamado gótico,

adornado de follagesy crestones propios de aquel

estilo, y el nicho ú hornacina que forma en su

centro, contiene una buena escultura represen-

tando á Nuestra Señora en la angustia de tener

á su divino hijo muerto en su regazo. El resto de

la portada , que no ocupa el hueco del arco, está

pintado al fresco figurando arquitectura gótica de

arquitos y junquillos que se cruzan sobre fondo

colorado , por el apreciable artista Juan de Bor-

goña, hermano del famoso Felipe el escultor,

en 1511 , por precio de 17,000 mrs., equivalentes

á unos 941 rs. de vellón.

Al querer penetrar en la capilla , se notan en
uno y otro lado del grueso déla muralla en que se

forma la entrada , y tocando casi con la reja por

la parte de adentro , á cosa de 6 pies de altura,

dos peaueños retablos de madera , dorados , con

un cuadro en cada uno ; el de la derecha según se

entra , es de San Francisco , y el de la izquierda de

San Nicolás de Tolentino, teniendo cada cual su ins-

cripción en el zócalo , que dicen asi :

La de San Nicolás :

Con licencia de los Sres. Dean y Cabildo de esta

Sania Iglesia, el maestro Eugenio Robles , Cura de

San Marcos y Capellán Muzárabe . puso esta ima-

gen de San Nicolás de Tolentino, abogado de las

calenturas y devoto de las ánimas del Purgatorio.

Año de 1601

La de San Francisco

:

Con licencia de los Sres. Dean y Cabildo de esta
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Sania Iglesia, puso aquí este retablo el Dr. D. Fran-
cisco de Pisa en 6 de Junio de 1607. El cual está

sepultado de la otra parte de esta reja (1).

•

El interior de la capilla es un cuadrado de 50
pies de línea , teniendo liso el muro del Norte,

donde está el único altar que hay en ella, y for-

mándose encada uno de los tres restantes un gran-

dioso arco , de los cuales el que cae al costado de
Oriente es abierto y sirve de entrada , guardán-
dole la reja de que ya hemos hablado , y los de
Poniente y Mediodía contienen , el primero una
cajonería que á la vez se aprovecha para asientos

con su respaldo , todo de maderas finas , y el se-

gundo la sillería del coro de los capellanes , pre-

sentando aquel en su fondo una gran pintura al

fresco, y este tres espaciosas ventanas que dan muy
clara y sobrada luz á todo el recinto. Por cima de
estos arcos se levantó un segundo cuerpo re-

dondo para buscar el cierre de la techumbre por

(1) D. Francisco de Pisa, sabio y virtuoso sacerdote tole-

dano ,
que fué capellán mavor de esta capilla , escribió la his-

toria de Toledo , ofrecienclo una segunda parte que habría de

abrazar todo lo puramente eclesiástico, pero no la publicó

porque falleció antes de acabar de reunir y coordinar los apun-
tes y datos , de que dejó sin embargo una buena colección

manuscrita. Está con efecto sepultado al pié de la verja por la

parte de afuera, y hasta hace unos 150 años que se soló la

Catedral como está hoy , tuvo su losa con la inscripción ó epi-

tafio que ahora diremos ; pero entonces se quitó como muchas
otras que habia en todo el ámbito de la iglesia

,
porque inter-

rumpían la uniformidad del pavimento, y muchas de ellas

fueron colocadas en lo alto de los pilares á cuyo pie estaban

las sepulturas (según tendremos ocasión de ver mas adelante);

esta del Dr. Pisa la pusieron en elcláustro bajo entre la capilla

de Sao Blas y la escalera llamada de Tenorio , donde se leía

no hace todavía un siglo : pero se conoce que á fines del pasado

cuando se pintó al fresco ese claustro y le reformaron como
hoy se encuentra , la quitaron de allí ó mas probablemente la

cubrirían con el revoco que tuvieron que hacer para pintar
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medio de una cúpula ó media naranja , que remata

á considerable altura con un gran florón dorado

que la sirve de clave , y se apea sobre cuatro pe-

chinas , doradas también , que figuran conchas,

y sostienen el insinuado cuerpo segundo que lla-

maron entonces (y asi le titulan en los papeles de

la Obra y Fábrica) cuerpo de luces . aunque en el

dia no las presta porque está interiormente tapiada

toda la labor de lindísimos calados que á efecto de

proporcionar luces á la capilla ideó Enrique Egas,

director de la obra , y egecutaron bajo sus órde-

nes en 1519 Juan de Arteaga y Francisco de Var-

gas. Para reconocer el mérito de esta fábrica y
juzgar de los conocimientos y del gusto de losar-

tistasque la concibieron, dirigieron y desempe-
ñaron , es necesario que hagamos una pequeña
escursion al esterior de la Iglesia, colocándonos
en la plazuela que llaman del Ayuntamiento adonde
mira la portada del Perdón que ya tenemos descri-

ta, y á cuya derecha cae la fábrica de esta capilla,

encima : ello es que a) presente no parece tal lápida ni se sabe

donde está. Su epitafio decía así
, según copia exacta que be

visto en la Biblioteca arzobispal

:

HlC IACET FrACISCUS PlSA , SACfLE Tbeologi.c et libebalilm

artil'm in academ. tolf.tana decanus. juris pontifico

Doctor , et muzarabim sacellams maior.

ObHT DIE TERTIA DECEMBRIS A5S0 ETATIS St'/E OCTOGESS1MO

TERTIO, DOMIM VERO MDCXVI. Qll LEGIS , 81 SAPIS,

VIVE MORITURUS.

Traducido al castellano dice

:

Aquí yace Francisco Pisa . Decano de las facultades de

sagrada Teología y Artes liberales (así llamaban entonces A la

Filosofía) en la Universidad de Toledo: Doctor en Derecho
canónico y capellán mayor de los muzárabes. Murió á 3 de

Diciembre de 1616 á los 83 años de su edad. Tú que lees estos

renglones, si sabes hacerlo , vive para morir. (Esto es, vive

con la memoria y pensamiento de que tienes que morirte.) .

-
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haciendo juego con la torre principal que ocupa
el otro costado de la fachada.

Desde luego se advierte á la vista del primer
cuerpo (que es de piedra berroqueña ) que se cons-

truyo en sus principios para continuar sobre él

otra torre igual á la del lado opuesto , pues guar-

da la misma forma en todo y por todo : hubo de
suspenderse luego esta obra por motivos que ig-

noramos ó tal vez se varió de pensamiento, de
modo que solo quedó ese primer cuerpo de sille-

ría, en cuyo hueco estuvo la citada capilla de
Corpus Chfisti con la Sala capitular, de la mis-

ma manera que en el de la otra torre había la de
Dómine quo vadis que es ahora de San Juan Bau-
tista: pero llegado el caso de destinar este sitio

para capilla muzárabe, hubo necesidad de alzar

esta fábrica dándola mas amplitud y hermosura;
tal fué el encargo hecho por el Señor Cisneros

á Enrique de Egas , quien comenzó por arreglar

el interior del primer cuerpo, ya de antiguo

construido, y en el cual estuvo la capilla y Sala

capitular tantas veces citadas, valiéndose de los

alarifes Mohamá y Farax, que ya están men-
cionados, para que cuanto antes pudiesen los ca-

pellanes establecer aquí su coro diario, y luego

mas despacio se ocupó de levantar ese segundo
cuerpo redondo de piedra blanca , que ejecutaron

los ya nombrados Arteaga y Vargas. En 1511 la-

bró Alonso de Yepes , maestro cantero , esos an-

tepechos de berroqueña que coronan el primer
cuerpo y rodean el segundo que se alza por dentro

de ellos , y que desde entonces ó poco antes se

venía construyendo para concluirle , como hemos
visto, en 1519. Su planta es octógona; en cada

ochava presenta una graciosa ventana gótica , di-

vididas todas ellas por junquillos que forman dos
arcos apuntados en cada frente , v sobre estos se
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colocaron los escudas de anuas del fundador. Es

sumamente airoso todo este cuerpo, y remata con

un antepecho calado de mucho gusto , siendo di-

ferente el dibujo en cada ochava y sobresaliendo

en las divisiones de estas unas pirámides crestadas

al estilo gótico. En tal estado deió Egas la fábrica

y así se estuvo mas de un siglo , hasta que por los

años de 1626 á 1631 levantó el arquitecto Jon?e

Manuel Theutocópoli (hijo de Dominico Greco) la

cúpula en que ahora acaba este edificio , contra

la opinión de otros sus compañeros de profesión:

hizo sobre el segundo cuerpo gótico , ya descrito,

otro tercero dórico , de berroqueña , en cuyos
ocho intercolumnios se ven otras tantas ventanas
que habian de dar luz al interior, y por encima de
él cerró la media naranja que concluye con una
linterna abierta muy airosa , y su correspondiente

cruz de bronce de colosales dimensiones , osten-

tando en la cúpula y cornisa del tercer cuerpo
varios escudos de armas tallados en piedra por

JaquesdelRey, que pertenecen al Cardenal Infante

D. Fernando hijo de Felipe 111 , Arzobispo de esta

ciudad , al Cardenal Zapata , Gobernador del ar-

rácio Doria , que lo eran respectivamente cuando
esta obra se acabó.

Volviendo al interior, lo primero que llama
la atención del curioso que visita esta capilla es el

riquísimo á la vez que sencillo altar, único que
hay en ella, que ocupa el frontis de la derecha
según se entra , ó sea -el muro ó costado del Norte.

Construyóse de orden del Cardenal de Lorenzana
en 1791 por el marmolista Juan Manzano, ves
todo el de preciosos mármoles y bronces : tiene

por peana tres gradas de mármol negro , muy es-

paciosas , y sobre la mas alta asienta la mesa de
altar de finísimos jaspes con dos gradillas encima

Obrero D. Ho-
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sobre las que se funda un zócalo del que arranca
el retablo, todo de la misma clase de piedra y con
los adornos correspondientes de bronce dorado;
consta este retablo de dos pilastras estriadas de
órden corintio que reciben un sencillo cornisa-

mento , terminando con un frontispicio triangular

sin mas adorno que sus molduras propias. Entre
las dos pilastras referidas queda un espacio cua-
drado en el que se ostenta una de las mas preciosas

y notables alhajas de esta Santa Iglesia ; es un mag-
nífico mosaico de piedras duras, que tiene 6 pies de
alto por 4 y medio de ancho, en que se representa

á Nuestra Señora (1 ) de cuerpo entero , con el Niño
Jesús en sus brazos en actitud de herir al dragón
infernal con una larga flecha ó dardo que empuña
con la mano derecha y remata por su estremo su-

perior en figura de cruz ; es tal el mérito de esta

joya en su género , que al mas inteligente le sor-

prende á primera vista , haciéndole creer que tiene

delante una soberbia pintura de la mejor escuela

romana , por su brillante colorido correcto y es-

merado diseño. Mandóle egecutar en Roma á los

mejores artistas el nombrado Cardenal y Arzobispo
Señor Lorenzana, pagando por él mas de 100,000
reales, habiendo tenido que gastar luegouna buena
suma en extraerle del mar, porque la nave en que
le traian á España naufragó , y estuvo tres dias en
el fondo del agua el cajón en que venía encerrado

el mosaico , por lo cual hubo necesidad de recom-
poner aqui alguna parte de él , lo que egecutó

(1) Algunos y entre ellos el Sr. Amador de los Ríos , han
escrito que esta i'mágen representa el misterio de la Purísima
Concepción, pero si así fuese , envolvería el mas absurdo ana-
cronismo

,
porque tiene el Niño Dios en sus brazos

, y no
podía ser que ya fuese madre en el momento mismo de ser

concebida. No tiene esta Virgen título alguno especial de los

que es costumbre dar á las efigies v representaciones de Nues-
tra Señora.
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con mucho esmero y acierto el escultor de la iglesia

Don Mariano Salvatierra , quien hizo también el

marco dorado en que está colocado , y se puso en
el sitio que ocupa el dia 16 de Noviembre de 1796,

y le bendijo luego el Sr. Obispo auxiliar de esta

ciudad el 27 del propio mesy año. Delante de este

altar arde continuamente una lámpara que siem-

pre fué de metal ó bronce y en 1833 se hizo de
plata. Por encima del retablo se contempla col-

gado en el muro un crucifijo del tamaño natural

o algo mayor , que si mirado artísticamente como
una obra de escultura no tiene cosa que llame la

atención del inteligente , es notable sin embargo
porque está hecho de una sola raiz de hinojo, lo

mismo que otro que con este trajo de América
en 1390 un Padre dominico llamado Fr. Gabriel

de San José Villafañe, hermano de un Capellán
mayor de esta capilla , de quien luego haremos
mención (1). Ante este Santo Cristo habían de ca-

sarse precisamente las doncellas que obtuvieran

alguna de las cuatro dotes que dicho Capellán

mayor dejó en su testamento para sortearlas anual-

mente ; y en el caso de que por cualquiera circuns-

tancia hubieran de casarse en otra parte , habían
de venir al menos los esposos á rezar á esta sa-

grada efigie por el alma del fundador de la me-
moria (2).

(1 ) Ese otro crucifijo fué regalado al convento de dominicos
de San Pedro Mártir, en cuya sacristía principal le colocaron,

y todavía permanece en un retablo dorado que hay en su

testero.

(2) Debió estar antes este crucifijo en un retablo de ma-
dera dorado que había en el costado izquierdo del coro frente

á la puerta de la sacristía , pues he visto anotación de que
cuando se hizo la actual sillería en el siglo pasado trasladaron

al Cristo con su retablo desde esta capilla á la parroquia de San
Lucas y que posteriormente le trajeron de nuevo á aquí y le

colocaron donde ahora le vemos.
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Frente por frente del altar cae el coro de los

Capellanes á los pies de la capilla y arrimado al

muro del Mediodía. Hasta el año pasado de 18oti

no tuvo división alguna este coro del cuerpo de la

capilla
; pero en este año se han colocado unas

bonitas verjas de hierro , como de una vara de al-

tas y muy bien trabajadas por el maestro cerra-

jero de esta ciudad D. Eulogio Dueñas, quien
igualmente ha labrado de la propia materia unas
atpileras que asimismo se han puesto ahora por
delante de la sillería para tener los libros ó Brevia-

rios de que se sirven para el canto de las horas
diurnas y nocturnas y una especie de tribuna con
su asiento en el centro que la ocupa el Capellán
semanero para oficiar y capitular , teniendo el libro

coral correspondiente en el atril principal del

águila ; y por todas esas obras de hierro se le han
pagado unos 11,000 rs. Este atril del águila, que
acabamos de mencionar , está en medio de la verja

y sirvió ya antiguamente en el coro Catedral hasta

que se labró el grande que ahora hay allí y á 'su

tiempo describimos en el párrafo 2.
u

del capí-

tulo IV , habiendo traído aquí este otro para utili-

zarle en el oficio muzárabe desde el principio de
la instalación de la capilla. Púsole el pié de latón

que asienta sobre cuatro leones de bronce , Fran-
cisco de Valladolid , pagándosele por ello en 30
de Enero de 1507, 1,500 rs. délos de entonces,

que equivalen á 2,823 con 18 mrs. de los actua-

les: tiene la forma de un hermoso castillo de

bronce dorado , y remata en un globo de la misma
materia sobre el cual está de pié un águila con
las alas estendidas , y por encima de ellas se ase-

gura el atril para los libros mayores.

La sillería es obra moderna , de buenas ma-
deras finas, con embutidos muy bien hechos,

y trabajado todo por Medardo Arnot, tallista.

18
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natural deCoblenza en Alemania, distinguiéndose

la de en medio , que se reserva al Prelado , por su

mayor ornato y por tener encima de su respaldo

un gran escudo con las armas del Sr. Cisneros,

las cuales se ven repetidas en el anillo de la cú-

pula, lo mismo que en la portada csterior y en la

reja, no menos que en las vidrieras pintadas por

Juan de la Cuesta en 1513 y que adornan las tres

ventanas que existen por encima de dicha sillería

en el muro Meridional. Por fuera de la verja del

coro y todo alrededor del muro de Occidente, con-

tinúa un orden de asientos de la misma madera y
trabajo , y de la propia mano que las sillas de los

Capellanes , solo que estas sirven á la vez de cajo-

nería , en donde se guardan diferentes objetos del

servicio de la capilla
; y sobre los tableros de res-

paldo de estos asientos , está pintado al fresco todo

el hueco del arco y los costados de su grueso , re-

presentando en tres cuadros la conquista de Orán
que emprendió y llevó á cabo á su costa y asis-

tiendo en persona con las tropas levantadas por él,

nuestro nunca bastantemente alabado Arzobispo

Jiménez de Cisneros. Los dos de los costados, que
son mas pequeños, figuran el embarque de la espe-

dicion en Cartagena , y su desembarque en Africa,

y el de en medio, que es muy espacioso , ofrece va-

rios accidentes de la toma de la Plaza. En primer
término á la derecha se vé al Cardenal montado en
una muía , precedido de otro eclesiásticoque lleva

su Guión Arzobispal, y le acompaña el Conde Pedro
Navarro , gefe nombrado para dirigir la parte mi-

litar , con una escolta de perreros que servia de
guardia personal al Prelado; en el segundo tér-

mino de ese mismo costado se representa una fuerte

escaramuza entre guerrillas de africanos, que se

guarecen tras de unos árboles, y un destacamento
de arcabuceros españoles que los atacan hasta con
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artillería , mas allá en último término hay un for-

tín tomado ya por los cristianos cuya bandera
hondea sobre el , siendo perseguidos por nuestras
tropas de infantería y caballería los ginetes moros
que en dispersión huyen por aquellos campos : á
la izquierda y en el centro se presenta el asalto de
las murallas de la ciudad y varios fuertes avan-
zados , con diversas escenas propias de un ataque
general de plaza. Esta pintura debida al artista

Juan de Borgoña , á quien ya hemos tenido y mas
de una vez tendremos ocasión de mencionar, no
carece de mérito , aunque los inteligentes encuen-
tren en ella varios defectos hijos del atraso en (jue

aun yacían las artes por entonces en España,
siendo mas principalmente censurado su autor
por la absoluta ignorancia de las reglas de la pers-

pectiva aérea que se echa de ver con solo reparar
en que algunas de las fortalezas que figura en pri-

mer término son mas bajas que los guerreros que
tratan de asaltarlas; hay sin embargo en estos fres-

cos mucho movimiento en las figuras , alguna de
las cuales están muy bien plantadas , la composi-

ción estámuy bien concebida, y sobre todo ofrece

la mayor exactitud y propiedad en representarlos

trajes , armas y armaduras de la época , como
quiera que la pintura es contemporánea del suceso

á que alude , puesto que la conquista de Oran se

verificó en 1509 y Juan de Borgoña pintaba estos

frescos en 1514," habiéndosele pagado por ellos

42,500 mrs. , que hacen de nuestra moneda ac-

tual 2,352 rs. 17 mrs. Por bajo de esta pintura

había una larga inscripción latina alusiva á la

época y demás circunstancias del asunto allí re-

presentado; pero debiendo adicionarse con una
sucinta noticia de las ocurrencias que posterior-

mente tuvieron lugar en aquella misma plaza

hasta mediados del último siglo , fué renovada la
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antigua leyenda , y se puso otra mas eslensa eu

castellano , que dice asi

:

"En el año de nuestra salud de lo09 año

sesto del Pontificado de nuestro Santísimo Padre
Julio Papa II, reinando la Serenísima Doña Juana

Reina de Castilla , muger que había sido de D. Fe-

lipe de Borgoña único hijo de Maximiliano Empe-
rador , y gobernando por ella estos reinos D. Fer-

nando su padre, Rey católico de Aragón y de las

Dos Siciltas; el Reverendísimo 5r. D. Fr. francisco

Jiménez de Cisneros, Cardenal de España y Arzobis-

po de Toledo , moviendo del puerto de Cartagena con

grande ejército y gente de armas . con buen provei-

miento de ingenios de guerra , piezas de artillería,

munición y bastimentos , en dos dias llegó al puerto,

y á 18 de Mayo áMazalquivir : y habiendo quedado

aquella noche con la armada , el dia siguiente sal-

tando en tierra el ejército tuvieron reencuentro con

los moros , y los siguieron é hicieron huir fuera del

término y ámbito de la ciudad de Oran. De esta

manera llegaron á las puertas de la ciudad, donde

aprovechándose de las picas en lugar de escalas,

subieron los primeros que acometieron por los mu-
ros y levantando las banderas católicas , y abiertas

las puertas de la ciudad , entraron todos tos solda-

dos cristianos , por los cuales fhabiendo muerto á

4,000 de los contrariosJ fué tomada y ganada la

ciudad con su Alcázar, en espacio de cuatro horas,

faltando de los nuestros solos 30 , siendo la volun-

tad de Dios y con su anuda, al cual sea dada gloria

y honra en los siglos délos siglos, amen* (X).
"Después de esta gloriosa conquista, en el año

de 1708 la sitiaron 40,000 moros , y después de un

(l) Hasta aquí no es mas que una traducción de la antigua
inscripción latina ; lo que sigue , se añadió al renovar en el

siglo pasado aquella primitiva leyenda.
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largo sitio , por haberles faltado á los cercados so-

corro y consumidos todos los bastimentos y municio-

nes la tomaron la noche de Navidad de dicho año:

yeneldeMZI rigiendo la Santa Sede Apostólica

Clemente XII Papa . y reinando gloriosamente Don
Felipe Vel Animoso, en el 32 de su felicísimo rei-

nado, resolvió su Magestad volver a reunir á su

corona la plaza de Oran , para lo que mandó apres-

tar una armada , la que salió de la bahía de Ali-

cante con 25.000 hombres de desembarco, coman-
dados por el General Conde de Montemar y habiendo

llegado el dia 28 á la ensenada de Orán , en el dia

siguiente hizo el desembarco en la playa de las

Aguadas, y en el dia 30 de Junio . una multitud de

moros acometió á las tropas católicas y hubo un
reencuentro de batalla , de la que se retiraron los

infieles con precipitada fuga, y el dia l.
6

de Julio

de dicho año de 1132 horrorizados los moros de la

derrota aue tuvieron el dia antecedente, abandona-

ron la plaza y sus castillos . y se apoderaron de ella

las tropas españolas en el mismo dia , yendo á la

frente su General el Conde de Montemar ;por cuya

singular victoria sea dada gloria á Dios, amen"'

La conquistado Orán produjo grandes ventajas
á todas las naciones de Europa , y muy especial-

mente á España , porque además de quitar ese nido

de piratas (que era uno de los mas principales

puntos en que se guarecían los corsarios mahome-
tanos) , sirvió de núcleo á otras adquisiciones en
Africa, que disminuyeron en gran manera las

fuerzas y osadía de los argelinos y demás moros
costeños. Por de luego , la ciudad , fortaleza y ter-

ritorio conquistado se agregó á la Corona Real;

pero la jurisdicción espiritual quedó para el Arzo-

bispo de Toledo . que sostenía allí su Vicario. Pár-

rocos y demás dependientes, hasta que en 1792,
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siendo Arzobispo el Sr. Lorenzana , fué evacuada

aquella plaza por los españoles, porque era suma-
mente costosa su conservación y porque los con-

tinuos terremotos y otros accidentes hacían muy
peligrosa la permanencia en Oran : trajéronse en-

tre lo demás perteneciente al Gobierno , el archivo

eclesiástico y civil de aquella población , el cual se

conserva entre los papeles del Consejo de la Go-

bernación del Arzobispado.

El Sr. Jiménez de Cisneros instituyó y dotó en

esta capilla una solemne función que hacía el Ca-

bildo Primado (y ha hecho hasta hace cosa de ¿0

años) el viernes , día siguiente á la Ascensión , en

memoria de esta victoria, asi como se hacía

otra fiesta de igual dotación y del mismo fundador

y en la propia capilla , en acción de gracias por

la conversión de los moriscos, el 19 de Diciembre

todos los años , aparte de dos aniversarios en los

dos dias siguientes á estas tiestas , por el alma del

Cardenal , y otro el dia de su fallecimiento anual-

mente , sin el que á otro dia de San Francisco,

á 5 de Octubre , le hacía también aquí el Ayunta-
miento en agradecimiento de 20,000 fanecas de tri-

co que dió para fundar el Pósito de esta ciudad (1).

Aparte de estas dos fiestas y de estos cuatro ani-

versarios, se celebraban hasta hace pocos años

( en que por las reformas que todo ha sufrido quedó
la capilla cerrada y sin rentas) otras veinticuatro

tiestas á diferentes misterios de Jesucristo, de la

Virgen María y á varios Santos , fundadas y dota-

das competentemente porD. Francisco Fernandez.

Canónigo de Toledo y Maestre-escuela de Jaén, por

Rodrigo de Lizana , Capellán muzárabe , por Mi-

guel Parra , id. id. , por otro id. Tomás Carriazo,

(1) El dia (te la función por la conquista de Orán ^col-
gaban de las galerías del crucero las banderas ganadas en-

tonces ii los moros.

v
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por el Capellán mayor Mando de Viilafañe, y
otros diez y siete aniversarios y sobre cuatrocien-

tas setenta misas rezadas por un Mosen Margante,
el dicho Viilafañe , Sebastian de Orozcó y el Maes-
tre-escuela de Jaén, todo esto fuerade la misa can-
tada diaria y las horas diurnas y nocturnas por
mañana y tarde, principal y primer objeto de la

erección de la capilla y de las trece capellanías;

de manera que se celebraba aqui el sacrificio del

altar por el rito muzárabe, cuando menos ocho-

cientas ochenta y tres veces al año.

Réstanos que decir cuatro palabras de la sacris-

tía , á la que sirve de puerta una de las sillas del

coro en el lado derecho de él según se mira al

altar. No corresponde ciertamente esta pieza á la

capacidad y magnificencia de la capilla , pues está

reducida á un callejón estrecho y no muy largo,

que se forma en el hueco de lo que debia ser pri-

mera capilla del muro Meridional de la iglesia , y
que solo está ocupado á medias por dos sepulcros

que en el párrafo siguiente reseñaremos , y detrás

de ellos por este pasadizo atajado por un tabique

que sirve de sacristía á la capilla Muzárabe , sin

mas techo que el de la nave del templo (pero ase-

gurado , para que nadie pueda penetrar en ella

asaltando el tabique por encima de dichos sepul-

cros, con un enverjado sencillo de hierro, que
impide la entrada de un hombre , que de otra ma-
nera sería muy fácil). En cuanto á lo demás, está

perfectamente provista de vasos sagrados y otros

utensilios del culto , de buena plata , y ropas abun-

dantes y muy decentes de todas clases. Sobre la

cajonería hay colgado otro Santo Cristo , mucho
mas pequeño que el mencionado de encima del

altar (pero traído también de América como este

y el otro compañero igual que hay en la sacristía

del ex-convento de dominicos), que con licencia
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del Dean y Cabildo puso aqui el repetido Lic. Man-

cío de Villafañe, cuyo retrato á la edad de 60 años,

se conserva alli mismo en unión de otro muy au-

téntico del fundador Sr. Cisneros, y otros cinco

de los Capellanes muzárabes Dr. Pisa , Maestros

Valdivieso, Robles y Villegas, y del Sr. Várela

Obispo dePlasencia.

CAPÍTULO VI.

CAPILLAS , PUERTAS Y PORTADAS DEL COSTADO

MERIDIONAL DE LA IGLESIA.

PÁRRAFO 1.°

Dos sepulcros notables.—Capillas de la Epifanía y de la

Concepción .—Portada y puerta Llana.

Saliendo de la capilla muzárabe y tomando la

derecha para recorrer el ámbito del templo , lo

primero que se encuentra es el hueco para una
capilla ocupado á medias , como ya hemos dicho

en el párrafo anterior , por la sacristía de los mu-
zárabes y por dos sepulcros que dán frente á la

nave pequeña de este lado , y son los que ahora
nos toca examinar. Consisten en dos hornacinas ó
arcos de medio punto , adornados con follages y
labores de gusto gótico, y en su centro se ven las

urnas sepulcrales y camas en que (con alguna

oblicuidad para que se vean bien desde la nave)

están colocadas las estátuas yacentes de los dos

Arcedianos aue allí hay sepultados, teniendo cada
uno esculpido el escudo de sus armas en el fondo
de la hornacina , y por supuesto que todo ello

está labrado en piedra ; las estátuas son obra de
Alonso Covarrubias, que las concluyó en 1514
pagándosele por ellas 8,000 mrs. de entonces,

Digitized by Google



EN LA MANO. 273

equivalentes á 442 rs. 28 mrs. de ahora , y por
cierto que no carecen de mérito ni ellas ni los

demás ornatos de ambos sepulcros. En el de la

derecha según se les mira , está enterrado el ve-

nerable D. Tello de Buendia , Obispo de Córdova

y Arcediano de Toledo , y en el otro el Arcediano
de Calatrava D. Francisco Fernandez de Cuenca,
familiar que fué del Papa Sisto IV.

Por delante de estos dos enterramientos se co-

locó modernamente una larga cajonería de ma-
dera pintada , que sirve de vestuario para músicos,

salmistas y otros ministros subalternos de la igle-

sia, pero aunque este armatoste cubre la parte
baja de los referidos sepulcros y tal vez los epita-

fios ó inscripciones que puedan tener . dejan no
obstante libres á la vista las mencionadas estatuas,

urnas sepulcrales y arcos que las contienen.

La capilla de la Epifanía se encuentra en la

bóveda inmediata ; fué fundada primeramente por
Pedro Fernandez de Burgos y su muger Doña Ma-
ría Fernandez , los cuales dotaron dos capellanías

con cargo de doscientas sesenta misas anuales

cada una á razón de 46 mrs. de aquella época,

y están sepultados al pié de la entrada á la misma.
Años después la reedificó D. Luis Daza, Canónigo
de Toledo y Capellán mayor del Rey, fundando
en ella otras dos capellanías con obligación de
cinco misas semanales cada capellán, que hacen
quinientas veinte al año , v dejó renta también,

para un sacristán que cuidtase de la capilla y su
culto. Es , como las demás del ámbito que cons-

tituyen parte de la primitiva fábrica del templo,

de arquitectura gótica , con bellos adornos de este

género que la dan mucho realce , y la cierra una
buena verja de hierro del mismo gusto gótico y
de esmerado trabajo. Enfrente de la entrada,

arrimado al muro de Mediodía (en el que tiene su
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ventana con bien pintada vidriera) está el altar

con su retablo, gótico también , digno de la aten-

ción de los inteligentes. Hállase dividido en com-
partimientos por medio de agujas y junquillos

gallardamente crestados , en sentido vertical, y
horizontalmente por repisas y doseletes muy gra-

ciosos , todo dorado : en los espacios que forman
estos compartimientos se contemplan unas muy
buenas tablas, en que se echan ya de ver los ade-

lantos que nuestros pintores habían hecho en el

arte, adoptando las máximas de las escuelas de

Italia. Todo el zócalo del retablo le ocupa una de

esas tablas que representa el Santo Entierro de

Jesús con el acompañamiento ordinario de esta

tiernísima escena , á saber: la Santísima Virgen,

las Marías, San Juan , José y Nicodemus, cerran-

do á uno y otro lado esta primera faja San Fran-

cisco y Santo Domingo : en la segunda comenzan-
do por el lado del Evangelio , se ven , primero
San Juan Bautista, en medio la Adoración de los

Reyes y al otro estremo Santiago el mayor ; y en

la tercera hay otras tres tablas , que son, en me-
dio un calvario con María , San Juan y la Magda-
lena y á su derecha é izquierda los Apóstoles Sao
Pedro y San Pablo. Encima de todo están dos

que son de mármol , pero estofadas ó dadas de
color.

Aliado del Evangelio, ó sea en el muro Orien-
tal , se encuentra el sepulcro del restaurador de
la capilla , dentro de una hornacina gótica, con la

estátua yacente del mismo sobre la urna mortuo-
ria , todo de alabastro y bien egecutado ; y al borde
presenta la inscripción sepulcral , ya un poco di-

fícil de leer por lo gastadas que están las letras; y
dice así :

estátuas de la Vi San Juan Evangelista,
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Aquí está sepultado el noble D. Luis Daza,
Capellán mayor del Rey, Canónigo

de esta Santa Iglesia.

Falleció a XIV días de Junio de MDIV años.

A los pies de la estátua hay una antigua pin-
tura que representa al Ecce-homo, puesta allí

sin duda por devoción de algún pariente del fun-
dador, y en la que no encontramos cosa digna de
notarse.

Al lado opuesto se ofrece á la vista una gran
lápida dorada y decorada por un cuerpecillo de
arquitectura gótica lleno de agujas y otros lindos
entalles de crestería , en que se lee lo siguiente:

Esta capilla fizo, edificó y dotó el reverendo é

noble D. Luis Daza , Capellán mayor del muy es-

clarecido Rey de Castilla D. Enrique IV é del su
Consejo, Canónigo de esta Santa Iglesia, fijo de
Juan Rodriguez Daza, guardamayor de dicho Rey,

y de su Consejo , é de Doña María de Silva f\J,
rica dueña, y nieto de D. Juan Rodriguez Daza é

de madama Alés de Emifort , rica dueña inglesa, é

de Diego Gómez de Silva é de Doña Leonor de Sosa,

é vizmeto de Alvar Rodriguez Daza é de Doña Cons-
tanza Villalobos é de D. Vasco Martínez de Sosa,

é de Doña Inés Manuel, éde Fernán Gómez de Silva

é de Doña Teresa de Mora, los cuales dichos sus
abuelos de parte de su padre , perdieron los hereda-

mientos que tenían en estos reinos de Castilla por
servicio del Rey D. Juan I Rey de Castilla e de

Doña Beatriz su muger, para su enterramiento i

(I) Esta Doña María de Silva , hallándose ya en días de
parir , fué herida y muerta por una Pantera , de modo que
tuvieron que abrirla el vientre para extraerla el feto que
oslaba vivo , y fué este mismo D. Luis , no nacido sino sacado
del útero materno después de muerta la madre.
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descendientes de su padre é madre. Falleció á XI

V

de Junio año del nacimiento de nuestro Señor Jesu-

cristo de 31DI V años.

En el pilar de este mismo lado , pegada ya á

la reja , hay otra inscripción en caractéres mas
antiguos relativa á los primeros fundadores de esta

capilla, que dice en estos términos:

Aquí están enterrados los cuerpos

de Pero Fernandez de Burgos , é de su muger

é un fijo;

los cuales dejaron dos capellanias en esta capilla.

Por último en el friso de ella se puso otra ins-

cripción en letras gruesas góticas y bien doradas,

que dice

:

Esta capilla mandó facer D. Luis Daza, Canó-

nigo de esta Santa Iglesia , Capellán mayor del es-

clarecido Rey D. Enrique IV, y fijo de Juan Ro-

drigues Daza é de Doña Maria de Silva.

A esta capilla sigue inmediatamente la titulada

de la Purísima Concepción, también de arquitec-

tura gótica y adornaaa con mucho gusto en este

género. Su reja es asimismo gótica muy bien labra-

da en hierro, con varios adornos y escudos de armas
del fundador, rematando en un crucifijo. Fun-
dóla el Protonotario Apostólico. Arcediano deAl-
caráz, Canónigo de esta Catedral y capellán mayor
de Reyes nuevos, D. Juan de Salcedo, en 150*

instituyendo con rentas suficientes dos capella-

nías cuyos poseedores habían de decir cincomisas
semanales cada uno, á 46mrs. antiguos de limos-

na , y además un sacristán para el cuidado de la

capilla. Aparte de esta fundación, dejó dotada la

fiesta de la Purísima Concepción y un aniversario
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que le hacía el Cabildo, y el refitor percibía 3,000
maravedís anuales (166 rs. 2 mrs. vn.) que se

han de emplear en reparos de ornamentos y en
oblata para las misas (1). Tiene un solo altar que
está, como en la anterior, en el muro Meridional

por bajo de la ventana con vidriera de colores que
dá luz á la capilla. El retablo es por el estilo

de el de la antecedente, dividido en nueve com-
partimientos por junquillos, repisas y doseletes

calados y dorados, ostentando en ellos otras tantas

tablas sumamente apreciables , pues á ciertos ves-

tigios de la escuela alemana antigua , unió aquí
el artista (que hay motivos para creer que rué

Francisco de Amberes) las buenas máximas y el

escelente colorido de la escuela florentina. Re-
presentan estas tablas, principiando por el lado

del Evangelio, en la primera raja á San Pedro y
San Pablo , la Virgen con Jesús muerto sobre sus
rodillas y acompañada de San Juan y la Magda-
lena, y San Juan Bautista con San Antonio ; en la

segunda línea, empezando lo mismo, la Nativi-

dad de Nuestra Señora , la Concepción de la mis-

ma simbolizada en el casto emblema de San
Joaquín abrazando á Santa Ana, y la Adoración
del Niño Dios por los Reyes Magos ; y en la ter-

cera ó última fila están pintadas la Anunciación
de Nuestra Señora , la Visitación á Santa Isabel,

y el Nacimiento de Jesús: este Señor crucificado,

pero de talla , remata el retablo ; teniendo á sus
lados los escudos de armas del fundador esculpi-

dos en piedra.

En el muro Oriental , esto es , al costado del

Evangelio se encuenta el sepulcro del Protonotario;

consiste en una hornacina de gusto y decoración

(l) En la capilla de Reyes nuevos dotó también quince

aniversarios, como á su tiempo diremos.«MU
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gótica , dentro de la cual está la urna cinericia , y
yacente sobre ella la estatua del Arcediano reves-

tido de ornamentos sacerdotales , tallada en ala-

bastro con admirable perfección y proligidad.

Hay en el borde del sepulcro , en letras de relieve

el epitafio siguiente :

Aquí está sepultado el Protonotario

D. Juan de Salcedo , Arcediano de Alcahaz;

FALLECIÓ AÑO DE MDUII.

La estatua tiene un libro en las manos ; y por

encima de ella en el centro del nicho , existe una
efigie de buena escultura, que parece ser San Juan
así como sobre la clave del arco del sepulcro exis-

ten tres pinturas que deben ser tablas de un anti-

guo oratorio que se cierra cayendo las dos late-

rales sobre la de en medio ; esta representa la

Cena del Salvador con sus discípulos, y las otras

dos á San Juan y otro Santo Obispo que protege

ó acompaña á una figura de medio cuerpo que
hay junto á él , y que tal vez sea retrato del fun-

dador. Enfrente del enterramiento , hay como en
la capilla anterior, otra lápida dorada y contenida

en un lindo cuerpo de arquitectura gótica , con la

inscripción siguiente :

Esta capilla mandó hacer el Protonotario Don
Juan de Salcedo, Arcediano de Alcaráz , Capellán

mayor de la capilla de Beyes nuevos , Canónigo de

esta Santa iglesia de Toledo, criado del muy alto y
muy esclarecido Principe Rey y Señor, el Señor
Rey D. Enrique ¡Y de gloriosa memoria, para se-

pultura suya y de sus padres y algunos hermanos y
hermanas suyas, los cuerpos de los cuales hizo

trasladar aquí por piadosa memoria de ellos ; entre

los cuáles está el Comendador Gonzalo de Salcedo

su hermano, y sumuger. üánsede enterraren esta
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capilla iodos los descendientes del dicho Comendador
su hermano. Acabóse año de MDII.

En esta y la anterior capilla se notan unas
grandes cajonerías de nogal semejantes á las que
tendremos ocasión de encontrar en otras varias

capillas del ámbito de la iglesia , las cuales sirven

ra guardar en ellas sus ropas corales los Digni-

des , Canónigos y Racioneros ó Beneficiados, y
aun los Capellanes de coro , pues cada clase tiene

señaladas para este objeto dos , tres ó cuatro lo-

calidades.

Sigúese en la bóveda inmediata la puerta que
ahora llaman Llana ( porque es la única que ofrece

entrada al templo al nivel de la calle sin escalón

alguno) y antes la nombraban puerta de los Carre-

tones (sin duda jorque entrarían por aquí cuando
se estuviese haciendo la obra interior los carros y
caballerías cargados de materiales para ella), tam-

bién se llamó de la Oliva porque había una plan-

tada á su salida en tiempos antiguos, y por último

ha sido apellidada del Dean porque frente á ella

está la casa propia del Deanato, (1) y el Dean va

y viene á la iglesia entrando por aquí , revestido

ya de hábitos corales , y atraviesa la calle acom-
pañándole , por regalia de su dignidad y presiden-

cia del Cabildo, dos guardas seglares (2) de los que

(1) Por la ley de desamortización civil y eclesiástica san-

cionada en 1.° de Mayo de 185o se declaró esta casa, como
todos los demás bienes del Clero , propiedad del Estado

, y se

vendió á un particular , habitándola ahora el Dean como un
inquilino cualquieraque paga su arrendamiento al dueño de clin.

(2) Ya no se practica esto último hace muchos años , y
solo es costumbre que á las horas de coro le aguarde un mo-
naguillo en esta puerta para alzar el tapiz, cuando le hay,

servirle el agua bendita y avisar en la silla del apuntador que
el Sr. Dean está en la iglesia ; pues desde cualquier punto de

ella en que se encuentre, se le tiene por presente en el coro.
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vulgarmente son conocidos en Toledo por el so-

brenombre de varas de palo , porque su distintivo

es con manteo y golilla llevar un palo largo en
la mano con regalón de hierro.

Esta puerta es la mas moderna de todas las de
la Catedral , pues se renovó la que antiguamente
había en el ano 1800 , siendo ya Arzobispo el Car-

denal Infante de España D. Luis María de Borbon,
trazándola y dirigiendo la obra el arquitecto Don
Ignacio Haám. Su portada esterior se compone de
un solo cuerpo pero grandioso , perteneciente al

orden jónico sencillo : consta de dos grandes co-

lumnas y otras dos pilastras de igual tamaño , las

cuales asi como el arquitrave y cornisamento que
reciben, son de piedra berroqueña, y de la blanca

de Colmenar se hizo toda la parte de ornato , re-

ducido á las basas y capiteles de aquellas y á los

dentellones de este, que remata en un frontispicio

triangular. En el intercolumnio , que es muy es-

pacioso , se colocó una reja de hierro muy fuerte,

pero de sencilla forma, trabajada en 1805 por un
maestro cerrajero de esta ciudad, que después lo

fué del Rey , llamado D. Antonio Rojo , según una
inscripción que en pequeñas letras doradas hay en
lo mas alto de la reja y dice:

Antonius Rojo me fecit, en Toledo año de 1805.

En el muro de adentro , sobre el dintel de la

puerta , se lee en grandes caractéres romanos y
dorados Año de MDCCC. Las hojas de la puerta

son de nogal muy fino y primorosamente trabaja-

das , claveteadas de bronce y con todo el herraje

muy bien hecho.

Por la parte interior de la iglesia , no ofrece cosa

notable, y solo llaman la atención cuatro lienzos

largos y estrechos , con sus marcos dorados , en los

que el ya nombrado Francisco Comontes fjfntó
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de claro oscuro solamente, cuatro figuras á quien
dan bastante mérito los inteligentes, y que no se
sabe á punto fijo lo que representan , pues según
algunos, son dioses del paganismo, otros las tienen
por Sibilas, y la mayor parte por Profetas, á

cuya opinión nos adherimos por encontrarla mas
fundada , no obstante que alguna de esas figuras

parezca desde abajo por su traje mas bien de
muger que de hombre grave , como debemos su-

poner á aquellos varones inspirados por Dios.

En el poste de enfrente hay una pila de már-
mol , paía agua bendita , bastante antigua

; por el

interior está acanalada figurando una gran concha
redonda , y por el esterior la cubren relieves como
enramados muy bien ejecutados , y tiene su pie de
lo mismo: otra pilita pequeña sin cosa que merezca
llamar la atención, hay en el poste de la derecha
de la puerta conforme se entra.

PÁRRAFO í.*

Capillas de San Martin y San Eugenio.—Pintura 7 oficinas

de San Cristóbal 7 objetos notables de los pilares de
enfrente.

A continuación déla puerta Llana , según va-

mos marchando en nuestro paseo por el ámbito
de la Santa Iglesia , se encuentra la capilla de San
Martin, fundada y restaurada por los Canónigos

de Toledo Tomás González de Villanueva y Juan
López de León , que en ella están sepultados.

Su reja de hierro , es de las bien trabajadas

que hay en la Catedral por el famoso rejero que
menciona una inscripción que en letras doradas

sobre faja color azul celeste corre por cima de las

'dos hojas de la puerta , y dice asi : Esta obra fixo

maestre Juan Francés , maestre mayor de las rejas.

Es también gótica la capilla, con su ornamentación
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propia de este género de arquitectura , y una her-

mosa ventana con vidrios perfectamente pintados,

que está en lo alto del muro Meridional , la alum-

bra suficientemente. En este mismo lienzo y por

bajo de ella , está el altar , que es plateresco , di-

vidiéndose el retablo en tres cuerpos , y cada uno

de estos en cinco compartimientos que presentan

otras tantas tablas, estimables todas, y que reve-

lan ya el siglo de oro de las artes. En la primera

fila , ó primer cuerpo sobre la mesa de altar , co-

menzando por el lado del Evangelio están : pri-

mero , el nacimiento de la Virgen María : segundo,

San Andrés Apóstol : tercero la aparición de Jesu-

cristo en figura de mendigo á San Martin : cuarto,

Santiago el menor , y quinto , la aparición de Je-

sús resucitado á la Magdalena. En ¡asegunda fila,

son : primero , la Visitación de Nuestra Señora á

Santa Isabel: segundo, Santiago el mayor : tercero,

San Martin en traje de pontifical: cuarto, San Juan,

y quinto, Santa Isabel Reina; y en el último cuerpo,

primero, Santo Tomás de Acjuino: segundo, San
Pedro: tercero, Santo Tomas Apóstol tocando la

llaga de! costado de Cristo: cuarto, San Pablo, v
quinto, Santo Tomás de Villanueva. El cuadro del

centro , que es el de San Martin Obispo , le pintó

Andrés Florentin , que era uno de los mejores en
su arte á fines del siglo XV y principios del XVI y
las demás parece que son debidas al antes citado

Francisco de Amberes. Alrededor de este retablo

hay una inscripción que en gruesas letras azules

dice :

Esta capilla es de los reverendos Señores Juan
López de León y Tomás González de Villanueva,

Canónigos de esla Santa Iglesia.

En cada costado se vé un enterramiento de
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gjjsto plateresco, compuesto de un arco ú horna-
cina dentro de la cual se encuentra la urna se-
pulcral con el bulto ó estátua yacente del funda-
dor enterrado allí. En el del lado del Evangelio
adornan el nicho dos columnas corintias que re-
ciben el cornisamento coronado por un frontispi-
cio sencillo que remata . con vanos candelabros,
y todo él esta enriquecido con muy lindos entalles

y esquisitas labores , ostentando en el centro de
su hueco una efigie de la Virgen bajo de un dosel
cuyas cortinas abren dos ángeles , todo tallado
en piedra aunaue pintado luego

, por cuya razón
produce mal efecto á la vista. Debajo de esta imá-
gen se halla la urna sepulcral con la estátua
echada encima , la cual es de gran mérito y tiene
un libro en la mano , habiendo á sus pies otra
estatuita pequeña : en el borde esterior de la urna

,

se lée este epitafio

:

Selpiltiba del reverendo Señor Juan
López de León, Canónigo de esta Santa Iglesia.

El sepulcro de enfrente está decorado de pi-
lastras corintias, que también sostienen un cor-
nisamento muy bello que remata en un redondo
frontispicio con adornos de preciosos relieves,
tefiiendo arribajunto á la clave del arco una efigie
de la Virgen con el Niño Dios en un brazo , mos-
trándole con la otra mano una pera : en este está
sepultado el otro Canónigo fundador Tomás Gon-
zález de Villanueva, cuya estátua se contempla
tendida en la cama mortuoria con las manos jun-
tas, en actitud de orar, muy correctamente dibu-
jada y con no menos maestría ejecutada.

En el friso de la capilla se lée otra inscripción
que dice así

:
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Esta capilla fizo edificar el Señor Tomás Gon-

zález de Vtllanueva, Canónigo.

Fundó en ella el dicho Juan López de León
dos capellanías para Racioneros, que alternasen

por semanas en decir misa diaria aplicada por su

alma y la de su compañero el Canónigo Yillanueva;

además dejó renta para dotar anualmente treinta

doncellas por suerte, con 3,000 mrs. cada dote (276

reales 26 mrs. de ahora), debiendo casarseen esta

capilla las que los obtuvieren : asimismo habian

de darse capuces de paño á ciento cincuenta po-

bres anualmente por terceras partes, esto es, á

cincuenta por Navidad , igual número por Resur-

rección y otros tantos por la Asunción de Nuestra

Señora. Por último dotó tres aniversarios, uno
que le hiciese el Dean y Cabildo al dia siguiente

ae San Martin , otro los Capellanes de coro y otro

los Clerizones (1). Vivió mas de cien años y fué

macero de D. Juan el II, muriendo en 1529.

En el poste ó pilar frente á esta capilla , se vé

como á dos varas de altura , un retablo dorado,

que es uno de los pocos que se dejaron cuando á

fines del siglo pasado fueron retirados la mayor
parte de los que habia repartidos en los pilares de
todo el templo, según digimos en una de las notas

puestas en el párrafo 2.* del capítulo anterior.

Es una buena pintura de la Anunciación de Nues-
tra Señora , que parece de Vicente Carducho . lo

que hay en el centro de este retablo ; y en su
zócalo , se leen estas palabras : Ave María aratia

plena, Dominas tecum; benedicta tu, inmulieribus

.

et benedictas fructus, que es el Ave María en latín.

(1) Llamaban así á los niños de coro , que luego se titula-

ron Colegiales infantes, y ahora se han convertido simplemente
en Monaguillos.
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Erigió este retablo el Vicario y Canónigo Gonzalo
Fernandez.

Pared por medio de la capilla de San Martin,
está la de San Eugenio, que antes se llamó de San
Pedro el viejo , y aun de Corpus Christi porque en
ella se custodiaba el Santísimo Sacramento para
dar el Viático y la Comunión á los feligreses de la

parroquia de San Pedro que estuvo en esta capilla

hasta que el Arzobispo Don Sancho de Rojas cons-

truyó la que actualmente hay con el mismo título

en el otro lado de la iglesia, como á su tiempo di-

remos. También es gótica como las anteriores y
guarda la misma forma y orden que ellas en tener

su verja de hierro , su altar antiguo con pinturas

en tabla al frente déla reja, su ventana de vidrios

de colores por encima del retablo, y sus sepulcros

en hornacinas abiertas á uno y otro costado de la

capilla . y hasta en tener cajonerías de nogal para

que guarden sus ropas los Prebendados.

La reja es semejante á las ya descritas en las

capillas de la Epifanía , la Concepción y San Mar-

tin , todas las cuales debieron ser hechas por el

mismo maestro Juan Francés que labró esta úl-

tima, pues habiendo sido ejecutadas al mismo
tiempo, natural era que se encargasen á una sola

persona que según la inscripción estampada sobre

las hojas de puerta de la de San Martin , tenía el

carácterde maestro mayor de las rejas de esta Igle-

sia. El retablo que está arrimado al muro Meri-

dional , fué trazado por Enrique de Egas y maese
Rodrigo en el año de 1500, y ejecutado por los

entalladores maese Pedro y F. Oliver , en aquel

mismo tiempo. Tiene en el centro la estálua de
San Eugenio , vestido de pontifical y sentado en
su silla , siendo de tamaño casi natural , cuya
escultura hizo maese Copin de Holanda en 1517;

en los demás compartimientos en que se divide el
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retablo , hav las siguientes pinturas en tabla. En
la primera línea , comenzando por el estremo del

costado del Evangelio , la Oración del Huerto, el

Prendimiento de Jesús, la Negación de San Pedro
en casa dePHatos , el acto de lavarse este las manos,

después de condenará Cristo, la calle de la Amar-
gura . en que se vé á Jesús con la Cruz á cuestas,

seguido de las mugeres piadosas : en la segunda
línea , la Adoración de los Reyes , (en medio la es-

cultura que hemos dicho de San Eugenio) y al otro

lado la Circuncisión del Señor: en la tercera, la

Huida á Egipto, el Bautismo de Cristo por San Juan,

y la disputa del Niño Dios con los Doctores en el

temj)lo : estas diez tablas las pintó Juan de Bor-

gona en 1516, siendo muy recomendables no solo

por el mérito que ellas tienen en sí (aunque por

otro lado adolezcan de los defectos propios de la

época en que pintó Borgoña), sino también por-

que pueden considerarse como documentos que
revelan el estado en que el arte se encontraba á

principios del siglo XVI , lo mismo que hemos di-

cho de las pinturas citadas en las capillas anterio-

res , en varias de las cuales se reconoce lo mucho
que iba mejorando la antigua escuela alemana
con la adopción de las buenas reglas que introdujo

la italiana.

Varios son los epitafios que se conservan en
esta capilla de sugetos notables que están en ella

sepultados . habiendo sin embargo desaparecido

algunos mas, sin duda cuando se renovó el solado

general de la iglesia á principios del siglo XVIII,

pues las capillas tienen el mismo pavimento de
mármoles blancos y negros que hemos dicho tener
las naves del templo. Entrelos que ya no existen,

se contaban el de D. Pedro Diaz de la Costana,
Dean que fué de Toledo y Consejero de los Reyes
Católicos, que murió en 25 de Diciembre de 1487;
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el de un caballero noble vecino de esta ciudad,

llamado D. Cirilo de Loaisa , que falleció en 9 de
Agosto de 1503; el de otro Dean de esta iglesia

nombrado D. Rui García de Villaquirán, que finó

en 16 de Febrero de 1446; el de otro caballero,

acaso pariente del anterior , llamado Diego Ordo-
ñez de Villaquirán, muerto en 1448; y el del

en el ano de 1500. Los que todavía existen hoy
si bien colocados en el muro Meridional (aunque
regularmente estarían , antes de solar la iglesia

como ahora la vemos , sobre las sepulturas de Jos

respectivos sugetos á quienes pertenecen), son los

siguientes

:

Primero: en lo alto del muro al lado del

Evangelio , lápida negra con letras doradas

:

MORIBUS ORNATUS:

populi favore beatus:

Petri Pelagius :

nobilis atqcie pius :

MlLlTlA FRETUS:

NATORUM GERMINE L£Tl'S

:

ElOQUIO PLACIDOS :

HOSTIBUS INTREPIDUS ;

Vil IT PR ECLARE:

VlTAJf FINIVIT AMARE I

Ex TEMPLO raptum:

Ensibus TRUCIDATÜM:

HlC CARO PUTRESCIT :

Anima super astra quiescit:

Pro MERITO FIDEI

(1) Hay algunas palabras que no se pueden leer bien
, y

otras que deben sin duda estar mutiladas ó mal escritas pues
no hacen sentido alguno.

Canónigo Francisco de Mora muerte ocurrió

....PROMISA COELl (1)

Hoc QUISQUIS CERNIS :
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Per uncía grandiu supernis:

Si PIíE ANIMiE VALEAT AG

Obut anno mcccxxi.

DlE XV FEBRUARI.

Que quiere decir sustancialmente en castellano

:

El noble y piadoso Pelayo Pérez , bien aventu-

rado en la opinión general del pueblo, siguiendo la

carrera militar , honró su profesión con sus buenas

costumbres. Fué feliz en tener una numerosa des-

cendencia, y tan apacible en su trato como intrépido

para con los enemigos. Vivió de una manera distin-

guida, pero tuvo una muertemuy desgraciada, por-

que extraído violentamente del templo fué asesinado

á cuchilladas. Yace su cuerpo en este túmulo , pero

su alma descansa en el cielo, recibiendo elpremio que

merece la fé; lo cuál esperimentard todo el que lo-

gre con la gracia superior conservar laintegrxdad de

un alma piadosa. Murió á 15 efe Febrero rf^ 1321 (1).

Segundo : al lado de la Epístola , el mas arri-

mado al altar de los dos que hay allí

:

Aquí yace D. Fernando de Gudiel ,

al que dlos perdone , hijo de d. fernan
Gudiel , Alguacil mayor que fue de Toledo,

falleció lunes 8 dias andados del mes de

JUNIO ERA DE MCCCLXX AÑOS (2).

(1) Me parece que deberá ser la era 1321 equivalente al

año de 1283 , pues en aquel tiempo no acostumbraban á se-

ñalar nunca las fechas por el año de Cristo , sino por la era

de César; debe pues ser una equivocación material del escri-

biente al copiar este epitafio el poner año en lugar de era,

equivocación que no me ha sido fácil rectificar por mi mismo
porque la lápida está muy alta , el parage es muy oscuro y la

letra menuda y confusa.

(2) Equivale al año de 1332.
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Y tercero: en el mismo lado, junto al rincón
del costado de Occidente , lápida blanca y letras
negras, como la anterior (1):

Qui STATIS CORAM PaTRIS :

mortis adjrabitis absque mora:
Ne citisqüa tamen hora:
SlC EGO NESCIBI :

nlsi quando raptus alibi :

Claris eram miles:

Clara stirpe laureatus :

In ciñeres viles:

HlC INTER VERMES HUMATUS:
Ergo VOS , SANI

:

Pro me Petro Juliani :

Depreoor orate:
Precibus me postquam iübate :

AlT MEUS xxvn die:

Februarii era mcclxxx:

Que traducido al castellano viene á decir :

Vosotros los que ahora vivís y pronto vendréis
á reuniros con vuestros antepasados, á pesar de
<¡ue ignoráis la hora en que esto sucederá , como lo

tgnoré yo mismo hasta que repentinamente me acó»
metió la muerte: fui escelente soldado y de linage
distinguido, y ahora me veo sepultado entre los gu-
sanos y reducido á viles cenizas. Os suplico, pues,
á los que aun estáis sanos que rogueis por mi,
Pedro Julián, con oraciones que me ayuden después
de mi.,, (fallecimiento tal vez diría) dia 27 de Fe-
brero era 1280 (2).

m
(1) Tiene también algunos vocablos truncados y de difícil

inteligencia, que no forman sentido recto con lo demás.
(*) Ano ¿fe 1212.
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Además hay en esta capilla dos magníficos se-

pulcros que se han conservado intactos y merecen

por mas de un concepto la atención y el aprecio

de los curiosos é inteligentes. Ambos están abier-

tos en los muros laterales de Oriente v Occidente.

El del costado del Evangelio es plateresco y de

mucho gusto en sus adornos , asi como de gran

esmero en su ejecución : consiste en un hermoso

arco que recogen dos columnas de las que se lla-

maban por aquella época monstruosas, recibiendo

el friso, riquísimo también en ornatos, sobre el

que hay un ático en cuyo centro se contempla

una hornacina y dentro de ella á Nuestra Señora,

de medio cuerpo , teniendo el Niño eu sus bra-

zos. El arco encierra la tumba sobre la cual está

echada la estátua de alabastro y de muchísimo
mérito, que representa al Sr. Obispo Castillo,

cuyos blasones ostenta un bien labrado escudo en

el frontis del nicho , y por bajo de él hay en bue-

nos caractéres romanos la inscripción siguiente:

Aquí está sepultado el muy reverendo

y magnífico señor d. fernando del castillo ,

Obispo de Bagnorea , y Canónigo de esta

Santa Iglesia. El cual falleció á xxxi días del

mes de julio de mdxxi.

El otro sepulcro , que está al lado de la Epís-

tola , es completamente árabe : compónese de un
gran arco de herradura de elegantísimas formas,

que remeda perfectamente las ricas labores de
alharaca que abundan en la Alhambra de Granada

y en el alcázar de Sevilla , y de que no faltan tam-
poco muchos y buenos egemplares en Toledo, como *

ya vendrán ocasiones de notar : toda la parte ma-
ciza á los lados del arco y en sus enjutas hasta la

cornisa , que remata en dos figuras de animales,
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está cubierta por unas tablas de la menuda y es-

quisita labor que los árabes llamaban alharaca,

que parece un encaje delicadísimo calado en la

piedra , y en la cenefa ó borde que las circunda se

lee una inscripción en letra y lengua árabe , que
dice traducida al castellano :

A la Madre de Dios. A la Virgen María.

cuyas palabras se repiten muchas veces para lle-

nar todo alrededor de la labor mencionada en
ambos lados: dentro del arco está la urna cineri-

cia , sin bulto ni estátua en ella ; pero encima en
el fondo de la hornacina hay una lápida que nos
revela á quién pertenece este sepulcro , en la si-

guiente inscri|)cion que dice en caractéres mona-
cales :

Aqui : Yaz : Don : Fernán : Gudiel :

muy : honrado : caballero :

Alguacil : fué : de : Toledo:

Á : todos : muy : derechurero :

Caballero : muy : fidalgo :

muy: ardit: é: esforzado:

é : buen : facedor .' de : algo :

muy : cortés : bien : razonado :

sirvió: bien: á: Jesu-cristo:

é : Á : Santa : maria :

É : al : Rey : é : Á : Toledo :

de : noche : é : de : día :

Pater : noster : por : su alma :

oon : el : Ave : María :

digamos: que: la: reciban:

en : la : su : compañía :

É FINÓ k XXV DIAS DE Jl'LlO , ERA DE MGCCXVI (1).

(1) Año de 1278.
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El Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada (que

sin duda fué el fundador de esta capilla cuando se

hacía la Catedral , y quien la destinó á servir de

parroquia con la advocación de San Pedro , como
sirvió hasta que se trasladó á la construida por

Don Sancho de Rojas , según hemos indicado) eri-

gió en ella una de las capellanías de coro , con

cargo de cinco misas semanales; D. Francisco

Fernandez de Cuenca , Arcediano de Calatrava,

(cuyo sepulcro hemos mencionado en el párrafo

anterior, junto á la capilla Muzárabe) , fundó otra

con igual número de misas ; y por último , el Se-

ñor Obispo Castillo , restaurador de esta capilla,

instituyó cuatro, cada uno de cuyos poseedores

habia de decir cuatro misas semanalmente ; de

manera que según dichas fundaciones debían ce-

lebrarse en esta capilla todos los años sobre mil

cuatrocientas misas. Advertiremos por último que
el repetido Obispo D. Fernando del Castillo , cos-

teó todos los gastos de reparación y ornato de este

recinto dedicado á San Eugenio desde entonces , y
mandó también labrar la reía que le cierra, según
se lee entina inscripción de letras doradas que nay
sobre fondo encarnado en una faja que corre por
encima de las dos hojas de su puerta.

En el espacio que ocupa la bóveda siguiente

conforme se va hácia la puerta de Leones, no hay
capilla ninguna sino que ocupa su hueco interior

dos piezas que fueron antes oficinas, y ahora sir-

ven para otro destino que después diremos , y en
el lienzo de muralla que esteriormeute presenta

su frontis , hay una pintura estraordinariamente

grande de San Cristóbal con el Niño Dios en el

brazo izquierdo y una palmera por báculo en la

mano derecha , en el acto de vadear un rio. Tiene
sobre 40 pies de alto , y está ejecutada al fresco

por Gabriel de Ruedas en 1638, aunque antes ya
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había allí mismo otra pintura mas antigua del

propio Santo, que mencionan los ceremoniales

y otros documentos de la iglesia anteriores á la

época del fresco actual.

A la espalda del muro en que se contempla
esta colosal lisura, están las dos oficinas que an-

tes hemos dicho , á las cuales se entra por una
puerta que hay en el pilar inmediato, cuyo des-

tino en el dia es el de archivo de los papeles y
obras de música que en gran número y de muy
famosos maestros antiguos y modernos posée esta

Catedral, y antes sirvieron , para Contaduría del

Cabildo la una , y para los papeles y despacho del

apuntador de sillas bajas la otra que hay encima.
En lo antiguo fué el hueco de estas dos piezas,

una sala que servía de Sacristía general de donde
se sacaba el recado ú ornamentos , cálices, oblata

y demás necesario para las misas que se decian
diariamente por todos los sacerdotes que que-
rían celebrarla en cualquiera de las capillas de la

Catedral no reservadas para Canónigos ó Racio-

neros ; pero en 1 586 representó el Cabildo al Ar-

zobispo D. Gaspar de Quiroga la necesidad que
tenia de un aposento en que reunir y custodiar

sus documentos corrientes ó de actualidad , que
no podían ir todavía a) archivo porque se necesi-

taba tenerlos á la vista , y determinó su Eminen-
cia que la Sacristía general se trasladase á la ca-

pilla de Santiago (como se verificó y aun continua
allí) y que en el hueco de esta detrás de San
Cristóbal se hiciesen esas dos oficinas , una sobre

otra , para las necesidades del Cabildo ; estas han
cesado en el dia porque no le han quedado bienes

que administrar, y se suprimieron hace años las

Contadurías, apuntación y juntas que venían ocu-

pando aquellas dos piezas: por eso actualmente la

de abajo no tiene mas destino que el de papelera
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ó depósito de las conoposiciones de música sa-

grada que se ejecutan en esta iglesia , y la de

arriba no se usa en el dia para nada. También la

puerta y escalera que dá inereso á estas dos pie-

zas, le proporciona para el grande órgano que

hay encima de la puerta de Leones, del cual ha-

blaremos esprofeso algo mas adelante, y tiene

salida igualmente á las bóvedas y corredores altos

del edificio (1).

En el poste aislado que hace frente á este de

que acabamos de hablar , hay un retablo dorado
con un buen lienzo de San Francisco de Paula,

pintado con mucha fuerza de claro oscuro , pro-

bablemente por el toledano Luis Tristan (2), ha-

biéndose colocado aquí á últimos del siglo pasado
cuando se retiraron y variaron la mayor parte de

los retablitos que hasta entonces hubo en muchos
pilares , según tenemos dicho en una de las notas

anteriores. Por encima de esta pintura se vé un
lienzo con un escudo de armas estampado en él,

y por debajo un grillete ó esposa pintado también

(1) A la bajada de los tres escalones que tiene por fuera esta

Íucrla , está sepultado el Racionero maestro de ceremonias
uan de Arcayos

, que vivía A fines de siglo XVI y dejo" escrito

un libro de las ceremonias que usa esta Sania Iglesia , el cual

es muy consultado de los que intervienen en el ceremonial de
los oficios divinos , así como otro de su antecesor en el ma-
gisterio, llamado Juan Uincon.

(2) Algunos dan por de Murillo esta pintura, pero no tie-

nen fundamento para ello. Este San Francisco estuvo antes en

el retablo del Racionero Codillo (que murió en opinión de
bienaventurado ) frente á la capilla de San Ildefonso en el pilar

que hay después del de los Santos Vicente , Sabina y Cristeta,

cuyo retablo , que ya no existe
,
representaba el Descendimiento

de la Cruz, ó como entonces decian la quinta angustia, y á

su pié está enterrado el dicho Racionero. Indudablemente este

cuadro es el que D. Antonio Ponz, cita en su Viajo de España,
tomo I carta segunda, aunque equivocadamente lo llama de

San Antonio Abad v es de San Francisco do Paula ; dicho au-
tor le atribuye á Tristan , y es casi seguro que sea de su mano.
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en el propio cuadro : quedó esté aquí eo memo-
ria de otros seis que hubo antes en el mismo sitio

en todo iguales al presente ; las armas del escudo
pertenecen al Racionero Montalbo , que fué fami-
liar del Señor Arzobispo González de Mendoza , y
tiene pintados los grilletes en recuerdo de los cau-
tivos que á sus espensas rescató , además de otras

varias fundaciones piadosas que dejó , y por eso

está enterrado al pié de este mismo pilar : por
bajo del lienzo que acabamos de mencionar , hay
una tabla con las palabras siguientes:

En este sitio estuvieron colgados seis lienzos, y
en cada uno pintado el escudo de armas del Racio-
nero Montalbo. con cadenas y grillos en memoria
de los cautivos que á su costa redimió. Yace al pié
de este pilar. Por hallarse maltratados de su anti-

güedad, y ser preciso enlucir esta Santa Iglesia,

se mandaron quitar y poner en su lugar el presente

cuadro de su tamaño y pintura. Año de 1774.

PÁRRAFO 3.*

Portadas estertor é interior de la puerta de Leones.

Esta puerta es la mas bella y mas rica de or-

natos , tanto interior como esteriormente , de cuan-

tas tiene la Catedral ; llamóse la puerta Nueva en

los siglos pasados , porque sin duda fué la última

que se construyera ó porque se habría restaurado

en fecha mas reciente que las otras principales,

y también la llamaron de la Alegría , porque el

asunto que ofrecen sus primitivos adornos es de

Angeles, Profetas y Santos que celebran la Asun-

ción de Nuestra Señora á los Cielos y su Corona-

ción como Reina del Empíreo : pero modernamente
es conocida con el título de puerta de los Leones,
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porque tiene sobre cada una de las columnas de

su átrio un león de mármol sustentando un escudo

de armas. Labróse esta fachada á mediados del

siglo XV por los años de 1460 y siguientes , siendo

Arzobispo el Sr. D. Alonso Camilo de Acuña y
Obrero el Canónigo Rodrigo de Vargas, cuyas

armas están esculpidas en ella. Las trazas y di-

rección de la obra fueron del maestro mayor de la

iglesia Anequin Egas y de su aparejador Alfonso

Fernandez de Liena , trabajando en toda la parte

de ornamentación varios entalladores en unión

con el imaginero Juan Alemán , que hizo los dis-

cípulos del Señor y las Marías de escultura que se

ven en ella, por el año de 1466. Pero no se con-

cluyó su cara interior y otras partes integrantes

de la misma hasta un siglo después , como vere-

mos luego , y como indican los escudos del Car-

denal Tavera , del Gobernador D. Gómez Tello

Girón y del Obrero D. García Manrique de Lara

que allí están colocados.

Consiste la portada esterior en un magnífico

arco gótico de grandiosas dimensiones, todo él

exornado de preciosas molduras que se van estre-

chando háciael centro , compuestas sus archivoltas

de bellísimas estátuas perfectamente trabajadas,

con sus repisas y doseletes de la mas prolija labor,

siendo todo de piedra blanca muy fina. Hay en la

parte inferior del arco once esculturas de cuerpo
entero y tamaño natural , de las cuales solo se ven
seis , pues las otras cinco están cubiertas por un
caneé! de madera que no deja gozar una buena

Earte de la fachada : las que se encuentran descu-
iertas, son de los Apóstoles San Pedro , San Juan

y San Andrés, á la izquierda de la entrada ; San
Pablo , Santiago y San Matías , á la derecha ; te-

niendo cada cual su nombre grabado con letras

góticas en la corona ó diadema que ostentan sobre
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sus cabezas: los que no se ven, probablemente se-

rán las Marías y los discípulos del Salvador que un
documento de la Obra y Fábrica dice haber hecho
en 1 i66 el imaginero Juan Alemán para esta por-
tada ; todas tienen sus repisas y sus guardapolvos
calados con mucha riqueza y están esmeradamente
talladas. Otra de las estátuas que no se ven desde
la calle por quedar detrás del cancél , pero que al

fin se puede examinar penetrando dentro de este,

es la de la Virgen , del tamaño y género que las de
los Apóstoles , la cual está en el pilar que divide las

dos hojas de la puerta á la misma altura que aque-
llos otros , con quienes hace juego , colocada sobre
un bellísimo pedestal gótico también, como el do-
selete que la sirve de guardapolvo , en el que se

encuentran talladas de casi entero relieve cuatro
pequeñas íiguras que representan las virtudes Pru-
dencia , Justicia , Fortaleza y Templanza. En lo úl-

timo del pilar divisorio , por encima del doselete

míe decora esta efigie y dominando ya la altura

del cancel , hay otra lindísima figura arrodillada,

que perece ser de algún Profeta , en actidud de
adorar á la Madre de Dios, que del tamaño natural

y sostenida por varios ángeles, vuela sobre una
imbe en dirección á los Cielos, y cuyo grupo , que
representa á la Asunción de Nuestra Señora , está

en el centro de la bóveda que forma el arco de la

portada , entre las aristas que se cruzan de una
parte á otra , sosteniendo otros angelitos , algo

mas arriba, la corona que entre un círculo de es-

trellas amaga caer sobre la cabeza de la Señora:

esta representación del Tránsito y coronación de
la Virgen , es obra moderna del ya citado escultor

de esta iglesia, D. Mariano Salvatierra, que la

ejecutó á fines del último siglo, en reemplazo de la

que habia , ya bastante deteriorada , contemporá-
nea de las demás esculturas. También en el primer

20
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cuerpo se conserva todavía de la obra primitiva

un bajorelieve sobre el dintel de la puerta que el

mencionado cancél no permite distinguir bien,

pero que parece representar el viage de los israe-

litas Uevando en hombros el Arca Santa. Respecto

al mérito de esta portada bastará citar aaui algu-

nas frases de las que la dedican el entendido Don
Antonio Ponz y el ilustrado crítico D.José Amador
de los Ríos, para dejar sentada con indestructibles é

irrecusables testimonios la muchajusticia con que
unánimemente la alaban cuantos la ven y tienen

algún gusto en materia de artes. Dice el primero

ensumge de España, carta 2.* tomo I. *'La por-

otada que llaman de los Leones, está igualmente

«compuesta que la referida , (es la principal ó del

« Perdón de que hablaba en el período anterior) de

«muchas estátuas y adornos. Aquellas y estos se

«pueden decir ser cosa perfectísima en su línea, y
«sin duda por lo que de aquel tiempo se ve en otras

«partes, se puede creer que trabajaron en estas

«portadas los mas insignes artífices de Europa."
Y el segundo añade en su Toledo Pintoresca al ci-

tar las precedentes palabras de Ponz , folio 21 y
vuelto. "Aceptamos su calificación enteramente;
«los ornamentos de esta riquísima portada, las es-

«tátuas de diversos tamaños que la embellecen
«son tantas y de tal mérito, queabsorvenpor lar-

«go tiempo la atención de los viajeros entendidos

«en artes."

Sobre el arco descrito , que como hemos dicho
es todo de piedra blanca y cubierto material-

mente desde el suelo hasta su clave de los mas
ricos y caprichosos adornos góticos delicadísima-

mente tallados, se levanta el segundo cuerpo,
Í[ue es de berroqueña y de moderna ejecución de
mes del pasado siglo , en que el arquitecto Don
Eugenio Durango , á quien ya citamos al hablar
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de la restauración de la fachada principal ó del

Perdón , fué encargado también de reparar en esta

toda la parte que se encontraba deteriorada , lo

mismo que aconteció con la llamada de la Chapi-
nería y otros trozos del antiguo edificio. Todo este

segundo cuerpo es demuy bien labrada sillería, con
un resalto de arquitos entre largos y junquillos

en toda su estension de arriba abajo. Inmediata-
mente sobre la clave y rebordes del arco grande
del primer cuerpo, presenta once medallones de
piedra blanca, cada uno con el busto de un Pro-

feta ó Patriarca en alto relieve , que parecen ha-
cer la córte á la Virgen que está representada en
el medallón mas alto y central ; todas estas escul-

turas son modernas y de bastante mérito (1). Re-
mata este cuerpo con un frontispicio triangular,

impropio de este género de arquitectura , tras del

cual sobresale una estatua colosal de San Agus-
tín , que deja á su espalda el muro de la iglesia

rematado también en una especie de frontón

muy sencillo , con dos torrecillas adornadas de

crestería á la manera gótica en ambos estremos.

A los costados de la portada desde el suelo hasta

la mayor altura de ella , la sirven de marco dos

grandes pilares salientes, de sillería, con el citado

ornato de junquillos que forman arcos entre lar-

dos, y en su cara principal ó sea la que hace
irente á la calle , tiene cada uno dos estátuas de

Arzobispos , mayores del natural , á iguales dis-

tancias de altura , coronándolos arriba dos gran-

des jarrones, unos y otras de la misma piedra

blanca que toda la parte de abajo.

(1) El Sr. Amador dice que son doce buslosde los Apos-

tóles y con el de la Virgen trece ; pero es una equivocación,

pues no hay mas que once bustos en todos , y reparándolos bien

se conoce al momento por su traje y actitudes
,
que no son

Apóstoles sino personajes de la Ley antigua.
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En el zócalo del arco á mano derecha como se

mira desde fuera , junto al mismo suelo y que-

dando á la parte estertor del cancel , hay una lá-

{>ida de mármol blanco con el escudo de armas de

os Guzmanes, esculpido en ella , y una inscripción

que dice asi :

Aquí yace el honrado Ramiro NuSez de Glzman,
QUE DlOS HAYA ,

Canónigo de la Sama Iglesia de Toledo.

Finó a*o de MCCCCLX111 aSos.

Hay cuatro escalones para subir ala puerta de
la iglesia desde la calle , y antes de ellos , se en-

cuentra formando átrio ó pórtico descubierto , una
verja de hierro que se hizo en 1646 por el maestro
rejero Juan Alvarez, sostenida por seis herniosas

columnas de mármol blanco , y descansando estas

y aquella sobre un zócalo de sillería que deja tres

entradas, cerradas cada una por dos hojas de la

reja; encima de las columnas ya hemos dicho

que hay unos leones de la misma materia en acti-

tud de sostener cada cual un escudo de armas, que
son los del Cabildo, del Gobernador D. Gómez Te-

lio Girón y del Canónigo Obrero, que era en aquel

tiempo , todos duplicados.

Al querer penetrar en el interior de la iglesia

después de haber admirado esta bellísima racha-

da, preciso es detenerse ante las dos hojas de
puerta que cierran el hueco de la entrada , pues
son de las piezas mas recomendables que entre sus

muchísimas riquezas artísticas ostenta este insigne

templo. Es el hueco de la puerta de jigantestas di-

mensiones , y está dividido en dos entradas por un
pilar que sube hasta el umbral , ajustándose á él

y á las quicialeras de los costados las dos magni-
ficas hojas que le cierran , cada una de las cuales
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tiene su postigo ó puerta pequeña que son las

que ordinariamente se abren , y están ambas cu-

biertas por la parte esterior de planchas de bronce
tan ricamente adornadas y con tanta delicadeza

trabajadas , que notituveó el mencionado Sr. Ponz
en estampar las palabras siguientes en el lugar de
su obra arriba citado."Las puertas de este ladoes-

« tan cubiertas de planchas de bronce que se for-

jaron por modelos de Alfonso Berruguete (1) , y
«representan varios follages, mascaroncillos y otros

«pensamientos deesquisito gusto y gracia. En ellos

«se vé la grandiosidad y acierto de la famosa es-

•cuela de Miguel Angel Bonarrota, en que este

«singular artífice (se reitere á Berruguete) estu-

«dió etc." Y el también citado autor de la Toledo

Pintoresca dice al folio 22 : "que el entusiasmo del

*Sr. Ponz no podía estár mejor motivado, y aña-

«de que difícilmente podrán encontrarse piezas

«mejor ideadas ni mas bellamente ejecutadas."

Las justas alabanzas de estos dos inteligentes é im-

parciales escritores , y las que diariamente prodi-

gan á estas puertas cuantos artistas y personas de

gusto , asi nacionales como extrangeros , las exa-

minan y admiran , nos escusarán á nosotros de

añadir ni una sola frase encaminada á recomen-

dar su sobresaliente mérito; solo advertiremos

que tanto los autores nombrados como todo género

de inteligentes y aun de aficionados no limitan su

favorable juicio y laudatorias apreciaciones á las

(1) En esto se equivocó Ponz, pues no tuvo Berruguete

parle alguna en la obra de la puerta de Leones
;
pero no des-

merecía seguramente Villalpando en el arte de trabajar los me-
tales, de la habilidad de Berruguete en labrar la madera y la

piedra ; díganlo si nó la reja de la capilla mayor , la del altar

del coro y los pulpitos
,
que todas son obras suyas como las

chapas de esta puerta
,
que hicieron equivocarse á un hombre

lan entendido como D. Antonio Ponz.



302 TOLEDO

planchas de bronce de la cara estertor, sino que
abrazan con igual entusiasmo y justicia las tallas

de la parte interior que luego mencionaremos.

Las chapas de que ahora nosvamos ocupando,
están sembradas de adornos del mas esquisito gus-

to , entre los que hay relieves de caprichos varios

tan delicadamente trabajados y diseñadoscon tanta

intención y belleza como lo mejor de los jarrones

y otras obras griegas antiguas que hoy se conser-

van en los museos como joyas inapreciables. Los

aldabones que sirven para llamadores, revelan,

como todo lo demás , la riqueza de imaginación y
el reñnado gusto que el artista habia adquirido en
su profesión : son cada uno compuesto de un mas-
caron grande por cuya boca atraviesa un pasador

del que penden dos sirenas que con la cabeza y los

brazos vienen á unirse abajo á una pieza redonda,

que es la que hiere la puerta cuando quiere lla-

marse ; estas dos arpías son las que forman el al-

dabón , pero encorvándose con tanta gracia y la-

bradas con tanta perfección é inteligencia , que no

parecen sino de carne. Tienen las puertas, entre

los infinitos adornos en que abundan , los escudos

de armas Reales eh la hoja de la izquierda según
se entra, y las de la Catedral en la de la derecha , y
además las del Gobernador del Arzobispado ( por

el Prelado Sr. Carranza ) D. Gómez Tello Girón , y
lasdel Canónico ObreroD. García Manriquede Lara.
Ya hemos indicado en el párrafo 2." del capítulo IV,

cuando describimos la reja que circunda el altar

que hay en el coro , que estas cobijas de la puerta de

Leones son debidas al célebre Francisco de Villal-

pando, que las ajustó con el Cabildo en 6,000 du-

cados de entonces, ó sean 124,500 rs. de nuestra

actual moneda , pero incluyendo también en el

ajuste la indicada reja , copiando entonces algu-

nos documentos referentes á esta obra , que por no
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repetir ahora lo que allí digimos , podrán repasar

nuestros lectores en las páginas lo9 , 70 y 71.

Penetremos ahora en la iglesia para registrar

y describir la portada interior, no menos rica y
elegante ni menos alabada y estudiada por los

artistas y por los aficionados á lo bello , que la fa-

chada esterior: aquí están amalgamados los gé-

neros gótico y plateresco de un modo que no es

chocante ni repugna á la vista mas delicada , por-

que la transición está hecha con muchísimo tino.

Labróse cerca de un siglo después que la fachada

de la calle , en tiempo del Cardenal Arzobispo Don
Juan Tavera y del Obrero D. Diego López de
Avala, cuyos dos escudos se ven, así éntrelos

adornos platerescos del centro déla portada como
entre la talla de la cara interior de las puertas.

Para simplificar su descripción, podemos con-

siderarla dividida en tres fajas ó zonas verticales,

y estas partidas también horizontalmente en dos

cuerpos ó secciones, esplicando con distinción lo

que hay en cada una de ellas. La zona ó faja cen-

tral tiene por primera sección la puerta , ó sea la

cara interior de las hojas cuya cubierta de bron-

ce hemos reseñado al examinarlas por la parte

esterior. Comprende cada cual de ellas treinta y
cinco tableros de esquisito nogal perfilados de
oro y flanqueados de florones figurando clavos do-

rados, que se puede decir con exactitud ser en
ambas hojas setenta medallones de riquísima talla

donde pueden los artistas y los que no lo son

consumir largo tiempo en admirar las infinitas

bellezas que ofrecen en su género. Los mayores,

presentan batallas y bustos y escudos de armas
y los menores jarrones, niños y mil otros jugue-
tes fantásticos, del gusto mas esquisito y de la

mas perfecta ejecución. Trabajaron estos tableros

en 1541 , siete de los mas famosos entalladores de



304 TOLEDO

aquella época felicísima en que abundaban los

artistas de todos géneros , y los acabaron en Octu-

bre de 1542; estos siete fueron Aleas, Copin
(Diego), Copin (Miguel, su hijo), Troya, Levin,

Cántala y Diego de Yelasco , habiéndoseles pagado
por esta obra , en desiguales porciones , según lo

que cada uno habia ejecutado, 68,672 mrs. de
los de entonces, que equivalen á 3,798 rs. de
nuestra moneda actual , y además el último hizo

después en 1548 los ciento ochenta y cuatro flo-

rones que sirven de clavos , como hemos dicho

antes. En el pilar que |ya sabemos que divide la

puerta en dos entradas , hay á la altuira regular

de cuatro á cinco pies una pila de mármol tallada

también al estilo gótico, para agua bendito, y
por cima de ella en su laboreada repisa y cu-

bierta con su correspondiente guardapolvo . una
estatua asimismo de piedra (pero pintadas las

carnes y ropas) del tamaño natural , que repre-

senta á trisU) resucitado y triunfante con el sagra-

do Lávaro en la mano , leyéndose en la peana una
inscripción que en letras góticas abiertas en la

piedra dice

:

AQUA LAV1T NOS, REDEMIT ET SANGLINE StO.

Que quiere decir : Nos lavó con agua y nos re-

dimió con su sangre.

En el fondo del arco sobre la puerta , se con-
templa en campo azul un bajorelieve que figura

sentado en el centro del primer término un Santo
Patriarca (tal vez Abraan ó Jacob), de cuyo cos-

tado nace un árbol que estiende sus ramas á uno

y otro lado , presentando en sus respectivos en-

tronques y uniones de unas ramas con otras di-

versas figuras mas pequeñas, pero todas como de
Patriarcas ó personages de la Ley antigua, y viene
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á rematar el ramage de ambos costados, en lo alto

del medio punto del arco, en la efigie, algo mayor
que las otras, déla Virgen María con el Niño
Dios, á quien parecen adorar, no solólas figuras

antedichas , sino también otras seis de Patriarcas

ó Profetas que acompañan en el plano de abajo al

personage de quien brota el tronco del árbol , te-

niéndole en medio de ellos. Este relieve parece,

según lo que dejamos esplicado , ser como el árbol

genealógico de María Santísima , que presenta sus

venerables progenitores y el tronco de que proce-

día, en las figuras de que nace y en las que hay
esparcidas por su ramage. Tanto este relieve,

como la espresada estatua del Señor resucitado,

se hicieron en 1540 al mismo tiempo que se eje-

cutaba el resto de la portada que continuamos
describiendo , sin que podamos puntualizar cuál

artista los trabajase precisamente pues solo nos
dicen los asientos de la Obra y Fábrica , que tra-

bajaron en la obra que hay debajo del órgano
grande (que es esta portada de que nos ocupamos)
con los dichos Copin y Aleas , Melchor de Salme-

rón y Juan de A^uirre , ayudando también Ber-

nardino Bonifacio, Guillen, Esteban y Jamete;

dorando , encarnando y estofando toda la escultura

y relieves Pedro de Egas. La sección segunda de
esta faja central consiste en un precioso cuerpo de
arquitectura plateresca , compuesto de cuatro co-

lumnas abalaustradas sobre sus correspondien-

tes repisas, que dejan tres espacios entre si ; en
ei del centro (que es el mayor) se ostenta un mag-
nífico medallón de mármol , en que de alto relieve

se representa la Coronación de Nuestra Señora,

obra de mucho mérito , ejecutada por Gregorio de
Borgoña, hermano, como ya tenemos dicho, del

famoso Felipe , compañero de Berruguete en la

construcción de la sillería alta del coro : los otros
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dos espacios laterales están ocupados con dos es-

tátuas mayores del tamaño natural, que repre-

sentan á David y á otro Profeta f ejecutadas por

Diego Copin esclusivamente, así como Esteban y
Jamete hicieron solos las cuatro columnas de este

cuerpo y los balaustres del antepecho que corona

toda la portada. El zócalo y friso de este lindísimo

cuerpo están , como es de suponer , llenos de relie-

ves caprichosos, todo dorado, y en los ángulos

hay unas cabezas perfectamente trabajadas , vién-

dose también los escudos del Sr. Tavera y del

Obrero López de Ayala convenientemente coloca-

dos. Trasladémonos ahora á las zonas laterales,

que son absolutamente iguales en su construcción

y distribución (escepto que el enterramiento que
nay en la una está ocupado y es diferente del que
se vé en el nicho que la corresponde en la otra,

que parece estár vacío), y veremos que ambas
secciones son del género gótico , debidas á los ar-

tistas que hemos mencionado en la descripción de

la parte central. El primer cuerpo del costado de
la derecha , según se mira , presenta un hueco ú
hornacina con su bóveda dorada , sostenida por
aristas resaltadas y adornadas con figuritas que tie-

nen sus correspondientes repisas y guardapolvos:
también el fondo del nicho ofrece otras diez y seis

estátuas sentadas en sus peanas y cubiertas con
dorados doseletes; y en la parte mas baja, llena

el cuerpo del arco una urna sepulcral sin inscrip-

ción ni estatua mortuoria, porcuya circunstancia,

asi bien que por la de que los escudos de armas
que en las esquinas de ella sostienen unos génios

carecen de blasones y están lisos en disposición

de recibir los que el cincel quiera esculpir en
ellos, es de presumir que se encuentra vacio este

enterramiento (al menos no hemos podido ad-
quirir noticia cierta de que haya allí cadáver
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alguno) (1). Está adornada esta urna con pequeños
arcos en los que hay varios relieves de frailes que
vancantando, dueñas con largos mantos muy echa-
dos á !a cara, á manera de plañideras, pagecillos

llorosos etc. : sobre esta hornacina se levanta la se-

gunda sección , que consiste en un cuerpo de ar-

quitectura gótica, con junquillos que entrelazándo-
se graciosamenta.forman arquitos, rematando en
una estátuacon su guardapolvo calado. La faja del

otro lado, que ya hemos dicho ser igual á esta, es-

cepto en el enterramiento , consta en su primer
cuerpo de otro arco ú hornacina con la bóveda,
aristas, figuras yestatuitaslo mismo que la ante-
rior, y encima otro cuerpeciilo gótico exactamente
idéntico á su colateral: distínguense empero, en
que el hueco que allí contiene un túmulo gótico

desocupado al parecer , ostenta aquí un enterra-

miento de rico mármol y relevante mérito artístico

muy alabado de los inteligentes, con especialidad

la estatua mortuoria y los bajorelieves de su basa-

mento. Consiste este en un gran zócalo bastante

(1) Tal vez le destinase para su sepultura el Arzobispo Don
Bartolomé Carranza de Miranda, en cuyo tiempo sedió la úl-

tima mano á esta portada
,
según se infiere por los escudos de

armas de D. Gómez Tello Girón que gobernó la diócesis en su

nombre y del Obrero contemporáneo D. García Manrique;
mas como este Prelado murió en Roma y está sepultado en
aquella capital del Orbe cristiano

,
quedó desocupado este se-

pulcro sin que luego se haya aprovechado para nadie : esto no
pasa de ser una presunción mia ; pero no pudiendo creer que
semejante enterramiento se labrase así á la ventura y sin des-

tino concreto á persona alguna, cuando por otra parte no ofrece

indicios de que esté ocupado
,
pues una urna tan lujosa supone

ser de personage notable, el cual no podía menos de estar

representado en estátua ó merecer siquiera una inscripción ,
ó*

en fin ostentar los blasones de su casa en los escudos que hay

preparados al efecto, he presumido que se encuentra vacía

esta sepultura, y ningún dato se me ha suministrado que des-

vanezca aquel concepto.
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alto , que encierra la urna cinericia , presentando

su frente partida en tres divisiones , de las cuales

las dos laterales contienen bellísimos bajorelieves

que representan , el de la izquierda según se mira,

la Anunciación de Nuestra Señora, y el de la de-

recha Santa Clara á la cabeza de sus monjas que
procesionalmente marcha con una cruz levantada

á encontrar á los infieles que trataban de violar su

clausura , los cuales huyen á su vista. La división

del centro está destinada á la inscripción sepulcral,

que en letra romana dice de este modo

:

D. O. M. S.

El Cabildo de esta Santa Iglesia dio al muy Ilustre

señor I). Alfonso de Rojas , Capellán mayor
de Granada , Canónigo de Toledo,

este enterramiento donde reposa ; el cual,

viviendo le adornó como esta.

Dejó heredero al Cabildo de casi ochocientos mil

MARAVEDIS DE JIRO (1) PARA QUE SE GASTASEN EN

cada año en dos capellanias y en casar doncellas

huérfanas, dando á cada una veinte mil

maravedis, y en otras orras pias (2).

Murió primer día de Enero de mdlxxvii.

Corre sobre este basamento un friso lleno de

(1) Son i i,282 rs. 12 mrs.de nuestra actual moneda: y
los 20,000 mrs. para cada dote , hacen en reales vellón 1,107
con 2.

(2) Estas obras pías (según la fundación) son las siguien-

tes : un aniversario por él , al dia siguiente de Santa Clara;

cubrir su sepultura con paño negro y ponerle luces el dia de

los Santos v el de Finados , diciéndofe una misa rezada en cada
fe- V

uuo de ellos. Limosna dedos libras de carnero y otras dos de

pan á cada uno de veinticuatro pobres parroquianos de San
Antolin (y no habiendo ese número se suplirán de otras par-

roquias ) en los dias de Navidad , Resurrección , Pentecostés,

Asunción, Natividad de la Virgen, Concepción, Candelaria,
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preciosos relieves , y por encima de él está la cama
mortuoria , en la cual se levanta un reclinatorio

figurando mesa con su cubierta, todo de mármol,
delante del cual está arrodillado el D Alonso de
flojas , vestido de ornamentos presbiterales , en ac-

titud de orar, con las manos juntas y mirando há-
cia el altar mayor ; la estátua es del tamaño natu-
ral, de mano muy maestra, aunque no hemos
podido averiguar quién fuese el autor de todo este

sepulcro, pero no hay duda en que debió eje-

cutarle alguno de los muy buenos escultores que
trabajaban por entonces en las obras de esta igle-

sia: finalmente está con mucha oportunidad res-

guardado por una bonita reja de hierro pintada de
blanco y perfilada de oro, con adornos platerescos

Visitación, Santa Clara, San Pedro y San Pablo; redimir la

víspera de Navidad á los presos que solo lo estuviesen por deu-
das, no escediendo estas de l,o00 mrs. y empleando 9,000
anuales en este objeto ; gastar otros 1,000 "mrs. en el mismo
día de Nochebuena

,
para proveer de camisas á algunos pobres

que estén en la cárcel ; dar á veinticuatro pobres de dicha

parroquia , ó de cualquiera otra si en esta no los hubiere , dos

arrobas de carbón diarias (se entiende que para todos, no para

cada uno) por espacio de los tres meses mas crudos del in-

vierno ; á dos de los monasterios de Madre de Dios , Santa

Isabel , Santa Clara, Santa Ursula, la Concepción , San Pablo,

San Clemente y Santo Domingo el Real , turnando por años,

13,000 mrs. á cada uno para socorro de las monjas que baya
en ellos mas pobres

,
bajo declaración jurada de la Superiora

ó Prelada ,
por Pascua de Resurrección ; emplear 50,000 mrs.

lodos los años en pagar alquileres de casas á gentes pobres,

turnando por parroquias; y por último, dotar huérfanas po-
bres que no estén sirviendo, y que sean preferidas las hidal-

gas á las que no lo fueren , á 20,000 mrs. el dote. Dejó ade-
más otros 5,0l)0 mrs. (ó sean 276 rs. 26 mrs. de vellón) aparte

de los insinuados 800,000, para pagar la fiesta que el Cabildo
había de hacer á Santa Clara en su propio dia, por la mucha
devoción que tuvo á esta Santa , por intercesión de la cual

obró con él Dios el milagro de que saliese vivo é ileso de un
pozo muy profundo y abundante de aguas en que había caido

cuando era niño.
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bastante regulares , alternando los balaustres en
presentar hacia su parte media , camafeos y escu-

dos de armas de los Rojas.

Un friso general que abraza las tres fajas ó sec-

ciones verticales en que hemos dividido esta por-

tada , corre por encima de los cuerpos segundos
de cada una , y está cuajado de relieves de capri-

choso dibujo y esquisita labor; sirviendo de cor-

nisamento á toda la fachada una balaustrada ó
antepecho , también plateresco , de la misma pie-

dra que el resto de la obra , en medio de la cual

se forma una especie de plinto semicircular en
que está colocado el asiento para el organista

cuando toca el órgano de que inmediatamente
vamos á dar razón.

Se levanta este por detrás del antepecho que
acabamos de mencionar, y presenta un frente

grandioso compuesto de cinco arcos adornadosde
crestones y follage de gusto gótico , hallándose di-

vididos entre sí estos arcos por columnas corres-

pondientes al orden general de toda la caja , y por

encima de los capiteles de ellas y de las claves de

los arcos, se forma su cornisamento que remata
en otro antepecho gótico calado , sobre el que
descuellan de trecho en trecho candelabros y fla-

meros: por supuesto que toda esta obra es de piedra

como lo demás de la fachada, blanca con filetes y
otros adornos dorados , y presenta en las enjutas

de los arcos las águilas imperiales con el escudode
armas de Castilla y de León , y acaso por esto se

le llama en papeles antiguos el órgano del Em-
perador. Todos los huecos de este fftóntis están

ocupados por grandes cañones del órgano , cuyo
mecanismo y mayor número de registros caen á

su espalda. Como instrumento músico, es el mas
pequeño de los tres mayores que se usan para
los oficios divinos

, compite sin embargo con el
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mejor de ellos en la brillantez de voces , espe-

cialmente en los registros de la lengüetería es-

tertor. Tiene dos teclados fijos, con estension

hasta fá agudísimo por arriba , y octava tendida
por abajo: el primero de ellos juega sobre los

registros de fachada , que son seis de lengüetería

esterior brillantísima y trompeta real para ambas
manos; cuatro de flautados, uno de octava clara,

y otro de quincena también en una y otra mano:
el segundo ó sea el de cadereta, tiene tres de
lengüetería, corneta magna, flauta travesera,

octava nasarda , llenos y otros tres flautados mas
para mano derecha y sus correspondientes en la

izquierda , y por último tiene contras en cincuen-
ta y dos, idem de flautados y de clarines en com-
posición y separadas , dos bombardas, etc. etc.

La entonación es muy firme y sumamente có-

moda , pues la desempeña el encargado de ella

sin mas que pasearse de uno á otro estremo de un
largo tablero que tiene su pasamano para segu-

ridad y apoyo, el cual se halla colocado sobre un
eje en su centro como los carruages de dos ruedas;

de manera , que cuando el entonador llega á un
estremo, le hace bajar con su peso por este lado, á

lavezquese levanta por el otro, sucediendo lo mis-

mo cuando en su paseo se acerca allí ; de este modo
tiene con facilidad en movimiento de cargar y
descargar alternativamente el aire de cuatro fue-

lles, dos en cada lado, que vacian en otros seis

mayores que sirven de depósito para los secretos

del órgano , avisando, como digimos en los otros,

una culebra de hierro que saca la cabeza ó la cola

según que el depósito se halle provisto ó falto de
aire. Solo se toca este órgano cuando hay proce-

siones enteras , sean dentro de la iglesia única-

mente , ó bien que salgan fuera , y cuando hay Te-

Deum. También se tocaba antes en las misas de
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Prima que se cantaban los sábados en el altar del

coro.

Réstanos decir por conclusión de esta portada

interior de los Leones , que por encima del órgano
se contempla un lindísimo rosetón ó ventana re-

donda , cuyo diámetro será de unos 20 pies poco
mas ó menos , adornada de preciosos calados que
la hacen sumamente vistosa , presentando cerra-

dos sus huecos con hermosas vidrieras de colores

que hacen una vista muy agradable , y ostentando

el trasparente del centro el escudo de armas del

Cardenal D. Gaspar de Quiroga; á los lados de este

rosetón hay otras dos ventanas, con sus vidrios

también pintados, cuya forma en cierto modo pi-

ramidal , está perfectamente apropiada para cer-

rar en unión con el grande óvalo de en medio , el

semicírculo en que remata este muro Meridio-

nal del crucero al tocar con la bóveda de su te-

chumbre.

PÁRRAFO 4.°

Postes de la izquierda de la puerta de Leones y capillas de
Santa Lucía, Beyes viejos, Santa Ana, San Juan Bautista

y San Gil.

En el pilar de la derecha conforme se entra

por la puerta de Leones , arrimado al sepulcro de
Don Alonso de Rojas y comoá 8 pies de elevación,

está colocado un lienzo moderno con marco dora-

do y sobre una repisa de mármol , en que el pro-

fesor D. Ramón Bayeuy Subias, hermano del Don
Francisco autor de los frescos del cláustro , pintó á

San Benito abad , á fines del último siglo , habién-

dose puesto aquí este cuadro por el año de 1789

en reemplazo de otra pintura del mismo Santo que
hubo hasta aquella fecha en el altar de la Virgen

de la Consolación que estaba entre las capillas
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inmediatas de Santa Lucía y Reyes viejos, del cual

haremos luego mención , y se trajo á este poste la

nueva pintura para que hiciera juego con otra de
San Pedro Alcántara que hay en el testero opuesto
del crucero en el pilar arrimado á la puerta del

Reloj.

Én el poste aislado frontero á este donde está

San Benito, que separa las dos naves menores
entre si, hay los objetos siguientes. Primeramente
una pila para agua bendita , compañera de otra

3ue hace juego con ella en el pilar correspondiente

el otro brazo del crucero, siendo las dos de igual

materia ( mármol de Génova ) y de la misma for-

ma , que consiste en una gran taza sobre un bo-
nito pie muy bien ejecutado que consta de pe-

destal ó peana de bastante gusto sobre la que
descansa la columna abalaustrada que recibe la

taza, teniendo todo como unos 4 pies de altura;

hízolas ambas en 1513 Dominico Ginoves por can-

tidad de 17,250 mrs. (954 rs. 18mrs. vn.) Un po-

co masallá, mirando hádala capilla mayor, está

arrimado á este mismo poste un cepillo de piedra

con su cerradura de chapa de hierro, cuyo destino

es para que los* Prebendados y otros ministros de
la Catedral depositen en él por via de restitución

secreta los maravedises que hayan percibido por
distribuciones de lo que llaman ellos horas mal
ganadas, esto es , por la asistencia á oficios divi-

nos á que no hayan estado presentes todo el tiem-

po debido , ó lo hayan pasado distraídos y men-
talmente ausentes del coro y del rezo; pueden
pues descargar en este cepillo sus conciencias , res-

tituyendo lo mal percibido sin que nadie sepa cosa

alguna. A la altura como de 8 pies por encima de
este cepillo , se ofrece una pintura del Santo An-
gel de la Guarda , que no es despreciable , si bien

no tiene autor conocido , la adorna un marco
21
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dorado , alrededor del cual se lee en letras negras

el siguiente verso del salmo 90.

Angelis sms mandavit de te , ut cüstodiant te re

OMNIBUS VHS TIIS.

Que en castellano quiere decir

:

Mandó Dios á sus ángeles que te guarden en

todos tus pasos.

En el bastidor mas interior del propio marco,
tiene otros dos renglones , uno por cima de la

pintura y otro por bajo de ella : el de arriba dice:

IT Á PESTE , FAME ET BELLO LIBEREMUR.

Y el de abajo

:

Intercede pro kobis.

Es decir

:

Ruega por nosotros para que el Señor nos libre

de la peste, del hambre y de la guerra.

Un poco á su derecha , según se mira, existe

á la misma altura uno de los retablitos antiguos

que en nota al párrafo 2.° del capítulo V digimos
habían sido muy numerosos en los pilares de la

iglesia , y que á fines del siglo pasado se quitaron

en su mayor parte, dejando sin embargo algunos,

y precisamente es este uno de ellos : se reduce á

un peaueño bajorelieve en madera, que repre-

senta a Santa Clara con la Custodia en la mano,

y á sus pies está arrodillado un sacerdote . que
sin duda figura á D. Alonso de Rojas, cuyo se-

pulcro está enfrente , y de quien ya hemos dicho
el motivo que tuvo para ser muy devoto de la

Santa y por el cual dotó la fiesta que se la hace

Sor el Cabildo con estación á este retablo , delante
el que ponen aquel dia un altar portátil. Por fin
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hay en este pilar , á la altura dicha y en la cara

que mira á la última nave, una especie de bando
permanente, escrito con grandes letras en una
tabla que parece de mármol blanco , fijada en un
cuadro de hierro que vuela fuera del poste para
que se lea bien por ambas caras ; y dice así

:

En un lado :

Está descomulgado quien hiciere señas , 6 hablare

cosas deshonestas en la iglesia en cualquier tiempo.

En el otro lado:

Está descomulgado quien se paseare en la iglesia

mando se dicen los oficios del coro ó se predicare.

Entrando otra vez en la nave pequeña , por
entre los dos postes que acabamos de mencionar,
ocupa el primer espacio ó bóveda de ella , á la

derecha , la capilla que llaman de Santa Lucía : y
en el muro que la cierra á un lado y otro por
encima de la sencilla reja de hierro que la sirve

de puerta , hay algunos objetos notables , de que
debemos dar razón antes de penetraren el interior

de la capilla. A la derecha corforme se mira,

existe un buen lienzo de San Bartolomé , pintado

en 1186 por D. Mariano Maella: el tamaño del

Santo es como de la estatura natural, y según
todos los inteligentes en el arte , es sin duda uno
de los lienzos que mejor trabajó Maella , reconocien-

do en él bastante mérito ; tiene su marco de ricos

mármoles y se colocó aquí el 25 de Noviembre
de 1786 en reemplazo de una antigua estatua del

mismo Santo que en su retablo propio hubo
en este sitio hasta la indicada fecha , los cuales

(retablo y Santo) regaló el Cabildo á la iglesia par-

roquial de Almonacid de Toledo , donde todavía

existen. Por encima de esta pintura se contempla
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un medallón elíptico , de estuco , que en figuras

de medio cuerpo y muy alto relieve ( casi total-

mente exentas) representa á los dos Santos Obis-

pos de Valencia y de Cuenca , Santo Tomás de
Villanueva y San Julián , obra de no escaso mérito

ejecutada en 1789 por el ya varias veces citado

escultor de esta Santa Iglesia D. Mariano Salva-

tierra, que hizo al mismo tiempo el otro medallón
compañero que se vé al lado opuesto sobre la pin-

tura de San Juan, y representa en la misma for-

ma que el anterior á los Santos Justo y Pastor,

siendo también de la propia materia. Estas dos

medallas se colocaron en este sitio á 30 de Julio

de dicho año de 1789 , sustituyendo á un antiguo

altar que hubo hasta entonces dentro de la capilla

con los cuatro Santos mencionados, y que por

estrechar mucho el local , y haberse entonces de
construir el altar único que ha quedado de la

Santa titular, se quitó de allí . desembarazando
asi mucho la capilla. Ya queda indicado que al

lado izquierdo de la reja hay no solo ese medallón

de los niños San Justo y San Pastor , sino también
una pintura en lienzo debajo de aquel, y haciendo

juego con la citada de San Bartolomé , cuyas di-

mensiones tiene, y está encerrada en otro marco
de mármoles como aquella. Este cuadro que re-

presenta á San Juan Bautista, es de muchísi-

mo mas mérito que el compañero; algunos ie

atribuyen á Rivera el Españoleto, pero es mas
probable que le pintó el célebre Miguel Angel
Carabagio: sea quien quiera su autor, ella es

una de las pinturas de mas mérito que se en-

cierran en esta iglesia. Por bajo de ella y des-

cansando sobre una peana de piedra que figura

ser unos leones echados, existe una grande arca

de madera, forrada en chapa de bronce, antiquí-

sima según manifiestan los cinco bajorelieves
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que se ven en sus costados , frente y tapa , pues
todo pertenece al género gótico, así los ropages,

como los edificios que figuran , y los adornos
mismos de la aldaba que cubre la cerradura etc.,

su destino fué recibir las limosnas de los fieles

para la obra del templo cuando se construía;

tendrá como cuatro pies de larga , dos y medio
de ancha y dos de alta : sobre la tapa presenta

un bajorelieve con el asunto tan general en esta

Catedral de la Descensión de la Virgen á poner
la casulla á San Ildefonso; en su frente prin-

cipal hay dos cuadros del mismo relieve ; el de
la izquierda representa el Nacimiento del Sal-

vador en el portal de Belén , y el de la derecha la

Adoración de los Reyes: en el costado de estelado

que mira á la entrada de la capilla , es el relieve

de la Circuncisión del Señor, y en el opuesto,

que por estar cerca del pilar de la izquierda apenas

se puede examinar, figura la Visitación de la

Virgen á Santa Isabel (1). Arriba, sobre la clave del

arco que sirve de puerta á la capilla , se ofrece á

la vista un cuadro colosal , en que Vandik pintó

los Desposorios de la Virgen María con San José,

(1 ) En este mismo sitio, arrimado al poste estuvo hasta fines

del siglo último un altar con la efigie de la Virgen que llama-

ban de la Consolación, porque habiéndosele muerto á un tin-

torero de esta ciudad su esposa que estaba embarazada , vino

lleno de desconsuelo á impetrar el favor de esta muy venerada
imá^en, y cuando volvió á su casa, halló á su muger viva y
sana v con un niño muy robusto que había dado á luz. En re-
conocimiento de este prodigioso suceso

, colgó aquí , con per-
miso del Cabildo, dos alaudes uno grande y otro pequeño, que
estuvieron basta que se quitó el altar h«1cia el año de 1790.
Habíale erigido el corregidor de esta ciudad D. Gómez Man-
rique : y fundó en él dos capellanías el Arzobispo D. Gonzalo
Díaz Palomeque , con cargo de misa diaria por sus padres, al-

ternando por semanas los dos capellanes , los cuates eran de
los cuatro que instituyó , con asistencia al coro , en la capilla

inmediata del Espíritu Santo el año de 1291.
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habiendo diferentes otros personases , todos ma-
yores del natural y muchos ángeles, etc. Dudan
algunos que sea este lienzo obra del célebre dis-

cípulo de Rubens ; pero según datos de algún
crédito parece indudable que es cosa suya, si

bien es de lo mas inferior que hizo Yandik , pero

bien examinado tiene mérito , y no es de las pin-

turas comunes : este cuadro estuvo hasta fines del

siglo pasado cubriendo la gran ventana que hay
en la capilla de la Virgen del Sagrario sobre el

arco que ahora ocupa el trono de Nuestra Señora.

Remata este muro , por cima del lienzo de los

Desposorios, en una galería de arquitos árabes

con columnas de mármol apareadas, y sobre ella

una £*ran ventana redonda , cerrada con su corres-

pondiente vidriera cuyos pintados cristales presen-

tan el escudo de las armas Reales.

El interior de esta capilla es bastante estrecho

y no muy claro ; redúcese á una bóveda gótica y
sencilla, con una ventana redonda v su vidriera

de colores en lo mas alto del lienzo ó muro Meri-

dional. En este mismo frente, por bajo de la ven-

tana , está el altar , único que ha quedado , cons-

truido de mármoles á fines del siglo pasado , en
sustitución del que antiguamente había : consta

de una simple mesa de jaspe sobre una grada ó

peana y encima de aquella su gradilla de la mis-

ma piedra ; tiene por retablo un gran marco de
jaspes blanco y oscuro con los resaltos y filetes

muy bien hechos , encerrando en su centro un
lienzo como de 3 varas de alto por mas de 2 de
ancho, en aue D. Agustín Navarro, pintor que
estudió en Roma y trabajaba con alguna acep-

tación en Madrid hace unos sesenta años , repre-

sentó á Santa Lucía adorando á la Virgen que
se la aparece con el Niño en brazos , rodeado de
ángeles y nubes : no es cosa notable este cuadro,
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pero no le faltan algunas buenas cualidades.

Otros dos , harto mejores que este, y que pare-
cen de una misma mano , que es de presumir fue-

se de algún profesor de los buenos de la escuela
sevillana (aunque no hemos podido rastrear su
nombre) , hay en los dos muros Oriental y Occiden-
tal de esta capilla: ambos son de grandes dimen-
siones ; uno y otro tienen sus marcos de mármoles
como el anterior , y los dos presentan figuras del

tamaño natural. Asi el de la derecha como el de la

izquierda ofrecen por asunto la muerte de dos

Santos que la sufrieron por la fé de Jesucristo : el

del muro Occidental es San Pedro Mártir, y el de
su frente San Pedro Arbués , viéndoseles rodeados
de varios verdugos que los están sacrificando : son

ambas pinturas de mucho mérito y muy dignas de
la atención de los curiosos.

Varios son y muy notables por su antigüedad

y por el contenido de ellos, los epitafios que se leen

aquí de personages enterrados en esta capilla. En
el lienzo Meridional á la izquierda del que mira,

ó sea al lado derecho del altar , hay á bastante al-

tura una lápida negra sobre una larga columna de
mármol, que en letra muy antigua dice asi:

ÍIOC POSITUS TUMI LO FUIT , EXPERS 1MPROBITATIS,

INTUS ET EXTRA FUIT INMENSA NOV1L1TATIS ,*

LaRGLS, MAGNIFICUS FUIT , ET DANS OMNIA GRATIS

:

ET SPECULIM GENERIS: TOTIUS FONS BONITATIS.

CüJUS LARGA MANUS IGNORANS CLAUSA MANERE ,

CUNCTIS DANS CUNCTA , CUNCTOS NOVIT RETIÑERE

ClJUS PORTA DOMUS NON CLAUDEBATUR EGENTI

,

Ñeque alu cuiquam , sed aperta ctabat venienti ;

NEC DARE CESSABAT , DARE CUNCTIS SE1PER AMABAT

:

NüLLA DED1SSE PUTANS , AUGEBAT MINERA DANDO;

SlC AUGENS V1X1T : CflRlSTUM REQUIE8CIT AMANDO.

ObIIT JOANNES GaRTIA XIV DE OCTUBRE MGCCXXVI.
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Que traducido al castellano quiere decir

:

En este túmulo está encerrado auien no conoció

la maldad, y fué de estremada nobleza en su inte-

rior y estertor: liberal y magnífico , lo daba todo

sin exigir recompensa- Era espejo de su linage, y
dechado de toda bondad. Cuya benéfica mano no supo

estar cerrada, sino que dándolo todo á todos, re-

tuvo á cuantos se le acercaron. Jamás estuvo su

puerta cerrada para el necesitado ni para otro al-

guno , sino que la encontró de par en par todo el

que lleaaba. No solo daba sin cesar, sino que an-

siaba siempre dar mas: y reputando poco todo cuanto

había dado , aumentaba diariamente su generosidad.

Así vivió acrecentando méritos, y ahora descansa

amando á Cristo. Murió Juan García á 14 de Oc-

tubre de 1326 (1).

Frente de esta inscripción hay otra , en lápida

también negra puesta sobre columna de mármol

y de letra antigua , la cual está en el muro Norte

detras de la puerta de la capilla á la izquierda se-

gún se entra, junto al rincón, y dice de este

modo:

G. Miles Didaci jacet me, ¡Hel! morte rapaci:

Ob cujus letum, tbistatlr tota Toletdm :

DAPSILIS, ET CHARLS, HUM1IJS, PRAV1S IGNARUS :

(1) Debe ser la era 1326 , pues la inscripción no dice ni

año ni era ; pero por aquel tiempo regularmente se contaba

por la era del César, y así debe entenderse siempre que no
diga espresamente año: la era 1326 corresponde al año de 1288:

este Juan García á que se refiere la inscripecion , era de la fa-

milia de los Palomerjues , y estaba enterrado como sus parientes

en la inmediata capilla del Espíritu Santo ;
pero fue* trasladado

ú esta con el Arzobispo D. Gonzalo y los demás de su paren-
tela , cuando en 1498 se trajo á esta última la de Reyes Viejos

según ya tenemos dicho con repetición.
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Omnibus notos, preclaro sanguine motus.

MlTIBUS H(C M1TIS, B08TIBU8 ESSE STUDEBAT ROSTIS '.

FdLGEBAT PROPTER CERTAMINA LITIS MILITIjE 8EMPFR Ü1C

SuSPIRABAT AD USUM, AD REQUIEM TORPEBAT, AD ARMA VOLABAT.

MnRIBUS ORNATUS, SIMUL AD ELOQUl BEATI 8.

MaRMQRE SUR SOLIDO, YACET UIC MILES TUMULATUS.

CHRISTE REDEMPTOR El PRESTA SOLlUM REQU1EI,

NoSTRE VITE SPEI, PARCE REDEMPTOR El.

ISTE DIE PRIMA FU1T APRILIS TUMULATUS

Era M(LLENA, TRICENTENAQUE TRICENA,

Necnon ET TERNA, TULLIT HUNC MANES IPSA SUPERNA.

Cuyo sentido en castellano es el siguiente :

Aqui yace ¡oh! arrebatado por la muerte, el

soldado U. Díaz , por cuya defunción está triste el

pueblo de Toledo. Espléndido, humilde, amado,
desconocido de los malos , pero conocido de todos

por su esclarecida sangre : con los pacíficos manso y
apacible, era osado enemigo de sus enemigos. Bri-

llante en el Foro, pero siempre anheló mas el eger-

cicio ó profesión militar ; asi es que estaba tan reacio

para el reposo , como listo y dispuesto cuando se le

llamaba á las armas. Adornado de buenas costum-

bres, y de feliz espresion en el decir , yace esteguer-

rero sepultado bajo el pesado mármol. Cristo reden-

tor nuestro , vida de nuestra esperanza , perdónale

y concédele el descanso de la Gtoria. Fué enterrado

ení: de Abril, era 1333 (año 1295).

En la pared Occidental , por bajo del cuadro de

San Pedro Mártir , hay otro sepulcro empotrado

enel muro, con la inscripción siguiente en lápida

y letra antigua de relieve

:

Vallisonetanus Aras , jacet hic titmulatus
,

Nomine Gomezius quondam fuit ipse vocatus.

TOLETI WATUS , CUJUS GENEROSA PROPAGO. LaRGCS ,
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Magníficos, electos Mendionensis, dosis wmensis,

CONCTORCM VEROS AMICOS. EtQUAMYIS FlIT ÁBAS

dotatos in istis et moltis alus , p0tüi7 sic dicere tristis '.

¡quam sit vita brevis i10mim, qcam sit breve posse,

i.n me cognosce, qui mea metra legis!

qol ql ondam potl'i ,
qui qoondam magkus habebar ;

jam modo mhil possum, pulvis et ossa manens.

nllill mihi diviti.e, mi1ii nihil genis atqce juventls

Profeit; ii.ec vita mhil est aliüd nisi ventos.

ErGO TIBI CABEAS , NE TE DECEPTIO MONDI FALLAT :

NAM POTER1S CRAS (slCUT EGo) MORI.

ObHT IV KALENDAS AUGUSTI, ERA MCCCXXIV.

Y debajo había otra lápida que añadía lo si-

guiente:

HlG JACET .CDE BREVI CLAOSCS MORTIS DOMTNI VI ,

Abas electos, prodensque notarios, altes, ot Legionis ,

MlNDlONENSIS, YaLLISOLETI, DIVES, FAMOSOS, LARGCS,

JüVENIS, GENEROSOS , TOLETANOROM SPECELEM \

Protector eorüm ,
quem Dees uis dcderat

Ut pucfülgeret in ipsis, MAM LUX ÜRBIS ERAT V1VENS.

En castellano quiere decir la primera :

El Abad de Valladolid f que se llamó Gómez,
está aquí sepultado; nació en Toledo, de cuna es-

clarecida: magnífico y liberal, fué electo Obispo de

Mondoñedo ; y como era sugeto muy rico, supo
ser verdadero amigo de todos. Aunque fué Abad,
con grandes dotaciones, meditando en la miseria
humana, esclama tristemente. ¡Oh tú que lees mis
versos , aprende de mi cuan corta es la vida y el

poder humano! Yo que un tiempo fui poderoso , y$
que era tenido por grande, ahora nada puedo , con-
vertido en huesos y polvo. De nada me aprovecha-
ron las riquezas, ni el nacimiento ilustre, ni aun
la juventud: la vida es viento; que no te engañepues
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la vanidad mundana, porque fcomo yoJ podrásmo-
rir mañana. Murió á 29 de Julio era 1324 (año de
Cristo 1286).

La otra que había debajo quiere decir

:

Aqui yace sepultado en estrecha tumba, muerto
por la mano del Señor, el Abad escogido y prudente
secretario, grande, como atestiguan León, Mondo-
ñedo y Valladolid; rico , célebre , liberal , joven y
generoso: espejo y defensor de los toledanos á quie-

nes le concedió Dios para gue resplandeciese entre

ellos, pues fué luz de la ciudad mientras vivió.

También estuvo aqui enterrado el Arzobispo
Don Domingo Pascual , que siendo todavía Canó-
nigo llevó la cruz arzobispal de D. Rodrigo Jimé-
nez de Rada en la batalla de las Navas de Tolosa

y se metió con ella delante del egército cristiano

entre la turba de los moros sin recibir lesión algu-

na, lo cual se tuvo á milagro: la cruz se conserva

con mucha reverencia en el lugar de Vilches , pro-

vincia de Jaén, y el D. Domingo fué luego Arzo-

bispo de Toledo y yace en esta capilla. Asimismo
estaban sepultados en ella D. Pedro Barroso , Obis-

po de Sigüenza y Cardenal , con varios de la fa-

milia de este apellido.

El citado Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Ra-

da , fundó aqui dos capellanías de coro, con obli-

gación de cinco misas semanales cada Capellán,

el uno por el alma de D. Alonso VI, y el otro por la

suya. Un Canónigo y Arcediano de Guadalajara,

llamado D. Juan Morales, fundó otra, con cargo

de tres misas semanales. Un Chantre de Sigüenza,

Don Francisco Fernandez , otra con igual número
de misas por semana. Otro Canónigo de Toledo,

nombrado Cristóbal Velazquez, otra con cuatro

misas también por semana. Y D. Alonso de Rojas
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( cuyo sepulcro dejamos descrito en el párrafo an-

terior) otras dos con una misa diaria en esta capi-

lla , alternando por semanas los capellanes.

En el pilar que separa la entrada ó reja de la

capilla siguiente de esta de Sania Lucía . mas allá

de la pintura de San Juan Bautista , hay como á

unos 10 ó 12 pies de elevación, una lápida de már-

mol con esta inscripción sepulcral

:

Aquí yace ü. Martin Martinez de Calahorra,

Arcediano de Calatrava y Canónigo de Calahorra,

É FUÉ ELECTO EN CONCORDIA PARA SER OBISPO

DE LA IGLESIA DE CALAHORRA Y DE LA CALZADA,
é no lo quiso recibir, por honra de la

iglesia de Santa María de Toledo; é finó á

NUEVE DIAS ANDADOS DEL MES DE ABRIL AÑO

DE MCCCLXVIII.

En seguida viene la capilla que ahora titulan

de los Royes Viejos, que es una de las mas notables,

y por de luego la mayor y mas desahogada que

hay en todo este costado Meriodional del templo.
*
La fundó hácia el año de 1290 el Arzobispo

Don Gonzalo Diaz Palomeque , el cual , con varios

de sus parientes fué sepultado en ella , pero sus

huesos, epitafios y escudos de armas fueron tras-

ladados á la de Santa Lucía cuando en 1498 se trajo

la antigua de la Cruz, ósea de Reyes viejos, á la

que ahora nos ocupa también fundó en ella este

Prelado dos de las cuatro capellanías de coro que
instituyó, y de las que ya hemos dado alguna no-

ticia en la penúltima nota precedente.

Su primitivo título y advocación fué del Espí-

ritu Santo , y áeste misterio está dedicado su altar

Íunncipal , mas, como ya hemos dicho al hablar de

a capilla mayor, tratando de dar á esta mas en-

sanche el Cardenal Jiménez de Cisneros , con apro-

bación de los Señores Reyes católicos trasladó á la
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que ahora describimos , los Capellanes de la anti-

gua capilla Real fundada con el título de Santa
Cruz por el Rey D. Sancho el Bravo , en el sitio

que actualmente es el presbiterio. Entonces tomó
esta del Espíritu Santo el sobrenombre de capilla

de los Reyes Viejos, para diferenciarla de la otra

llamada de ReyesNuevos fundada por D. Enrique II

de la que á su tiempo hablaremos. Por consiguien-
te , dejó también de llevar las armas y de ser pa-

tronato y enterramiento de la familia de los Palo-

meques, y se la sustituyó con los escudos de
Castilla y León que se ostentan sobre águilas ne-
gras , pero de una sola cabeza , como la usaban los

Beyes Católicos. Desde esta época, los doce Cape-
llanes menores presididos por el mayor , vinieron

hasta hace pocos años cumpliendo las cargas que
las impusiera su fundador D. Sancho , en esta ca-

pilla, mas por haberse reducido mucho, y última-

mente suprimido del todo las rentas de la dotación

de estos trece beneücios , se incorporaron con los

Capellanes de Reyes Nuevos , y se redujeron las

cargas de una y otra fundación para que las levan-

ten los de la última capilla Real , como en el dia

sucede : eran las impuestas á los de Reyes Viejos,

una misa cantada todos los diasal toque de Prima

y varios aniversarios por los Reyesque existen se-

pultados en la capilla mayor, á cuyos sepulcros van
el dia de los Santos por la tarde procesionalmente

con la cofradía antiquísima que llaman de la San-

gre de Cristo , cantando responsos . mientras en el

coro principal están diciendo Vísperas: además
habia de decir cada Capellán todos los años ciento

treinta y dos misas rezadas por los mismos Reyes,

haciendo todas la suma de dosmil setenta y siete

misas anuales entre rezadas y cantadas.

Esta capilla es sumamente espaciosa, y consta

de una sola bóveda construida sobre dos arcos que
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se cruzan en su centro , teniendo en este punto
de intersección un magnífico escudo de las armas
Reales dentro de un gran círculo dorado, y está

alumbrada por una hermosa ventana en el muro
del Mediodía la cual ostenta una preciosa vidriera

de colores en que se representa muv al vivo la

Venida del Espíritu Santo sobre María Santísima

y los Apóstoles. En el costado Oriental , que es á

Ja izquierda de la entrada , se encuentran los tres

altares que hay en esta capilla , con sus retablos

platerescos bastante lindos y dignos por tanto de
Jijar la atención de los inteligentes. Todos tres

fueron hechos en 1539 por Francisco Comontes: el

de en medio asienta sobre tres gradas de piedra

que sirven de peana á la mesa de altar y encima
de esta se levanta el retablo, que consta de dos
columnas abalaustradas y dos pilastras llenas de
relieves dorados con unos santitos en nichos que se

forman hacia el último tercio de su altura, las

cuales reciben un cornisamento cubierto de lindos

entallas, y encima de él , remata con dos escudos
de las armas Reales , que tienen en medio una
cruz sostenida por dos ángeles y rodeada de un
círculo dorado en recuerdo de la que apareció en
el cielo cuando se daba por D. Alonso V 111 la ba-
talla de las Navas de Tolosa , en memoria de cuya
tradiccion dedicó el fundador D. Sancho el Bravo
su antigua capilla á la Santa Cruz. Decoran este

altar ocho tablas muy recomendables porque re-

velan el estado de la pintura en España á princi-

pios del siglo XV; las ejecutó en 1418 (cuando
apenas se conocía la pintura al óleo) un artista

toledano llamado Juan Alfon, que hizo también las

dos tablas de San Juan Evangelista y Santa Cata-
lina , que hay en los altares colaterales : represen-
tan las tres del basamento , la Resurrección del

Señor, y á sus lados la Aparición del mismo
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Salvador á su Santísima Madre en el uno , y á la

Magdalena en el otro : en el centro del altar ó sitio

principal , la Venida del Espíritu Santo , y en los

intercolumnios laterales, el Nacimiento, el Bau-
tismo, la Trasfiguracion y la Ascensión de Cristo,

dos en cada costado. Hay además en medio , por
bajo de la tabla del Espíritu Santo, un lienzo en
que está pintado de muy buena mano el Sagrado
rostro de Jesús, apreciable también , aparte de su

mérito artístico , porque fué regalo hecho á esta

capilla por el sumo Pontífice Inocencio XI , habién-

dole colocado aquí en el año de 1610.

Los otros dos retablos son mas pequeños , y se

componen de una sencilla mesa de altar , sobre la

que se alzan dos medias columnas adornadas de
relieves dorados muy bien hechos , teniendo por
cornisamento un frontón coronado con una pirá-

mide bastante graciosa. Cada uno tiene en el inter-

columnio una pintura en tabla , representando el

Santo titular á quien está dedicado , que son el del

lado del Evangelio , San Juan Evangelista , y el de
la Epístola , Santa Catalina Virgái y Mártir, am-
bos, como ya queda insinuado , obra del toledano

Juan Alfon en 1418, que asi como sus compa-
ñeros del altar mayor son de un mérito poco
común si se atiende á la época en que fueron

pintados.

En el testero de Occidente ó sea á los pies de
la capilla , frente á los altares , está el coro en
que los capellanes se colocaban para los ofi-

cios, separado del cuerpo de la capilla por una
bonita reja de hierro del gusto plateresco que
ostenta adornos muy bien ejecutados, y entre

ellos en el friso del centro, se lée la inscripción

siguiente

:
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ANNO SALUTIS MDLVHl.

Paulo IV P. M. Carolo V Aug. invictissimo ,

Philipo II. Caroli filio Hispaniarum Reoe

CATHOL1CO, HUJU8 SACELLl PATRONO, FERREOS

CANCELLOS , TURB£ PROPHANJE ARCENOS ,

R&GII SOCERDOTES SODALES POSSÜERE.

Es decir

:

Los sacerdotes de esta Real capilla pusieron la

presente cancela de hierro para estar separados de

la concurrencia de heles seglares, en el año de 1558,

siendo Pontífice máximo Paulo l\\ Emperador el

invicto Carlos V augusto y Rey católico de las Es-

pañas su hijo D. Felipe it,patrono de esta capilla.

La sillería del coro es de nogal , y bastante

sencilla pues solo tiene unas pilastras que dividen

los asientos entre sí , y por coronación algunos

adornos de talla por el estilo de los déla vega de

que acabamos de hablar : el atril es un águila de

bastante buen trabajo ; y por la parte de afuera

de la reja , á la derecha del coro , tiene un orga-

nito que se tocaba en las misas cantadas diarias,

pues estas no eran de Réquiem sino que los domin-

gos se decian de las Cinco Llagas, los viernes de

la Santa Cruz, los sábados de Nuestra Señora, y
los demás dias del Santo ó de la fiesta que fuere,

aunque siempre se aplicaban por las aliñas de los

Reyes.

En el mismo muro Occidental , por encima de

la sillería de los capellanes se ve un cuerpecito de

arquitectura gótica , que remata con las armas de

España , y en su centro tiene una gran lápida con

la siguiente inscripción :
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Esta : capilla : del : Rey : Don : Sancho : db :

gloriosa: memoria: fué: fundada: só:

invocación : de : la: cruz: do: está: ahora:
el: altar : mayor : de : esta : santa : iglesia:

y: quedando: los: cuerpos: de: los:

Reyes : Á : los : lados : del : altar :

FUÉ .' TRASLADADA : AQUI : POR :

mandado: de: los: católicos: Principes:

Don : Fernando : ¿ : Doña : Isabel : nuestros :

señores: en : xviii:de : Enero : de: mccccxcviii: años:

A mayor altura , y á plomo sobre esta inscrip-

ción, hay un águila con las armas Reales tallada

en piedra y pintada al óleo.

La sacristía , á la que se entra por una puerte-

cita que hay entre el altar mayor y el colateral de
Santa Catalina , sobre cuya clave se ve una peque-
ña estatua antigua que parece representar una
especie de heraldo ó Rey de armas , no ofrece cosa

alguna notable : en ella , á mano izquierda y á
bastante altura se ve una pequeña puerta chapada
de hierro en que están pintadas las armas Reales,

con un letrero que dice: Archivo Real. Renovóse

año de 1611.

En el suelo de la capilla delante del altar ya

mencionado de Santa Catalina . hay una sepultura

con lápida en que se lee el siguiente epitafio:

AlfOíNSüs Mariana , in Decretis Licenciatus ,

Abbas Sancti Vicentii, et Canonicus hujus

SANCTjE ECCLEST/E , SIBI HUNC LAPIDEM VIVENS POSSLIT:

QU1 OBI IT ANNO, DOMIN1 MD. DIE VERO

DECIMA MENSIS MA1I.

Que quiere decir en castellano

:

El Licenciado en Cánones, Alfonso Mariana,
2*
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Abad de San Vicente y Canónigo de esta Santa Igle-

sia , puso para si esta lápida , siendo vivo todavía.

Murió el dia 10 de Mayo año del Señor de 1500.

También estuvo enterrado aquí , además del

Arzobispo Palomeque y sus parientes , un venera-

ble Canónigo de esta Iglesia llamado D. Francisco

Contreras, que dejó dotados varios aniversarios á

cargo de la cofradía de los cardadores.

Solo nos resta hablar de la hermosa reja con
míe se cierra esta capilla para separarla de lo demás
ael templo : es una de las mejores que se encuen-

tran en la Catedral , hecha hácia el año 1529 , bajo

la dirección del famoso maestro rejero Domingo de
Céspedes , quien corrió con el todo de su construc-

ción , hasta con la pintura y el dorado de que está

cubierta: tuvo de costa en su totalidad 100,000
maravedís de los de aquella época , que equivalen

á 5,535 rs. con 10 mrs. de los actuales. Consta de

dos cuerpos platerescos ambos , muy lindos . con

balaustres y frisos primorosamente exornados, y
todo pintado de encarnado y oro , rematando en
una gran cruz que se alza sobre el escudo de las

armas de España , quedando á los lados de este

( entre varios adornos muy bellos que forman el

coronamiento) los de la Catedral y del Arzobispo
Don Alonso de Fonseca , y viéndose también por
bajo otros mas pequeños del Obrero D. Diego Ló-
pez de Ayala. El todo de la reja como el de la ca-

pilla en general , es grandioso y de mucho lujo y
mérito muy notable en su género.

Sigúese la pequeña capilla de Santa Ana. que
es lástima que tenga tan poca luz (pues la recibe

de la sacristía de la anteriormente descrita que cae

á su espalda), porque hay en su angosto recinto

objetos de mucho mérito que casi pasan desaper-

cibidos porque apenas se ven. En primer lugar,
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la reja que cierra esta capillita es muy digna de la

atención de los inteligentes, componiéndose de
dos cuerpos de gusto plateresco con bellas co-

lumnas abalaustradas , estriadas en parte , y en el

resto adornadas de mazorcas y de hojas talladas

con mucho esmero ; los frisos del primero y segun-
do cuerpo son también sumamente graciosos y la

coronan varios ornamentos del mismo género,
entre los cuales se advierte, ocupando el centro, el

escudo de armas del fundador ( ó mejor dicho res-

taurador) de la capilla , superado por un crucifijo

en que remata toda la obra , y á sus lados otros dos
óvalos en cuya cara esterior se ostentan dos bustos
de relieve, y en el reverso se leen los dos versícu-

los siguientes : Non est hic aliud, nisi Domus Dei.

fGénesis.J Y en el otro: Domus hcec oraiionis vocá-

bitur. (Mathei.) Que tradcidos al castellano dicen:

Aquí no hay otra cosa sino la Casa de Dios. ( Pala-
bras del Génesis.J=Esta Casa se llamará Casa de

oración, fEvangelio de San Mateo.J En el friso del

segundo cuerpo , también por la parte de adentro

se lee lo siguiente : Non nobis . Dómine , non nobis,

sed nomini tuo da gloriam. Es decir: Señor , no á
nosotros , sino á tu Santo nombre has de glorificar.

El altar es precioso en su género ; compónenle
cuatro columnas jónicas , parte estriadas y parte

adornadas de festones ondulantes que las dan muy
gracioso aspecto , recibiendo un cornisamento en
que hay un lindísimo friso con relieves esmerada-

mente ejecutados , sobre el cual se levanta un se-

gundo cuerpo mas pequeño con dos columnas y
otros ornatos del género plateresco, rematando
en un frontón triangular del que se alza una Cruz,

á quien adoran dos ándeles. En el basamento del

retablo hay tres bellísimos bajorelieves que re-

presentan el martirio de San Lorenzo , la aparición

de Cristo á San Martin, y San Ildefonso recibiendo
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la casulla de manos de la Virgen ; y en el espacio

céntrico y principal se contempla otro gran me-
dallón de medio relieve en que de tamaño casi

natural está Santa Ana con la Virgen y el Niño

Dios entre ambas , siendo esta obra como los tres

pequeños relieves del zócalo, ejecutada con mu-
cho acierto , y que revelan la escuela de los Ber-

ruguetes y Borgoñas: en los intercolumnios de

ambos costados se encuentran cuatro pinturas de

los Evangelistas , pertenecientes á la escuela Flo-

rentina , y muy dignas de que las examinen las

personas entendidas : también en el intercolumnio

del segundo cuerpo se contiene una buena tabla

del Bautismo de Cristo.

En el muro Oriental, ó sea al lado del Evange-
lio , está sepultado el Canónigo D. Juan de Ma-
riana , sobrino del D. Alfonso que hemos mencio-
nado en la capilla de Reyes Viejos, con su estátua

de mármol arrodillada mirando al altar, obra

también notable por la naturalidad con que están

plegados los paños de sus ropas , y por la verdad

de su espresion. No tiene hoy epitafio ni leyenda
alguna , pero antes tenia encima , y la taparon sin

duda con el revoco, la inscripción siguiente:

MORTUI SUMUS IN DOMINO; VIVIHUS 1N CflRISTO.

Que significa:

Hemos muerto en el Señor, v vivimos con Je-

sucristo.

Este D. Juan de Mariana (que por supuesto no
debe confundirse con el Padre Juan de Mariana
religioso de la compañía de Jesús v célebre histo-

riador de España) fué Canónigo de esta Catedral

1

III
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capellanía con cargo de ciento cincuenta y seis

misas anuales; pero su primitivo fundador fué el

Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de liada , que ins-

tituyó aquí dos de las capellanías de coro con cinco

misas semanales cada capellán.

La que sigue inmediatamente á esta , se titula

capilla de San Juan Bautista, reducida á una bó-
veda gótica , medianamente capaz , alumbrada
con bastante claridad que la proporcionan las ven-
tanas que se abren en su testero ó muro Meridio-

ual por encima del altar. La entrada á esta capilla

se hace por un arco gótico muy tendido que corre

de unoá otro pilar de la nave, en cuya archivolta,

sobre color azul , hay la inscripción siguiente aun-
que bastante confusa ya y de algo difícil lectura:

Los Señores Dean é Cabildo, dieron é deputaron
esta capilla al honrado Doctor D. Fernando Diaz
de Toledo , Arcediano de Niebla en Sevilla 3 Canó-
go de esta Santa Iglesia , é uno de los del Consejo

ie Nuestro Señor el Rey Enrique IV; en reverencia

de los bienaventurados San Gerónimo é San Juan
Bautista.

Porencima de este arco hay otros varios arqui-

tos y calados al estilo gótico , y en medio de ellos

una escultura muy anticua de San Gerónimo, con
dos pequeños escudos de armas del fundador a sus

lados; y en el hueco del arco principal , cierra la

entrada á la capilla una verja de hierro sencillísi-

ma, que nada tiene de notable.

Enfrente se encuentra el altar , cuya mesa es

de preciosos mármoles, y fué hecha (así como sus

gradillas , el retoque y pintura del retablo , las

puertas de la sacristía y su compañera al otro lado,

la cajonería de la izquierda y la hornacina de la

derecha) en 17&0 con el producto de limosnas y
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dádivas particulares, habiendo pasado de 14,000

reales el coste de estas reformas. El retablo
, que

tenia antiguamente mucha talla suprimida en la

época que acabamos de mencionar , conservó tam-

bién hasta ese mismo tiempo ( en que la borra-

ron con la pintura que hoy le vemos) una leyenda

en su zócalo , que decía :

~

Este retadlo mandó hacer de su hacienda ,

por su mucha devocion , el licenciado

Gabriel Pérez Cerro , Racionero que fué de

esta Santa Iglesia , el cual murió á áti

de Agosto de 1641 y está enterrado á la

PUERTA DE ESTA CAPILLA.

Hoy , después de haberle despojado de la ho-

jarasca' de mal gusto , y pintádole imitandojaspes,

se reduce á un cuerpo de arquitectura corin-

tia, compuesto de cuatro columnas sobre su basa-

mento sencillo , que dejan tres espacios ocupados,

el del centro por un busto de escultura de San

Juan Bautista con el cordero , el de su derecha

por un lienzo en que está pintado San Gerónimo,

y el de su izquierda por otro con San Francisco de
Asís, rematando sobre la cornisa con un ático que
presenta otro cuadro de la Encarnación del Hijo

de Dios ó Anunciación de Nuestra Señora , y dos
pirámides á los estremos. Ni la escultura ni las

pinturas de este altar ofrecen cosa alguna notable

que merezca detenerse mas en su descripción.

En el muro Oriental ó del Evangelio hay una
cajonería para ornamentos empotrada en el ma-
cizo de la pared , y para colocarla allí en el repe-

tido año de 1790 tuvieron la infeliz ocurrencia de
mutilar el precioso enterramiento del Arcediano
de Niebla y Canónigo de Toledo D. Fernando Díaz,

dejando la estatua yacente que es de mármol , sobre
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la cajonería , y la urna sepulcral por debajo de los

cajones, con la inscripción siguiente:

Sepultura : del : honbado : y : discreto : varón :

el. Doctor: Don: Hernando: Díaz: de: Toledo:

Arcediano: de: Niebla: Capellán: mayor:
del : Rey : nuestro : Señor : Don : Juan : el : II

:

en: su : capilla: de: los: Reyes: de: Toledo.
y: del: su: Consejo: del: mismo: y:

Canónigo : en : esta : Santa : Iglesia : finó :

viernes: día: de: San: Miguel: xxix: de:

Setiembre: de: mcíxclii: años:

En el lienzo Occidental, frente al reseñado en-
terramiento y como á seis pies de altura , se for-

ma un nicho decorado con un cuerpo de arquitec-

tura dórica , que es de estuco , en cuyo hueco se

contempla un hermosísimo crucifijo de marfil

colocado en cruz de ébano como de una vara de
alta , con remates de bronce dorado, de cuyo me-
tal son también dos estatuitas que hay á los lados

de la peana (en la que se encierran varias reli-

quias ) que representan á la Virgen María y San
Juan Evangelista , como igualmente tres ángeles

que figuran estar recogiendo en vasos la sangre
que vierte el Redentor de sus Santísimas llagas;

todo ello es obra de mérito por la materia y por
la forma.

A los dos costados del altar hay unas puertas

muy bien labradas; la del lado Se la Epístola

cierra una alacena en que guardan varios objetos

necesarios para el culto de esta capilla , y la del

otro lado dá paso á la sacristía , que es muy pe-

queñita , y admira como pudiese servir para sala

de juntasó cabildos á los Capellanes de coro, que
en efecto los han celebrado allí hasta nuestros

días
, pues cualquiera creería que no podian caber
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ni aun de pies mas de cuarenta personas que
debían reunirse en esas juntas. Fué esta pieza an-

tiguamente capilla de San Brito ó San Brido, de

la que se conserva todavía un añejo retablo dedi-

cado al mismo Santo cuya figura está pintada en

una tabla con otra de San Ildefonso , según el ró-

tulo que tiene en letra gótica primitiva á los lados

de la mitra, sirviendo de mesa de altar á este re-

tablo una cajonera en que se guardan ropas y
ornamentos de la capilla; pero no obstante lo

viejo, incómodo y estravagante de este altar, se

cumplían en él las doscientas ocbo misas anuales

que tenia por cargo decir el poseedor que fuese de
una capellanía fundada en él por Doña Catalina

Rodríguez, Señora del lugar de Solera.

El Arzobispo D. Gonzalo García Gudiel fundó
en esta capilla de San Juan una capellanía con
cinco misas semanales , y el restaurador de ella

D. Fernando Díaz de Toledo á mediados del si-

glo XV instituyó otra con cuatro misas por sema-
na , que luego se redujeron á dos , y dotó en ella

unas memorias para doce aniversarios anuales

(que también se redujeron luego á ocho) y para

celebrar las fiestas de San Gregorio , San Antonio
de Padua y la Conversión de San Pablo.

Sigúese la capilla de San Gil, última de las de
esta banda Meridional. Espequeñita, pero suma-
mente linda en su conjunto y muy digna de apre-

cio cada una de sus partes. La reja de hierro con
que se cierra , es una de las mas bonitas y bien
trabajadas «jue se encuentran en el templo : per-

tenece al genero plateresco , y se compone de dos
cuerjpos , con balaustres exornados de follages y
cariátides de mucho gusto , con frisos no menos
gallardamente labrados , rematando con un coro-

namiento de bellísimos adornos de capricho , en
medio de los cuales se vé el escudo de armas del

Digitized by Google



EN LA MANO. 337

fundador sobre el que se alza un crucifijo , todo
ejecutado con mucho esmero. Por encima de las

dos hojas que sirven de puerta á esta reja , hay
una especie de tarjeton , en que se lee con letras

doradas esta frase: Morilucrum, que significa,

morir es una ganancia, y en seguida pone la fecha
de 1573.

El altar y retablo es todo de diferentes mármo-
les y consta de dos cuerpos de arquitectura : el

primero es dórico , con cuatro columnas sobre su
correspondiente basamento, que reciben la cor-

nisa arreglada en sus ornatos á las reglas del orden
arquitectónico á que pertenecen : tiene en el zó-

calo tres bajorelieves que representan á San Miguel

y á dos de los Evangelistas, y en el recuadro o in-

tercolumnio principal , un gran medallón en que
de medio reheve se contempla de cuerno entero
al titular de la capilla, San Gil Abad , asi como en
los otrosdos espacios laterales hay cuatro pequeñas,
pero muy preciosas estatuas de diferentes Santos,

trabajadas como las demás medallas y relieves en
purísimo alabastro : el segundo cuerpo es iónico y
le constituyen dos columnas colocadas á plomo de
las mas interiores del cuerpo de abajo , que reciben

un frontispicio eu que descansan otras tres estatuí -

tas de las virtudes teologales, presentando en el

frontón un busto del Padre Eterno , y en el inter-

columnio otro medallón de alabastro en que se

destaca de medio relieve una efigie de Nuestra Se-

ñora de la Concepción: no sabemos positivamente

quién fuese el autor de estos relieves y estatuas;

pero es tal su primor é indisputable mérito , que
no dudan muchos inteligentes en atribuirlas al fa-

moso Berruguete. Dos grandes escudos con las ar-

mas del restaurador de esta capilla adornan tam-
bién el retahloálos costados del segundo cuerpo,

contribuyendo mucho al agradable aspecto que
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desde luego ofrece este pequeño recinto , el ha-

llarse pintada al fresco la bóveda con varios pa-

sages de la vida del Santo titular, y fileteadas de
oro todas sus aristas y molduras, y el estar per-

fectamente iluminada por la luz que la suministran

dos ventanas colocadas en el muro Meridional por

encima del retablo.

En el costado del Evangelio , hay una horna-

cina que contiene ia urna sepulcral de mármol
blanco , en que yacen los reslos del restaurador de
la capilla, cuyo epitafio se lee en una lápida que
está colocada en la pared enfrente y dice asi :

D. O. M.
DlVO EGID10 D1CATUM SACELLUM ,

1LLUSTRIS DOMINUS MlCBAEL DlAZ , CaKONICUS

TOLETANÜS , ET PrOTONOTARIUS APOSIÜLICÜS , RESTITUI

ET ornavh; ET missarum solemma in

EA QÜ0TID1E FIERI PER DUOS CAPELLANOS INSTITÜIT

ET DOTAVIT IN MEMORIAM P1ETAT1S. ANNO BTOLXXU1.

Que quiere decir en castellano

:

Gloria a Dios omnipotente : el Ilustre Señor Mi-
guel Díaz, Canónigo de Toledo y Notario Apostóli-

co, restauró y adornó esta capilla dedicada á San
Gil. y estableció y dotó en memoria de piedad, que
se diaese misa diaria en ella por dos Capellanes;

año de 1573.

Además de estas dos capellanías con cargo de
misa diaria en que habian de alternar por sema-
nas sus poseedores , fundaron también en esta ca-
pilla otras , á saber.

Doña Sol , muger de D. Diego Félix , una ca-

pellanía de coro , con obligación de cinco misas
semanales.
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D. Alvaro López , Canónigo , otra con ciento

cincuenta y seis misas al año.

D. Raimundo , Arcediano de Madrid y Canó-
go , otra de coro , con dos ídem semanales.

D. Pedro Fernandez Villalobos , Canónigo, otra

con una idem.

Un Arcediano de Siruela, otra con tres idem.
Y un tal D. Gerónimo (de quien también tomó

nombre esta capilla , entendiéndola muchos , por
Ja capilla de D. Gerónimo) otra con dos idem:
que hacen todas ai año mil ciento noventa y seis

misas.

Aparte de estas fundaciones, dejó el mismo
D. Miguel Diaz y su testamentario el Canónigo
D. Juan Bautista Yelez, una renta de 500,000 mrs.

(que hacen 27,700 rs. vn.) para que se repartie-

sen en limosnas de á 50 rs. sorteándolas entre los

Canónigos para que estos las adjudicasen á los

pobres que fuere su voluntad , por los días de San
Gil y de San Miguel en cada año.

CAPÍTULO VII.

CAPILLAS Y DEMAS OBJETOS NOTABLES QUE HAY EN LA

CABECERA DEL TEMPLO , Ó SEA EN EL MURO ORIENTAL.

PÁRRAFO 1.*

Paao para la Sala Capitular y oficina» de la Obra y Fábrica;

salida al patinillo y puerta del TaUerj y capillas de San
Nicolás y de la Trinidad.

La bóveda siguiente á la capilla de San Gil, que
forma el estremo Meridional del ápside ó cabecera

de la Iglesia , fué hasta el año de 1500 una capi-

lla dedicada á Santa Isabel de Hungría , fundada

á lo que parece por un tal Cebrian y su muger,



340 TOLEDO

que estaban sepultados en ella , y cuando dejó de

ser capilla este recinto, arrimaron el sepulcro

(que es de mármoles) á la pared de la derecha

según le vemos ahora junto á la entrada para la

escalera de las oficinas del Obrero : en la época

citada se trasladó Santa Isabel á una de las capi-

llas que ya hemos examinado en el costado este-

rior del coro frente a la de San Eugenio , la cual

se encuentra ahora, como sus otras tres compa-

ñeras , sustituida por un altarde jaspes moderno,

(según digimos en el párrafo 6.° del capítulo IV),

hízose este cambio en la antigua capilla de Santa

Isabel , para dejar libre y espedito ingreso por el

hueco que antes ocupaba , á la nueva Sala Capi-

tular y oficinas que hay debajo de ella , que man-

dó construir el Cardenal Jiménez de Cisneros en

el citado año de 1500 (1): ha quedado, pues, re-

ducido este sitio á una especie de atrio en que solo

se conserva de lo antiguo una ventana gótica que

le alumbraba y presenta todavía en su pintada

vidriera la efigie de Santa Isabel , el sepulcro de

jaspes de que ya hemos hecho mención , pertene-

ciente á los que se cree ser fundadores de la capi-

lla , (2) y un rótulo en lo alto de la clave del arco

(1 ) Aunque parece que debiera trazarse ahora la descripción

de la Sala Capitular y de las oficinas de la Obra v Fábrica, he

pensado ser mejor dejarla para la sección segunda de este li-

bro , que reservo para tratar en ella de los cuerpos de edificio

accesorios al templo
,
que si bien son dependientes de él y

están destinados á usos importantes del servicio del mismo,

no constituyen sin embargo parte integrante de lo que se Uama
propiamente iglesia.

.

(2) He dicho de intento que se cree sean los fundadores

de esta capilla Cebrian y su muger ,
porque si bien la mayoría

de los que han escrito de Toledo y de la construcción y fá-

brica de la iglesia dan por sentado 6 inconcuso este hecho,

no faltan sin embargo algunos y muy autorizados, que dán

por fundador de ella al Arzobispo D. Sancho II , Infante de

Aragón , refiriéndose á documentos auténticos del archivo de
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que con grandes caracteres monacales dice : Ce-

brian et su muger fecieron II bobadas.

En seguida de este hueco hay otro muy peque-
ño (según lo requiere la figura semicircular que
toma aqui el testero de la iglesia ) , el cual pode-
mos considerar horizontalmente dividido en dos
porciones , siendo la de arriba destinada á capilla

de San Nicolás, y la de abajo á un paso para ofi-

cinas y departamentos de la Catedral , que están

alrededor de un pequeño patio construido en
tiempo del Cardenal D. Pedro González de Mendoza

la Catedral : hay también quien prescindiendo de la calidad

de fundador ó no de la capilla de Santa Isabel, hace de Cebrian

el primer maestro mayor ó arquitecto de este templo , sin otro

fundamento para tan nueva especie que la inscripción de que
mas abajo me hago cargo en el testo

, y que está reducida á

decir que Cebrian y su muger hicieron dos bóvedas
,
que pa-

recen ser esta y la inmediata si se atiende á que á los lados

de este letrero nay dos figuras de hombre y muger , una de las

cuales está arrodillada
, y la otra como que señala con una

mano el arco mismo en que se encuentra la inscripción, y con

la otra el de la capilla siguiente ó de San Nicolás ; mas sea de

esto lo que quiera , nunca puede probar semejante leyenda la

estraña conjetura deque me voy ocupando , pues por esa regla

deberíamos decir también que la muger de Cebrian había sido

maestra mayor ó arquitecta de la Catedral. Lo que parece que
hay averiguado en este punto es, que Cebrian y su muger eran

dos ciudadanos muy acomodados y piadosos
, que costearon

algunos arcos ó bóvedas de las que se construían por entonces

en aquel eslremo del templo
, y eso quiere decir «que hicie-

ron dos bóvedas » y no «estas bóvedas» que es lo que muchos
han leído ; y el Cabildo tanto por recompensar la generosidad

de este matrimonio , cuanto por alentar de esa manera el

desprendimiento de otros sugetosque pudiesen ayudar con sus

donativos y limosnas á la fabricación del templo , les concedió

sepultura en esta capilla de Santa Isabel
,
cuya bóveda era la

mayor de las dos que á su costa se habían construido. Así es

que tomando el vulgo las bóvedas por naves, sobre apellida-

roñal Cebrian Miguel (que este debía ser su apellido) el Se-

ñor de la Nave , según se desprende de un instrumento del ar-

chivo de la misma iglesia
,
que habla de un Juan Cebrian hijo

de Cebrian Miguel que se sobrenombraba Señor de la Nave.
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para taller de carpintería y otros usos de la

Obra y Fábrica ; tiene salida á la oalle este pátto

por una puerta sencilla que se llama del Taller, y
vulgarmente es entendida por del Locura, con una
escalera de subida al pasadizo que iguala con el

nivel del pavimento de la iglesia , y que desem-
boca en ella por esta sección inferior del hueco de
la capilla de San Nicolás. En esté departamento
esterior del templo, están la oficina del repartidor:

mas arriba lo que fué Contaduría y Receptoría de
los Capellanes de coro , y la escalera que conduce
al obrador de cera que está en el piso alto de la

Sala Capitular: y allá mas lejos otros lugares que
es escusado nombrar, pero que hay necesidad de

ellos en todo sitio de Frecuente y numerosa con-

currencia (1).

La puerta que por la parte de la iglesia da
entrada á este pasadizo , es pequeña , pero está

lleno su marco (que es de piedra blanca) de pre-

ciosos relieves de gusto plateresco , entre los que
se ven niñas, trofeos, mascarones y otros jugue-
tes de lindo capricho y esmerada ejecución , te-

niendo esculpido sobre su clave el escudo de ar-

mas del Cardenal D. Juan de Tavera en cuyo
tiempo debió labrarse.

unos 8 á 10 pies de elevación sobre el pavimento
del templo, es lo que quedó pura capilla de San
Nicolás cuando á fines del siglo XV le quitaron la

mitad de abajo para dar paso á las oficinas ya

(t) Nada tienen de particular ni la puerta, ni el patio, ni

las oficinas arriba dichas ; son de piedra , construidas con toda

solidez en tiemj>o del Sr. Cardenal Mendoza
,
cuyas armas se

ven sobro la puerta de la calle , habiendo añadido el Señor

Sandoval y Rojas una barandilla y cancel de madera con sus

puertas en lo alto de la escalera y por eso lleva también allí su

escudo en unión del de la Catedral.

La sección
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mencionadas. Hay por consiguiente para subir á

esta capilla , un escalera de piedra pero suma-
mente estrecha y pendiente, abierta en el macizo
mismo del muro junto á la puerta de la Sala de
Cabildo , la cual se cierra por una pequeña verja

de hierro sencilla , asi como el hueco del arco que
mira hácia la iglesia por encima de la antedicha

puerta del pasadizo , tiene otra reja del mismo
metal que nada ofrece de notable. No hay altar

en esta capilla desde que en 1790 se colocó en la

de Santiago (entre otras estátuas de piedra blanca
ejecutadas por D. Mariano Salvatierra ) una de San
Nicolás, ante la cual ponen en su dia un altar

portátil y hace allí el Cabildo la estación á víspe-

ras y á la procesión , que ante6 se hacía en este

angosto é incómodo recinto : retirada entonces la

mesa de altar , colocaron en su lugar una cajone-

ra de madera pintada , en la que guardan sus ro-

pas de coro los niños dedicados á la música y
melodía , que llaman Seises ; pero quedó el retablo

y aun se le contempla sobre esa cajonera. Es muy
sencillo, de madera dorada, y tiene en los tres

espacios que dejan entre sí las pilastras , tres es-

celentes tablas con pinturas muy apreciables de
San Pedro , San Pablo y San Nicolás de Bari en
medio de estos dos Apóstoles; en la pared de en-

frente de la escalera , hay una lápida de mármol
que en letra antigua dorada , contiene la inscrip-

ción siguiente

:

hac tumba tectus, nunius dldaci iacet rectiis :

dogmate provectos , virtutum culmine rectus :

Nomine afabius, estque amarilis; opere clarus:

Genere, muñere, federe, funere, índole clarus:

Arcbidiagonus nobilis Talayera vocatus :

Ql't PIÚS, POPILIS M1GRAV1T AD ALTA BEATUS :

NOBILIS SAPERE ; UAB1LIS OPERE
;
H1CQUE D1LEXIT :
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Ql-OS PREDICATORBS QRBIS, DEUS FINE DffiBXIT.

Obut Augusto mense duc autem triginta ,

mllle trecentis ann1socto cuadrag1nta.

Cuyo sentido en castellano viene á ser este

:

Yace bajo esta tumba Auüo Diaz, varón recto,

cimentado en el dogma y aventajado en la virtud:

amable y de agradable fama , querido por sus obras,

ilustre por su nacimiento y célebre por sus dones,

deudos, carácter y fallecimiento: titulado Arcedia-

no de la noble Talavera; que piadoso con los pue-

blos, felizmente subió á los Cielos. Apreció mucho
álos distinguidos en el saber, como a los diestros

en ejecutar, y mucho mas á los Ministros ó Sacer-

dotes que Dios da por predicadores al Orbe. Murió
¿30 de Agosto, aAo 13i8(l).

Dos capellanías de coro se fundaron aquí , am-
bas con cargo de cinco misas semanales cada Ca-

Ecllan, una por el Arzobispo D. Gonzalo García

udiel, y la otra por un Arcediano de Madrid y
Canónigo llamado!). Rodrigo Bernardo: eran por

consiguiente quinientas veinte misas las que anual-

mente se decían en esU capilla, las cuales pasa-

rían á cumplirse en otra cuando se quitó de esta

la mesa de altar.

Sigue la capilla de la Santísima Trinidad,

restaurada y dotada por el Canónigo Gutierre

Diaz , como se lee en la lápida de que después ha-

remos mención. Es bastante pequeña y de las mas
oscuras de la Catedral , pero con todo , por su re-

cogimiento y abrigo
y
por la mayor decencia de

ornamentos y comodidad de servicio , está desti-

nada para que digan misa exclusivamente los

(1) Debe ser era y no ano de 1348 , la cual equivale al ano

de Cristo de 1310.
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Canónigos, debiéndose cumplir, por esta circuns-

tancia , en la capilla general ó en alguna otra del
ámbito de la iglesia la misa diaria que , alternando
los dos Capellanes instituidos por el fundador, ha-
bía de decirse aqui , según la inscripción citada y
la que por otra fundación de su sobrino el Canó-
nigo Antonio de León debia celebrarse todos los

domingos. Tiene su verja de hierro que la cierra

y separa de la nave del templo , muy bien labrada
al gusto plateresco , y frente á ella está el altar,

digno déla atención de los inteligentes y curiosos,

por las preciosas tablas que se ven colocadas en
sus recuadros ó intercolumnios. El retablo es del

género que la reía , y está repartido horizontal-

mente en cuatro líneas ó zonas: se contemplan en
la primera, mirando de izquierda á derecha : pri-

mero , un Papa y un Cardenal ( que son los dos
Doctores de la Iglesia San Gregorio y San Geróni-

mo) : segundo, el Entierro de Cristo , con las Ma-
rías, José y Nicodemus: y tercero, dos Obispos

(los otros dos Doctores San Agustín y San Ambro-
sio); en la segunda zona están: primero, San
Joaquín abrazando á Santa Ana (emblema de la

Purísima Concepción de la Madre de Dios) : se-

cundo , el Salvador , sobre un globo , rodeado de
angeles y de gloria : y tercero el Nacimiento de
María Santísima : en la tercera línea se ven : pri-

mero , la Anunciación de Nuestra Señora : segun-

do, un medallón de madera en que de relieve se

ostenta la Virgen de la Concepción : y tercero , otra

tabla con la pintura de la Natividad de Nuestro Se-

ñor Jesucristo ;
por último , en la cuarta fila hay

un crucifijo con la Virgen y San Juan Evangelista

á sus lados, y están ademas repartidas otras diez

tablitas muy lindas , con Santos pintados en ellas,

en los espacios que dejan entre sí las pilastras del

centro del retablo , que son pareadas.
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En el muro ó costado del Evangelio se encuen-

tra el sepulcro del restaurador de la capilla , que
se reduce á una hornacina del mismo gusto plate-

resco que el altar , exornada con muy buenos re-

lieves , y en cuyo hueco está la urna cinericia con
la estátua del sepultado allí , echada sobre su cama:
en la otra pared de enfrente hay una lápida gran-

de dentro de un cuerpecito de arquitectura , pla-

teresco también , con la inscripción siguiente:

El muy reverendo Señor Gutierre Diaz , Canó-

nigo de esta Santa Iglesia, reedificó esta capilla de

la Trinidad , para su enterramiento; dotóla de diez-

mil maravedís (1) de tributo al refitorpara dos Ca-

pellanes, con cargo de una misa cada dia. Dejo mas
á la Fábrica y reñtor mil quinientos maravedís (2) efe

tributo ; esta obligado el Cabildo al reparo y orna-

mentó de ella. Dejó mas la dehesa de Placerdeter.

cerca de Guadalix, para que todo lo que rentare se

compre cada año de trigo para pobres vergonzantes,

vio repartan dos Señores nombrados por el Cabildo,

la mitad el dia de la Resurrección , y ta otra mitad el

dia de la Trinidad. Háse de dar á cada pobre no

mas de ocho anegas ni menos de cuatro, base esta

limosna por las ánimas del Señor Don Juan de Ca-

brera Arcediano de Toledo y del dicho Gutierre Diaz

y sus difuntos. El que falleció año de MDXXHaños
á II de Julio.

PÁRRAFO 2.*

Capilla da San Ildefonso y pilares do bu entrada y de
enfrente de ella.

Antes de entrar en la capilla de San Ildefonso

(1) Quinientos cincuenta y tres reales diez y ocho marave-
dís de ahora.

(*) Ochente y tres reales diez maravedís vellón.
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y ocuparnos de su descripción , es oportuno ha-

cer una ligera reseña de los objetos que se ofrecen

á la vista en los pilares de su entrada y en los in-

mediatos.

En primer lugar tenemos un retablito, de los

va mencionados, en cada uno délos dos postes que
hacen frente á la puerta de la capilla y sostienen

la cúpula ó claraboya del Trasparente , ambos
muy lindos, pero de diferente materia, pues el

del pilar de la derecha (según se mira hácia el

Trasparente) es de ricos marmoles todo él , y su
compañero del otro pilar es de escayola , aunque
tan una y tan perfectamente fabricada , que ni a la

vista ni aun al tacto se diferencia del marmol ver-

dadero. Uno y otro son los mayores, de entre

ios referidos retablitos ó estaciones (como los lla-

man los escritos antiguos) que han quedado en la

Catedral después de la reforma hecha en ella á

fines del siglo pasado , según dejamos dicho. El de
mármoles representa en un hermoso medallón de
medio relieve á los Santos mártires, de Avila , Vi-

cente, Sabina y Cristeta, y fué construido por

orden y devoción del Arcediano de Medina , Canó-
go de Toledo, D. Martin Fernandez, que está se-

pultado al pie de este pilar , y dejó dotación para

que los Capellanes de coro cantasen vísperas y
misa el dia de dichos Santos, en aquel sitio. Él

de escayola , que ocupa el lugar correspondiente

en el otro poste , es otro medallón en que tam-

bién de relieve están representados San Cosme y
San Damián , con su gran marco y frontón trian-

gular imitando ricos jaspes, con los adornos que
exige el órden de arquitectura á que pertenece,

dorados. Este retablo es muy moderno , habién-

dose puesto aquí hace cosa de sesenta años para

que haga juego con el de los Mártires de Avila que
es bastante mas antiguo ; pero hubo desde muchos
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años antes uno de los retabillos que se quitaron

en la época mencionada , dedicado también á los

mismos San Cosme y San Damián , solo que es-

taba en el poste ó pilar aislado que hay frente de
la puerta del centro de la Capilla de Santiago , y
aqui venian en su dia todos los años á celebrar

vísperas y misa los cofrades de la hermandad eri-

gida en la parroquia de la Magdalena con la ad-

vocación de dichos dos Santos , la cual componían
solamente los médicos y cirujanos de esta ciudad.

En los pilares de entrada á la capilla , y en el

que media entre esta y la siguiente de Santiago,

hay también tres estaciones ó retablitos en esta

forma : á la derecha , según se vá á entrar en la ca-

pilla , está uno pequeñito de madera dorada , con

con los discípulos, quenada tiene de particular

sino que , como su otro compañero de que ahora

vamos á hablar y los demás que existen de su cla-

se aun (como igualmente los que se quitaron),

eran hechos por Tos muy buenos, y algunos de ellos

famosos, entalladores , Olarte , Alonso Sánchez,

Jorge de Contreras , Diego Copin , Juan de Aré-

valo , Juan de Obregon , Francisco de Cibdad,

Francisco Hernández , Juan de Tobar y Juan de
Bruselas. Por bajo de esteretablito de la Cena hay
en el mismo pilar un agujero muy tocado de las

gentes devotas , en que unos dicen haber un pe-

dazo de la calabaza de Santiago , otros que hubo
un tiempo varias reliquias trasladadas después al

ochavo o relicario para su mayor decencia , sin

que haya una esplicacion fija del por qué se vene-

ra tanto ese lugar (1). En el poste compañero, á

(1) Yo no he podido hallar razón clara de esta devoción
por el agujero citado ; lo de la «Calabaza de Santiago» me pa-

rece un absurdo : en todo caso , me satisface algo mas lo de

representa la Cena del Salvador
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la izquierda de la entrada , se ofrece á la vista una
imagen de Nuestra Señora , sentada con el Niño
Dios en brazos ; es de piedra , pero está pintada en
las carnes y vestido : su magnitud es como la mi-

tad del natural , y es muy venerada , bajo el título

de Nuestra Señora del Pilar. Parece que esta Sa-

grada imagen perteneció al Cardenal D. Gil de
Albornoz, del que luego hablaremos, quien la

hacía llevar en hombros de sus criados delante

de sí en las espediciones y batallas que tuvo
(jue emprender y sostener en Italia para restituir

á Roma la Santa Sede , como después veremos,
llabia dotación particular para una lámpara,

que hasta estos últimos años ardía continua-

mente ante esta devota imágen. Por bajo de ella,

incrustada en el mismo poste , se ve una chapa
de mármol como de 3 pulgadas en su mayor diá-

metro, (pues su figura es algún tanto ovalada),

que también es muy tocada y besada por las gen-

tes : algunos dicen que es la tapa de otra piedra en
que estuvo, durante la dominación sarracena , re-

servado y escondido el Santísimo Sacramento;

otros, que en ese sitio hubo reliquias antigua-

mente . como se ha dicho del agujero del pilar

anterior; otros, que este pedazo de mármol es

tomado de la columna misma de la Virgen del

Pilar de Zaragoza : tampoco hemos podido averi-

guar con certeza la verdad de ello; nosotros con-

ceptuamos mas fundado lo último.

En el pilar siguiente, que es el que separa esta

capilla de la de Santiago, existe otro retablito

que «hubiese allí en tiempos guardada alguna reliquia», quizá
puesta de intento al colocar esa piedra que está precisamente
en uno de los pilares céntricos y mas importantes del edificio,

como se encierran monedas, escritos y aun reliquias también,
en las primeras que solemnemente se asientan en los cimientos
de un monumento notable.



350 TOLEDO

semejante al que hemos visto en el poste ante-

rior con la última Cena , el cual representa, tam-

bién de bajorelieve, al Papa San Gregorio en el

acto de celebrar el sacrificio de la Misa , ayu-

dándole dos ministros. Costeó este retablo , por

su devoción, el Canónigo Juan Sánchez de Brihue-

ga , que regularmente estará sepultado al pie de

este poste.

Arriba en la bóveda , sobre la clave del arco

en que está la puerta de la capilla de San Ildefon-

so , se contempla una figura á caballo con un es-

tandarte en la mano derecha y un broquel óescudo
blasonado en el brazo izquierdo , pintado al fresco,

de tamaño natural, y con un rótulo por bajo, que
en letra gótica dice : D. Esteban de Ulan. Esta

pintura la ejecutó en este sitio el Narciso Tomé,
arquitecto , escultor y pintor , factótum de la obra

del Trasparente (como vimos en su lugar), para
conservar, por esta nueva, la memoria de otra

del siglo XIII, contemporánea del personage á

quien representa , que hubo antes en la bóveda
inmediata de la nave segunda que fué necesario

romper para la cúpula ó claraboya que dá luz al

Trasparente, y que regularmente tendría la misma
forma poco mas ó menos que la actual , pues se

procuraría conservar el mayor parecido posible

con la antigua. Dícese que mereció este personage
la distinción de que su efigie fuera pintada en tan
aventajado lugar, por la defensa que siendo Al-

caide de esta ciudad hizo de los fueros y exenciones
que disfrutaban sus vecinos , en ocasión de que
el Rey D. Alonso VIH quiso imponer cierto tributo

contrario á los privilegios concedidos por los an-
teriores monarcas á ios ciudadanos de Toledo:

representóle D. Esteban sumisamente que aquella
pretendida imposición atropellaba los fueros de la

ciudad , y así que se sirviese desistir de tal intento

Digitized by Google



E> LA MAMO. 351

en la seguridad de que los toledanos le darían de
buena gana, como donativo voluntario, mayor
suma de la que se proponía sacar imponiendo
aquel tributo forzoso ; mas como el Rey se obsti-

nase, y desoyendo sus advertencias y ofrecimien-

tos decretara por fin la contribución acordada,

se negó D. Esteban de Ulan, en nombre de Toledo,

á satisfacerla , repitiendo á D. Alonso que no lo

hacía por la cantidad ó suma de dinero pedido
(pues la ciudad hubiera dado espontáneamente
cuanto necesitase) sino por no consentir en el que-
brantamiento de sus privilegios tan sin razón vio*

lados; de donde se dice que proviene el refrán cas-

tellano mo por el huevo, sino por el fuero» (1).

Otros hay que dicen se le decretó esta memoria
por haber provocado y dirigido él la proclamación

de dicho D. Alonso VIII para cortar las discordias

que en la minoría de este monarca tenían destro-

zado el reino entre los dos poderosos bandos de
los Laras y los Castros , habiendo dispuesto y con-

seguido D. Esteban traerse al Rey desde Maqueda

y entrarle de incógnito en Toledo ; una vez dado
este paso , se fortificó con el niño D. Alonso y sus

parciales en la torre actual de la parroquia de
San Román, frente ála cual tenia él su casa, y
al amanecer del siguiente dia alzaron pendones
proclamando la mayoría del Rey, y poniendo en
movimiento á la ciudad batieron en las avenidas

de la torre y casas de D. Ulan al bando de los Cas-

tros quedominaba en Toledo y era contrario ála de-

claración que se acababa de ejecutar. Pero sea por

(1) Fué este D. Esteban de Ulan uno de los caballeros mas
principales de su tiempo y de los que mas influencia tuvieron

en Toledo , donde radicaba su casa solariega desde que en 1085
reconquistó D. Alonso VI esta ciudad: pero ya daremos
mas noticias acerca de este sugeto al tratar de la parroquia de

San Román en la sección segunda del libro segundo.
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esto ó por lo antes dicho, ó por ambas cosas á la

vez, de todas maneras se justifica bastantemente

la honorífica distinción usada con este personaje.

Tiempo es ya de que nos ocupemos de la in-

sinuada capilla de San Ildefonso . toda vez que
hemos dado razón en cuanto nos ha sido posible,

de los objetos que en la parte esterior de la misma
se ofrecen á la vista de los curiosos que visitan

esta Santa Iglesia. La capilla que ahora vamos á

reseñar es una de las mayores y mas notables de
todo el ámbito de la Catedral ; ocupa el centro del

ápside ó cabecera de la iglesia , constituyendo su

estremo Oriental frente por frente del Trasparente

ó respaldo de la capilla mayor. Es indudable que
en este templo hubo desde luego capilla dedicada

á San Ildefonso, puesto aue el Arzobispo D. Ro-
drigo Jiménez de Rada , algunos años antes de que
San Fernando por consejo é instancias suyas de-

terminase derribar el edificio antiguo y levantar

el actual, instituyó la capellanía que general-

mente es conocida en Toledo por el titulo de la

misa del Santo, cuya obligación era celebrar todos

los dias misa votiva de Nuestra Señora en el altar

de San Ildefonso (1), por cuya circunstancia y acaso

(1) El dia de San Ildefonso se dice cantada, y del oficio

propio del Santo , con sermón ; y el dia de Difuntos se canta

también : pero de Réquiem. En lo antiguo era siempre cantada,

oficiándola primitivamente seis clerizones
,
después dos cape-

llanes de coro, y por último, en tiempos mas modernos, los dos

sacristanes de fas parroquias de San Andrés y San Lorenzo,

en quienes parecía vinculada la sacristía de esta capilla ,
que

hoy mismo desempeña el de San Andrés: pero hacía ya bas-

tantes años que se redujo á rezada , cantándose solo el dia de

San Ildefonso como arriba he dicho, hasta que en Junio

de 1856 se ha suprimido totalmente por haber sido redimido
el censo que la servia de dotación , á consecuencia de la Ley
de Desamortización de 1/ de Mayo de 1855 ; y para que no
falte esa misa de Alba, siquiera en los dias de precepto , en que
muchas personas tienen necesidad de oiría á esa hora porque
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también por (jue media hora antes de decirla (que
siempre na sido al apuntar el alba ) hacen señal
con la campana llamada del Santo, dando treinta

y tres campanadas en memoria de lósanos que
vivió entre los hombres Nuestro Señor Jesucris-
to (1), se entiende comunmente por la misa del
Santo: en el archivo del Cabildo existe el docu-
mento que dice así: De institutione capellanía in
altare beati Ildevhansi ; item insíituimus etiam ad
konoretn beata Virginis alliam Capellaniam , ut in

altare B. Ildephonsi, misa in conmemoratione ejus-

dem virginis solemnis, in aurora die[rus singulis

celebretur. Acta sunt ista Toleti in Palatio Domini
Archiepiscopi , nritna die mensis era MCCLIII.
Nos Rodericus Dei gratia Toletance sedis Archiepis-
copus, Hispaniarum Primas , subscribo et confirmo.

Que en castellano quiere decir : Institución ó
fundación de una capellanía en el altar de San Il-

defonso: además establecemos para mayor honra de
la bendita Virgen , otra capellanía (2) para que en
el altar del bienaventurado San Ildefonso se celebre

misa solemne todos los días á la aurora, en con-
memoración de la misma Virgen María. Acordado
fué esto en Toledo, en el palacio del Sr. Arzobispo,

6 van de viage ó tal vez á cacerías , ó quieren ocuparse desde
muy temprano en sus respectivos quehaceres d por varios otros
motivos , dispuso el Cabildo que en tales días se celebre á la

hora acostumbrada para la del Santo , la misa que siempre se
dijo á las nueve y media en el altar del Cristo Tendido á es-
paldas del coro

, que es fundación muy diferente.

(1 ) Actualmente tocan á la misma hora las Ave Marías,
pero con la campana grande , y los dias de fiesta y de pre-
cepto en que se dice la misa , según queda indicado en la nota
anterior, tocan como antes las treinta y tres campanadas con
la titulada del Santo.

(2) Había fundado entonces varias de las capellanías de
coro

, y por eso dice aquí otra capellanía.
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el primer dia del mes (1) era de 1253. Nos
Rodrigo por la gracia de Dios , Arzobispo de la

diócesis toledana, Primado de las Españas , lo sus-

cribo y confirmo.

De esta fundación se infiere claramente la pre-

existencia de un altar, cuando menos, de San
Ildefonso en la antigua Catedral, desde que fué

restituida al culto católico; pues bien, al levantarse

el templo actual no pudo menos de conservarse

el sitio dedicado al Santo Prelado , tanto porque no

con para dar veneración en él exclusivamente á

tan insigne Arzobispo , cuando el edificio que se

construía era tan vasto , cuanto porque viviendo,

y siendo el alma , digámoslo asi , de la obra colo-

sal emprendida , el mismo D. Rodrigo que había

(1) No pone el mes , el año es el de 1 21 5 á que corresponde

la era de lz53. Consignó la renta bastante para dotar esta me-
moria sobre el Señorío de Torrijos , que le había donado al-

gunos años antes el Rey D. Alonso VIII: mas habiendo vendido

el Cabildo esta villa á D. Gutierre de Cárdenas, padre del

Duque de Maqueda en 1482 , mediante bula de Sixto IV que
le autorizaba para hacer esta enajenación (cuyo importe cedió

el Cabildo á los Reyes católicos para ayuda de los gastos de la

conquista de Granada ), se sustituyó la imposición sobre la

dehesa que titulan de Mazaraveas , la cual fué vendida en es-

tos años pasados como finca del Estado , en virtud de haberse

declarado bienes nacionales los que poseían las iglesias de Es-
paña ; mas llevó consigo, como no podia menos, la carga de

costear la misa del Santo; empero ahora recientemente, á

consecuencia de las Leyes de Desamortización y redención

de cargas piadosas, censos, etc., su dueño ha redimido el

gravámen antedicho y por tanto ha cesado la dotación y el

cumplimiento de esa misa, sumamente útil y aun necesaria 4 los

que han de viajar , ó salir de caza ó á otra ocupación cual-

quiera en el campo, y aun en la ciudad, y para mil personas que

no pueden ó no les conviene salir de su casa á misa mas tarde;

por eso ha dispuesto el Cabildo lo que en nota anterior se ha
dicho.

era posible que se olvidase dej
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fundado la capellanía con obligación de cele-

brar precisamente en el altar del Santo, es increíble

que dejase de dedicar una de las muchas capillas

de la nueva iglesia á su antiguo Prelado. Esto es

muy natural é incuestionable ; pero queda todavía
mas evidente al saber que hácia los años de 1365
ó 66 fué sepultado el cadáver del Arzobispo Car-

denal D. Gil de Albornoz en la capilla de San Ilde-

fonso de su Catedral, adonde fué traído en hombros
desde Viterbo, en cuya ciudad falleció en 1364,
habiendo concedido el Papa Urbano V indulgencia

plenaria á todo el que ayudare á conducirle en
algún trecho del camino. Con efecto , en el centro

de esta capilla existe el sepulcro de dicho Carde-
nal , en un muro de ella se venera todavía la pin-

tura de Jesús con la Cruz á cuestas , á cuya imágen
vino adjudicada la indulgencia , y en todos los

ornatos antiguos de las paredes se nota el escu-

do con las armas del Sr. Albornoz, que es una
banda verde cruzada de izquierda á derecha en
campo de oro. Pruebas son estas de que la capilla

es muy anterior á lo que algunos suponen , aun-

que eri 1484 se ocupasen varios picapadreros en
trabajar para alguna obra de ella , como efectiva-

mente se empleaba Diego de Arnalte en hacer los

poyos ó asientos que tiene á su rededor , valién-

dole este trabajo 170 rs. con 20 mrs. de entonces

(que equivalen á unos 330 de los actuales), asi

como labraba también por aquella época el herre-

ro maestre Paulo, las rejas que cierran la puerta

y arcos laterales de la capilla , porpreciode 3,035

reales 30 mrs. (equivalentes á reales vellón 5,700

próximamente), por 5,161 libras de hierro que
pesaron , ajustadas con el maestro por material y
hechura á 20 mrs. cada una , esto es , á un real

y 6 mrs. de los actuales por libra.

La planta de la capilla es octógona, gótica, con
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todas las aristas, capiteles y filetes dorados, tenien-

do los aristones, que se vienen á reunir en la clave

de la bóveda , una especie de dentellones á manera
de las sierras, que con el oro de que están cubier-

tos hacen una visualidad muy agradable. En cada

una de las ochavas hay arriba su eran ventana gó-

tica, estando tapiadas por fuera Tas cuatro del Me-
diodía y Poniente , y las otras cuatro de Oriente y
Norte , con vidrieras de colores , en que se distin-

guen los escudos de los Arzobispos Señores Silicéo

Í'Quiroga, y de los Obreros López de Ayala yTe-
lez Girón. Presenta la fachada , dando frente á las

naves pequeñas de la iglesia , tres grandes arcos

apuntados, que corresponden á otras tantas bóve-
das de la nave mas baja , estando los dos de los

costados cerrados de rejas de hierro , y el de en
medio, que sirve de entrada, con puertas de lo mis-

mo , hechas unas y otras pormaestre Paulo en 1 484

,

como ya se ha dicho. En la ochava de enfrente de
esta puerta está el altar de San lidefonso , obra

moderna, de mucho gusto y de gran lujo, como
luego veremos. Hubo antes aquí un altar antiguo,

gótico con pinturas en tabla , contemporáneas de
la restauración de la capilla que hemos indicado

haber sido hecha á fines del siglo XV y principios

del X VI , de cuyo altar decia D. Antonio Ponz, (que
le conoció todavía cuando hizo su viage artístico

por España), que tenía varias pinturas y esculturas

de la vida de Nuestra Señora , de la Pasión de Cristo

y del titular San Ildefonso , que aun cuando de
gusto gótico , se observaban en ellas diligencia y
buenas espresiones (1) : era obra este altar y reta-

blo de los entalladores maestre Rodrigo , Rodrigo
de Espayarte y Guillermin Digante , del imaginero
Juan de Bruselas, y de los pintores Andrés Segura,

(1) Tomo I , página 75.
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y Villoldo (1); pero en 1780 se quitó aquel reta-

blo que sin duda era harto mas propio y adecuado
al genero de arquitectura y demás ornato de la

capilla , y se construyó en su lugar el que ahora
vemos, si de mucho coste, esquisito gusto y so-

bresaliente mérito en su clase, muy ageno, sin

embargo, de} sitio en que se halla, porque no se

adapta bien su estilo , que es de arquitectura gre-

co-romana pura , con el gótico á que el todo y las

demás partes de la capilla corresponden. Dirigióle

el justamente reputado arquitecto D. Ventura Ro-
dríguez, y le trabajaron diferentes marmolistas

con notable esmero, debiéndose la gran medalla de
medio relieve que ocupa el centro del retablo , al

Director que era entonces de la Real Academia de
San Fernando, D. Manuel Alvarez, los ángeles del

frontón y los bustos que hay sobre las puertas la-

terales á D. Juan Pascual de Mena, y los bronces

de que está exornado áD. Manuel Jiménez, todos

los cuales fueron espléndidamente pagados por el

Cabildo , pues el primero recibió por la medalla

principal 240,000 rs. y una gratificación además
para gastos de viage y manutención mientras es-

tuvo en esta ciudad, de 23,779 rs. , ylosotrosdos
proporcionalmente á su respectivo trabajo, habien-

do costado en su totalidad este altar , colocado don-

de se encuentra, la respetable suma de 796,853 rs.

22 mrs. vn. según los asientos de la Obra y Fá-

brica.

La mesa de altar, que está colocada sobre

cuatro gradas de mármol que la alzan del pavimen-

to mas de una vara , es de ricos jaspes , como todo

lo demás , con ornatos de bronce dorado , traba-

jada con muchísimo gusto. De ella se levanta el

magnífico retablo , que se compone de un solo

(1) Tomo!, página 66.
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cuerpo de orden corintio , con dos soberbias co-

lumnas de mármol de Garciotum , estriadas de
bronce dorado , de cuyo metal son las basas y ca-

piteles y mil otros adornos en el friso , zócalo,

gradas y coronamiento, así como el altar v retablo

son enteramente de hermosos y finísimos jaspes de
diferentes colores: las columnas reciban un cornisa-

mento exornado con toda la riqueza que admite el

orden de arquitectura empleado en esta obra , y
sobre él se alza un frontón en que descansan dos
ángeles mancebos en actitud de adorar la cifra ó
monograma de María , que aparece dentro de un
airoso círculo de rayos dorados mezclados con es-

trellas. En el intercolumnio se contempla un mag-
nífico medallón cuadrilongo, de mármol blanquí-

simo de Genova , y cuyas dimensiones son como
de tres varas de alto por dos lo menos de ancho,

en el que de mas de medio relieve se representa

la Descensión de Nuestra Señora rodeada de varios

ángeles que la ayudan á poner la casulla á San
Ildefonso que está arrodillado á sus pies, siendo

las principales figuras del tamaño natural , y toda

la composición muy bien pensada y ejecutada

con mucho esmero por el mencionado artista,

que la suscribió en esta forma : Manuel Francisco

Alvarez, Salmantino; MDCCLXXXIII (1). Alas
dos lados de este altar hay dos puertas de made-
ras finas, y sus jambas, dinteles etc. de los mis
mos jaspes que el retablo , rematando cada una
con un gracioso frontón , sobre el cual se ostenta

en marco de la propia materia una medalla de
alabastro con el busto en bajorelieve de un Arzo-

bispo cuyo nombre se lee en la circunferencia de

(1) Colocóse este medallón en su sitio el día 3 de Mayo
de 1783 siendo Arzobispo el Sr. Cardenal de Lorenzana

, quien

bendijo el altar y dijo misa en él á 22 del mismo mes v año,

y era Obrero D. Andrés de Cehallos.
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la misma; son ambas del ya nombrado D. Juan
Pascual de Mena , y el uno de los bustos representa

á San Leandro como el otro á San Isidoro , her-

manos y Arzobispos de Sevilla, diciendo así en el

primero : Sanctus Leander Hispalensis Achiepísco-

pus , y en el segundo: Sanctus fsidorus, Hispa-

lensis Árckiepiscoms. Estas puertas dan entrada,

la del lado de la Epístola á una pequeña sacristía

donde se guardan los ornamentos y demás ense-

res necesarios para el servicio de la capilla , y !a

del costado del Evangelio auna sala en que tenian

sus Cabildos los extinguidos Racioneros, y su ofi-

cina compuesta de un secretario y dos oficiales

dirigiendo la hermandad que aquellos prebendados
formaban , dos de entre los mismos que se sor-

teaban anualmente y eran designados con el nom-
bre de jueces (1).

En una de las ochavas del costado del Evan-
gelio , hay otro altar dedicado á San Nicolás de
Tolentino , cuya estátua de cuerpo entero y tama-

ño natural, ocupa el nicho que forman las cuatro

columnas de madera dorada , que con su corres-

pondiente zócalo y cornisamento sencillo rematado

en un frontispicio que corona una cruz, constitu-

yen el retablo , siendo la mesa de altar de muy

(1) No hay cosa notable en esta sala , y ya como cslinguida

la clase de Racioneros por el último Concordato de 1851, se

cerró completamente esta oficina
,
que administraba , antes de

que la fueran vendidas como bienes nacionales , las rentas que

servían de dotación á sus prebendas
, y las dejadas para cos-

tear las memorias de fiestas y aniversarios croe diferentes suge-

tos encomendaron á esta hermandad de Racioneros, y que

eran al año cuarenta y dos aniversarios, veinte fiestas de misa

cantada y cuarenta y una misas rezadas, que se cumplían en

esta capilla hasta el año de 1723 en que alcanzaron de tribunal

competente la reducción de estas cargas y su conmutación en

misas rezadas, gue se repartían entre sí para su debido cum-
plimiento , satisfaciendo por todas ellas entre los que las de-

cían 64,961 mrs. vn. que son cerca de 4,000 rs.
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hermosos mármoles, hecha en el año de 1646, la

cual con el valor de los jaspes, hechura, coloca-

ción con el retablo y otros trabajos hechos en la

capilla para dar lugar al mismo, tuvo de cos-

ta 2,606 rs. de los de entonces, que hacen próxi-

mamente 4,900 de losde ahora.

Las otras cinco ochavas , dos en el lado izquier-

do y tres en el derecho , encierran en sus corres-

pondientes nichos otros tantos sepulcrosque vamos
á describir, comenzando por los dos del lado del

Evangelio , y de estos por el mas próximo á la

verja de entrada. Consiste en una gran hornacina

de estilo gótico con un frontón encima lleno de
adornos de aquel mismo género, dentro déla cual

se ve una tumba de piedra negra con filetes dora-

dos y una cruz de lo mismo en su frente: por epi-

tafio-tiene sobre la urna , en una lápida empotrada
en el fondo del nicho , la inscripción siguiente:

D. 0. M.
Alexandró Frumento , viro, erudttione ,

PRUDENTIA, 1NTEGRITATE MORUM , SINGULAR!,

qui Nunctius Á Gregorio décimo tertio Papa Máximo
1N LÜSITANIAM MISSUS, DUM EO MUÑERE SAPIENTISSIME

OBITO , GRADU AD HONORES FACTO , IN ITALIAM RED1T,

IN IPSO iETATIS FLORE , ACERBA SUIS OMNIBUS

MORTE PR/EREPTUS, ET FAMILIA M.F.RORE

CONFECTA, PATRONO MIT1SS1MO POSSUIT. ObiIT

DECIMO SEXTO KALENDAS NOVEMBRIS ANNO MDLXXX.

(Tiene además dos escudos de-armas.)

Esto es :

A Dios omnipotente y grande.=La familia po-

seída de triste sentimiento , puso esta memoria se-

pulcral á su benignísimo protector Alejandro Fru-
mento, varón singular en sabiduría . prudencia é
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integridad de costumbres ; el cual habiendo sido en-

viado por el Sumo Pontífice Greaorio XIII como
Nuncio suyo á Portugal, volvía a Italia después de

haberdesempeñado sabiamente su encargo y héchose

por ello acreedor á mayores honras y destinos > y
fué arrebatado por una muerte cruel en la flor de

su edad. Falleció á 17 de Octubre de 1580 (í).

El otro sepulcro de este costado , mas cercano
al altar, también es gótico, y le ocupa el Arzo-
bispo de Toledo D. Juan Martínez de Contreras,

cuya estatua de mármol vestida de pontifical está

echada sóbrela urna mortuoria, encerrado todo

en otra hornacina gótica , y con su verja de hierro

por delante. La urna tiene labores de muy buen
gusto talladas en la misma piedra , y entre ellas

tres escudos de las armas del Prelado : la estátua

yacente es de notable mérito por la mucha in-

teligencia y maestría con que está modelada la

cabeza , y por el esmero y perfección con que se

tallaron las ropas pontificales en el mármol con
diferentes relieves. En el borde de dicha urna se

lee el epitafio en letras góticas
, que dice

:

«

(1) Habiasido tan secreta la misión de este Enviado apos-

tólico , que no pudo darse á conocer oficialmente en ninguna
parte , sino que caminaba bajo el mas riguroso incógnito. Así

es que habiéndose alojado al llegar á Toledo en una simple

posada pública
, y caido enfermo en ella tan de gravedad que

murió á muy pocos dias , no pudo recabar de él D. Gaspar de
Quiroga, Cardenal Arzobispo de esta Diócesis, el que se mu-
dara á su Palacio arzobispal , por mas instancias que le hizo

en las multiplicadas visitas con que le atendió , cuidándole con

la mas esmerada solicitud en el breve período de su padeci-

miento. En cuanto falleció le hizo trasladar el Arzobispo á su

casa , en cuya capilla estuvo depositado con la debida ostenta-

ción hasta que vino por su cadáver el Cabildo , le llevaron á

la Catedral donde le hicieron muy solemnes funerales y le se-

pultaron en este distinguido sitio"; por todo lo cual quedó muy
agradecido su Santidad al Prelado y Clero toledano.

2Í
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Aquí yace el cuerpo del ilustre D. Juan

DE CoNTRERAS , ARZOBISPO DE TOLEDO
;

EL CUAL FINÓ EN ALCALA DE HENARES A XVI

días de Setiembre año de mccccxxxuii años.

Por encima de la tumba en el fondo del arco

hay otros tres escudos con las mismas armas que
las de la urna.

Pasándonos al otro lado , se nos presenta en la

ochava mas cercana al altar un soberbio enterra-

miento que no puede menos de llamar la atención

de todo el que visita esta capilla , absorviendo lar-

go rato con especialidad la de los inteligentes,

para contemplar la infinidad de labores y prolijos

ornatos deque toda aquella gran mole está cubier-

ta. Es un magnífico cuerpo de arquitectura plate-

resca , riquísimo en ornamentación y de ejecución

sumamente esmerada , todo de mármol blanco con
los entalles y relieves dorados, y sobre su cornisa-

mento tiene otro cuerpecito de la misma materia

y perteneciente al propio estilo. Consta el primero

de dos columnas cuajadas de relieves , que abra-

zan en su centro un grande arco exornado con
toda la riqueza del gusto plateresco , y dentro de
él descansa la urna sepulcral sobre un hermoso
zócalo en que están perfectamente tallados varios

escudos de armas y otros caprichos , en medio de
los cuales se vé una tarjeta y esculpidas en ella

estas tres palabras : Credo tn Deum. Encima del

sarcófago está echada la estátua del Obispo allí

sepultado , vestida de pontifical , y en el fondo del

arco se contempla el nusto del Salvador en bajo-

relieve. Luego en la misma línea , alzando la vis-

ta , se observa un tarjeton como flotante y colgado

de unas cintas que tienen dos ángeles asidas , en
el que se lee la inscripción siguiente :
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Aquí : está : sepultado : el : cuerpo :

del: muy: reverendo: Señor: Don: Alonso:
Carrillo : de : Albornoz : Obispo : que : fué :

de : Avila : fué : sobrino : del : Cardenal :

Don: Gil: de: Albornoz: de: buena: memoria:
dotó : el : dicho : Señor : Obispo : dos : capellanías :

cuyo : patronazgo : dejó : al : Cabildo :

de : esta : Santa : Iglesia :

falleció: año: de: mdxiv: miércoles: á: xiiii: de:

junio : Á : las : n : horas :

A los lados de este tarjeton hay dos medallas
con la Prudencia en una y la Caridad en otra , cu-

yos nombres revelan unos rótulos que hay por
bajo de las mismas virtudes, acompañadas de al-

gunas frases sueltas, cuyo sentido aunque incom-
pleto es relativo al ejercicio de ellas. Por cima de
todo esto se nota, en el medio punto del arco,

otro bajorelieve que representa un altaren el que
se está celebrando el Santo sacrificio de la misa;

y á los costados en el grueso del mismo arco hay
todavía otros dos relieves, que el uno es de San Ge-
rónimo y el otro de San Francisco: el cornisa-

mento corresponde á la riqueza de las columnas,

del zócalo y del arco ; y sobre él se levanta el

segundo cuerpo, compuesto de dos hornacinas,

una dentro de la otra , encerradas entre graciosas

pilastras llenas también de relieves , y en el centro

de la menor existe una estatua sentada represen-

tando ala Virgen con el Niño Dios en sus rodillas;

y en el banco ó peana de esta efigie se leen las pa-

labras siguientes : Ave María grada plena Dominus
lecum. benedicta tu : que son las de la salutación

del Arcángel San Gabriel á la Virgen cuando bajó

á anunciarla la Encarnación del Verbo. A los es-

treñios de dicha cornisa se alzan dos hermosos
candelabros aplomo sóbrelas columnas del primer
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' cuerpo , y remata el segundo con un gran escudo

de las armas del Sr. Carrillo de Albornoz. Toda
la escultura y medallones de bajorelieve están

perfectamente estofados y pintadas las carnes, ro-

pajes , etc. , y dorado todo lo demás por Pedro
López de Tejeda en 1545, habiéndosele pagado
por este trabajo 9 rs. de entonces, equivalen-

tes á 17 de los actuales. No se sabe quién fuese el

artista ó artistas que trabajasen este enterramien-

to , pero el carácter de la escultura viene en con-

firmación de la especie que hemos oído á algunos

inteligentes, deque debió labrarse en Italia; de
cualquier modo que sea, no hay duda en que toda

esta máquina es de mucho mérito y digna de la

atención de las personas de gusto.

En la inmediata ochava se abre otra horna-

cina gótica , por el estilo de la que hemos dicho

que contiene el sepulcro del Arzobispo D. Juan
de Contreras , viéndose en esta una urna de már-
mol blanco con escudos y otros adornos perfecta-

mente tallados , y sobre ella la estatua yacente de

un caballero que tiene vestida su armadura , y en
la cabeza una especie de birrete con presilla figu-

rando ser de piedras preciosas. El aspecto de este

bulto es noble , y no carece de mérito su escultura
ni la de las demás partes del sepulcro. AI frente

tiene en una lápida su epitafio , que en letra an-

tigua dice:

Aquí yace D. Iñigo López Carrillo de Mendoza,

VlSOREY DE CERDEÑA , SOBRINO DEL CARDENAL

D. Gil de Albornoz, y hermano del Obispo (1).

FALLECIÓ EN MCCGCXCI EN EL RüAL DE GRANADA.

(1) Se entiende del Obispo de Avila, cuyo enterramiento

acabamos de describir.
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En el último espacio ú ochava , ya junto á las

rejas de la capilla y enfrente del sepulcro , descrito

antes , del Nuncio de Gregorio XIII , hay otro que
hace juego con él, consistiendo también en una
gran hornacina ó nicho gótico con su ornamenta-
ción correspondiente á este género y en conso-

nancia con la de su compañero del otro lado.

Enciérrase aquí , como allí , una tumba negra con
filetes dorados v cruz igual en medio, pero sin es-

tátua ni epitafio alguno, ni aun escudo de ar-

mas, que revelen á qué personage ó familia

corresponde este sepulcro . sabemos , sin embargo
que pertenece al Cardenal Arzobispo de Toledo

D. Gaspar de Borja y Velasco , que murió en 28
de Diciembre de 1645 , habiendo sido Virey de Né-
poles y Cardenal protector de España en Roma.
Quiso enterrarse tan modestamente en este nicho

que se encontraba vacío , por no emplear en pom-
pas mundanas las sumas que toda su vida destinó

al socorro de los pobres ; mas en lugar de está-

tua y de faustuosas inscripciones , hizo el Cabildo

colocar en el fondo del nicho un retrato al óleo

con su marco dorado que poseía del mismo Prelado,

el cual permaneció en este sitio hasta el año
de 1808 en que la misma corporación le mandó
quitar porque su gran mérito artístico no fuese un
aliciente para que le arrebatasen las Autoridades

ó tropas francesas, y desde entonces se guarda en
la oficina de la Obra y Fábrica.

Réstanos hablar del sepulcro que hay en me-
dio de la capilla , y que ya indicamos al principio

ser el enterramiento del célebre Cardenal y Arzo-

bispo de Toledo D. Gil de Albornoz (1) ; tomaremos

(1) Era este Prelado descendiente de D. Alonso V de Ara-
gón y de su muger Doña Teresa. Su elección para Arzobispo

de Toledo fué contra la voluntad del Cabildo que quería votar

á su Dean D. Vasco Fernandez de Toledo (que mas tarde vino
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para dar hecha en breves palabras su descripción

y al mismo tiempo la recomendación de su in-

disputable mérito artístico en el género á que
pertenece, las siguientes líneas que el enten-

dido autor de la Toledo Pintoresca estampa al

hablar de este monumento al folio 66: "Contém-
« piase en medio de la capilla el suntuoso sepulcro

«del Arzobispo D. Gil Carrillo de Albornoz , tan

«celebrado entre naturales como extrangeros, por
«el grande amor que profesó á las letras y por la

«protección que dispensó á todos los hombres en-
cendidos. Es este sepulcro una de las obras mas
«bellas en su género, tanto por la abundancia de
«los adornos que le enriquecen , como la buena
«ejecución de ellos. Decoran la urna cinericia

«veintidós arquitos apuntados, de graciosos con-

tornos , en los cuales se advierten otras tantas fi-

« guras de Santos , formando un todo de tan agra-

« dable aspecto, que entretiene por algún tiempo
«la imaginación de los espectadores. Asentaba la

«referida urna sobre seis leones parecidos á los del

con efecto ¿ocupar esta Silla), pero se empeñó D. Alonso XI
en que lo fuese D. Gil de Albornoz y hubieron de ceder los

Canónigos, que eran los que hacían "entonces la elección de
Prelado. Después de varias hazañas , que no son de este lugar,

emigró á Aviñon donde se hallaba la Silla pontificia; allí fué

creado Cardenal y renunció entonces el arzobispado : pasó a"

Italia al frente de las tropas de la iglesia y reconquistó los Es-
tados Pontificios para la Santa Sede, que "en virtud del valor y
persuasiones de nuestro Cardenal volvió á residir en Roma.
Murió D. Gil en Viterbo, después de fundar el Colegio-Uni-
versidad de Bolonia, en 1364

, y habiendo sido por el pronto

depositado en el convento de San Francisco de la ciudad de

Asís , fué traído después á Toledo en hombros por todo el ca-

mino , avudando á ello las eentes con mucha devoción y em-
peño por ganar la indulgencia plenana que el Sumo Pontífice

concedió á todos los que así lo hiciesen con las disposicio-

nes necesarias, según bula espedida al efecto, en la que se

prevenía también al Cabildo que todos los años le hiciese
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«sepulcro de D. Alvaro de Luna , que dejamos des-

critos (1) ; pero á fuerza de sentarse en ellos los

«que por devoción concurren á esta capilla , están

«enteramente desfigurados. Hállase la estatua va-
déente del Cardenal colocada de Oriente á Occi-

« dente encima del sepulcro, al cual sirve de re-

«mate, y aunque la cabeza apenas consérvalas
«facciones, nótase por la ejecución de los paños y
«demás accesorios que debió ser obra de bastante

«mérito." Encima del enterramiento pende de lo

alto de la bóveda el capelo de este Prelado.

En el muro de la izquierda entre el altar de
San Nicolás de Tolentino y el sepulcro del Sr. Ar-
zobispo Contreras , hay un pequeño retablo mo-
derno de madera pintada imitando mármoles, co-

mo á unos 7 pies de altura del pavimento , y en su

centro está la pintura que representa de medio
cuerpo á Jesús con la Cruz á cuestas , entendido en
Toledo con el nombre de Cristo de laCruz al revés,

porque con efecto tiene el Santo madero que lleva

al hombro al contrario de como ordinariamente

aniversario solemne precisamente en el dia en que llegase ú To-
ledo , sin trasladarle á otro

,
cualquiera que fuese la festividad

con que pudiese concurrir ; así es que habiendo llegado á esta

ciudad <;n 2í de Agosto, se le hace anualmente el sufragio

con vigilia en la tarde del 23 y misa con responso al siguiente

por la mañana , no obstante que se reza de San Bartolomé

Apóstol que es festividad de segunda clase en esta iglesia y
trae media procesión con capas etc. Hácesele la vigilia y misa
en esta capilla y altar de San Ildefonso después de Vísperas por
la tarde y después de Prima por la mañana , asistiendo el Ca-
bildo enícro

, y con todo el ceremonial y aparato que se usa

en el coro principal y altar mavor ; y se cubre el sepulcro del

Cardenal con un paño de tela de oro y visos negros ,
que es el

mismo con que vino tapado su ataúd desde Italia
, y que lla-

man el paño de la Indulgencia por la circunstancia arriba

indicada.

(1) En la Toledo Pintoresca se trata de la inmediata ca-
pilla de Santiago antes que de esta de San Ildofonso.
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se pinta, es decir que en este cuadro quedan
los brazos de la cruz á la espalda del Redentor,

en vez de llevarlos por delante como es lo común.
Esta es la imagen que antes hemos dicho que
vino con el cuerpo del Sr. Albornoz desde Asís; y
se conoce que aunque sea el mismo lienzo que en-

tonces acompañó al cadáver , ha sido moderna-
mente retocado , y por muy mala mano , pues le

desgraciaron enteramente , y hoy no merece aten-

ción ninguna como objeto artístico.

Para concluir de reseñar todo lo que hay de
notable en esta capilla , debemos decir que en tres

de sus ochavas , a saber : sobre el altar de San
Nicolás , sobre el sepulcro de D. Juan de Contre-

ras y sobre el de D. Iñigo López Carrillo (y también
debió haber en la que ocupa el monumento del

Obispo de Avila , pero le destruirían cuando se hizo

este), hay unoscuerpecitosófrontones triangulares,

Henos de escultura antigua en alto relieve , entre

la que se ostentan sendos escudos de las armas del

Cardenal Albornoz. Los tres que existen (y pro-

bablemente sería lo mismo en el destruido) tiene

en primer término una línea horizontal en que
descansan doce figuritas (se entiende que en cada
una de estas especies de cornisas ó frontones) co-

locadas en diversas actitudes y con diferentes ins-

trumentos de música en sus manos varias de ellas:

por encima de estas hay en cada ochava otra cor-

nisa cerrada por un triángulo , dentro del cual se

representan en alto relieve los asuntos siguientes:

en el que hay sobre el altar de San Nicolás , está

el Padre Eterno rodeado de los cuatro Evangelistas

simbolizados en los animales que comunmente se

les designan , esto es , el toro , el león , y el águila

y además el ángel con que se figura á San Mateo;
por ambos lados hay angelitos y ráfagas de gloria.

En el de encima del enterramiento de D. Juan de
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Contreras, parece representarse la coronación de
la Virgen , también por mano del Padre Eterno,
la cual celebran varios ángeles tocando algunos
instrumentos. Y en el del olro lado, sobre el

sepulcro del Visorey de Cerdeña , reconocemos el

Juicio universal , pues por bajo del Supremo Juez
(jue está sentado en su trono y tiene á su derecha
a Jesucristo abrazado con la cruz rodeados ambos
de ángeles y gloria, se vé una multitud de figu-

ras que parece que salen de sus sepulcros apre-

suradamente al sonido de la trompeta que toca el

ángel del Señor , teniendo unos las tapas ó lápidas

de las tumbas medio levantadas, y asomando
otros las cabezas y la mitad de sus cuerpos mien-
tras los restantes están acabando ya de salir y de
sacar las piernas de las sepulturas : evidentemente

esta escultura es obra de fines del siglo XIV ó
principios del XV según la estravagancia de su

composición y la deformidad y falta de dibujo y
general rudeza en la ejecución.

Ya hemos dicho que se celebraba aquí la misa

de Alba , entendida por la del Santo , fundación

del Arzobispo Jiménez de Rada ; había además
instituidas en ella las capellanías siguientes: una
por D. Pedro Ramírez , Maestre-escuelas de Toledo

y D. Alvaro de Jaraba , Maestre-escuelas de Cuen-
ca, con cargo de ciento ochenta misas anuales:

otra por el Dean de Toledo D. Cárlos, con el

mismo número de misas al año: dos por el Obispo

de Avila D. Alonso Carrillo de Albornoz, con

ciento cincuenta y seis cada una : y además las

ciento tres de los aniversarios y fiestas conmuta-
das á la hermandad de Racioneros, según hemos
dicho en una de las notas de este párrafo, las tres-

cientas sesenta y tres del Alba (pues el viernes y
sábado Santo no se decían ) y la que por aniver-

sario al Sr. Albornoz canta el Cabildo todos los
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años el 24 de Agosto ; resultando que se decían

en esta capilla por fundaciones hechas en ella,

mil ciento cuarenta misas anuales.

Antiguamente se celebraban aquí las órdenes

mayores y menores, y para guardar los vasos

sagrados . crismeras y demás enseres necesarios

para la administración de este Santo Sacramento,

estaban esas dos alacenas que se ven á uno y otro

lado del altar de San Nicolás de Tolentino, y
hubo también allí unas pilas en que se lababan
los ordenandos después de concluido el acto, con
sumidero que correspondía á la inmediata ca-

pilla de Santiago , en la que todavía se vé una
pequeña puertecitade hierro por donde echaban
agua para surtir las indicadas pilas : pero hace
ya muchos años que se dejó la buena práctica de
conferir aquí las órdenes por lo que se quitaron

las pilas , quedando solo las alacenas.

Ultimamente debemos observar, que en esta

capilla se enterraban los Canónigos y Dignidades,

hasta que en 1834 se prohibió sepultar dentro de
las iglesias excepto á los Obispos ; á consecuencia

de lo cual comenzaron á usar para enterramiento
del Clero catedral el átrio de la Basílica de Santa
Leocadia , adonde después ha construido el Ca-
bildo un bonito panteón , como diremos á su tiem-

po cuando visitemos este antiguo y venerable san-

tuario.

PÁRRAFO 3.*

Capilla general ó de Santiago.

En el sitio que ahora ocupa esta capilla hubo
antes otra mas pequeña y mas sencilla , dedicada
á Santo Tomás Cantuariense hácía el año de 1177
poco después de su martirio, por un caballero
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llamado D. Ñuño de Lara en unión con su muger
Doña Teresa; hay algún escritor, sin embargo,
que atribuye la fundación de ella á la Reina Do-
ña Leonor esposa de D. Alonso VIII , pero lo mas
seguro es lo primero

; (1) de todas maneras siem-
pre resulta que en la antigua Catedral hubo ya
capilla del Prelado Cantuariense , puesto que has-

ta 1227 no se comenzó la obra para el edificio

actual , y bien que sea la fundación de D. Ñuño
en 1177, sea la de la Reina, (que murió en 1214),
siempre la tendremos anterior al templo que hoy
existe, en el cual debió conservarse ya este re-

cinto con el nombre de capilla de Santo Tomás,
del mismo modo que hemos visto que sucedió con
la inmediata de San Ildefonso que también preexis-

tía á la fábrica de hoy. En memoria del destino

que este local tuvo por tantos años, quedó allí

un altar dedicado al Santo Arzobispo y mártir, al

que el Cabildo hacía estación todos los años el

dia 29 de Diciembre, que es en el que celebra Ja

iglesia su festividad : después ese altar ha desapa-

recido ; pero se conserva pintada en una de las

tablas del altar principal de esta capilla la efigie

de dicho Santo Tomás.
Mas dejando aparte lo que fuese de este sitio

(1) Y así es en efecto: después de escrito el testo he visto

citados instrumentos auténticos por los que resulta
,
que en la

era 1215 que equivale al año 1117 , estaba ya labrada la ca-

pilla de Santo Tomás
,
pues así lo dicen en*documento feha-

ciente los mismos fundadores que eran el Conde D. Ñuño Pé-
rez de Lara y su muger la Doña Teresa , cuando la dotan con
la heredad de Alcabon (lugar cercano á Santa Olalla , que el

Rey D. Alonso VIH había dado al Conde poco tiempo antes),

cuya fundación y rentas confirmó el mismo Rey después de
muerto el Conde

, y protegió también la Reina Doña Leonor,

hermana de Enrique 111 de Inglaterra , en cuyo tiempo padeció

el martirio el Primado de dicho reino Santo Tomás Cantua-
riense.
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antiguamente, nos conviene advertir que la actual

capilla , tal como hoy la conocemos , dedicada al

Apóstol Santiago . es fundación del célebre Maestre

de la Orden militar de este título , y gran Condes-

table de Castilla , D. Alvaro de Luna , que en el

año de 1135 cuando estaba en el apogeo de su

prosperidad compró la mencionada de Santo To-

más y levantó este magnífico edificio en el sitio

que aquella y otros terrenos mas ocupaban , des-

tinándola para su enterramiento , y tocando á su

muger, la Condesa Doña Juana Pimentel , la suerte

de rematarla de la manera suntuosa que podemos
admirar hoy. Esto por lo que nacerá la capilla de
Santiago como fundación y sepultura de D. Alvaro;

con respecto á su título de capilla general , le tiene

desde 1586 en que necesitando el Cabildo para

uso de su Contaduría el local que existe detrás de
la pintura de San Cristóbal (como ya insinuamos

en el párrafo 2." del capitulo anterior) que era en-

tonces la sacristía general de donde salían los or-

namentos y oblata para las misas que se decían en
otras muchas capillas y altares déla Catedral, dis-

puso el Cardenal Quiroga declarar capilla general

á esta de Santiago, no solo para que en ella pue-

dan celebrar cuantos presbíteros se presenten, si-

no para que de su sacristía se proveyesen las otras

no reservadas, de recado, cera, hostias, vino,

cálices etc. . (1) cuidando de suministrarlo , y de
que se recojan v conserven debidamente , un sa-

cristán mayor (que siempre fué presbítero) y un

(1) En el año de 1581 viendo las muchísimas misas que
había sin cumplir por descuidos de años anteriores

, y por
falla de clérigos y aun de ornamentos para celebrar tamas
como hay fundadas y dotadas en esta iglesia , se dispuso cum-
plirlas á toda costa y para ello se hicieron multitud de orna-
mentos do todas clases, cálices, misales, etc., y se trajeron

con crecidos gastos sacerdotes de fuera de Toledo y aun frailes
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ayudante suyo , con los acólitos necesarios para
el servicio de ella.

Conocidos ya los antecedentes históricos re-

lativos á esta capilla , tiempo es de que em-
prendamos su descripción tal como es hoy en el

día y como la hizo construir el célebre Maestre
de Santiago. Por fuera tiene todo el aspecto de
una fortaleza antigua de piedra berroqueña , con
sus torreones salientes y su plataforma , alme-
nado todo , y cubierta después por un tejado que
preserve sus bóvedas de las injurias de las lluvias.

Por la parte interior , que es la importante para
nuestro objeto , es una de las mejores y mas des-

ahogadas y claras, y de las mas grandiosas y no-
tables , no solo de la Catedral de Toledo , sí que
también de todas las iglesias de España. Suplanta
es octógona, su arquitectura gótica pura, llena

de ornatos lindísimos y correspondiente á aquel
género de construcción , y su materia la misma
piedra blanca aue se empleó en todo el templo:

alúmbranla ocno preciosas y grandes claraboyas

caladas, y ademas una ventana , con pintados vi-

drios, y tiene por cubierta una taagnífica bóveda
cruzada por multitud de aristas que procediendo

de ocho pilares que separan las ochavas entre sí,

se desparraman por toda la techumbre , dándola
una visualidad y una solidez muy recomendables:

en ellas están repartidos varios angelotes que sos-

tienen escudos de la casa de Luna , asi como en
los estremos superiores de las ochavas se ofrecen

ae los conventos , habilitando casi todos los altares de la Ca-
tedral para que se dijesen como se dijeron aquel año cuarenta

mil doscientas diez misas que se debían atrasadas y además las

corrientes : de manera que se saldó la cuenta , y desde enton-

ces hasta bien entrado el siglo presente se han cumplido al

corriente todas las memorias y cargas que habia, que eran

muchas, como vamos anotando en cada capilla.
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á la vista una porción de conchas que forman
parte de los blasones de la esposa del Maestre,

Doña Juana Pimentel. Las ochavas están ocupadas
mitad por tres altares y la entrada , y mitad por

cuatro enterramientos, de todos los cuales hare-

mos espresion individual : los pilares están llenos

de arriba abajo de molduras talladas en la misma
piedra, con hojas, ramas y animalillos capricho-

sos entre ellas , y los espacios ó tableros que for-

man las ochavas abundan también en preciosos

ornatos del mejor gusto gótico , alzándose en unas
por encima de los nichos ú hornacinas de los enter-

ramientos, y asomando en otras por detras de los

retablos, unos frontispicios piramidales mas ó

menos agudos, pero llenos de preciosos crestones

y otros adornos propios de esta clase de arquitec-

tura . entre los que se ostentan repetidos escudos

de armas de Luna. Hay también á los lados de los

pilares , á mediana altura y sobre lindas repisas

( que figuran bustos que parecen sostener sus hom-
bros haciendo de peanas) ocho estatuas de piedra

y tamaño casi natural , obra moderna de fines del

siglo pasado ejecutada por el tantas veces nom-
brado escultor de esta Santa Iglesia D. Mariano
Salvatierra, las cuales representan, comenzando
desde la verja al lado del Evangelio, á San Nico-

lás de Bari , San Antonio Abad, San Francisco de
Asís y San Pedro Nolasco, y en el lado de la Epís-

tola , principiando desde el altar, á San Felipe de
Neri, Sta. Barbara, San Lorenzo y San Bernardo,

á todos los cuales hace aqui estación el Cabildo en
sus festividades respectivas, como la hacía antes

á los retablitos que de estos mismos Santos hubo
en los postes de las naves , según ya tenemos di-

cho , hasta fines del último siglo.

A los pies de la capilla, que caehácia el Occi-

dente , tiene su entrada por donde comunica con
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la nave menor del templo : compónenla tres her-

mosos arcos, divididos por dos grandes pilares

de los ochenta y ocho que ya sabemos pertenecen
á la fábrica de la iglesia , estando los arcos en su
mayor parte calados con graciosos follases de pie-

dra que se entrelazan con una media luna colo-

sal , trasparentándose por entre estos adornos la

luz como si fuera un bonito encaje , y dejando li-

bre en la parte inferior de cada arco el hueco ne-

cesario para una puerta de reculares dimensio-

nes, las cuales están guardadas á su vez por
verjas de hierro muy sencillas, compuestas de dos

hojas en cada puerta.

En la ochava de enfrente se encuentra el altar

principal dedicado al Apóstol Santiago , cuya es-

tatua de cuerpo entero y tamaño natural ocupa el

nicho central y preferente del retablo. La mesa de
altar es moderna , de buenos mármoles, colocada

sobre cuatro gradas de la misma piedra , que la

elevan como una vara del pavimento de la capilla.

El retablo es gótico, de madera, dorado, divi-

diéndole en quince recuadros ó porciones unos pi-

lares del gusto antiguo en el sentido vertical , ó

sea de arriba abajo, y unos guardapolvos calados

de aquel mismo género en el sentido horizontal,

ó de derecha á izquierda. De estos quince compar-

timientos el de en medio está ocupado , como ya
se ha dicho , por la estátua del Santo titular de la

capilla , y los catorce restantes por otras tantas

tablas pintadas de aquella manera antigua , de la

que dice Ponz en su citado Viage de España , to-

mo 1 .° folio 91 , que , "aunque están algunas de
«ellas, sin aquella gracia, corrección, carácter y
«travesura que después se encontró , tienen acaso

« tales espresiones y partidos, ó están hechas con tal

«prolijidad ó hermosura de colores, que no pocos

«de los profesores que las miran con desprecio,
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«tendrían bien que hacer» si en las buenas par-

ces que he referido , las quisiesen imitar" ; y el

Sr. Amador de los Rios en su Toledo Pintoresca,

dice , al folio 58 , que no solo son las tablas de este

altar apreciables por su mérito artístico (que ha
dado motivo para que algunos las tengan por del

tiempo de Miguel Angel ) , si que también porque
son otros tantos testimonios para trazar la histo-

ria de la pintura.

El retablo es obra de los artistas Sancho de
Zamora, Juan de Segovia y Pedro Gumiel, que le

hicieron en 1498 por cantidad de 105,000 mrs.

(que en nuestra presente moneda hacen 5,81 2 rs.

2 mrs.) que les pagó Doña María de Luna, hija de

D. Alvaro, por cuyo encargo le ejecutaron. Re-

presentan las tablas (comenzando por la línea mas
baja y mirando desde el lado del Evangelio hasta

el déla Epístola), primera, Santo Tomas Cantua-

riense ;
segunda , San Francisco , teniendo delante

al Maestre D. Alvaro de Luna arrodillado ante un
reclinatorio con un libro en la mano , y vestido el

hábito y manto de la orden de Santiago; tercera,

el Descendimiento de Jesús de la Cruz, con su
Santísima Madre, San Juan, las Marías y José y
Nicodemus, cuarta, San Antonio de Padua, con
Doña Juana Pimentel, muger de D. Alvaro, ar-

rodillada también y orando , cubierta de un largo

velo ó mongil, con una especie de toca blanca en
la cabeza : quinta , San Buenaventura : las dos fi-

guras de D. Alvaro y de Doña Juana son tenidas

por retratos originales y auténticos de ambos per-

sonases.

En la segunda linea , mirando también de iz-

quierda á derecha , están : primero , San Andrés
Apóstol ; segundo , San Juan Bautista ; tercero, San
Juan Evangelista ; y cuarto San Bartolomé, tenien-

do en medio estos cuatro la estatua de Santiago,
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como va dicho antes ; y en la tercera y última lí-

nea, se ven: primero, á Santa Lucía ; segundo, á

Santa Catalina ; tercero , á Nuestra Señora con el

Niño Diosen brazos; cuarto, á Santa Isabel; y quin-
to á Santa Inés.

Por encima del retablo, se contempla un bajo-

relieve colosal , y al parecer labrado en piedra,

aunque después está pintado, que representa á
Santiago á caballo con la espada desenvainada
matando moros, á quienes atropellacon el caba-
llo , y alrededor varias conchas de las que ostenta

en su escudo de armas Doña Juana Pimentel.

Hay otros dos altares en esta capilla : el del

lado del Evangelio , que ocupa una de las ochavas
del Norte, esta dedicado á San Francisco de Borja,

cuya estátua del tamaño natural , muy estimada
de los inteligentes por su indisputable mérito,

ocupa el nicho ú hornacina principal del retablo:

este es de madera, dorado y de gusto moderno,
nada á propósito para figurar en aquel sitio pura-

mente gótico , aunque por otra parte él sea de no
común trabajo y de reconocido mérito por la está-

tua de su titular , como hemos indicado , y por las

seis pinturitas que tiene á sus dos lados /á saber:

en el del Evangelio , abajo , San José , en medio
San Ignacio de Loyola , y arriba San Ildefonso ; y
en elde la Epístola respectivamente , San Antonio
de Padua , San Francisco Javier y Santa Leocadia

.

Sobre su cornisamento se ven además otras tres

esculturas no despreciables, que son : la Virgen con
el Niño Dios en brazos, en medio de San Benito v San
Bernardo, todas figuras de cuerpo entero y regular

tamaño. La mesa de altar y el zócalo del retablo

son de mármoles y muy bien construidos. El que
ocupa la ochava de enfrente al lado de la Epístola

es también de madera dorada y de gusto moderno;
está dedicado á la seráfica Doctora Santa Teresa

25
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de Jesús , con estatua suya en el intercolumnio;

pero nada tiene de particular y únicamente es no-

table en este altar el ara que ostenta en el centro

de la mesa , que es de precioso mármol oriental

con bellísimas vetas que no desmerecen del ágata,

la cual tiene de intento descubierta para que sirva

de muestra de otras varias que hay en algunos

altares de la Catedral , entre ellos el del Traspa-

rente y el de la capilla de Santa Marina ó ante ca-

pilla de Nuestra Señora del Sagrario. Junto á este

altar está la puerta de la sacristía , que cae detrás

del mismo , y sirve de general para todas las de-

más capillas de la iglesia no reservadas á Canó-
nigos o Racioneros, la cual nada tiene de par-

ticular.

Ya hemos dicho que las otras cuatro ochavas
del octógono que forma esta capilla están ocupa-

das por igual número de enterramientos, de que
habremos de hacer mención individual ; pero an-

tes es necesario digamos algo de los dos que se

hallan en el centro , aislados de todo lo demás , y
pertenecientes á los fundadores D. Alvaro de Luna

y su muger Doña Juana Pimentel.

/Quién nohaoido hablar de D. Alvaro de Lu-
na ? Este célebre personage ocupa una página muy
distinguida en la historia de España , asi por sus

altos hechosen vida , como porsu lastimosa muerte.
Fué nacido en Aragón , por los años de 1390 , é

hijo deD. Alvaro de Luna , Copero mayor del Rey
Don Enrique 111 , y rico hombre de Aragón , y de
su muger Doña María Vrazandi (que otros llaman
Doña María de Cañete porque su padre Pedro
Fernandez de Jarava fué Alcaide de Cañete) , tuvo

un tío que fué reconocido por Sumo Pontífice en
varias naciones cristianas bajo el nombre de Be-

nedicto XIII , y otro llamado D. Pedro , Arzobispo

de Toledo , lo mismo que un hermano uterino,
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que se llamó D. JuandeCerezuela, y están ambos
sepultados en esta capilla. Alcanzó nuestro Don
Alvaro la mas absoluta privanza con el Rey Don
Juan 11 que le hizo Condestable de Castilla, Maestre

de Santiago , Duque de Trujillo , Conde de Santis-

teban de Gormaz , y Señor de infinidad de ciuda-

des , villas y lugares que no es del caso referir

aquí : tuvo tanta mano y autoridad en todas las

cosas de la gobernación del reino , que se puede
decir que él fué quien reinó por D. Juan el II.

Este desusado poder le hizo soberbio , y aun sin

esto le hubiera acarreado muchos y grandes ene-

migos , los cuales no cesaron de hacerle guerra de
todos modos hasta que torcieron la voluntad del

Rey cambiando su amor en odio , y fué preso en
Burgos y decapitado en un cadalso en la plaza de
Valladolid, á 5 de Julio de 1453 , para servir de
un ejemplo mas de la instabilidad de las cosas

humanas, y de lo peligroso de las grandezas y
valimientos palaciegos. Era de mediana estatura,

muy derecho , blanco y gracioso de talle
;
siempre

fué delgado, el cuello alto y derecho, los ojos

alegres y muy vivos , pero en el mirar era dete-

nido v reposado ; la boca algo grande , la nariz

bien formada y sus ventanas muy abiertas , ancha
la frente, y desde muy joven fué calvo: también
fué un si es no es balbuciente al comenzar á ha-

blar , pues dice un historiador muy enterado de
todas las particularidades de D. Alvaro ( al míe va-

mos extractando) «que dudaba unpoco en la nabla»

y era muy agudo de ingenio. En la guerra era

valiente , y asi se metía con gran serenidad en los

mayores peligros; gustaba de vestir con elegan-

cia y fué muy enamorado, algo músico , un poco
poeta y escelente ginete. Con estas y otras apre-

ciables prendas , que por no alargar demasiado
este episodio dejamos de referir , no es estraño
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que digan de él algunos autores contemporáneos,

que satisfizo las deudas que los buenos contraen

en este mundo; á la sangre limpia, con nobleza;

al tiempo , con discreción ; á las adversidades con

esfuerzo; al poder, con caballería ; al Rey con pura
lealtad. Pero sus enemigos escriben de otra ma-
nera , como es costumbre ; en fin ello es que le

derribaron y trajeron al desdichado término de
morir en un cadalso y de que se pidiese limosna

Sara enterrarle , lo cual ejecutó la cofradía de la

[isericordia de Yalladolid , sepultándole en la er-

mita de San Andrés , que era el enterramiento de
los facinerosos, de donde le trasladaron por el

pronto al convento de San Francisco, y mas
tarde le trajeron á Toledo y á esta su capilla de
Santiago. Concluiremos estas breves noticias his-

tóricas de tan insigne personage con las palabras

que, hablando del mismo sugeto , estampa el Papa
Pió 11 en su obra de la Descripción de Europa , ca-

pítulo 27. "Nonut ignavus occubuit; sed numera-
tis suis in ñegem. Regnumque, meritis. Non lacri-

mans , auteiulans , sed alúcriter, et cuasi ad epulas

invitatus cervicem gladio prcebuil. Vir altispiritus.

non minus domi quam belli clarus , et cut magna
semper in mente rcsiderint" Es decir: No sucumbió
como un cobarde, sino contando y señalando sus

méritos y servicios hechos al Reino u al Rey;
no presentó su garganta al cuchillo del verdugo,

llorando ni quejándose, sino jovialmentt y como
quien está convidado á un banquete. Varón de ánimo
elevado , no menos ilustre en la paz que en la guerra,

y en cuya mente residieron siempre pensamientos
grandes.

Pues bien , ya hemos apuntado que este señor,

cuando estaba su privanza en la mayor altura,

adquirió la antigua capilla de Santo Tomás Can-
tuariense y algún sitio mas á su espalda , y por
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lósanos de 1435 levantó en el terreno que aquella

ocupaba , ensanchado con lo demás que com-
prára, la actual capilla deque venimos hablando,
dedicándola al Apóstol Santiago como patrón y
titular de la noble orden de caballería , de que él

era gran Maestre. Fué su intento instituir en ella

cincuenta capellanes que fuesen Racioneros de la

Catedral y tuviesen todos el hábito de Santiago;

mas como su caida y desastroso fin vinieron an-

tes que terminase la ejecución de tan vasto y
magnífico proyecto , no se llevó á cabo su idea

después , y solo se erigieron tres capellanías por
su viuda Doña Juana , como luego veremos. Sin

embargo , siendo su pensamiento principal el de
que esta capilla sirviese de panteón para sepul-

tarse él y sus parientes f hizo traer desde luego

los cadáveres de su padre , de un hijo suyo (único

que tuvo varón ), de su tío paterno D. Pedro de
Luna , y de su hermano uterino D. Juan de Cere-

zuela, para que ocupasen los cuatro nichos, de
que mas adelante haremos espresion , y sobretodo

mandó labrar en medio de la capilla ün sepulcro

para él , que según le describen los autores con-

temporáneos era todo de bronce y tenia echada
encima la estatua del Condestable , pero de tal

modo construida que tocando un resorte se levan-

taba y arrodillaba cuando decían misa , volvién-

dose á tender luego que la acababan de celebrar:

este enterramiento fué destruido pocos años des-

pués de su construcción , según unos escritores en
un tumulto que hubo en Toledo contra este Pri-

vado de D. Juan el II en 27 de Enero de 1449,

según otros por los soldados del Infante D. Enri-

que, hijo del Key D. Fernando de Aragón , en una
de las dos entradas que hizo en Toledo consecuti-

vamente en 1440 y 1441 . hallándose haciendo
guerra á D. Juan 11 y en odio al Condestable Don
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Alvaro , y en sentir de otros , se quitó pacífica-

mente por mandato de la Reina Isabel I , al girar

una visita á la referida capilla , para evitar la ir-

reverencia que causaba á los concurrentes á oír

misa en ella el movimiento de la estátua al le-

vantarse, arrodillarse y tenderse. De cualquier

modo que fuese , no hay duda en que los enemi-

gos del gran Maestre se ensañaron contra su pre-

parado sepulcro , según se colige , aparte de otros

testimonios y memorias contemporáneas , de los

siguientes versos que trae el célebre Juan de Mena,

y son las octavas z64 y 265 de su laberinto

:

Si las palabras mirastes por fuero

Sobre el Condestable
, y bien acatasies,

Y las fortunas venidas mirasles

,

Veréis que es salido todo verdadero

;

Ca si le fuera hadado primero

,

iQue presto sería deshecho del todo

!

Mirad en Toledo que por ese modo
Le va desficicron con armas de acero.

Que á un Condestable armado que sobre

Un gran bulto de oro estaba asentado

,

Con manos sañosas vimos derribado,

Y todo desecho fué tornado cobre ;

Pues como queredes que otra vez obre

Fortuna tentando lo que es importuno ?

Basta que pudo derribar al uno

,

Que al otro mas duro lo halla que robre.

Parece cjue sea mas cierto lo del Infante Don
Enrique , si se tienen presentes otros versos com-
puestos por el mismo D. Alvaro de Luna , en que
reprocha á este Príncipe aragonés su mala acción,

los cuales trae Fernando Nunez (áliasel Pinciano),

comentador de dicho Juan de Mena , al hablar de
este pasage , y dicen así

:
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Si ñola vos combatió,

Ed verdad, Señor Infante

,

Mi bulto (1) non vos prendió

Cuando fuisteis mareante, (2)

Porque ficiesedes nada

A una semblante figura (3)

Que estaba en mi sepoltura

Para mi fin ordenada.

Si esto fuere así , no se opone en nuestro con-
cepto á la otra versión deque mandara quitar el

sepulcro la Reina católica algunos años después,

por evitar irreverencias ; porque si los versos ci-

tados no dejan duda de que hubo el ataque á ma-
no armada contra este lujoso mausoleo cuando
entraron en Toledo las tropas de D. Enrique, tam-
poco ofrecen inconveniente á presumir que vivo

como estaba todavía D. Alvaro y poderoso, res-

taurase la sepultura después de aquel suceso , y
Doña Isabel la encontrase otra vez entera cuando
jiró la visita que se dice á la capilla . y la mandase
retirar por el motivo de celo religioso que se ha
indicado , pues no es de suponer que lo hiciese en
odio al Maestre , mediante á que en su mismo rei-

nado se erigió el sepulcro que todavia subsiste,

no menos magnífico que lo sería el de bronce, y
con la notabilísima circunstancia de que en el

epitafio se disimuló completamente el trágico fin

de aquel personage , diciendo lisa y llanamente

que, fenesció sus atas , lo cual no habría pasado asi

continuando en la hija de D. Juan el II la animad-
versión que 36 años antes hizo llevar al patíbulo

(1) Bulto llamaban en aquella época á las estatuas, y prin-

cipalmente á las sepulcrales.

(2) Voz anticuada de navegante y de traficante por medio
de la navegación , y aun aventurero de mar.

(3) Retrato de bullo.
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por orden de su padre al desgraciado magnate (1).

üe todas maneras , el antiguo sepulcro hecho
en vida de D. Alvaro desapareció , y en su lugar

hizo labrar su hija Doña María de Luna en 1489 el

que ahora vemos y pasaremos á describir, en unión
con el otro que esta á su lado y pertenece á Doña
Juana Pimentel , esposa del Maestre y madre de la

Doña María. Ambos son de mármol blanco, de
estilo gótico, de unas mismas dimensiones, riquí-

simos en adoraos de esmerada ejecución , y están

aislados en medio de la capilla, elevándose del pa-

vimento por dos gradas muy anchas, y descan-

sando sobre leones de la misma piedra todo. Su
autor, un Pablo Ortiz , que indudablemente tu-

vo mas mérito real y efectivo (según demuestra
este trabajo suyo) que fama y nombradla.

El de D. Alvaro es el de la derecha conforme
se mira al altar , y consiste en una urna exornada
con muchísimo gusto, de molduras, follages, es-

cudos de armas de la casa de Luna en los frentes

de cabecera y pies , y otros con la cruz de Santiago

en el centro de ambos costados , abundando en
figuras de alto relieve con sus doseletes y otros

mil caprichos. En sus cuatro esquinas hay otras

tantas estátuas del tamaño natural y arrodilladas,

que representan Caballeros de dicha Orden mili-

tar , cuyo hábito ostentan en los mantos de que se

hallan revestidos. Sobre la cama mortuoria yace
el bulto del Condestable en traje de gran Maestre,

con la espada cogida , y á sus pies hay un page-

cillo llorando , recostado en el casco ó celada de su

señor. Todo ello es de un mérito poco común en su

(I) Respecto <1 si del bronce de este sepulcro se hicieron

los pulpitos , pila bautismal y otros objetos que hay de este

metal eti la Catedral , ya espuse mi juicio cuando hice la des-

cripción de dichos pulpitos en el párrafo 1.° del capítulo III.
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composición , y está perfectamente ejecutado. Al-

rededor de la cama , en el borde de la urna , se

lee en letras góticas talladas en la piedra , el si-

guiente epitafio:

Aquí: yace: el: Ilustre: Sexor: Don: Alvaro:
de: Luna: Maestre : de : Santiago : Condestable:

que: fué: de: Castilla: el: cual: después:

de: haber: tenido: la: gobernación: de: estos:

reinos: por: muchos: anos: fenesció: sus:

días : en : el : mes : de : julio : año : del : Señor :

de: mil : cccc: luí: (1)

Muy semejante á este (como hemos dicho ya¡>

es el sepulcro de su muger Doña Juana , aue esta

á la izquierda , siguiendo simétricamente la orna-

mentación gótica de aquel , si bien representando

otras cosas sus entalles y baiorelieves : los escudos

de armas son del apellido Pimentel . y las figuras

arrodilladas en sus cuatro ángulos son religiosos

franciscanos ; la estátua yacente que ocupa la ca-

ma mortuoria , viste toca en la cabeza y un largo

manto que la cubre todo el cuerpo; tiene en ja
mano un rosario , y á sus pies hay otra estatuita

como en el sepulcro de su marido. Su epitafio está

también alrededor en el borde alto de la urna ci-

nericia v escrito en los mismos caractéres góticos;

dice asi

:

(1) Ya hemos notado que es chocante aue á los pocos años
de haber sido tan ruidosamente decapitado , cuando todavía

vivían la mayor parte de los que presenciaron su catástrofe,

se dijese en este epitafio lisa y llanamente que feneseió sus dios,

como si hubiera muerto naturalmente en su lecho y entre su
familia ; lo cual prueba que la opinión pública y aun la oficial

habían absuelto á D. Alvaro de la íea mancha que sus enemi-
gos le imputáran para perderle.
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Aquí : yace : la : muy : magnifica : Señora :

Condesa: Doña: Juana: Pimbntel: muger: que:

fué : del : Maestre : Don : Alvaro : de : Luna :

la: cual: pasó: de: esta: presente: vida: en:

seis : días : del : mes : de : noviembre : a3o :

del: Señor: de: mil: cccc: lxxxviii:

Debaio de estos enterramientos hay una her-

mosa vóbeda , pintada de encarnado toda ella . á

la que se baja por una escalera muy bien hecha,

cuya entrada cubre una losa grande cuadrada que
está un poco delante de la primera grada de las

dos sobre que se levantan aquellos , y en el centro

del pavimento de la capilla. En esta bóveda es

donde estaban (1) los esqueletos deD. Alvaro, de
Doña Juana , de su hijo D. Juan , del padre de
D. Alvaro , de su tio D. Pedro y de su hermano
Cerezuela

.

Los cuatro sepulcros que ya hemos dicho en-

contrarse en las ochavas de esta capilla , que no
ocupan los altares ni la puerta, son otras tantas

hornacinas góticas adornadas de crestones del me-
jor gusto en dicho género , ostentando entre sus

follages los escudos de armas del apellido Luna,

y siendo todos cuatro nichos iguales en dimensio-

nes y ornamentación , cado uno sin embargo con-

tiene una urna sepulcral diferente. El primero

(1) En 1808 hubo necesidad de que entrase en esta bóveda,

con otros varios dependientes de confianza déla Obra y Fábrica,

un maestro cantero de la misma iglesia, llamado Luciano Martin
Forero (á quien yo he conocido ya anciano) y refería que esta-

ban los esqueletos sentados en sillones antiguos
,

puestos á

una mesa que habia delante
, y que el que se supone sería el

de D. Alvaro , tenía la cabeza d calavera desprendida del tron-

co
, y puesta delante de él sobre la misma mesa. Y añadia que

con la punta de su navaja gravó en la pared su nombre y el

dia que habia entrado allí , teniéndolo como un acontecimiento

notable.
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del costado del Evangelio , á la izquierda según se

entra en la capilla , ofrece objetos muy dignos de
la atención del curioso por su relevante mérito;

la urna cinericia , que por supuesto es de mármol
como las de los otros tres sepulcros , está llena de
preciosos entalles y relieves en su frente y bordes»

pero sobre todo la estátua yacente , vestida de
pontifical y con un águila á sus pies que sostiene

el escudo de armas , es preciosa y merecedora de
todo elogio; representa al Arzobispo de Toledo

D. Juan de Cerezuela , que fué hermano uterino

del Condestable D. Alvaro de Luna , habiéndole

tenido su madre fuera de matrimonio , de un Go-
bernador de Cañete. Alrededor de la cama en que
está echado el bulto se lée, aunque con mucha
dificultad ya, su epitafio en los siguientes tér-

minos.

Aquí yace el muy reverendo Señor

D. Juan de Cerezuela , Arzobispo de Toledo ;

FINÓ MARTES Á TRES DIAS DE FEBRERO DE MIL

É CUATROCIENTOS E CUARENTA É DOS A$0S. En TALAYERA.

En el borde de la urna también se lee en letra

gótica , algo gastada ya , lo que sigue :

¿Quid me f£licem totiens jactastis, amici?

ql l cec1dit, stabili non erat ille gradu.

Que quiere decir en castellano

:

Amigos, ¿por quéme aclamáis tantas veces feliz?

Aquel que cayó , ciertamente que no alcanzaba

un estado seguro.

¡ Con cuánta mas razón pudo escribirse este

dístico tomado del libro de Consolatione de Boecio,

en el sepulcro de su hermano D. Alvaro

!
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En el siguiente enterramiento que está en el

mismo lado del Evangelio entre el altar de San
Francisco de Borja y el principal ó mayor de la

capilla, yace otro Arzobispo toledano, tío de nues-

tro Condestable , que fué quien le educó trayén-

dosele consigo á Toledo de edad de 15 años cuan-

do vino á lomar posesión del Arzobispado que
habia proveído en el su tío el Papa Benedicto XIII

hácia el año de 1404. Llamóse D. Pedro de Luna:

tiene también su estatua de mármol , revestida de
ornamentos pontificales, y á sus pies echado un per-

ro, símbolo de la lealtad. Así la estatua , como los

adornos de la urna cinericia , son de lo mejor que
hay en su género y admira que en la época que
se hicieron estos sepulcros trabajasen ya los artis-

tas españoles con tanta perfección ; no hay epitafio

ni inscripción ninguna en este enterramiento.

En el otro lado , esto es, en el de la Epístola,

ocupa la ochava mas inmediata al altar , el sepul-

cro del hijo varón que tuvo D. Alvaro , llamado

D. Juan de Luna , que en vida de su padre llevó

el título de Conde de Santisteban. Tampoco tiene

epitafio alguno, pero sí estatua yacente sobre la

urna (que es labrada asimismo á la manera gó-

tica , con sendos escudos de armas del apellido,

sostenidos por salvajes); esta figura es de mármol
blanco , con una corona de laurel que ciñe la ca-

beza , y el cuerpo está vestido de una cofa de
malla y demás prendas de la antigua armadura,
cubriendo la mayor parte de ellas una especie de
dalmática perfectamente plegada : la verdad con
que están modeladas la cabeza y manos, el exámen
prolijo que revela en el escultor la exactitud con
que están representadas las piezas de la arma-
dura que quedan á la vista , y el esmero é inten-

ción con que en general está todo ejecutado,

hacen muy recomendable también esta estatua á
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los inteligentes , ignorándose por desgracia á quién
se deba ese trabajo , lo mismo que el del sepulcro,

y el de los enterramientos y bultos de los va men-
cionados D. Pedro de Luna y D. Juan de Cerezue-

la : tal vez sean obra todos ellos de Pablo Ortiz

queejecutó los dos del centro, porque ni desdicen

del mérito de estos, y porque es muy regular que
todos se construyesen á un mismo tiempo ó con
muy pocos años de diferencia , en razón á que
Doña Juana Pimentel fué la que concluyó la capi-

lla; ella falleció en 1488, y los sepulcros suyo y
de D. Alvaro se labraron en el año siguiente

de 1 i89. ¿Por qué no se pudieron hacer todos los de-

más por aquel tiempo y encargarse al mismo ar-

tista? Esto no pasa de una conjetura, pero conje-

tura que presenta muchos visos de verosimilitud.

intimamente sabemos por escritos antiguos,

para los que tuvieron presentes datos especiales

de familia , que el padre de nuestro Condestable,

llamado también D. Alvaro de Luna (como digimos

arriba) es el personage á quien pertenece el se-

pulcro restante que ocupa la última ochava de este

costado , que no contiene inscripción ninguna ni

bulto ó estátua mortuoria. Esta circunstancia nos
afirma doblemente en la creencia de que todos

estos enterramientos se mandaron hacer por la

misma época que los de los fundadores , y acaso

porque falleciese Doña María de Luna que los cos-

teaba , ó por cualquiera otra ocurrencia impre-

vista que nosotros no podemos adivinar, quedó
estedeD. Alvaro sin concluir porque tal vez fuese

el último de todos (1).

(1) Después de escrito este párrafo ha sido colocado en esle

mismo nicho sobre la urna antigua de D. Alvaro de Luna,
padre, el féretro delEmmo. Cardenal Arzobispo D. Juan José

Bonel y Orbe , nuestro último Prelado
,
que falleció en Madrid

á 11 de Febrero de 1857. Fué traído áesta ciudad su cadáver
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Réstanos recordar que Doña Juana Bínente!

instituyó tres capellanías con dotación suficiente

(que aseguró después el marido de la hija de los

Condestables , Doña María de Luna , el segundo
Duque del Infantado D. Iñigo López de Mendoza)
para quedigesen cada uno de sus poseedores cien-

to cincuenta y seis misas al año , por su alma , y
la de su esposo D. Alvaro : á lasque añadió luego

Doña Elvira de Fuensalida (que otros apellidan

Doña Elvira de Toledo) t muger que fué de Juan
Gudiel de las Roelas, otra capellanía con cargo de
cinco misas semanales , ó sean doscientas sesenta

en el año ; de modo que son todas setecientas vein-

tiocho misas anuales.

CAPÍTULO VIH.

CAPILLAS , PORTADAS Y DEMAS OBJETOS NOTABLES DEL

MURO Ó COSTADO NORTE DE LA IGLESIA.

PÁRRAFO 1.*

Capilla de Reyes Nuevos.

Llámanse aquí Reyes Nuevos D. Enrique II, su
hijo D. Juan 1 y su nieto D. Enrique III , que
fundaron y dotaron esta capilla y están sepulta-

dos en ella, para distinguirlos de los titulados

Reyes viejos D. Alonso VII, D. Sancho el Deseado

embalsamado y encerrado en una magnifica caja forrada de
terciopelo carmesí con galones de oro , el dia 20 , y enterrado
en este sitio la tarde del 22 ,

domingo de Carnaval : habiéndole
escrito con letras doradas en el frente de la urna sepulcral el

siguiente epitafio, provisionalmente

:

Hic jaget Exitos. D. D. Joakn. Jobephus
Borel t Orbe , S. R. E. Pr.csb. Card. Arcriep. Tolet.

Obiit iii idus Februar. asn. MDCCCLYI!. R. I. P.
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y D. Sancho el Bravo , míe ya hemos dicho como
yacen en el presbiterio de la capilla mayor , y al

último de los cuales se debió la fundación de la de
Santa Cruz que estuvo en aquel mismo sitioy tras-

ladó el Cardenal Cisneros á la del Espíritu Santo.

Hallándose en Búrgos D. Enrique II , á 29 de Mayo
de 1374 hizo su testamento, entre cuyas principa-

les cláusulas, se léela siguiente: "Lo secundo man-
« damos este nuestro cuerpo, que nos dióDios, ála

«tierra de aue fué fecho y formado , para que sea

«enterrado honradamente como de Rey en la iglesia

«de Santa María de Toledo, delante de aquel Tugar
«donde anduvo la Virgen Santa María y puso los

«pies cuando dió la vestidura á Santo Alfonso , en
«la cual Nos habernos gran fuerza y devoción , por-

«que nos socorrió y libró de muchas priesas y pe-

ligros, cuando lo ovimos menester. E mandamos
«é tenemos ñor bien que en el dicho lugar . sea hecha

«una capilla , lo mas honrada que ser pudiere , y
«que sean puestas y establecidas doce capellanías

«perpetuas y canten y digan los Capellanes de ellas

«de cadadia misas; y estos doce Capellanes gueha-

«yon su salario cada año, á cada un Capellán mil

«y quinientos maravedises
1

(1).

Que quiere decir

:

Aquí yace el Fmmo. Sr. D. Juan José Bonel y Orbe;

Presbítero Cardenal de la Santa Romana Iglesia
,
Arzobispo

de Toledo. Murió en 11 (fe Febrero de 1857. Descanteen yaz.

Con posterioridad han colgado el capelo de que usó* este

Prelado , de la clave del arco que forma la hornacina.

(1) Estos 1,500 mrs. debían valer en aquella época unos

2,000 rs. vn. de los actuales, pues los maravedises de que
entonces mas comunmente se usaba eran los llamados Normes
que valían 45 mrs. de los modernos, ó sea 1 real y 11 mrs.

Después, las rentas en que quedó señalada esta dotación se

cambiaron por D. Enrique 111 , y con el tiempo mejoraron en
términos de que valieron sobre 1 ,000 ducados cada capellanía,

y algunos años llegaron á 1,000 pesos.
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])e la fecha de estetestamento y délo dispuesto

en la cláusula copiada data la fundación de la ca-

pilla de Reyes Nuevos , si bien no es en su parte

material la que ahora conocemos y cuya descrip-

ción hemos de hacer en el presente capítulo, pues
el actual edificio es mucho mas moderno y está

levantado en distinto sitio del que ocupó la capilla

antigua ; por eso es precisa una corta digresión

para dar algunas aunque muy ligeras noticias

acerca de esta, envueltas en los precedentes histó-

ricos de ella , que el curioso erudito no desdeñará,

y al que no lo sea , tampoco le estorbarán , pues
todo está reducido á que doble la hoja sin leerlos.

Asi como en la generalidad de las disposiciones

testamentarias queda su cumplimiento para des-

pués de la muerte del testador , sucedió lo contra-

rio con la que hemos citado de D. Enrique II , pues
inmediatamente se hubo de dar principio á la obra,

porque no de otro modo la hubieran rematado en
vida del fundador, que solo sobrevivió cinco años
á la otorgacion del testamento ; y no cabe duda en
que la habianya fabricado al tiempo de su muerte
en 1379 , puesto que preguntándole D. Juan Gar-
cía Manrique, Obispo de bigüenza , en sus últimos

momentos, dónde quería ser enterrado , contestó:

«£n la mi Capilla que yo fice en Toledo.» Y efecti-

vamente su hijo D. Juan el 1 hizo conducir su
cadáver desde Santo Domingo de la Calzada donde
ocurrió su fallecimiento, á la Capilla Real de Tole-

do , después de haber estado algunos dias deposi-

tado en Burgos ( donde le hicieron el entierro y
honras solemnes), y otros pocos en la iglesia de
Yalladolid. Edificóse la capilla conforme a la cláu-

sula de fundación, delante del lugar en que es tra-

dición constante haber ocurrido la aparición déla
Yírgen Nuestra Señora á San Ildefonso , cuyo sitio

señala hoy una preciosa capilla titulada de la
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Descensión (de que á su tiempo hablaremos) , y por
eso ocupaba esta de los Reyes Nuevos las dos ulti-

mas bóvedas de la nave menor mas esterior de la

Catedral , en el ángulo Norte con Poniente , esto

es , el espacio que media ahora entre la portada de
la capilla de San Juan ó de la Torre

( que entonces
era sacristía de la que fundara el Rey D. Enrique)

y la capilla de Doña Teresa de Haro /vulgarmente
llamada del Cristo de las Cucharas , cuyo hueco
ahora libre y franco sirve hoy de entrada principal

desde el claustro á la iglesia , y de bajada á 1 a

misma desde el Palacio arzobispal para uso pri-

vado del Prelado y de sus familiares. Este fué el

terreno que se escogió por el piadoso Rey funda-

dor para erigir su Real Capilla y Panteón: el re-

cinto no debía ser muy capaz , puesto que según
testigos que la conocieron en pie y dejaron manus-
crita su descripción y aun diseñada su planta , 110

tenía de longitud mas que desde la puerta que es

ahora de la capilla de la Torre hasta el pilar en que
está la de la Descensión, que la servía de límite

Meridional ( asi como la en que comienza la capilla

de Doña Teresa de Haro la terminaba por el Norte)

y su anchura la que ofrece la nave actualmente,

quedando fuera del todo los pilares , sin que de
alto pudiese pasar del que tienen las bóvedas : ya
se ve por este deslinde que las dimensiones de la

capilla no eran gran cosa: mas en cambio asegu-

ra ese mismo escritor (1) que era primorosa su fá-

brica , y labrada como pieza de Reyes y para Re-

yes; y en verdad que á juzgar por el artesonado

que al presente admiramos en el techo de la citada

(1) Diego Vázquez , Racionero de Toledo y capellán de Re-
yes Nuevos

,
dejó un manuscrito con preciosas noticias acerca

de la fundación, antigüedad y traslación de la capilla al nuevo
edificio en que ahora está.

•26
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capilla de la Torre (que era entonces su sacristía)

el cual ya sabemos que perteneció á la de Reyes,

de creer es que la obra con efecto fuese muy es-

quisita y del mejor gusto en sus adornos , de que,

añade el manuscrito , se hallaba cuajada. Tenía
dos puertas , una que daba á la nave segunda de
la Catedral , junto a la que ya dejamos dicho que
se llama del Infierno ó de las Palmas, y otra que
salía al cláustro donde es ahora la titulada de la

Presentación ; ambas estaban por consiguiente á

los pies de la capilla , una frente de la otra. En la

bóveda primera , que era la mas interior , se en-

contraba el Panteón Real con los seis sepulcros

que luego se dirán , y los tres altares : el mayor
ó principal que caía enfrente de la puerta de la

sacristía que era entonces , y ahora es capilla de
San Juan , hacía á dos , esto es, que con un solo

retablo había dos mesas de altar , en que á la vez

se podían decir dos misas sin verse un celebrante

al otro porque se corría una cortina entre ambos;
el retablo que era de pinturas antiguas represen-

taba en su hoja derecha la Asunción de Nuestra

Señora , y en la de la izquierda su milagrosa Des-

censión a poner la casulla á San Ildefonso , y se

subia á uno y otro por algunas gradas. En la

parte de esta primera bóveda mas cercana á los

altares del testero , estaban ( como se ha indicado)

los sepulcros Reales , y junto á ellos otros dos re-

tablos colaterales, dedicado al Apóstol Santiago el

del lado del Evangelio , y al glorioso San Ildefonso

el de la Epístola : en el resto de esta bóveda y parte

de la segunda se hallaba el coro donde los Cape-
llanes oficiaban las misas y demás rezos.

El número de aquellos fué el de veintiséis , pues
aunque por la cláusula testamentaria citada desig-

nó doce el fundador, como falleciese antes de ha-
cer esta institución (pues solo sobrevivió cinco
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años á la fecha del testamento , y se emplearon en
construir la parte material de la capilla ) , vino á
realizar la erección de ellas su hijo D. Juan I , que
lo verificó en Segovia á 10 de Junio de 1382, ante
el escribano Diego Fernandez , y á las referidas

doce dispuestas por su padre anadió otras trece

por su madre Doña Juana, que habia fallecido

poco antes, y un Capellán mayor que los presi-

diese á todos. Este fué elegido por el Rey durante
su vida, y ordenó que en falleciendo él , fuese

nombrado en las vacantes sucesivas por el Cabildo

catedral y que el Arzobispo le diese la institución

canónica , y si no lo hiciese dentro de diez días de
como fuese hecha la presentación le instituyeran

por sí solos el Dean y Cabildo ; los otros veinticinco

capellanes , mando que los proveyese el fundador
durante sus dias, y por su fallecimiento los pre-

sentase el Capellán mayor , y los diese la institu-

ción el Arzobispo hasta diez dias después , tras-

curridos los cuales sin verificarlo , que las dé solo

el Capellán mayor. Sin embargo, esta disposición

fué reformada por el mismo D. Juan en su testa-

mento que otorgó en Cillorico de la Vera en Por-

tugal á 21 de Julio de 1385, donde dijo que el

Capellán mayor fuese siempre de presentación del

Rey que por tiempo fuere , y la institución del

Arzobispo , y que las capellanías menores las pu-

diese presentar el mayor en el término de treinta

diasdesde su vacante, y no lo haciendo en este tiem-

po, las proveyese libremente el Arzobispo en Clé-

rigo digno (1). En este mismo testamento fundó

D. Juan otras siete capellanías por su alma , que

(1) Así vino haciéndose hasta que D. Felipe II alcanzó Brc-

hre de Su Santidad para que como patrono ae la capilla , pu-

diese el Rey hacer los nombramientos de todos los capellanes

por sí solo ; y desde entonces son esclusivamente de nombra-
miento Real.*
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hubiesen de cumplirse por otros tantos monges de
la Sisla (1) si los hubiere idóneos , y allí mismo en
su monasterio ; mas no habiendo en él los bastan-

tes, se cuidase deque las cumplan otros religiosos

mendicantes , ó Clérigos pobres ; pero en este caso

se habían de llenar las cargas en la capilla de
Reyes , *pues solo era su voluntad que se cumplie-

sen fuera de ella cuando lo hiciesen frailes de la

Sisla en su convento y sinó no. Todas las dotó con
igual renta (los 1,500 mrs. que su padre D. Enri-

que habia fijado para las doce que mandó crear , y
que ya dígimos equivalían entonces á unos 2,000
realas de ahora), y al Capellán mayor le distin-

guió dotándole con 2,000 mrs., que hacían so-

bre 2,666 rs. vn. , cuyas rentas, y las demás que
señaló para guardas , sacristanes etc. , asi como
para la dotación de doce aniversarios que habia

de hacer el Cabildo Catedral (uno cada fin de
mes) , cera , aceite y demás gastos que dispuso,

las consignó sobre el pecho ó contribución que le

pagaba la judería de Toledo ; pero como esta hi-

poteca caducó en su mayor parte cuando poco
después fué robada y saqueada dicha judería en
ciertos motines que hubo , casi quedó extinguida
la renta de los Capellanes Reales , y habiendo acu-
dido el mayor representándolo así a D. Enrique III,

hijo del citado D. Juan , puso remedio inmediata-
mente, consignando las rentas equivalentes á lo

que percibían losCapellanesen maravedisesy pan,
sobre sus tercias Reales, adjudicando para el sos-

tenimiento de la capilla en toda clase de gastos,

los productos que dichas tercias le rendían en los

Sartidosdelllescas, Canales, Rodillas y parte del de
'caña ; por lo cual llegaron á crecer las dotaciones

(1) Monasterio de Gerónimos, como media legua al Sur
de Toledo.
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hasta la suma que hemos insinuado en una de las

notas de este párrafo. Todavía se aumentaron
los Capellanes de Reyes Nuevos con otros ocho

y su mayor que fundó la Reina Doña Catalina,

muger de D. Enrique III, adscribiéndolos al altar

de Santiago , que ya hemos dicho era el colateral

del Evangelio, pero los cuales formaban cuerpo
distinto de los mencionados veintiséis , lo mis-

mo que los siete creados por el alma de Don
Juan l en monges de la Sisla ú otros frailes men-
dicantes.

Varias han sido las reformas que se fueron

acordando en las cargas con cjue los fundadores

gravaron todas estas capellanías , no menos que
en el número de ellas , según los tiempos y las

rentas han cambiado ; asi es míe la misa que dia-

. riamente debia celebrar cada Capellán , vino á re-

ducirse á cuatro semanales ; y las tres cantadas

que por todos juntos y en forma de coro habían de
oficiarse en tiempo de cuaresma y adviento , y dos

en el resto del año, todos los dias , se redujeron á
dos en cualquier tiempo, una de Nuestra Señora y
otra de Réquiem , concediéndose sobre cincuenta

dias que llaman de gracia en que no se abre laca-

pilla , y las horas del oficio Divino, que también
debían cantar , no llegaron nunca á tenerse , y se

quedó recucidoá un solo nocturno de difuntos: aun
délas dos misas referidas que se fijaron para todo

tiempo , hace también muchos años que dejó de
cantarse la de Réquiem , escepto muy pocos dias

en que por ser aniversarios ó fiestas simples so

canta también ; pero de ordinario solo se oficia la

primera , que siempre fué la de la Virgen , y al

¡legar á la Epístola de esta , sale de la sacristía y
dice rezada la de difuntos un Capellán , en uno
délos altares colaterales , mientras que se conclu-

ye la cantada , y el nocturno que antes se decía
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por las tardes , se tiene ahora también por la ma-
ñana acabada la misa.

En resúmen, asi el número de Capellanes como
sus cargasy modo de llenarlas, están hoy descono-

cidos respecto á lo que fueron por fundación; los

Capellanes de Reyes Viejos, que eran absoluta-

mente distintos , se refundieron en los Capellanes

de Reyes Nuevos , y lo mismo sucedió con los de la

Reina Doña Catalina y los de D. Juan I, cumplién-

dose ya indistintamente por aquellos los puntos,

cargas y aniversarios que incumbían á cada una
de las esplicadas fundaciones; y últimamente se es-

tipuló en el Concordato de 1851 que subsistiese

como cuerpo capitular la capilla de Reyes Nuevos,

quedando refundidas definitivamente en ella las

citadas , y fijando en doce el número de capellanes

á quienes presida un dignidad de la Iglesia Cate-

dral con el titulo de Capellán mayor; también se

han reducido sus cargas á la misa cantada de la

Virgen y la rezada de Réquiem (que llaman em-
bebida) al mismo tiempoque aquella, como hemos
dicho, y en seguida el nocturno de difuntos; esto

en comunidad ó en forma de coro , y además
tiene cada capellán en particular la carca de cele-

brar doscientas ocho misas rezadas anualmente , y
todos la obligación de asistir en los días de gracia á
los oficios , procesiones y misas mayores del coro
catedral , con el mismo traje que los Canónigos;

habiéndoseles señalado la categoría eclesiástica

de Canónigos de iglesia sufragánea con la dotación

de 11,000 rs. sobre el presupuesto general del

culto y clero , lo mismo que digimos respecto de
los Capellanes muzárabes en su lugar oportuno:
tiene esta capilla su sacristán mayor Presbítero

penitenciario , otro sacristán menor, un Contador
secretario de su cabildo t dos cantores salmistas,

un organista y varios acólitos ó monaguillos.

t
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Ya que con alguna detención hemos hablado
de los antecedentes históricos y del estado actual

de esta capilla Real , porque así lo merecía tan
grandiosa fundación , vamos á ocuparnos ahora de
su parte material , ó sea del edificio y objetos no-
tables que encierra , dignos por muchos conceptos
de la atención y curiosidad de los inteligentes y
aficionados á las artes. Como la antigua capilla,

situada á lo último de la nave menor, según va
dicho , afeaba aquel sitio y estorbaba para el curso
regular de las procesiones claustrales , se pensó
por el Cabildo en unión con el Prelado D. Alfonso
de Fonseca , en quitarla de allí para dejar aquel
local desembarazado ; mas no encontraron deso-

cupada ninguna capilla del ámbito de la iglesia,

digna de que á ella se trasladasen los seis cuerpos
Reales y el numeroso Cabildo que formaban los

capellanes , pues si bien el Cardenal Jiménez de
Cisneros habia mudado pocos años antes la de
Reyes Viejos á la del Espíritu Santo , en primer
lugar habían quedado los cuerpos con sus sepul-

cros en el mismo sitio en que venían enterrados,

en segundo los capellanes eran la mitad en nú-

mero y cabían por consiguiente en menor espacio,

y en tercero no habia en la capilla del Espíritu

Santo otros enterramientos tan respetables y bien

defendidos como los del Cardenal D. Gil de Albor-

noz y los de D. Alvaro de Luna y su muger , en
las capillas de San Ildefonso y de Santiago , únicas

que podían ser aplicadas al objeto : llamaron pues

en 1530 al famoso arquitecto Alonso de Covar-

rubias que se hallaba en Guadalajara para quecon
Diego de Siloé hiciesen trazas ó proyectos de una
capilla nueva á propósito para trasladar la de Re-

yes Nuevos, y en 1531 le mandaron á Valladolid,

Üonde se encontraba á la sazón el Emperador para

que eligiese y aprobase el proyecto que mas le
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cuadrára ; obtenida la aprobación y consentimiento

de Carlos V , volvió Covarrubias á Toledo y cons-

truyó la actual capilla desde 1531 hasta 1534 en
cuyo mes de Mayo y su día 29 fueron trasladados

á ella con gran pompa y acompañamiento de auto-

ridades y corporaciones de todos fueros , los restos

de los Reyes y Reinas que yacían en la antigua,

habiéndoseles cantado antes una solemne vigilia

y misa de Réquiem por el Cabildo catedral en el

altar mayor, durante lo cual estuvieron los cuer-

pos en un magnífico catafalto dispuesto entre los

dos coros : de este modo vino á trocarse la antigua

capilla en la nueva , no habiendo logrado verlo

realizado el Arzobispo Fonseca que fué el autor

de la idea , pues murió á principios de aquel mis-

mo año, y verificó la traslación su sucesor D. Juan
de Tavera.

El terrenoque ocupa la actual capilla fué antes

un taller de ferrería para las obras de esta Santa
Iglesia, y la entrada ó comunicación con ella que
sirve ahora de átrio , era una antigua capilla de
Santa Bárbara , que inutilizaron para hacer este

paso , colocando un retablo con su efigie , á costa

del Canónigo Pedro López de Sevilla, en el poste

ó pilar de enfrente (1).

Ya hemos dicho que el autor y director de esta

obra fué el famoso Alonso Covarrubias , á quien se

dieron por ello 450,000 mrs. (24,908 rs. 28 mrs.)

y además fué nombrado maestro mayor de la Ca-
tedral al finalizar su construcción en 1534: puso
al cargo de varios artífices diferentes partes de la

fábrica , habiendo trabajado , entre otros , Alvaro

(1) Después trajeron este retablo al pilar divisorio de la

aniecapilla de Reyes y de la inmediata de Santa Leocadia,

y por Fin se quitó también de aquí á fines del siglo último,

colocando una estátua de la Sania en la capilla de Santiago,

como ya hemos visto.
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de Monegro toda la obra estertor de sillería. La en-
trada ó antecapilla consta de un hermoso arco pla-

teresco (á cuyo género pertenece toda la arqui-

tectura de este precioso monumento) con dos
medias columnas sobre sus pedestales, cuajados
unos y otras de labores en relieve y doradas , y
ostentando sobre la clave un escudo de las armas
Reales : en las caras del macizo ó grueso del arco
se contemplan sobre el zócalo , que está lleno de
relieves caprichosos, dos Reyes de armas, está-

tuas de piedra mayores del natural perfectamente

trabajadas y pintadas convenientemente, con sus

mazas y sus dalmáticas en que brillan los castillos

y los leones encarnados y dorados , estando todo
el interior del mismo grueso decorado con mucha
talla. Ciérrase esta entrada por una verja de hier-

ro, plateresca también y en su mayor parte dora-

da, obra del célebre Domingo Céspedes que labró

la primorosa del coro principal y otras varias como
queda advertido en sus respectivos lugares. A con-

tinuación de esta entrada está la antecapilla, que
es un espacio cubierto por una cúpula sencdla

que dá paso á la luz, bastante escasa por cierto,

y cuyo recinto nada ofrece de particular; en cu-

yo fondo se encuentra la puerta interior de la

capilla , abierta en forma de arco , con hojas de
maderas finas y una verja con vidriera en el me-
dio nunto de encima.

Consta la capilla de una sola nave dividida en
tres bóvedas por dos preciosos arcos apuntados,

cubiertos de ricas labores doradas y del mejor
gusto. Las aristas que cruzan el techo están asi-

mismo doradas y muy adornadas, y se hallan to-

madas con líneas de oro las junturas de las piedras

en las bóvedas y muros. El pavimento es de már-
moles blancos y negros como el de toda la iglesia,

y en cada una de las tres secciones en que se
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reparte la nave hay su buena ventana , que tuvie-

ron vidrieras pintadas por Juan Ortega y ahora las

tienen de cristales lisos, las cuales dan abundante
luz en unión de otras dos claraboyas que existen

á uno y otro lado del altar mayor. En la primera
bóveda , que es la que tiene la puerta de entrada

está frente por frente á ella una pequeña pero muy
graciosa tribuna de hierro dorado, en la que hay
un organito de mediano tamaño . que se toca to-

das las mañanas para la misa de Nuestra Señora,

y por encima de él se ve colgada en el rincón

una armadura completa antigua, asi como de la

clave de esta misma bóveda pende una especie de
lienzo morado como de vara y media en cuadro.

Dicen unos escritores que aquella armadura es la

que llevaba en la batalla de Benamarin (entendi-

da también por la batalla del Salado porque se dió

á orillas del rio de este nombre en 30 de Octubre
de 1 340 por D. Alonso XI á los moros enviados por
el Rey de Marruecos contra los castellanos) el In-

fante sarraceno Abu-Melic , y que aquel lienzo es

un estandarte quitado á los infieles en la misma
acción. Otros suponen que la bandera encerrada en
ese lienzo es la del Rey de Portugal D. Alonso V que
fué arrebatada en labatalla de Toro (dada á aquel
Monarca por nuestros Reyes católicos en 1476 ) al

Alférez portugués D. Duarte de Almeida , cuya
armadura dicen estos ser la colgada en el sitio inme-
diato (1). Tres son los altares que hay en esta

primera bóveda , iguales en materia y forma , y

(1) Yo no he podido encontrar documento que resuelva

esta duda y dé motivo para afirmar uno ú otro estremo ; en
esta carencia de dato positivo, me inclino al dicho de los pri-

meros , pues me parece mas propia esta capilla para ostentar

trofeos de la batalla del Salado ganada por el padre del funda-

dor de ella, y que se conoce que la tenía por uno de los hechos

mas gloriosos de su progenitor (como vemos en el epitafio de
su sepulcro ), que no los de la acción de Toro

,
que mas bien
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distinguiéndose únicamente en la representación

de las figuras que contienen: todos ellos son de
mármoles y bronces esqusitos , de orden corintio,

dispuestos y dirigidos en 1777 por el maestro

mayor de la Catedral y célebre arquitecto D. Ven-
tura Rodríguez, lo mismo que los otros dos que
hay en la segunda bóveda de que después habla-

remos. Constan de una bonita mesa de altar cada
uno , y su retablo se compone de dos columnas,

que en los dos inmediatos al arco figuran ser apa-

readas en el costado esterior , y su cornisa que
remata con un frontón redondo, encerrando en su

intercolumnio un lienzo guardado por un cristal

del tamaño de la pintura. Tanto los de estos tres

altares como los de los otros dos de la segunda
bóveda , fueron pintados á últimos del siglo pasa-

do porD. Mariano Mael la , y representan los de que
ahora nos ocupamos, la Adoración de los Reyes
magos el de la derecha , el Nacimiento del Salva-

dor el déla izquierda , y el de frente á la puerta á

Santiago Apóstol , que era en el que antes canta-

ban diariamente misa y vigilia de difuntos los Ca-

pellanes de la Reina Doña Catalina, según deja-

mos ya apuntado. En el grueso del muro, junto

al altar de la Adoración de los Reyes , hay un
cuartito cerrado con sus verjas de hierro donde
guardan sus ropas y se visten para asistir á las

misas los dependientes de la capilla , entre los que
habia dos maceros que se colocaban á la entrada

de la segunda bóveda junto á la reja del r coro,

debieran esteren el convenio de San Juan de los Reyes, mo-
numento erigido por D. Fernando y Doña Isabel , que ganaron
esta última batalla, y que le fundaron expresamente en recono-

cimiento de esa misma victoria alcanzada por ellos contra los

portugueses. El estandarte ha sido quitado este año pasado del

sitio en que siempre estuvo y digo en el testo
, y le han colo-

cado de muy mala manera cñ el muro Occidental inmediato.
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vestidos de largas túnicas de Damasco morado y
sobre ellas unas dalmáticas cortas de terciopelo

carmesí galoneadas de oro , y en ambos frentes

ricamente bordadas las armas de Castilla y León,

con oro ,
plata y sedas , teniendo cada uno su

magnífica maza de plata de muy elegante hechu-

ra (1). La bóveda segunda está separada de la pri-

mera por un arco con labores al estilo plateresco

de muy refinado gusto y perfecta ejecución, cer-

rándose por una verja de hierro pintada y dorada,

obra también del citado Domingo Céspedes, con

lo cual basta para que comprendamos que es de

positivo mérito en su género. A uno y otro costa-

do de esta sección central de la capilla está la si-

llería del coro , que es de nogal muy bien labrada

aunque bastante sencilla , y tiene un antepecho

corrido , de la misma madera y como de una vara

de alto ,
compuesto de pilastras entre las que hay

tableros lisos , algunos de los cuales sirven de

puertas ó trampillas para entrar y salir al anden

de las sillas: estas son veintiséis (trece á cada

lado) número igual al que hubo de capellanes.

En medio de este espacio ó bóveda segunda , que
con propiedad puede llamarse el coro, hay un
gran atril ó facistol para poner en él los libros

corales por donde se ofician las misas y vigilias,

delante del cual hay un banco raso , cubierto con

un tapiz, para asiento de los dos salmistas asala-

riados. Al remate de las sillas en ambos lados, y
dando frente á la reja de entrada desde la bóveda

primera, hay otros dos altares absolutamente

iguales en materia y forma á los tres antes men-
cionados del primer recinto de la capilla, solo que

estos contienen las pinturas de San Hermenegildo

(1) En el día ha quedado uno solo que hace lo mismo que

antes los dos, y viste el referido ropage.
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el del lado del Evangelio y de San Fernando el de
la Epístola (1).

Sobre los respaldos de la sillería se contempla
á cada costado un elegante cuerpo de arquitectura

plateresca , en que tres grandes pilastras con su

correspondiente cornisamento , en que se ostentan

sendos escudos de las armas Reales, dejan dos
espacios ú hornacinas donde están colocados los

sepulcros de los Reyes y Reinas que ahora nom-
braremos , con sus estátuas yacentes sobre las

urnas cinericias, y sus epitafios en unas lápidas

incrustadas en el fondo de los arcos mismos. Estos

sepulcros y bultos son los que había en la primi-

tiva capilla , y por consiguiente pertenecen al úl-

timo tercio del siglo XIV y primeros años del XV,
en cuya época ocurrió el fallecimiento de los régios

fundadores; atendida esta circunstancia son las

estátuas sumamente apreciables , aunque como
esculturas tengan los defectos propios del atraso

en que se hallaban las artes por aquel tiempo.

Corresponde el primer sepulcro del lado de la

epístola, ó sea el mas inmediato al altar de San
Fernando , al fundador de la capilla , el Rey Don
Enrique II . y tiene su estatua la corona en la

cabeza y el cetro cojido con la mano derecha , y
su epitafio dice así

:

Aquí yace el muy aventurado y noble caballero

Rey don Enrique , de dulce memoria ,

HIJO DEL MUY NOBLE REY DON ALFONSO, QUE VENCIÓ

LA DE BENAMARIN (2), Y FINÓ EN SaNTO DOMINGO DE

la Calzada , é acabó muy gloriosamente

Á xxx días de Mayo , año del nacimiento de nuestro

Salvador Jesucristo de mccclxxviiu aSos.

(1) Una y otra pintura son del referido Maella, y ambos ai-

tires de D. Ventura Rodríguez
,
según tengo apuntado arriba.

(2) Es la batalla del Salado de que va he hecho antes
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El otro que está junto á él, en el mismo lado,

es de su muger Doña Juana, y dice su epitafio:

Aqüi yace la muy católica y devota Reina

doña Juana , madre de los pobres é muger del noble

Rey don Enrique, hija de don Juan,

hijo del Infante don Manuel , la cual en vida y

en muerte no dejó el hábito de Santa Clara :

É finó Á xxvii de Mayo año del nacimiento de

nuestro Señor Jesucristo de mccclxxxi años.

En el costado del evangelio tenemos en pri-

mer lugar, junto al altar de San Hermenegildo,
á D. Enrique 111, llamado vulgarmente el Enfer-

mo ó el Doliente por su poca salud y temprana
muerte , su inscripción sepulcral es esta

:

Aquí yace el muy temido y justiciero Rey
don Enrique, de dulce memoria , que Dios dé santo

paraíso ; hijo del católico Rey don Juan , nieto del

noble caballero don Enrique.

En XVI AÑOS QUE REINÓ , FUE CASTILLA TEMIDA

Y HONRADA. NaCIÓ EN BlJRGOS DIA DE SAN FRANCISCO,

murió día de Navidad en Toledo , yendo á la guerra
de los moros con los nobles del reino.

Finó año del Señor de mccccvii años.

A su lado está en el otro sepulcro que nos
falta recorrer, su esposa Doña Catalina, cuyo
epitafio es el siguiente

:

Aquí yace la muy católica é muy esclarecida

Señora Reina Doña Catalina de Castilla é León,

mención , llamada de Benamarin poraue el enemigo vencido
en ella fué el Rey moro de Marruecos Albohacen

,
que era del

linage de Aben-ílann, de donde por corrupción se le dijo Be-
namarin.
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MUGER DEL MUY TEMIDO REY DON ENRIQUE,

MADRE DEL MUY PODEROSO REY DON JUAN , TUTORA

Y REGIDORA DE SUS REINOS ; HIJA DEL MUY NOBLE

Príncipe D. Juan , primogénito del reino

de Inglaterra , Duque de Guana é Alencastre,

é de la Infanta Doña Constanza , primogénita

y heredera de los reinos de castilla ,

Duquesa de Alencastre , meta de los justicieros

Reyes el Rey Aduarte de Inglaterra é del

Rey D. Pedro de Castilla , por la cual es

paz É concordia puesta para siempre.

Esta señora finó en Valladolid á u días de junio,

AÑO DE MCCCCXVIH AÑOS.

Las urnas y estátuas de estos dos sepulcros , son

de mejor escultura y de mas labor que las de los

anteriores que hay en el muro de la Epístola , como
que se debieron hacer cerca de cuarenta años des-

pués que las de sus abuelos , y en ese periodo iban

las artes avanzando hácia su mejoramiento. Por
encima de los mencionados cuerpos de arquitec-

tura que encierran estos cuatro enterramientos,

hay en cada lado una ventana también de estilo

plateresco , con sus dos pilastras cada cual y su
cornisa sobre que se ostenta un escudo tallado de
las armas de España ; la del muro del Norte (ó sea

del costado del Evangelio) es abierta y suministra

bastante luz á la bóveda , la de enfrente es fin-

gida , y está allí porque haga simetría con la an-

terior.

Todavía hay en esta segunda división de la

capilla otro objeto notable , que es el bulto ó es-

tatua de D. Juan el II arrodillada sobre su peana
ó repisa que está incrustada en el muro Meridio-

nal o de la Epístola en el ángulo próximo al ci-

tado sepulcro de la Reina Dona Juana , como una
vara mas alto que el remate del respaldo de la
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sillería del coro. Es también de piedra , pero es-

tofada y encarnada como entonces decían , y del

tamaño natural, debida al artista Juan de Borgo-

ña , tantas veces citado, y colocada allí por dispo-

sición de Arias DiazdeRivadeneira, Capellán ma-
yor que fué , con el objeto y por el motivo que se

espresan en la siguiente inscripción que tiene por

bajo de la estatua , en una lápida en la pared mis-

ma embutida.

Este bulto es del muy virtuoso Señor Rey

D. Juan , de esclarecida memoria , que fizo é dotó

EL MONASTERIO DE MlRAFLORES DE BÚRGOS , É ESTÁ EN

ÉL SEPULTADO J É SU SEÑORIA DOTÓ POR PRIVILEGIOS

ESTA CAPILLA DE LA RENTA QUE HOY TIENE;

É POR ESO SU CAPELLAN É SERVIDOR É CAPELLAN EL

Bachiller Arias Díaz de Rivadeneira , Capellán

mayor de aqui , le hizo aqui poner porque

los capellanes de dicha capilla hayan memoria de

rogar por el ánima del dicho señor rey en

todos sus sacrificios y oraciones.

Falleció á x de Julio , año de mcccclhii.

Pasando á la tercera y última bóveda , que es

propiamente el presbiterio , tenemos el altar ma-
yor, que ocupa todo el testero ó frontis de la

nave. Es obra moderna, de arquitectura greco-

romana y orden corintio , trazado y ejecutado por
el académico de San Fernando D. Mateo Medina
en 1805 , y consta de un solo cuerpo que tiene su
mesa de altar y sobre ella dos pedestales de que se

levantan dos grandes v hermosas columnas de una
sola pieza cada cual , que reciben el cornisamento,

encima del que descansan dos ángeles que sostie-

nen el escudo de armas Reales , obra aquellos y
este del escultor D. Alfonso Bergaz, á quien se de-

ben también las dos grandes estátuas de cuerpo
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enteroy mayores del natural que hav sobre sus
pedestales separadas y á uno y otro lado del altar,

y representan á San Pedro y San Pablo. En el in-

tercolumnio del retablo existe un lienzo grande
del ya citado pintor de Cámara D. Mariano Maella,

que representa la Descensión de la Virgen a poner
la sagrada casulla á San Ildefonso. Como á un
tercio de la altura de las referidas columnas, tie-

nen unas especies de tarjetas de bronce , en que
Cf» lfin •

En la del Evangelio:

Carolo et Aloisia.

En la de la Epístola

:

Regnante et favente. mdcccv.

Es decir

:

* Reinando y costeándolo Cárlos y ÍMtsa (1), año
de 1805.

Por supuesto que todo él es de preciosos

mármoles y bronces, como los pequeños que
ya dejamos descritos (2), y todos ellos tienen

(t) Cárlos IV y María Luisa de Borbon.

(2) Aunque este altar principal y los otros cinco menores

son preciosos por su materia y de mucho mérito por su forma,

todavía es doloroso que por el afán de innovarlo todo sin ne-

cesidad , y por el eselusivismo intolerante de la segunda mitad

del siglo pasado , se hiciesen desaparecer los antiguos retablos

3ue había en esta capilla del tiempo de su construcción , debi-

os á Juan de Borgoña y á Francisco Comontes, y que con-

tenian pinturas trabajadas en competencia por Pedro de Orrente

y Eugenio Cajés ( de las que todavía hemos de encontrar al-

guna en la parroquia de San Miguel el Alto ), que sin duda

serían mucho mas adecuados á la arquitectura plateresca de la

capilla
, que los actuales de gusto moderno.
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su rico servicio de cruces, candcleros, cálices,

vinageras , campanillas y sacras de plata , y an-

tes tenían hasta los blandones del mismo me-
tal para cirios grandes (1); pero hace algunos

años que faltaron (sin duda en tiempo de los

franceses como tantas otras riquezas que desa-

parecieron de la Catedral). En el altar mayor
son también de plata la salvilla y portapaz,

que en los otros cinco son de metal dorado sola-

mente.
En los costados Norte y Mediodia de esta

tercera bóveda están á conveniente altura los

enterramientos de D. Juan I y su muger Doña
Leonor, en nichos exornados por columnas que
reciben el cornisamento rematado en candela-

bros , todo del gusto plateresco, tallado y ejecu-

tado, así como las estatuas arrodilladas ante re-

clinatorios, por el escultor Jorge Contreras, á

quien encomendó esta obra Alonso de Covarru-

bias arquitecto director de la fábrica de la capilla,

y las acabó en 1534. Son de gran mérito estas

dos estátuas y sus accesorios, siendo las únicas

que se hicieron nuevas para estos sepulcros Rea-

les , pues las otras cuatro , como ya hemos dicho,

son las mismas que tuvieron en la capilla antigua
ó primitiva, y aoui no se pusieron las que allí

hubo también de D. Juan y Doña Leonor , porque
estaban tendidas como las otras, y desde luego se

pensó en figurarlos en este sitio arrodillados, co-

mo fundadores de las capellanías y dotadores de
la capilla.

Al lado del Evangelio, por bajo de la ventana
que ilumina esta bóveda , está el sepulcro con el

bulto de D. Juan I , cuyo epitafio dice

:

(1) El altar de Santiago es el único á quien faltan los can-
dcleros de plata ; lo demás lo tiene todo igual.
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Aquí yace el muy noble y muy católico

y virtuoso Rey Don Juan hijo del Rey Don Enrique
DE SANTA MEMORIA Y DE LA REINA DoÑA JUANA,

HIJA DEL MUY NOBLE DON JUAN HIJO DEL

Infante Don Manuel ; y finó á ix días del mes
de Octubre ano del nacimiento del Salvador

Jesucristo de mccclxxxx años.

Enfrente de este , y precisamente encima de la

puerta de la sacristía , se encuentra el de Doña
Leonor, con la siguiente inscripción:

Aquí yace la muy esclarecida y católica Reina
Doña Leonor , muger del muy noble Rey Don Juan,

hija del muy alto rey d. pedro de áragon,
madre del muy justiciebo rey d. enrique,

y del Infante D. Fernando : Falleció á xiii días

de Setiembre , año del nacimiento de nuestro

Salvador Jesucristo de mccclxxxii años.

La sacristía está perfectamente provista de or-

namentos ricos y de todas clases de ropas, y posee
algunas alhajas muy preciosas, entre ellas una
buena cruz de oro esmaltada , con algunos brillan-

tes , que regaló la Reina Doña Catalina , y una efi-

gie también de oro, como de una cuarta de alta,

que representa á Santa Ana , sentada en una silla

de tijera , con la Virgen Niña sobre sus rodillas,

cuyo mérito artístico es muy superior á su valor

intrínseco; y si no estamos engañados fué dádiva

del Sr. D. Felipe II. Dentro de lá sacristía está la

sala en que celebra sus juntas y despacha susasun-

tos la capilla , asistida de su Secretario Contador,

sin que ofrezca cosa notable esta Sala capitular.
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PÁRRAFO í.
#

Capillas de Santo Leocadia y Cristo de la Columna.—Portada
de la sacristía y pilares de frente á la capilla del Sagrario.

La capilla de Santa Leocadia es una de las mas
pequeñas que hay en la Catedral , y también de
las mas oscuras , pues aunque tiene sus ventanas

por cima del retablo , no reciben luz alguna por-

que caen á unos desvanes de la sacristía principal

y la alumbra únicamente la poca claridad que

Senetra de las naves del templo por el muro don-

e está la puerta , que es calado como un encaje,

y todos-sus huecos se guardan con enrejado de
nierro , teniendo dos hojas de balaustres muy bien

labrados en el arco de entrada. Enfrente de ella

está el altar , cuya mesa de piedra muy bien ador-

nada de relieves dorados, es la misma que tuvo

antiguamente el altar de San Bartolomé que hu-
bo (según dejamos dicho á su tiempo) á la entrada

de la capilla de Santa Lucía , hasta que á fines

del último siglo se quitó de allí , sustituyéndole

con una pintura de Maella que representa al mis-

mo Santo Apóstol. El retablo consiste en un marco
de mármoles blanco y negro de San Pablo , que
contiene en su centro un lienzo moderno en que
de cuerpo entero y tamaño del natural está re-

presentada la Santa titular de la capilla en un cam-
yjo ó paisage que figura ser la Vega deesta ciudad,

á la vista del puente de San Martin. Aunque no
carece de buenas cualidades esta pintura , es prin-

cipalmente recomendable por ser obra de un manco
de ambas manos, llamado Ramón Seyro, discí-

pulo de D. Mariano Maella, cuya manera imita

mucho , y la pintó en 1786 , recibiendo por su tra-

bajo solamente 600 rs. en 17 de Febrero de aquel
mismo año.
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Junto al referido altar , al lado del Evangelio,

hay una silla grande antigua de nogal , con bra-

zos , respaldo y tarima , la cual sirve de confeso-

nario al Canónigo penitenciario, que tiene privi-

legio para confesar aquí hombres y mugeres sin

rejilla ni antepecho alguno.

Tres son los enterramientos que existen den-

tro de esta capilla. El primero al lado del Evange-
lio , que es de mármol , pertenece al restaurador

de ella (pues ya desde los principios de la Catedral

existía este recinto dedicado á la patrona y ciuda-

dana de Toledo la virgen y mártir Santa Leocadia)

el Canónigo, Secretario y Colector Apostólico,

Juan Ruiz de Rivera, según la inscripción que en
este sepulcro se lee, y dice asi

:

HOC VENERABtLE SACELLUM FtJIT PER REVERENDUM CaRDINALEM

D. Joannem Tavera, árchiepi&copum , ET PER

ReVERENDUM DoMINUM PETRUM DeCANUM , ET CAPITULO!

HUJÜ8 ALMA ECCLESIA TOLETAN/E , DONO CONCESSUM

Reverendo Patbi D. Joanni Rutz de Rivera ,

SEDIS APOSTOLICA PROTO-NOTARlO , CANONICO ToLETANO
,

AC GOLECTORI APOSTOLICO , EJUSQUE SUSCCESORIBUS

:

QU1VAS1S ARGENTEIS MIROQUE FORNICE , AC TABULATO AUREO,

ET AL1I8 QUAM PLURIM1S ORNAMENTIS , IN HOC PULCHRO QUEM

CERNITIS ORNATU, ILLUM MAGN1FICE DECORAVIT.

PERENNIS E11AM MEMORIA , MISSAM UNAM S1NGULIS DIEBUS

CELEBRARI VOLUIT , NECNON ANIVERSARIOS SOLEMNE ANN1S

SINGUL1S DECA.NTARI , KALENDAM QUOQUE NATIVITATIS ChRISTI , OB

CUJUS SINGULARES DEVOTIONEM PLENARIAM INTERSERENTIBUS

1NDULGENTIAM PERPETUO DURATURAM OBTINUIT,

IN CHORO DICTA ECCLESIA 1NSTITUIT FE8T1VE AGI.

AC EA OMNIA EX PROPIIS RED1TIBUS DOTAVIT. ObUT ANSO

SALUTIS MDXXXIX KALENDAS APRIL1S.

Que en castellano quiere decir

:

El Reverendísimo Cardenal D. Juan Tavera,

Arzobispo, el Reverendo D. Pedro, Dean, y el
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Cabildo de esta Santa Iglesia de Toledo, hicieron do-

nación de esta venerable capilla al Reverendo Padre
Don Juan ñuiz de Rivera , Secretario y Colector

Apostólico , Canóniao de Toledo , y á sus herederos,

porque la hermoseó y enriqueció con vasos de plata,

reconstruyendo su admirable bóveda , poniendo un
retablo dorado y costeando otros vanos adornos.

Paraperpétua memoria fundó una misa diaria en

este altar , y quiso que se le cantara un solemne ani-

versario todos los años. También instituyó que se

entonara con solemnidad en el coro de esta Santa
Iglesia , la calenda de la Natividad de Nuestro Señor
Jesucristo, por devoción á la mal, consiguió que se

que asistan á ella (1); y todo esto lo dejó dotado de
sus propias rentas. Murió el dia 1 .* de Abril del año
de nuestra salud 1539.

Inmediata á este sepulcro , y próxima á la reja

se ve una columna de mármol que señala otro en-

terramiento , cuyo epitafio leemos en una antigua

lápida colocada sobre la misma columna . y está

concebido en estos términos

:

(1) La Calenda es una lección que se hace todos los días á
la hora canónica llamada Prima , lomada del Martirologio ro-

mano, y se anuncian en ella los Santos que el calendario men-
ciona para el dia siguiente : por tanto la Calenda se lee de un
dia para otro , y así la de la Natividad del Redentor del mundo
tiene lugar en la mañana de su vigilia. Por dotación de este

D. Juan Ruiz de Rivera , lodos los que asisten al coro en esc

dia tienen luces encendidas y permanecen de rodillas mientras

por el sochantre mayor se canta la Calenda con mucha pausa

y solemnidad , estando para ello revestido de ricos ornamentos
de diácono, y con acompañamiento de lectores y acólitos

también en dalmáticas
, y los pertigueros con ropas de seda,

todos de morado ; tocándose el órgano antes y después de ella.

Y á instancia del mismo D. Juan hay concedida indulgencia

plenaria para lodos los fieles que concurran á la iglesia durante
este acto, con las debidas disposiciones.

concediera indulgencia plenari
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Aquí yace el muy honrado D. Fernando Alonso,

Tesorero que fué de la Santa Iglesia ,

hijo de D. Alfonso IbaSez, caballero de Toledo;

Y ESTE FUÉ MUY AMADO DE LOS ARZOBISPOS

;

T UN HOMBRE DE BUENA VIDA Y AMADA MUCHO Á
Dios, y había gran devoción con Santa Leocadia;

Y POR ESO SE MANDÓ ENTERRAR AQUI , É ROGAR

Á DlOS POR SU ÁNIMA , QUE DlOS DEPARE QUIEN RUEGUE

POR VOS : É FINÓ VIERNES A XXIll DIAS DEL

mes de Octubre , en la era de mccc y lxvi años. (1)

En el costado de la Epístola está el tercer en-

terramiento , semejante al primero que tiene en-

frente , consistiendo ambos en una hornacina abier-

ta en el grueso del muro , con sus escudos de
armas en la clave del arco que forman ; dentro de
la cual se halla la urna funeraria de mármol blanco;

este pertenece á un tio del dicho restaurador de la

capilla , que llevaba el mismo nombre y apellido,

como vemos por la siguiente inscripción sepulcral

que tiene en una lápida colocada en el fondo del

nicho

:

Aü HUJUS SACELLI ANTRLM FUIT TRANSLATIM CORPUS

Rever. Pat. Dom. Joan. Ruiz, Semoris , Canomci toletani,

EX INST1TUTI0NE D. JoANNIS RlIZ DE RlVERA , FÜNDATORIS ,

EJL'SOEM EX SORORE NEPOS , Ql I AVUNCULUM IN Hl MANIS

AGENTKM PATRIS LOCO SEMPER HARl IT , ET

MIHADILI Fl'IT YE.NERATHS AFFECTl ; ET OB EJIS IN

SE PIETATEM , IUNC HL MILIS SEPITLCIIRI MEMORIAS! FIERI SIBI

CURAV1T. ObIIT ACTEM OCTOGENARIOS , PLENUS DIERUM

ET OPERIBTS BONIS, ANNO A NaTIVITATE

DOMINI MDXXXV XI KALENDAS MARTII , 8UB FEÍ.ICIBlS PaüLI III

Pont. Max. ac Divi Caroli V Coesar. Aüc.

Regís Hispan, et Reverend. D. Joannis Tavera

CaROINALIS ÁRCUIET. TOLET. TEMPORIBL8.
«

(1) Año de 1328.
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Que traducida quiere decir

:

Fué trasladado á la bóveda de esta capilla el

cuerpo del Reverendo Padre D. Juan Ruiz , el vie-

jo. Canónigo de Toledo , por disposición de D. Juan
Ruiz de Rivera , fundador de la misma , su sobrino

por parte de hermana, el cual tuvo á su tio siempre

en lugar de padre, y le veneró con singular afecto

toda su vida; y por el mucho amor que le profesó,

tuvo cuidado de erigirle este pequeño sepulcro. Mu-
rió octogenario, cargado de dios y lleno de buenas

obras , en 19 de Febrero año de la Natividad del Se-

ñor de 1535, bajo los felicísimos tiempos de Pan-
lo III Pontífice Máximo, de Cárlos V César Augus-

to, Rey de las Españas, y del Reverendísimo Don
Juan Tavera Cardenal Arzobispo de Toledo.

Ya hemos visto por la lápida funeraria del Don
Juan Ruiz de Rivera , que dejó dotada en esta ca-

pilla una misa diaria , y un solemne aniversario;

para cumplimiento de aquella memoria, fundó dos
capellanías cuyos poseedores alternasen por sema-

nas en llenar dichacarea, y en cuanto al aniversa-

de Febrero todos los años: estableció igualmente,

dejando renta para ello , que por los mismos cle-

rizones se oficiasen otras dos fiestas anuales con
vísperas y misa, cada una en el dia siguiente á las

festividades de Santa Leocadia y de San Sebastian.

Además de estas fundaciones había instituida otra

capellanía en esta capilla , por Fernando Pérez de
Aguilera, que está sepultado á la puerta de ella

por la parte de afuera , con cargo de dos misas se-

manales.

(1) Ya dijimos en una nota al párrafo 2.° del capítulo VI,

que llamaban clerizones á los que luego han sido colegiales

infantes y ahora monaguillos.

rio di le cant los clerizones (1) el dia 8
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A continuación de esta de Santa Leocadia está

la capilla titulada del Cristo de la Columna t que
también se llamó de San Bartolomé , porque en
ella había antes una pintura de este Santo , al

cual venia el Cabildo todos los años á hacer es-

tación en la festividad de dicho Apóstol , pero

en 1789 cuando se colocó el cuadro que ya hemos
visto á la derecha de la puerta de la capilla de
Santa Lucía, se quitó de aquí aquella antigua

Juntura y dejó de hacerse la estación en este

ugar.

Es esta que ahora nos ocupa , una de las mas
pequeñas capillas que hay en todo el ámbito de
la Catedral , porque tiene á su espalda la antesa-

cristía que solamente la deja el fondo preciso

para el altar y una estrecha tarima que hay de-

lante de él para que estén los sacerdotes mientras

celebran las misas rezadas que tienen aquí su fun-

dación. Ciérrala una verja de hierro lisa y pintada

de blanco , la cual llena todo el hueco del arco y
tiene un Crucifijo de mediano tamaño en lo alto:

como á una vara poco mas ó menos de la reja , y
haciendo frente a ella , está el altar que es anti-

quísimo T de piedra ,
pintado, y el retablo figura

como un trozo de edificio gótico con sus aristas y
cresterías doradas, cobijando su bóveda tres esta-

tuas de cuerpo entero y tamaño natural , que son

Jesús atado á la columna , y á sus lados San Pedro

y otro Santo que parece San Juan Evangelista,

arrodillados. Ningún mérito tienen ni el altar ni

las imágenes , es sin embargo muy venerada la

del Santísimo Cristo, y hasta hace pocos años

ardían multitud de luces delante del altar.

En el muro de la derecha , como se mira des-

de fuera , hay una figura de talla en madera, aue
representa á la Verónica sosteniendo con sus dos

manos un cuadro en que está pintado el rostro
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del Salvador: esta imagen (con uno de los reta-

blitos que se quitaron a últimos del siglo pasado)

estuvo antes en el poste de enfrente de la capilla

de que venimos hablando, por fundación que
hizo un Racionero y capellán de Reyes nuevos

llamado Diego Vázquez de Contreras que está allí

enterrado, y en 1789 se trasladó á este sitio que

ahora ocupa , no obstante que en el remate del

retablo hay otra representación de la misma Ve-

rónica con la cara de Dios en sus manos , con la

cual , y ahora con la de talla , se ha tenido siem-

pre estremada devoción , por un milagro que su-

cedió con Teresa Alonso , muger de Alvaro López

de Arroyo , vecinos de esta ciudad , y que está

probado con justificación plena ante escribano y
testigos presenciales, que se guarda con otras

semejantes en el archivo del Cabildo : parece que

la dicha Teresa Alonso tenia costumbre de venir

todas las mañanas á rezar ante esta figura de la

Verónica después de haber oido misa del Santo,

y aconteció que estando agonizando esta devota

á o de Enero de 1469 se apareció la imagen de

aquella Santa muger á la cabecera de la enferma,

viéndola palpablemente todos los circunstantes y
las muchísimas personas que fueron llegando atraí-

das por el ruido del milagro.

Hay fundadas aquí dos capellanías con cargo

de cinco misas semanales cada una , la primera

por el Tesorero Gaspar García , y por el Racionero

Vicente Pérez la segunda : también se hacía aquí

una función á la Verónica.

El espacio de la bóveda inmediata , le ocupa la

portada de la sacristía , que es lo único que vamos
á describir ahora sin traspasar los umbrales de la

puerta que tenemos delante , pues todo lo con-

cerniente al interior de este departamento tan

principal de la iglesia, queda para tratarse en la
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segunda sección de este mismo libro , á fin de no
embarazarnos en nuestra marcha ó paseo por el

ámbito del templo , con una narración que forzo-

samente ha de ser bastante detenida y requiere
capítulo especial. Muyá la ligera vamos á reseñar

esta portada , pues si hubiésemos de copiar y dar
traducidas aquí las inscripciones que en ella se

leen, sería menester un libro solo para ellas,

baste advertir que están reducidas á un catálogo

ó enumeración de todos los prelados que han go-
bernado esta diócesis; con algunas breves indica-

ciones de las principales cualidades en que han
sobresalido varios de ellos; y como quiera que
cuando en la sección segunda de este libro nos
ocupemos de la Sala^capitular hemos de insertar

ese mismo catálogo , y en el apéndice que pensa-
mos escribir á este tomo daremos también algunas
noticias biográficas de nuestros Arzobispos, se pue-

de muy bien escusar aqui la prolija é innecesaria

tarea de copiar esas inscripciones que contienen

menos que lo que nosotros hemos de decir luego.

Hasta fines del siglo XVI no hubo aqui puerta

para la sacristía , pues tenía su entrada por la ca-

pilla de San Agustín y San Ponce y lo que llama-

ban el zaguán del Sagrario , como esplicaremos

detalladamente en el párrafo inmediato; lo que
había en el muro que ahora ocupa esta portada,

era una gran ventana que daba á la capilla de

San Andrés, de que también haremos mención en
el párrafo siguiente, y unas lápidas por el estilo

de las actuales , que ya no se podían leer por su

mucha antigüedad : mas en la época insinuada se

construyó la fachada tal como hoy la vemos y es

objeto del presente articulo. Consiste pues en una
puerta bastante grande con jambas y dintel de
molduras , cuya materia es mármol negro muy
bien trabajado , asi como la especie de cornisa que
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corre por encima de ella , y está coronada por un
frontón que se rompe en su centro para recibir un
tablero de mármol blanco, en que está esculpida

la inscripción siguiente

:

El ¡lustrisimo Señor D. Bernardo de Sandoval

y Rojas, Cardenal Arzobispo de Toledo, mandó
renovar estos letreros y todos los de esta Santa

Iglesia, que por su anttgüedad no se podían leer.

Año de 1612.

Un escudo de armas del citado Cardenal , per-

fectamente esculpido en alabastro , remata este ta-

blero , y por encima de él se forma otra especie de
ático ó frontispicio de los mismos mármoles» que
contiene otra lápida blanca con esta inscripción:

El Reino de Granada fué conquistadopor armas
muy poderosas , por los muy esclarecidos D. Fer-

nando y Doña Isabel. Rey y Reina Serenísimos.

Siendo Arzobispo, Primado de las Españas, el se-

ñor D. Pedro González de Mendoza, Cardenal de

España, en el año de Nuestro Salvador lesucrísto

de mil cuatrocientos noventa y dos,á dos dios de

Enero.

Corona todo este adorno del centro de la por-

tada un medio relieve que representa la Asunción
de Nuestra Señora sostenida por ángeles , cuya es-

cultura toca ya en la clave del arco, y fué ejecu-

tada , asi como los dos escudos que en ambos lados

se ven en la parte mas alta representando la en-

trega de la casulla á San Ildefonso, por el escultor

Juan Fernandez, habiendo labrado el ensamblador
Juan Rodríguez las puertas de nogal que cierran

esta entrada.

El ornato de los costados déla indicada puerta
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1

central y de las dos lápidas que dejamos descri-

tas , consiste en una gran porción de inscripcio-

nes latinas , que , como se ha dicho arriba contie-

nen el catálogo de los Arzobispos desde San Eugenio
hasta el dia, pero con la circunstancia de que
hasta el Cardenal González de Mendoza inclusive,

solo se refieren sus nombres v van escritos varios

en cada lápida , y desde el Cardenal Jiménez de
Cisneros en adelante tiene cada uno su lápida es-

pecial, añadiéndole alguno de sus títulos mas
eminentes , la fecha de su fallecimiento y su es-

cudo de armas al pie. Estas lápidas están dispues-

tas en líneas horizontales interrumpidas por el

adorno central y por la puerta , de manera que
debe pasarse de un lado á otro en cada faja sin

descender á la inferior antes de haber concluido

la superior en ambos costados ; son todas de már-
mol blanco, pero las dividen entre sí unas lineas

estrechas de lo ne&ro.

En el suelo, á la derecha según se mira , hay
una silla pequeña de nogal con su tarimilla , la

cual sirve , lo mismo que otras tres que hay igua-

les en otros puntos de la iglesia (1) , para asientos

de los presbíteros celadores, que llaman aqui vul-

garmente varas de plata porque tienen una especie

de pértiga de ese metal con regatón de hierro con
la que golpean en el suelo para llamar la atención

de los que cometen alguna irreverencia notable en
el templo.

(1) Están las otras tres sillas , una á la puerta de la capilla

de la Torre , á la derecha ; otra en el pilar que divide las ca-

pillas de San Eugenio y San Martin ; y otra en el que media
entre las de Reyes Viejos y Santa Ana. Hay además otros

asientos entre las capillas de la Virgen de la Piedad y la de la

Pila bautismal, y á la derecha de la puerta de los Leones, y
en ellos se sientan los otros celadores seglares que llaman va-

ras de palo
, por la misma razón que hemos dado para los va-

ras de plata.
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En el pilar aislado entre las dos naves laterales,

que haee frente al que media entre esta portada y
la de la antecapilla del Sagrario , hay uno de los

pocos retablitos que se conservaron en la reforma
de 1789. Es de madera dorada, y contiene una
medalla grande en que está de medio relieve la ima-
gen de Santo Domingo de Guzman , cuya memoria
hizo construir aqui el Canónigo Rui García de Vi-

llaquiran. En el otro pilar compañero de este , que
hace frente también á la entrada de la capilla del

Sagrario , quedó otro de estos retablos , que es

igual al anterior y hace juego con él , solo que su
medallón representa á San Francisco de Asís ; y á

uno y otro hacía estación el Cabildo en sus respec-

tivas festividades.

Por bajo de este último, y un poco á su dere-

cha, han colocado en el año de 1856 un cepillo

de bronce y hierro , unido á la fábrica por medio
de unas barras , y que no ofrece cosa particu-

lar en su construcción , el cual está destinado pa-

ra depositar en él las limosnas que los devotos de
Nuestra Señora del Sagrario quieran echar para el

alumbrado de la misma ; triste recurso á oue las

circunstancias de la época han obligado. En una
chapa dorada que tiene sobre la cerradura , dice

haberle hecho D. Joaquín Jiménez, en Toledo,

año de 1855, siendo Obrero mayor el Canónigo
Don Cárlos Palacios de Pando. Sobre este cepillo

han puesto un pequeño cuadro en lienzo que re-

presenta á la imagen de la Virgen del Sagrario,

sin mérito alguno como pintura.

Otros objetos hay en este mismo poste que
mencionaremos en el párrafo 4.\ cuando consi-

deremos este pilar como parte de la nave del

crucero.
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PÁllRAFO 3.'

Capilla de la Virgen del Sagrario.

Como quiera que esta capilla es una de las mas
preciosas joyas de la insigne Catedral de Toledo,

ya por la justa celebridad de la Sagrada imagen
de Nuestra Señora que en ella se venera , ya tam-
bién por la magnificencia de la fábrica que la cons-

tituye en uno de los mas notables edificios que
esta iglesia tiene agregados y Toledo presenta á

la admiración y á la curiosidad de los viajeros,

disculpable será que nos detengamos alguna cosa

en este párrafo , tanto para suministrar datos y
noticias iiistóricas así de la venerada efigie como
de la antigua capilla y disposiciones que se toma-
ron para construir la actual , cuanto para descri-

bir este edificio y los muchos objetos que encierra,

dignos de la admiración de los inteligentes y de

los curiosos. Procuraremos no obstante limitarnos

á lo puramente preciso para que se forme una
idea clara de este principalísimo departamento
de la Iglesia Primada , remitiendo á los que deseen

mas prolija esplicacion y mas detallados porme-
nores á la obra que exprofeso escribió , de orden
del Cardenal Sandoval y Rojas , el Licenciado Pe-

dro de Herrera , con el título de Descripción de la

capilla de Nuestra Señora del Sagrario etc., im-

presa en Madrid por Luis Sánchez, año de 1617.

La imagen de Nuestra Señora del Sagrario, di-

cha así porque desde muy remotos tiempos estuvo

colocada (como lo está también ahora ) á la en-

trada del relicario ó sea depósito de las muchas

y preciosas reliquias que siempre hubo en esta

danta Iglesia, á la cual se dá justamente el nombre
de Sagrario, es sin duda de una antigüedad muy
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remarcable , ya se atienda á su forma , ya á la

materia de que está labrada. Ella es de madera
muy lustrosa y pesada , y se halla forrada toda
escepto la cara y las manos, de una hoja de plata

bastante gruesa y que guarda toda la configura-

ción de la escultura , esto es , se amolda perfecta-

mente á la hechura de las ropas y demás que se

imprimió por el escultor á la efigie de madera:
tiene en todos sus bordes una orla ó franja del

mismo metal dorado , con bastantes piedras finas

engastadas en ella ; los brazos son movibles y se

pueden subir y bajar , juntar y separar las manos
según convenga, ora para que en ellas la co-

loquen el Niño Dios , como de ordinario le tiene

asido con ambas manos delante de su pecho, ora

para reunírselas en actitud de orar por nosotros,

que es como las lleva cuando la presentan en cier-

tas funciones siu su Divino Hijo. Su color es su-

mamente moreno, y su estatura según aparece

vestida será poco mas de una vara ; pero es de
advertir que no está de pié derecho , sino sentada

en una silla igualmente de plata , y colocada esta

sobre un tambor de la propia materia que la sir-

ve como de peana para descansar y asegurarla al

trono en que dignamente está expuesta á la ve-

neración de los fieles (1): tiene los pies por fuera

del ropaje , de talla y plata , y su calzado de este

metal es puntiagudo. Pero todo esto se halla

oculto por los vestidos que la ponen , de riquísi-

mas telas con costosos bordados y prederías , va-

riando sus colores de blanco , encarnado , verde

y morado, según las épocas del año y festividades

que la Iglesia celebra, aparte del inapreciable

que la visten en su octava del 15 al 22 de Agosto

(1) La descripción de este grandioso y riquísimo trono la

haremos mas adelante al hablar del altar en que está colocada

la sagrada imágen.
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y en otras ocasiones solemnes , del cual haremos
relación cuando reseñemos las alhajas que se

guardan en la sacristía : de modo que , cual su-

cede con las Vírgenes que comunmente se llaman
de velador, tan solo quedan descubiertas las ma-
nos y el rostro que es precisamente lo único tam-
bién que se vé de la madera de que es formada
la imagen sin estar chapada de plata: toda la

parte lateral y posterior de la cabeza se oculta con
una blanquísima y bien rizada toca , sobre la que
asienta una sorberbia corona imperial con oro y
y piedras preciosas, la cual, si muy rica y de gran
valor aun la diaria, se sustituye en su octava con
otra de muchísimo mas precio y mérito cuya des-

cripción tendrá lugar asimismo, como la de las

manillas ó pulseras que entonces ostenta en sus

muñecas , al hacer la de las alhajas arriba insi-

nuadas.

Pues bien , de esta materia y de esta forma no
se refiere que haya en la Península mas imágenes
que una Virgen en el altar mayor de la Catedral

de Astorga, antiquísima según documentos del

archivo de aquella iglesia , otra en Lamego (Por-

tugal), también de reconocida antigüedad, y un
Crucifijo , asimismo de madera forrado en plata,

de muy remota construcción , que se venera en la

ciudad de Tuy : de manera que asi la forma ó
hechura como la materia en que está trabajada la

efigie de Nuestra Señora del Sagrario , denotan ya
por sí solas una antigüedad muy respetable. Por

otra parte Julián, Arcipreste de Santa Justa de To-

ledo , que como ya hemos dicho otra vez , vivia

al tiempo de la reconquista de esta ciudad por

D. Alonso VI , dice en su crónica (l)que existía ya

(1) Algunos críticos modernos han dudado de la autentici-

dad de este cronicón de Juliano , teniéndole üor un tegido de
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esta sagrada imagen cuando los árabes se apode-

raron del imperio del Rey godo D. Rodrigo; y su
adicionador Fr. Juan Gil de Zamora , el maestro
Alonso de Villegas, D. García deLoaisa, el Padre
Gerónimo de la Higuera , el maestro Valdivieso,

el Licenciado Machado de Losada, el Padre Andrés
Escoto , Fr. Francisco Portocarrero y el Doctor

Francisco Pisa, autores graves y de reconoci-

da erudición, asientan que venia la efigie de la

. Virgen del Sagrario desde tiempo de los godos,

siendo además opinión común y tradición incon-

cusa ,
que estuvo en el altar mayor de la primiti-

va Catedral , y que la misma Reina de los ángeles

la abrazó antes de subirse al Cielo aquella noche,

gloriosa para esta Santa Iglesia , en que corporal-

mente bajó á la tierra á vestir al Prelado San Il-

defonso la casulla como á capellán suyo. Por este

contacto que se tenía por cierto haber mediado
entre María Santísima y su sagrada imagen . fué

estraordinaria la devoción que siempre se la tuvo,

y se asegura que los godos la ocultaron, cuando
la invasión de los sarracenos, en un sitio desco-

nocido , habiendo sido descubierta muchos años
después de la reconquista y colocada en el altar

mayor de la antigua Catedral . desde donde en
tiempos mas modernos fué trasladada á un nicho
que nabia encima de la segunda puerta del Sa-

grario , según veremos mas adelante.

De cualquier manera que sea , parece incues-

tionable la mucha antigüedad de esta venerada

imágen , hacia la cual es ardentísima la devoción
no solo de los toledanos (que la tienen porpatrona

y especial abogada en sus necesidades) sino de

fábulas, al paso que todos los autores antiguos le dieron en-
tera fé y mucho mayor los que escribieron en tiempos mas
cercanos á la época en que se supone que vivió este Arcipreste

muzárabe.

\
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todos los pueblos de la provincia, y aun de los mas
remotos del Reino; habiendo sido los piadosos mo-
narcas españoles los primeros en darla culto y
celebridad, ya con votos hechos para lograr su
intercesión poderosa á fin de conseguir buen éxito

en negocios v circunstancias árduas, ya con fun-

ciones en acción de gracias por haber obtenido su
favor en casos dados , ya con dádivas y regalos

dignos de su grandeza y devoción. El culto que
desde los primeros tiempos ha recibido la Virgen
del Sagrario en la Catedral de Toledo , ha sido el

mas ostentoso y magnífico , celebrándose su festi-

vidad con octava de una manera casi tan solemne
como la del Santísimo Corpus Christi , en el dia

de la Asunción de Nuestra Señora á 15 de Agosto

y restantes hasta el 22 inclusive. Pero cuando se

nota con gran consuelo para las almas religiosas,

el entusiasmo con que los toledanos y habitantes

de la comarca veneran á su Madre del Sagrario,

es en ocasiones de calamidades públicas, como
pestes, sequías, etc. : entonces además de las no-

venas y oraciones particulares que son numerosas

y á todas horas , viene todos los dias en rogativa

pública el Cabildo, por las mañanas concluida

Prima y por las tardes acabadas Vísperas , cantan-

do el Sub fuum prmidwm, y luego arrodillados el

Monstra te esse Matrcm con las oraciones oportu-

nas ; y en casos de gran necesidad se saca en so-

lemne y devota procesión á la Señora por el ám-
bito de la iglesia (1) y rara vez deja de sentirse

(1) En acontecimientos muv ruidosos , y por lo mismo no
muy comunes , se sale de la iglesia con estas procesiones, ora

sean en acción de gracias por Beneficios generales recibidos,

ora en rogativa para que cesen grandes y cstraordinarías ca-

lamidades públicas. Entonces se desplega un lujo sorprendente,

asi en el adorno de la carrera que haya de llevar la procesión

como en la numerosa concurrencia de eclesiásticos y seglares.



Í-2S TOLEDO

algún remedio á los males que motivan aquella

rogativa. Entre las diferentes donaciones que por

los Reyes, Príncipes, Arzobispos y otros perso-

nages y sugetos particulares se han hecho á esta

sagrada imagen en diversas épocas, se contaba

el señorío de la villa de Ajofrin á cuatro leguas

de Toledo, cuyos habitantes tenían á grande ho-

nor el ser vasallos de la Virgen del Sagrario, y
en calidad de tales concurrían á las procesiones

solemnes que se hacían, siempre que saliese de la

iglesia la imagen, y hasta lasmugeres de Ajofrin

tenían privilegio de entrar y sentarse en el coro

en cabildos , hermandades , cofradías y demás corporaciones

y autoridades, y en el crecido número de luces ele, ele. De
ésle género hemos conocido dos salidas de la imágen desde

la Catedral hasta la plaza de Zocodovcr ; una ocurrid en 3 de

Agosto de 1834 con motivo de la primera invasión que hizo

en España el terrible azote del cólera-morbo asiático, que
causaba una mortandad espantosa en los habitantes; la otra

luvo lugar en 17 de Febrero de 185*2 en acción de gracias por

haber salvado la Providencia la vida de nuestra Reina Doña
Isabel II, puesta en inminente peligro por un sacerdote indigno

llamado D. Martin Merino , sobre cuyo horroroso aconteci-

miento ,
por ser contemporáneo y estar escrito en mil periódi-

cos y otros documentos esparcidos por todas partes, omito el

dar pormenores. Desde principios del siglo XVl hasta este año
de 1857 solo ha tenido lugar la salida de la Catedral con la

Virgen del Sagrario doce veces , inclusas las dos que dejo ci-

tadas , y ocurrieron ya por rogativa en grandes necesidades,
va en acción de gracias por beneficios de mucho bulto. De ellas

fué una á la ermita de San Eugenio (extramuros) en 1.° de
Mayo de 1529 ; dos á San Juan de los Reyes, en 27 de Abril

de 1539 y en 18 de Agosto de 1566 ; dos á la Basílica de Santa
Leocadia en 11 de Mayo de 1542 y 4 del mismo mes de 1578;
otras dos veces no se dirigid á uunlo determinado , sino que
paseó por diferentes calles de la ciudad en 30 de Octubre
de 1616 y 25 de Noviembre de 1619; otra vez cruzó la Vega
saliendo por la puerta de Visagra y entrando por la del Cam-
brón , á 10 de Abril de 1737 ; en 27 de Junio de 1813 solo
dió la vuelta por la plazuela de Ayuntamiento ; y tres que ha
subido á Zocodover en 15 de Junio de 1823, y las dos que
al principio he dicho en 1834 y 1852.
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durante las vísperas y misa mayor del dia de la

Asunción, como se ha conocido hasta estos últi-

mos años, siendo preferidas las doncellas de ese

pueblo para ciertas suertes ó dotes que se repar-

tían por el Cabildo Primado en distintas ocasiones.

Ya se ha indicado que después de haber des-

cubierto la efigie de Nuestra Señora en el escondite

que la custodiara por mas de tres siglos, fué co-

locada por el pronto en el altar mayor, y luego
traída a el antesagrario ó Relicario , de donde la

viene el título bajo el cual es conocida y famosa.
Allí ocupaba un nicho que habia en lo alto sobre
la segunda puerta de entrada al Relicario , que
tenia dos , guardadas ambas con verjas de hierro

y además con hojas de nogal. Para comprender la

disposición en que antiguamente estaba el Sagrario

ó depósito de las reliquias , es necesario que §e

sepa que el espacio que ocupan ahora la sacristía

de la capilla de Doctores, esta misma capilla (que

es la antecapilla ó vestíbulo de la de Nuestra Se-

ñora del Sagrario) y la antesacristía , estaba divi-

dido en tres porciones, de las cuales la primera,

que era la mas cercana á la puerta del Reloj ó de
la Chapinería, fué capilla de Santa Marina , la de
en medio, era otra dedicada á San Agustín y San
Poncio , y la última ó mas próxima á la del Cristo

de la Columna lo fué de San Andrés Apóstol. La
de Santa Marina tuvo un retablo dorado con efigie

de talla que hicieron , pintaron y doraron Domin-
go Comontes y Alonso del Aguila por 294 rs. y 4

maravedís en el año de 1484 , (que hacen 553 rs.

1 8 mrs. de los de ahora ) en el cual fundó una
capellanía con cinco misas por semana de carga,

Doña Mayor Alonso, por el alma de su marido:

tuvo también un retablo de la Resurrección del

Señor, que hizo construir un Canónigo llamado
Alonso Ortiz , quien instituyó en él otra capellanía
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con cargo de cuatro misas semanales ; asimismo

hubo allí otro tercer altar , el que estaba dedi-

cado á la Asunción de Nuestra Señora, en que
fueron fundadas dos capellanías, cuya carga de
misas no he podido averiguar : la capilla de San
Agustín y San Poncio (en cuyo altar fundó un
Arcediano de Calatrava llamado Alonso Melendez

una capellanía con cinco misas semanales, y
en la que además celebraban los niños de coro

anualmente por el mes de Mayo la fiesta de San
Ponce , que parece fué clerizón como ellos), era el

verdadero antesagrario , que llamaban en lo anti-

guo el zaguán del Sagrario porque en su testero

estaba la segunda puerta del Relicario , sobre la

cual se encontraba en un nicho bastante alto la

imágen de Nuestra Señora ante la que ardían de
continuo muchas lámparas de plata: la de San
Andrés tenia una ventana á la calle en el sitio que
ahora ocupa la pintura del Santo que ha quedado
allí en memoria (y de la que hablaremos al des-

cribir la actual sacristía) y otra que daba á la

iglesia , donde es ahora la puerta de la antesacris-

tia , que en el párrafo precedente dejamos ya des-

crita , y en ella hacían la fiesta del Santo Apóstol

los capellanes de San Pedro , con su misa y ser-

món. Ya en tiempo del Cardenal Gonzaíez de
Mendoza , se reformó y adornó el Relicario , la-

brándole además una portada que decoraban pri-

morosos ornatos de bajorelieve por el estilo de los

que vemos ahora en el respaldo de la capilla ma-
yor á uno y otro lado del trasparente , y acaso se

ejecutaron por los mismos artistas , pues unos y
otros los mandó hacer el propio Cardenal de Es-

paña , y poco mas ó menos en la misma época:

mas parece que cuando se echó abajo el muro
del lado del Evangelio en la capilla mayor para el

enterramiento de este Arzobispo (como ya dejamos
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espuesto), mandó el Cabildo destruir esta por-
tada del Sagrario , lo cual fué error sobre error,
si es que pasó así , pues sobre el mal de haber
arruinado el rico muro del presbiterio , se aña-
dió el otro de destrozar los preciosos ornatos
de la portada deque nos vamos ocupando: pero en
fin, ya se hizo sea de la manera que quiera , for-

zoso es que aceptemos nosotros las cosas tal como
nos las han dejado nuestros antepasados ; en cam-
bio se contentaron con que Francisco Comontes
pintase al fresco esta pieza en 1529. Mas habiendo
quedado este lugar poco reverente para la coloca-
ción de Nuestra Señora . pues por bajo del nicho
en que estaba se hacía el tránsito ordinario y
continuo para el Relicario y la sacristía , el Ar-
zobispo D. Gaspar de Quiroga mudó la entrada á
esta . dándosela por la capilla de San Andrés . en-
tre la cual y la de San Ponce habia ya antigua
comunicación por junto al referido altar de la

Asunción de la Virgen.

En tal estado venían las cosas , cuando ocur-
rió el felicísimo pensamiento de construir de nue-
va planta este magnífico departamento de la Ca-
tedral , que comprende el vestíbulo ó antecapilla
de Nuestra Señora del Sagrario, la capilla propia-
mente dicha, el Relicario (vulgarmente entendido
por el Ochavo), la antesacnstía , la sacristía y
el patio y casa del Tesorero , formando todo un
solo cuerpo de edificio, de cuyas dos primeras
porciones vamos únicamente á ocuparnos en este
párrafo , dejando las otras cuatro con todos sus
accesorios para la segunda sección del presente
libro.

Es fuera de duda que la idea de esta construc-
ción la concibió el citado Cardenal D. Gaspar de
Quiroga , aunque solo le cupo la satisfacción de
dar los primeros pasos en el asunto , quedando
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para su ilustre sucesor el Cardenal Archiduque

Alberto de Austria la honra de principiarla obra,

v para el espléndido Cardenal D. Bernardo de San-

doval y Hojas la gloria de impulsarla v de termi-

narla en su mayor parte. Consta por documentos

del archivo , que dicho Sr. Quiroga mandó formar

planos y trazas para esta fábrica al maestro ma-

yor de la Catedral Nicolás de Yergara, el mozo (1),

que los trabajó en efecto , y de orden del Prelado

y del Cabildo marchó á Valladolid en Diciembre

de 1592 á presentar al Rey D. Felipe 11 , que resi-

día allí , sus proyectos , y habiendo merecido estos

la Real aprobación , concedió S. M. la autorización

para ejecutar la obra , siendo necesario este re-

quisito por la circunstancia de tener que echar

por tierra el hospital llamado del Rey que ocupaba

parte del suelo en que se debía levantar esta nue-

va fábrica ; que en 3 de Abril de 1593 se otorgo

escritura ante el Escribano público numerario de

Toledo Alvar Pérez, entre el Cabildo Primado, la

Obra y Fábrica , el Ayuntamiento de la ciudad y
la Hermandad ó Junta directiva del hospital del

Rey , comprometiéndose cada cual por la parte que

le correspondía hacer ó permitir que hicieran pa-

ra la realización del proyecto de trasladar la hos-

pitalidad que se daba en dicho establecimiento, á

un edificio nuevo que se construiría de planta á

espensas del Cabildo un poco mas allá de donde

existía entonces el anticuo (que era donde ahora

están el Ochavo , la capilla de la Virgen , el salón

de la sacristía , el vestuario y el cuarto de la

(l) Por segunda vez; pues primero fué nombrado maes-

tro mayor en 1576 y lo desempeñó hasta 1584 que renunció

la plaza , nombrándose en su lugar á Diego de Alcántara que

murió en Abril de 1587 , en cuva vacante volvieron á nombrar

al mismo Vergara por segunda vez, y lo sirvió basta 1606

que falleció.
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custodia), derribando este para construir la fábrica

y el nuevo hospital que debía labrarse
; que en 22

del mismo mes y año se comenzaron á echar abajo

varias casas que caian al costado de la plaza ma-
yor , que en número de treinta y cinco (además de
un solar perteneciente á la comunidad de Trinita-

rios calzados, en que tiempos atrás hubo un hos-

pitalito bajo la advocación de San Sebastian) (1),

había comprado el Cabildo para adquirir el terre-

no necesario según la estension que se había acor-

dado dará las proyectadas construcciones; que
en 17 de Agosto de 1394 se principiaron á abrir

las zanjas para los cimientos de la capilla del Sa-

grario; que en 19 de Abril de 1595 se colocó la

primera piedra para el edificio nuevo del hospital

del Rey en la esquina que cae á la plaza mayor,

habiéndose dicho misa antes en el edificio antiguo

(pues todavia estaba en pie parte de él con el ora-

torio) ; y que en 23 de Junio del propio año de 95,

puso el Dean D. Pedro Carbajal , ayudado del Obre-

ro D. Francisco Monsalve , la primera piedra para

la capilla del Sagrario , encerrando en ella una
caja de metal con una lámina de lo mismo en que
está grabada la fecha de este suceso , y además
nueve medallas, tres de oro, otras tantas de plata

é igual número de cobre , con los bustos en todas

tres clases del Papa Clemente VIH , del Rey Feli-

pe II y del Arzobispo Cardenal Alberto. Hasta aqui

(t) En recuerdo de esle hospital destruido entonces por
completo (aunque venia arruinado ya mas de un siglo antes

por consecuencia de un incendio que se prendió intencional-

mente á muchos edificios de esta ciudad en cierto motín ocur-

rido en 27 de Julio de 1467) , se colocó y está de continuo

con otras reliquias sobre las gradas del altar de Nuestra Se-
ñora del Sagrario, una estatua de Sebastian , de plata dorada

y como media vara de alto.
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nada tuvo que ver en esta obra el Cardenal Samin-

val y Rojas que tardó todavía cuatro años en venir

de Arzobispo á Toledo , sino que el proyecto y
preparativos para realizarle son debidos al Carde-

nal Quiroga , que falleció en Noviembre de 1594,

y la colocación de las primeras piedras y levanta-

miento de los muros para ambas fábricas se ve-

rificó ya gobernando la dióce*isel Cardenal Alberto,

que renunció el arzobispado en 1598. Mas como la

construcción caminase con mucha lentitud en su

tiempo y en el corto pontificado de su sucesor

D. García de Loaisa, de manera que en Junio

de 1599, que tomó posesión el Sr. Sandoval. no ha-

bía hecho mas que la muralla esterior de la ante-

capilla , de la capilla y del Ochavo, y este gran
Prelado concluyese el resto de la obra en pocos

años, dotase capellanías servideras allí , y verifica-

se la inauguración de este magnífico monumento,
se llevó, no sin razón, la fama de fundador del Sa-

grario y sus anejos; pero la verdad es que ya le

encontró comenzado, y él le hizo proseguir, le

costeó en su mayor parte y le condujo á feliz tér-

mino (1).

Hemos dicho que comprende , además de la

capilla de la Virgen y su vestíbulo ó antecapilla

(que es de lo que nos ocupamos en este párrafo),

el Relicario ú Ochavo, la antesacristía, el salón,

vestuario y otras piezas de la sacristía , y el patio,

claustro y "casa que llaman del Tesorero (porque

(1) Por supuesto que para comenzar la obra ya con deci-

sión en tiempo del Sr. Sandoval , se derribaron las capillas de

Santa Marina , San Agustín y San Ponee
, y San Andrés (que,

como sabemos, ocupaban lo que ahora son la autecapilla y la

antesacristía ), y tanto la imagen de Nuestra Señora comó las

reliquias que había en el antiguo Sagrario (que también se

echó ahajo), fueron trasladadas á la capilla general ó de San-
tiago , donde permanecieron decorosamente colocadas mientras

duró la obra.
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se labró para habitación de este Dignidad como
gefe de la sacristía responsable de cuanto hay en
ella encerrado) , formando todo un solo cuerpo de
edificio , que con efecto es un cuadrilongo , cuyo
frente mayor corre de Oriente á Occidente, yd
menor de Norte á Mediodía. Sus murallas por la

cara esterior son todas de hermosa piedra berro-

queña en bien labrada sillería , que hizo á destajo

el famoso albañil Juan Puerto , por encargo de
Vergara que le continuó después Monegro , ha-

biendo esculpido los varios escudos que hay en la

misma piedra Agustín Menalte, JuanRuizy Fran-

cisco de Villafañe: por toda su estension remata
los muros una cornisa corrida , sobre la que asien-

tan los tejados, y en las murallas hay diferentes

ventanas con sus buenas rejas de hierro : los se-

gundos y terceros cuerpos de las cúpulas ó medias
naranjas déla capilla y del Ochavo, se elevan por

encima de la cornisa general , siendo la del Reli-

cario redonda con su graciosa linterna que remata
en una aguja donde intesta una gran cruz patriar-

cal de seis brazos perfectamente dorada , y la de
la capilla afecta esteriorrnente la forma cuadrada,

techándola un empizarrado fino á cuatro aguas
con los costados cogidos de plomo , que concluye

en otra pirámide de mucho gusto coronada por
un globo y cruz de cuatro brazos calada , dorados
con esmero uno y otra . mientras que la anterior

está cubierta de piedra de sillería labrada en ocho
compartimientos que la dan un aspecto muy gran-

dioso. La techumbre del salón y demás piezas de
la sacristía es también de empizarrado ; y tejados

ordinarios sirven de cubierta a todo lo que se en-

tiende por claustrillo y casa del Tesorero, en cuyo
departamento hay una puerta que da á la calíe,

forrada de chapas de hierro y que pocas veces se

encuentra abierta.
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Ya digimos también que los planos y proyec-

tos de esta fábrica se trabajaron por Nicolás de
Vergara, el joven , quien dirigió lo poco que se ha-

bía hecho hasta su fallecimiento ; pero luego se

encargó de ella , y puede decirse que construyó

casi la totalidad , reformando alguna cosa las pri-

meras trazas, el no menos célebre arquitecto y es-

cultor Juan Bautista Monegro, natural de Toledo,

que formado en la escelente escuela de Berrugue-

te pasó á estudiar su arte á Roma , donde tuvo obras

y nombre ;
trabajó luego algunas cosas en el Es-

corial, entre ellas las seis estatuas del pórtico y el

San Lorenzo de la portada esterior, y murió en
esta ciudad en 1 624 . La conclusión del Ochavo tocó

ya después de la muerte deMonegro á su sucesor eu
la plaza de arquitecto de la Catedral Jorge Manuel
Theutocópuli (hijo de Dominico Greco), de quien

ya hablamos al describir la capilla Muzárabe, si

bien se siguieron los planos primitivosde Vergara,

aunque suprimiendo un cuerpo por consejo de Juan
Gómez de Mora , arquitecto del Rey , á quien se

consultó en 1626 sobre si eran preferibles los de

este último á los dejados ó reformados por Mone-
gro. Tales fueron los artistas que concibieron la

idea del edificio y dirigieron respectivamente su
construcción , valiéndose dicho Monegro , como
en clase de ayudante principal suyo , de un hábil

arquitecto que había en esta ciudad , llamado
Alonso de Encinas, que fué el que construyó el

famoso cláustro del convento de Mercenarios (hoy
Presidio peninsular), y además echó mano para
varios trabajos, de muy acreditados ausiliares,

como hemos visto ya , del albañil Juan Puerto, de
los escultores Menalte , Villafañe y Ruiz , á los cua-

les podemos añadir Pedro de Luargáratey Miguel
del Valle , alarifes también que levantaron los ar-

cos torales de la capilla y Relicario , Bartolomé
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Abril y Juan Bautista Semeria , ambos italianos

,

que bicieron el revestimiento interior de mármo-
les de la capilla , y Bartolomé Zumbigo (que des-

pués vino a ser maestro mayor de la iglesia) que
ejecutó lo mismo en el Ochavo cuya construc-

ción remató Felipe Lázaro de Goiti . Alejandro

Brache, platero romano, Andrés Salinas y Fran-

cisco Sánchez, del mismo oficio, que trabajaron

todos los adornos de bronce dorado que hay en
ambas piezas, como florones , basas y capiteles de
columnas etc.; Luis de Peñafiel, Francisco de
Sierra y Bartolomé Bodriguez , que labraron todas

las rejas, á saber: el primero las de las ventanas,

el segundo , las que dividen la capilla de su ves-

tíbulo, y el tercero, las restantes; y por último,

los célebres pintores Vicencio Carducho y Eugenio
Cajés , que ejecutaron las obras de pintura que
abundan en este departamento , según iremos no-

tando en su descripción detallada , asi como Fran-

cisco Ricci y Juan Carreño pintaron los frescos del

Ochavo. En cuanto á los materiales empleados, ya
hemos notado que toda la fábrica es de piedra, y
por la cara estertor de rica sillería ; ahora debemos
decir que en el interior, la capilla y Ochavo son

de esquisitos mármoles y bronces , aquellos saca-

dos de las canteras deGenova , Estremoz , Granada.

San Pablo, Urda, Tortosa, Espeja, Carcabuey y
Priego , con la circunstancia de que cada pieza

(como pilastras, tableros, gradas, recuadros, lo-

sas , urnas , basas y capiteles ) son de un solo trozo

entero cualquiera que sea su magnitud , pues para

mandarlas ya asi exprofeso se sostenían oficiales

con muy crecido sueldo en cada una de las cante-

ras , y es de suponer cuánto mármol se desperdicia-

ría para sacar esas piezas limpias ; lo mismo suce-

de con los bronces , pues todos los ornatos de este

metal son vaciados de una sola pieza también y
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perfectamente dorados á fuego. Los cristales de las

vidrieras son de polvo de cristal, labrados en Ve-
necia , con los marcos , plomos y demás armadu-
ras doradas, ven vidriosde los colores convenientes

los escudos de armas que se trasparentan en ellas.

En lin todo se buscó lo mas rico y de mayor mé-
rito que por aquella época se conocía en materiales

y manos para labrarlos.

Tiempo es ya de que con esta idea general de
la obra , pasemos á examinarla en detall , limi-

tándonos por abora á la capilla de la Virgen y la

de Santa Marina, que la sirve de vestíbulo ; pues,

como antes queda indicado, dejaremos para la

segunda sección de este libro lo perteneciente al

Relicario , sacristía y casa del Tesorero , puesto

que en la sección presente solo comprendemos la

descripción del templo y capillas de su ámbito.

Lo primero que se nota al colocarse en la bó-

veda de la nave menor que bace frente á esta ca-

pilla , es una gran lámina de cobre de colosales

dimensiones , pues tendrá como unas cuatro va-

ras de largo y cerca de dos y media de ancho, que
está asegurada en el pavimento por la parte de
afuera de las rejas que cierran aquella , sin mas
adornos que dos filetes dorados lisos . y por todo
epitafio esta inscripción sencillísima , pero alta-

mente significativa , en grandes caracteres roma-
nos , también dorados

:

Hic 1ACET

Pülvis

CíN'lS

Et nihíl.

Que quiere decir en castellano

;

Aquí yace polvo . ceniza y nada.
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Cubre esta losa la sepultura del Cardenal Don
Luis Manuel Fernandez Portocarrero , Arzobispo
de Toledo , que hizo muchos y muy ricos regalos

ú la Virgen del Sagrario, como notaremos al des-

cribir las alhajas de la sacristía , y quiso enter-

rarse en este sitio , encima del cual se vé su ca-

pelo pendiente de lo alto de la verja.

En esta misma bóveda hay y hubo siempre
una lámpara aparte de las muchas que adentro
tenía luciendo continuamente la imagen de Nues-
tra Señora. Laque hoy vemos aqui , aunque buena
y de hechura bastante elegante , carece de mérito
especial ; no asi la que había antes y se llevaron

los franceses en la guerra de la Independencia, la

cual tenia 5 arrobas y 8 libras y media de plata,

de hechura muy preciosa , que costó á 200 rs.

cada marco (1), y toda llena de tornillos para

desarmarla. Fué regalo del Cardenal Alberto,

Archiduque de Austria y sobrino de Felipe II,

que se colocó en este sitio el 16 de Julio de 1603,

lo cual prueba que (como ya hemos dicho arriba)

la obra de nueva construcción del Sagrario, si bien

comenzada en Junio de 1595 , habia sufrido para-

lizaciones muy considerables, pues de otro modo
no habrían colocado la lámpara en el año que se

cita, porque ya entonces no debiera existir el za-

guán ó antesagrario antiguo y mucho menos el

nuevo que no se concluyo hasta 1616.

La portada de esta soberbia capilla ocupa todo

el espacio que media entre pilar y pilar de la fá-

brica principal del templo: toda ella es depreciosos

(1) Como el real de entonces valia 64 maravedís de los

actuales, sale cada marco por plata y hechura á 376 rs. 17
maravedís vellón : ahora bien , teniendo cada arroba 50 mar-
cos , resulta que toda la lámpara pesaba 267 de estos y que su

coste había sido el de 100,525 rs. 17 mrs. vn.
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mármoles , y consta de dos cuerpos de arquitectura

greco-romaiia de orden compuesto. Consiste el

primero en cuatro medias columnas y dos me-
dias pilastras de mármol rojo , de 23 pies de ele-

vación y el conveniente diámetro que asientan con
sus correspondientes basas de mármol blanco (de
cuya piedra son también los capiteles) sobre un
zócalo de jaspe oscuro , de un pie de alto , y este

descansa encima de unos magníficos pedestales de
6 pies sobre el nivel del pavimento , que compo-
niéndose de mármol blanco sobre una suela de lo

encarnado, presentan en su centro cada uno un
hermoso recuadro ó tablero de jaspe color de san-

gre, y arrojando todo hasta la cornisa esclusive

una elevación de 30 pies justos. El hueco entre

estas columnas y pilastras . que forman dos grupos
iguales en los costados , ofrece un arco de los mis-

mos 30 pies de alto por 15 y medio de ancho, con
sus jambas y dobelas de mármol blanco , y en las

enjutas unas rosas ó florones fileteados de lo en-

carnado. Sobre los capiteles de las columnas y la

clave de este arco corre el arquitrave y cornisa con
el ornato que reauiere su arquitectura, de már-
mol blanco , y el friso del de color de sangre, con-

teniendo en el macizo entre sus dos resaltos la si-

guiente inscripción en grandes letras de metal
dorado:

Sacrum erarrm ,

et D. Bernardi á Sandoval et Rojas,

Card. AncHiEP. Tolet. sepulchrim anno mdcx.

Es decir

:

Tesoro sagrado ó Relicario, y sepulcro de Don
Bernardo de Sandoval y Rojas, Cardenal Arzobis-

po de Toledo. Año de 1610.
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Arriba , por todo lo largo de la cornisa corre

una suela de mármol serpentino oscuro y de pie

y medio de altura , sobre la cual se levanta el se-

gundo cuerpo , que consiste en un ático de pro-

porcionadas dimensiones , en cuyo centro se forma
un recuadro de mármol blanco que sirve de campo
aun hermoso escudo de las armas del Cardenal,

hecho también de jaspes de los colores convenien-

tes y bien dorado , siendo del encarnado ya dicho
el capelo con sus cordones y borlas. Encima de este

frontispicio, descansando en sus correspondientes

gradas ó zócalos , se contemplan tres estatuas del

repetido mármol blanco, y tamaño natural, que
representan á Nuestra Señora y á sus lados arro-

dillados San Ildefonso y San Bernardo, cuyos
nombres se ven escritos por detras de ellos en el

muro : v á uno v otro estremo del ancho de este

cuerpo , se alzan á plomo de las columnas del pri-

mero , dos pirámides de jaspe rojo rematadas en
globos de bronce dorado.

Cierran el arco referido dos clases de puertas,

una mas esterior que consiste en una verja de hier-

ro, y otra interior que es de maderas finas: aque-

lla fué labrada á torno (como lo están todas las de-

más rejas chicas y grandes que hay en esta capilla)

por Bartolomé Rodríguez , la cual tiene 24 pies de
altura hasta el friso, y se compone de veinticua-

tro balaustres ; los seis están fijos , tres á cada

estremo , descansando sobre un zócalo de mármol
serpentino de San Pablo, y los diez y ocho restantes

distribuidos en dos hojas que jiran con muchísima
facilidad por su escelente colocación , no obstante

su enorme peso de 320 arrobas. El medio punto
del arco se llena con una especie de abanico que
forman otros balaustres sobre el friso, salien-

do á manera de rayos del centro , en que hay otro

escudo de armas del Cardenal. Estuvo como las

29
4
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demás rejas, plateada y dorada, pero ya apenas

quedan algunos trozos enteros para muestra de lo

que fué este costoso adorno. Las puertas interiores

son de nogal , caoba ,
granadillo y boi , perfecta-

mente trabajadas ; estas cierran todo el hueco del

arGO hasta el friso de la reja y tienen sus postigos

con hermosos escudos en bronce de las armas del

Señor Sandoval : su herraje es correspondiente á

la magnificencia y riqueza de las hojas , las cuales

solóse cierran en los días de la octava de la Asun-

ción cuando por las tardes se acaban las salves

que se cantan á Nuestra Señora en los seis dias

intermedios , y las procesiones que se hacen con

la imágen en el primero y último de la octava;

en lo demás del año solo se cierran las verjas de

fuera , y eso al anochecer.

Penetrase por esta gran puerta en una pieza

cuadrada de 23 pies por cada costado y 40 y me-

dio de altura , la cual sirve de antecapilla ó ves-

tíbulo (ó como antiguamente la llamaban, zaguán)

á la de la Virgen del Sagrario , y se titula capilla

de Santa Marina . aunque vulgarmente se la en-

tiende por capilla de Doctores, porque en el al-

tar de Santa Marina que hay allí pegado al muro
Occidental , se decian las misas por los capellanes

que instituyó el Cardenal Sandoval, los cuales han
de ser graduados como luego diremos. El pavi-

mento es de mármoles blancos en hileras guarne-

cidas por losas y cuadros de la misma piedra ser-

pentina oscura, con ¡airas ó puntas dobles y
algunos óvalos repartidos á trechos de jaspe en-

carnado. El techo es una bóveda de piedra también,

labrada á cuatro haces con 4 pies y medio de

vuelta , viniendo á cerrar en su centro con un her-

moso escudo de las armas de Sandoval y Rojas;

toda ella está pintada al fresco con grotescos de

mucho capricho repartidos en diferentes casetones
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que dividen fajas y cintas doradas , obra ( como
todo lo demás que hay de pintura aquí y en la

capilla principal) de Vicencio Carducci y de Eu-
genio Caiés ; los muros de Norte y Mediodía cons-

tituyen las puertas principales ó sean los arcos

de entrada , que ya dejamos descrito , y de la que
enfrente de esta dá paso á la capilla ; y los de
Oriente y Occidente contienen cada uno un altar

y una puerta. En el de Oriente, representó Car-

ducho la Ascensión del Señor, en un buen lienzo

que contiene las figuras del Salvador sostenido en
el aire y rodeado de gloria , de su Santísima Ma-
dre y de los doce Apóstoles agrupados con mucho
conocimiento , todos del tamaño natural , y está

cogido con un gran marco de mármoles , que sir-

ve de retablo , rematado en un elegante frontis-

picio, con su magnífica mesa de altar de rico

mármol imitando ágata y de lindísima hechura.

A su lado se forma un arco de 19 pies de alto

por 10 de ancho, guarnecido de una primorosa

reja de hierro, labrada (como la anteriormente

descrita de la portada principal ) á tomo por el

citado Bartolomé Rodríguez , la cual se abre en
dos hojas para dar paso á la antesacristía , sir-

viendo para que en los dias clásicos entren y
salgan por aquí los Ministros que han de oficiar

las misas, procesiones , etc. y en las vísperas so-

lemnes para la incensación de altares, y para

todas las demás ceremonias en que hay que salir

de la sacristía para el altar mayor ó para el coro,

y volver de estos mismos puntos á la sacristía en
dichos dias y festividades clásicas.

En el otro muro , ó sea el de Occidente hay
otro altar idéntico en materia y forma al de la

Ascensión, solo que el ara de este otro es del

mármol oriental que ya vimos en la mesa del re-

tablo de Santa Teresa (capilla de Santiago), y que
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el lienzo, del mismo autory de iguales dimensio-

nes que el de enfrente, representa á Santa Ma-

rina , en memoria de que este sitio fué capilla de

dicha Santa , como dejamos advertido. En este

altar se dicen las misas de punto desde las siete

hasta las doce, de hora en hora , habiéndola de

once solo los dias de precepto (1) por capellanes

que en número de seis menores y un mayor (que

había de ser Canónigo ) fundó el repetido Cardenal

Sandoval v Rojas, siendo circunstancia precisa

para obtener estas capellanías, que provee el Ca-

bildo como patrono, que sean los agraciados Doc-

tores ó al menos Licenciados en cualquiera de las

seis Universidades de Salamanca, Alcalá ,
Toledo,

Yalladolid, Sigüenza ó Bolonia, y de aquí viene

el nombre de capilla de Doctores que vulgarmente

tiene esta , según arriba indicamos. Junto á este

retablo hav una puerta pequeña de nogal, cuyo

marco es de mármol negro , y sirve de entrada a

una reducida sacristía donde se guardan las ro-

pas , vasos sagrados y demás utensilios de los al-

tares mencionados. Está en uno de sus costados

el epitafio de Pedro Pérez ,
arquitecto que levanto

(1) De algunos años á esta parte , como ha disminuido mu-

cho el número de misas rexadas en Toledo ,
ya por la supresión

de los conventos
,
ya por la falta de dotación en que han que-

dado infinitas de las capellanías fundadas en la Catedral y en

las parroquias, ya en fin porta escasez de sacerdotes que se

advierte, resulta que acude un gentío inmenso, en los días

de precepto , á estas misas de punto de la Catedral ; y ha

dispuesto el Cabildo que las de diez , once y doce se digan en

el altar de la Descensión de Nuestra Señora en los dias festivos

y de precepto
,
porque goza esta capillita de una situación

aislada que permite que se vea la misa dicha alli desde una

multitud de naves y puntos de la iglesia, y así puede esten-

derse la gente sin confusión ni apreturas , al paso que en esta

capilla de Santa Marina solo se puede ver el altar desde un

corto espacio que no admite mucha gente sin incomodidad é

irreverencia.
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los cimientos de la Catedral y dio los planos para

su construcción , según digimos en el párrafo 1 .*

del capitulo II : también se guardan en esta pe-

queña pieza dos cuadros de mérito poco común,
debidos al pincel bastante conocido y muy apre-

ciable del pintor toledano Luis Tristan , el mejor
discípulo que tuvo el Greco : uno es un Crucifijo

perfectamente ejecutado , y el otro un retrato del

tantas veces nombrado Cardenal Arzobispo fun-

dador de la capilla , tal cual ahora está , D. Ber-

nardo de Sandoval y Rojas. Para concluir ya de
hablar de la antecapilla del Sagrario , diremos
que en estos dos muros de la Epístola y el Evan-
Í;elioestá pintada también al fresco, comoel techo,

a parte mas alta de ellos, que cae por encima de
los retablos y de las puertas que dan paso á am-
bas sacristías , mayor y menor , que es el trozo

que en cada uno de estos lienzos Oriental y Occi-

dental corresponde al medio punto de los grandes
arcos de entrada que llenan las verjas de los cos-

tados Norte y Mediodía: en cada cual de ellos

hay tres compartimientos; los del centro repre-

sentan en un lado la Epifanía ó Adoración de los

Reyes, y en el otro la Presentación de Nuestra

Señora con el Niño Dios: en los cuatro laterales

se ven las cuatro Sibilas , una en cada comparti-

miento , con una leyenda alusiva á sus profecías,

relativas á la Virgen Madre de Dios , á saber : en
la pintura de la Sibila egipcia dice asi : Nascetur

de virgine, Detis. Esto es: Nacerá Dios de una vir-

gen. Én la Sibila Frigia, dice: Anunciabitur virgo.

Es decir: Será proclamada virgen. En la de Libia:

Tenebitur in gremio virginis. A saber: Morará en

el vientre de una virgen. Y en la Europea
; Egre-

dieiur de útero virginis. O lo que es lo mismo:
Saldrá de las entrañas de una virgen. También son

de Carducho y de Cajés estas pinturas.
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Ya hemos llegado á entraren la capillade Nues-

tra Señora del Sagrario , lo cual se verifica desde

el vestíbulo ó capilla de Santa Marina por un so-

berbio arco de 32 pies de alto y 16 v medio de an-

cho que ocupa casi todo el frontis ó lienzo Norte de
la antecapilla , guarnecido de mármol serpentino

oscuro en el macizo ó grueso y con sus jambas y
dovelas de lo blanco de Estremoz porambas caras,

que se cierra también por otra verja de balaustres

plateados y dorados por el mismo estilo, aunque
algo mayor , que laya descrita de la portada prin-

cipal. Fueron asimismo hechas átomo por Fran-

cisco de Sierra , y están coronadas las dos hojas

de que se compone la verja , por un abanico en
que, como hemos esplicado al describir la de la

portada , salen rayos á la circunferencia del medio
punto desde un centro en que se ostenta también
el escudo de armas del fundador. La capilla es

otro cuadrado como su vestíbulo , pero de mayo-
res dimensiones , pues tiene 36 pies de línea por

cada uno de los cuatro lados : toda ella está re-

vestida de preciosos mármoles , lo mismo el pavi-

mento que los muros y la cúpula ó media naranja

en aue remata, á escepcion de los recuadros
que fueron pintados al fresco por los ya referidos

pintores de cámara Eugenio Cajés y Vicente Car-

ducho , ó están cubiertos con lienzos ejecutados

por los mismos , exprofeso para este sitio. El pa-

vimento general es de mármoles blanco , negro,

encarnado y de otros matices, formando fajas y
cuadros con óvalos, jairas y estrellas: y toda la

capilla está labrada á cuatro haces , es decir que
tiene cuatro fachadas , constando cada una de tres

cuerpos de arquitectura , todos de orden com-
puesto , sobre los cuales se levanta la preciosa y
elegante cúpula que sirve de cubierta á este

grandioso recinto en que compite la riqueza de
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todos los materiales empleados con la elegancia y
mérito de las formas que los artistas supieron
darles en su respectiva clase. Como el tercer cuer-

po es igual ya en todas cuatro fachadas , y con
mayor razón lo es la media naranja , hablare-

mos primero con separación de cada una de ellas

en lo relativo á los dos cuerpos inferiores , y luego
las abrazaremos todas al hacernos cargo del ter-

cero y la cúpula.

La fachada del Norte, que es la del frente

principal y en la que se ostenta el altar de Nuestra
Señora , tiene en su primer cuerpo cuatro pedes-

tales resaltados de marmol , en que asientan otras

tantas basas de bronce dorado , y sobre ellas se

eleva igual número de pilastras cuadradas, de 6

dedos de resalto, 2 pies de ancho y SO de alto,

incluyendo los capiteles que también son de
bronce dorado, así como las pilastras de már-
mol rosillo con filetes mas oscuros. Dos de estas

arriman á los ángulos, como las que hay en las

otras fachadas , y las dos restantes quedan en me-
dio del fróntis á conveniente distancia para dejar

que se formen tres huecos entre las cuatro. Los

dos laterales son iguales en todo , cuadrados,

de 6 pies de anchos por 14 de altos , con marcos
resaltados de mármol blanco, y cerrados por rejas

dedos hojas con balaustres torneados, plateados

y dorados , las cuales fueron fabricadas por dicho

Bartolomé Rodríguez , sirviendo estas dos puertas

de paso para el Relicario, de que ahora no es oca-

sión que hablemos: encima de ellas, en el espa-

cio que todavía queda hasta la cornisa de este

primer cuerpo , hay un recuadro de mármol car-

mesí , en cuyo centro se contemplan lindísimos

escudos de las armas del Cardenal Sandoval en
piedra blanca como la nieve, y tan delicada-

mente trabajados que parecen de cera.
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El hueco de en medio es un arco abierto de 10

pies de ancho por 22 de alto , con su marco y
vuelta de marmol como los laterales, y su arqui-

trave compuesto , teniendo por clave una cartela

de bronce dorado , que sobre ser una pieza muy
primorosa, dá al medio punto una visualidad

muy agradable. En este hueco se contempla la

sagrada imágen sobre su magnífico y riquísimo

trono que queda abrigado por el grueso del muro

ó bóveda del arco , teniendo delante su gradería y
mesa de altar correspondiente (1). Esta es de ma-

dera , movible y portátil , con su frontal de tela

siempre buena , pero correspondiente en color y
riqueza á las festividades que la Iglesia celebra,

como hemos visto en el altar mayor y en el del co-

ro: sobre ella se cuentan cuatro espaciosas gradas,

de madera también, pero chapadas de una gruesa

(1) En un principio no estuvo la Virgen aquí sobre el al-

tar , sino que la colocaron con su trono antiguo (que en otra

nota mas atajo reseñaré), en el hueco 6 balcón que hay en el

segundo cuerpo , encima precisamente del arco de que se vá

hablando ahora ; y el arco este de abajo tenia su verja de

bronce para dejar espedita la vista del Ochavo ó Relicario, que

se registraba todo desde fuera sin que lo estorbase la mesa

de altar míe era lo único que habia entonces en el suelo por

delante de la verja. Tenia esta mesa de altar (siendo de una

sola pieza de rico mármol blanco el tablero de encima ) una

vara de alto por dos y media de largo ; v delante habia como
sirviéndole de gradeta ó peana, una tabla de mármol de Es-

tremoz solada de pequeños cuadros refajeados y embutidos de

diversos jaspes. Kl frontal era otra tabla de la'misma materia

y color , con varios embutidos de otros matices , y en el cen-

tro un óvalo de lo encarnado con una cruz patriarcal , siendo

los costados ó cabeceras del mismo género de trabajo y mate-

rial. Algunos años permaneció así el altar solo abajo y el arco

con reja detrás de él , hasta que habiéndose hecho el trono ac-

tual á Nuestra Señora , ni era ya fácil subirle y bajarle del bal-

cón
, por su enorme peso, cuando se sacaba á la imágen de su

nicho , ni cabia tampoco en él este nuevo asiento de Nuestra

Señora, por loque determinaron colocarla como está ahora,

quitando la verja y construyendo otro altar.
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lámina de plata llena de labores de mucho gusto»
todas las cuales no solo corren el frente del altar,

sino que vuelven en los ángulos y siguen hacia
ambos costados bastante espacio basta entrar en
el hueco del arco, pues tanto estas gradas, como
la mesa altar cubren la armadura del carro en
que está la Virgen , del cual no se la quita nunca,
pues el peso enorme de 68 arrobas que tiene el

trono , no es para andar todas las veces que se

saca á la imagen de su capilla , subiéndole y ba-

jándole ; está por consiguiente fija siempre sobre

el carro (que es fuertísimo), y mientras la Virgen

permanece en su altar, le colocan descansando
sobre unos bancos ó burros que llaman , muy
gruesos , para que los ejes de las ruedas no traba-

jen continuamente en sostener su peso , sino que
quedan en el aire , y solo apoyan en el suelo cuan-

do la Virgen salede allí , sirviéndose de una ram-
pa ó entarimado en plano inclinado para bajar ó

subir el carro en los burros que le sostienen du-

rante el año , sin que se vea esta armadura por

fuera, pues como hemos dicho la cubren por de-

lante el altar y sus gradas, por detras un gran

frontal de telas ricas que colocan en su bastidor

desde el suelo hasta la altura que principia el tro-

no , y por los costados , en parte las mencionadas
gradas , y en parte el grueso ó bóveda del arco.

Es el trono , donde está fija con tornillos la

celebrada imagen de Nuestra Señora del Sagrario,

una pieza digna de la Catedral en que se ostenta

esta alhaja , y de la singular devoción y estremada

magnificencia con que es venerada María Santí-

sima en esta soberbia capilla. Su altura será como
de unas tres varas desde el arranque de la peana
ó asiento mas inferior hasta el remate de los rayos

mas altos del arco de gloria que circunda á~ la

efigie: tiene I>2 arrobas de plata fina dorada,
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y 16 arrobas 10 y media libras de bronce para la

armadura interior ; habiendo salido á 222 rs. el

coste de cada marco (1) de plata, y á 220 rs. la

hechura de igual peso , ó lo que es lo mismo,
cada uno délos 2,600 marcos de plata que pesa,

tiene de coste entre material y hechuras 442 rs.

vellón , puesto que se sabe que la compra de la

plata importó 577,060 rs. y la mano de obra
572,000 , que hacen subir el total valor del trono

á 1.149,060 rs. No pareciendo ya al Cabildo ni al

Arzobispo D. Baltasar Moscoso y Sandoval , bas-

tante digno para la Sagrada imagen de Nuestra
Señora el trono antiguo que tenía (2) y en el que
venía colocada, según hemos dicho en la nota
anterior, en el balcón ó nicho del segundo cuer-

po de esta fachada (que luego describriremos),

(1) El marco es media libra ú 8 onzas.

(2) Este trono antiguo era de plata en blanco pero bruñida,

de talla entera y de esquisita labor. Consistía en una peana ro-

deada por un círculo de ocho cabezas de serafines que se

unian por las alas; sobre ella se levantaba un arco, á cuyo pri-

mer tercio arrimaban dos ángeles, uno á cada lado, que daban
su frente al esterior , de cuerpo entero y cerca de una vara de
altura , arrodillados y con las manos juntas al pecho en actitud

de adorar á la Virgen aunque la volvían la espalda ; el resto

del arco estaba compuesto de rayos , estrellas y espejos, re-
matando en un Patre Eterno sobré la clave del semicírculo ; y
por el interior del mismo estaban repartidos otros seis ángeles
mas pequeños, pendientes como volando, con instrumentos
músicos en las manos para festejar á la Madre de Dios. Toda-
vía se puede formar idea de este trono y de como estaba co-
locada en él la imágen de Nuestra Señora

, por la lámina que
trae Pedro de Herrera en la portada de su obra descriptiva de
esta capilla ; y por una pintura al óleo que hav con su marco
a" los pies de la iglesia capilla del hospital del ftev , en que se

ven ademas entreabiertas las cortinas que sin duda estaban
colocadas también en el nicho de Nuestra Señora. Muchas per-
sonas antiguas hay en Toledo que han conocido todavía este

trono
,
aunque sin uso

,
pues se le llevaron con otras muchas

alhajas á la casa de la moneda de Madrid en la época de la

guerra de la Independencia.
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determinaron míe se labrase uno nuevo mas gran-

dioso y magnífico, dejando el otro para cuando
hubiese de sacarse en andas á la Señora fuera de la

Catedral. Hicieron trazasen madera, Pedro de la

Torreenl654 ,y D. Sebastian de Herrera en 1655,

y por último otro platero llamado Juan de Palla-

res en 1656; pero se adoptó el proyecto ó modelo
de Herrera, otorgando obligación de construirle

el famoso escultor Florentino Virgilio Faneli, quien

por no haberle concluido todavía en 1659 , otor-

gó nueva escritura de acabarle ; pero aun se tardó

algunos años, hasta que se asoció del platero ma-
drileño Juan Ortiz de Revilla, v le concluyeron

en 1674 , recibiendo Faneli por su trabajo 400, 202

reales , y Revilla 171,798. Quedó por entonces en
blanco la plata en la mayor parte del trono hasta

hace cosa de medio siglo poco mas que se doró

todo él , y se hicieron derechas y estriadas las co-

lumnas , que antes eran retorcidas ó salomónicas,

como se ven todavía en muchas pinturas que hay

en Toledo de esta venerada imágen ; y en el lienzo

que hay sobre el cepillo donde se ecba la limosna

para el alumbrado de esta capilla , que ya hemos
mencionado al hablar del poste ó pilar frente á su

puerta principal , se puede ver como estaba el tro-

no hasta que modernamente se hizo la insinuada

novedad. Hoy, pues, vemos que consta de un zó-

calo , pedestal ó peana , como de una vara de al-

tura y 4 poco mas ó menos de circunferencia , en

que labradas á cincel ( núes nada hay en él vacia-

do) se notan infinidad de molduras , medias cañas

v filetes , conteniendo en los recuadros , que estas

labores dejan , medallones de muy alto relieve, y
aun figuras completamente exentas , que repre-

sentan ángeles de cuerno entero y mas de un pie

de altura , tocando diferentes instrumentos y en

diversas actitudes, atributos de los mas conocidos
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como alusivos á la pureza y virginidad de María

Santísima, y escudos de los Cardenales Arzobispos

Moscoso y Sandoval y D. Pascual de Aragón , que
lo eran al comenzarse y al conluirse de hacer el

trono , y de los Canónigos que eran Obreros en las

mismas dos épocas D. Pedro López de Iñarra Isasi

y D. Gaspar de Rivadeneira ; en el medio del fren-

te principal está perfectamente cincelada con un
relieve casi entero la Descensión de Nuestra Seño-

ra con varios ángeles y nubes á poner la celestial

casulla á San Ildefonso arrodillado y confundido en
su presencia : sobre esta peana asienta la Sagrada
imagen cubierta (según al principio dijimos) de
riquísimos vestidos y con corona imperial muy
preciosa aun de ordinario, y á sus dos costados,

descansando en unas repisas salientes , ó especie

de cartelas voladas del zócalo , se levantan ocho
columnas, ó sea un grupo de cuatro en cada lado,

como una vara de altas, estriadas y con sus basas

y capiteles correspondientes, sosteniendo cada

grupo un trozo de cornisa del orden que piden las

columnas , con angelitos que asientan en el vuelo

de la misma, á la manera que otros que quedan
algo arrimados á las basas de aquellas; y de este

cornisamento arranca un arco que rodea la imá-
gen protegiéndola, compuesto de rayos, nubes,
ángeles yserafines, coronándole la Santísima Tri-

nidad, en que de figuras de tamaño regular está

el Padre Eterno , el Verbo Encarnado , y por bajo

de elloscomo volando sobre la cabeza de la Vir-

gen , el Espíritu Santo superado de un globo que
remata en una cruz rodeado de resplandores y ra-

yos en su circunferencia.

Es indecible la magestad con que en este ri-

quísimo y elegante asiento se ostenta la Virgen
del Sagrario, contribuyendo todo á realzar la

grandeza y magnificencia de su especial capilla.
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Sobre las eradas del altar hay de continuo cuatro

reliquias de mucha estima, tres están en unas
estatuas de casi dos pies de altas , cuya materia

es plata blanca y dorada con alguna pedrería,

que representan a los Santos Arzobispos y patro-

nos Eugenio é Ildefonso , y á San Sebastian f de
quienes son respectivamente las reliquias que con-
tienen , y la cuarta es una canilla de Santa Leo-
cadia , patrona también y natural de Toledo, que
se halla dentro de un largo tubo de cristal de roca,

puesto , con un engarce de plata dorada* por palo

mayor de un navio de dicho metal , cuya figura

tuvo el artífice el capricho de dar á este relicario:

cuando la Virgen sale en procesión llevan delante

de su carro estas reliquias cuatro capellanes re-

vestidos con dalmáticas. Hay además primorosos

candeleros y blandoncillos de plata , sobre dichas

gradas , para el alumbrado de Nuestra Señora , y
todo el servicio de su altar en vasos sagrados, atri-

les, sacras , vinageras , jarros, bandejas, palmato-
rias ect. , es del mismo metal y de elegantes he-

churas, así como las ropas blancas y ornamentos
diarios y clásicos, alfombras y demás son de mucho
lujo y relevante mérito , no permitiéndose decir

misa en esta ara , fuera del Prelado y los Canóni-

gos, sino á presbíteros que obtengan préviamente
licencia del Cabildo , ó por lo menos de cierto nú-
mero de capitulares que están facultados para

otorgársela si se les pide en el acto de ir á celebrarla.

El segundo cuerpo de esta misma fachada

descansa sobre la cornisa volada que corona y re-

mata el primero , con todas las molduras y orna-

mentación que exige el orden compuesto. En el

centro de este segundo se forma un ático que
consta de dos pilastras del mismo orden de arqui-

tectura que el resto de la capilla , las cuales se

levantan á plomo de las mas interiores del primer
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cuerpo , y son de mármol rojo de Tortosa con sus

basas y capiteles de bronce dorado , y como de
unos 12 pies de altura ; estas reciben el cornisa-

mento que es un frontispicio semicircular del

jaspe rosillo y mármol de Estremoz, superado de
dos acroterías que rematan en globos de metal

dorado : de uno y otro lado arriman á las pilastras

dos contrafuertes aovados en un cuarto de elipsis

que van á morir en los ángulos ó rincones de la

fachada , en cuyo punió se alzan , á plomo tam-

bién de las dos pilastras esteriores del primer
cuerpo, unas pirámides del dicho mármol coro-

nadas por otros globos de bronce dorado á fuego.

En los dos espacios laterales que los contrafuertes

dejan al describir su curva , encima precisamente

de los huecos de los costados del primer cuerpo,

hay en este segundo unas ventanas de 5 pies de

altas por 3 de anchas , cuyos marcos de molduras

y frontispicios que las coronan son del mármol
ya citado , resguardadas por rejas doradas de ocho
balaustres en cada una, hechos también á torno

por Luis de Peñafiel (1), y por dentro tienen sus

vidrieras de cristal con armaduras doradas. En-
tre las dos pilastras del frontispicio que distan

entre sí 12 pies, se contiene otro hueco, que cae

(1) De estos rejas pendían antes seis lámparas de plata que
de continuo alumbraban á la sagrada imagen ; después se sus-

tituyeron con dos grandes blandones del mismo metal
,
que

había en el pavimento de la capilla , con cirios siempre en-
cendidos, y habiendo sufrido estos la misma suerte que los

que hubo en el Presbiterio, como digimos á su tiempo , han
venido á parar en otros de madera plateada

,
que hasta hace

dos ó tres años sostenian también cirios de cera que actual-

mente se han tornado en dos miserables vasos de lámpara y no
muy grandes: las ocho luces que además tenia siempre sobre
las gradas del altar en sus candelcros de plata , son ahora
cuatro ordinariamente y eso porque las sostiene de limosna la

piedad de los toledanos.
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precisamente sobre el arco de abajo , con marco
y molduras de mármol carmesí, siendo su altura

de 11 pies y cuarto y su anchura 7 pies justos: es

cuadrado por su frente , y de medio punto por su
fondo y espalda, donde tiene unas puertas de
nogal , granadillo y caoba , por las que comunica
con el camarín de que hablaremos cuando llegue

la descripción de la sacristía y Ochavo. Como en
este hueco estuvo la imágen de la Virgen en los

primeros años después de la construcción de la

capilla (según dejamos dicho en una de las notas

anteriores) , se encuentra su interior profusa-

mente adornado de embutidos y mosaicos de jas-

pes, cabezas de ángeles y otros adornos de bronce;

ahora no tiene uso ninguno y le cubre una cortina

de rico brocado de seda encarnada y plata (1).

La fachada del Mediodía que es la que hace
frente á la principal que acabamos de reseñar,

no ofrece en su primer cuerpo cosa notable , pues
solo tiene á los ángulos ó estremos de ella dos
pilastras de mármol oscuro , iguales á las que hay
en las otras dos fachadas de Oriente y Occidente,

que arrancan del zócalo ó suela general que re-

corre todos los frentes de la capilla, y desde
ellas hasta el grande arco de su entrada , que ya
tenemos descrito, hay un chapado liso de már-
moles en uno y otro lado , quedando á mediana
altura dos recuadros que ahora están en blanco y
antes tuvieron dos pinturas al fresco, de San
Hermenegildo y San Dionisio (2); y sobre la clave

(1) En lugar de esta cortina hubo hasta fines del siglo pa-
sado en este sitio el cuadro grande atribuido á Wandik que
représenla los desposorios de Nuestra Señora , del que ya hici-

mos mención en el último párrafo del capitulo VI, cuando le

encontramos sobre la puerta de la capilla de Santa Lucía.

(2) Sin duda se deterioraron mucho por algún accidente

imprevisto y las acabarían de borrar del todo blanqueando de
estuco ambos recuadros.
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del arco hay un frontispicio triangular bastante

rebajado por dejar sitio para el balcón que está

encima , y de que luego hablaremos. El segundo
cuerpo, fundado sobre otro zócalo que anda los

tres frentes de la capilla al nivel de la cornisa

volada que digimos en la fachada del Norte (aun-

que le interrumpen en los costados los remates de
los sepulcros que después se mencionarán , y le

corta también en este lienzo que vamos descri-

biendo el medio punió del arco de entrada) , ofre-

ce en este frente: primero, dos hornacinas en que
se contemplan dos estátuas de tamaño natural,

que representan á San Pedro y San Pablo, y son
de bronce dorado á fuego, de* una sola pieza, y
ejecutadas por el escultor Juan Fernandez, autor

de la Virgen y escudos de piedra que hay sobre la

puerta esterior de la sacristía , á quien el Cabildo

nombró por aparejador de sus obras en 1627. Por
encima de estas hornacinas hay otras dos venta-

nas exactamente iguales á las que se ha dicho que
están enfrente de ellas en la fachada del Norte, y
en el centro , sobre el frontispicio del arco , ha-

ciendo juego con el hueco donde estuvo al prin-

cipio la Virgen , existe un gran balcón con su
antepecho de balaustres dorados, obra del men-
cionado Luis de Peñafiel , con cristales cogidos con
bronce , el cual corresponde á un oratorio , que hi-

zo construir allí el Cardenal Sandoval y Rojas para
venirse desde su Palacio á hacer oración á Nuestra
Señora , como todavía puede hacerlo el Prelado

siempre que quiera (1). El marco de mármoles de
este balcón está coronado por un frontispicio

(1) Cae este oratorio encima de la bóveda de la anlecapilJa,

y hay allí además otros tres aposentos muy decentes , que
también hizo edificar el mismo Arzobispo para venirse (como
en ciertos días se venia) á habitarlos ejercitándose á solasen
prácticas espirituales y de fervorosa devoción á la Virgen.
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partido en su centro , que remata el segundo cuer-

po. Entre el balcón y las ventanas de sus costados,

quedan otros dos espacios entrelargos en que es-

tán pintados al fresco San Fabián y San Sebastian,

por los ya citados pintores de Cámara Carducho

y Cajés ; y entre las ventanas y los ángulos de
¡a fachada resaltan otras dos pilastras iguales en
materia y forma á las del primer cuerpo, sobre

cuyos plomos asientan.

Las fachadas de los costados que caen á Orien-

te y á Occidente son iguales entre sí , á escepcion

del contenido de las inscripciones sepulcrales, y
de los Misterios de Nuestra Señora que hay pinta-

dos al fresco en sus recuadros , asi como las histo-

rias que representan los lienzos de los oratorios,

cuyas diferencias anotaremos oportunamente ; en-

tendiéndose en todo lo demás , que lo que decimos
de cada una, es exactamente aplicable á la otra.

Para dar una idea mas clara, dividiremos cada uno
de los dos primeros cuerpos de esta fachada en tres

compartimientos ó secciones verticalmente mira-

das : en los compartimientos laterales del primer
cuerpo , se encuentran ante todo las pilastras á los

ángulos de las fachadas, iguales á las referidas en
los frontis del Mediodía y del Norte ; á sus lados se

forman cuatro oratorios, cuyas entradas miden 13
pies de altura , revestidos , como todo lo demás,
de mármoles de diversos colores, blanco, serpen-

tino oscuro y rosillo, y por encima de las moldu-
ras que sirven de mareos á estas puertas ó huecos
hay en cada una un recuadro con una inscripción

latina en su centro , que mas abajo estamparemos
con su traducción castellana. Los compartimientos

de en medio en estos primeros cuerpos , presentan,

sobre un chapado de mármoles oscuros con fajas y
filetes blancos y otras embutidos del carmesí, en
cada lado un magnífico sepulcro de los mismos
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jaspes, contenidas las urnas cinericias, que tie-

nen 7 pies de largo, 2 de ancho y 2 y medio de

alto, en nichos de 16 pies de altds, 8 de anchos

y 4 de fondo. Estos nichos están encerrados en
cuerpos de arquitectura , cuyas pilastras asientan

sobre repisas voladas, y tienen por cornisamento

unos frontones rotos en su centro para recibirunos
grandes escudos de armas de la casa de Sandoval

y Roías, que cortan é interrumpen la suela sobre

que funda el segundo cuerpo: y las urnas, que son
de una pieza , tienen en su centro superior unas
pirámides con globos dorados, las cuales se le-

vantan sobre dados de bronce que las sirven de
asiento , y en su centro inferior unos florones ó

cogollos del mismo bronce , muy graciosos y bien

hechos. En el del muro Occidental , ó sea al cos-

tado del Evangelio , yace el fundador de la capilla

Don Bernardo de Sandoval y Rojas , cuyo capelo

se ve pendiente de la clave del nicho , y en el de

enfrente, ó lado de la Epístola, están sus padres y
sus hermanos , cuyos cadáveres hizo traer del mo-
nasterio de Tríanos, provincia de León , convento

de Dominicos de fundación de la casa ; y al pro-

pio Cardenal y sus parientes son alusivas las ins-

cripciones que antes hemos indicado haber sobre
las puertas de los cuatro oratorios laterales, las

cuales dicen asi

:

Primera , sobre el oratorio de la izquierda del

sepulcro del Cardenal , que es el mas distante del

altar en el lado del Evangelio:

Regí s^gculorum inmortali.

D. Y. S. D.

D. Bernardus de Sandoval et Roías.
Ferdinandi F. S. R. E. Pr^sbiter Car. T. S.

Anastasia. Posr Archiepisgopat. Hispalens.

GUBERNATUM SUR PATRUO ÁRCHIEP.
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Episcopal Civitatbnsem , Pqnpwoííens. et Giennens.

MAGNA OUM LAUDE AMIINISTRAT09, AUCIHEPISCOPUS

TOLET. iNQUISITOft GENERALES ,

MAX. (1) ET P»!MPI Ul Á CONSIL. 6TATUS

;

V1R GENERE CLARIS6. AD MAXIMA QjU£QUE NATIS

ET IN&TITUTUS ; DOCTRINA . PAUDENTIA , CONSbLlO , CUM
ADMIRAR)ti INGENUA ELOCUANTIjE VI

,

D1GNITATE ET URBAN1TATE , MORUM GBABITATE

PRiESTANTISS. SINE JACTANTIA MUS ,

SINE SUPERB1A HOBILIS , SINE INV1DIA PRINCEPS

,

SINE ASPERITATE COMSTANS.

Segunda , sobre el otro oratorio del mismo lado:

Ob OMNIA NATURA FELICITATISQUE DONA SPECTABILIS,

COMIS, BENEFICDS; IN PAUPERES PRjECIPUE

LARGU18S. QUl CaZORLjE PRjEFECTURAM

TolET. ECGLESIiE RESTITUIT , ET jEDEM HANC ViRGINI

MATRl 6EMPER INMACILATíE PACIFERíE CUM
monumentis paterno ac suo magnificentiss. cond1dit,

1nstruxit , consecra bit : bic requiescit 1n spe.

Obdormibit in Domino an. sal. mbcxvhi
DIE Vil DECEMBR1S. Sui EX OFFICIO , AMOBE ET

fide, Domino parenti benemerentiss.

íETERNUM COLENPO, MILT1S CUM LACR1M1S INSCRIPSERE.

«VJDEAS IN LUM1NE LUMEM.»

Tercera , sobre el oratorio mas inmediato al

altar en el lado de la Epístola:

Deo viventium

S.

D. Fernandus de Rosas et Sandoval ,

(1) Parece que querría decir, v se quedaron sin grabar

después de esta palabra Max las dos siguientes: CasteUw

Chancellaría.
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CaROLI PrINPCIP. *OONOMÜS,

et uxor D. Maria Chacón, Ferdinakd. Princip.

Caroli , Elisabetuc etCatharinjE Regior.

INFANTUM PHILIPI II FILIOR. RDüCATRIX , CUM P1L11S

D. D. D. DlDACO et Ludovico

MILITIBUS CALATRAVA PRUfARIIS , ADQ. FERNANDO
Canónigo Hispalensi ; me reqoiescunt in spe.

Oriere conjux uterq. Madriti;

Y1R AN. MDLXVII KAL. ÁUG. ÜXOR MDLXXVI. XI KaL.
AlJG. FIL1I ,|DlDACUS MDLXX!.

FERD1NAND. MDLXX II. LUDOVIC. MDLXXXIV.

Cuarta, sobre el otro oratorio que sirve de

entrada desde la sacristía

:

D. Bernarbus de Sandoval,
Card. Archiep. Tolet. PARENTES OPTIMOS ,

FRATRESQ. DULC1SSIMOS , PIUS, REVERENS , AMANS,
HÜC TRÁSTULI, ET MONUMENTO

Á ME CON3rR(JCTO COMPOSUI. ANN. MDCX1V KaL. MAI.

PRATRES RELIQUOS MILITES STRENUOS

D. D. GuNMSALBUM QUI AFRICANA AN. MDLXXIX.

ET GaSPAREM QUI ANGLICANA AN. MDLXXXVIH.

EXPED1TIONIB. REGIA SIGNA

SECUTI OCCIBI'ERE, SORORESQ. CARISSIMAS,

D. D. D. JOANNAM ET MaGDALENAM MONIALES

,

ET Elisabetham comit. de Casarubios, qum ALIVI

JACENT, HIC DESIDERO S1T VOBIS GLORIA,

BONOS, INCORUPTIO.

Quieren decir en castellano , la primera :

Lugar sagrado, dedicado al Dios de los vivien-

tes. Rey inmortal de los siglos. D. Bernardo de
Sandoval y Rojas, hijo de Fernando, Presbítero

Cardenal de la Santa Iglesia Romana, del titulo de

Santa Anastasia, después de haber gobernado el
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arzobispado de Sevilla, en tiempo que le poseía su

tio paterno, y de haber administrado los obispados

de Ciudad-Rodrigo, Pamplonay Jaén, todos congran
aplauso , fué Arzobispo de Toledo , Inquisidor ge-

neral , Canciller mayor de Castilla , y del Consejo

de Estado del Rey D. Felipe III , Varón de clarísi-

ma estirpe, nacido y dispuesto para cosas grandes:

aventajado en doctrina , prudencia y consejo ; con

admirable vigor de elocuencia , unía mucha digni-

dad y urbanidad, circunspección en sus maneras é

integridad de vida. Piadoso sin jactancia , noble sin

soberbia, principal sin vanidad, perseverante sin

aspereza.

La segunda:

Admirable por las dotes que poseía de la natu-

raleza y de la fortuna, afable, benéfico , generosí-

simo especialmente con los pobres; el cual restituyó

á la Iglesia de Toledo el Adelantamiento de Cazor-

la, y fundó, construyó y consagró con gran mag-

nificencia esta capilla dedicada a la Virgen Madre
siempre inmaculada , Nuncio de paz, en unión con

los enterramientos para sus padres y para él : des-

cansa aqui en la esperanza de resucitar para la

eterna felicidad. Murió en el Señor el dia 7 de Di-

ciembre año de nuestra salud de 1618. Sus parien-

tes, reverenciándole como á padre y bienhechor,

por obligación y por amor y adhesión, esiribieron

aqui con muchas lágrimas. «Plegué á Dios que veas

la luz en la /«s» (ésto es, la luz de la divinidad en
la claridad de la gloria).

La tercera

:

*

Lugar consagrado al Dios de los vivos. Don
Fernando de Rojas y Sandoval (mayordomo del



462 TOLEDO

Príncipe D. Cario*), y su muger Doña María

Chacón (aya de los Regios Infantes el Princim

Fernando, Cárlos, Isabel y Catalina, hijos del

Bey D. Felipe II), con sus hijos D. Diego y Don

Luts , ambos caballeros muy principales de la mili'

ciaú orden de Catatrava, y D. Fernando, Canó-

nigo de Sevilla, descansan aquí esperando la resur-

rección universal. Murieron uno y otro cónyuge en

Madrid, el marido á\: de Agosto de 1567, y la

muger átlde Julio de 1576. De los tres hijos,

falleció el D. Diego en 1571 , D. Fernando en 1572

y D. Luis en 1584.

La cuarta

:

Yo D. Bernardo de Sandoval, Cardenal Arzo-

bispo de Toledo, lleno de piedad, reverencia y amor

fiácia los mejores padres y los mas dulces herma-

nos, trasladé aquí sus restos mortales, y los se-

pulté (1) en el enterramiento construido por mi, año

deiñíi dia.i / de Mayo. Por lo que hace á mis otros

liermanos, los valientes militares D. Gonzalo y Don

Gaspar , que sucumbieron (aquel en la espedicion

al Africa año de 1579 , y este en la jornada á In-

glaterra año de 1588). siguiéndolas banderas de su

Bey, mas mis hermanas muy queridas Doña Juana

y Doña Magdalena, monjas, y Doña Isabel, Con-

desa de Casarubios , los cuales yacen en otra parte,

deseo que á todos vosotros os sea concedida aquí

gloria , honor , incorrupción.

Los oratorios que hemos dicho haber por bajo

(1) La voz composui la traduzco aquí por sepultar 6 en-

terrar , porque es una de las significaciones que tiene el verbo

compono cotnponis , como puede verse en el Diccionario , que

cita la frase de Horacio , omites composui, con la versión

de Yo he enterrado á todos. Y en esta lápida cuadra perfecta-

mente esa significación.
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de estas inscripciones son cuadrados que tienen 7

pies de fondo cada uno; lastres haces ó frentes

que quedan disponibles, pues la una es el hueco

de la entrada , que coge todo el lienzo respectivo

de alto á bajo y con todo el ancho del oratorio, es-

tán revestidas hasta la mitad de su altura (que es

de 13 pies según tenemos indicado) con mármoles

de los colores ya dichos , y en la segunda mitad hay

en cada oratorio tres 4ienzos , pintados de intento

para colocarlos donde están por los mencionados

Cajés y Carducho, los aue pintaron asimismo al

fresco en sus cuatro techos las virtudes Caridad,

Fé ,
Esperanza y Justicia con sus respectivos atri-

butos. Los doce lienzos representan pasages de las

vidas y martirios de San Eugenio en el primer

oratorio, ó sea el mas cercano al altar en el lado

del Evangelio ; de San Bernardo en el otro del mis-

mo costado ; deSan Ildefonso en el primero del lado

de la Epístola , y de Santa Leocadia en el último,

que da paso á la sacristía principal poruña puerta

pequeña.
En el segundo cuerpo , se notan las pilastras á

los ángulos como en los de abajo; en el medio de

la fachada ó sea en su sección central hay en ca-

da lienzo una ventana de 5 pies de ancho por 7 de

alto , con su marco de mármoles y coronada por

un frontón: en las vidrieras que tienen , ostentan

escudos de armas con cristales de color. En las

cuatro secciones laterales , hay otras tantas pintu-

ras al fresco de los dos citados artistas, que en

figuras mayores del natural representan misterios

alusivos á la Virgen Nuestra Señora, á saber: en

el lado del Evangelio la Asunción y la Anuncia-

ción , y en el de la Epístola la Concepción y la Na-

tividad.

Ya digimos que el tercer cuerpo es igual en to-

das cuatro fachadas , diferenciándose únicamente
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en <jue el espacio que en las dé Norte , Oriente y
Poniente ocupan las ventanas que ahora diremos,

tiene en la de Mediodía indicada la misma ventana

con su marco de mármol como las otras; pero aquí

está tapiada , y sobre su hueco pintado un sol es-

Í>arciendo sus rayos dorados , y en su centro la ei-

rá del Dulce Nombre de María. En todo lo demás
son iguales y consisten en cuatro arcos torales que
se forman sobre la cornisa del segundo cuerpo,

repartiéndose el espacio que encierran en otros

tres compartimientos; el del centro, en cada lien-

zo , es una ventana de 5 pies de ancha por 9 de
alta, con su marco y remate como lasque les corres-

ponden debajo en el cuerpo segundo , y cerradas

de cristales , siendo la del frontis del Mediodía lo-

dada como se ha indicado, y en ella pintado el sol

con el monograma de la Virgen : los ocho espacios

ó secciones laterales contienen igual número de
frescos de dichos autores , en cada uno de los cua-

les se representa en figura colosal uno de los ocho
Doctores de la Iglesia , á saber : en el lado del

Evangelio los de la iglesia latina San Gregorio el

Magno , San Ambrosio , San Agustín y San Geró-
nimo ; y en el costado de la Epístola los de la

iglesia griega San Atanasio, San Crisóstomo, San
Gregorio Nacíanceno y San Basilio. En los ángulos
se forman como es consiguiente cuatro pechinas
que vuelan para formar con estos arcos el anillo

que ha de recibir la cúpula , y en ellas pintaron
nuestros consabidos artistas los frescos que repre-

sentan un Santo Arzobispo de Toledo con un Pro-

feta en cada pechina , figuras colosales. Están pues
en el costado del Evangelio : primero , San Eladio
con David , leyéndose al lado de este una targeta

que dice : Exurge Dómine in réquiem tuam ; tu et

arca sanctificacionis tuce. Es decir: Sube Señor al

descanso de tu Gloria, y lleva contigo á tu Santísima
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Madre, (pues el vientre de María fué el arca de
que el Profeta Rey habla en el versículo citado):

segundo , San Julián con Ezequiel
; y dice la tar-

geta de este : Ecce implebit Gloria Dámini domum
ejus. Esto es : Mira como la Gloria del Señor llena

toda su casa. A la parte déla Epístola son los pri-

meros San Eulogio con Salomón , cuya es la letra

de la tarjeta que dice: ¿Qum est isla quce progré-
ditur quasi aurora? A saber: Quién es esta que
marcha como la aurora? Y los últimos son San
Eugenio con Isaías , y esta letra : Ecce virgo con-

ciptet etpariet filium: ó lo que es igual en castella-

no : Sabed que una virgen concebirá y parirá un
hijo. Todas estas profecías son alusivas a los mis-

teriosque están representados en el segundo cuer-

po junto á cada una de ellas.

La coronación de toda esta magnífica fábrica

es una soberbia cúpula ó media naranja que se

levanta sobre el anillo circular de mármol que
forman los arcos torales con las pechinas: divídese

en ocho compartimientos ó fajas iguales que co-

mienzan por otros tantos tondos ó claraboyas de 6

pies de diámetro , cuatro de ellos (que correspon-

den á los cuatro centros de las fachadas de la ca-

pilla) abiertos á la luz y resguardados con rejas y
cristales , y los otros cuatro , cerrados y pintados

en ellos al fresco , por los repetidos artistas , los

cuatro Evangelistas de medio cnerpo y figuras

jigantescas \tor la mucha altura á que están : tie-

nen estos tondos sus marcos de mármoles , de cuya
materia es todo el refajeado de la cúpula y círcu-

los concéntricos en que remata su cierre. Desde
las claraboyas suben los ocho compartimientos

formando recuadros mistos en disminución , sien-

do todo de mármol como cuanto hay en la capilla,

y en aquellos están pintados ángeles que vuelan

y otros ornatos , hasta llegar á un gran círculo
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de 9 pies y medio de diámetro que contiene otros

irías pequeños hasta cerrar con un primoroso flo-

rón de bronce dorado, que sirve de clave , labrado

de hojas y cogollos, cuyo diámetro es de 2 pies, y
tiene tres de alto, ejecutado con muchísimo gusto

y esmero por Andrés Salinas.

Tal es el santuario ó capilla de la Virgen del

Sagrario , obra digna de la atención de toda per-

sona de gusto , tanto por la riqueza de los mate-
riales con que está fabricada , cuanto por lo ele-

gante y correcto de las formas que emplearon los

artistas que la construyeron , cada uno en su gé-

nero. Réstanos advertir que en los oratorios que
hemos descrito al hablar del primer cuerpo de sus

dos fachadas de Oriente y Occidente , hay unos
hermosos cajones de nogal y maderas finas donde
se guardan las ropas blancas y ornamentos diarios

y de mas frecuente uso , asi como los cálices, vina-

geras , atriles etc. etc. , con sendos espejos sobre

esas cajonerías para que se arreglen y compongan
las sagradas vestiduras los Sacerdotes cuando van
á celebrar misa en tan privilegiado altar (1).

(1) La inauguración de esta capilla fué estraordinariamente

solemnizada con toda clase de fiestas religiosas y regocijos pú-

blicos. Duraron catorce dias, principiando en la tarde del 20 de
Octubre de 1616 y no acabaron del lodo hasta el 2 de No-
viembre. Vino de Madrid exprofeso el Rev D. Felipe 111 con

el Príncipe
,
que fue* luego Felipe IV , la Kincesa su muger

y los Infantes I). Carlos y Doña María , y multitud de Gran-
des, Títulos, Mayordomos, Gentiles hombres y otros em-
pleados de palacio, con una compañía de areneros y dos mas
de las Guardias española y tudesca.

El Cardenal Sandoval gastó sumas fabulosas en esta oca-

sión , tanto en la construcción de la capilla
, y regalos á la

Virgen ( principalmente el inapreciable manto que al tratar de
las alhajas de la sacristía se describirá), cuanto en socorrer

con largos donativos infinidad de familias vergonzantes, re-

partir ademas cuantiosas limosnas á pobres de solemnidad,

pagar todas las deudas de los que estaban presos por ellas,
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PARRAFO 4.°

Portadas estertor é interior de la puerta del Reloj ; y obje-
tos notables que hay en los cuatro pilaras colaterales á
esta , y bóveda inmediata.

En la bóveda que sigue á la que ocupa la por-

tada déla capilla del Sagrario, se encuentra la

puerta que llaman del Reloj, porque sobre ella está

colocado el de esta Santa Iglesia ; de la Feria,

porque dá su salida á la calle en que se hace la

feria durante la octava de la Asunción del 15 al

22 de Agosto ; de la Chapinería m porque en esa

misma calle se vendían antiguamente los chapines,

hacer también soltar á aquellos reos cuyos delitos se castigasen

con multas ú otras imposiciones pecuniarias , obtener que se

conmutasen en dinero varias otras penas corporales , satisfa-

ciéndolas su Eminencia con las costas de todos los procesos,

y por último en obsequiar con refrescos , comidas de casa y
de campo

, y de mil otras maneras al Rey y personas Reales y
á la Cdrte que les acompañaba, y en repartir gruesas cantida-

des ú los establecimientos de Beneficencia , á los conventos de
ambos sexos y á las iglesias jwbres de Toledo y del Arzo-
bispado; todo'lo cual se hizo con la esplendidez ylargueza de
un Príncipe.

Durante los primeros nueve dias de las fiestas estuvo ia

Virgen sobre su trono antiguo y con el rico vestido que tenia

y el nuevo manto , en un altar que se puso delante del mayor
en el Presbiterio, donde se colgaron los tapices y dosel del

Tanto monta (de que daremos razón en otro lugar), y sobre

las gradas del mismo los doce Apóstoles de plata que habia

como de tres cuartas de altos, con varios floreros y otras mu-
chas piezas del propio metal y de mucho mérito en su hechu-
ra , luciendo delante ocho grandes cirios gruesos de blanquí-

sima cera colocados en otros tantos blandones asimismo de
plata y de un estado de alto cada uno. Para el 30 se dispuso

la solemnísima procesión que llevó lo que actualmente es la

carrera del Córpus, mas desde el convento de monjas de Ma-
dre de Dios, siguió por la Cárcel Real al Algibillo, bajó por la

calle de Rojas á San Salvador, y por la iglesia de la Trini-
dad entró nuevamente en la carrera para la Catedral. Fué la
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chinelas , zapatillas y otras obras menudas de cal-

zado; de las Ollas , porque entre sus informes escul-

turas estertores se ven una porción de figuras como
de tinajas ú ollas cuya significación no es fácil ha-

llar; de los Reyes, porque también entre las mis-

mas esculturas están los Magos que vienen á ado-

rar al Niño Dios recien nacido, y del Niño Perdido,

porque entre las mencionadas esculturas de la por-

tada esterior hay una que representa la disputa

del mismo Niño Dios en el templo con los Doctores,

cuando le perdieron sus amantes padres en la

confusión de las calles de Jerusalcn. Todos estos

nombres ha tenido y algunos de ellos conserva esta

puerta , asunto principal del presente párrafo.

procesión por la mañana después déla misa mavor, y la Virgen
iba en un carro, que como el que ahora tiene la Custodia se

alzaba ó bajaba de adelante y atrás según lo exigía el desnivel de

las cuestas para que siempre fuese la imagen derecha. Asis-

tieron diez gremios con sus pendones y luces; treinta y siete

cofradías con sus estandartes y gran número de cofrades de

cada una alumbrando ; cuarenta cruces 6 mangas , las treinta

y nueve de parroquias de Toledo y de las aldeas circunvecinas

que pertenecían entonces a la jurisdicción de la ciudad , y la

de la Catedral en medio ; nueve comunidades de religiosos,

cada una presidida por su Prnste de capa pluvial y sus diáco-

nos revestidos con un relicario cada cual en las manos , y
además su cruz con acólitos y ciriales

,
escepto los capuchinos

que soto llevaron una cruz de madera lisa y llana ; todos los

clérigos particulares de Toledo y sus contornos
, que estuviesen

ordenados in sácris ; los capellanes de San Blas y de San Pe-
dro ; los curas párrocos de Toledo y las aldeas , con sus bene-
ficiados ; los capellanes del coro ,

*
Racioneros , Canónigos y

Dignidades, presididos por los Cardenales de Sandoval lio y
sobrino (el primero Arzobispo y el segundo Dean). Concluida
la clerecía

, y detras de los Cardenales, iba el acompañamiento
del Rey con los Príncipes é Iniantes ; maceros, Guardias es-

pañola y tudesca en dos filas paralelas á las del Clero , Ma-
yordomos, Gentiles hombres, Patriarca de las Indias , Cape-
llán mayor de S. Bf . , Sumiller de cortina , varios Duques y
otros Grandes y Títulos, los areneros , el tribunal de la Inqui-
sición, el cláustro de la Universidad con bedeles y demás
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Es acaso la mas antigua del templo, y asi lo

convencen los adornos de su fachada en la parte

que no ha sido modernamente restaurada , cuyo
diseño es sumamente defectuoso , su representa-

ción confusa y estravagante , su ejecución tosca,

y todo ello adolece del lastimoso atraso que las

artes sufrían en la época en que fué construida

esta portada y trabajadas sus esculturas y relieves.

A principios del siglo XV, si no fué antes, hubo
de hacerse esta puerta, pues hacia 1418 encon-
tramos ya apuntes de varios escultores que traba-

jaban en las labores y menudencias de ella , al

mismo tiempo que en las ya descritas del trascoro

y costados estenores de este. Solo se conserva de
la primitiva portada el grande arco gótico que

dependientes todos en traje de ceremonia, el Ayuntamiento, etc.

Delante del carro de la Virgen llevaban achas encendidas

veinticuatro colegiales infantes vestidos de ángeles , cien don-
cellas con mongiTes nuevos y velos caídos , á quienes el Cabil-

do dio* dotes para casarse
, y otros cien vecinos de Ajofrin con

el pendón de Nuestra Señora y sendas cadenas de oro al cuello

en señal de su vasal lage á la Virgen del Sagrario
,
que como

ya hemos dicho era Señora de ese pueblo.

Al dia siguiente 31 apareció ya la imágen colocada en el

nicho que hemos descrito sobre el arco míe ahora ocupa, y
allí se tuvo una solemnísima misa en acción de gracias; hubo
iluminaciones vistosísimas todas las noches, fuegos artificiales,

toros, canas, comedias al aire libre para el público, concurso

y certámen poético , etc. Entre los gastos que el Ayuntamiento

hiio en esta ocasión fué uno el de comprar y echar abajo siete

casas que había á la entrada de Zocodover por la calle Ancha,

y dos mas á la entrada de la calle de Jardines , que estrecha-

ban la carrera y obligaban á torcer el camino á la procesión,

habiendo costado muy caras especialmente las siete de Zoco-
dover por lo principal que es aquel sitio : y fué cosa notable

que en esas dos semanas en que Toledo estuvo atestado de
gente forastera y de tropa , no solo no ocurriese desgracia al-

guna ni quimera, heridas ni nada violento, sino lo que es

mas admirable, que ni aun de muerte natural falleció nadie en
ese período

, y el tiempo fué templado , hermoso y sin va-
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sirve de entrada , y el marco de la puerta con el

pilar que la divide en su centro , así como las es*

culturas míe acabamos de citar , y los relieves que
ocupan el fondo del arco , sobre la puerta misma.
Todo lo de encima desde la clave del arco arriba,

es obra moderna ejecutada á fines del siglo pasa-

do para restaurar la antigua que ya con el tras-

curso de los años se habia gastado y presentaba

un aspecto lastimoso ; desgracia fué sin embargo
que el arquitecto D. Eugenio Durango , que di-

rigió también la reparación de esta fachada como
las de las puertas del Perdón y de los Leones,

empléase aquí su esclusivista sistema de remendar
lo gótico con lo greco-romano , cuyo repugnante
maridaje ya hemos deplorado al hablar de aque-
llas portadas, y tenemos que lamentar todavía

en esta.

Consiste , pues , la fachada aue ahora nos ocu-
pa, en un magnífico arco gótico de grandes dimen-
siones , labrado con piedra de la blanca que se

empleó para todo el templo, adornado con tres

archivoltas cuajadas de angelitos . profetas y san-

tos, y otra faja de relieves toscamente esculpidos.

A uno y otro costado , en el grueso del arco y en
su primer término, hay unos nichos, en que so-

bre repisas y cubiertas con doseletes góticos , se
ven ocho estatuas (pues aunque los nichos sondiez
faltan las primeras de cada lado) de tamaño natu-
ral , representando varias Santas , ejecutadas por
Juan Alemán hacia mediados del siglo XV , y que
son lo menos malo de esta fachada , aunque muy
inferiores sin embargo en diseño y ejecución á las

que ese mismo artista hizo algunos años después
parala fachada de los Leones, como allí digimos
pero se encuentran precisamente tapadas estas es-

culturas por el cancel de madera pintada que cu-
bre la puerta. En el fondo del frente , llenando el
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medio punto que por fuerza ha de resultar en el

muro desde el dintel hasta la clave de la bóveda
del arco , hay una serie de medios relieves , com*
partidos en cuatro zonas ó fajas horizontales , cu-

ya falta de dibujo , raras actitudes , dureza de ro-

pajes , carencia de movimiento y de proporciones

y estravagancia en lamanera de espresarlos asun-

tos , son otros tantos defectos que revelan su an-

tigüedad , y esas mismas circunstanciasque hacen
que carezcan de verdadero mérito artístico , los da
por otra parte cierto interés bajo el aspecto histó-

rico, en cuanto pueden servir al estudioso de la

historia de las artes para comparar unos siglos con
otros en lo que dice relación con los adelantos de
aquellas.

En medio déla dificultad que ofrece su confu-

sión para descifrar lo que el artista quiso repre-

sentar en estos relieves , parece que los asuntos

allí esculpidos son los siguientes: En la primera
faja , ó sea la mas baja , comenzando de izquierda

á derecha: La Anunciación de Nuestra Señora. La
Visitación á su prima Sta. Isabel. El Nacimiento
del Redentor. La Adoración de los pastores al re-

cien nacido. La llegada de los Reyes Magos á Je-

rusalen preguntando á Herodes por el Yugar en
que había nacido el Salvador. La Epifanía o Ado-
ración de los Reyes , y la Degollación de los Ino-

centes. En la segunda faja. Las bodas de Cana.

El Bautismo de Cristo. Su presentación en el tem-
plo. Su disputa en el mismo con los Doctores.

Entrada en Jerusalen el dia de Ramos. Predica-

ción de Jesús en el desierto alas turbas, y la Huida
de la Sacra familia á Egipto. En la tercera parece

la de en medio, como si fuese alguno de los milagros

del Salvador , acaso la Resurrección de Lázaro ó la

curación de algún enfermo ó moribundo ; las de-

más no se adivina lo que significan , como no sea
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el Juicio final, pues hay multitud de ollas ó tioajas

y varías otras figuras informes encima de ellas, que
tal vez quieren representar las almas padeciendo

en el Purgatorio , ó acaso los condenados á las pe-

nas del Infierno , ó por último la resurrección de
los muertos para el Juicio universal , figurando

urnas sepulcrales esas tinajas al parecer. Por fin

hay otra composición coronándolo todo , que es la

cuarta faja , y creemos representará la muerte ó
Tránsito de Nuestra Señora, cuyo lecho, bajo de
una especie de colgadura ó pabellón muy raro, está

rodeado de los Apóstoles.

Toda la parte de fábrica que hay por encima
de este arco, ya hemos dicho que es moderna,
hecha en el último tercio del siglo próximo pasa-

do, bajo la dirección del arquitecto de la iglesia

D. Eugenio Duran go. Es todo lo nuevo de rica

piedra berroqueña de grano muy fino , y perte-

nece al orden compuesto : tiene una especie de
greca ó moldura tallada en el borde mas bajo,

por donde se une con la obra antigua del arco

descrito , y en seguida presenta un frontón con
resalto como de media cuarta , y en medio de él

está el jarrón con las azucenas , símbolo de la pu-
reza : en el centro del frontis se ostenta la esfera

del reloj , que es de mármol blanquísimo con fi-

letes y adornos dorados, y tendrá unos cuatro pies

de diámetro , contenida dentro de un cuerpecito

de arquitectura bastante gracioso que remata en
un frontón circular. A sus lados hay unas venta-

nas , con marcos también y frontones resaltados,

que tendrán cosa de 5 pies de altas por 3 ó mas
de anchas , con sus vidrieras para dar luz al apo-
sento en que está colocado el reloj (1); asi como

(1) El reloj tendrá un párrafo aparte en la sección segunda
de este libro , cuando recorramos los cláustros altos y los apo-
sentos y oficinas que hay por allí con el nombre de claverías.
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la comunican á la escalera del mismo y á otros

pasillos que hay allí á su espalda, los otros tragalu-

ces ó claraboyas que se ven un poco mas arriba de
estas ventanas : un especie de sotabanco con su
cornisa saliente y techumbre emplomada termina
la portada , contemplándose en el centro de este

remate una estatua colosal de Santa Leocadia
sobre su correspondiente plinto , detrás de la cual

se levanta en segundo término el muro Norte de
la nave del crucero , ostentando uno de los primo-
rosos rosetones ó grandes claraboyas caladas que
admiramos en el templo, y del que hablaremos
luego al describir la portada interior. Á la izquier-

da de la fachada se alza la elegante torre en que
están á conveniente altura las dos campanas con
que el reloj dá ó toca las horas y los cuartos , cu-

ya mitad inferior, ó sea hasta la altura de esta

portada, es todavía de la primitiva obra que hizo

hacia 142ii Albar González, ó Gómez, de quien
ya hicimos mención en la portada del Perdón y
nombraremos adelante cuando tratemos de la

torre mayor; pero la parte alta es renovada á fi-

nes del pasado siglo cuando se colocó el reloj

nuevo y se restauró esta fachada . y entonces la

hicieron el chapitel de pizarras que la sirve de
muy bonita coronación , con sus antepechos y
demás adornos de hierro dorado , como lo están

también las campanas y la armadura en que des-

cansan, igualmente que los globos que rematan
la aguja del chapitel , y la veleta y cruz que tie-

nen encima: es de piedra blanca, cuadrada y
bastante alta, sencillamente labrada, con cuatro

arcos sumamente esbeltos en su último cuerpo,

en cuyo centro están las dos campanas. De junto

á esta torre arrancan á la izquierda del que mira,

los muros de la antecapilla y capilla del Sagrario, á

que se agrega luego el Ochavo , cuya cara estertor
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ya reseñamos en el párrafo precedente; á la

derecha se une con la portada otro cuerpo de
edificio , que es el muro estertor de la capilla par-

roquial de San Pedro , y consiste en una larga

fábrica de sillería en la que se ven veinte colum-
nas de pizarra cogidas en la pared y formando
otros tantos arcos apuntados , sobre los cuales se

abren las grandes ventanas que dan luz al interior

de dicha capilla como á su tiempo veremos.

Entre estos dos cuerpos salientes á derecha

é izquierda se forma un átrio delante de esta

portada , bastante espacioso , solado de mármoles
como el pavimento general de la iglesia , con un
gran sumidero , cerrado por una reja , para re-

coger las aguas llovidas que van á un pozo de
que se surte aquella vecindad : bájase á este pórti-

co ó patinillo por cuatro gradas de piedra , y sobre

la primera de ellas descansa una gran verja de
hierro gruesísima que atraviesa de uno á otro

costado y tendrá lo menos 25 pies de alta , dejan-

do das puertas en su frente , que se cierran tam-
bién con hojas de la misma clase: se hizo esta

cancela en tiempo del Arzobispo D. Pedro Gonzá-
lez de Mendoza , cuyo escudo de armas ostenta

en el centro de su coronación que está llena de
candelabros , floreros y otros adornos de gusto
gótico , á cuyo género pertenece la reia. Como á 6
pies del pavimento la cruza toda una faja ó especie

de friso calado, en el que se conserva la mayor par-

te de una inscripción latina , compuesta de letras

góticas, pero sueltas, es decir, que cada una de
ellas constituye una pieza clavada allí y aislada de
las demás , de modo que habiéndose caido algunas

y faltando un trozo entero, que debió ser el prin-
cipio de la inscripción (porque estaba precisa-

mente en la hoja de puerta de la izquierda) quedó
esta sin hacer sentido , por lo cual no la podemos
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dar traducida, y la ponemos tal como hoy está,

advirtiendo que carece también de los diptongos

que la ortografía latina exige en varias de las pa-

labras gue contiene ; esta inscripción indudable-

mente rué puesta en honor de la Virgen , y nos dá
siquiera noticia del autor de la verja y del tiempo
en que se labró : dice así lo que hay

:

(1) INTERNE PETIERIT AURE RECIÑE

CELI, LAUD1BUS ORE VALET QUISQUIS OFFICIUM Á ...

EREMO CUM PIA VOTA CANIS : OPUS PaULI ANNO
SALUTIS M1LLES1MO CGCCLXXXIl (2).

Detras del cancel de madera que ya hemos
mencionado , el cual quita la vista á varias de las

esculturas que dejamos reseñadas, está la puerta

del templo dividida en dos entradas por un pilar

que hay en su centro , cuajado de relieves en que
alternan castillos y leones, y al que arrima á

cierta altura una estatua de la Virgen con el Ni-

ño Dios en brazos , todo de piedra blanca y del

mismo género de escultura que el resto de la porta-

da ; asimismo está cubierto de entalles y adornos

de relieve todo el marco de la puerta. Cierran sus

dos entradas grandiosas hojas chapadas de bron-

ce y vaciadas sobre el modelo de las que hay en
la puertas de Leones , solo tjue sus autores varia-

ron alguna cosa en las tarjetas de los remates ó

esquinas y en las que hay á los lados de los pos-

tigos que tiene cada hoja : en estas tarjetas ó re-

cuadros se ven los bustos de los doce Apóstoles,

(1) Ya he indicado que falta un trozo sobre la hoja de la

izquierda
, que regularmente 9eria el principio de la inscripción.

(2) Este Paulo debe ser el mismo maestro rejero que en
el párrafo 2.° del capítulo anterior dije que uno ó dos años
después de esta fecha labró las verjas que tiene la capilla de
San Ildefonso.
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seis en cada media puerta , y alrededor del de

San Judas Tadeo (que es el que está á la derecha

del espectador junto al postigo de la izquierda

como á 5 pies del suelo) se lee lo siguiente: An-
tonio Zurrefio, del arte de platero, faciebat esta

media puerta en Madrid. Y en el óvalo á que vie-

nen á unirse las dos sirenas que forman el aldabón

ó llamador , dice : En Sede vacante se ejecutó esta

obra. El año de su construcción fué el de 1713.

En el aldabón de la otra hoja ó media puerta de

la derecha dice : En Sede vacante se ejecutó esta

obra, año de 1715. Esta la trabajó otro platero

llamado Juan Antonio Domínguez: ambas fueron

tasadas en este mismo año por Ignacio Alonso y
Diego Rodríguez de Luna , pero no hemos podido

averiguar la cantidad que se pagó por ellas. Su
cara interior está también , como las de Leones,

dividida en setenta tableros ricamente tallados en
nogal por un inteligente y apreciable artista nom-
brado Raimundo Chapud , digno de los tiempos

de Berruguete y Borgoña , si bien no es tan deli-

cado su trabajo como el que emplearon los enta-

lladores del siglo XVI en el de sus compañeras de
enfrente. Hay por cima de las dos hoias ó puertas
giratorias unos montantes ó ventanillos con sus
vidrieras que trasparentan la luz de la calle,

porque caen ya sobre el cancel que resguarda la

parte esterior de la entrada

.

La portada interior , ó sea el muro en que se

encuentra esta puerta, mirado por la parte de
adentro de la iglesia , forma el testero Norte del

crucero , haciendo juego por consiguiente con la

cara y ornato interior de la puerta de los Leones
que sirve de testero Meridional á la misma nave;

y aunque no tan cargada de adornos como esta,

tiene sin embargo algunas cosas muy buenas,
sobre las que debemos llamar la atención de los
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inteligentes y curiosos. Por de luego es digno de no-
tarse , que encima de la puerta , en el hueco délos

arcos apuntados que dominan ambas entradas, se

cobijan los personajes que intervinieron en el mis-

terio de la Anunciación de Nuestra Señora. En el

de la derecha , según se mira , está la Santísima

Virgen , arrodillada delante de un reclinatorio y
en la humilde actitud de quien ora con la mas in-

tensa devoción , y en el de la izquierda se vé al

Arcángel San Gabriel de pie , pero en la postura

respetuosa que conviene al encargo que está de-

sempeñando ante la que ha de ser Madre de Dios

según su palabra. Ambas figuras son de cuerpo en-

tero, tamaño natural y de piedra, aunque estofa-

das y encarnadas , como entonces decían : hizo la

de la Virgen Nicolás de Vergara el viejo, y la del

Angel , Juan Bautista Vázquez , célebre escultor de

mediados del siglo XVI. contemporáneo de los Ver-

garas. Por cima de estos dos arquitos , en el medio
de la portada, hay una medalla circular con un
alto relieve también de piedra , que representa, no
la Circuncisión como equivocadamente dice la To-

ledo Pintoresca , sino la aparición de Santa Leo-

cadia á San Ildefonso que estaba celebrando la fes-

tividad de la Santa en su Basílica extramuros de

Toledo , con otros Prelados , y presente el Rey go-

do Recesvinto y sus cortesanos, se alzó la losa que
cubría el sepulcro de la virgen y mártir Leocadia,

se incorporó y habló al Santo Arzobispo, quien

con el cuchillo del Rey la cortó un pedazo de velo,

que se conserva entre las reliquias del Ochavo. Es

obra del ya muchas veces nombrado Gregorio Vi-

garni ó Borgoña que la ejecutó en 1542 , y á sus

costados un poco mas altas, otras dos igualmente

circulares con los Profetas Daniel en un lado y Za-

carías en otro , de medio relieve , que son debidos

al citado Juan Bautista Vázquez, habiendo estofado
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y encarnado estos y el anterior medallón , el pin-

tor Francisco Comontes. Contémplase por enci-

ma de estos relieves un cuerpecito de arquitec-

tura plateresca de piedra blanca con filetes y otros

adornos dorados, compuesto de cuatro colum-

nas de balaustres sobre susrepisitas voladas, con
un precioso friso y frontones en que remata gra-

ciosamente , ostentando escudos de las armas del

Cardenal D. JuanTavera, entre flameros que caen

á plomo de las columnas , asi como por bajo de
ellas se divisan las del Obrero D. Diego López de
Avala y algunas cabezas aisladas de mucho mérito:

estas cuatro columnas dejan tres espacios entre sí;

los dos laterales contienen dos pinturas de claro

oscuro solamente que representan dos hombres con
armaduras ála antigua; ejecutadas por Francisco

Comontes, con la maestría que él sabía hacerlo; y
en el del centro , que es mucho mas ancho que los

otros, se colocó la muestra interior del reloj que rije

y señala las horas para gobierno del coro. Este or-

nato le ejecutó en 1545 Diego de Velasco , á quien

ya hemos citado con motivo de la puerta de Leo-

nes; y por encima de la muestra hay una especie

de hornacina ó hueco muy adornado también,
dentro del cual se ven dos figuritas como de dos
pies de altas en traje de armados al estilo de la

época de Carlos V , con sus mazas ó clavas levan-

tadas en actitud de golpear con ellas las campanas
del reloj , que están en medio de las dos, y con
efecto , antes las hacían ellos sonar para las ñoras

y los cuartos ; pero por evitar la irreverencia que
causaban en las gentes que estaban en la iglesia

oyendo los oficios divinos, pues se distraían para
ver aquellos hombrecillos herir con sus mazas las

campanas (1); les quitaron años ha el mecanismo

(1) Estas campanas son poco mayores quo las de los relojes
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que les ponía en contacto con la máquina del re-

loj y quedaron sin movimiento , sustituyendo unos
martillos pequeños interiores que hacen sonar las

horas y cuartos por la parte de adentro sin que se

noten por fuera. Este remate ó guarnición del apa-

rato para las campanas del reloj le hizo Juan de
Tobar , y los dos hombrecillos armados son obra

de Diego Copin. Domina todo este centro del mu-
ro , desde donde concluye el reloj hasta tocar con
la bóveda , una magnífica ventana redonda , del

mismo diámetro que la ya descrita sobre el ór-

gano de la puerta de Leones ( unos 20 pies ) , pero

cuyos calados son todavía mas vistosos que los de
aquella , llenos de lindísimos trasparentes con San-

tos , escudos y otros caprichos de los mas vivos

colores , y á sus lados otras dos de figura pirami-

dal como las de su frente.

Volviendo á bajar la vista para examinar los

costados de esta portada , tropezamos ante todo

eon dos puertecillas pequeñas de bien labrada ma-
dera fina , en forma de medio punto por arriba,

exornada cada cual por un cuerpo de arquitectura

moderna , compuesto de dos columnas estriadas,

sobre sus pedestales que sostienen el friso y corni-

samento, todo con muy buenos relieves en piedra,

y encima de las cornisas ostentan los escudos de
armas de la Catedral , pintados sobre la talla de
escultura de que están formados en medio de dos

niños que se levantan sobre los macizos de las co-

lumnas. La puerta de la derecha, según se mira,

da entrada á una escalera por donde se sube al re-

loj y su torre, y la de la izquierda á un hueco pe-

queño donde antes se guardaban los ornamentos

caseros que llaman de pared
, y suenan al mismo tiempo que

las otras dos grandes de la torre, a* ñn de que se oiga bien la

hora dentro de la iglesia y se rijan por ella para comenzar los

oficios en el coro.
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y enseres del altar de Santa Elena , y 1uego que dejó

de decirse misa en él , sirve este cuartito para las

tinajas del agua bendita de que se surten las pi-

lillas de la Catedral. Sobre cada una de estas

puertas hay una pintura en lienzo, como de una
vara en cuadro , con sus marcos de mármol cár-

deno , representando la de la derecha á Santa Ger-

trudis , y la de la izquierda á Santo Tomás de Aqui-
no (1) : encima de ellos hay otros dos cuadros

colosales, que se tienen por de Lucas Jordán, y
representan pasages bíblicos , y todavía mas arriba

en la misma línea se ven otras dos pinturas de
grandes dimensiones , con marcos dorados , debi-

das á Francisco Ricci , que firmó launa en 1653

y

la otra en 1671 . La de la izquierda , como se mi-

ra , figura al Arzobispo D. Rodrigo Jiménez de
Rada rodeado de su clero presentando al Rey San
Fernando los planos nara la construcción de esta

Santa Iglesia , y la de la derecha representa al mis-

mo Prelado con ornamentos pontificales, bendi-

ciendo el templo que se figura ya concluido (2).

Antes de acabar este párrafo tenemos que se-

ñalar todavía algunas cosas que pueden llamar la

atención del curioso en los cuatro pilares inme-
diatos á esta portada y en lo alto de la galería

que domina los arcos del costado Oriental del

crucero. En el poste de la derecha, conforme se

(1) Estas dos pinturas estuvieron hasta el año 1789 (que

las colocaron como están ahora) con su retablito cada una , la

Santa Gertrudis en el pilar de la derecha como se entra en la

iglesia, por cima del cepillo que hay para las limosnas al hos-
pital de Niños espósitos

, y Santo Tomás en el poste de este

otro lado , encima de la pila del agua bendita.

(2) Hasta los últimos años del siglo pasado estuvieron estos

dos lienzos en la antesacristía, con el de Orrente que representa

la aparición de Santa Leocadia á San Ildefonso que hay ahora

en el salón grande de la misma entre la puerta del vestuario

y la del cuarto de la custodia.
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mira á la puerta , hay á tres Yaras de altura, un
lienzo grande con una pintura de San Pedro Al-

cántara , de cuerpo entero y tamaño natural , en
su marco dorado y sobre repisa de mármol de la

misma forma que el de San Benito que está en el

otro estremo del crucero junto á la puerta de Leo-

nes: este cuadro es de Maella , y se colocó aquí

en 1789 cuando se blanqueó la Catedral y se qui-

taron los retablitos de los pilares , como hemos
dicho en otras ocasiones.

En el otro poste inmediato que está aislado á

la entrada de las dos naves menores , y en cuya
cara ó medio circulo que mira á la capilla del

Sagrario digimos ya que hay un retablo de San
Francisco y el cepillo nuevamente colocado para

recibir las limosnas de los devotos de Nuestra Se-

ñora, deben repararse tres objetos que ocupan el

otro medio círculo que dá frente al crucero. Es

el primero una lápida ó tabla de mármol cogida

al pilar con su marco de hierro como á 12 pies

de elevación , la cual tiene escrita por ambas
caras la advertencia ó bando eclesiástico en los

mismos términos que ya vimos en el párrafo 4.*

del capítulo 6.° al hablar del poste compañero de

este, trente á la capilla de Santa Lucía , á saber:

A un lado :

Está descomulgado quien hiciese señas ó hablase

cosas deshonestas en la tylesia, en cualquier tiempo.

Al lado opuesto

:

Está descomulgado quien se paseare en la igle-

sia cuando se dicen los oficios del coro, ó se pre-

dicare.

Un poco mas arriba de esta lápida se encuen-

tra colgado por medio de unas cadenitas de hierro
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el segundo objeto de que debemos hacer mención,

que ni sabemos á punto fijo lo que es , ni menos
todavía el motivo ó razón porque está allí colo-

cado. Según una tradición , que nos parece desde

luego completamente inverosimil y destituida de
fundamento, dicen que es un cuerno ó asta de
uno de los bueyes que trajeron las primeras pie-

dras para la construcción del templo ; pero en
nuestro concepto , ni aquello es asta de buey , ni

hay dato alguno para atribuirla tampoco á uno de
los animales que sirvieron en un principio para

conducir los materiales de que se hizo esta gran-

diosa obra : otros aseguran que es una bocina de
las que usaban los cristianos muzárabes , durante
la dominación de los sarracenos , para llamar á

misa y demás oficios divinos en las iglesias que
les permitieron tener abiertas , porque no les con-

sentían campanas , y tenian que servirse de estos

instrumentos para convocar á los fieles al templo;

y se supone que para memoria de esta circuns-

tancia, se colgó aquí esa bocina: si con efecto el

mueble de que vamos tratando es hueco (lo cual

nos parece dudoso y no es fácil cerciorarse de la

verdad por la gran elevacion á que se encuentra)
no tenemos por muy desatinada esta versión : pero
si acaso fuese sólido, como sospechamos , pudiera
ser un colmillo de elefante ú otra arma de algún
animal poco común , colgada en este sitio por
cumplimiento de voto ú oferta que hiciese algún
sugeto que se encontró en riesgo de la vida , aco-

metido por la fiera á quien perteneciese ese ter-

rible instrumento, y ofreciese colocarle aquí si

salía ileso del peligro ; de lo cual tenemos multi-

tud de ejemplares en diferentes templos de nues-

tra España , y aun en Toledo mismo el mal llamado
lagarto en la iglesia de la Concepción francisca,

de que en su lugar haremos mención.
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El tercer objeto que todavía se ofrece á la vista

en ese poste, es una pila para agua bendita, igual

á laque dejamos descrita en el párrafo 4.° del ca-

pítulo VI, donde hablamos también de esta que
ahora tenemos presente , como que fueron hechas
por el mismo escultor, de la propia materia , bajo

igual forma y en idéntico precio, porque entraron
ambas en un mismo ajuste.

Si alzamos la vista á los corredores ó galerías

árabes que hay por cima de este pilar , tropezare-

mos con un banderín ó estandarte que está allí

siempre pendiente de un asta ó palo asegurado al

antepecho calado que tiene la segunda galería ó
tribuna sobre el arco de la nave mas inmediata á

la capilla mayor. Es de seda carmesí , y aunque
por no haberle examinado de cerca , han supues-

to algunos que era la insignia de la primacía de
esta iglesia sobre todas las de España , y otros le

dan diferentes significaciones tan infundadas é in-

verosímiles como esta , no hay duda en que se con-

serva aqui para recuerdo de la victoria de Alman-
sa, en que el Rey D. Felipe V aseguróla corona de
España en sus sienes y la ganó para su dinastía que
aun ocupa el trono. La Catedral de Toledo ha ce-

lebrado hasta estos últimos años aquella victoria

con procesión solemne y Te-Deum a 25 de Abril,

colgando en estas mismas galerías (1) las banderas

(1) En esta galería y en su compañera del otro lado del

crucero , se colgaban hasta hace cosa de veinte años (que de-
jaron de celebrarse las solemnes funciones de acción de gracias

por las victorias de las armas españolas) las diferentes ban-
deras y estandartes que se conservan en esta Santa Iglesia

cojidas á los enemigos , ora peleasen cristianos contra moros
(como en las batallas de las Navas de Tolosa , Benamarin d del

rio Salado, la naval de Lepan lo y otras), ora fuesen armas
castellanas contra las estrangeras (como en la batalla de Toro
contra portugueses , en la de Almansa contra austríacos, ect.)

Así se veían engalanados estos balcones con tan gloriosos y
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ganadas en aquella acción decisiva á las tropas

aliadas en favor del Archiduque de Austria Don
Cárlos que disputaba la corona al nieto deLuis XIV.
El banderín que ha motivado esta digresión, tiene

bordadas por un lado las armas Reales y por el

otro unas letras que dicen : « Viva Felipe V» de
donde se infiere que sin duda sirvió de enseña á

todo ó alguna parte del ejército que mandaba este

valiente Rey , tronco de la dinastía de Borbon en
España.

Trasladémonos ya al otro costado del crucero,

que es el Occidental, y en el poste compañero del

que ahora abandonamos, que divide la entrada

á

las dos naves laterales de este lado del coro (1),

veremos primeramente sobre su zócalo que hace

marciales despojos en 1.* de Marzo, que se celebraba la victoria

de Toro ; en 25 de Abril la de Almansa ; en 16 de Julio la

de las Navas ; en 6 de Setiembre la de Norlinsen contra los

rebeldes de los Paises Bajos ; en 7 de Octubre Ta de Lepanto,

en 30 del mismo mes la de Bcnamarin , y en el vientes si-

guiente á la Ascensión la toma de Oran. Son notables entre

todas estas banderas , las de la batalla de Lepanto , que como
fué naval son grandísimos los estandartes y los gallardetes,

que iban asegurados en los palos mavores de los navios ó" ga-
leras ; asi es que hay algunos que llegan desde las galerías

hasta el suelo , cuya elevación pasará de 80 pies
, y aun una

buena porción de ellos tienen que doblarlos las puntas para que
no arrastren ; todos son azules con estrellas y medias lunas
lateadas, y en uno hay un gran crucifijo estampado : estas

anderas permanecían ocho dias colgadas desde el en que se
celebraba su fiesta ; ahora están encerradas hasta sabe Dios
cuando

, pues fallaron las dotaciones que D. Felipe H y otros
monarcas dejaron para que se recordasen anualmente esas glo-

riosas memorias nacionales , y hasta se llegará á olvidar que
hubo tales encuentros y victorias de nuestros heróicos y ante-
pasados.

(1) Llaman áeste pilar el poste «de la Lavandera» y solo

he podido inferir que se le dá este nombre
,
porque parece

estar sepultada al pie del mismo y mirando hácia la capilla

mayor, una muger devota que tuvo por ejercicio el lavar
ropa

, y que sin duda hubo de dejar dotada por su fallecimiento
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como unos asientos de piedra berroqueña un ce-

pillo de mármol oscuro , en forma como de un jar-

ron , con su chapa de hierro que le tapa y cierra

muy curiosa y fuertemente, en la que hay su

escotadura para que por ella caigan las monedas
de los que quieren hacer limosnas al hospital de
Santa Cruz , según se lee en una inscripción que
contiene una lápida por cima de él , que dice así:

Aquí se echa la limosna para los niños expósitos, y
restituciones del hospital donde se crian.

A la espalda de este cepillo . en el mismo pos-

te , hay á cómoda altura una especie de cajón so-

bre su pie de mármol , como de 4 de largo , 2 de
ancho y cosa de un cuarto de pie de grueso ó fon-

do , en el cual hay un colchón , hecho de badana
á la medida del cajón , y sirve para que depositen

en él , como muy frecuentemente sucede , niños

cuyos padres no pueden reconocerlos sin hacer

fniblica su debilidad afrentosa , y por lo regular los

levan á este colchoncillo muy temprano por la

mañana , ó muy anochecido , para que haya poca
gente en la iglesia y no puedan ser conocidos los

que los llevan; apenas los celadores y encargados
de la guarda de la iglesia se aperciben de que hay

alguna memoria piadosa que la hiciese acreedora á ser enter-

rada en aquel sitio ; y aseguran (yo do he visto documento
alguno , solo refiero lo que he oiSo á personas que supongo
algo enteradas) que impuso la condición de que tanto en el día

de los finado» cuanto en los cabos de tercio y otros aniversa-

rios, en que el Cabildo hace procesión cantando responsos por

las naves menores de la iglesia , hayan de verter sobre su

sepultura el agua bendita sobrante del acetre ; repilo que no
sé á punto fijo el origen que esto tenga, pero ello es que así

se verifica en efecto ,
pues cuando hay estas procesiones de

difuntos, luego que se ha concluido el último responso viene

un Lector con el acetre de plata y derrama toda el agua que
hay en él al pie de este pilar.
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en la camilla alguna criatura , dan aviso inmedia-

tamente para que sea recogida por quien corres-

ponde , y llevada al hospital de expósitos donde se

recogen todos estos desgraciados. Por cima del col-

choncillo se lee en otra tarjeta lo siguiente

:

Los niños que se ponen aquí han de traer cédula de

si están bautizados ó no.

También depositan ocultamente ó con sigilo en
este sitio á niños muertos aquellos padres o fami-

lias que carecen de bienes para pagar sepultura

donde les entierren ; y por cuenta del mismo es-

tablecimiento de Beneficencia los llevan á enter-

rar al Camposanto del hospital de la Misericordia,

en una caja que el encargado de esto lleva consigo.

Por fin en el poste ó pilar que está arrimado al

muro , entre la portada interior de la puerta del

Reloj y la escalinata de subida á la capilla de San
Pedro, hay mirando hácia esta nave grande del

crucero , y como á 4 varas de altura , una lápida

con un escudo de armas y la inscripción siguiente:

Archipr.esbiter Talaveramjs, Toletanus

PORTIONARIUS , REGIS SlNCII CaPELLAMS, 1TIDEM

Henricii cuarti

mcccclx. Obiit die h Jannuarii.

Que quiere decir :

Aquí (1) está sepultado un Arcipreste de Tala-

vera, que fué también Racionero de Toledo,
y

Capellán de los Reyes D. Sancho y D. Enrique Ir.
Murió áZde Enero de 1460.

(1) Es decir al pie del mismo, pues claro está que las se-
pulturas de los sugetos á quienes se refieren asi este epitafio

como los otros que hemos visto y encontraremos todavía en lo
alto de algunos pilares , no babian de estar en ellos sino en el
pavimento de la iglesia ; pero cuando esta se soló dejaron esas
memorias

,
tapando las sepulturas con el embaldosado.
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PÁRRAFO 5.*

Capilla parroquia de San Pedro , y pilar de la derecha,

enfrente de la misma y del órgano grande.

A fin de quedar completamente desembaraza-
dos para la descripción de esta capilla

, y seguir

ya desde ella lo que falta por recorrer de esta na-
ve sin separarnos del muro Norte , vamos á inver-

tir el orden indicado en el epígrafe de este párrafo,

hablando antes del posteó pilar que tiene enfrente,

á la derecha como se sale de ella. Tuvo hasta 1789
dos retablitos este pilar; uno de San Cristóbal,

que edificó un Canónigo que llamaron Conrado,

y otro del Nacimiento de Cristo, erigido por otro

Canónigo llamado Marcos Martínez: retirados

aquellos en la fecha citada 3 solo ha quedado como
á unas cuatro ó cinco varas de altura , una lápida

que mira hácia la capilla mayor , con el epitafio

siguiente:

Aquí (1) yace el honrado D. Ximen
alias Pérez Zapata, señor de Rahal, Maestre-escuela

de Toledo , Canónigo de Valencia y de Tarragona y

de Calatayud. Vicario general que fue en el

ARZOBISPADO DE LOS HONRADOS PADRES SEÑORES D. JUAN
y D. Jimeno , Arzobispos de Toledo.

Finó á 12 días de Enero era de 1368 años. (2)

Ruguemos á Dios que le perdone, amen.

En lo alto de la bóveda que sostiene este poste

con su compañero de enfrente , se echa de ver una
tribuna bastante espaciosa, mirando hácia la

(1) Al pie del poste. (Véase lo dicho en la nota anterior.)

(•2) Equivale al año de 1330.
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espalda del órgano grande , la cual tiene su entrada

otros objetos de que hablaremos en la segunda

sección de este libro : viénese á ella también desde

el Palacio Arzobispal , para que el Prelado y sus

familiares puedan desde allí oir la misa y oficios

divinos , pues da vista al altar mayor y al coro.

Sirvió en lo antiguo para los Reyes cuando venían

á esta ciudad , y se la nombra comunmente en los

papeles de aquella época , la tribuna de los Reyes
católicos.

Súbese desde el pavimento de la iglesia al de

la capilla de San Pedro por ocho escalones de bue-
na piedra berroqueña que cejen todo el ancho de
poste á poste, y se encajonan dentro del hueco
que estos pilares forman sin hacer estorvo ninguno
en la nave. Hubo en estos dos postes hasta 1789
unos retablitos dorados con las efigies, de San Fran-
cisco Javier en el de la derecha , y de San Ignacio

de Lovola en el de la izquierda como se sube; pero

se quitaron en dicha época , construyéndose den-
tro de la capilla dos altares , de que luego hare-

mos mención , dedicados á los mismos Santos. La
portada es gótica pura, y consiste en un arco
apuntado de muy proporcionadas dimensiones,
exornado en sus arehivoltas y costados del muro
con molduras doradas , talladas en la misma pie-

dra al estilo gótico con varios escudos de armas
del fundador D. Sancho de Rojas , Arzobispo de
esta ciudad , á principios del siglo XIV , y a uno
y otro lado de la puerta forma como dos árboles

dorados, de relieve, entre cuyos ramajes se ven
colocadas varias tarjetas , cada una de las cuales

contiene dos renglones en letras monacales, tam-
bién de realce y doradas , componiendo entre todas

el epitafio del mencionado fundador , que á conti-

nuación se inserta : está su principio en la tarjeta

por la sala en que se guardan
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mas alta del lado izquierdo y continua en todas las

de aquel costado , acabado el cual vuelve á se-

guir en la mas alta también de la derecha basta

concluir en la mas baja ; y dice asi

:

HlC 1ACET IN SACRA, SUAQCE RUTILANTE CAPELLA ,

CONDITUS 1N TUMBA PR1MATUM GLORIA FULVA ,

SaNCTIUS ECCLESI.E Ht'IC ArCHIEPISCOPUS ALTA,

HeSPERI.E PRIMAS , MULTUM AC FAMOSUS IN ORBE ,

De Roxas heros generoso in sanguine machis,

pollens ingenio , sollers , reverendas in vcvo

,

ix mauros r1gidus , amm061s, ac ferend1s

CONSILIIS PULCURA Ql.EDAM PERFULG1DA STELA,

ACEPTIS REGI CASTELL.E VALDE lOANNI
,

TUM QUIA TAM FIDE IPSI SERVIRE COBO.N/E

IllUSTRI SEMPER N1M1UM PRO POSSE ESTUDEBAT

,

TUM QUIA VTVEBAT (l'T PASTOR) PRORSUS AB OMNI

CRTMENE LONGINQUU8 CUIUSLIBET CRIMIN1S ATRI

,

PR/ESERTIM CASTE , MITE , OMNI AC TF.MPORE HONESTE ,

MlLlTIBUS PLAC1VUS , IPSIS SINE FINE BEN1GNUS
,

ÁC CLERO GRATIS, CUIUS DEVOTIO TANTA

ObSEQDIUMQUE DeI FU1T , AC ELEEMOSTNA IN ARCTIS

CaRCERIBUS POSIT1S , VIDU1S , NECNON EGENIS ,

ÁTOJUE MONASTERIIS SACR1S , MESTISVE PUPILLK

NOBILITATE SUA, BUA SIC LAUDANDAQUE VITA

,

Qt'OD MAGIS GRATU8, QUOD NEC PAR TEMPORE ULU),

FULSIT IN HlSPANlA PENITUS REG10NE TIARA.

PERG1T AD EXCELSA PAIMATIS TAM ARDUA MITRA ,

MlLLE QUADRINGENTIS UNDENIS PROTINUS ANMS , ,

Bis simcl adiunctis , décimo sed mexse supremo

OCTO TER AC DENI RES1DEBANT TRANSTRA DIEI.

Que quiere decir en castellano

:

Yace encerrado en la tumba en esta su sagrada

y resplandeciente capilla, Sancho, Arzobispo de

esta Santa Iglesia, Primado glorioso de Esoaña,
héroe de la grande y generosa sangre de Rojas:

adornado de ingenio agudo, sagaz, famoso en el

32
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orbe, y reverendo en todos tiempos. Riguroso y va-

liente con los moros ; estrella limpia, refulgente y
decidida en dar consejos. Muy acepto para con el

Rey de Castilla D. Juan (1). asi por la fidelidad

con que sirvió á su ilustre corona , creyendo siempre

que había hecho poco , como por la virtuosa vida

que hacia de pastor de su diócesis, ageno á lodo

crimen , libre de todo delito grave , y especialmente

por ser casto , cortés , siempre honesto, agradable

á los soldados mismos e infinitamente benigno.

Grato al clero, tan devoto y de tan ardiente amor á
Dios que su caridad se esparcía en limosnas para
los encarcelados, viudas, necesitados de todas cía-

ses, huérfanos desconsolados y monasterios; de

modo que ha de celebrarse su nobleza al par de su

santa vida. No brilló en España en tiempo alguno

ningún mitrado tan agradable y digno de aceptación

como este. Subió á las alturas tan encumbrada
Dignidad de Primado ál\de Octubre de 1422.

Ciérrase la entrada con una hermosa reja de
hierro muy bien labrada , con adornos dorados,

de dos grandes hojas, y su remate , en lomas alto

del vano del arco, es fijo, ostentando en medio un
gran escudo de armas del fundador, sostenido por
dos águilas entre varios ornatos dorados del dicho
metal. Por encima de esta entrada, guardando
la curva del arco , pero ya fuera de él , presenta el

muro diez y seis figuras esculpidas todas en már-
mol , aunque pintadas después de oro y colores

convenientes á las carnes y ropas: la una es de
cuerpo entero y las restantes de medio cuerpo y
de muy alto relieve y tamaño natural : la prin-

cipal representa al Apóstol San Pedro sentado
en su cátedra pontifica! , cubierta de un doselete

(1) D. Juan el II.
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piramidal dorado, y está en el centro, mas alta

que las otras , á quienes naturalmente domina;
son las quince restantes la del Arzobispo Don
Sancho de Rojas que fundó la capilla, y está en
medio sobre la clave del arco , por debajo de San
Pedro , con su báculo pastoral y vestiduras pontifi-

cales , y á sus dos lados las catorce Dignidades que
había ya entonces y han durado hasta el reciente

Concordato de 1851 en esta Iglesia Primada, en
el traje que usan cuando el Prelado celebra misa
ú oficio de pontifical ( que escapa pluvial de gran
riqueza y mitra lisa sin oro ni pedrería ) , y por el

orden de sus asientos en sus respectivos coros,

que es según unas tarjetas que tiene cada uno á

su lado con letras góticas , el siguiente

:

A la derecha del Arzobispo.
4

Arcediano de Toledo. Arcediano de Talavera.

Capiscol. Tesorero. Arcediano de Calatrava. Abad
de Santa Leocadia. Vicario del Coro.

•

A la izquierda del mismo.

Dean (1). Arcediano de Madrid. Maestrescuela.

Arcediano de Guadalajara. Arcediano de Alcaráz.

Abad de San "Vicente. Capellán mayor de coro.

*

A los dos costados de la silla en que está San

(1) Parece chocante que el Dean quede ú la izquierda,

siendo su Dignidad la primera de todas; pero téngase presente

lo que ya hemos dicho de que forma coro por sí , y se cono-

cerá que no está haciendo un papel desairado á la izquierda,

sino que permanece allí como cabecera ó presidente de su

coro, asi como el Prelado lo es del otro, si bien ocupa el

centro por preeminencia debida á su alta gerarquía.
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Pedro , y por encima de los bustos de los Digni-

dades, quedan dos espacios del muro, en los que
están pintados al fresco , y no de mala mano al

parecer, dos pasages alusivos á la vida del Prín-

cipe de los Apóstoles; á la izquierda comosemira
la vocación del Santo de pescador á discípulo del

Salvador , y á la derecha su prisión , en la que se

le aparece el ángel para darle libertad , y conclu-

ye toda esta fachada con una ventana gótica de la

forma que tienen todas las demás de esta nave,

cuyos pintados vidrios apenas trasparentan luz

ninguna , porque dan á un pasillo bastante estre-

cho y oscuro por donde se comunican las tribunas

que el Arzobispo tiene en esta capilla y en la del

Sagrario , con la sala de los iigantones , el cuarto

del reloj y otras piezas del cláustro alto.

Consta la capilla de una sola nave gótica, com-
partida en tres bóvedas divididas por gallardos

arcos que arrancan de sus correspondientes postes

ó pilares conforme al órden de arquitectura á que
pertenece la iglesia toda , y cruzadas por aristas

que las dan visualidad y fortaleza. Su pavimento
es de mármoles blancos y negros , igual al general

de la Catedral, y en los capiteles de las columnas,
asi como en los junquillos que resaltan formando
arquitos entrelargos y ojivos en los muros , espe-

cialmente del presbiterio , abundan los caprichos
tallados con mucho esmero en la misma piedra, y
curiosamente dorados luego. La primera bóveda
que es la cabecera de la nave , afecta un poco la

figura semicircular en su testero, y sirve de pres-

biterio ó capilla mayor á esta iglesia parroquial;

su pavimento se levanta por medio de una grada,

que cruza de un costado al otro , como un pie del
resto de la capilla. En su centro se ostenta el altar

mayor , que es de ricos mármoles , y consiste en
tina gran mesa que asienta sobre otra grada ancha
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3ue la sirve de peana ó tarima , teniendo encima
os gradillas muy elegantes , entre las que está

acomodado el Sagrario dónde se guarda el Santí-

simo Sacramento , como que siendo parroquia con

no escasa feligresía hay precisión de administrar

con frecuencia la sagrada Comunión á sanos y á

enfermos: una imagen de Nuestra Señora con el

título de la Encamación que hay sobre estas gra-

dillas, es independiente de él absolutamente. Está

aislado este altar , quedando á su espalda y costa-

dos un espacio muy ancho para paso á la sacristía

y para los cantores de la capilla que se colocan

detras de él. Todo el frontis ael testero está ocu-

pado en su primer tercio por dos hermosas puer-

tas , marco de mármol y hojas de nogal con lin-

dísimas molduras doradas , y en el intervalo que
ambas dejan en el centro hay un rico revestimiento

de jaspes de diferentes colores. Sobreesté se eleva

el grandioso retablo , reducido á un lienzo colosal,

que no bajará de 85 pies de alto y unos 15 de ancho,

semicircular por arriba y adornado de un costoso

marco de mármoles, por remate del cual se ven ios

atributos pontificales de piedra blanca , sostenidos

por angelitos y rodeados de resplandores dorados.

En tan vasto campo pintó Francisco Bayeu , á fines

del siglo pasado cuando de orden del Cardenal Lo-

renzana se restauró esta capilla , el milagro que se-

gún las actas de los Apóstoles hizo San Pedro , sa-

nando al tullido que pedia limosna á la puerta del

templo, diciéndole: "yo no tengo oro ni plata que
«darte, pero en el nombre de Jesucristo levántate y
«anda," como en efecto lo verificó alzándose sano y
bueno. Están el Santo Apóstol y su compañero San
Juan en actitud de subir la escalinata déla entrada

del templo que allí se figura, y en ella el tullido que
tan milagrosamente recibe la salud, con una por-

ción de personas , agrupadas con gracia y estudio.
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alabando á Dios por el prodigio que presencian (1):

se pagaron por esta oTbra á Bayeu 60,000 rs. con

mas 7,000 de gratificación (2).

A los costados del altar está la sillería de los

capellanes , cjue tiene siete sillas á cada lado , de
nogal muy bien trabajadas y divididas por colum-

nas arrimadas á sus respaldos y por brazos peaue-

ííos que las hacen mas cómodas , pero no nay
talladas en ellas historias ni pasages de la Sagrada

Escritura ni de otra cosa , pues no existen allí

bajorelieves ningunos. En el lado del Evangelio,

por encima de los respaldos de las sillas , se hizo

una hornacina en el mismo grueso del muro para

colocar en ella la Cama sepulcral con la estatua

yacente del fundador D. Alonso de Rojas , que es

de rico mármol y está vestida de Pontifical , siendo

digna de la atención de los inteligentes por su

buena ejecución y escelente modelado; no tiene

epitafio alguno porque hace las veces de tal la

inscripción que ya dejamos copiada de la portada

esterior de la capilla ; solo debemos advertir que
este enterramiento estuvo , hasta la reforma he-

cha por el Sr. Lorenzana , en medio de la nave,

frente al altar mayor. Por cima también de la si-

llería y mas adentro hácia el testero de la capilla,

(1) El cuadro, también grandísimo , que hubo antes en el

roiablo antiguo de este altar, representaba á San Pedro en su

Silla Pontifical consagrando como Obispo á San Torcuato, con
varios otros personages que le rodean y ocupan el vasto es-

pacio del Hen20 ; era obra del pintor Francisco Camilo; y toda-

vía se puede ver , y le veremos nosotros á su tiempo , en el

altar mayor de las monjas de San Torcuato, á cuyo convento
fué regalado cuando se quitó de aquí.

(2) La Toledo Pintoresca dice por equivacion que 77,000 rs.

También cometió su apreciable autor algunas inexactitudes en
la descripción de este Presbiterio , como se advertirá cote-

jando la que hace en la página 102 de su obra con la pre-

sente.
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hay en cado lado un lienzo de gran tamaño con
sus marcos dorados : el del lado del Evangelio es

de muy buen efecto por su brillante colorido y
correcto dibujo , y representa á la Virgen sentada

con el Niño Jesús en sus rodillas, que parece
alargar sonriendo su manecita á otra figura de
muger que eslá arrodillada á sus pies y también
alarga la suya : puede míe el asunto de este cua-

dro sea el desposorio ae Santa Catalina con el

Divino Niño : el de enfrente es una representación

de la batalla de las Navas de Tolosa , en la que
dicen algunos se apareció en el aire una cruz en-

carnada al Rey D. Alonso VIH y al Arzobispo Don
Rodrigo Jiménez de Rada , cuyos dos personages
se ven arrodillados en primer término adorando
la cruz resplandeciente sobre el ejército de los

cristianos que en el resto del cuadro pelean por
todas partes con la morisma. En lo alto sobre es-

tos dos lienzos se abren en el muro unas ventanas
óticas con adornos del mismo género, dorados,

e las cuales la del lado del Evangelio está cer-

rada de fábrica , y la de la Epístola tiene cristales

y deja paso á la luz para que alumbre á esta bóve-

da. De las dos puertas que hay en el fondo del Pres-

biterio, la de la izquierda da entrada á la sacris-

tía de la capilla , completamente surtida de ropas,

alhajas y demás como parroquia que es , y la de
la derecha no tiene uso ninguno.

Al bajar la grada que eleva el Presbiterio (co-

mo ya digimos) sobre el pavimento del resto de
la capilla , se entra en el espacio perteneciente á

la segunda bóveda de la nave , y lo primero que
se advierte , por estar en el suelo al pie del esca-

lón mismo en el centro frente del altar mayor , es

la moderna sepultura del Arzobispo que perdió

esta diócesis , hace ya veintiún años , cuya mo-
desta losa de simple mármol blanco, tiene en
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caracteres romanos de bronce embutidos en la

piedra la inscripción siguiente :

Hic ucetEmmus. D. D. Petrus de InguanzoetRivero,

S. R. E. Prjsbit. Cardin. Archiep. Tolet.

VlR PIETATE AC SAPIENTIA CONSPICUUS,

VERiE RELIGION. AMORE, SANIORIS DOCTRINA ET

ECCLESIiE DISCIPLINA ZELO ILLUSTRIS,

MISERICORDIA 1N PÁlPERES PRJSCLARUS. R. 1. P.

Esto es:

Aqvi yace el Emmo. Sr. D. Pedro de Inguanzo

y Rivero, Presbiiero Cardenal de la Santa Iglesia

romana, Arzobispo de Toledo. Varón insigne en

piedad y sabiduría, ilustre en el amor de la verda-

dera religión y en el celo por la doctrina mas sana

y por la observancia de la disciplina eclesiástica, y
distinguido en su misericor dia para con los pobres.

Descanse en paz. (1)

Encima y pendiente de la bóveda , está el ca-

pelo ; y junto a él cuelga la cadena ó cuerda que

sostiene una magnífica lámpara de plata blanca y
dorada , con dos vasos que alumbra al Santísimo,

y dejó dotación para estas luces el Arzobispo Don
Juan , que sobrenombraron el Patriarca. (2)

(1) No dice la fecha de su fallecimiento ; pero tuvo lugar

en esta ciudad á 30 de Enero de 1836 , v se le hizo el entierro

solemne por el Cabildo en la larde del 3 *de Febrero siguiente.

(2) Debe ser sin duda alguna D. Juan, cuarto Arzobispo
de este nombre, hijo del Rey 1). Jaime II de Aragón, que
por haber permutado su mitra con D. Jimenode Luna que lo

era de Tarragona
, y para que no cediese en desdoro de esta

Silla Primada el que la dejase por otra de menor categoría , le

dití el Papa , al aprobar la permuta , el título de Patriarca de
Alejandría. No impide para que este Prelado dotase la lám-
para de que se hace mención en el testo , la circunstancia de
que gobernase la Iglesia de Toledo cerca de un siglo antes de
que D. Sancho de Rojas fundase esta capilla de San Pedro,

Digitized by Google



EN LA MANO. 497

Hay en el espacio que ocupa esta bóveda se-

cunda cuatro altares, todos de ricos mármoles y
de moderna construcción , como que se hicieron
al mismo tiempo que el mayor que ya queda
descrito , y las pinturas que contienen son todas
de la misma mano que la de aquel, que ya sabe-

mos fué D. Francisco Bayeu. En cada lado son
dos, diferentes entre sí, pero ¡guales á los que
respectivamente tienen enfrente. Son los dos mas
interiores ó mas próximos al Presbiterio , deórden
corintio . y consisten en una gran mesa de altar,

con dos gradillas , y sobre ellas se alza el retablo

compuesto de dos hermosas columnas que reciben

el cornisamento correspondiente y rematan con
frontones semicirculares, todo ello de ricos jaspes.

En los intercolumnios ostenta cada uno un lienzo

de muy regulares dimensiones, en que dicho Ba-
yeu pintó con bastante acierto en el del costado

iiel Evangelio á San Pedro, Obispo de Osma, rodea-

do de sus familiares , y en el de la Epístola á San
Julián Obispo de Cuenca , con sus pages también,

repartiendo pan á los pobres. Costeó estos dos

altares el Sr. D. Matías de Robles , Arcediano que
era de Toledo en tiempo del Sr. Lorenzana , hom-
bre espléndido y benéfico, y como tanto el San
Pedro de Osma* como el San Julián de Cuenca,
habían salido á sus respectivos obispados desde Ja

Dignidad de Arcedianos de Toledo , quiso aprove-

char el Sr. Robles la ocasión de estarse resta u-

rando esta capilla , para dar una prueba de su ge-

nerosidad al par que de su devoción hácia sus dos

pues ya he dicho en otra parte
, y mas abajo habré de repetir»

que la parroquia de San Pedro ya existía desde los tiempos an-
tiguos en la capilla que ahora se titula de San Eugenio y en-
tonces de San Pedro el viejo

, y por consiguiente pudo hacer
en este local la dotación para el alumbrado del Santísimo, que
luego se trasladó á la nueva parroquia.
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bienaventurados antecesores, erigiéndoles estas

dos aras. El San Pedro de Osma , tuvo una capilla

especial hasta ese tiempo , en el costado esterior

del coro donde ahora existe el altar de San Es-

teban, frente á la portada de esta de San Pedro

Apóstol , como eligimos en el párrafo 5.* del ca-

pítulo IV, y fué uno de los respetables varones

que el Arzobispo D. Bernardo trajo consigo de
Francia con otros monges Benedictinos, y le hizo

Arcediano titular de esta iglesia , y después Obispo

de la de Osma.
En los sitios que hoy ocupan estos dos altares

había antes otros dedicados , en donde está el de
San Pedro á Nuestra Señora con San Esteban, y
en donde San Julián á San Nicolás : el primero
habia sido erigido por el Abad de San Vicente

Pedro Alonso de Valladolid, que fundó en él una
capellanía para que se celebrasen tres misas se-

manales, y dotó además un sacristán, donando
muchas alhajas para servicio del culto; y el se-

gundo es fundación del Arcediano de Calatrava

I). Gonzalo Sánchez de Madrigal , Consejero de

D. Juan el II. Ambos fundadores están sepultadas

al pie de su respectivo altar, pero los sepulcros

que tenian uno y otro con urna y estátua echada
sobre ella , fueron retirados cuando la restaura-

ción de la capilla , dejando para memoria de sus

enterramientos las lápidas funerarias , incrustadas

á bastante altura en el grueso de ambos muros
dentro de ios arcos en que están los altares. Al
lado de la Epístola del de San Julián , está la del

fundador del antiguo de San Nicolás , que en le-

tras góticas dice así :
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ESTA SEPULTURA ES DEL HONRADO VARON

el Doctor D. Gonzalo Sánchez de Madrigal ,

Arcediano de Calatrava ,

Canónigo de esta Santa Iglesia,

Oidor del Rey , criado t testamentario del

Arzobispo l). Sancho de Rojas; cuyas ánimas

Dios haya. Finó postrimero día de

Agosto , año del Salvador Jesucristo de 1452 años.

La del que fundó el otro altar de San Esteban,

se encuentra al lado del Evangelio del actual de
San Pedro de Osma , y con letra monacal de re-

lieve, de lectura bastante difícil , dice lo siguiente:

Aquí yace el Doctor

Pedro Alonso de Valladolid ,

Abad de San Vigente de la Sierra (1)

,

É Canónigo de esta eglesia : criado é fechura del

Arzobispo D. Sancho de Rojas que Dios haya:

el cual Doctor fizo este aroo (2) é sepultura

é dejó un capellan perpetuo en ella : í acabose

EN EL MES DE SETIEMBRE DEL AÑO DEL SEÑOR
de mgcccxxxvlli : é falleció de esta presente vida

primero dia del mes de abril del año
del Señor de mccccli años. Dios haya su alma. Amen.

Al pié de este altar de San Pedro de Osma hay
en el suelo una losa que cubre una larga sepul-

tura , y aunque con dificultad , por lo muy gas-

tado de las letras , se lee el epitafio siguiente :

(1) Una de las Dignidades de esta iglesia , como hemos
visto.

(2) Asi este altar como su compañero de enfrente están con

ofecto dentro de un arco que se forma en el grueso del moro,
donde sin duda estuvieron también los antiguos de San Este-

ban y San Nicolás
, y los sepulcros de sus fundadores.
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JOANNI VERGARA, DoCT. THEOL. HUIUSSANCH
TEBfPLI SACERDOTI CAN. TIRO IN OMNI DISCIPLINAR.

GENERE EXIMIO. QuO VIVENTE , NATURA

DECLARAV1T SE ADHIC MINIME EFFECTAM ESSE AD

PRjECTANTISSIMOS VIROS PRODUCENDOS.

IfONORIS, VIRTÜTISQUE CAUSA, DEC. CAUTULUMQUE

TOLET. SODALI. B. M. L. D. (1).

VmT ANN. LXIV MENS. V OBI1T XX FEBR. MDLVII.

( En seguida hay un escudo de armas tan gas-

lado que no se conocen los blasones que contenía,

y continúa la inscripción asi
:)

Jo. Cerda can. To. profius sobrino decessorique

suo indulgentiss. P. C. (2).

Que en castellano quiere decir que:

El Canónigo de Toledo D. Juan de la Cerda,

como mas cercano pariente, ando de poner esta

memoria ó inscripcwn á su mimo hermano y ante-

cesor indulgentísimo Juan de Vergara, Doctor en

Teología, sacerdote Canónigo de esta Santa Iglesia,

varón escelente en todo género de ciencias; con

cuyo nacimiento dio la naturaleza testimonio de que
hasta entonces no habia tenido poder para producir
ingenios aventajados ; y al que dieron este lugar el

Dean y Cabildo toledano por honrar su virtud y
como a compañero muy benemérito. Vivió 64 años

y 5 meses; murió á 20 de Febrero de 1557. (3)

(1) Yo interpreto estas cuatro iniciales (como he visto en
otras semejantes á personas muy entendidas) por las palabras

siguientes: Bene Merenti Locúm Dederunt. Es decir: que
concedió' el Dean y Cabildo este sitio para sepultura de su

benemérito soció ú hermano.
(2) Estas dos iniciales quieren suplir los dos verbos poneré

curar it.

(3) Fué este D. Juan de Vergara el que escribió la historia
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A continuación de esta losa hay otra , tam-
bién de mármol , cuya inscripción revela estar allí

sepultado Alonso Ortiz , Cura que fué de esta par-

roquia y Capellán de esta capilla , Doctor teólogo,

que murió en 1641.

Los otros dos altares que hay inmediatos á los

ya descritos son mas pequeños , constando solo de
una mesa de jaspes con su gradilla , desde la cual
se levanta por retablo un simple marco de mármo-
les con sus molduras lisas, rematando por arriba

en semicírculo con un sencillísimo adorno de pie-

dra de alabastro en medio, y conteniendo en su
centro un lienzo en que de cuerpo entero y tamaño
natural pintó Bayeu á San Ignacio de Loyola en
el del Jado del Evangelio , y á San Francisco Ja-

vier en el de la Epístola ; cuyas dos efigies ya digi-

mosque ocupaban antes dos retablitos á los costa-

dos esteriores del arco de entrada de esta capilla.

Por encima de los cuatro altares, y como desde
la mitad de la altura de ambos muros hasta tocar

en las bóvedas , se forman dos grandes y magní-
ficas ventanas de carácter ojival , con sus junqui-

llos que componen arquitos entrelargos , fileteados

de oro, como sucede en los adornos resaltados de
la bóveda anterior ó Presbiterio , y también aquí

está cerrada la ventana del costado Occidental ó
del Evangelio y abierta con su buena vidriera la

del otro frente , que ilumina abundantemente to-

da la capilla.

La tercera bóveda , que según se entra en esta

nave es la primera, ósea la que constituye los pies

de la capilla , no ofrece cosa notable hasta la

de Toledo que corre con el nombre de Pedro de Alcocer,

pseudónimo que adoptó sin duda Vcrgara por no presentar

descubiertamente su persona á los tiros de la maledicencia y
de la envidia. Este virtuoso y sábio sacerdote dejó todos sus

bienes al hospital de Dementes (vulgo el Nuncio).
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mitad de altura ; hay unos confesonarios en am-
bos lados , una puerta de medianas dimensiones,

Sue sale al cláustro de la Catedral , en el lado del

vangelio, y frente á ella, en el de la Epístola,

un pulpito de hierro dorado , trabajado con bas-

tante gusto y esmero, contemporáneo de los alta-

res. Junto al pie de su escalera una puerta queda
subida á la tribuna , y debajo de esta dos cepillos

de piedra coj idos á la fábrica , uno para recibir las

limosnas que se hagan en beneficio de las ánimas
benditas , y otro cuyo destino declara una tablilla

colocada sobre él , que dice : Aqut se echa la limos-

na de las conmutaciones de votos y juramentos. El

ramo de Cruzada recoje de tiempo en tiempo las

monedas que allí se depositan. A cosa de la mitad

de la altura de la nave , corre de un muro á otro

la tribuna , que tiene un antepecho de piedra , ca-

lado al estilo gótico , y en ella está el órgano y
facistol para el canto de las misas y demás oficios;

y algo mas elevada, para poder registrar desde
allí toda la capilla , ocupa el frontis del testero de
los pies de ella un gran balcón de hierro dorado,

cogido de cristales á manera de los miradores ó
camones , que sirve de tribuna privada al Arzobis-

po para venir á orar á esta parroquia desde su Pa-

lacio , sin necesidad de salir de casa ni mudar de
traje.

Ahora que conocemos la parte material de esta

capilla, conviene que digamos alguna cosa de su
parte formal ó esencial : ya está indicado que la

edificó para enterramiento suyo el Arzobispo Don
Sancho de Rojas á principios del siglo X\ : tam-
bién tenemos advertido en el párrafo i.* del capí-

tulo VI al hablar de la capilla de San Eugenio, que
se tituló antes de San Pedro el viejo , y aun de
Corpus Christi por lacircunstancia de que en ella se

guardaba y administraba el Santísimo Sacramento
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de la Eucaristía á los feligreses de la parroquia

erigida en la Catedral desde los primeros años de
la reconquista bajo la advocación del Principe de
los Apóstoles. Pues bien , como aquella capillita

fuese demasiadamente estrecha para las funciones

parroquiales , D. Sancho de Roias trasladó á esta

suya la parroquialidad , como desde entonces vie-

ne. Fundó además seis capellanías con tan pingüe
renta, que el Cabildo (a quien dejó por patrono

y administrador perpetuo de la capilla) las aumen-
tó hasta veinte por haber crecido mucho la renta

con el tiempo , destinando dos de ellas para dota-

ción de la fábrica de la parroquia , una para un
Canónigo que se titulaba Capellán mayor y presi-

día á los otros en representación del Cabildo patro-

no (cuyo cargóse sorteaba anualmente alternando

los coros), y otra para el Cura párroco que era

nombrado por el mismo Cabildo , y debía servir

además de la cura de almasuna capellanía que le

estaba aneja : las otras diez y seis eran poseídas

por otros tantos Capellanes, también de nombra-
miento del Cabildo. Después el Cardenal Don Pe-

dro González de Mendoza puso un segundo párro-

co de nombramiento del Ordinario y que nada
tenía que ver con las capellanías; de manera que
hasta el presente siglo ha venido teniendo esta

parroquia dos Curas, que alternaban por semanas
en su cargo : modernamente por haber decrecido

las rentas se suprimió uno de los curatos , prove-

yéndose el que ha quedado alternativamente por

el Arzobispo y por el Cabildo en riguroso tumo de

las vacantes ; pero siempre prévio concurso como
estableció el Santo Concilio de Trento y las Si-

nodales de la diócesis. Las capellanías se redu-

jeron también á catorce con carga de cantar

misa del dia por el alma del fundador todas las

mañanas á la segunda señal que hace la campana
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para Prima , y un nocturno de difuntos con la

misma aplicación en las tardes á la segunda señal

para Vísperas, mas cinco misas rezadas por sema-
na cada Capellán: pero en el dia ni existen las

rentas , ni las capellanías ni los sufragios. Como
parroquia tiene el Cura con el sacristán y demás
empleados en ella , las obligaciones que son comu-
nes á todas las demás del arzobispado; pero con la

cortapisa de que las funciones que ocurren en ella
* se han de hacer después de concluido el coro cate-

dral , pues durante los oficios de este no se puede
hacer en la capilla nada que no sea puramente re-

zado . y aun por esto se reza también y no se canta

la misa pro pópulo en los días festivos. Por lo de-

más, no tiene otra pila bautismal que la grande
déla Catedral ; el miércoles de la semana de quin-
cuagésima se provee el Cura de la ceniza ya ben-

dita para ponería á los fieles, de la sobrante del

coro principal , después que la ha puesto á los su-

balternos del mismo en el propio sitio mientras

que suben á recibirla del Preste en el altar mayor
los Canónigos y Beneficiados ; el Cabildo es quien

dá Preste , Diáconos , manga y cruz con ciriales,

y asiste en cuerpo con sus cantores y dependientes

á la procesión del Santísimo Sacramento en la

función de Corpus de esta parroquia , y en fin

egerce como patrono y dueño de la casa en todos

los actos solemnes cierta intervención para indicar

la dependencia en gue esta capilla se halla cons-

tituida para con la Catedral (1).

(1) Escusado es decir que esta capilla
,
aunque parroquia,

ni tiene puerta á la calle ni campanas ; habiéndose de valer

para la administración de Sacramentos por la noche , y para

los toques á entierros y demás funciones de iglesia, del sagra-

rio y de las campanas de la que fué parroquia de San Sal-

vador y ahora á quedado en clase de ayuda de parroquia ó
anejo á esta de San Pedro.
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Ya hemos visto también que el Abad de San
Vicente D. Pedro Alonso de Valladolid fundó otra
capellanía con cargo de tres misas semanales ; y
otro capellán de San Blas llamado Diego Juárez

hizo otra fundación de la misma clase con dos

misas rezadas por semana ; todo esto aparte de las

cantadas diarias y de cuatro funciones solemnes,

dos aniversarios y quince misas de diferentes me-
morias instituidas en ella.

PÁRRAFO 6.°

Puerta de 8anta Catalina , y eapülaa de Nuestra Señora de
la Piedad , Püa bautismal y Virgen de la Antigua.

Continuando nuestra visita por el ámbito de la

Catedral , saldremos ya déla capilla de San Pedro,

y seguidamente tropezamos á su mano derecha

con la puerta que titulan de Santa Catalina , por-

e en su portada esterior presenta una estatua

esta Santa , como notaremos al hacer su des-

cripción por la parte del cláustro en el capítulo

correspondiente de la sección segunda. Hasta me-
diados del siglo XVI en que por haberse trasladado

la capilla de los Reyes Nuevos al sitio que ahora

ocupa , se derribó la antigua fábrica de ella que
estuvo al fin de esta nave , como ya hemos di-

cho , y se construyó la actual entrada que llaman

de la Presentación , que mencionaremos en el pár-

rafo siguiente , no hubo mas puerta que comuni-

case de la iglesia al cláustro que esta de Santa

Catalina, contemporánea indudablemente de la

construcción del cláustro mismo (fines del si-

glo XIV), ya porque asi lo demuestran sus escul-

turas y ornamentación arquitectónica , ya porque

los escudos de armas del Arzobispo Tenorio , que
hizo labrar el cláustro , se ven también en ella,

33



506 TOLEDO

ya en fin por el nombre de la Santa á quien está

dedicada , de la cual hubo de ser muy devoto el

Prelado , pues á la misma dedicó el magníficomo-

nasterio de Gerónimos que fundó en Talavera de

la Reina , ei grande hospicio de su propia funda-

ción en la villa de Puente del Arzobispo, y aun el

convento de Mercenarios de Toledo , que si bien no

le fundó él, le acrecentó mucho y casi hizo á su

costa todo el edificio. Examinando ahora nosotros

únicamente su portada interior, pues ya se ha in-

dicado que la cara estertor tendrá su lugar oportu-

no en la descripción del claustro, diremos que se

compone de un solo arco gótico , que ocupa todo

el lienzo ó muro de este espacio ó bóveda , y está

dividido en el centro del hueco por un poste que

parte la entrada en dos, teniendo cada una su

grande hoja de puerta de nogal perfectamente tra-

bajada con portoncíllos ó postigos de regulares di-

mensiones, y encima de ellos ventanas ó montan-

tes en las mismas hojas, con vidrieras y balaustres

de hierro dorados. Hay para subirá la puerta des-

de el pavimento de la iglesia cuatro escalones de

piedra berroqueña muy espaciosos y suaves, y
tanto en el medio punto del arco , como á sus dos

costados en el macizo de los pilares laterales , hay

varias estatuas de Santos y Profetas cubiertas de

bien labrados doseletes góticos , formando las de

arriba un grupo cuyo asunto no es fácil descifrar

porque están muy altas y tienen poca luz para que

se perciban bien sus atributos y actitudes, que es

por donde se podría venir en conocimiento de lo que

significan ; estamos sin embargo inclinados á pre-

sumir que pueden ser San Joaquin y Santa Ana.

Está ademas adornado el arco con molduras y re-

saltos de hojas , ramos etc. al gusto gótico , todo

de piedra , y lo mismo las estátuas que son un
ejemplar muy bien conservado del estado que
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tenía la escultura en el último tórcio del Siglo XIV,

y en los estremos tiene dos columnas de fino jas-

pe, sobre las que se levantan unas pirámides

llenas de crestería.

A continuación se encuentra la capilla de Nues-

tra Setiora de la Piedad, que por otro nombre lla-

man del Tesorero , porque es fundación de un Se-

ñor Dignidad de Tesorero de esta Santa Iglesia.

Pero antes de tocar á su entrada , entre ella y el

pitar arrimado á la pasada puerta de Santa Cata-

lina , hay un lienzo de mucho mérito , con su marco
de mármoles , que representa de medio cuerpo y
tamaño natural á San Diego de Alcalá , y está fir-

mado por un tal Rivera que no es el conocido por
el Españoleto : esta pintura estuvo antes con su cor-

respondiente retablito en el pilar de enfrente , y
en 1789 se puso aquí como está, retirando el re-

tablo cuando la mayor parte de los otros que ha-

bía en los pilares. La capilla no ofrece cosa parti-

cular que pueda llamar la atención del artista,

habiendo sido renovada casi en su totalidad el año
de 1716. Fundóla hácia la mitad del siglo XV, el

Canónigo y Tesorero de esta iglesia D. Alfonso

Martínez, que está enterrado en el suelo al pié del

altar. Tiene su gran reja de hierro sencilla , y la

entrada forma un arco de medio punto , con dos

acrotérias en los estremos de su cornisa , y una
cruz sobre pedestal en el centro : es bastante pe-

queña , pero muy clara y desahogada , pues ade-

mas de entrarla mucha luz por la reja , la recibe

también del cláustro por unas ventanas que hay

en el testero encima y á los lados del altar. Este

tiene un retablo de madera dorado sobre mesa de

mármol* oscuro, v en el nicho ú hornacina del cen-

tro se contempla una escultura muy regular que
representa á nuestra Señora llorosa y afligida con el

cadáver de su divino Hijo depositado en su regazo.
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En el muro Occidental , ó sea al costado del

Evangelio sobre los cajones que hay empotrados

en él para guardar los ornamentos y demás ense-

res de la capilla (1) se conserva una lápida con la

siguiente inscripción

:

Aquí están enterrados padre y madre
de Alfonso Martínez ,

Tesorero y Canónigo y Obrero mayor de esta

Santa Iglesia ,

el cual hizo esta capilla á su costa y mision , y la

ORDENÓ CON LICENCIA DEL CABILDO , Y ESTA

EN MEDIO ENTERRADO ; EL CUAL ORDENÓ Y FUNDÓ AL

servicio de Dios y de la Virgen Santa María ,

EL MONASTERIO DE MONTE SlON

DE LA ORDEN DE SAN BERNARDO , Y COMPRÓ

TODO EL SITIO EN QUE ESTA ASENTADO

,

DESDE EL CAMIMO QUE VA Á CORRALRUBIO HASTA EL

CAMINO QUE VA Á PEÑAVENTOSA É Á LA V1$A

DONDE NACE EL AGUA

Á LA SIERRA : EL CUAL MONASTERIO

COMENZÓ Á FUNDAR EL DIA DE SANTA INÉS

DEL ASO DE MCCCXXVIl (2).

Falleció año de mcccclvi en xxv de junio.

SU ALMA SEA EN PARAISO; N IIESTRO SEÑOR
HAYA MISERICORDIA DE ELLA.

(1) Estos cajones no deben confundirse con las cajoneras
largas que bay además en ambos lados de esta capilla, y ya
liemos visto que hay en otras varías, y aun encontraremos en
la inmediata de la Pila bautismal , y oue sabemos también que
sirven para vestirse los Canónigos y demás Beneficiados.

(2) En esta fecha hay evidente error , y debió ser equi-
vocación del cantero que abría las letras en el mármol

;
pues

habiendo fallecido en 1456 el fundador, no es posible que co-
menzase á labrar el convento en 1327. No hay duda en que se
dejó por gravar una C á los números romanos que espresan
las centenas

, y solo puso tres en vez de cuatro que debieron
ser. Léase pues el año 1427.
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Fundó este mismo Tesorero una capellanía

aquí con cargo de tres misas semanales , de las

que en lo anticuo eran cantadas las de viernes y
sábados , oficiándolas el maestro de melodía con
cuatro clerizones que cantaban á tres voces cier-

tas coplas: pero dejó muy pronto de hacerse así,

y quedaron solo en rezadas.

También fundó otra capellanía con una misa
semanal Catalina de Villalobos.

En el muro Oriental hay una pintura de la

Virgen, bastante antigua , á cuyo pié dice :

Dio esta imagen de Nuestra Señora de Guada-
lupe por su mucha devoción, P.

9

de Lozoya año
de 1657.

A la salida de esta capilla sóbrela derecha hay
en la pared otra pintura que hace juego con la

un marco igual de mármoles , que encierra un
buen lienzo en crae se figura de medio cuerpo al

Apóstol San Jucfas Tadeo, y encima de él otra

pinturita de la Virgen , de no escaso mérito , y
que estuvieron hasta 1789 con retablo frente á la

puerta del Reloj sobre el cepillo para la limosna

de niños expósitos que dejamos mencionado.

Sigúese la capilla de la Pila bautismal, en cuya
portada se ven á uno y otro lado de la verja, dos

bonitas columnas de mármol en cada uno , arri-

madas á la pared, y sobre sus capiteles otras

tantas estátuas , también de piedra , pero pinta-

das ó estofadas , y de cerca de una vara de altas:

las dos próximas á la reja , son de los Evangelistas

San Lucas con el toro y San Juan con el águila,

que son los atributos con que ordinariamente las

representan ; las dos mas estertores en uno y otro

costado parecen ser dos Profetas, según el traje
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que visten propio de los pcrsonages de la ley an-

tigua ; pero no tienen signo especial por donde se

pueda puntualizar cuáles sean , aunque por el sitio

en que están es de presumir que figuren aquellos

dos que entre los Profetas hablasen mas esplí-

citamente del Bautismo ó regeneración del gé-

nero humano por medio del agua y el Espíritu

Santo. Forma la entrada de la capilla un precioso

arco gótico, adornado de un remate piramidal

que llega á tocar la bóveda , y cresterías y pi-

rámides con estatuitas que le dan mucha visua*

lidad; pero lo que mas contribuye á hermosear

esta portada, es la verja de hierro que la cierra,

trabajada en 1524 por el famoso maestro Domingo

Céspedes, autor de la del coro, de las de la capilla

de Reyes y otras no menos estimables. Es lindísima,

llena de labores en balaustres , frisos y coronación,

perfectamente dorados y pintados. Por encima de

la puerta
,
que la forman dos hojas en el centro,

presenta un medallón ó cuadro del Bautismo de

Jesús , en figuras recortadas y como de medio re-

lieve , de mas de media vara de altas , encarnadas

y pintadas , destacándose de un hermoso paisaje,

trabajado igualmente en el hierro y pintado del

modo conveniente á cada objeto , de manera que
ofrece el conjunto una vista muy agradable. Sobre

esta especie de medalla, entre los caprichosas

adornos dorados que forman la coronación ó re-

mate, se ostenta el escudo de armas del Arzobispo

D. Alonso de Fonseca, en cuyo tiempo se labró

esta verja , y por bajo de él otro mas pequeño del

Obrero López de Ayala.

La capilla es pequeñita , y se sube á ella por

tres gradas que la elevan del pavimento de la

iglesia , alumbrándola suficientemente así la luz

que penetra por la puerta ó arco de entrada , como
la que recibe del cláustro por cuatro ventanas que
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1

tiene en su testero ó muro del Norte con vidrieras

de colores , repitiéndose en la de en medio con
vivísimos trasparentes de cristal , el ya insinuado

asunto del Bautismo de Cristo por San Juan Bau-
tista en el río Jordán , á cuyas dos figuras ilumi-

nan las ráfagas de gloria que despide el Espíritu

Santo volando encima , y sobre el cual se leen en
una cinta que hay desplegada horizontalmente

las sabidas palabras que los sagrados libros ponen
en boca del Padre Eterno en la ocasión aquí re-

E&le es mi muy amado Hijo. Y abajo en el mismo
vidrio dice: Año de 1712. Kn el centro de la ca-

pilla está colocada la Pila bautismal , que es de
bronce (1), llena de molduras, entalles y labores

del gusto antiguo , con su tapa ó cubierta de lo

mismo , formando el todo como una copa tallada

en fajas á manera de concha por fuera , y circui-

da de una tarima de madera pintada que consta

de dos escalones , y no muy bajos , para que co-

locados sobre el mas alto el Preste y los Ministros

alcancen á ejecutar las ceremonias de rúbrica en
las mañanas del Sábado Santo y de la vigilia de
Pentecostés, en que viene aqui el Cabildo á la ben-

dición de pila , y también para que el Párroco de
la capilla de San Pedro ó su teniente puedan cómo-
damente bautizar en ella á los niños de su feligre-

sía (que ya hemos dicho son cristianados en esta

capilla), y á los desgraciados expósitos que se de-

positan en el colchoncillo , que también hemos

(1) Ta en otra ocasión, al hablar de los pulpitos de la ca-
pilla mayor y del sepulcro de D. Alvaro de Luna, se ha toj

cado la especie de que tanto los dichos pulpitos como esta Pila,

y aun el atril de la capilla muzárabe , fueron hechos de aquel
sepulcro y también dejo manifestada allí mi opinión en este

punto, que no es unánimemente reconocido por los escritores

que han hablado de las cosas de Toledo.
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mencionado se halla en el pilar de frente á la ca-

pilla de San Pedro , y que son asimismo bautizados

en esta pila matriz , si resulta de la cédula con que

deben acompañarlos, no haberlo sido antes de

exponerlos a la caridad pública. Sobre ella hay

{tendiente de una barreta de hierro, asegurada á

a bóveda , una segunda cubierta ó tapa de la

misma materia y hechura que la Pila , y figura

ser su verdadera cobertera , pues la tapa con que

de hecho está cubierta , no es de la misma clase

ó género de labor.

En cada uno de los costados ó muros laterales

se forma un arco , dentro del cual existe un anti-

guo retablo con esculturas también muy antiguas,

sin otro mérito que el de servir para estudio del

estado de ese arte en el siglo XV : tenían sus alta-

res antes , pero se conoce que los quitaron para

colocar las dos cajonerías que hay ahora , como
las que hemos encontrado en otras muchas capi-

llas
, para guardar en ellas sus ropas corales los

Beneficiados de la Catedral: tiene el del muro
Oriental un Crucifijo entre su Santísima Madre y
San Juan, y por bajo de ellos cuatro tablitas que
figuran pasages de la vida de Cristo , y en el Oc-
cidental está Nuestra Señora (que tuvo, y ahora
no tiene , á su Divino Niño en brazos) en medio de
dos ángeles mancebos que la adoran ; leyéndose

por bajo: Ave regina ccplorum Mater. Estos altares

retablos fueron hechos , pintados y estofados por

rancisco de Amberes en 1507, librándosele por

su trabajo 86 rs. 16 mrs. de entonces , ó sean

unos 162 rs. : solo no es de Amberes la escultura

de las imágenes . todo lo demás es suyo. Por úl-

timo, en esta capilla residía antes un Racionero
encargado de recibir las limosnas de las misas

que los devotos mandaban decir en el inmediato
altar de Nuestra Señora de la Antigua , como ahora

Digitized by Googl



LN LA MASO. 513

diremos , y de suministrar recado y oblata á los

sacerdotes que las decían.

Está la capilla de Nuestra Señora de la Antigua,

en el espacio que media entre la que acabamos
de visitar y la siguiente que llaman de Doña Te-
resa de Haro ; y se reduce á un pequeño recinto

rodeado de una verja de hierro, con un altar ar-

rimado al pilar de la fábrica , divisorio de las

dos bóvedas que dan frente á las capillas mencio-
nadas de la Pila bautismal y de Doña Teresa (vul-

garmente del Cristo de las Cucharas). La reja es

bastante sencilla , de balaustres de hierro , y su

friso sin mas ornato que estar dorado y unas plan-

chas encima con escudos de armas del Obrero Don
Baltasar de Haro, y las cifras del nombre de María:

en la faja dorada de la cornisa , tiene la siguiente

inscripción

:

Esta capilla y reja se renovó por mandado de

D. Baltasar de fíaro , Canónigo y Obrero mayor
de esta Santa Iglesia. Año de 1634.

El altar es de piedra con adornos dorados,

entre ellos los escudos de dicho Obrero ; y el re-

tablo , que es también de piedra con filetes dorados,

está tallado al estilo gótico con un remate ó coro-

nación calada bastante estraña , que sirve como
de dosel ó guardapolvo á las figuras colocadas en
el retablo. Son estas de mármol , pintadas y es-

tofadas á la manera que otras muchas que ya
hemos visto del siglo XV y principios del XVI.
La principal está en el nicho preferente y es una
imagen de Nuestra Señora , que titulan de la An-
tigua , es decir , de la antigua iglesia ; pues se

tiene tradicionalmente como inconcuso que esta

efigie se veneró ya en la primitiva Catedral en

tiempo de los godos , y que escondida por ellos al
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apoderarse los sarracenos de Toledo, apareció

milagrosamente en un pozo ó bóveda, qúe había

allí cerca de donde ahora está situada esta capi-

lla, algunos años después de su reconquista por

Don Alonso VI. Está sentada la Señora, y tiene

asido sobre sus rodillas al Niño Dios , que con am-
bas manos presenta á los que le miran una tar-

jeta ó pergamino desarrollado y en el que se per-

ciben algunas letras que parecen componer las

palabras , venite et orate. La peana en que asienta

ta imácen está rodeada de ángeles con instrumen-

tos músicos. A sus dos lados se contemplan las

figuras de D. Gutierre de Cárdenas, Comendador
mayor de León en la orden de Santiago, y de su

muger Doña Teresa Enriquez , que fué la funda-

dora de la parroquia Colegiata del Santísimo

Sacramento y el convento de Franciscanos deTor-
rijos , ofreciendo á la Virgen aquel á su hijo y
esta á su hija, cuyas estátuas tieue cada uno
de ellos delante de sí. Por bajo de estas figuras,

que están en tres hornacinas góticas , hay tres

tablas antiguas de muchísimo mérito: la de la

izquierda representa el Nacimiento de Cristo ; la

de la derecha la Descensión de la Virgen á poner
la casulla á San Ildefonso, y la de en medio á San
Gregorio Papa diciendo misa.

Fundó aqui el citado Comendador D. Gutierre

una capellanía con tres misas semanales; pero

eran en los siglos anteriores tantas las misas que
por la grandísima devoción tenida á esta Santa
imágen se mandaban decir por todo género de
gentes, que tuvo necesidad el Cabildo de habilitar

algunos otros altares inmediatos para que en ellos

se celebrasen también, pues no era posible cumplir
todos los encargos en el altar de Nuestra Señora.
Baste decir que hácia 153 i fué deputado un Racio-

nero (como hemosindicado en la capilla precedente)
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para recibir las limosnas y llevar cuenta de las mi-
sas que se mandaban decir, y hubo año que pa-
saron de cinco mil. En el siglo último había
menguado mucho esta devoción; pero aun se

decían sobre mil misas anuales : ahora ni aun las

de la capellanía de D. Gutierre han quedado. Ante
esta Virgen se bendecían las banderas del egército

cristiano cuando salía abalallar contra los moros,

y jamás faltaban devotos haciéndola oración de
diay de noche, mientras estábala iglesia abierta.

Hádasela función solemne y principal el dia 8 de
Setiembre , y por una antigua memoria que dotó

un Clavero de esta Santa Iglesia , se daba en ese

dia agua á todo el que la quería beber , detrás del

coro ó junto á la Virgen de la Estrella.

PÁRRAFO V
* i

Capilla de Doña Teresa de Haro, vulffo del Cristo de las

Cucharas.— Bóveda entre esta capilla y la puerta del
claustro.—Portada interior[de la puerta de la Presentación

y capilla de la Descensión , entendida por la Virgen de
Piedra.

Es la última capilla que hay en este muro ó

banda del Norte de la Catedral , la del Crucifijo

que llaman de Doña Teresa de ilaro , cuya ilustre

señora , muger del Mariscal D. Diego López de

Padilla, fué fundadora de ella, y dejó erigidas

tres capellanías con carga de cinco misas sema-

nales cada una , por su alma y la de su esposo,

cuyos cuerpos yacen sepultados en la bóveda de

la misma ; quiso también que sus tres capellanes

concurriesen al coro de la banta Iglesia y ganasen

las distribuciones por la asistencia á las horas ca-

nónicas , y así ha sucedido y sucede con dos que
todavía subsisten , sentándose en las sillas bajas,

pero sin poder pasar de la cuarta , ni presidir á
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los capellanes de coro , ni hacer servicio alguno

de ceremonias en el mismo ni en el altar. Dejó

esta señora al Cabildo por patrono de su capilla,

y por administrador de los bienes con que la dotó,

los cuales gravó además con otras varias cargas,

como son una función á San Andrés con misa y
sermón , un aniversario solemne al día siguiente

por el Cabildo , otro por sus capellanes , y misas

con nocturnos cantados el dia de los Santos y el de

Finados , noniendo luces sobre su sepultura, cierto

número de mantos, como entonces decían, para

doncellas nobles y pobres, por suertes de á 100

reales (1) y otro número indeterminado (porque

dependía de que las rentas subiesen ó bajasen) de

dotes de á 10,000 mrs. de aquella época (2) para

huérfanas que habían de velarse precisamente en

la capilla y desposarse , siendo posible , en el poste

ó pilar de enfrente (3) ; asimismo impuso la obli-

gación de dar anualmente 80.000 mrs. (1,660

reales 22 mrs. vn.) porvia de mayorazgo á ciertos

sobrinos suyos , y 15,000 á otra sobrina , que mo-

dernamente cobraba el hospital de San Juan Bau-

tista por compra que hizo de este derecho. Para

todas estas cargas daban rentas , con un sobrante

que entraba en los caudales del Cabildo adminis-

trador, tres dehesas que dejó con tal objeto , pues
si bien su primer destino fué la redención de

cautivos, después de pagados los capellanes, se

varió luego por la mudanza de circunstancias,

sustituyendo aquella obra piadosa con los mantos,

dotes etc. , que van referidos.

(1) Unos 188 de los de vellón.

(i) Quinientos cincuenta reales vellón poco mas.

(3) Llaman á este poste el de lo» Carneros , porque en las

basas de las columnas resaltadas del mismo que miran hacia

dicha capilla , tiene por adorno unas cabezas de carnero , en
vez de otros caprichos que se ven en los demás pilares.
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Viniendo ya á su descripción , encontramos
que su entrada consiste en un grande arco gótico,

que forma tres curvas , adornado de crestones y
molduras doradas que le dan mucho realce , así

como la especie de cornisa ó remate calado que
corre por encima de él , presentando en los dos
lados escudos de armas de los Haros , cuyos bla-

sones son dos lobos paralelos y de los López de Pa-

dilla, que contienen tres como cucharones, de
donde viene que el vulgo llame á esta capilla y al

Crucifijo que ocupa el retablo de la misma , el

Cristo de las Cucharas : el arco está cerrado por

una verja de hierro , sencilla , y sobre ella , sos-

tenido por dos ángeles que vuelan, el escudo con
los blasones de ambos apellidos : por bajo de la

cornisa indicada hay la inscripción siguiente con
letras góticas abiertas en la fábrica

:

Esta capilla fizo é dotó para la redención la ge-

nerosa Señora Doña Teresa de üaro, según está en

la piedra escrita sobre el altar.

Enfrente de la reja , y arrimado al muro Norte

de la capilla, se encuentra el altar, cuya mesa
es de buenos jaspes y el retablo de madera dorado

y de orden dórico: en su intercolumnio queda un
espacio cuadrado que ocupan un Crucifijo de talla

de bastante mérito , y dos figuras de la Virgen y
San Juan Evangelista que á sus lados se encuen-
tran pintadas de muy buena mano : en el zócalo

hay otra pintura que representa la última cena
del Salvador con sus discípulos.

En la parte del muro que deja descubierta el

retablo hay á cada costado de este una ventana
con vidrieras que dan al cláustro y proporcionan
luz suficiente á la capilla ; y por bajo de ellas

están colgados dos cuadros con sus marcos dorados,
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r contienen los bustos de! Redentor ( entendi-

generalmente |por el Ecce-Homo) en el lado

del Evangelio , y de Nuestra Señora de los Dolo-

res en el de la Epístola , siendo ambos lienzos muy
dignos de estima.

En cada uno de los muros de Oriente y Occi-

dente se forma un arco gótico con aristas doradas

como en el de la entrada , y en los rincones donde

vienen á rematar las archivoltas de ellos ostentan

escudos de armas sostenidos por angelitos ; cobijan

estos arcos unos nichos ó huecos en que están

colocadas dos hermosas cajoneras de nogal en que
se custodian los ornamentos , vasos sagrados y de-

más utensilios necesarios para el culto <ie la capi-

lla ; y sobre estas cajoneras se contemplan otros

dos lienzos de mediano tamaño y con sus marcos
dorados también , que representan , el del costado

de Occidente la Flagelación de Jesús atado á la

columna , y el de Oriente el Prendimiento del mis-

mo Señor "en el huerto de las Olivas ; una y otra

pintura parecen de mérito poco común.
Encima de la clave del arco de este último

lado se encuentra una gran lápida negra , en la

que con letras fóticas de relieve y doradas se lee

la inscripción siguiente :

Parque de la memoria de las buenas obras es

Dios servido , á quien loor y alabanza se debe, por
ende á honor i reverencia suya é de su bendita Ma-
dre, esta capilla mandó fundar la honesta y generosa
señora de loable virtud Doña Teresa de ííaro mu-
ger del loable caballero Diego López de Padilla,

Mariscal de Castilla , la cual devota é confirmada
en la devoción de este Santo templo , este logar es-

cojió para su enterramiento, paraaue el servicio de

Dios sea en él continuado, y por le inclinar á ha-

cer misericordia de sus animas, dotóle de tres
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dehesas suyas, Monlalbanejos, Ablales y Áblatejos,

de las cuales hizo donación perpetua á los venera-

bles Dean y Cabildo de esta Santa Iglesia , á los

cuales dejó por patronos de ellas,para que las rentas

dellas fuesen convertidas en redención de cautivos,

para siempre, con ciertas condiciones y vínculos

contenidos en las escrituras originales que están

depositadas só esta piedra, rogando á Dios aue de

ello sea servido, y encargando por su bondad á los

aue esta lectura leyeren, una Ave María. Fué aca-

bada esta meritoria obra á dias del mes de Mayo
año de (1)

Aparte de las tres capellanías fundadas por
Doña Teresa, como hemos dicho, una sobrina

suya llamada Doña María de Ilaro , Señora de Me-
jorada y muger de D. Diego López de Toledo , fundó
otra con obligación de tres misas semanales

; y to-

davía erigió una mas Gonzalo Pantoja con carga

de otra misa por semana; de modo que hasta

nuestra época , en que por venderse las fincas , han
quedado indotadas estas fundaciones, se decían

anualmente novecientas noventa misas en esta

capilla.

Sigúese la penúltima bóveda de esta nave, en
É

(1) No dice la inscripción ni el dia ni el año , estando los

huecos correspondientes al sitio que debiera espresar estas fe-

chas , intactos y dorados como si esperasen que el cincel fuera

á grabar en ellos los signos oportunos. Tal vez esta lápida se

trabajó todavía en vida de la fundadora
, y no se pudo entonces

consignar una fecha (jue se ignoraba
,
pues como la obra de la

fundación no se podía decir acabada hasta el fallccimento de
la Doña Teresa, porque los testamentos no son válidos hasta

la muerte del testador , no habiendo ocurrido esta, era impo-
sible que se fijase el dia y año que aquí se desea

, y tal vez no
se cuidaron luego de anotarlo en la inscripción ; sin embargo
de que en este supuesto tampoco debiera constar el mes:
pero ello es que esUÍ tal y como la hemos copiado.
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la que estuvo antiguamente la cabecera de la

capilla deReyes Nuevos, y en cuyo espacio no hay
ahora mas que dos pequeñas puertas con marco de
piedra sencillo y hojasde madera fina claveteadas

de bronce , las cuales dan entrada y salida á una
cómoda escalera privada que el Arzobispo D. Ber-

nardo de Sandoval y Rojas hizo construir allí

en 1601 para bajar desde su Palacio á la iglesia,

cruzando por el arco que atraviesa la calle y cae

muy inmediato al desembarque de esta escalera.

Por encima de esas dos puertecitas hay colocados

tres lienzos de regulares dimensiones, que en fi-

guras del tamaño natural representan á San Car-

los Borromeo adorando el cadáver de Nuestro Re-

dentor , pintura de mucho mérito , con su marco
de mármoles que remata en un frontispicio trian-

gular coronado por tres acrotérias de la misma
piedra , y los de ambos costados suyos, á San An-
tonio de Pádua y San Vicente Ferrer , con muy
buenos marcos dorados , y aunque no se sabe á

punto fijo su autor, pertenecen á la buena eseue-

la italiana (1). En lo alto de este muro se notan
tres ó cuatro ventanas con vidrieras . que en unión
de otras ¡guales que dan al lado opuesto en el

cláustro, suministran suficiente luz a la escalera,

que es la mas comunmente usada por los Prelados
para venir á la Catedral desde sus mismas habita-

ciones y para retirarse , concluidos los oficios di-

vinos , á su Palacio.

Lo último que se encuentra ya en este muro ó
costado Norte de la iglesia es la portada interior

de la gran puerta que sale al claustro , titulada

de la Presentación , poraue está representado este

misterio en un magnífico relieve que adorna su

(t) Estos dos cuadros estuvieron hasta 1788 en la capilla

general , con marcos negros.
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cara estertor (de ia que hablaremos en la sección

segunda cuando llegue su turno á la descripción

del claustro bajo , pues aqui solo nos vamos á
ocupar de la fachada que mira al templo). Con-
siste esta en un grandioso arco de piedra blanca,

exornado por un bellísimo cuerpo de arquitectura

en el que sobre sus correspondientes pedestales

cuajados de esquisitas labores, se levantan dos
columnas, una á cada lado, llenas de preciosos

relieves de muchísimo gusto en su primer tercio,

é istriadas en los dos restantes, con sus ricos ca-

piteles que sostienen por cornisamento un frontis-

picio muy lindo, en cuyo centro se contempla
una medalla con el busto del Padre Eterno en me-
dio relieve obra del insigne escultor Pedro Martí-

nez de Castañeda en 1568, el cual hizo también
el escudo de armas de la Catedral que está sobre

Ja clave del arco ; y coronando el todo de la por-

tada varios flameros y candelabros de la misma
piedra y de igual mérito en su ejecución : la obra

de esta puerta comenzó en 1565 , siendo Arzobis-

po el Sr. Carranza de Miranda , y vino á concluirse

cuando ya gobernaba la diócesis D. García de
Loaisa Girón. Juan Manzano y Toribio Rodríguez,

famosos escultores , tuvieron el encargo y direc-

ción de esta fábrica , y labraron por si , en la fa-

chada de que vamos hablando , las columnas y
frontispicio, asi como Andrés Hernández los can-

delabros y flameros del remate. Ciérrase esta en-

trada con una puerta de nogal partida en dos ho-

jas que trabajó en 1601 Pedro de Mena, tallando

los cuatro escudos de armas que tienen en sus ta-

bleros Giraldos de Merlo en 1603.

Antes de terminar este párrafo , y con él la

primera sección del presente libro, debemos lla-

mar la atención de los curiosos que visitan la

Iglesia toledana , hácia un pilar que nos hemos
° 34



dejado un poco atrás sobre la izquierda de la nave
que acabamos de recorrer , y es el penúltimo de

ella , que dá frente á la capíHita ya descrita de

Doña Teresa de Haro. Arrimada á él se encuentra

la capilla de la Descensión de Nuestra Señora , co-

munmente conocida con el título de la Virgen de

Piedra: ya en el párrafo 1/ del capítulo I, digi-

mos cuanto en una obra de esta clase nos pare-

ció bastante para dar una ligera idea acerca del

portentoso acontecimiento, que es el mas noble

blasón y el timbre mas brillante de la Catedral

Primada , de la Descensión de la Virgen Maria á

vestir personalmente á San Ildefonso la celestial

casulla con que quiso premiar la fervorosa devo-

ción que el bienaventurado Arzobispo la tenía y
la ardiente defensa que escribiera de su perpetua

virginidad ; venía pues dedicada á la memoria de

tan distinguido milagro una capilla en el Templo
toledano desde los primeros tiempos de su cons-

trucción , la cual tenia poco mas ó menos la mis-

ma forma que ahora y ocupaba este mismo si-

tio, donde es piadosa tradición que tuvo lugar

aquel prodigio, en razón á que se tiene por cierto

que hacia ese parage caía el altar mayor de la

Catedral en aquella remota época , y es cosa ave-

riguada por las memorias y escritos que dejaron
los contemporáneos (entre ellos el Arzobispo Cijila

que solo distó de San Ildefonso unos cincuenta
años) (1) que la divina aparición se verificó en el

Presbiterio , ocupando la Reina de los ángeles la

cátedra en que el Santo Prelado acostumbraba á

predicar á su pueblo. Ya hemos visto un documento

(1) Aunque como Arzobispo sucedió ya cien años después
de la muerte de San Ildefonso, por lómenos hemos de supo-
ner que al ocupar la Silla de Toledo habia de tener ya siquie-
ra 50 años

, pues por muchos méritos que por otra parte

adornasen su persona , no es de creer que en aquellos tiempos
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de mediados del siglo XIV (la cláusula del testa-

mento de D. Enrique II fundando la capilla de
Reyes Nuevos), en qtíe se habla de la existen-

cia de este lugar sagrado aquí precisamente donde
es la actual capilla , puesto que mandó edificar la

suya y enterrar su cuerpo junto al sitio de la Des-

censión» y bien sabemos que en efecto se construyó
la capilla Real en las dos últimas bóvedas de esta

nave: no hay duda pues en que de bastantes si-

glos atrás , como dice la inscripción que después
veremos, existía este recinto dedicado á perpetuar
el recuerdo del milagro famoso de la Descensión
de Nuestra Señora , v á tributarla cultos reveren-

tes bajo de esta advocación. Mas tanto por su

mucha antigüedad , cuanto porque al pensar en
trasladar de su primitivo asiento la citada capilla

de Reyes , debia quedar deteriorada y aun de ir -

regular aspecto en aquel sitio aislado la de la

Descensión, elSr. Arzobispo D. Alonso de Fonseca,
que hacía construir ya la nueva capilla Real, quiso

reparar ó reedificar bajo mas elegante forma esta

joya de su Iglesia catedral , levantando la que
ahora vamos a describir , si bien la amplió , me-
joró y hermoseó algunos años después uno de
sus sucesores (el Cardenal Sandoval y Rojas),

como luego veremos. No se contentó el Sr. Fon-

seca con reformar la capilla en su parte material,

sino que instituyó en ella dos capellanes que al-

ternando por semanas dijesen misa diaria en aquel

altar concluida que fuese la misa mayor del coro:

y aparte de esto dejó al Cabildo 400,000 mrs.

anuales de renta para que sortease cierto número

le eligiesen para la mitra Primada desde muy jóven
,
por con-

siguiente pudo conocer (y en efecto dice que conoció )á muchas
personas que vivían en su tiempo y habian presenciado por sí

ú oido referir á los que fueron testigos , cómo pasó el mila-

groso suceso de la Descensión de la Virgen María.
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de dotescada año para doncellas pobres. Siguiendo

su ejemplo de ardiente devoción hácia este recinto

consagrado con la material presencia de la Madre

de Dios , se fundaron también en la presente ca-

pilla dos capellanías , cuyos poseedores alternasen

por semanas en cantar al cabo del año ciento

ochenta y tres misas, por el Racionero Juan Ortiz;

por el Arcediano de Toledo D. Vasco Ramírez (que

está enterrado á la entrada de la verja ) , otra con

cargo de tres misas semanales, rezadas; por el

Canónigo y Tesorero D. Francisco García Balboso,

otra con obligación de cien misas al año , que ha-

bía de obtener el Racionero mas antiguo ; y otro

Racionero llamado Alonso Sánchez dotó la fiesta

de la Descensión (24 de Enero) con primeras y se-

gundas Vísperas.

Vengamos ya á la descripción de la capilla:

redúcese á una especie de pabellón piramidal ais-

lado , que arrima al pilar y semeja en su forma á

la torre de la Catedral , componiéndose de tres

cuerpos que se levantan sobre un zócalo de már-

moles negro y rojo, como de dos pies de alto. Le

circunda una elegante reja de balaustres de hier-

ro , pintada de blanco y oro toda ella , y corona-

da por varias pirámides que terminan en globos

de bronce, y por otros adornos del mismo metal,

entre los que á cada lado ofrece un gran escudo

de armas del Cardenal Sandoval y Rojas, dejando

el frente principal , que mira al Mediodía , una en-

trada al recinto déla capilla por medio de dos ho-
jas de la misma reja que constituyen la puerta de
ella , á cuyo pie tiene dos escalones de mármol
negro , en el mas bajo de los cuales está grabado
con mucho disimulo por todo el largo de su frente

el epitafio que sigue

:
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Aquí yace D. Vasco Ramírez be Guzman.
Arcediano de Toledo.

Finó en seis de enero de mccccxxxix.

En el friso de la verja hay la inscripción si-

guiente:

D. Bernardo de Sandoval y Rojas, Arzobispo
de Toledo, Inquisidor general. Por su devoción,

adornó y ensanchó esta capilla. Año de 1610.

Dentro del espacio que circumbala esta reja,

se alza el primer cuerpo compuesto de cuatro her-

mosas columnas de mármol con sus basas y capi-

teles corintios adornados de bronce , sobre las que
se forman cuatro arcos góticos sumamente airosos

y llenos de ornatos de muchísimo gusto , entre

los que se notan varios escudos de armas siendo

abiertos por tres lados, y solo por el costado

Norte le cierra el pilar á que está arrimada la

fábrica, y cubre todo este cuerpo una preciosa

bóveda , gótica también y perfectamente dorada,

con el escudo del Sr. Sandoval por clave y pen-

diente de ella el capelo del Cardenal Moscoso y
Sandoval enterrado allí debajo de la grada de
mármol que sirve de tarima ó peana á la mesa de

altar. Esta es de rico alabastro , como también el

retablo y todos sus relieves y esculturas , profusa-

mente adornada de franjas y molduras de bronce

dorado á fuego, llenas de escudos de armas y de

otros entalles lindísimos: en el frente de esta

mesa se contempla un medallón del mismo bronce

coronado por el capelo cardenalicio , cuyos cor-

dones sustentan dos angelitos, en el cual aparece

de bajorelieve el retrato en medio cuerpo del citado

Arzobispo D. Baltasar Moscoso y Sandoval, cuyo

enterramiento cubre la grada ó peana , leyéndose



326 TOLEDO

en una gran plancha del citado metal incrustada

en ella , el epitafio siguiente

:

D. O. M.
D. Balthasar Moscoso st Sandoval ,

STIRPE REGIA , ÁLTAM1RA GOMITUM INCLITA

PROLES , BEATI FRANCISCI DE BORJA PRONEPOS

,

S. R. E. P. C. Toleti Pr.*sul ,

HOC MimUS TER REUN1T , PONTIFICIS DECRETO CESSIT.

YlRTUTUM EXENPLAR

:

ADVERS1S ET PROSPERIS SEMPER IDEM.

JUSTITLE CULTOR I INMUN1TAT1S ECCLESI43 PROHJGNATOR:

EXTINTA LITE RESIDENTIAM IN CHORO FIRMAVIT.

SlBI PAUFER , BGEN1S DIVES

,

INFANTES ESPOSITOS TESTAMENTO DITAVIT.

HlC 1ACET CORPUS: SPIRITUS BEATUS 1N COELO.

Obiit DIE XVIII Septembris, ANNO MDCLXV.

JETkVS SUiE LXXVII.

Que traducido al castellano dice así:

A Dios omnipotente y máximo.

D. Baltasar Moscoso y Sandoval, de sauyre

Real, ilustre descendiente de los Condes de Altamira,
viznieto de San Francisco de Borja, Presbítero Car-
denal de la Santa Iglesia Romana, Arzobispo de

Toledo cuya Dignidad renunció hasta por tercera

vez , y aceptó al cabo ñor especial mandato del Su-
mo Pontífice. Fué un aechado de virtud, de carácter

siempre igual asi en los tiempos de la prosperidad
como en los de la adversa fortuna: muy amante déla
justicia, y defensor de la inmunidad eclesiástica.

Consolidó la residencia de los Prebendados en el co-

ro, después de apaciguar sus disputas: era pobre
para consigo mismo, tanto como rico para con los

menesterosos: y aumentó en su testamento las rentas
de la casa de niños expósitos. Su cuerpo está wfui,
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pero su bienaventurado espíritu residem el Cielo.

Murió á 18 de Setiembre de 1665 á los 71 años de

su edad.

Sobre la mesa de altar se alza el retablo que
es asimismo defino alabastro, y pertenece al gé-
nero plateresco: tiene un zócalo que corre de uno
á otro estremo, en cuyo centro está colocada una
pieza cilindrica que gira sobre sus ejes á manera
de los tornos que hay en las porterías de los con-
ventos de monjas, y presenta alternativamente

á la vista cuatro fases ó caras con distintos bajo-

relieves en cada una ; en la primera , están las

palabras de la Consagración en letra gótiea pintada
de negro y cincelada en el mismo alabastro deque
está hecho el cilindro; en la segunda, la Visita-

ción de Nuestra Señora á su prima Santa Isabel;

en la tercera , la Anunciación a la Virgen y Encar-

nación del Hijo de Dios ; y en la cuarta , el Naci-

miento de Nuestro Señor Jesucristo. En el resto

de este sócalo hay dos relieves , uno á cada costado

Sue representan , el del lado de la Epístola á San
defonso vestido de Pontifical disputando delante

del pueblo y confundiendo á los nereges que ne-

Í
jaban la perpetua virginidad de Mana , y el del

ado del Evangelio , la aparición de Santa Leocadia
al mismo Arzobispo delante del Rey Recesvinto y
de toda la córte y clero , para darle las gracias en
nombre de su Señora , por la defensa que habia

hecho de su pureza.

El espacio principal del retablo le ocupa un
grandioso medallón en que, de figuras como la

mitad del tamaño natural y de muy alto relieve

(pue& la mayor parte son casi completamente
exentas) está representada la milagrosa Descensión

de María Santísima, en actitud de vestir al glo-

rioso San Ildefonso la sagrada casulla , ayudándola
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varios ángeles mancebos, y teniendo otros la

mitra, báculo y demás atributos episcopales. Auno

y otro costado de esta medalla la sirven de marco

dos cuerpecitos de arquitectura que forman cada

uno, entre columnitas abalaustradas, dos horna-

cinas, y en ellas se contienen cuatro estatuas

de Santos Prelados, todo del mismo alabastro:

sobre la comisa que corre de uno á otro estremo

del retablo y está muy adornada al gusto plate-

resco, descansan varios niños con escudos de

armas , y en el centro sostienen otros mayores
una medalla circular en que de medio relieve está

figurada la Asunción de Nuestra Señora á los cie-

los. Este retablo fué encargado al famoso Felipe

de Borgoña (el competidor de Berruguete en las

sillas del coro) que está enterrado al pie de esta

capilla; y como muriese antes de concluirle, cui-

daron de rematarle su hermano Gregorio , Sebas-

tian de Almonacid (que ya dijimos fué uno de los

que trabajaron con Peti Juan en el altar mayor) y
Alonso de Cobarrubias , habiéndose pagado por la

mano de obra solamente 185,1 60 mrs. de aquella

época (hácia el año 1533) que equivalen á unos
10,250 rs. vn.

Al lado de la Epístola , junto á la mesa de
altar, hay una urna ó caja de jaspe encarnado,
con dos ventanillas aseguradas con rejas de hierro

pequeñitas, dentro de la cual se halla encerrada

una piedra blanca en que es constante tradición

haber puesto los pies la Soberana Virgen María la

noche de su Descensión á esta Santa Iglesia, y los

devotos tocan con la punta de los dedós por entre

dichas rejillas esa piedra santificada y besan res-

petuosamente tan singular reliquia. Por encima
de esta caja está pintado el tan repetido asunto

de la Descensión , y hay una inscripción que es el

versículo 1.° del salmo 131 , y dice así

:
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Adorabimus in loco ubi steterunt PEDES EJU8.

Es decir

:

Adoraremos el lugar en que sentó sus plantas. (1)

En el otro lado , esto es , en el del Evangelio,

hay una cajonera para las ropas de uso diario de
los que celebran , y por encima de ella un poco
á la izquierda una larga lápida de mármol blanco
con la siguiente leyenda

:

D. 0. M.
D. Bernardus á Sandoval kt Roías.

S. R. E. PríESBiter Cardinams
títuliSanTíE Anastasia, Toletanus Archiepiscopus,

Hispamarim Primas,

MÁXIMOS CaSTELL* CANCELLARIUS , SliPREMLS

HERECT1&E PRAVITATIS V1NDEX , ET PtflLIPI

TERTII STATUS C0NS1LIARIUS , 1NGENT1

DkIPARJS V1RGIIS1S INCENSUS P1ETATE , SACELLUM HOC

MULTIS RETRO SjCCULIS SANCTISIMiE 1LL1US

Descensión i coksecratum ,

SED JAM INJURIA TEMPORIS DEFORMATUM REST1TU1T

NULLISQUE PARCENS IMPENSIS , EX ARCTISIMIS

SPATIIS IN AMPL10REM PULCHRIOREMQUE

FORMAM REDACTIM , AURATIS CANCELLIS 0RNAV1T ,

MARMOREIS NITORIBUS ET AUREIS

SPLEND0R1BUS DECORAVIT. ANNO DOMINI MDCX.

Que traducido al castellano significa

:

(1) Antes había en lugar de esta inscripción latina, los

siguientes versos castellanos

:

Cuando la Reina del Cielo

Puso los pies en el suelo

,

En esta piedra los puso.

De besarla tened uso

Para mas vuestro consuelo.
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A Dios grande y omnipotente.

D. Bernardo de Sandoval y Rojas, Presbítero

Cardenal de la Santa Iglesia Romana, del titulo de

Santa Anastasia , Arzobispo de Toledo , Primado de,

las Espadas, Canciller mayor de Castilla, Inquisi-

dor general , y Consejero de Estado del Rey Don
Felipe III; encendido en ardiente devoción hacia la

bienaventurada Virgen Madre de Dios, reparó esta

capilla ya muchos siglos antes consagrada á su

Santísima y milagrosa Descensión ,- pero muy dete-

rioradapor el trascurso del tiempo ; y sin perdonar

gastos (i), la sacó de sus antiguos estrechos limites,

la dió forma mas amplia y elegante, la embelleció

con rejas doradas, y ta adornó con resplandecientes

ornatos y brillantes mármoles. Año del Señor 1 610.

Sobre el primer cuerpo que dejamos descrito

con todo lo notable que contiene en su bueco , se

levanta otro , como en la torre , que tiene un an-

tepecho que hace á los cuatro frentes , y en el

centro una columna que sustenta su bóveda ; en
las esquinas se alzan unas pirámides con crestería,

en las que estriban los arbotantes que sirven

de apoyo á los pilares de los arcos de ese segundo
cuerpo

; y por cima de estos, sobresalen ocho agu-
jas entrelazadas por un adorno muy caprichoso,

pero de mucho mérito, las que constituyen el ter-

cer cuerpo ó remate de esta cúpula piramidal, en
la que hay multitud de estatuitas de ángeles y
Santos , viniendo á servir de peana ó pedestal á
otra estátua mayor , de la Virgen , con que ter-

mina esta elegante y estraña fábrica. Réstanos

advertir que toda ella es de mármol blanco , con
profusión de dorados que la hacen sumamente

(1) Gastó* en hermosear esta capilla sobre 7,000 ducados
de aquella época, que hacen unos 145,250 re. vn.
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vistosa , y que sus dimensiones son de 10 pies

cada costado , ó sea unos 40 de circunferencia , y
su altura toda la de la nave segunda , en cuya
bóveda toca la estátua de la Virgen que corona la

obra.

Tal es en su conjunto y en sus detalles la insigne

Catedral de Toledo , en toda la parte que podemos
llamar propiamente el Templo , por estar desti-

nada directa é inmediatamente al ejercicio del

culto católico , de la manera oue respectivamente

dejamos consignado; habiéuaonos reservado de

intento para la sección siguiente el hablar de otras

partes constitutivas de este grandioso edificio, que
si bien son porciones integrantes de la Iglesia Pri-

mada , no sirven sino mediata é indirectamente

al culto ; tales son la sacristía y sus agregados el

Relicario y oficinas que llaman casa del Tesorero,

las Salas capitulares, los cláustros bajo y alto

con las piezas que les son anejas , la librería ó
biblioteca del Cabildo, la torre, etc. etc.



SECCION *.*

DE LOS DEMAS DEPARTAMENTOS Y OFICINAS DE LA IGLESIA, QUE

NO ESTAN INMKWATAMENLE DESTINADOS PARA EL CULTO; PERO

QUE CONSTITUYEN PARTE INTEGRANTE DE LA CATEDRAL.

CAPÍTULO I.

LA SACRISTÍA , RELICARIO Y DEMAS AGREGADOS k ELLA.

PÁRRAFO 1.°

Vestíbulo y salón de la sacristía.

\ a dejamos dicho en el capítulo VIH de la sección

anterior, párrafo 3.
a

, que antiguamente ocupaban
el sitio que es ahora la antesacristía, una capilla

dedicada al Apóstol San Andrés , y parte de otra

que titulaban de San Agustín y San Ponce , en-

tendida también por el zaguán del Sagrario , por-

que era paso ó estaba delante del Relicario ; hemos
manifestado igualmente que estas dos capillas lo

mismo que la otra correlativa á ellas , cuyo título

era de Santa Marina , asi bien que el antiguo de-

pósito de las reliquias y la vieja sacristía , fueron

derribadas, y que sobre el terreno que ocupaban,
aumentado con el solar del primitivo edificio del

hospital del Rey (que también fué destruido) y de
diferentes casas compradas para el propio objeto, se

levantó el cuerpo de fabrica modernoque se titula el
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Sagrario , comprensivo no tan solamente de la an-

tecapilla y capilla de la Virgen , cuya descripción

abraza el citado párrafo . sino también de lo que
se llama el Ochavo ó Relicario, antesacristía, sa-

cristía con las piezas accesorias á ella , y el patio

y casa del Tesorero , de cuyas cuatro últimas par-

tes , que constituyen sin embargo con las dos pri-

meras un solo cuerpo de edificio bajo los mismos
muros esteriores y comprendidos en un plano
único , nos reservamos tratar en ocasión oportuna.

Esta ha llegado ahora en el presente capítulo, y
vamos á cumplir nuestra oferta , principiando por
la antesacri&tia , luego hablaremos de la sacristía,

vestuario y piezas que le son adjuntas, después
nos ocuparemos del Relicario , que mas comun-
mente es conocido con el nombre del Ochavo , y
por último vendremos á dar una idea del claus-

trillo, patio y casa del Tesorero.

Es la antesacrisíia una pieza que precede al

salón de la sacristía , y consiste en un cuadrilongo

de 42 pies de largo por 20 de ancho y de una al-

tura que no bajará de 35 pies incluyéndola vuelta

ó curva que forma la bóveda que la sirve de te-

chumbre y que está cargada sobre una cornisa

bastante saliente que rodea todos cuatro frentes,

y tiene sus recuadros con las molduras corres-

pondientes en el yeso blanco de que toda la pieza

está revestida de arriba abajo : su pavimento es

de mármol blanco y negro , dispuesto en cua-

dros de lo primero con fajas dobles de lo segundo,

y recibe sus luces por unas ventanas bastante

grandes, con sus vidrieras, que hay en lo mas
alto del muro de Oriente por encima de la cornisa

general y que ocupan todo el hueco que deja la

curva de la bóveda del techo , de la cual pende
en el centro una bonita araña de bronce y cristal,

donde se ponían bujías para alumbrar la estancia
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por la noche cuando habia Maitines solemnes
, y

ahora en ta de Navidad y las dos de Tinieblas de
Miércoles y Jueves Santo. Entrase á este vestíbulo

de la sacristía por dos partes , una es la puerta

ordinaria y de servicio común ( que ya describi-

mos con su portada en el párrafo 8/ del último

capítulo de la sección anterior) y la otra es la reja

que comunica con la antecapilla de la Virgen del

Sagrario, junto al altar déla Ascensión del Señor,

(que también dejamos reseñada en el párrafo 3.
#

del mismo capitulo) de la cual se usa para entrar

y salir los Prestes, Ministros y demás acompa-
ñamiento de ceremonia para el coro ó para la

capilla mayor en los días clásicos. En el ángulo

que forma rincón entre estas dos entradas, las

cuales están en los costados de Occidente v de

Mediodía , hay una silla grande de nogal con muy
alto respaldo, y brazos, sobre una alta tarima, y
delante de ella un reclinatorio de la misma ma-
dera, cuyo destino revela una tarjeta que hay
clavada en la pared por encima del respaldo,

en que dice haber acordado el Cabildo que nadie

perciba el estipendio de las misas que se manden
decir por los devotos á Nuestra Señora del Sagra-

rio, sino la persona deputada por el mismo Ca-

bildo ; y esa persona , que era un clérigo receptor

de dichas limosnas de misas, ocupaba esa silla y
tarima , que después servía para los Padres Peni-

tenciarios ó confesores de los Canónigos, que
estaban allí y en otros puntos de la Catedral,

mientras las horas de coro . por si alguno de los

Prebendados gustaba ó tenia necesidad de recon-

ciliarse , principalmente cuando había de celebrar:

lo uno y lo otro ha concluido en nuestro tiempo,

y ahora ocupa esa silla indiferentemente el pri-

mero que llega de los dependientes de la iglesia.

Enfrente de este asiento , en todo lo que media del
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lienzo ó muro Norte, entre el ángulo de la iz-

quierda como se entra por la verja de la anteca-

pilla del Sagrario y la puerta del salón de la

sacristía , hay una larga cajonería de nogal , en
que guardan sus ropas de iglesia y se visten los

sacristanes, los lectoresy los acólitos que sirven los

ciriales; y al otro lado, á la larga del muro Meri-

dional , á la derecha de la entrada ordinaria ópuerta
de uso general , existe otra cajonería semejante,

en la que tienen sus ropas los pertigueros , y se

guarda además la cera diaria para el alumbrado del

altar y del coro. En el lienzo ae la pared de Oriente
hay tres puertas mas pequeñas , de las cuales la

del rincón de la derecha dá paso á una escalera

que conduce al desván de encima de los techos y
bóvedas de las piezas de la sacristía , en medio de
cuya escalera y á su mano derecha se encuentran
las hornillas donde se sostiene el fuego necesario

para los incensarios y otros usos de este departa-

mento; la puerta del centro da á un cuartito en
que tienen tinajas con agua para las misas etc.;

y la de la izquierda corresponde á un oscuro na -

sillo que comunica con el claustro , patio y ofici-

nas de la casa llamada del Tesorero.

Cinco grandes lienzos adornan la antesacristía,

todos de buenos autores , y dignos de la atención

de los inteligentes: dos , que son de igual tamaño
y tienen sus marcos de mármol incrustados en la

pared , están á uno y otro lado de la gran puerta

que comunica esta pieza con el magnífico salón de
la sacristía , y representan el de la derecha , que
es de Eugenio Cajés , la Crucifixión de San Pedro,

de tamaño natural , y el de la izquierda , de igual

magnitud , el martirio de San Andrés, pintado por
Vicente Carduci (1). Sobre el arco de la verja de

(1) Se les pagaron en 1616 ácada uno por su respectivo

cuadro 1,500 rs. de cnlonccs ó sean 2,667 rs. 30 mrs. vn.
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paso á la antecapilla del Sagrario , hay una Huida
de la Sacra Familia á Egipto, figuras algo mayores
del natural , obra de lo mas apreciable del famoso
Lucas Jordán ; y por último en los lienzos de Me-
diodía y Oriente , dos cuadros colosales de Fran-

cisco Rici , que presentan el de encima de la entrada

eneral la Anunciación á Nuestra Señora, yelde
ehajode las ventanas, que dan luz á la pieza,

el Sueño de San José en que el Angel le consuela

revelándole lo sobrenatural de la preñez de su Di-

vina Esposa , que se vé á la izquierda ocupada en

sus labores ordinarias.

Antes de dejar este recinto para internarnos

en la sacristía , bueno será advertir que en el es-

pacio mas inmediato al muro Meridional, que como
ya sabemos fué antes la capilla de San Andrés,

están sepultados , arrimados al mismo muro, nue-

ve de los primeros Arzobispos que tuvo esta Santa

Iglesia después de la reconquista por D. Alonso;

á saber: D. Bernardo, D. Raimundo, D. Juan el se-

gundo de este nombre , D.Cerebruno, D. Gonzalo

Pérez, D. Martin López de Pisuerga, D. Juan Me-

dina de Pomar, D. Gutierre primero de su nombre

y I). Jimeno de Luna. No se sabe precisamente el

sitio que ocupa cada uno , pues se conoce que
no cuidaron por entonces de sepultarlos con la

debida separación ; solo se tiene noticia por los

escritos y memorias contemporáneas, que se en-

terraron en este lugar, que no sabemos tampoco
la forma y destino que entonces tendría, pues en
aquella época no existía aun el templo actual,

sino la Catedral antigua , y acaso fuese cementerio
ó panteón para los Prelados ese terreno que luego

fué capilla de San Andrés y últimamente es vestí-

bulo de la sacristía : por supuesto no hay señal

ninguna de sepulturas actualmente , pues el so-

lado de mármoles es uniforme y cubre todo el
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pavimento; pero algunos papeles antiguos dicen
que los restos de esos cadáveres arzobispales están

empotrados en el grueso del muro Meridional,

desde que se levantó el nuevo edificio.

En el centro del lienzo del Norte, ósea el fron-

tero á la entrada desde la iglesia , está la puerta

que comunica este átrio ó vestíbulo con el gran
salón de la sacristía. Tiene una portada suma-
mente sencilla , pero magestuosa , de piedra ber-

roqueña portada, y de género de arquitectura del

renacimiento; sus dimensiones son grandiosas,

pues no bajará de 25 pies de alta por 10 de ancha;

rectamente trabajadas en nogal por el entallador

Toribio González, y los cuatro escudos de armas que
las adornan, del Cardenal Sandoval y delObrero que
había entonces , los hizo el escultor Juan Fer-

nandez , de quien ya hemos hecho mención en los

párrafos 2/ y 3. "del capítulo VIH, sección primera.

Por esta bella portada se penetra en el mag-
nífico salón de la sacristía, que es una gran nave
de 100 pies de larga , 38 de ancha y sobre 50 de
alta con la curva de la bóveda : su pavimento es de
ricos mármoles finos de España , blanco , negro y
encarnado, formando un lindo dibujo de cuadros
grandes y pequeños y fajas que se cruzan en
ambas direcciones del ancho y del largo de la

pieza. Sus cuatro muros (que deberían hallarse

noy revestidos también de mármoles como lo están

la capilla del Sagrario y el Ochavo, si las ocur-

rencias de la guerra de la Independencia al prin-

cipio de este siglo no hubieran venido á frustrar

los proyectos del Cardenal D. Luis de Borbon,

que habia aprobado ya los planos trabajados con
este objeto por el arquitecto de la Catedral y Aca-
démico de mérito de San Fernando , D. Ignacio

Haam, que se conservan en la oficina de la Obra y
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Fábrica) constan dedos cuerpos de arquitectura

dórica : el primero se levanta sobre un zócalo de fina

berroqueña , en el que resaltan como unos 5 dedos

veinticuatro pedestales para otras tantas pilastras

de yeso blanco con sus basas y capiteles corres-

pondientesque reciben una imposta en que remata

el primer cuerpo. En sus intercolumnios se forman

en cada lado de Oriente y Occidente (que son los

muros ó lienzos mas largos) nueve huecos ; los cua-

tro son arcos y los cinco restantes entre largos , te-

niendo estos sus buenas puertas de nogal
;
pero las

cuatro de los estremos son algo mas estrechas que
la del centro que tiene además un marco de már-

mol; se supone que en cada costado es lo mismo,

pues guardan perfecta simetría. Los muros de Nor-

te y Sur solo tienen en los correspondientes inter-

columnios cada uno dos huecos de los entre

largos con puertas de iguales dimensiones ma-

teria y forma que las de los costados, y en el

centro un magnífico altar el del Norte, y la gran

puerta de entrada el delMediodia. Sobre la im-

posta se alza el segundo cuerpo compuesto de

otras veinticuatro pilastras áticas, que dejan en-

tre sí otros cuatro recuadros correspondientes á

los arcos de abajo , y cinco hornacinas de medio
punto á plomo de los huecos entre largos del

cuerpo inferior: las pilastras sostienen la cornisa

general , y sobre ella voltea la soberbia bóveda
que sirve de cubierta al salón, abriéndose en
sus arranques varias ventanas que en el muro
de Occidente son fingidas para guardar la debida
uniformidad con las de enfrente que son las que
suministran abundante luz á esta magnífica pieza.

En los lienzos de Norte y Mediodía sigue este se-

gundo cuerpo el mismoórden que en los colatera-

les. La bóveda, que de intento es lisa para recibir

la pintura al fresco , ostenta una complicadísima
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composición del célebre Lucas Jordán, que sin

duda es de lo mejor entre lo mucho bueno que
este fecundo artista dejó pintado aquí como en
Madrid y en el Escorial : el asunto de todo este

vastísimo cuadro es la Descensión de la Virgen á
vestir la casulla á San Ildefonso , cuyos dos prin-

cipales personages se contemplan en el fróntisque

forma la cabecera de la bóveda por encima del

retablo central de que mas abajo hablaremos;
pero supo combinar tan felizmente y con tan rica

imaginación una infinidad de accidentes de gloria,

que sin oscurecer en nada el objeto primordial

del cuadro , llenó de coros y grupos de ángeles y
Santos ese espacioso techo . notándose entre ellos

los Arzobispos de Toledo , Eugenio I , Eladio, Eu-
genio III , Julián y Eulogio , con San Pedro Obispo
de Osma y Arcediano de esta ciudad, Santa Leo-

cadia , etc. etc.; y en una de las ventanas fingidas

del muro Occidental, que es la última ó mas inte-

rior de las tres que hay en aquel lado , se retrató él

mismo con gafas puestas, como si estuviera aso-

mado á aquella ventana , cuya vidriera figura te-

ner abierta , y él con las manos juntas en actitud

de quien admira lo suntuoso de su misma obra.

El frente principal de este salón , que es el

testero Norte , ofrece á la vista del que visita esta

soberbia sacristía un magnifico altar de preciosos

mármoles , con todos los adornos y perliles de rico

bronce dorado , obra dispuesta y costeada á prin-

cipios de este siglo por el Cardenal Infante de
España y Arzobispo de esta Diócesis D. Luis María

de Borbon , y dirigida por el mencionado arqui-

tecto de la iglesia D. Ignacio Haam , así como
los otros dos colaterales mas pequeños , de que
después haremos mención (1). Es de orden corintio,

(1) Había anlcs , en lugar de estos tres aliares modernos,

otros de madera dorada , ostentando el do en medio , como
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grande y lujoso como coea régia ; y se compone

de una estensa y riquísima mesa de altar , con

dos bellas cartelas á los costados de su frente y
un óvalo con su cruz en el centro del mismo,

todo de muy brillantes y escogidos mármoles y
adornado de bronces : tiene cuatro gradillas en-

cima de la mesa , y sobre un plinto que se forma

en medio de ellas , ostenta una preciosísima joya,

al decir de todos los inteligentes , que es un San

Francisco de Asís, estátua como de la mitaddel ta-

maño natural , de piedra , pero divinamente mode-

lada y ejecutada con un acierto y esmero que ha

hecho vacilar á todos los artistas en cuanto á quien

fuese su autor , que pasó algún tiempo por ha-

berlo sido el célebre Pedro de Mena , aunque en

sentir de muchos no era menos que del lamoso

Racionero de Granada, Alonso Cano, cuya opinión

está confirmada por un apunte hallado entre los

papeles de la Obra y Fábrica por el curioso Obre-

ro difunto D. Gregorio Martin de Urda. A uno y
otro lado de la mesa altar, hay dos hermosos pe-

destales lisos , sobre los que asientan dos soberbias

columnas de mármol de Vizcaya , cada cual de

una sola pieza, y cuyo fuste pasará de 12 pies de

alto y uno y medio de diámetro , con basas y capite-

les de dorado bronce , sosteniendo un escelente y
proporcionado cornisamento exornado con todo el

ahora, el famoso lienzo del Greco que en seguida notaremos;

y en los colaterales había una Virgen de la Concepción y un

Santo Cristo , ambos de talla y no mala , que ahora están en

unas hornacinas que hay á los dos lados de la entrada del

Ochavo ó Relicario, en el pórtico que se hace entre esta capilla

y la de la Virgen del Sagrario á espaldas del trono de la imá*

Sen ; y en el centro del salón había una gran mesa de mármol
e San Pablo

, que ahora está arrinconada en la antesala de

Cabildo de verano
, y es de fuerte nogal toda la armadura y

patas
, y el tablero de una pieza de mármol de dimensiones

muy aventajadas.
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lujo de ornamentación que su orden requiere,

todo de los mismos mármoles y bronces, y por
remate ó coronación tiene unas nubes de alabastro

sobre las que dos ángeles mancebos , del tamaño
natural y de la propia materia , mantienen en pie

una cruz bastante grande y perfectamente dora-

da , obra toda del ya nombrado escultor de esta

Catedral D. Mariano Salvatierra. En el centro de
este grandioso retablo se contempla , cogido con
un lujoso marco de jaspes y bronce , el conocido
lienzo de Dominico Greco, que representa el

Expolio de Jesús, cuando al pie del Calvario y
mientras unos sayones hacen los barrenos para
los clavos en la cruz , otros despojan al Señor de
su encarnada túnica , rodeando a los actores de
esta escena una turba de soldados romanos, entre

los cuales, y á la derecha del Redentor, se nota
un personage con armadura completa como la

ue se usaba en el siglo XVI (1), que es el mismo
reco que se retrató en tan celebrado cuadro. Su

dibujo correcto, su brillante colorido, el acierto con
que las figuras están agrupadas y el movimiento
general de la composición , con tantos personages

todosdel tamaño natural, hacen de este lienzo una
de las mejores producciones (acaso la mas estima-

ble ) del Greco , que según los votos de personas
muy conipetentes imito aqui á Ticiano sin des-

ventaja. El cuadro es de grandes dimensiones, y
le acabó de pintar en 1587, pagándosele por
él 119,000 mrs. de aquella época, que hacen de
nuestra actual moneda 6,587 rs. vn. Los otros

dos altares colaterales, ocupan los dos arcos últi-

mos ó mas cercanos á la cabecera del salón en

(1) Estos anacronismos, que sin duda son una imperfec-

ción , eran bastante comunes en los pintores y demás artistas

de aquella época , en que no se había hecho una necesidad

para ellos el estudio de la Historia.
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uno y otro lado , y son mas sencillos , constando

de una mesa de altar con sus cartelas y un marco
redondo por arriba , todo también de mármol y
bronce, con su lienzo en cada uno, dignos de
mucho aprecio : el del costado Occidental repre-

senta la Oración del Huerto , y es su autor D. José

llamos , pintor de bastante mérito del siglo pasado,

y el de enfrente es de su contemporáneo el céle-

bre D. Francisco Goya, que pintó en él la Prisión

de Jesús en el Huerto de las Olivas , con no poco

acierto y con las buenas dotes que se reconocen

en este artista.

En los otros seis huecos que restan en ambos
muros , de los ocho que digimos tener la forma
arqueada ó de medio punto , hay todavía otros

objetos notables; á saber, en el primero á la de-

recha según se entra en el salón , sobre una ca-

jonería de nogal para guardar ropas, hay un
cuadro del pintor Juan de Pantoja. de medianas
dimensiones y marco dorado, que representa á San
Agustín rodeado de todos los fundadores y funda-

doras de las órdenes así religiosas como militares

que guardan la regla de este Santo Doctor. En el

nicho siguiente hay un atril largo y un banco de
nogal para que recen allí los prebendados que
gusten en sus Breviarios ó Misales; y encima
cuelga de la pared otro lienzo con marco dorado

y regular tamaño , que figura la Epifanía ó Ado-
ración del Niño Dios por los Reyes magos , que es

un buen cuadro de Pedro de Orrente : del mismo
autor, pero mucho mejor sin comparación, como
también de bastante mayor tamaño , es el que hay
sobre la cajonería del tercer nicho , y representa

á Santa Leocadia incorporada en su sepulcro para

dar gracias , por la defensa que había hecho de la

perpétua virginidad de María Santísima , al Arzo-

bispo San Ildefonso , el cual está allí de Pontifical
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y en actitud de cortarla un trozo de su velo con el

cuchillo del Rey ttecesvinto á quien se vé arrodi-

llado como también los Diáconos y demás gente
que presencia la milagrosa aparición : es de mé-
rito muy recomendable esta pintura, que ejecutó

dicho Órrente en 1617, pagándosele por ella

1,500 rs. de entonces, ó sean 2,667 rs. 30 mrs.
de hoy. En el lado de Occidente , después del al-

tar ya dicho de la Oración del Huerto , viene el

arco tercero de aquel costado , con su cajonería

de no^al , y encima un cuadro del Diluvio Univer-

sal , pintado por los Básanos , cuya reputación es

generalmente conocida : en el segundo nicho so-

bre otro banco de nogal con su atril ó facistol

como el de enfrente , hay un Nacimiento del Sal-

vador , del ya mencionado Pedro de Orrente , de
iguales dimensiones y tan digno de aprecio como
la Epifanía que tiene en el lado opuesto : y por
último , ocupa el nicho ó arco mas próximo á la

entrada en este costado el moderno sepulcro del

Cardenal de Borboo. trabajado en Roma en 1824
por D. Valeriano Salvatierra hijo del ya muchas
veces nombrado D. Mariano , que fué escultor de
esta iglesia á fines del siglo pasado, y que no des-

merece de las demás obras que este dejó ejecuta-

das. Es de alabastro , y se compone de una urna
cineraria, que descansa sobre unas garras de
león, encima de la cual se contempla la estatua

del Arzobispo Infante de España, con su capa
consistorial , orando con las manos juntas y ar-

rodillado sobre un almohadón delante de un recli-

natorio , sobre el que se vé la mitra pontifical : es

de mucha estima esta estátua , no solo por lo

bien modelada y por su esmerada ejecución , sino

mas principalmente porque al decir de todos los

que conocieron de cerca al Cardenal , es un per-

fecto retrato suyo. No fué tan feliz Salvatierra en
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los dos genios llorosos que colocó á los lados de la

urna ( teniendo uno el báculo pastoral y el otro la

cruz metropolitana , ambas cosas de bronce do-

rado á fuego), en los cuales se advierte cierta in-

corrección en el dibujo y alguna pesadez en las

formas. En el frontis de la urna , se lee con letras

doradas de relieve el siguiente sencillísimo epi-

tafio :

I). O. M.
HlC IACET

Luüüviojs María de Borbon.

R. I. P.

Es decir

:

A Dios grande y omnipotente. Aquí yace Luis

María de Borbon. Descanse en paz.

El arco todo , así el fondo como su archivolta

y molduras, está revestido de finísimo estuco ó

mármol artificial , y en el fondo cerca de la clave

se vé en alabastro el escudo de armas del Prelado,

que es el de las armas Reales á cuya Augusta
familia pertenecía , solo que en lugar de la coro-

na Real lleva una ducal y encima el capelo. El

que S. E. usó en vida , como Cardenal déla Santa
Iglesia Romana , cuelga allí mismo de la clave

del arco.

En los recuadros que digimos se forman en el

segundo cuerpo sobre estos ocho arcos, hay otros

tantos lienzos casi cuadrados con sus marcos
dorados , y uno mas en el que cae sobre la puerta
de entrada , todos de Jordán , ó copias del mismo,
que representan pasages de la Sagrada Escritura,

principalmente sucesos de los Reyes David y Sa-

lomón ; y en las hornacinas que también digiraos

existir en este segundo cuerpo , sobre los espacios
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que ocupan los intercolumnios entre largos del

primero , están colocados unos jarrones grandes,
de muy elegante hechura, con lindos adornos
dorados, que dan mucha suntuosidad y vista á
esta magnífica pieza.

Ultimamente es de advertir , que délos catorce

huecos ó espacios del primer cuerpo, que ya
eligimos tienen sus puertas de nogal , corresponden
los diez (que son el primero , segundo , tercero,

sesto y sétimo de la derecha y el primero , ter-

cero, quinto , sesto y sétimo de la izquierda según
se entra) á otras tantas alacenas espaciosas en
que con mucho aseo y seguridad se guarda gran
parte de las alhajas tan celebradas de esta Santa
Iglesia , de que hemos de escribir luego un pár-

rafo especial , y los otros cuatro restantes sirven

de entrada , á saber: el cuarto de la derecha, que
tiene el marco de la puerta de mármol , para la

pieza que llaman el vestuario , y el quinto del

mismo lado para la que titulan de la Custodia

(de cuyos dos aposentos vamos ó ocuparnos en el

párrafo siguiente) ; el segundo de la izquierda dá
paso á la capilla de Nuestra Señora del Sagrario,

y el cuarto de ese costado , que también tiene el

marco de mármol como el de enfronte , es entrada

al Relicario ú Ochavo , de que mas adelante ha-

blaremos.

Finalmente han colocado de unos diez años á

esta parte sobre estas catorce puertas , y por bajo

de la cornisa en que remata el primer cuerpo,

igual número de cuadros del Greco , que si no del

relevante mérito que el lienzo del Expolio de Jesús

ni exentos enteramente de alguna estravagancia

de las que solía tener á veces el Greco, no carecen

sin embargo de dotes que los hacen dignos de la

atención de los curiosos ; son el apostolado de que
hace mérito Ponz en su Viaje de España , tomo!,
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carta segunda , folio 96 , y además el Salvador, y
la Virgen al pie de la cruz , que ocupan el testero,

á derecha é izquierda del altar.

PÁRRAFO 2.°

Vestuario.—Pieza que hay encima de él; y cuarto que
llaman de la Custodia.

La cuarta puerta que se vé á la derecha , ó
sea en el muro Oriental del salón que acabamos
de describir , dá paso á una pieza cuadrada , em-
baldosada de preciosos mármoles , que llaman el

vestuario, porque en ella se visten los Canónigos

y ftfinistros , de los sagrados ornamentos para sa-

lir á celebrar las misas mayores y para las proce-

siones, é incensación de altares en Vísperas y
Laudes. Su techo , que es una bóveda sumamente
plana , está pintado al fresco por los dos amigos
íntimos y conocidos artistas Claudio Coello y José

Donoso (1) en 1671, y contiene mil bellísimos

caprichos de festones , ramilletes , niños y otros

graciosos juguetes, en su ancha orla , con perfiles

dorados en todas partes , quedando en el centro

(1) La Toledo Pintoresca dice al folio 93 «que es digno de

lastima que haya desaparecido la pintura antigua debida á

Claudio Coello y á D. José Donoso en 1691;» pero ignoro el

fundamento que tuviese el Sr. Amador para suponer que haya
desaparecido aquella pintura ; yo no he hallado noticia alguna

de tal desaparición ni deque la actual sea otra que la ejecu-

tada por esos dos profesores , no en 1691 sino en 1671 , de

órden del Arzobispo que entonces era el Cardenal D. Pascual

de Aragón , cuyas armas ostenta este mismo fresco en mas de
un sitio. Por consiguiente no tengo dificultad ninguna en
asentar aquí

,
que pintaron esta bóveda , tal como está hov,

los citados Coello y Donoso , i>ero no en la fecha que pone la

Toledo , sino veinte años antes; y que no es indigna de aque-
llos artistas , en mi juicio , la pintura de que nos ocupamos.

Digitized by Google



FM I.A MANO.

un óvalo en que se ostentan los atributos arzo-

bispales, mitra, báculo, cruz metropolitana ó
de cuatro brazos, y palio, tenidos por angelitos en
diferentes actitudes ; y en los ángulos del plano
central presenta cuatro escudos , los dos de las

armas de la Catedral con la Virgen echando la

casulla á San Ildefonso, y los otros dos con las

del Sr. D. Pascual de Aragón , Cardenal Arzobispo

de la diócesis cuando se pintaba este techo, sin

ca D. Gaspar de Rivadeneira , y caen uno sobre

la cajonera principal , y otro encima de la puerta

que va al cuarto inmediato.

Sobre la puerta de entrada , por la parte de
adentro , hay una especie de cinta desplegada con
la inscripción siguiente : ,

Prepara et instrue te. Eczechias 33.

Es decir

:

Prepárate y disponte con la necesaria instrttc-

Y sobre el dintel de la otra puerta grande
que hay á los pies de la pieza y comunica con el

cuarto de la Custodia , hay otra que dice

:

ÍNDUES SANCTIS VESTIBUS DT MINISTRENT MIDI. EXODI 40.

Esto es

:

Los adornarás con vestiduras santas para que

ejerzan mi ministerio. Palabras del libro del Exodo,

capitulo 40.

Tres cajonerías de maderas finas hay en este
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aposento , con hermosos espejos sobre ellas ; las

dos mas pequeñas , que son iguales , están á los

lados de esta puerta grande que acabamos de
mencionar, y la otra que es mucho mayor y mas
rica , ocupa el testero principal , y es en la que
se colocan los sagrados ornamentos para que los

vistan el Preste y Ministros , Diácono y Sub-diá-

cono. Esta tiene un especie de respaldo como de
una vara escasa de alto , que está dividido en cua-

tro tableros en que hay otros tantos espejos , y
pintados en sus lunas ó cristales unos hermosísi-

mos floreros llenos de frescura y brillantez, y otro

en el centro sin cristal , pero con adornos dorados.
En medio , sobre la cajonera , se contempla un
bello Crucifijo de escultura en marfil , de bastante

magnitud , con su cruz de ébano y su rica peana
de mármol. A la derecha de esta cajonería hay
tres asientos de nogal , muy bien labrados, siendo

el de en medio mas alto y mejor que los otros dos.

donde se pueden sentar el Preste y Ministros,

luego que están revestidos, para aguardar á que
sea tiempo de salir al coro ó al aítar mayor, se-

gún el ceremonial exige. Enfrente de estas sillas

están las ventanas que dán luz á esta pieza , las

cuales la reciben del patio llamado del Tesorero
de que luego hablaremos, y por bajo de ellas hay
unas puertas , de las que una sale al mismo patio,

estando por fuera asegurada con una verja íuerte
de balaustres de hierro, y las otrasson de alacenas
en que se guardan algunas prendas de mucho valor

y no menos gusto, de que los Prestes usan en dias

clásicos y en las procesiones mas solemnes , que
son unos collares de los que llaman superhume-
rales , llenos de rica pedrería y oro con broches
de lo mismo ; ropas blancas , como amitos y pu-
rificadores

, y otras cosas indispensables para el

servicio del afear : hay también á la izquierda como

Digitized by Google



EN LA NANO. 549

se entra, una pitilla para agua bendita , soberbia-

mente trabajada en bronce por el célebre Virgilio

Faneli , y un bonito brasero de plata: con sus patas

de lomisino y como de un pié de diámetro , que
está sobre una mesa pequeña con tablero de már-
mol , y en tiempo de invierno se baila provisto de
ascuas para calentarse las manos los que ván á
oficiar , mientras están esperando la oportunidad
de salir , y aun se lleva en los dias de frió muy
crudo y le colocan sobre el altar mayor á un lado

del ara, para que de vez en cuando aproxime el

Preste las manos y se las temple en los momentos
que la rúbrica se lo permite.

Pero lomasapreciable que el artista encuentra
en esta privilegiada pieza es la preciosa aunque
pequeña colección de pinturas que encierra , dig-

nas casi todas de adornar una estancia regia. No
pasan de dos docenas , dejando aparte los Horeros

ya descritos que están pintados sobre los espejos

de la cajonería principal ; de ellas las hay en tabla,

en lienzo y aun en cristal , y la mayor parte son

de autores conocidos que pueden figurar y efecti-

vamente figuran entre los mejor reputados en su

arte. En el (rente ó testero sobre la rica cajonería

de los espejos , ocupa el centro un bellísimo lien-

zo que representa el Bautismo de Cristo por San
Juan, enviado desde Italia por Lucas Jordán antes

de venir él á España , imitando la mejor manera
de Rafael de Urbino con tal felicidad y tan acer-

tado éxito, que no titubea el entendido D. Anto-
nio Ponz, al hablar de este cuadro, en estamparlas
siguientes frases en la carta segunda tomo I de
su Viage de España , folio 100 y 101. "En la tes-

tera un Bautismo de Jesucristo, que Palomino

«pone entre las obras que Jordán envió á España
«antes de venir él mismo : á la verdad es menester

«estar prevenido de esta especie para no creer á la
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«primera vista, que dicho cuadro es uno de los que

« Rafael de Urbino hizo en sil mejor manera. " Ha-

ce mérito en seguida de la notable facilidad que
Jordán tenía para imitar á todos los pintores en

los diversos géneros, y cita un cuadro en que
imitó á Alverto Durero que engañó á los mejores

profesores de Roma quienes le tuvieron por de este

antiguo artista hasta que se descubrió y justificó

ser de Jordán ; y añade "me persuado que caerían

«muchos en semejante engaño á vista de este Bou-

«Hsmo de Jesucristo , que aun después de examina-

ndo con cuidado y diligencia, difícilmente se cree

«que pueda ser obra de Jordán.'* El juicio de una

persona tan competente como Ponz, confirmado

por cuantos ven este lienzo y entienden alguna

cosa del diíicil arte de Rafael , no puede ser mas
favorable al cuadro citado , y nada podría aña-

dirse á las palabras copiadas sin disminuir su

significación. A losdos lados de esta preciosa pin-

tura que tiene su marco de ébano , y á plomo

sobre dos puertas de rica ensambladura que de-

jan en medio la mencionada cajonería , cuelgan

dos hermosísimos Horeros, en lienzos de mas de

vara en cuadro , cuya frescura de colores , cor-

rección de dibujo y bien combinada colocación,

revelan desde luego á su autor el celebrado Mario

Fiori , al que pertenecen también otros dos de la

misma clase, pero un poco mas pequeños, que

hay enfrente de ellos en el muro del Norte , ó sea

á los lados de la puerta de comunicación con el

cuarto de la Custodia , sobre los dos grandes es-

pejos que asientan encima délas cajonerías chicas

de que ya hemos dado cuenta. En el muro Occi-

dental, mas arriba de las sillas de nogal que he-

mos dicho estar allí arrimadas a la pared , hay
seis cuadros, entre los que figuran algunos de

sobresaliente mérito : están en la primera línea,
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que es la mas baja , un retrato de Nuestra Señora
del Sagrario , de medio cuerpo , en un óvalo con
su buen marco de plata y cristal por delante:

ocupa esta pintura ese lugar no por su mérito

artístico precisamente, sino por representar la

venerada imágen de la patrona y titular de la Ca-

tedral: á su derecha (izquierda del que mira)

existe una Circuncisión del Señor , y á su izquier-

da (derecha del espectador) un Nacimiento del

Salvador ; ambos en lienzo , apaisados , y dignos

de la fama de sus autores , que lo fueron del pri-

mero Francisco Basano, el mozo, (1) y del segundo
su padre Jacobo : en la segunda línea hay en
medio un Crucifijo , como de un pie en cuadro,

en cuya alabanza no tenemos que hacer sino nom-
brar a su autor que es el Ticiano : á la derecha se

vé un magnífico retrato , de cuerpo entero y ta-

maño casi natural, del Pana Clemente VII, hecho
por el célebre Wandik , del que dice Ponz en la

obra v tomo citado, folio 101 , "que es cuanto se

opuede ver en esta linea de bien pintado y verdadero:"

á la izquierda del Crucifijo hay otro lienzo con
una figura de mas de medio cuerpo , que repre-

senta un mongo cartujo, cuyo autor no podemos
puntualizar , aunque desde luego se advierte que
no era oscuro ni adocenado , pues su obra no des-

merece seguramente entre tantas otras de artistas

famosos. En este mismo costado , pero de la otra

parte de la puerta , á la izquierda según se entra,

se contemplan todavía tres tablas mas , y por
cierto no de las peores que encierra este recinto:

es la primera un cuadro que representa á la Sa-

maritana junto al pozo donde refiere el Evangelio

(1) Los Básanos fueron tres, que eran abuelo, padre é
hijo , el primero y el último tuvieron ambos el nombre do
Francisco y se distinguían por el aditamento del viejo y el

mozo ; el lujo de aquel y padre de este , se llamó Jacobo.
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que fué hablada y convertida por Jesucristo ; será

poco menos de una vara de alta y de tres cuartas

de ancha , y con decir que es original del insigne

Pedro Pablo Rubens queda hecho su elogio : de

igual tamaño es la tabla que hay á su lado en que
la vista se recrea sobre un deleitoso paisage, en

cuyo primer término se ofrecen la Santísima Vir-

gen en el acto de adorar á su Divino Hijo . que eslá

dormido , y levantando por una punta el delicado

y trasparente velo que cubre el sagrado cuerpe-

cito de Jesús, y San Juan señalando al mismo Re-

dentor desde el otro lado , hallándose algo alejado

de este graciosísimo grupo y allá en segundo
término, el esposo de la Madre virgen, San José:

de esta pintura dice el citado Ponz , folio 103 , "Al

«instante se reconoce en esta tabla, que es de media-

«no tamaño, la habilidad de Rafael, y se puede tener

«por una exactísima yacabada copia del nunca bas-

tíante aplaudido autor* : la tabla tercera de este

sitio, está colocada sobre las otras dos, y es apai-

sada ; su asunto es el acto de enterrar ó deponer
el cuerpo de Jesucristo en el sepulcro , represen-

tado en figuras del tamaño casi natural , por el

apreciable pintor Juan Bellino (maestro del Ticiano)

que puso en él su firma con hermosos caractéres

góticos : algo seca es su manera , pero esta pin-

tura aparece sumamente espresiva y natural y
además son bastante raras , sobre todo en España,

las obras de este artista , y por lo tanto mucho
mas apreciadas y dignas de estima.

En el muro opuesto , que es el de Oriente , no
faltan tampoco lienzos que recomendar á la curio-

sidad de los que visitan este pequeño museo. En
el trozo de la derecha , según se mira , hay dos

cuadros grandes , uno arriba que contiene las dos

figuras de medio cuerpo y tamaño natural, de

San Carlos Borromeo y San Felipe Neri . debido al
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ponderado artista Guido Rheni, y otro debajo de
este que representa á David mancebo tocando el

arpa, y es del profesorJuan Francisco Barbieri vul-

garmente llamado el Guercino: en el otro trecho
déla izquierda del espectador se encuentran un
cuadro de Rubens que contiene á la Virgen sentada

sobre un pedestal con el Niño Dios en los brazos y
una porción de Santos y Santas con sus respectivos

atributos , en actitud de adorarle ; lienzo que está

repetido por el mismo autor en el Escorial , y aun
mas en grande en el altar mayor de la iglesia que
fué de los Agustinos de Amberes, v del que dice

Ponz en el lugar citado, folio 102, que es «/<ro

caprichosa esta invención, tan varias las tintas y
los accidentes de luz , que sin embargo de ser un
cuadropequeño, es suficiente para enseñar y admi-

rar á los profesores é inteligentes.» Encima de
este , hay otro del Greco , con un San Francisco

de mas de medio cuerpo , que también es de lo

bueno que este fecundísimo autor pintó. En el

centro de este muro , hay , por fin, seis cuadritos

pequeños, tres á cada lado de la puerta que sale

al patio del Tesorero , siéndolos dosprimeros áun
lado y otro dos bustos , el uno de un Santo muy
joven que ignoramos cuál sea , y el otro de una
Santa ó Virgen que carece también de atributos por

donde pudiera ser conocida á primera vista ; am-
bos desastante mérito , pero no consta su autor:

por encima de estos hay asimismo en cada lado

un florero, acaso del citado Mario Fiori : y todavía

mas altos, uno con Nuestra Señora, el Niño Jesús

Í San Juanito, á la izquierda, y. otro con San
osé y Jesús infante , á la derecha. Todos seis pa-

recen buenos, pero están á mucha altura y á tan

mala luz que no es fácil juzgar de sus cualida-

des especiales. Para reasumir la reseña de estas

veinticuatro pinturas, diremos que aunque su
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mérito es desigual , la mayor parte de ellas son

tan apreciables , que al tocar este punto el señor

Amador de los Rios en su Toledo Pintoresca,

folio 93 , dice que se necesitarían muchos pliegos

si tratara de apuntar todas sus bellezas ; además
de que los nombres solos de sus autores bas-

tan para recomendarlos á las personas enten-

didas.

Aun tenemos que añadir á este catálogo , otras

tres pinturitas , especie de miniaturas que parece

están sobre cristal ; y son , una Asunción de Nuestra

Señora colocada con su marquito encima de la

puerta grande que está á los pies de esta pieza ; y
un Salvador y otra Virgen , cada una con su en-

garce ovalado, colgadas sobre las dos puertas

pequeñas que hay á los costados de la cajonería

principal. Estas puertas tienen sus ¡ambas y dintel

de mármol oscuro , y sirve la de la izquierda de

entrada á una piececita en que se guardan ropas

y algunas joyas particulares , y la de la derecha

de subida, por una cómoda escalera, á otro apo-

sento que hay encima de este del vestuario, desús
mismas dimensiones y con luces al insinuado

patio, en el que se conservan varios Temos de los

de mayor lujo y sobresaliente mérito, en sus cor-

respondientes cajones , y algunas otras prendas
de ropas que se usan con poca frecuencia , sin otra

cosa que llame la atención.

Diferentes veces hemos nombrado en este pár-

rafo una puerta que comunica con la pieza que
llaman el cuarto de la Custodia, y ya es ocasión

de que pasemos por ella á esta habitación en que
están depositadas las alhajas de mas valor que
posee la Catedral y de las que diremos algo en el

párrafo siguiente , pues en este solo vamos á dar
razón de las pinturas que allí se conservan , y de
otros muebles en que se guardan aquellas y otras
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cosas. La mencionada puerta tiene su buena fa-

chada por la parte del vestuario, sumamente sen-

cilla , pero magestuosa , reducida á unas jambas
con sus molduras lisas y una cornisa del mismo
género , todo de rico mármol de San Pablo : es de
grandes dimensiones , y la cierran dos hojas con
sus postigos, de escogido y muy bien labrado no-

gal (como lo son todas las de la sacristía ) teniendo

tallados en cuatro de sus tableros centrales los

escudos de armas del Cardenal D. Pascual de
Aragón y del Canónigo Obrero D. Gaspar de Ri-

vadeneira , como los hemos visto en la pintura al

fresco del techo.

Es el cuarto llamado de la Custodia (porque en
él se guarda la preciosísimajoya en que se expone
al Santísimo Sacramento en esta Santa Iglesia y se

le saca en procesión el dia del Corpus y durante
su octava ) , una pieza cuadrada también y de las

mismas dimensiones que el vestuario, que será

cosa de 24 á 25 pies por costado , embaldosada
asimismo de jaspes de colores , pero el doble de
alta, porque no tiene, como este, ninguna otra

pieza encima , sino que su bóveda sube hasta la al-

tura de la techumbre común á uno y otro departa-

mento. En este no hay nada pintado al fresco , sino

que está todo él de yeso blanco fino como la esca-

yola , y recibe la luz del consabido patio que le cae
al Oriente, y al cual tiene una ventana bastante

grande. Además de la puerta que hemos descrito,

erue es su entrada principal , tiene otra en el muro
Occidental , que sale al gran salón de la sacristía,

siendo la quinta que hemos visto en este, á la de-

recha como se entra en él. Entredicha puerta pe-

Sueñay la grande ó principal , hay una cajonería

e nogal , como lo son todas , para ropas blancas;

y encima de ella un estante ó armario lleno de mi-

sales , breviarios y otros libros para uso del rezo



rentes tiempos del ano. Entredicha puerta grande

y la ventana quedá al patio cae una alacena, don-

de se guardan los Santos Oleos , después de su ben-

dición ,para proveer á las parroquias del arzobis-

pado. Hay en la tirantez del muro de Oriente otra

larga cajonería, y sobre ella varios escaparates con
buenos embutidos de marfil, concha y bronces y
sus puertas de cristales, donde se conservan cruces

de dileren tes clases v otras varias cosas de mérito y
valor, que á su tiempo detallaremos. Enfrente de

estos objetos existe otro bonito escaparate en que,

tras de un cristal magnífico de notable magnitud,

se ofrece á la admiración de los curiosos el riquí-

simo vestido de gala de la Virgen del Sagrario , y
su incomparable manto en otro caion colosal se"-

micircular, que hay mas adentro de aquel , lujo-

samente forrado de seda , y diestramente adecuado
á la hechura y dimensiones de la alhaja que en-

cierra , la cual queda estendida sin padecer detri-

mento de ningún género. En fin ocupa el testero

de la pieza otro gran armario de unas 5 varas de
alto y cosa de 3 de ancho , en cuyas dos hojas es-

tán pintados los Profetas Isaías y Jeremías por la

parte de afuera, y Daniel y Ezequiel por la inte-

rior, de tamaño natural, con leyendas alusivas al

Sacramento del altar , puesto que dentro se encierra

la singularísima custodia en que se coloca la Sa-
grada Hostia ; y en medio de la pieza , sobre el

mismo pavimento , hay algunos otros cajones, y
aun baúles, en que se guardan ropas blancas,

entre las que hay camisas de la Virgen y delftiño,

con exquisitos y muy costosos encajes de extraor-

dinaria anchura y finísima labor, y con gruesas y
(1) Los libros corales, ó del canto del coro , están en otra

parte , como adelante diremos.

¡pálmente de Nuestra
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riquísimas perlas por botones y broches en los

cuellos y mangas.
Dejando, pues, la descripción de las preciosas

alhojas que aqui se custodian para el párrafo si-

guiente , réstanos hablar de las pinturas que ador-

nan este aposento , pues las hay también de algún
mérito entre ellas. Principiando por el muro de
Mediodía, en el que tiene la puerta ó entrada

principal , está á la derecha de esta, encima del

estante donde hemos dicho que hay misales y bre-

viarios, un cuadro de mediano tamaño que por su

mucha altura y mala luz no se goza bien , en que
Isac Helle (de quien ya se hizo mención al describir

la capilla de San Juan ó de la Torre en la primera
sección) pintó á San Nicolás en la cama , á quien

se aparece un Santo Apóstol , y le concluyó en 30

de Abril de 1568, pagándosele por él 24,162
maravedís de entonces , equivalentes á 1,337 rs.

vellón (1); está valientemente ejecutado, hasta el

punto de que el entendido Ponz recuerde á su vista

la grandiosa manera de Miguel Angel Bonarrota,

cuya comparación es el mejor documento á favor

del mérito de este cuadro. Sobre la indicada

(t) D. Antonio Ponz no debió tener noticia de esto cuando
en su tantas veces citado Viaje , tomo I , fólio 105 , le atribuye

á Berruguete el escultor , de quien consta en efecto que pintó

alguna cosa para esta iglesia
,
aunque no sabemos hoy qué

obras de este género se deban á su pincel en la Catedral. Aun
el tablón de la Esperanza

,
que dicho autor menciona en la

nota primera del fólio citado (y que no atino con qué funda-

mento pudo confundir con el cuadro de que vamos hablando),

ó ha desaparecido, ó yace olvidado y cubierto de polvo en algún

desván
,
pues no recuerdo haber visto nunca ni en ningún

sitio de la Catedral semejante tabla : esa misma nota hizo sin

duda que se equivocase el Sr. Amador al decir en el fólio 93
de su Toledo, que hay colocada en el cuarto de la Custodia una
tabla de la Esperanza , siendo así que ni ahora ni cuando el

Sr. Amador vino á esta ciudad , ni muchos tiempos hace, hubo
lal cuadro.
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puerta grande, en el mismo muro Meriodional, hay
otra con la Adoración de los Reyes, que por su

mucha altura y mala luz á que está no se puede
juzgar de su mérito ; y éntrela puerta y el rincón

de la ventana existe otro lienzo con la Sacra fami-

lia y tres niños mas , distinguiéndose confusamente
unas ruinas en lontananza ; es obra de Gaspar

López , que la ejecutó en 1587 por 40 ducados de
aquella epóca , que son de nuestra moneda actual

unos 830 rs. En el muro de Oriente , pasada la

ventana, está coleado á bastante elevación el

lienzo de Santa Inés , de que Ponz habla al fo-

lio 102 , como existente entonces en la pieza

del vestuario; es debido al brillante pincel de

Wandik y esto basta para hacer su elogio. Sobre
la cajonería de ese mismo lado hay otro lienzo de
grandes dimensiones , que parece de Jordán ó al

menos copia muy bien hecha de algún original

suyo , y representa un pasage del Nuevo Testamen-
to , pues a la derecha se vé un templo á cuya
entrada está parado un personaje, que creemos
sea el Salvador, volviéndose hacia un anciano

que le habla arrodillado , y parece ser un Rey,
pues lleva corona , y los mira atentamente multi-

tud de pueblo distribuido en graciosos grupos por
bajo de la escalinata del pórtico. En el muro
Occidental tenemos primeramente , encima de la

puerta pequeña , el hermoso cuadro de la Asun-
ción de la Virgen , que dice Ponz se hallaba en su
tiempo en lo alto del salón grande , y que ha-

ciéndole apear de la altura en que estaba colocado
se encontró con una de las mejores pinturas de-

bidas al justamente célebre artista Carlos Marati,

en cuyo lienzo imitó mucho y con buen éxito al

Albano. En seguida hay en el mismo costado otra

pintura colosal , compañera y de la misma mano
sin duda que la ya referida del muro de Oriente,
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en que se propuso el artista por asunto el acto de
infundir Dios la Sabiduría á Salomón; se contem-
pla á este en la cama durmiendo, joven y de
nermosas formas, hacia el cual se dirige el Padre
Eterno que aparece entre nubes, y en lo mas
alto se vé una figura lindísima de muger rodeada
de luz, á quien brotan de la cabeza tres llamas,

á manera de potencias , simbolizando la sabiduría.

Por último, en el muro del Norte existen otros dos
cuadros grandes , uno á cada lado del armario 6
escaparate de Ja custodia , figurando el de la iz-

quierda la Huida á Egipto , y el de la derecha á
San Lucas que pinta un cuadro de Nuestra Señora,

cuyo bosquejo tiene diseñado en el bastidor que
hay colocado en su caballete : ni una ni otra pin-

tura parecen malas, si bien no tenemos noticia de
su autor. Para que nada nos quede por enumerar
en este género, añadiremos que en la pared Meri-

dional , á la izquierda de la puerta grande según se

mira , hay colgado como á dos Yaras de altura un
marquito pequeño con una linda pintura sobre

cristal , que representa al Proto-mártir San Este-

ban en su traje de Diácono, orando arrodillado.

PÁRRAFO 3.°

Las alhajas.

La custodia.

Entre las muchas alhajas que posee esta Cate-

dral , á cual mas preciosas y estimables tanto por
la riqueza de la materia en que están trabajadas

cuanto por el mérito artístico de su forma , tiene

el primer lugar sin duda alguna la incomparable
custodia en que se saca en procesión el Santísimo
Sacramento el dia del Corpus y donde está expues-
to S. D. M. ala adoración de los fielesdurante toda
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la octava de aquella solemnísima festividad. Había

antes una de plata blanca , acerca de la cual no

hemos podido adquirir otras noticias sino que pesa-

ba 328 marcos de este metal (que son 164 libras, ó

sean 6 arrobas y algo mas de media), que era de

hechura gótica muy bien trabajada , y que en los

alborotos que ocurrieron en esta ciudad con mo-

tivo de la guerra de las Comunidades de Castilla,

desapareció con otras alhajas de la iglesia cuando

los secuaces de Doña María Pacheco, viuda de«

Juan de Padilla , salieron de Toledo huyendo de

las tropas imperiales en 8 de Octubre de 1521.

A pesar de que había esta, que regularmente sería

buena , dispuso que se hiciese la actual el Carde-

nal Jiménez de Cisneros en 1515, porque acaso

le pareció aquella menos rica y primorosa de lo

que en su grande ánimo y espléndido carácter

apetecía para su Catedral. Hicieron , pues , mo-
delos para esta nueva alhaja Diego Copin y Juan

de Borgoña , el primero en talla y el segundo en

pintura ; y habiendo venido años antes á España,

con el ReyD . Felipe el Hermoso , un famoso platero

alemán llamado Enrique de Arfe (1), que por en-

tonces se hallaba en León , fué traido á Toledo

y se encargó de labrar la custodia, habiéndole

sido aprobada la traza que presentó con un pi-

lar tallado en madera como muestra de lo que
habia de ser luego en la plata , por cuyo modelo
se le pagaron á 23 de Octubre de 1516, 50,000

maravedís antiguos, que equivalen á 2,767 rs. 22

maravedís vellón. No se sabe si se atuvo á al-

guno de los proyectos dados por Copin ó por

(1) Fué padre de otro insigne artífice nombrado Antonio,

y abuelo del todavía mas célebre
,
hijo de este último , Juan

de Arfe y Villafane, pan escultor de oro y plata y autor del

conocido y muy apreciado libro que tituló «¿e varia conmen-
suratione.»
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Borgoña , aunque lo regular es que siempre mo-
dificaría él á su gusto cualquiera de aquellos

que le hubiesen mandado seguir: el resultado es

que desde 1517 comenzó su trabajo, habiéndose
librado dinero por el Cabildo á su criado Hernán
González para que comprase plata á razón de
2,240 mrs. de entonces cada marco, que salen

á 124 rs. de vellón , y que Arfe continuó sin alzar

mano en su labor hasta Abril de 1524 que la dió

concluida, con peso de 681 marcos, í onzas, 3
ochavas y un quinto de otra, sin que nadie le hu-
biese ayudado en la obra , escepto un joyero lla-

mado Lainez que hizo en 1523 la cruz en que re-

mata la custodia , y que se compone de 3 onzas

de oro , 5 onzas y 6 ochavas de plata , con ochenta

y seis perlas y cuatro grandes esmeraldas , ha-

biéndole pagado por su trabajo en 3 de Junio de
aquel año la cantidad de 4,500 mrs. antiguos,

equivalentes á unos 249 rs. vn. Mas como tuviese

bastante porción de hierro en su basa y armadura
con algunas otras superfluidades que recargaban

su adorno, haciendo algo pesado su estilo, el Arzo-

bispo D. Alonso deFonseca mandó en 1525 que la

pusieran otra basa de plata sola, quitando todo lo

que hubiese de hierro , suprimiendo algunos délos

adornos ó mejorándolos con reparaciones de mas
gusto, y poniendo tornillos para todas las piezas de
que consta; y en efecto lo ejecutó asi el mismo
Arfe, añadiéndose entonces oíros 113 marcos de
plata : de manera que esta alhaja quedó compues-
ta definitivamente de solo plata , oro y piedras

preciosas , pesando toda ella 1 7 arrobas y una libra

de aquellos dos metales , á saber: 795 marcos (15

arrobas 22 libras y media) de plata, y 57 marcos

8 castellanos y 4 tomines (1 arroba 3 libras y
algo mas de media , sin las 3 onzas de la cruz del

remate) de oro , que pesa la custodia interior que
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el Cardenal Cisneros compró de la cámara de la

Reina católica Doña Isabel , donde había servido

también para el culto divino, habiéndose em-
pleado en ella el primer oro que vino de América,

fen cuanto al coste de hechura debió haber dis-

cordancia entre el Cabildo y Arfe, puesto que
vinieron á justipreciarla el ensayador de la casa

de moneda Hernando Ballesteros y el platero Pedro

Herreros y Manzanas, que tasaron á razón de 2,318

maravedís (ó sean 128 rs. vn.) por el trabajo de
cada marco de plata. Asi trascurrieron setenta

años sin aue ocurriese hacer ninguna innovación

en esta alhaja, hasta que en 1594 pareciéndole

al Arzobispo D. Gaspar de Quiroga , que desdecía

mucho del cuerpo ó custodia interior de oro todo

lo demás de ella que era blanco (puesquedó desde

luego del color de la plata), ordenó que la dora-

ran completamente , y así lo comenzaron á prac-

ticar el renombrado platero Diego de Valdivieso

con veinte oficiales que se le agregaron , bajo la

inmediata dirección del célebre artífice de oro y
plata Francisco Merino, quien estuvo bastante

tiempo vacilando si se atrevería ó no á desarmar-
la , y al fin se resolvió á hacerlo por un libro que
dejó escrito al efecto el Enrique Arfe, su cons-

tructor. Valdiv ieso y los veinte ausillares doraron
toda la plata á escepcion de la primera basa ó

plinto mas bajo sobre que se funda la obra, y
algunas pocas de las estatuas que tiene , que de-

jaron blancas para darla mas realce por el con-

traste de los esmaltes , y al mismo tiempo repasó

también la custodia interior de oro el platero

Julián Honrado, lardándose mas de un año en el

dorado y demás reparaciones , hasta que en 1595
auedó completamente acabada, en cuyo año á 25

de Mayo salió por primera vez en la procesión del

Corpus, ya dorada toda, siendo Arzobispo el
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Cardenal Alberto, Archiduque de Austria. Vióse

entonces que tenia 5,600 piezas, aseguradas

por 12,500 tornillos; y costó el dorarla y repa-

rarla esta vez , así como el poner en la ¿asa los

escudos de los Cardenales Quiroga y Alberto y del

Obrero Monsalve , y las inscripciones que contie-

ne, la cantidad de 76,673 rs. 14 mrs. de aquella

época , que son 145,000 rs. de vellón, incluyendo

en ellos los 32,000 rs. que importó el oro em-
pleado en la operación : por último , todavía hizo

después otro pequeño trabajo para esta custodia

el artífice platero Alonso García en el año de 1600,

que es la cruz de diamantes en que remata el

viril. De manera que pasaron 85 años desde que se

dispuso labrar esta alhaja , y se presentaron los

modelos para ella , hasta que la dejaron los artífi-

ces citados en el estado que hoy la admiramos,
entendiéndose solo de la custodia propiamente di-

cha , que es la que va en el carro en las procesio-

nes del dia del Corpus y su octava , pues la peana

ó trono en que está colocada luego en el altar y de
ordinario en su escaparate , es obra de mediados

del siglo pasado , dispuesta por el Arzobispo Carde-

nal D. Luis de Borbon , padre del otro D. Luis Car-

denal y Arzobispo , cuyo sepulcro hemos visto en
el salón de la sacristía. Reasumiendo, pues, lo

dicho hasta aqui , para pasar á describir inme-

diatamente esta singularísima joya , quedamos
en que se compone únicamente de plata , oro y
piedras preciosas, que tiene 795 marcos 5 onzas y !>

ochavas de plata, que hacen unas 15 arrobas y 23

libras, poco menos, 4 2,240 mrs. (ó sean 124 rs.

vellón ) que se compró el marco
,
importa la plata

unos 98,600 rs. vn. , algo mas, y que su hechura

á razón de 2,318 mrs. que se tasó por cada marco,

asciende á la suma de 101,800 rs. próximamente:

que el dorarla y repasarla , incluso el oro empleado
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en ello, subió á 145,000 rs. vn. y míe la hechura
de la cruz que la corona , importó los dichos 249
reales dados á Lainez, cuyassumas juntas arrojan
la de 345,649 rs. vn. ; esto en cuanto á la parte que
está labrada de plata , pues la custodia interior

consta de 57 marcos, 8 castellanos y 4 tomines de
oro (que son una arroba y algo mas de 3 libras y
media); que sirvió antes esta rica joya en la cá-

mara de Doña Isabel la Católica, de donde la

compró el Cardenal Cisneros y no se sabe cuánto
costaría, como ni tampoco los diamantes, esme-
raldas , topacios , rubíes y demás pedrería fina y
gruesa que tiene engastada en diversos sitios y es-

pecialmente en el viril ; que este oro tiene la re-

comendable circunstancia de ser el primero que
fué traído de América á dicha católica Reina , co-
mo muestra de la riqueza de aquel nuevo conti-

nente recientemente descubierto entonces; queá
loso7 marcos, 8 castellanos y 4 tomines de oro,

hay que agregar todavía las 3 onzas que entraron
en la cruz del remate ejecutada por Lainez , y fi-

nalmente que no entra en esta cuenta ni de peso
ni de valor la peana en que descansa la custodia,
asi cuando está colocada sobre el altar mayor du-
rante la octava del Corpus , como en todo el resto
del año, que se conserva guardada en el armario
ó escaparate que dejamos reseñado. Con estos da-
tos y antecedentes , vamos á dar una idea de la for-

ma y mérito de esta primorosa alhaja. Ella consiste
en un templete piramidal puramente gótico, tra-

bajado con la mas increíble prolijidad y el mas es-

ble sacar dibujo alguno de él , á menos que se
hiciera de su mismo tamaño . pues no se puede
disminuir la escala en lo mas mínimo , .sin que se
tenga queomitir infinidad de preciosísimos detalles
que no alcanzarían á tener cabida en masreducido

quisito esmero, hasta el punto de
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espacio. Su planta es exágona , pero funda sobre

una basa polígona , pues tiene doce frentes , la

cual quedó en blanco ó sin dorar, para que en ella

resaltasen los escudos de armas, que además del

de la Catedral tiene allí tallados de los Cardenales

Jiménez de Cisneros (que mandó hacer la custo-

dia), Fonseca(que en su tiempo la enriquecióy

mejoró), Quiroga, (que la mandó dorar) y Al-

berto de Austria (porque siendo él Arzobispo se

terminó del todo como ahora está), del Obrero
que era cuando se dispuso labrarla , D. Diego Ló-

pez de Ayala, y del que lo fué al concluirla en 1595,

b. Francisco Monsalve ; todos estos escudos son
dorados , lo propio que unas tarjetas ovaladas que
están sobrepuestas en la cara superior de ese mis-

mo plinto , en que grabaron inscripciones alusivas

á las reformas y mejorasque cada uno de estoscua-

tro Arzobispos hicieron e introdujeron en la cus-

todia , siendo la principal la que se lee á la espalda

de ella , que dice asi

:

D. Fr. Ximenez

Car. Tol. Arch. Hisp. Gübernator,

AFRlCiE debellator ,

hanc SS. Corporis Xpti. Custodiam fieri

jussit, et Sede jam vacante

perfecta est. operario dloaco lopéz ayala.

Aniso Domini mdxxuii.

Es decir en castellano :

D. Francisco Jiménez, Cardenal Arzobispo de

Toledo, Gobernador de España y conquistador de

Africa , mandó hacer esta custodia del Santísimo

Cfuerpo de Cristo : la cual se concluyó en Sede va-

cante, siendo Obrero Diego López de Ayala, ano
del Señor 1524.
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Tendrá esta alhaja (fuera de la peana de que
luego hablaremos) cerca de tres varas de alta y
como una de diámetro en su primer cuerpo, dis-

minuyendo los otros dos mas de que se compone,
pues afecta la figura piramidal según hemos di-

cho. Sobre el plinto descrito se forma otro calado

y dorado , que ya es exágono , y de él arranca el

zócalo del primer cuerpo , en el cual resaltan seis

pedestales cuadrados, quedando entre cada dos

de ellos un lado de los seis de la planta con un
magnífico bajorclieve en cada uno , donde se re-

presentan otros tantos cuadros de la vida y pasión

del Salvador , con un movimiento tan natural en
las figuras , un estudio en la composición de los

asuntos y un esmero ^y perfección en su ejecución,

que embelesan el ánimo por mucho rato. En los

seis pedestales dichos descansa igual número de
pilares compuestos de grupos de columnillas á la

manera gótica, con multitud de estatuitas que
asientan sobre bellísimas repisas y están cubiertas

de calados doseletes , hecho todo con mucho pri-

mor. Reciben estos pilares seis arcos de lindos

contornos, llenos de fajas , trenzas y calados, los

cuales vienen á sostener una bóveda , gótica tam-
bién , cruzada y fortalecida por aristas de que
penden campanillas y afiligranados incensarios,

teniendo por clave un florón compuesto de varias

piedras preciosas. A cada pilar de este primer
cuerpo corresponde esteriorniente una gallardísi-

ma pirámide , cuajada de perforaciones , junqui-

llos y otros adornos delicados , las cuales se le-

vantan de encima de unas repisas voladas que hay
en los ángulos de los seis frentes del zócalo , y
rematan con estátuas perfectamente ejecutadas:

estas pirámides sostienen el segundo cuerpo con
el que se enlazan por medio de lindísimos arbo-
tantes llenos de esquisita y menuda crestería, que
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vienen á unir con los pilares del primero , y en
cuyo centro , bajo otra bóveda , se contempla una
hermosísima estatua de Jesucristo resucitado. El

tercer cuerpo guarda la misma forma , siendo ya
mucho mas angosto; y penden de su techumbre
otras sonoras campanillas que producen un sonido

muy agradable al mover la custodia. Hay por cima
de todo esto un caprichoso cerramiento de mucho
gusto , lleno como todo lo demás de muy delica-

dos adornos, rematando con la cruz que ya digi-

mos haber hecho el platero Lainez y que será

como de una cuarta de alta. Abundan en esta

alhaja las piedras preciosas de raro tamaño por lo

gruesas, como son diamantes, esmeraldas , rubíes,

topacios y otras de este género, y están asimismo
distribuidas por todas partes hasta doscientas

sesenta estátuas de diferentes dimensiones , unas
blancas y otras doradas , pero todas perfectamente

ejecutadas y rematadas con mucha prolijidad,

aparte de los bajorelieves que hemos reseñado ya
como ornamento principal del zócalo.

Pero si la riqueza y mérito artístico de esta

singularísima pieza es cual acabamos de ver en

su parte esterior, trabajada en plata por Enrique

de Arfe , sube muchos grados de estimación por

ambos conceptos al fijarnos en la custodia interior

ó tabernáculo en que se coloca el viril con S. D. M.
que como ya está repetido , es del primer oro que
se trajo de América inmediatamente después de

su descubrimiento y se labró con él esta joya

preciosísima para que sirviera en la Cámara de

Doña Isabel 1 , de cuya testamentaría la adqui-

rió el Cardenal Cisneros , sin que sepamos ni su

coste ni el artífice que la trabajase. Su pea-

na , ó pedestal que la sostiene , también es exá-

gona, estando todo ello calado con indecible

delicadeza y cuajado de estatuillas y medallas
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perfectamente esmaltadas : tendrá esta basa como
un pie de altura , y sobre ella se forma un plano

del que se levanta un templete ó tabernáculo de
igual elevación y cerca de otro pie de diámetro,

compuesto de columnitas de oro , esmaltadas , que
sostienen su bóveda , la cual presenta unos casti-

llos sumamente graciosos en los ángulos, con sus

antepechos de lindísima labor calada, y en medio
sobre dicha bóveda se ve un diminuto palomar,

redondo , con multitud de palomas en disposición

de salir volando por los infinitos agujeros de su

precioso calado : con dificultad puede idearse un
capricho mas gracioso, ni ejecutarse tampoco con
mayor delicadeza. Escusado es repetir todavía que
esta custodia interior es toda de purísimo oro con

los esmaltes convenientes y mucha pedrería de no
común valorengastada en los sitios oportunos, pero

muy principalmente en el viril ó círculo que tiene

engarzados los cristales entre los que se coloca la

Sagrada Hostia , el cual se fija sobre un pie ó espi-

gón que hay en el centro de dicho tabernáculo,

como sitio preferente de toda la alhaja.

Para la procesión solemne del día del Corpus

y de su octava colocan esta incomparable custo-

dia sobre un magnífico carro triunfal , de madera,
en que hay multitud de figuras (aliadas, de alto

relieve las unas y completamente exentas las otras,

representando en cuatro medallones los Santos

Evangelistas , uno en cada frente , y en las esqui-

nas ó ángulos una especie de sireuas con otros or-

natos de fruteros, espigas, racimos y angelitos, to-

do perfectamente dorado y pintadas las carnes

y ropas de los colores convenientes: p»ero como el

piso de las calles de Toledo es tan ágrio y desnive-

lado , tiene este carro una particularidad notable,

y es que la plancha ó plano en que descansa la

custodia, fuertemente asegurada con tornillos,
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está montada sobre un eje en su centro , de ma-
nera que por medio de unas ruedeoillas dentadas

y un puntero graduado que lleva atrás y adelan-

te , se inclina dicho plano en un sentido ó en otro

cuanto sea necesario para que la custodia quede
siempre recta á pesar del desnivel de las cuestas

que en su marcha vaya el carro subiendo ó bajan-

do. Dio modelo para él un maestro mayor de la

Catedral de Astorga , llamado Pedro de Torres , á
quien se le pagaron por su muestra 300 rs. en el

año de 1600 , que equivalen á unos 565 rs. vn. de
los actuales: regularmente se haría por entonces
un carro por aquel modelo y con el tiempo estaría

ya deteriorado , puesto que el actual es mas mo-
derno, constando que fué construido en 1781 por
Don Bernardo Micjuelez, en Leon(l). Fuera de las

procesiones del día del Señor y de la octava por
la tarde, no ocupa la custodia el carro, sino que
los seis dias intermedios de la octava del Corpus,

la colocan en lo mas alto de la gradería que aña-

den , para esta sola festividad , al altar mayor , po-

niendo dos espaciosas escaleras , una á cada cos-

tado de la mesa altar, todo de madera pintada

imitandojaspes, y con filetes dorados , y cubriendo
la parte baja del retablo con un dosel y cuatro

tapices de riquísimo tisú de oro que pertenecieron

á los Reyes Católicos , cuyo escudo de armas os-

tentan con la empresa sabida de los yugos y saetas

y el mote tan conocido del Tanto monta, en letras

grandes bordadas de plata . repetidos en las cuatro

orlas ó cenefas de cada paño ó tapiz (2) : allí , bajo

(1) Antes de haber carro , salía la custodia en unas grandes

y tuertes andas, forradas de hoja de plata
, y la llevaban en

hombros doce sacerdotes revestidos de los ornamentos corres-

pondientes , remudándose con frecuencia por. el mucho peso

que sufrían.

(2) Compró esta colgadura de la almoneda de los Reyes
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del dosel como es consiguiente , plantan esta sin

que de ordinario descansa todo el año , según la

vemos en el armario donde se suarda dentro de

la pieza que por eso lleva el titulo de cuarto de la

Custodia , como hemos dicho en el párrafo ante-

rior , y en el dia del Corpus y de su octava , como
está sobre el carro para salir en procesión , queda

este en el plano bajo de la capilla mayor , y ponen

delante un altar portátil , donde se celebra la misa

solemne en ambos dias. Consiste la insinuada peana

ó trono de la custodia , en cuatro angelones de

cuerpo entero y de unos 4 pies de altos , que fuer-

temente asegurados con tornillos en una tarima

cuadrada , cada cual en su esquina , aparentan

sostener con sus hombros y manos una especie de

pedestal, también cuadrangular, cuyos cuatro

frentes presentan unas cenefas de forma capricho-

sa , que cubren el robusto tablón en que la custo-

dia descansa , siendo toda esta máquina de plata

y bronce dorado á fuego , y de un peso muy con-

siderable, construida, según antes se ha dicho, á

mediados del último siglo , por disposición del Ar-

zobispo electo (que luego renunció y no llegó á

ser consagrado) el Infante de España D. Luis An-

tonio de Borbon , hermano del Rey Cárlos III.

Antes que nos separemos de este armario

donde vemos la custodia , debemos advertir que

en un rincón de él se guarda un báculo episcopal,

cuyo principal mérito es su mucha antigüedad,

pues indudablemente debió pertenecer á alguno

Católicos por mandado del Cardenal Cisneros, su camarero

Alonso Fernandez de Tendilla, por 900,000 mrs.de aquella

época, que hacen unos 49,816 rs. vn., cantidad exorbitante

para aquel tiempo (era el año de 1517) ; verdad es que su

tejido es todo de oro fino con dibujo de mucho gusto
, y los

escudos de armas, empresas y motes , de gran realce.
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de los Prelados toledanos de la época Goda , en
razón á que fué pocos años hace encontrado en
una excavación practicada en la Vega , cerca del

sitio aue hoy es conocido con el nombre de Cristo

de la Vega , y ocupó en aquellos remotos siglos la

célebre Basílica de Santa Leocadia , donde se

reunieron varios de los Concilios de esta ciudad.

casi todos los Prelados de ella , sin que después de
ocuparla los moros ni después de la reconquista

acá , se haya vuelto á enterrar alli ninguno ; por
cuya razón es fuera de duda que ese báculo data

de principios del siglo VIH para atrás. Es de ma-
dera su vara , pero el remate y enroscado de la

parte superior son de metal, y probablemente
plata , esmaltado de azul con filetes dorados, y
figurando como un dragón ó serpiente , á la que
un án^el (que hay en el centro de la rosca) muy
bien cincelado , ha clavado una espada que tiene

en la mano derecha , así como un escudo ó bro-

quel en la izquierda.

A la izquierda del escaparate de la custodia se

encuentra un grande arcon semicircular, forrado

de seda encarnada , y con una colgadura de lo

mismo que cae hasta el suelo , cubriendo la ma-
dera y los pies que sostienen aquel estenso cajón.

Para mas facilidad en abrir su enorme tapa , hay
dos cuerdas gruesas unidas á unas anillas de esta,

que suben a una bóveda de encima del techo,

donde por medio de alguna polea mantienen un
contrapeso, de modo que á poco esfuerzo se le-

vanta y sostiene alzada aquella. Guárdanse en esta

caja el riquísimo manto de gala de Nuestra Señora

del Sagrario, que ahora vamos á describir, y los

y donde se sabe fueron sepultados muchos ó

Manto de la Virgen del Sagrario.
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demás vestidos y mantos diarios (todos también

de mucho valor en telas, bordaduras y pedrería)

que ponen á la imagen entre año, según los

tiempos, siendo morado en Adviento y Cuaresma,
verde por la temporada de Resurrección , encarnado

en Pentecostés y algún tiempo mas, y blanco en
el resto del año , reservando para la octava de la

Asunción el engalanarla con el magnífico vestido

de que en seguida vamos á dar razón detallada.

En tiempos antiguos es de presumir que se vene-

rase esta sagrada efigie sin cubrirla de ropa algu-

na , puesya nemos dicho que es de talla, chapada
de hoja de plata , con todos los rebordes dorados

y engastadas en ellos varias piedras preciosas, con
el calzado puntiagudo , y sentada en una magní-
fica silla. En época menos remota hubieron de
comenzará adornarla con algunasjoyas quela rega-

laron los Reyes de España y algún Monarca extran-

jero, como San Luis de Francia, y los Prelados,

Canónigos ricos y otras personas devotas , habiendo
llegado á colocarse ya tan selecta y numerosa
colección de preseas , en una especie de basquiña

ó delantal y manteleta que la colgaban de los

hombros en su festividad . donde ostentaba un
tesoro tal de riqueza , que ninguno de los Arzobis-

pos anteriores al Cardenal Sandoval y Rojas (que

capilla del Sagrario y sus agregados) había acome-
tido la empresa de hacer labrar un manto cumplido
correspondiente á aquel soberbio vestido ó bas-

quiña que ya en su tiempo usaba la Virgen para

gala. Mas el insigne Prelado , regiamente esplén-

dido, que tantos gastos hizo para el mayor culto

de Nuestra Señora , no se arredró ante la dificul-

tad de los dispendios que habia de traer consigo la

realización de su proyecto , y dispuso que se la

bordase un manto de labor igual a la del vestido

como hemos
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ó delantal, que es el que principalmente se

uarda en esta caja, estendido, (porque el arca es

e sus mismas dimensiones) y convenientemente
envuelto en tela de lana fina blanca. Data pues
este manto de principios del siglo XVII , si bien
por el año de 1762 sufrió alguna ligera reforma en
Ja colocación ó nueva distribución que se hizo de
las joyas que así él como el delantal ó basquina
tienen sobrepuestas, v después enumeraremos
igualmente que en el forro que antesera carmesí

y en esta última fecha se le pusieron blanco.

Comenzóse por allegar tos materiales necesa-

rios t comprando á muy altos precios , ya sueltas

ya engastadas en diversas joyas de personas par-

ticulares 256 onzas y 13 adarmes de aljófar, á
saber: 3 libras y 6 adarmes de granos muv grue-

sos (algunos como garbanzos) 6 libras 13 onzas

y 7 adarmes de granos medianos, pero de tan

buen oriente y tan redondos que la mayor parte

pueden pasar porperlas superiores , y otras 6 libras

y 3 onzas de lo mas menudo , necesario para los

perfiles del bordado ; contándose hasta 78,000 per-

las de diferentes tamaños. Tomáronse además 16
onzas de hojuelas de oro; 110 de canutillo del mis-

mo metal ; 70 de hilillo fino de idem y 15 varas de
fleco ancho , de oro también con colgantes de ho-
juela de lo mismo , todo fino y de peso de otraslOá
onzas (1) ; de modo que son en todas 300 onzas de
oro puro : y por último se juntaron también , entre

otras piedras finas, cuatro balajes tasados á 1 ,000

ducados cada uno y dos mas chicos á 500 (2), cuatro
*

(1) De estas quince varas de fleco, la mitad se empleó en
el manto de que vamos hablando, y las otras siete varas y
media en la basquina y mangas y en el vestido del Niño.

(2) Según el valor del ducado en aquella época
, que ya

espliqué en la sección primera, importan los seis balajes 103,7o0
reales.
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esmeraldas de las mayores que se conocían , ocho
gruesísimos záfiros , treinta y dos rubíes de gran

tamaño y ciento cuarenta piezas de oro vaciadas,

cinceladas y esmaltadas, con peso de 168 onzas

ó sean 10 libras y media. Con estas primeras ma-
terias emprendió la obra el bordador de la Cate-

dral Felipe Corral , que ayudado de otros ocho

oficiales empleó nueve meses en bordarle sin

ocuparse de otra cosa; y debió ser por los años

de 1615all6, pues el Cardenal quiso que estu-

viese concluido para las solemnes funciones que se

hicieron en Octubre de este último año para tras-

ladar á la Virgen á su nueva capilla.

Tiene 12 varas de tela blanca de lama de
plata muy rica y fuerte para poder sostener el

mucho peso de tanta pedrería y oro, hallándose

materialmente cubierta de ambas cosas , de modo
que no se vé por encima absolutamente nada de
ella . En el centro de la guarnición anterior ó sea

de la cenefa del corte recto , tiene una ioya de

amatistas y diamantes con una encomienda ó há-

bito de la orden de Santiago , que regaló un ca-

ballero de la misma y Canónigo de Toledo lla-

mado D. Ignacio Paloméeme , alrededor de la cual

están puestos cuatro rubíes y tres perlas en oro.

Desde esta joya central siguen á derecha é izquier-

da hasta las puntas delanteras otras ocho (cuatro

en cada lado) de oro esmaltado con esmeraldas y
rubíes muy grandes ; cuatro de ellas tienen alre-

dedor cada una cuatro rubíes y cuatro perlas

gruesas en oro esmaltado , otras dos están circun-

dadas cada cual de ocho perlas de las mayores , y
las dos restantes , que son las de las cantoneras,

tienen cada una en su circuito cuatro rubíes, cuatro
perlas y otras cuatro piedras finas. En los interme-
dios de una á otra joya de estas ocho , hay en oro

esmaltado cuatro piedras preciosas grandes y
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cuatro perlas gruesas alternando. En la guarni-
ción de la fimbria , que es el corte inferior en
semicírculo , hay repartidas diez joyas de oro,

cuatro de las cuales tienen medallas de esquisita

hechura , y las otras seis figuran como eslabones:

en los espacios de una á otra están colocadas doce
grandes perlas en unas rosetas de oro y veinticua-

tro mas pequeñas puestas en unos lazos de lo

mismo , que sirven para unir la labor de la aljófar:

y en medio de esta fimbria ocupa la parte mas
inferior del manto un soberbio escudo de las ar-

mas del Sr. Sandoval y Rojas, de oro esmaltado

y de tamaño muy notable , orlado por un hermoso
záfiro (que cae por cima del capelo) cuatro rubíes

y dos amatistas , muy grandes y montados en oro
esmaltado , que están á ambos costados , y por
bajo un gruesísimo topacio en oro.

El campo de tan lujoso manto, está, como
hemos dicho , cuajado todo él de oro y aljófar,

formando un elegante dibujo de óvalos enlazados

con perlas, y en el centro de cada uno se figura

una flor del aljófar menudo con un grano gordo
en medio y otras rosas con hojas de tulipán , que
encierran perlas medianas fingiendo la grana de
la flor. Las guarniciones, cenefas ó franjas, de-

lantera y de la fimbria , en las que se hallan las

joyas arriba esplicadas , están separadas del cam-
po del manto por una hilera de perlas de las mas
gordas , que le rodea todo para marcar la divi-

sión entre el centro y sus orillas. No hemos podido

inquirir el coste que tuvo esta lujosísima alhaja,

porque tal vez le sufragó en su totalidad , ó al

menos en su mayor parte , el repetido Arzobispo

Sandoval y por eso no constará en los asientos de
la Obra y Fábrica anotación especial de los gastos

hechos con este objeto.
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Basquina ó vestido de la Virgen.

Sigúese , en el mismo costado de esta pieza de
la custodia , otro armario ó escaparate de escelen-

te nogal y graciosa forma , que está colocado sobre
una mesa ó pedestal , y dentro de las dos hojas de
madera que le cierran tiene una segunda puerta
ó bastidor con un cristal de bastante mérito por su
limpieza y extraordinaria magnitud , á través del
cual se admira el delantal ó vestido f que llaman
la basquiña de la Virgen , digno compañero del
riquísimo manto que acabamos de describir. Su
tela y bordado de oro, aljófar y perlas, son del

' mismo género y dibujo que hemos visto en el cam-
po ó centro de aquel , estando todo aquí como allí

y en el vestido del Niño Jesús tan cuajado de estas

últimas especies que solo se divisa el recamado de
oro por bajo y entre las junturas de los granos de
aquella : también remata este delantal y las man-
gas á él unidas, asi bien que el vestido del Niño,
con el mismo fleco y gruesas hojas de oro que cir-

cunda la fimbria del manto , é igualmente señalan
las separaciones entreel campo central y las guar-
niciones de todas estas piezas , hileras de gruesas
perlas, como digimos en la descripción anterior:
porconsiguiente sabiendo ya que son estos dos ves-
tidos de idéntica labor y clase que el reseñado
manto, nos detendremos únicamente al hablar de
ellos , á enumerar las muchísimas y preciosas jo-

yas que adornan á uno y otro , sobrepuestas simé-
tricamente en ambos.

Tiene el de la Virgen , de que ahora nos ocu-
pamos , en su centro : primeramente un lazo grande
que se compone de cincuenta y seis esmeraldas y
ochenta y dos diamantes , del cual pende una al-

mendra con diez y nueve rubíes y en medio el
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nombre de Carlos compuesto de treinta y ocho dia-

mantes , colgando de esta almendra otro adorno
con treinta y siete esmeraldas y ochenta y un
diamantes ; consta pues toda la joya de trescientas

trece piedras preciosas, y fué regalo déla Reina Do-
ña Mariana de Neoburg muger del Sr. D. Carlos II.

Debajo de tan magnífica presea , se ostenta una
cruz pectoral , que dio á la imagen el Sr. Arzo-

bispo Cardenal fconde deTebaD. Luis Fernandez
de Córdoba , compuesta de doscientos diez y seis

diamantes y brillantes , siete de estos muy gruesos,

otros seis mas que medianos , y los restantes me-
nores , pero de tanta luz y pureza que no se aparta

de ellos la vista en largo rato. Sigue á este pec-

toral, bajando siempre, otra joya de oro en
forma de rosa con su corona : en esta tiene un
záfiro grande , dos pequeños y catorce diamantes
rosas : la joya consta de cinco záfiros en figura de
cruz , siendo el del centro muy grueso (y los otros

cuatro menores , pero iguales) y de veinte dia-

V los otros diez v seis que los circundan al^o me-
ñores pero de mucha igualdad , siendo regalo del

Cardenal Arzobispo Sr. Astorga y Céspedes. A con-

tinuación hay un sol de diamantes en oro con la

cifra de Sclavo, regalado por el Cardenal Porto-

carrero y tiene doscientos noventa y ocho diaman-
tes, tasados en 2,350 ducados, que son 25,850

reales (1). Debajo del sol está otra joya de esme-
raldas en oro , cuya figura es ochavada. Sigue á

(1) Aquí ya se gradúan los ducados por el valor que hoy

tienen, pues en tiempo del Sr. Portocarrero, que fué A fines

del siglo XVII y principios del XV11I , el Sr. D. Cárlos II había

reducido los reales y maravedises á lo que en el dia valen,

por su Pragmática de 1686, según tengo advertido en una

larga nota al párrafo 2.° del capítulo 111 , sección primera, al

hablar de los reales de plata de entonces y su correspondencia

con los de vellón actuales.

mantés, cuatro de ello edi
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esta una medalla de Nuestra Señora de Guadalupe,

con ciento sesenta diamantes en oro, regalo de

un D. Félix Martínez de Rivadeneira. Seguida-
* mente hay un corazón flechado con quince dia-

mantes , el de en medio muy grande, que le dió el

dicho Sr. Cardenal Astorga. Luego viene una luna

con doscientos noventa y nueve diamantes, tasa-

da en 1,920 ducados (21,120 rs.); y por bajo de

ella una placa de la antigua orden francesa del

Espíritu Santo, que figura la paloma (emblema

de la tercera persona de la Santísima Trinidad)

con las alas estendidas sobre las aspas de la placa;

y consta de doscientos quince diamantes rosas en

plata, tasada en 4,800 ducados (52,800 rs. vn.),

dádiva del mencionado Cardenal Portocarrero. Por

fin , rematan esta zona central del vestido otras

dos joyas en forma de estrellas , que están á los

lados de la referida placa , y tienen montados en

plata trescientos sesenta y cinco diamantes la una

y trescientos noventa y seis la otra , estando tasa-

das la primera en 1,930 ducados (21,230 rs.), y

la segunda en 2,300 ducados 6 sean 25,300 rs..

siendo ambas, asi como la luna antes espresada,

ofrenda del repetido Sr. Portocarrero ,
quien dio

además las cuatro cruces pectorales que hay arri-

ba á los costados de la guarnición de en medio, los

dos de diamantes en oro esmaltado , y los otros

dos de esmeraldas , teniendo uno de estos por el

reverso rubíes.

Hay además á la derecha de la guarnición del

centro , un lazo de diamantes en plata ; otra joya

de figura ochavada , de diamantes en oro ; otra de

diamantes en plata , con una corona encima (dada

por el Sr. Portocarrero y tasada en 5,333 ducados,

que son 58,663 rs. ) ; otra de ciento doce diaman-

tes en oro esmaltado que figura una maceta ó flo-

rero con una granada de rubíes encima , y la cifra
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de Sclavo en el cuerpo ó frente del jarrón ó mace-
ta , y es también donación del Sr. Portocarrero.

A la izquierda de dicha guarnición correspon-

den con las anteriores de la derecha , tanto en la

colocación cuanto en la semejanza de calidad y
hechura , las joyas siguientes : un lazo de diaman-
tes en plata , casi de la misma forma que el del

otro lado; otra ochavada de diamantes en oro, •

compuesta de cuatro cogollos guarnecidos con
ciento setenta y tres diamantes, tasada sin la he-

chura en 2,379 ducados (26,169 rs.), regalo del

repetido Sr. Portocarrero ; otra de diamantes en
plata , que tiene en su centro una pinturita de Nues-
tra Señora, y encima una corona : la dió un Con-
de de Orgáz , y tiene ciento trece diamantes

; y
otra de estas mismas piedras en oro, con un cora-

zón de rubíes en medio, que tiene veinte de estos y
doscientos cuarenta y ocho diamantes, tasada

en 2,970 ducados ó sean 32,670 rs. vn. , donativo

del Sr. Portocarrero,

Además de las referidas , todavía están repar-

tidas por toda la basquina con simétrica propor-

ción, catorce broches de diamantes en oro; diez y
seis eslabones de diamantes y rubíes en oro es-

maltado; cuatro rosas de rubíes grandes en oro

esmaltado; veinticuatro piedras finas (que son ru-

bíes, esmeraldas y amatistas) engastadas en lo

mismo ; y dos gruesas perlas en igual forma co-

locadas como las anteriores sueltas á trechos con-

venientemente.

Mangas del vestido.

En este mismo escaparate, colgadas con el

delantal ó basquina que acabamos de reseñar, aun-

que son piezas separadas de ella , están las anchas
mangas que se ponen á la Virgen , compañeras



580 TOLEDO

del vestido y del manto, así en la bordadora

de aljófar, lleco, etc., como en teuer numero-

sas y riquísimas joyas sobrepuestas para su

mayor adorno. Cada una de ellas (se entiende las

mangas , que son iguales) tiene pues las alhajas

siguientes : once broches de diamantes en oro,

repartidos por la guarnición (1) ; siete eslabones

de rubíes y diamantes, cada uno de los cuales

está puesto sobre una hoja de oro esmaltado, y
colocados en medio de cada flor de las de aljófar

del bordado; cuatro piedras finas en oro esmalta-

tado, sueltas ; un topacio en lo mismo ; en la punta

que forma cada manga por su corte inferior hay

un rosetón con siete amatistas en oro esmaltado,

y por remate de él cuelga una joya deesmeraldas

con dos gruesas perlas negras pendientes á lo úl-

timo. Entre el aljófar grueso de la guarnición

están repartidos cuarenta y ocho diamantes suel-

tos en oro esmaltado , los cuales , así como los

treinta eslabones de diamantes y rubíes que se

han dicho en la basquina y mangas , formaban

una cadena que Doña Mariana de Austria , esposa

de Felipe IV , regaló á la Virgen , echándosela al

cuello.

Pectoral.

Queda todavía dentro de este mismo armario

otra prenda de gran valor que constituye parte

(1) Estos veintidós broches, que son absolutamente iguale*

á los catorce que hemos dicho tener la basquina , y á otros

cuatro que se guardan en el joyel de la Virgen y suben entre

todos á cuarenta , fueron regalos del mencionado Arzobispo el

Cardenal Portocarrero , en varios años consecutivos, pues

acostumbraba á hacer alguna dádiva á Nuestra Señora anual-

mente en el dia de la Asunción , que es su principal festivi-

dad. Están tasados los cuarenta en 11,300 dudados, que ha-

cen 124,300 rs.
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del vestido de Nuestra Señora , y no desdice cier-

tamente de su magnificencia y suntuosidad : tal

es el pectoral que ponen á la Sagrada imágen,
cruzando de uno á otro hombro para unir á ma-
nera de broche ambos estremos ó guarniciones

del manto. Consiste en una especie de placa como
de una tercia de larga por algo mas de media de
ancha , perfectamente bordada de oro fino con
muchísimo realce y flores de aljófar , guarnecida
de gruesas perlas todo alrededor , y en la cual se

ostentan dos hermosos cisnes de oro cuajados por
encima de perlas de las mejores , y en medio de
ellos un soberbio topacio muy fino del grandor de
un huevo mediano , en el que están grabadas las

armas y el nombre del Cardenal Jiménez de Cisne-

ros (que fué quien le regaló) , rodeado de perlas

finísimasy gruesas, y por bajo de él una palomita

de diamantes. Este pectoral , que se le pone en su
octava cuando no tiene el Niño en los brazos , une
en los hombros de la imágen con unacaida á ma-
nera de faja (¡ue la cuelga por la espalda forman-
do las dos tiras un ángulo agudo al unirse por
bajo , siendo asi que vienen abiertas desde los

hombros : son estas tiras ó bandas como de cuatro

dedos de anchas , ricamente bordadas de oro y pe-

drería , entre las que hay doce muy gruesas pie-

dras finas montadas en oro y colocadas á compe-
tentes distancias : á la conclusión de estas caídas

remata con una muy bonita pieza afiligranada,

que figura como una lámpara muy preciosa pen-
diente de una joya ó medalla de oro. Estas tiras

se guardan con el vestido del Niño y una cadena
que también ponen á la Virgen por la espalda del

manto , en el escaparate ó armario que hay frente

á este , y del cual nablaremos un poco mas abajo.
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Corona.

Para acabar de describir por completo el traje

de gala de Nuestra Señora del Sagrario , vamos á

invertir por un instante el orden que nos hemos
propuesto seguir , examinando las cosas notables

de esta Santa Iglesia piesa por pieza donde ellas se

encuentran colocadas : la corona y las ajorcas ó
pulseras ricas de la Virgen , no están guardadas
en este cuarto de la custodia , 6Íno en una de las

alacenas que hemos visto cerradas en el &alon de

la sacristía (y luego hemos de ver abiertas) , que
es la de enfrente a la puerta pequeña de salida de

esta pieza en que estamos, ó sea la contigua al

paso para el Ochavo por la parte de la cabecera

del salón ; pero vamos á tratar aqui ahora de estas

dos preciosas alhajas sin aguardar á que llegue-

mos ásu sitio, por completar de una vez la narra-

ción de lo que pertenece al adorno de la Virgen

del Sagrario.

Hizo la corona (que en un principio era sola-

mente cerco ó diadema con los florones sobre

él á ia manera de las coronas ducales) el famoso
platero Hernando de Camón en el año de 1556 ; y
unos veinte años después se encargó de hacer un
imperial para la misma , el no menos célebre en

aquella arte , Alejo de Montoya , que le trabajó

en 1574, dejando la corona tal como hoy la ve-

mos (1). Compónese esclusivamente de oro con
esmaltes y de piedras preciosas de las mas esti-

madas, y su forma es, según se ha insinuado, la de

(1) 'Por consiguiente procedió de una equivocación el se-
ñor Amador de los Ríos , cuando en su Toledo Pintoresca,

folio 05, estampó que es obra del siglo próximo pasado , como
también en el fólio 94 al decir lo mismo del manto y vestido

de la Virgen
, pues ya hemos visto que estos son de tiempo

del Sr. Sandoval y Rojas, y la corona y manillas del siglo XVI.
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las coronas llamadas imperiales , con un mérito

muy relevante en la brillantez de los esmaltes y en
la proligidad y delicadeza del cincelado. Tenía ya
la diadema , ó corona ducal , trabajada por Car-

rion , bastante pedrería que en unión del oro em-
pleado en su construcción había tenido de costa

unos 61,480 rs. 29 mrs. de vellón; y como se

hubiesen pagado á Carrion 46,687 rs. 17 mrs.,

tenemos que su total valor era de 108,168 rs.

con 12 mrs. vn., que es la cantidad que montan
en nuestra actual moneda los maravedises de
aquella época en que la tasaron que fué 1.954,156
maravedís: en el imperial tiene una porción de
estatuitas de oro esmaltadas y como de una y me-
dia pulgadas de altas, de un mérito muy superior

por la perfección con que están cinceladas , y las

graciosas actitudes que supo darlas Alejo de Mon-
toya , quien engastó en el oro cincelado y esmal-

tado de todo el imperial, cincuenta y siete dia-

mantes, dos balajes, trece esmeraldas (advirtiendo

que la bola ó globo que tiene encima de todo , y
que remata con la cruz, es una de estas esmeraldas

perfectamente torneada, y que será del tamaño
de una nuez mediana), doce rubíes magníficos y
ciento ochenta y dos gruesísimas perlas finas;

todas las cuales, sin el oro se tasaron en 1 .844,239

maravedís antiguos, equivalentes á 102,084 rea-

les 2 mrs. vn. f así como el oro y demás em-
pleado , fuera de dichas piedras preciosas, ascendió

á 22,673 rs. 30 mrs. vn., y la hechura impor-

tó 171,187 rs. 17 mrs. vn., que son los 8,250

ducados que arrojan los asientos de la Obra y
Fábrica (1); resultando en conjunto un valor

de 295,945 rs. 15 mrs. vn., y el total de la corona

(1) Pongo aquí la correspondencia de los antiguos marave-
dises y ducados hasta la Pracmática de 1686, con nuestra ac-
tual moneda.
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por todos conceptos sube á i04.1 13 rs. 27 mrs.

Su trabajo es esquisito, especialmente en el im-

perial, su peso de mucha consideración, pues

además de que la pedrería de suyo es pesada , son
muy dobles las barras y armaduras, y grande la

corona en dimensiones, y sabido es que el oro

es de los metales mas graves y compactos. Por el

interior está todo esmaltado, representando una
série de pequeños cuadros ó medallas , en cada

una de las cuales se figura uno de los emblemas
propios de la Virgen, como la torre de marfil,

casa dorada , arca de la alianza , puerta del cielo,

rosa mística , etc., según lasrezamosen la letanía

de Nuestra Señora.

En la misma alacena que la corona y en su

estuche ó caja hecha apropósito y forrada de ter-

ciopelo azul , como lo está también aquella , se

conservan las ajorcas ó pulseras , que vulgarmente
llaman las manillas de la Virgen , porque se las

ponen en las muñecas cuando la visten la ropa

de gala. Débese esta preciosa obra de gran mérito
artístico (por la delicadeza de los engastes, per-

fección de los esmaltes y esmero del cincelado)

preciosas y oro de que está fabricada , al ventajo-

samente conocido platero Julián Honrado de quien
Íra hemos tenido ocasión de hablar al hacerlo de
a custodia (1). Pagáronsele por su trabajo 4,500

(1) No he averiguado con exactitud el año en que tra-

bajase estas ajorcas o pulseras , pero debió ser á últimos del

siglo XVI ó principios del XVII, pues ya sabemos que ha-
cia 1594 y 95 se ocupó en reparar la custodia interior de oro
mientras Valdivieso y sus veinte oficiales doraban la estertor

de plata ; es de suponer por tanto, que se harían las manillas

al mismo tiempo poco mas ó menos.

Pulseras ó manillas.

el de las piedras

Digitized by Google



EN LA MANO. 585

ducados, ó sean 93,395 rs. vn. (1); y el oro con
los esmaltes , mas veinticuatro diamantes , cuatro

esmeraldas, cuatro záfiros, cincuenta y un rubíes,

setenta y una perlas , labrar cuarenta y un rubíes,

doce asientos de perlas y cuatrocientos ochenta

y un castellanos de oro , importó según tasación

1.170,455 mrs. antiguos, equivalentes á 81,394
reales vellón : de manera que asciende el coste

total de ambas pulseras á 174,789 rs. vn. (2)

Toda esta magnificencia , riqueza y gusto os-

tenta en su traje de gala la imagen célebre de la

Virgen del Sagrario de Toledo . correspondiendo

á esta ropa y prendas estertores los esquisitos en-

cajes de extraordinaria anchura y finísimo tejido,

que con multitud de gruesas perlas en lugar de
botones etc. constituyen las piezas de ropa blanca
interior, tocas, rostrillo y demás de su uso.

Vestido del Niño.

4

Frente de este armario ó escaparate , en que
acabamos de ver el vestido de Nuestra Señora,

hay otro mas pequeño, pero también mas pre-

cioso con lindos embutidos de concha y marfil

formando un elegante dibujo, colocado 'sobre la

cajonería que digimos haber á la larga de este

muro Oriental de la pieza del cuarto de la Custo-

dia , del que hemos salido por un momento para

describir la corona y pulseras déla Virgen. En
este escaparate, que tiene también la segunda
puerta con cristal como el anterior , se guarda el

vestido del Niño Jesús , que le ponen cuando su

(1) Véase la penúltima nota.

(2) El valor de la corona y pulseras con el de algunas de

las joyas que tiene la basquina , y cuya tasación se ha estam-
pado, asciende á 1.075,554 rs. 27 mrs. vn.

38
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Santísima Madre está de gala y le lleva en las

manos arrimado á su pecho. Sii labor de bordado

de oro , aljófar y perlas , es igual con el de la

Virgen , y lo mismo el dibujo que forma y el fleco

de oro y separación de las guarniciones ó cenefas

por medio ae hileras de gruesas é iguales perlas;

tiene además, como el de la Virgen , sus joyas y
adornos especíales , que son los siguientes : en la

guarnición de en medio , y en la parte delantera

de la inferior , tiene dos filas de perlas muy igua-

les v de extraordinario tamaño , cuyo número es

el de ciento noventa y ocho, y su valor muy nota-

ble, aunque no podemos puntualizarle: en el

delantal tiene una cruz pectoral, pequeña de

esmeraldas ; una joya en forma de corazón con un
alfange en medio , guarnecido todo con doscientos

treinta y cuatro diamantes, este es regalo de una
Duquesa deUceda; otro pectoral de esmeraldas,

que en el remate de cada brazo tiene uno de figura

triangular, dádiva del Sr. Cardenal Portocarrero;

un lazo de diamantes en oro ; un riquísimo anillo.

1 eva , que tiene catorce diamantes rosas en círcu-

lo, y en el centro un brillante muy grande, cuyo
valor no han tasado los joyeros que Te han visto,

en la fimbria ú orla de la guarnición delantera

tiene primeramente un anillo con el retrato del

Sr. D. Cárlos II , guarnecido de ochenta gruesos
diamantes: otro anillo con trece diamantes; otro

con seis diamantes rosas y uno grande tablero

en medio: otro también con trece diamantes;
otro con siete diamantes rosas y el de en medio
mas grande ; otro con ocho diamantes y una es-

meralda : otro con una esmeralda en forma de
mitra ; y otros dos con seis diamantes rosas y un
rubí grande cada uno.

Entre las flores del bordado de aljófar de la
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misma parte ú hoja delantera del vestido, hay
una encomienda ó hábito de Calatrava de rubíes

pequeños, guarnecida de diamantes: una cifra

del dulce nombre de Jesús , de diamantes peque-
ños en oro ; otra cifra igual , también de diaman-
tes en plata; una cruz pequeña de diamantes en
oro con su botón encima, y otras dos de rubíes
en oro; últimamente tiene en la hoja trasera, ó
sea á la espalda del vestido , una cruz de oro
guarnecida con doce perlas de gran tamaño , entre

los brazos, y al pie tiene otra gruesa perla suelta,

puesta en oro esmaltado, y en medio un rubí ; en
la fimbria de ese mismo lado , hay un anillo cua-

drado con varios diamantes. La ropa blanca in-

terior, valonas y vuelillos de este precioso Niño
son correspondientes con los de María Santísima

del Sagrario.

Cruces y otras alhajas.

En el mismo escaparate del vestido del Niño
Dios, están guardadas con las caídas y cadena
que la Virgen usa durante su octava en la espalda

del manto , según hemos dicho antes , y algunos
rosarios y menudencias que pertenecen también á
la imágeny actualmente no tienen uso, otras dos
alhajas notables, que son el viril ó doble círculo

de oro y pedrería de mucho valor , en donde se

coloca la Sagrada Hostia entre dos primorosos cris-

tales de roca para exponer á S. D. M. en la custo-

dia grande , y la cruz de oro , perlas y esmeraldas

con que remata esta ; de ambas hemos hecho ya
reseña en la descripción de dicha custodia , y por

lo tanto no nos detendremos mas aqui. Hay á se-

guida otro escaparate de madera , dorado y con
cristales por el frente y los costados , en el que está

una bonita cruz con el Crucifijo, algunos ángeles
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y otros adornos de coral ; y luego otra umita en la

ri se vé una preciosa reliquia, que es un pedazo

piedra del Santo Sepulcro de Jesucristo , como
de una tercia de largo y mediade ancho y una pul-

gada de grueso, que engastado en un cerco de

Elata dorada , con adornos de pedrería fina , y so-

re cuatro patitas de lo mismo en los ángulos , sir-

ve de ara para el cáliz que se encierra con el San-

tísimo Sacramento en el arca del monumento el

Jueves Santo.

Fuera de esto hay varias cruces grandes de pla-

ta dorada y elegantes hechuras , puestas en las

mangas de todos colores , ricamente bordadas de
oro , que se usan en las procesiones de las festivi-

dades ordinarias de esta Iglesia ; pero entre todas

sobresale por su magnitud é indisputable mérito

la que se ostenta en el ángulo Norte de esta cajo-

nera á la derecha del armario en que está la cus-

todia , la cual se coloca por remate de la manga
colosal bordada de oro y sedas f representando con
la perfección de una pintura al óleo varios asuntos

alusivos á la vida de Nuestra Señora , que solo se

usa en las procesiones de Corpus y de la Virgen
del Sagrarioy de sus dos octavas, llevada por cuatro
hombres en unas fuertes andas con sus patas para
descansarla en el suelo de vez en cuando. Es esta

cruz de grandes dimensiones , de plata perfecta-

mente dorada y de hechura gótica del mejor gus-
to : estriba sobre una especie de templete pirami-
dal lleno de junquillos y otras labores de crestería

muy menuda , con calados en toda ella y algunas
estatuas de plata blanca en sus correspondientes
nichos: tiene un Crucifijo cincelado con mucha in-

teligencia y esmero , y por bajo de él se vé una ca-

lavera sobre dos huesos cruzados, deoro esmaltado,
de extrordinario brillo y de una verdad sorpren-
dente. Fué el artífice que trabajó esta cruz, á
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principios del siglo XVI , un platero y contraste

de Toledo llamado Gregorio de Varona.

Finalmente se hallajunto á esta escelente obra

una cruz arzobispal de cuatro brazos y de plata

dorada , la cual tiene reliquia de ligno crucis Dó-

mini, y está sobre un asta larca revestida de plata

también , conocida por el nombre de Guión de Men-

doza . porque este gran Cardenal de España le re-

galó á la Catedral. Su hechura es gótica , de hácia

mediados del siglo XV , y tendrá como unas i va-

ras de altura : nada se ofrecería que añadir si solo

le hubiésemos de considerar como alhaja de valor

ó como objeto artístico , pero teniendo también el

carácter de histórico , nos parece oportuno tras-

cribir aquí las palabras con que en su testamento

se expresó el Sr. Mendoza al legar á su iglesia este

guión , dice asi : "Otro si ; porque la nuestra cruz

«que en señal de Primado habernos traido ante Nos

«por las provincias de Santiago , Sevilla , Granada,

«Zaragoza , Valencia , Tarragona , Narbona , y por

«las diócesis de las iglesias que se dicen exentas de

«los Metropolitanos susodichos", adonde Noshabe-

«mos estado , es la primera cruz que sepuso sobre

«/a mas alta torre de la Alhambra de la ciudad de

«Granada al tiempo que fué ganada é quitada de po-

«der de los moros enemigos de nuestra Santa Fé

«católica ; adonde en la toma de las mas principa-

«les ciudades de el dicho reino de Granada, Nos

«fallamos con la dicha cruz , en servicio de Dios

«Nuestro Señor é del Rey é de la Reina mis Seño-

«res , con nuestra gente y Estado : mandamos que

«la dicha nuestra cruz , con su asta guarnida de

«plata , asi como Nos la traemos , sea puesta en el

«Sagrario de la dicha nuestra' Santa Iglesia en me-

«moría de tan gran victoria , é por decor é honor

«de ella é de los Prelados de ella. E alli queremos

«que esté perpetuamente , é que no pueda ser
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•sacada dende sino á las procesiones." Y con efecto

asi se observa , que solo sale en las procesiones

solemnes que llaman enteras , colocándola después

de estas , durante la misa mayor , al lado derecho
ó costado del Evangelio del altar ; y si por celebrar

de pontifical el Arzobispo ocupa este sitio la cruz

ó guión del Prelado (como es de ceremonial) co-

locan el del Sr. Mendoza al costado de la Epístola.

Estas son las alhajas mas principales que se

encierran en el cuarto llamado de la Custodia,

del cual solo nos hemos separado momentánea-
mente para hablar de la corona y manillas de la

Virgen: tiempo es ya de que salgamos de esta

pieza al salón de la sacristía , donde recorreremos
ligeramente las alacenas que tiene distribuidas

en toda su estension para hacer una reseña breve
de los mas notables objetos que allí se custodian,

no siendo fácil enumerarlos todos , ni menos de-

tenerse mucho en la descripción de los que apun-
taremos como mas dignos de la atención de los

curiosos , porque se necesitaría un volumen entero

para este solo fin.

Alacenas de ¡as cuatro ¡Kiries del mundo.

Doña Mariana de Neoburg , esposa del señor
Rey D. Cárlos U , regaló á esta Catedral cuatro
grandes globos ó esferas de plata , cuyo diámetro
no bajara de media vara , colocadas sobre peanas
triangulares de ébano guarnecido también de
plata , que representan lascuatro parte&del mundo
que eran conocidas en el siglo XVII , encima de
cada una de las cuales asienta una figura de
matrona , del propio metal con bastante pedrería
en la cabeza, cintura y pies, teniendo en sus ma-
nos algunos objetos que simbolizan los principales

distintivos de cada región , como la de Europa
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un templo (emblema de la religión cristiana , mas
difundida en esta parte del mundo que en ninguna
otra), la de Asia un incensario (como símbolo de
los perfumes en que abunda aquel país), la de
America una flecha etc.; y debajo de los mismos
globos asoman también en cada una un animal

de los mayores y que mas caracterizan á cada
región en este reino de la naturaleza , tal como
en Europa un caballo, en Asia un camello, en
Africa un león y en América un caimán: todo esto

está cincelado con mucha perfección , y además
del valor de la materia , que no es escaso , no
carece tampoco de mérito artístico si se atiende

á la época de decadencia en que fué labrado;

pero lo que hace mas recomendables estas cuatro

esferas es el tener grabados en ellas respectiva-

mente mapas exactísimos de las regiones que re-

presentan. Hállanse estos globos, cuya altura

total pasará de una vara , guardados en las cuatro

alacenas (cada uno en la suya) que hay en los

rincones ó ángulos de la cabecera del salón á los

lados del altar principal. En las mismas se en-

cierran también entre otras muchas piezas de
gusto y valor, varias palanganas, jarrones, agua-

maniles y bandejas grandes de plata , unas lisas

de mucho peso y elegante hechura, y otras divi-

namente cinceladas y de un mérito muy singular

en su género , con especialidad se admiran tres

que tienen tallados en muy alto relieve y con una
perfección sorprendente varios asuntos históricos,

como el robo de las Sabinas y otros de esta clase,

las cuales fueron regalo hecho por el Cardenal de

Lorenzana desde Roma , y otras no menos ricas

que dejó el Cardenal Silicéo. Muéstrase también

en la primera de estas alacenas una espada que
dicen ceñía el Rey D. Alonso VI cuando entró

triunfante en esta ciudad el 25 de Mayo de 1085;
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es de cruz su empuñadura , la hoja tendrá poco
mas de una vara de larga y está muy gastada y
endeble; la vaina es de terciopelo earmesí con
seis abrazaderas de plata , inclusas la boquilla y
la contera , y en todas están esmaltados unos es-

cudos de armas sin corona ninguna , partidos

en cuatro cuarteles en los que hay dos leones ra-

pantes y dos águilas de una sola cabeza. Estos

mismos blasones se repiten mas en pequeño en el

rematé del pomo de la empuñadura , y en varias

placas de la misma plata que hay á trechos en el

tahalí , encarnado también y muy estropeado por
cierto (1).

Desde 1845 está depositada en este armario
una umita como de media vara de larga y poco
menos de alta , forrada en terciopelo carmesí y
galoneada de oro , con sus cerraduras doradas,

(1) En cicrio manuscrito que he visto de persona bastante

curiosa se dice que esta espada era el estoque del Infante Don
Fernando el de Antequera, que después fué Rey de Aragón:
bien hubiera querido depurar , á cual de los dos personages á

quienes se aplica ,
perteneció efectivamente esta arma , pero

no me ha sido posible ; y en la duda , no puedo menos de
seguir la tradición general que se la adjudica á D. Alonso \Í,
con tanto mas motivo cuanto que desde luego me parece in-

fundada la especie de que sirviese á D. Fernando de Antequera
ese estoque

, pues las armas que tiene grabadas en su empu-
ñadura , vaina y tahalí , de ninguna manera corresponden á
este Infante , el cual usó de un escudo verticalmcnte partido
en dos mitades , teniendo en la primera un castillo y un león

por parte de su padre D. Juan 1 , y en la segunda las barras
de Aragón por parte de su madre Doña Leonor hija del Rey
D. Pedro IV de Aragón ; diéronsele así por dicho D. Juan para
diferenciarlas de las de D. Enrique su hermano primer Prín-
cipe de Asturias

, y las llevó de esta manera mientras fué solo

Infante de Castilla
,
Duque de Peñafiel , Conde de Mayorga y

señor de Lara; luego que fué Rey de Aragón claro es que usaría
el escudo con las armas de su reino ; por consiguiente ni

antes ni después de ocupar el trono pudo ser suya la espada
cuyas armas hemos visto que consisten en cuatro cuarteles con
dos leones y dos águilas.
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que contiene los pocos restos que pudieron reco-

gerse por la Comisión provincial de Monumentos
históricos y artísticos , de los Reyes godos Reces-

vinto y Wamba , que estuvieron sepultados en la

bóveda de la iglesia de Santa Leocadia junto al

Alcázar (que luego fué iglesia de Padres Capu-
chinos), y habiéndose destruido esta, se procedió

oficial y solemnemente á su exhumación y se

depositaron por el pronto en esa caja provisional

trasladándolosprocesionalmente á la Catedral en 23

de Febrero de dicho año , teniéndolos el Cabildo

en este sitio hasta que se dé otra disposición sobre

el definitivo destino de tan respetables cenizas.

Hay asimismo en estas cuatro alacenas otras mu-
chas piezas de plata y oro para servicio del culto,

algunas imágenes de dicho metal, hoy sin uso;

varias mitras muy preciosas en bordados y pe-

drería , dejadas por diferentes Prelados ; navetas

de cristal de roca y de ágata engarzada en plata

dorada ; candeleros de lujo y otros varios utensi-

lios para adorno del altar y de los aparadores

cuando celebra de pontifical el Arzobispo: sin

que debamos omitir el hacer mención de la rica

y hermosa manga de plata, que hay allí también,

con una porción de relieves magníficamente eje-

cutados que representan diferentes asuntos de la

pasión del Señor , y que solo se usa el Jueves

Santo para la procesión al monumento y las que
se hacen con los Santos Oleos , cuando el Prelado

los bendice solemnemente en el mismo dia.

En la alacena que cae ya cerca de la puerta

del Ochavo, que es la cuarta del costado izquierdo

del salón , ó sea su muro Occidental , están , como
ya digimos, la corona y pulseras de la Virgen,

que hemos descrito , y algunas otras alhajas muy
costosas , como portapaces , salvillas , floreros , pa-

tenas y cálices de oro con esmaltes y jKxlrería

;
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entre la magnifica colección que hay de estos va-

sos sagrados, es sin duda el mas primoroso y de

mayor valor uno que regaló el Sr. Arzobispo Don
Alonso de Fonseca, trabajado en 1534 por el es-

cultor de oro y plata Andrés Ordoñez (1).

En la tercera del lado derecho del salón se

guardan con otras cosas de precio para servicio

del altar , una cruz pequeña dorada con varias pie-

dras finas engastadas en ella , la cual lleva el Diá-

cono en todas las procesiones solemnes , y luego

la colocan en el altar mayor durante la misa , á cu-

yo efecto tiene su peana unida ; una Virgen con
el Niño en brazos, de plata dorada y como de una
tércia de alta que lleva el Subdiácono en iguales

ocasiones ; un Niño Jesús y otros relicarios pe-

queños que son llevados en las propias solemnida-

des por capellanes revestidos de dalmáticas, y se

colocan también en el altar durante la misa mayor.

Pero lo mas curioso y admirable que hay en esta

alacena es una Biblia dividida en tres grandes to-

mos con forro de terciopelo carmesí y broches de

plata , que es una de las mas notables alhajas de

esta iglesia; está manuscrita en finísima vitela al-

ternando el testo latino con la glosa , á columnas,

(1) Así en esta como en las anteriores alacenas, y en la

tercera del otro costado 6 muro Oriental , existen diferentes

otras mezas que han quedado romo |>or milagro después de

las exacciones que en el presente siglo se han hecho á las igle-

sias del reino , y muy especialmente á la de Toledo |>or su

justa fama de opulenta. El Cardenal Mendoza había legado á

su Catedral una cantidad exorbitante de joyas de oro y pedre-

ría fina, plata labrada, ornamentos, tapicerías etc.* etc.; y
otros Prelados

, personas Reales y aun sugetos particulares

contribuyeron con sus larguezas á enriquecer este Sagrario de
Toledo; pero gran parte falta ya de la iglesia, habiendo que-
dado solo lo necesario para sostener el decoro del culto di-
vino con regular ostentación , aunque no sea con la anticua
magn i licencia y con el lujo que era proverbial.
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y teniendo cada versículo de toda la sagrada Escri-

tura á su lado la representación del pasaje á que se

refiere , en hermosísimas miniaturas pintadas so-

bre oro, con esmaltes y colores tan brillantes, que
están hoy tan vivos como el primer dia , y eso que
datan del siglo XII , según el carácter de la letra

y de las pinturas; estas son redondas del diámetro
mayor de una onza de oro; v de este metal , puro,

terso y resplandeciente están ejecutadas todas las

viñetas . que son ocho en cada cara , y ya hemos
dicho que consta de tres volúmenes en folio bas-

tante gruesos , por donde se puede formar idea del

número de miniaturas que tiene y de su riqueza.

Dícese que la regaló San Luis de Francia ; y aun-
que no hemos adquirido datos auténticos para ase-

gurarlo ni desmentirlo , sí diremos con D. Antonio
Ponz, en su citado Viaje tomo primero, folios 118

y 119, á quien sigue la Toledo Pintoresca, fo-

lio 96 , que si fué de un San Luis de Francia , seria

del Santo Obispo de Tolosa , y no del Rey biena-

venturado, ya porque este glorioso Monarca no
menciona tal cosa en la carta que dirigió al Cabil-

do desde Etampes en Mayo de 1248 al enviar di-

ferentes reliquias , de que en el párrafo siguiente

hablaremos dando traslado de este documento (no

siendo de creer que omitiese mencionar tan rico

regalo), ya porque las manezuelas de los broches
ostentan un escudo de armas episcopales con su
capelo y cruz flordelisada , y en el otro caso lleva-

ría las armas del Rey , como las lleva el relicario

que este ofreció ála iglesia toledana.

Por último, para no hacernos interminables

en este párrafo, concluiremos diciendo que en las

cuatro alacenas restantes, que son tres de los án-

gulos á los pies del salón , y la que cae enfrente

de esta que acabamos de ver , pasado el sepulcro

del Cardenal de Borbon en el muro ó costado de



Occidente, se guardan otras piezas para el servicio

mas frecuente del culto , tales como cetros de los

que usan los caperos que rigen el canto en el coro,

incensarios, ciriales, acetres, pértigasy otros ob-

jetos, todos de plata, igualmente que libros para

capitular las horas , y para las oraciones que can-

ta el Preste en las procesiones etc. etc.

PÁRRAFO 4.*

El Ochavo y los reliquias.

Ya digimos en el párrafo 2/ de este mismo
capítulo que el cuarto hueco de puerta que hay en
el muro izquierdo ú Occidental del salón de la sa-

cristía , sirve de entrada para el Relicario ó capilla

donde se guardan las reliquias sagradas de esta

Santa Iglesia, llamado vulgarmente el Ochavo,
porque su planta es octógona y ochavada por con-

siguiente la figura de su hueco ó interior.

Cierra esta puerta una buena hoja de verja de
hierro, de balaustres plateados como las demás
rejas de la capilla de la Virgen , abierta la cual dá
paso al vestíbulo del Ochavo , ó tras capilla del

Sagrario , por la que tiene sus dos entradas prin-

cipales , que son dos rejas que ya mencionamos
al describir la capilla , como colaterales al arco

central en que está el altar con el trono y la ima-

gen de Nuestra Señora. Es este vestíbulo un cua-

drilongo de 36 pies por 8 de ancho y 24 de alto,

todo él revestido de mármoles blancos, encar-

nados y oscuros , inclusas las tres bóvedas que
forman su techumbre, (1) y su pavimento es

(1) Es una compasión que sea por falla de fondos, d por
incuria ó por ambas cosas á la vez (pues por lo que vamos á
docir dala de fecha en que todavía conservaba la Catedral sus
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asimismo de mármoles como el de la capilla que
le precede. Tiene á la izquierda según se entra por
la reja de comunicación con la sacristía ó sea en
el muro Meridional , un arco en el centro (que es

en el que está la Virgen del Sagario), y dos huecos

cuadrados, á sus lados ( que son las verjas que co-

munican con este vestíbulo desde la fachada prin-

cipal de la capilla de Nuestra Señora): en el muro
Norte, que es el de la derecha de la entrada , tiene

otro arco en el centro , que dá paso al Ochavo ó
capilla de las reliquias, y á sus costados, haciendo

frente á las puertas que dán á la de la Virgen,

dos hornacinas bastante grandes con su ornamen-
tación sencilla , en la primera de las cuales hay
una Nuestra Señora de la Concepción de talla muy
linda con su trono ó retablito de madera dorada,

y en la segunda , ó sea la del otro lado del arco

de entrada al Ochavo, un Crucifijo, grande y
hermoso, de marfil, cuyas dos efigies estuvie-

ron hasta el presente siglo en los altares colate-

rales del salón de la sacristía (como ya hemos
apuntado), y se trajeron á estos nichos cuando
elSr. Cardenal de Borbon hizo construir los que
ahora vemos de mármoles con lienzos de Ramos y
Goya , que dejamos esplicados. Por el arco de en
medio , que está adornado de pilastras, jambas y
recuadros , por supuesto de mármoles (porque ya

sabemos que toda la capilla , el Relicario y su

c

rentas propias), no se haya reparado con tiempo este chapado,

que en el muro Occidental del átrio se presenta ruinoso hace

unos treinta años
, y lo apuntalaron por el pronto , sin que

desde entonces se haya vuelto á tocar ,
quedando aquel án-

gulo afeado con las maderas de la entivacion
, y lo que es peor

todavía , amenazando venirse á tierra el dia que menos se pien-

se , no el muro ni la fábrica (pues estos se hallan en perfecto

estado de solidez) sino el revestimento de mármoles, que es

lo necesitado de reparo.
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vestíbulo están de arriba abajo revestidos de már-

molesy bronces) se entra al Ochavo, cuyo pavimen-

to está tres escalones mas alto que el del átrio y la

capilla del Sagrario, y es de hermososjaspes ceni-

cientos, encarnados y de otros matices , formando

una especie de rosa ó estrella que partiendo del

centro del octógono , se va abriendo y ensanchan-

do sus ráfagas hasta tocar al anillo que rodea

la circunferencia de las ochavas y á los ángulos

obtusos que unen á unos con otros. Esta pieza

consta de dos cuerpos de arquitectura com-

puesta, y remata con una cúpula ó media na-

ranja , con su linterna sumamente esbelta y
elegante : las trazas y planos de este departamento,

los ideó y trabajó primorosamente Nicolás de Ver-

gara , el mozo, como queda dicho respecto á las

demás partes que constituyen el todo del edificio;

después los modificó algún tanto Juan Bautista Mo-

negro que no concluyo la obra, porque iba muy
lentamente su construcción y murió antes dte

acabarse, la continuó su sucesor en la plaza de

maestro mayor de la iglesia el hijo de Dominico

Greco, Jorge Manuel Theutocopoli , y la terminó

conforme á los planos de Vergara (pero suprimien-

do el tercer cuerpo que este provectaba) Felipe

Lázaro Goiti en 1653. habiendo hecho el chapado

ó revestimento de mármoles por el interior Bar-

tolomé Zombigo y Salcedo , que después vino á

ser maestro mayor déla iglesia. Ya hemos repe-

tido que su planta es octógona ; su diámetro será

de 36 pies , y tiene todo alrededor un zócalo de

jaspes como de unos 8 pies de alto , sobre el cual se

levanta el primer cuerpo de arquitectura, que
consiste en ocho pilastras compuestas, de neo
mármol con sus basas y capiteles de bronce do-

rado á fuego, obra , como todos los demás bron-

ces de este aposento del célebre platero romano
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Alejandro Bracho: en los ocho intercolumnios , que
resultan, se forman otros tantos arcos, uno délos
cuales es el de entrada á este recinto , y los otros

siete se hallan subdivididos en diferentes nichos y
compartimientos, en que están perfectamente

acomodados los muchos relicarios y cajas, está-

tuas, bustos de Santos y otros vasos de diversas

figuras , en que se encierra el sagrado tesoro de
reliquias que posee esta Santa Iglesia: sobre los

mencionados arcos se contemplan siete pinturas

al fresco , porque en el octavo hueco , por cima
del que sirve de entrada , hay en lugar de pintura

un balcón de balaustres dorados que da vista al Re-
licario desde el camarín de la Virgen que está so-

bre el vestíbulo ó átrio , y que procuraremos rese-

ñar antes de concluir este párrafo. Dichas pinturas

representan las tres virtudes teologales y las cua-

tro cardinales, firmadas por Maellaen 1778: pero

es que sin duda las retocó ó renovó , y por cierto

no con mucha felicidad , pues antes existían allí

pinturas de Francisco Ricci y Juan Carreño, de
quienes son todavía los frescos que representan

la Gloria , en la cúpula ó media naranja , que los

pintaron en 1654. Por encima de los capiteles de
las pilastras corre el cornisamento correspondiente

á este primer cuerpo que sirve de asiento al segun-

do que guarda el mismo orden y repartimiento en
* ochavas , solo que es mucho menos alto que el pri-

mero y en lugar de los arcos , que hay en los in-

tercolumnios de este, presenta el segundo una
ventana en cada ochava , con sus frontones y jam-

bas muy resaltadas, que iluminan suficientemen-

te la pieza. Sobre el cornisamento de este cuerpo

se forma el anillo de la media naranja , pintada

como hemos dicho por Ricci y Carreño , rematan-

do toda la obra en una graciosa linterna de la que
pende una fuerte cadena de hierro á que está
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asida una magnifica araña de cristal de roca y
bronce, muy grande y de bonito dibujo.

Referir por menor la multitud de arcas de
plata y de nácar y maderas ricas , así como el

número de estatuas y bustos del mismo metal y
de marfil , piedras y otras materias preciosas, y el

de relicarios bellísimos que aqui se encierran, y
enumerar la infinidad de reliquias que en unas y
otros se guardan con el mayor docoro y venera-

ción, sena tarea muy prolija y enojosa además
para los lectores: baste decir que según una rela-

ción que tenemos á la vista , estractada del inven-

tario original , ascienden á trescientas cincuenta

y siete las reliquias y á ciento diez y seis los re-

licarios , vasos y receptáculos de todas clases y
formas en los que aquellas se contienen , aparte

de las grandes arcas de San Eugenio , Santa Leo-

cadia, San Raimundo Abad etc. y de las estatuas

y bustos de plata de San Fernando, San Agustín,

San Juan Bautista , San Sebastian , San Mauricio.

Santa Rosalía y otros mas pequeños (1) : es sin

embargo conveniente que digamos alguna cosa y
demos noticia aunque muy á la ligera de varias

de estas arcas , estatuas y relicarios mas princi-

pales , ya por el valor intrínseco del oro , plata y
pedrería que algunas tienen , ya por el mérito de

(1) Se supone que todas las reliquias
, que hay existentes

aquí , han sido adquiridas después de la reconquista de Toledo
por D. Alonso VI , pues nadie ignora que de las muchísimas

y muy preciosas que antes de la irupcion de los moros había
recogidas y traídas de diversas regiones de Africa, de Asia y de
Europa , no quedó en esta ciudad ninguna , habiéndolas tras-

portado á las montañas de Asturias los cristianos que allá se
refugiaron

, para quitarlas del riesgo de que las profanasen y
destruyesen los sarracenos: y todas ellas se quedaron por
Oviedo y otras iglesias de las provincias del Norte y Occi-
dente, como sucede en Zamora con el cuerpo de San flde-
fonso etc.
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su labor, ya por ser regalos de Reyes, Preladosy
otras personas notables.

En primer lugar se encuentra en la ochava de
enfrente de la entrada y en el nicho principal de
ella una grande arca de plata que no tiene reli-

quias algunas de ordinario , pero estando desti-

nada para colocarse en el monumento antiguo,

del que formaba parte hasta que en el presente

siglo se hizo el actual , ha servido (y sirve todavía

algunos años en que no se arma el monumento
moderno) para contener la reliquia délas reliquas,

que es el Santísimo Sacramento. Rizóse esta arca

en 1514, por los plateros Pedro de Medina y Diego
Vázquez, conforme á modelos dados por el pintor

Juan deBorgoña ; pero en 1597 se agrandó y ador-

nó mas de lo que estaba antes, por Francisco

Merino ó por Diego de Valdivieso (pues ambos
trabajaban para la Catedral en aquella época) de-

jándola un peso de 217 marcos de plata , ó sean i

arrobas 8 libras y media, y tallando en doce
bajorelieves otros tantos pasos ó escenas de la

Pasión del Salvador, desde la Cena, Lavatorio,

Prendimiento, Vapulación, etc., hasta la Cru-

cifixión y Enterramiento de su sagrado cadáver:

tiene varias estatuitas del propio metal en todos

los ángulos ó esquinas de los cuatro cuerpos que
se van sobreponiendo unos encima de otros y en
disminución hasta rematar en un calvario ; y lleva

los escudos de armas de la Catedral , del Arzobispo

Cardenal Alberto y del Canónigo Obrero D. Fran-

cisco Monsalve de IJlloa, en cuyo tiempo se aumen-
tó y mejoró como hemos dicho. Delante de esta

arca, en la misma ochava, hay una cruz bastante

alta , de ébano guarnecida de plata , que tiene en
su centro otra del verdadero lignum crucis , y al

(que es cuadrada con unas
plata en los ángulos) está

39
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arrodillada una estátua del propio metal y de
mucho mérito en su hechura , que representa á

Santa Elena con una reliquia de esta santa em-
peratriz en el pecho de la misma efigie ; es pieza

de mucho gusto y valor, como que fué regalo del

Rey D. Felipe 11 á la Catedral ; y la sacan todos

los años en procesión el Domingo de Pasión y á

las vísperas del sábado que le precede , llevada

en andas por cuatro Canónigos. En uno de los

nichos mas altos de esta misma ochava se con-

serva otra cruz algo mas chica , cubierta de hilo

de plata dorado, con algunas piedras preciosas en-

garzadas en él, la cual por su mérito en hechura y
su no común valor material , y principalmente por

tener también una crucecitade ligno crucis, usan

el Viernes Santo en la solemne ceremonia de la

adoración de este sagrado signo de nuestra Reden-

ción. Todavía hay otros cinco lignum crucis en

esta iglesia, á saber: el que contiene el Guión

del Sr. Cardenal Mondoza , que ya hemos men-

cionado en el párrafo anterior por encontrarle en

el cuarto de la Custodia , otro pequeño en un re-

licario con varias otras reliquias dado por San

Luis , otro entre diferentes reliquias mas en reli-

cario regalado por el Sr. Jiménez deCisneros, otro

en relicario también que contiene otras reliquias

de San Francisco Adonis abad , de Santa Ursula y
de San Blas , y por último otro mas grande que los

anteriores colocado en un Teste (1) rico que hay

(1) Llaman Testes en esta iglesia á unas láminas de plata

dorada , como de media vara de altas y una tercia de anchas,

en que hay bajorelieves y algunas reliquias , con palabras gra-

badas alusivas al símbolo de la Fé , y por eso las dan á besar

á los Prebendados en ciertas solemnidades , al tiempo que se

canta el Credo , como significando que de palabra y de obra

confiesan los artículos de la Fé contenidos en el símbolo de los

Apóstoles. De ellos daremos alguna noticia en el apéndice de
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cubierto por un fanal de cristal en la ochava se-

gunda de la izquierda , que es de plata dorada y
oro, con perlas y varias piedras preciosas, traba-

jado por el renombrado artífice Francisco Merino,
á quien se pagaron por el trabajo y materiales

del ornato , ó sean las perlas y pedrería (pues lo

• demás ya lo tenía) 2,000 ducados , aue según su
valor en aquella época importan 41,o00 rs., poco
mas ó menos.

En el nicho principal y mas céntrico de la

tercera ochava de la izquierda , como se entra , se

vé otra grande arca de plata á manera de urna
sepulcral , como de 2 varas escasas de larga y cerca

de una de alta , que pesa 248 marcos y 6 onzas de
plata (ó sean 5 arrobas menos 10 onzas), y la

fabricó por modelos del célebre escultor y arqui-

tecto Nicolás Vergara el viejo, el no menos famoso
en su arte de platero, Francisco Merino en el año
de 1569. En el cuerpo principal del arca cinceló

el artífice seis primorosos cuadros de bajorelieve,

alusivos á la vida del Santo cuyas reliquias se en-

cierran en ella , que es San Eugenio primer Arzo-

bispo de Toledo. En el primero se representa al

Santo tomando la bendición de su maestro San
Dionisio el Areopagita Arzobispo de Paris , para
venirse á predicar el Evangelio á España , y tiene

esta inscripción : Dims Eugenius á Beato Dionisio

in fftspaniam miítitur ; que quiere decir: «San
Eugenio es enviado á España por San Dionisio.»

esle libro , en que se esplicarán las mas princi pales y ordina-

rias ceremonias especiales de esta Santa Iglesia. El que ahora
se ha mencionado y motiva esta nota , sirve pa ra recibir A los

Reyes
,
personas líenles y Arzobispos la primera vezque vie-

nen á Toledo y dársele á besar como p ro testación de fé antes

de penetrar en la Catedral. También Lesa el Arzobispo este

lignum cructi cuando asiste á una ofrenda , en vez de la cruz

del manípulo del Preste que es lo que acostumbran á besar los

demás.
,
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En el segundo cuadro se vé ya al Santo Eugenio
predicando á un numeroso auditorio de ambos
sexos ; y lleva esta inscripción : Toletanis christia-

nis nuntiatur , Eugenium Episcopum suscipnunt ; es

decir : « se presenta y anuncia á los cristianos de
Toledo : estos le reciben y toman por su Prelado. •

En el tercero está figurado su martirio al regresar

de España á París, con estas palabras: In Galliam

reversus , martirio coronatur ; á saber: «vuelto á
Francia, recibe la corona del martirio.*» Repre-

séntase en el cuarto la extracción de su cadáver

del lago Mercasio , donde le habian arrojado sus

verdugos, y le colocan en un carro tirado por
bueyes : la inscripción que tiene dice asi : Corpus

i loco extrahitur ; bobes Deo acti Diolum deffe-

runt; esto es: «su cuerpo es sacado del lago; y
por disposición de Dios le trasladan los bueyes a
Dioylo.» (1) En el quinto se alude al milagro ocur-

rido con el mismo santo cuerpo , cuando que-
riendo pasar adelante con él, no pudieron moverle
de la iglesia Abadía de San Dionisio, junto á

Paris, y dice: In beati Dionisii cede post annum
inventos ; inde avellí non patitur ; ó lo que es lo

mismo: «bailado después de un año en la iglesia

de San Dionisio , no permite ser retirado de ella.*

Y en el sesto está figurado el sepulcro del Santo
rodeado de muchos enfermos que acuden á im-
plorar su protección para recobrar la salud ; y se

lee lo siguiente: Diversis languoribus afecti, ibidem

curantur; en castellano: «allí sanan ae sus pade-
cimientos diferentes enfermos.» Sobre este primer
cuerpo hay otro mas bajo y corto que figura ser

su cubierta , y á cada lado de él puso una estatua

representando la Fé y la Esperanza : y encima de
todo se levanta una pirámide en cuyas cuatro caras

(1) Lugar á dos leguas y media de Paris.
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están los Santos Arzobispos de Toledo Eugenio III,

Eladio, Ildefonso y Julián, rematando en un la-

drillo cuadrado con su globo encima (1).

En la ochava compañera de esta al lado

opuesto, y en el nicho también correspondiente,

hay otra arca de plata derada y blanca figurando
asimismo un sepulcro, la cual contiene el cuerpo
de Santa Leocadia, natural y patrona de Toledo.

Mandóse hacer en 1592 para trasladar á ella esta

(1) Como podrá haber algunos lectores curiosos de saber

por qué está aquí el cuerpo de San Eugenio habiendo sido

martirizado en fas cercanías de París , voy á dár algunas noti-

cias sucintas acerca de su descubrimiento y traslación. Se sabe

fué martirizado hácia el año 97 de la era cristiana en la se-

gunda persecución de Domiciano , cuando volvía á visitar á su

maestro San Dionisio después de haber convertido á los Tole-
danos y haberle estos recibido por su Obispo : tuvo lugar este

suceso en un pueblecillo á dos leguas y media de París , lla-

mado Dioylo , y después de haberle degollado le arrojaron á
un lago cercano que titulaban Mercasio : sépase también que
después se reveló á un buen cristiano nombrado Hercoldo, en
la hora de su muerte , que el Santo cadáver estaba allí ; á con-
secuencia de lo cual fué sacado del agua y conducido al pueblo

va mencionado desde donde vino á parar á la Abadía de San
bionisio , en cuya iglesia se hallaba su sepulcro en el rincón

de una capilla. Pues bien , como hácia mediados del siglo XH
pasase por París el Arzobispo de Toledo D. Raimundo inme-
diato sucesor deD. Bernardo, que se dirigía al Concilio ge-

neral convocado para Reims, y visitando la iglesia de San
Dionisio leyese un epitafio que revelaba estar allí sepultado San
Eugenio primor Obispo de Toledo ,

procuró inquirir la certeza

de esto , y le informaron ampliamente de la existencia de tales

reliquias y de los frecuentes milagros que por su intercesión

obraba alfí la Providencia. Con estos datos , luego que volvió á

su diócesis , lo dijo á D. Alonso YII el Emperador, quien apro-

vechando la circunstancia de que el Rey de Francia Luis Vn,
(sobrenombrado el mozo ) que era yerno suyo , le visitase en

Toledo de paso para Santiago de Galicia adonde iba en rome-
ría , le pichó el cuerpo del Santo Prelado, después de ha-

berle regalado y obsequiado estraordinariamente para mas
obligarle á que le concediera su petición ; mas no pudo por en-

tonces obtenerse sino el brazo derecho
, que fué engastado

dentro de otro brazo de plata dorada , y entró en Toledo á 12



reciosa reliquia que habia venido en otra caja

echa de una sola pieza del tronco de un nogal y
forrada de terciopelo carmesí con galonadura de
oro ( que se regaló luego á la iglesia magistral de
Alcalá y en ella tienen colocados los cuerpos de
los mártires S. Justo y Pástor): Nicolás de Verga-

ra el mozo dió los dibujos y trazas para hacerla , y
conforme á ellos la trabajó el ya nombrado y céle-

bre platero Francisco Merino , á quien se pagaron

de Febrero de 11 56 llevado en hombros por el Emperador Don
Alonso , con sus dos hijos D. Sancho y D. Fernando (que luego
fueron Reyes de Castilla y de León) y un Procer délos mas
encumbrados magnates del reino : esta fué la primera trasla-

ción de San Eugenio que celebra la Catedral todos los años

á 12 de Febrero ; y entonces se colocó una j>equeña reliquia

del Santo en la estátua de plata dorada que está de continuo

sobre el altar de la Virgen del Sagrario. Trascurrieron así

cuatrocientos nueve años y algunos meses hasta la traslación

segunda en que vino todo lo demás del cuerpo , concedido por

Carlos IX Rey de Francia al nuestro D. Felipe U , la cual cele-

bra también esta Santa Iglesia en 18 de Noviembre, pues en

tal día y mes del año de 1565 tuvo lugar la solemnísima

entrada en Toledo de la manera que vamos á indicar. Fueron
deputados por el Cabildo para entregarse en Paris de las re-

liquias y hacer el proceso informativo de su identidad y auten-

ticidad," el Canónigo D. Pedro Manrique vencíase de Notario

eclesiástico el capellán de coro D. Antonio de Rivera ; los

cuales
,
prévias las justificaciones y diligencias del caso , se

entregaron del santo cuerpo y le condujeron tapado hasta Tor-
relaguna

,
primer pueblo del Arzobispado por ese lado del

camino de Francia ; pero desde aquí fué ya recibido solemne-
mente y depositado en las iglesias de los lugares donde hizo

noche la comitiva , que se componía de una comisión del Ca-
bildo y otra de Racioneros (algunos de los cuales llevaban

delante la mitra, el báculo y cruz arzobispal) y una sección de
la capilla música y cantores. Traian la caja en una litera for-

rada de tercioj)clo encarnado con franjas y fleco de oro, sobre
dos muías con gualdrapas de lo mismo; en Getafe salieron á

adorarle la Reina Doña Isabel , la Princesa de Portugal é lufanta

de España Doña Juana , D. Juan de Austria hermano de Feli-

pe II y sus respectivas servidumbres; llegaron á Vargas el 17
de Noviembre por la tarde

, y el siguiente 18 (que era domingo)
al salir el sol , partieron para Toledo, avistando la ciudad desde
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por su trabajoy 217 marcos 4 onzas y una ochava
de plata (i arrobas 8 libras , 12 onzasy una ooba^
va) que es su peso, 116,290 rs. délos actuales en
Jos correspondientes maravedises de entonces . que
fué á 1 .° de Octubre de 1593, y se abonaron ade-

más al maestro cerrajero Francisco Pérez otros 868
reales 95 inrs. vn. por las cuatro cerraduras que
hizo para esta misma arca , incluyendo en esa mis-

ma suma 115 rs. Yn. que llevo Luis Lorena por

el alto que llamaban de Lázarobuey , á las nueve de la mañana.
En este momento disparó toda la artillería que había colocada

en las puertas del Cambrón y Visagra, y ya toda la Vega se

hallaba cubierta de gentes. Salió á recibir á tan apetecido

huésped , una procesión en que de Toledo y de todos los pue-
blos comarcanos iban ciento cuarenta cofradías con sus pen-
dones , cofrades y achas ; ciento veinticinco mangas ó cruces

parroquiales ; los maestros de todas las escuelas con los niños

enórden, cantando coplillas ; una multitud de danzas con sus

músicas; quinientos cincuenta religiosos do todas las comunida-
des de Toledo y sus contornos

; y hasta seiscientos curas y be-
neficiados de lá ciudad y lugares circunvecinos, Clero secular de
Toledo, capellanes de las capillas de la Catedral y del coro, y
Racioneros, Canónigos y Dignidades, presididos por ocho Obis-

pos que había ála sazón en esta ciudad, seis de ellos sufragá-

neos, celebrando Concilio provincial (que eran D. Cristóbal de
Rojas, Obispo de Córdoba; D. Pedro Gasea, de Sigüenza;

D. Diego Covarrubias y Leiba, de Segovia; D. Cristóbal de
Bal tudaño, de Patencia; D. Fr. Bernardo de la Fresneda, de
Cuenca; y D. Honorato de Juan, de Osma); y además los de

Lugo y Gerona , D. Juan Suarez Carbajal y D. Pedro Carlos.

EfRey D. Felipe II, su hijo el Príncipe D. Cárlos y sus so-

brinos Príncipes de Bohemia Rodolfo II, que fué luego Empe-
rador do Alemania, y Ernesto Archiduque de Austria , hijos

ambos del Emperador Maximiliano II y una multitud de

Grandes y cortesanos, esperaban descubiertos frente al hospital

de Afuera", á cuya puerta había dispuesto un tablado donde

bajo un rico dosel colocaron la caja en unas preciosas andas con

columnas de plata, mientras la procesión desfilaba por delante

para irse entrando en la ciudad por la puerta de Yisagra, ha-

biendo salido por la del Cambrón y atravesado la Vega baja.

Luego que el arca se sacó de la litera y colocó en las andas des-

cansando en dicho tablado, S. M. y Altezas se entraron á la

habitación del Administrador del hospital desde cuyas rejas
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dorarlas á fuego. Sus dimensiones son unos 4 pies

de larga por 3 de alta y 2 próximamente de ancha,

cargando sobre dos pedestales que la sostienen:

está adornada con diez bajorelieves en otros tan-

tos compartimientos ,
cuyas representaciones son

estas: primero, Santa Leocadia compareciendo

ante el Prefecto ó Presidente de la provincia roma-

na que mandaba por aquel tiempo en Toledo; se-

gundo , la Flagelación o castigo de azotes que por

vieron pasar la procesión; acabada la cual y dicha la Anlífona

por la capilla música y la oración por el Obispo de Córdoba,

que hacía de Preste como sufragáneo mas antiguo (pues el

Arzobispo Sr. Carranza estaba entonces suspenso y encausado),

salieron las personas Reales, y tanto el Rey como los demás

Infantes, cogieron las andas para conducir el santo cuerpo,

pero por la desigualdad de estaturas y fuerzas no pudieron

continuar, v las tomaron los Duques de Osuna , de Rejar y de

Feria; los Marqueses de Villena, Gibraleon ,
Poza, Cormibo y

Falces, el Conde de Lalain, el Maestre de la orden de Montosa

y los Priores de la de San Juan en Castilla y León, remudán-

dose con otros muchos Grandes y Caballeros de Título que

asistían, y marchando el Rey y los Príncipes alrededor alum-

brando
,
pues todo el mundo llevaba cirios encendidos. Desde

que penetró por la puerta de Yisagra cogieron las andas los

Regidores del Ayuntamiento , que remudándose también, le

condujeron hastala puerta del Perdón, donde hicieron nueva-

mente demostración de querer llevarle el Rey y Príncipes, v le

entregaron á los Obispos que ayudados de Dignidades y Ca -

nónigos le subieron hasta el Presbiterio : colocado allí, incensó

y dijo la oración otra vez el de Córdoba , cantaron los músicos

algunos Motetes , y se retiró la concurrencia. El dia siguiente

celebró de Pontifical el mismo sufragáneo en presencia del Roy

y demás personas Reales , Obispos etc., y acabada la misa

fué llevado el santo cuerpo á la capilla del Sepulcro y le deja-

ron sobre el altar en que ahora vemos el de Santa Ursula. Allí

permaneció en la caja de madera que había traído, hasta que

algunos años después se le mudó á la que ahora tiene de plata,

v cuando se hizo el Ochavo , le trageron á él con permiso del

feev. Hubo muchos arcos triunfales en la carrera, todo el piso

estuvo enarenado y las casas colgadas desde los tejados hasta

el suelo; las iluminaciones y fuegos duraron varias noches, y
se corrieron toros y cañas en Zocodover.
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órden del mismo sufrid la Santa ; tercero , su en-
cierro en la cárcel , donde murió ; cuarto, San Il-

defonso disputando , en presencia de Recesvinto,
con los herejes que negaban la virginidad de Ma-
ría Santísima ; quinto , aparición de Santa Leoca-
dia á dicho Prelado cuando este la corló el velo

con el cuchillo de aquel Monarca; sesto, un mila-

gro obrado por patrocinio de la Santa ; sétimo,

conducción del hueso que de la misma regaló la

Reina Doña Juana y está en el navio encima del

altar de la Virgen del Sagrario ; octavo , la entre-

ga del cuerpo por el Abad de San Gislen al en-
viado de Felipe II ; noveno , un templo dedicado á
la Santa , y décimo, la entrada del cuerpo en To-
ledo , donde se ven las figuras de Felipe II , la Em-
Eeratriz Doña María su hermana , la Infanta Doña
«bel y el Cardenal D. Gaspar de Quiroga. Sobre

la caja ó urna, sirviéndola como de tapa, hay un
segundo cuerpo mas pequeño con las estátuas de
San Ildefonso y de Recesvinto, teniendo en la

mano el primero el pedazo de velo cortado á la

Santa , y el segundo el cuchillo con que fué ras-

gado. Seis escudos de armas ostenta en sus fren-

tes : los cuatro mayores son el de la Catedral , el

del Papa Sisto V , el de Felipe II y el del Cardenal
Quiroga ; y los dos pequeños , que caen debajo de
los de la Catedral y del Arzobispo , pertenecen á

los Obreros D. Juan Bautista Pérez y D. Francisco

Monsalve, que lo eran respectivamente cuando se

mandó hacer el arca y cuando se concluyó. Esto

debió acontecer en fines de 1593 o principios

de 1594 , pues en 26 de Abril de este último año
fué en el que se mudaron á ella las reliquias desde
la caja en que vinieron (1).

(t) Ya que en la nota precedente he dado algunas ligeras

noticias acerca del martirio y sepulcro de San Eugenio y de
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No mencionaremos ya, por no hacer demasia-

do larga esta relación , otra porción de arcas mas
pequeñas que hay, asi de plata como de nácar y
de maderas finas , con cristales , en que se guardan

cabezas y cuerpos enteros de diferentes Santos;

únicamente llamaremos la atención sobre otra

caja de dicho metal, en figura de urna cineraria,

que se vé en la tercera ochava de la izquierda en

el reborde ó vuelo que hace el zócalo general de

la capilla , llena de bellas molduras , y que tiene

la traslación de sus reliquias á esta Santa Iglesia ,
panucóme

justo suministrar también otras breves indicaciones sobre la

muerte , sepultura v vicisitudes de las reliquias de Santa Leo-

cadia y de San Ildefonso. Dicho está que Santa Leocadia fué

natural de Toledo
, y es tradición que nació" en la casa que sus

nobles padres poseían en el propio sitio eme hoy ocupa la igle-

sia parroquial que lleva su advocación. Educada en el cristia-

nismo, sufrió el martirio por sostener su religión ,
después de

ser cruelmente azotada v encerrada en una muy estrecha y dura

prisión, de órden del Presidente Publio Daciano,crue sirvió

admirablemente á los Emperadores Diocleciano y Maximiano

en la cruel persecución que iniciaron contra la Iglesia ,
que es

la décima que se cuenta en aquellos siglos de sangre y ester-

minio. La cárcel donde la Santa fué encerrada y atormentada,

en la cual murió á fuerza de malos tratamientos , estaba situada

donde hemos conocido la iglesia de los extinguidos Capuchi-

nos, que antes fué Colegiata con el título de Santo Leocadia

del Alcázar, y es actualmente palio de un cuartel parala tro-

pa que forma la escolta del Colegio Militar de Infantería. Ocur-

rió su martirio y fallecimiento el dia 9 de Diciembre del

año 306
, y como por las leves romanas estaba prohibido ol en-

terrar á nadie dentro de poblado , los muchos cristianos que,

aunque ocultos y temerosos, abundaban en Toledo, recogie-

ron el cuerpo de la Santa virgen y le dieron sepultura en la

Vega cerca del rio , donde pocos años después , habiendo cal-

mado la persecución , edificaron una ermita que andando el

tiempo se ensanchó y convirtió en la célebre Basílica en que se

reunieron varios Concilios famosos y Cortes del reino , de la

cual habrá su artículo especial en el discurso de esta obra:

aqui sucedió el sabido y milagroso lance de que hallándose,

tres siglos y medio después de la muerte de la Santa, el Ar-
zobispo Ildefonso con su clero , el Rey Reccsvinto cou su edrte

Digitized by Google



EN LA HA-NO. 611

en lo mas alto de su tapa una especie de corona
en que está calada la cruz ó hábito de Calatrava,

como que dentro de esta caja se encierran los

restos del fundador de esta nobilísima orden de
caballería , San Raimundo Abad: fué traída aquí
sin duda á la extinción de las comunidades reli-

giosas en 1835, pues se hallaba desde 1471 de-

positada en la iglesia del monasterio de Monte
Sion , que era de Monges Bernardos en las afueras

de Toledo , adonde le trasladaron en dicho año

y un concurso numeroso de pueblo, celebrando su festividad

á 9 de Diciembre del año de 666 poco mas ó menos , se alzó la

losa del sepulcro en que se tenia por cierto haber sido enterrada

aquella virgen mártir, y se incorporó en él una hermosísima
doncella que en presencia de todos dió las gracias al Santo
Prelado por la detcnsa que había hecho de la perpélua virgini-

dad de la Virgen María , y en la confusión que semejante por-
tento produjo, alargó el Rey su cuchillo al bienaventurado
Arzobispo que con él la cortó un pedazo del velo que traía

prendido la aparecida Santa Leocadia, el cual con el cuchillo se

conservan como reliquias muy preciosas en el Sagrario ú Ocha-
vo deque en el testo nos vamos ocupando. Con este motivo no
quedó ya duda alguna de que era aquella la sepultura de la

gloriosa virgen y patrona de Toledo , y cuando los cristianos

de esta ciudad marcharon á Asturias huyendo de la irrupción

sarracena , se llevaron con todas las demás reliquias el cuerpo
de esta Santa. Allí permaneció en Oviedo hasta por el ano
de 1080 que pasando por dicha ciudad un Conde de Henao (en
los Países Bajos) llamado Balduino, de vuelta de cierta romería
3ue hiciera á Santiago de Galicia, se llevó consigo el cuerpo
e Santa Leocadia , colocándole en la Abadía de San Gislen,

á dos leguas y media de Mons ,
capital de sus dominios. Pocas

ó ningunas noticias se tenían del paradero de tan preciosos res-
tos en siglos mas cercanos , cuando la Reina Doña Juana, hija

de los Reyes Católicos y madre de Cárlos V , cuyo marido
D. Felipe I era Conde de Henao , remitió á este Cabildo en el

ano de 1500 un hueso entero de la pierna derecha de la Santa,

primorosamente encerrado en un tubo de cristal
, que coloca-

ron en lugar de palo mayor de una especie de barco con
^edas , todo de plata dorada , que de ordinario está en las

gradas del altar de Nuestra Señora del Sagrario , como ya se
1» dicho, con las esUítuas que contienen las reliquias de San
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desde la villa de Ciruelos (unas seis leguas de esta

ciudad ) en que murió y fué primeramente sepul-

tado.

Entre tes estátuas , ya de cuerpo entero ya de
medio cuerpo todas de plata , aunque algunas de
ellas estofadas y pintadas , que hay con sus res-

pectivas reliquias , solo nombraremos (aparte de
las tres que ya tenemos dicho hallarse de conti-

nuo sobre el altar de la Virgen del Sagrario) te

de San Fernando, de cuyo glorioso Monarca hay

Eugenio, San Ildefonso y San Sebastian. No se contentaron

con esto los toledanos
, y como en 1565 vieron llegar á sos

muros el cuerpo de San Eugenio , el Ayuntamiento y Cabildo
eclesiástico hicieron mil instancias á Felipe n , también Conde
de Henao , para que se condujese á su ciudad natal todo ei

cuerpo de su patrona y paisana Santa Leocadia : asi lo dispuso
el Rey ordenando á los monges de San Gislen que sin escusa
ni réplica hiciesen entrega de dicho santo cuerpo al Padre
Jesuíta D. Miguel Hernández (natural de Mora) á quien comi-
sionó al efecto, y así lo verificaron aquellos religiosos en 8 de
Febrero de 1583, habiendo tardado en llegar á Toledo mas de
cuatro años hasta el 26 de Abril de 1587 , por los muchos ro-

deos y detenciones que las circunstancias de reveiion de aque-
llos países obligaron á que hiciese el comisionado

,
por no caer

en manos de los herejes que inundaban aquel territorio. En
fin llegó á la ciudad de su naturaleza y martirio en el citado
día , descansando en la Basílica de que es titular (vulgo Cristo
de la Vega), á cuya puerta hicieron un hermoso tablado: des le

este sitio hasta la plazuela de Ayuntamiento llevaron la reli-

quia en hombros los Dignidades de la Catedral
, y allí la to-

maron y condujeron en andas hasta la capilla mayor el mismo
Rey D. Felipe II con el Duque del Infantado y otros Grandes,
llevando á sus lados cirios encendidos el Príncipe D. Felipe

(que luego fué Rey tercero de este nombre) que entonces tenía

nueve años, la Emperatriz Doña María hermana del Rey, y la

hija mayor de este la Infanta Doña Isabel, Clara Eúgeñia.
Al día siguiente celebró de Pontifical el Arzobispo Cardenal
D. Gaspar de Quiroga , v acabada la misa hizo el Rey donación
del santo cuerpo al Cabildo

, y fué llevado al Sagrario donde se
conserva en el arca descrita en el testo

,
cuyas llaves tienen

(como sucede con las del arca de San Eugeniojel Ayuntamiento
en nombre del Rey, el Arzobispo, el Dean y Cabildo y ei
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un dedo que regalaron los sevillanos al Eminentí-
simo Cardenal de Borbon á principios de este si-

glo ; la estátua (que es de cuerpo entero y como
una vara de alta ) está vestida á la antigua espa-

ñola con manto y corona Real y el cetro en la ma-
no derecha , y es obra muy bien ejecutada por el

escultor florentino Virgilio Faneli. La de San Agus-
tín , también de cuerpo entero y del mismo tamaño

Sue San Fernando (y regularmente del propio ar-

fice , pues se hizo al mismo tiempo que aquel ),

Canónigo Tesorero. Anualmente celebra esta Catedral la trasla-

ción de Santa Leocadia con procesión entera, misa solemne v
sermón á 26 de Abril, así como la festividad de la Santa en 9
de Diciembre.

La misma intención tuvieron el repetido D. Felipe II y el

Arzobispo D. Caspar de Quiroga respecto á trasladar también
a* esta su iglesia el cuerpo de nuestro gran Prelado y patrono

San Ildefonso desde la parroquia de San Pedro de Zamora don-
de le guardan con indecible empeño ; pero no ha sido posible

conseguirlo hasta el dia , y únicamente hay dos pequeñas re-

liquias suyas, una de las cuales se contiene en una ampollita

de cristal que lleva en la mano la estátua de plata dorada de
este Santo Arzobispo

, que hay ordinariamente en las gradas

del altar de la Virgen del Sagrario , y la otra está en un reli-

cario que figura un cerco ó sol de plata y oro sostenido por dos

ángeles de los mismos metales, y es la que sacan en la proce-

sión del dia de su fiesta , teniéndola durante el resto del año

en el nicho mas alto del centro de la ochava frontera á la en-

trada del Ochavo. Fué San Ildefonso sepultado cuando murid,

hacia el año de 667 de la era cristiana, en la Basílica de Santa

Leocadia junto á la sepultura de esta: y al emigrar para las

montañas de Asturias los Godos de Toledo
,
huyendo de los

moros coo las reliquias de sus Santos , se llevaron también el

cuerpo de este bienaventurado Arzobispo ; asi como la celestial

casulla que la Reina de los ángeles le nabia bajado de la Glo-
'

ria: esta inestimable prenda pudo llegarcon otras muchas á Ovie-

do donde se conserva en el arca sagrada de la Cámara Santa de
su Catedral , pero el cuerpo del Prelado toledano hubo de que-

dar detenido en Zamora por contratiempos que sobrevinieron á

los fieles que le llevaban en su compañía , y al acercarse los

mahometanos á aquella ciudad le escondieron profundamente

los cristianos en la vieja iglesia de San Pedro. Algunos siglos
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tiene en la mano derecha un corazón pequeño y
dentro de él una reliquia del Santo. La de un ni-

ño Jesús , vulgarmente llamado (y no sabemos por
qué) Juan de las Viñas; es de oro, como de una
tércia de alto , todo cubierto de rica pedrería y
perfectamente cincelado , con el esmalte corres-

pondiente al color de las carnes en el rostro y roa-

nos , y se le considera generalmente de mucho mas
valor material del que en efecto tiene , aunque no
es despreciable: este niño ledió el Cardenal Porto-

carrero. El busto de plata , tamaño natural y de

después , se dice que un pastor de tierra de Toledo tuvo revela-

ción superior del sitio en que yacía ignorado este glorioso

cuerpo , y fué á Zamora á declararlo para que se le buscase y
honrase como era justo ;

pero le tuvieron por visionario y no
se hizo diligencia alguna para descubrirle : ocurrid sin embargo
al poco tiempo que tratando de reedificar aquella iglesia ya

ruinosa por su mucha antigüedad, fué hallada, en el sitio se*

ñalado años antes por el pastor , una caja con el cuerpo entero

de un Obispo que esparcía suavísimo olor
, y de los fragmentos

de la tapa que los albañiles habían hecho pedazos se pudú leer

en letra muy antigua que era San Ildefonso Arzobispo de To-
ledo el que estaba sepultado allí. Entonces se le trasladó á una
arca de plata y se le colocó* en el altar 6 retablo mayor de di-

cha parroquia , donde le veneran con tanto entusiasmo y de-
voción que han sido infructuosos cuantos esfuerzos sé lian

hecho para que ese santo cuerpo sea devuelto á su iglesia y
ciudad natal, (pues ademas de Arzobispo estambien natural de
Toledo , nacido en la casa de sus padres que la tenían hácia

donde es ahora el presbiterio de la parroquia de San Juan
Bautista.) Han mediado diferentes mandatos Reales y hasta Bulas
Pontificias ordenando al Obispo de Zamora, al párroco de San
Pedro de la misma ciudad , al Clero y pueblo todo, que entre-

gasen el cuerpo de San Ildefonso á los comisionados del Ca-
bildo de Toledo , bajo penas de excomunión ipso facto, entre-

dicho, suspensión del Obispado, privación de beneficios etc.;

pero unas veces con un pretesto, otras por interponerse cir-

cunstancias y contratiempos imprevistos, otras por flojedad

en los ejecutores de las órdenes Reales y Pontificias, ello es

que por allá se le tienen y los toledanos se ven privados del

consuelo de poseer los restos íntegros de su distinguido pa-
trono, paisano y Prelado.
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gran mérito artístico , que representa á San Joan
Bautista con el cordero , le ejecutó Diego de Valdi-

vieso ; pesa 195 marcos , 7 onzas y 5 ochavas (cerca

de i arrobas) , y sobre estar lindísimamente cin-

celado» tiene la cara , el cabello y las manos tan

bien pintados del color natural , que parece vivo:

encierra en su pecho una reliquia del Santo. Los
de San Mauricio y San Sebastian del mismo tama-
ño poco mas ó menos , pero pintados en carnes y
ropas sobre la plata por Juan de Borgoña , no son
del mérito artístico que el anterior, ni tienen

tampoco tanto peso, pero sí llevan reliquias de
uno y otro Santo ; hizo el primero Pedro de Medi-
na y Diego Vázquez el segundo. Y por último el

de Santa Rosalía , de plata blanca y dorada, tama-
ño algo mayor que el natural , y contiene reliquia

suya.
De los relicarios solo vamos á hacer mención,

por no ser interminables , de uno que consiste en
un vaso triangular de cristal , colocado en la mano
de un ángel de plata con alas de oro y mucha y
buena pedrería en ellas y en el cuello , el cual con-

tiene dos espinas de las de la corona de Cristo, re-

galado en i603 por el Archiduque Alberto que
había sido Cardenal y Arzobispo de esta diócesis:

otra espina déla misma sagrada corona, regalada

en 1612 por el Cardenal Sandoval y Rojas en una
custodia de plata : otro también en forma de cus-

todia del mismo metal pero dorado , con parte del

velo que San Ildefonso cortó á Santa Leocadia en

su milagrosa aparición delante deRecesvintoy su

córte : otro en figura de nave , de plata , con reli-

3uia do San Blas, que regaló el Arzobispo D. Pe-

ro Tenorio : un cáliz de oro , regalo del Arzobis-

po D. Juan , Infante de Aragón , hijo del Rey Don
Jaime II , y sobre el mismo cáliz unos corporales

de lino hilado por Santa Clara , dados por una
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Princesa mora que se bautizó: otro relicario figu

bajo un pabellón , dado por el mismo Arzobispo,

á quien le habia recalado un Sumo Pontífice, con
reliquias de los Apostóles San Pedro y San Pablo:

otro que dio el Sr. Jiménez de Cisneros con diez

receptáculos en que hay un lignum crucis y reli-

quias de San Francisco y otros varios Santos ; este

es de oro: otro que contiene una mano de Santa

Lucía , dado por el Cardenal D. Gil de Albornoz:

otro regalado por el Papa Honorio, con reliquias

de San Bonifacio y San Alejo : otro con la cabeza
de San Leandro, que regaló un caballeroColector

apostólico llamado Falcon Ferrier: otro, que es

una placa grande, con diversas reliquias de San
Antón, San Esteban, piedra del Monte Calvario,

San Jorge, Cosme, Damián, Fabián, Pantaleon

y otros, dádiva del Canónigo D. Juan Diaz de Ri-

vera : otro con reliquias de San Bartolomé en un
vaso de rica ágata engarzado en plata dorada; y es

donativo del Infante D. Fernando sobrenombrado
el de Antequera ; y finalmente , acabaremos esta

larga enumeración con otro gran relicario que
ocupa el nicho principal de la ochava segunda de
la derecha , y consiste en una lámina de plata do-
rada con bastantes piedras preciosas , como de«na
vara de alta y mas de media de ancha , rematada
con una corona de flores de lis (que es la de las

antiguas armas de Francia) y dividida en multitud
de compartimientos con sus cristales , en cada uno
de los que hay reliquias diferentes , de la túnica
de Jesucristo, de la sábana en que envolvieron su
sagrado cadáver , del lienzo que se ciñó para lavar
los pies á los Apóstoles , y de otras muchas que se
citan en la carta que veremos en la nota ; fué rega-
lo de San Luis Rey de Francia que le mandó al Ca-
bildo con una carta autógrafa fechada en Etampes

rando
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el año de 1248, la cual se guarda también en el

relicario con su sello de oro pendiente de la mis-

ma (1).

Al salir de este sagrado recinto por la misma
yerja de hierro que comunica con el salón de la sa-

cristía , se encuentra una puerta de dos hojas, que
está a la izquierda , y desde ella comienza una es-

calera de caracol , bastante ancha y cómoda, aun-
que muy oscura , que sube al camarín de la Virgen,

el cual , como dejamos dicho , cae encima del ves-

tíbulo del Ochavo y tiene sus mismas dimensiones
de ancho y largo , pero es mas bajo de techo : en
su centróse forma una linda cupulita precisamente

sobre el escaparate en que se guarda el altar de
ámbar que ahora vamos á describir. Llámase esta

pieza el camarín de la Virgen , porque está situa-

da á la espalda del nicho ó hueco que ya sabemos

(1) Para satisfacer á los curiosos, me parece oportuno co-

piar en esta nota la carta de San Luis con su traducción caste-

llana al pie para los que no entiendan el latin. Dice así:

cLudovicus Dei yratia Francorum Rex: Dilectis viris in

Christo Canonicis , el universo clero ecclesia* Toletance , salu-

tem el dilectionetn. Ecclesiam vestram mótenles xenio praclari

muneris insignire, pr. dilectum nrm. Joannem venerabilpm

Archiepm. foletan. et ad preces ipsius , de venerandis el

eximiis Sanctuariis nostriis quee de Thesauro imverii Cons-

lanlinopol. suscepimus , preliosas vobis partículas declina-

mus: videlicet , de Ligno crucis thni. unam de spinis sa-

croslce. spinw cororuB ejusdem Dni. , de lacle gloriosos \irginis

Marxw , de túnica Dnt. purpurea qua indulus fuit, de ünteo

Xlcro , de pannis infamia Safoaloris. Veslram Hoque

tionetn rogamus et requirim. in Dno. ut j>rcediclas sacras

reliquias in Eccla. vra. cum debito recipiatis el custodialis

honor

e

, necnon in missis et orationious vlris. benignam

ntri. metnoriam habeatis. Aclis apud Estampas anno Domini

miliessimo dvcentessimo quadragessimo octavo, mensemaio.»

Que quiere decir en castellano : Luis por la gracia de Dios

Rey de los Franceses , á sus amados en Cristo los Canónigos

40
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ocupó en un principio la imagen de Nuestra Seño-

ra ael Sagrario por encima del arco en que ahora

la vemos , y á cuyo hueco tiene este aposento una
puerta de maderas finas con herraje dorado. Está

pintado al fresco su techo y paredes por Ricci ó
por Carreño , pues ya sabemos que entre estos dos

artistas se distribuyó toda la obra de pintura del

Ochavo . al cual tiene un balcón con balaustres

de hierro dorado, y en el muro de Occidente,

frente á la entrada , una ventana que no le dá por

cierto mucha luz, pero se ilumina lo bastante por

el balcón al Ochavo. En medio de la pieza hay un
grande escaparate de maderas finas y hermosos
cristales de una pieza , cuyas dimensiones serán

como de 4 pies de largo , poco menos de ancho , é

igual altura, descansando sobre un zócalo de már-

mol de cosa de una vara de alto ; y dentro de esta

urna, se contempla un lindo tabernáculo formado

y toda la clerecía de la Iglesia de Toledo , salud y amor. Que-
riendo distinguir á vuestra Iglesia con un don de regalo pre-

cioso, por mano de nuestro amado Juan (este Arzobispo es

D. Juan Medina de Pomar), venerable Arzobispo de Toledo,

y á su ruego , os enviamos unas preciosas partículas de nues-
tros venerandos y escótenles santuarios que hubimos de) Te-
soro del imperio de Constantinopla

, y son á saber : del madero
de la Cruz del Señor : una de las espinas de la corona del

mismo : de la leche de la gloriosa Virgen María : de la túnica

purpúrea de que fué vestido el Redentor : del lienzo que se

ciño el Señor cuando lavó y enjugó los pies de sus discípulos:

de la sábana en que fué envuelto su Sagrado cuerpo en el se-

pulcro : de los paños de la niñez del Salvador. Rogamos pues

y pedimos á vuestro amor en el Señor que recibáis y custodiéis

en vuestra Iglesia con el honor debido las antedichas sagradas
reliquias , y que en vuestras misas y oraciones tengáis de Nos
benigna memoria. Dada en Etampes el año del Señor de HÍS
y su mes de Mayo.—El sello que pende de este documento es
de oro y tiene en el anverso un Rey sen lado en su trono, y
alrededor se lee : LudovicusDi. gra. Francorum Rex: (es decir
Luis por la gracia de Dios Rey de los Franceses ) ; en el re-
verso no hay mas que una flor de Lis.
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por cuatro columnas, de las que arrancan otros

tantos arcos, y sobre ellos se sienta la cúpula ó
inedia naranja ; tendrá este templete unos z pies

de alto y mas de la mitad de ancho ; y en su centro

está colocada una imágen de Nuestra Señora como
si fuese de la Concepción , solo que tiene el Niño
Jesús en sus brazos , ambos con coronas y colo-

cada sobre un pedestal á cuatro haces , en uno
de los cuales está la Descensión á poner la casulla

áSan Ildefonso, de bajorelieve. Como está aislado

este tabernáculo , hace á cuatro caras , y en cada
una tiene sus dos candeleros de cosa de media
vara de altos , y en el de enfrente al Ochavo tiene

ademas su cruz de igual tamaño , sacras , cáliz de
una cuarta lo menos de alio, custodia muqho ma-
yor , vinajeras con su platillo y demás servicio del

altar , y pendiente del techo del escaparate una
muy bonita lámpara ; todo lo cual , tabernáculo,

imágen, su basa , candeleros , cruz , custodia, cá-

liz, sacras, vinajeras, lámpara etc. es de precio-

sísimo ámbar amarillo , que se trasparenta *á la

luz, hace un efecto sumamente agradable á la

vista , y es una preciosidad muy singular en su

género. Hay además en este camarín diez y nueve
pinturas de no insignificante mérito : las diezy seis

son asuntos de la vida de Nuestra Señora pintados

en cobres de regulares dimensiones por Pedro del

Pó , conocido por el Palermitano; otros dos tam-

bién en cobre , que son los que hay á ambos eos*

lados del balcón que dá al Ochavo , representando

el de la derecha la muerte de Santa Leocadia en

la cárcel , á quien se aparece Jesucristo con acom-

pañamiento de gloria ; y el de la izquierda el tan

repetido asunto de la Descensión de la Virgen con

la casulla que regaló á San Ildefonso. El otro cua-

dro , que ocupa muy impropio lugar y recibe muy
mala luz , por lo cual no se puede juzgar de su



620 TOLEDO

mérito , está en el lienzo Occidental por bajo de
la ventana y sobre una cajonera antigua que hay
allí arrinconada , representa á la Virgen María con
el divino Infante sobre sus rodillas , y parece lienzo

muy bueno , pero no se disfruta , ya por lo que he-

mos indicado, ya también por tener un gran cris-

tal delante en su marco dorado , antiguo.

PÁRRAFO 5.°

Patio y casa llamada del Tesorero.

Ya digimos en el párrafo 1.* de este capítulo,

que abrazaríamos en los subsiguientes del mismo
la descripción de la sacristía , vestuario y cuanto
en estas piezas se contiene, así como la del Ocha-
vo y reliquias , con la del patio y casa del Tesorero.

Notamos también que en la antesacristía había

una puerta á la izquierda de su muro Oriental,

que daba entrada á un oscuro pasillo para dicho

patio y casa ; ha llegado pues el caso de que atra-

vesemos ese pasillo para penetrar en este último

departamento del cuerpo de edificio que el Arzobis-

po Sandoval levantó bajo una misma línea y plan

que la capilla del Sagrario. Lo primero que se

encuentra , frente á la entrada misma , es la puerta

de una sala que llaman la cuadra de los libros,

que es una pieza bastante capaz rodeada de unos
estantes grandesde madera pintada, en los que se

conservan perfectamente colocados los libros can-
torales del coro , escritos en pergamino con las

notas del canto llano y canto de órgano , cuya
numerosa colección abraza los distintos tiempos
del año, según el rezo diario exige , y se varia de
época en época como conviene. Sirve también esta
sala , de aula ó escuela donde los maestros de
melodía enseñan á los seises ese mismo canto en
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las horas que no hacen falta en el coro. Al salir

del pasillo hay un pórtico , también algo oscuro,

en el que se ven dos puertas , la una parece sin

uso alguno , y la otra dá á una escalera de bajada
á las bóvedas que hay precisamente debajo de la

antesacristía . salón de esta , vestuario con el cuarto

de la Custodia , capilla del Sagrario y Ochavo:
tienen las mismas dimensiones que estas piezas,

escepto la altura , y son de piedra de sillería per-

fectamente sólida : en las correspondientes a la

antesacristía , sacristía y vestuario hay unas ca-

jonerías de madera , donde se guardan alfombras,

tapicerías y otros utensilios del servicio de la

iglesia: entre los muchos tapices de diferentes

clases que allí se custodian , hay seis docenas que
se cuelgan alrededor de la Catedral por su parte

esterior el día del Corpus para adornar la carrera

que lleva la procesión del Santísimo Sacramento:

son de tres géneros ; los mejores son doce que
mandó labrar y regaló el Cardenal Portocarrero,

y se colocan en todo el frente de los claustros desde

la torre hasta la esquina que llaman del Hombre
de Palo; las fabricó I. F. Vandenhecke por car-

tones de Jacobo Jordaens, de los cuales se con-

servan seis en la iglesia del Hospital de Niños

expósitos (ahora Colegio de Infantería), como
veremos á su tiempo ; son estos tapices magníficos

en su tegido y dimensiones, que no bajaran de 6

varas en cuadro , de muy bien estudiada com-

posición y correcto dibujo , y sobre todo de bri-

llante colorido y agradable visualidad. El primero

de ellos representa á San Eugenio, nuestro primer

Arzobispo, bautizando á los toledanos , y tiene

arriba una tarjeta, como todos los demás, con

un rótulo que dice: Sanctus Euqenivs primus, plan-

tat et rigat. El seeundo, á San Eladio dando limos-

na ypredicandoálos fieles; y el rótulode arriba dice:
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Sanctus Heladius favet et fovet. El tercero , al otro

San Eugenio dando lección de canto á los seises,

y su tarjeta dice: Sanctus Eugenius tertisis docet

et ducit. El cuarto, á San Ildefonso disputando

con los hereges delante del Rey y de la Corte y
Clero, diciendo la tarjeta: Sanctus Ildephonsus

certatet vincit. El quinto, á San Julián escribiendo

una de sus obras , cuyo catálogo se vé á un lado,

acompañado de San Agustín con un corazón ar-

diendo en la mano ; y dice el rótulo : Sanctus Ju-

lianus Christum demonstrat. Sesto, á San Eulogio

formando el catálogo de los mártires, muchos de

los cuales le rodean , y dice la tarjeta : Sanctus

Eulof/ius mártires signat; arriba hay dos grupos

de ángeles, uno le trae la mitra junto á la cual se

desplega una cinta en que se lee esta palabra:

«parata » aludiendo á que no llegó á tomar pose-

sión del arzobispado , y el otro le baja la corona

y palma del martirio, diciendo allí otra letra:

«obtenía» con relación al martirio que sufrió

después de electo Arzobispo de Toledo : los demás
hasta el completo de la docena, figuran; el

Triunfo de la Iglesia católica , cuyo carro marcha
por encima de los hereges; la Religión rodeada
de los Santos Doctores y otros Padres de la Iglesia

que la defienden ; la Fé atropellando las heregías

representadas en figuras colosales de hombres
bastante feos ; la Caridad cercada de niños que se

acojen á ella , y colocada sobre un carro que ar-

rastran dos leones ; la Destrucción de las tinieblas

de la Idolatría por los resplandores de la religión;

y la promulgación del Evangelio que hace huir de
su claridad los errores de la gentilidad. De los otros

sesenta tapices, que no son tan buenos como estos

doce, la mitad son también escelentes, presen-
tando asuntos de la Sagrada Escritura referentes

á las vidas y hechos de Moisés y de Salomón. Y
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los restantes, que son mas chicos y mas viejos,

ofrecen asimismo cuadros de la vida de San Pablo

cuando era gentil y cuando luego cristiano hasta

su martirio , y pasages de la historia profana refe-

rentes á las guerras de Alejandro Magno. Hay
además en esas cajonerías muchas y muy buenas
alfombras cLe diferentes clases y tamaños para
servicio del Presbiterio y del coro y para otros

usos especiales en ciertas festividades. En la bó-

veda que corresponde debajo del Ochavo hay un
pozo , donde suponen algunos que fué escondida

la imágen de la Virgen del Sagrario en tiempo de
los moros.

Después del átrio en que está la bajada para

estas bóvedas, se entra en una galería ó claustro

pequeño que rodea por dos costados el pátio del

Tesorero , á cuyo rededor , y luego en un segundo
piso , hay varias piezas que un tiempo fueron vi-

vienda de dicho Dignidad , ó al menos de los sa-

cristanes sus dependientes , y de cuya circunstan-

cia le viene á este departamento el nombre de
casa del Tesorero ; después han servido estos apo-

sentos para oficinas del Cabildo cuando tenía sus

bienes y rentas , y estaban allí las que llamaban,

Mesa de Memorias , Refitor , Contaduría , Subsi-

dio , etc. etc. : hoy solo ha quedado una que titulan

Mayordomía , en el piso bajo , y arriba el precioso

y riquísimo Archivo perfectamente organizado,

con sus armarios de nogal numerados y con letras

para la distribución de los muchísimos é impor-

tantes documentos que en él se conservan , entre

los cuales hay próximamente sobre 2,000 escritu-

ras originales en árabe.

En el cláustro ó galería correspondiente al cos-

tado Oriental hay una puerta muy fuerte de nogal

chapada de hierro por fuera, que sale á la calle

que llaman de la Tripería , por la que se mandaban
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los que necesitasen acudir á las mencionadas
oficinas del Cabildo para que no tuviesen que en-
trar y salir por la iglesia ; ahora que ya no las hay.
está de ordinario cerrada. En ese mismo claustro

al lado izquierdo de dicha puerta , hay otra sobre
la cual se lee la inscripción siguiente

:

Año de 1760, siendo Arzobispo el Emmo. Se-

ñor D. Luis de Córdoba, el Sr. D. Francisco Pérez
Bayer , Tesorero, y Obrero el Sr. D. Andrés Cano,
se desarmó , blanqueció y bruñó el trono de Nuestra
Señora del Sagrario en eslc patio.

La puerta , sobre que está la precedente me-
moria , dá paso á dos piezas seguidas que titulan

Cuadra de las ropas. En la primera de ellas . que
es mas pequeña que la otra , se guardan en arma-
rios construidos al efecto , varias mangas de lujo

para la cruz de la Catedral en las procesiones so-

lemnes ; habiéndolas de todos los colores de los

ornamentos que usa la Iglesia según las festivida-

des, lujosamente recamadas de oro fino con boni-

tos dibujos , y algunas con figuras de Santos bor-

dadas de sedas entre los ramos y franjas de oro:

pero sobre todas descuella por su magnitud y por
el mérito y riqueza del bordado, la que se saca
únicamente en las procesiones en los diasy octavas

de Corpus y de la Virgen del Sagrario , con la cruz
colosal que entre las alhajas del cuarto de la Cus-
todia dejamos mencionada. Encima de estos arma-
rios hay algunas alfombras, sillas de gala para el

Arzobispo y Dignidades que le asisten cuando ce-

lebra de pontifical , almohadones para el mismo
efecto (unas y otros de todos los colores que se

usan para ornamentos ) , armaduras de doseles y
otras cosas para servicio de la iglesia ; y por últi-

mo cuelgan de las paredes de esta primera pieza
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tres pinturas que no parece tengan mérito particu-

lar; una de ellas figura un hombre sentado y des-

nudo , cubriéndose con un manto encarnado que
arrastra por el suelo , y tal vez quiera representar

al paciente Job : otra es de Jesús con la cruz á

cuestas vestido de una túnica blanca , y la tercera

parece que es una tabla antigua representando la

Circuncisión del Señor.

La segunda pieza es mucho mayor , circuida

por toda su estension de una anaquelería de made-
ra pintada y cerrada con cortinas de lienzo , y en
el centro tiene otra gran cajonería aislada que de-

ja libre el paso todo alrededor. En esta última se

guardan los frontales del altar mayor y del coro,

principalmente los de uso menos frecuente por su

mucha riqueza y por estár destinados á servir solo

en determinadas festividades, que suelen ser una
ó dos veces al año. Todos ó la mayor parte son de
esquisito brocado con bordados de oro y plata de
mucho gusto y de no menos valor, y algunos con
lindísimas viñetas y figuras de Santos, escudos de

armas etc. perfectísima mente bordados de sedas

de colores. En la mitad mas interior de esta cajo-

nería se custodian las costosas tapicerías del Tanto

monta , que ya hemos reseñado al hablar de la

custodia y de la función de Corpus en el párrafo 3/,

las banderas de la batalla naval de Lepanto, de

que también hicimos mención en el último capí-

tulo de la sección primera párrafo 4.°, varios do-

seles y otras piezas grandes de lujo ó de importan-

cia histórica ó artística.

En la anaquelería que rodea la sala están co-

locadas las capas pluviales, casullas y dalmáticas

de infinidad de ternos ú ornamentos de todos co-

lores y riquezas, según las solemnidades en que

se usan para los oficios divinos y procesiones.

Sería muy pesada tarea enumerar aqui ni aun á la
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ligera la multitud y variedad de estos temos , ni

tenemos datos exactos tampoco para puntualizar

su número y diversidad, aunque no tememos
equivocarnos en decir que por nuestra cuenta

pasan de cuarenta , y que la mayor parte son de

mucho coste, principalmente en los colores blanco

y encarnado , asi diarios como domingueros y para

solemnidades de primera y segunda clase, distin-

guiéndose en temos de invierno y de verano;

úsanse los primeros desde los Santos hasta la Cruz

de Mayo, y los segundos se gastan en los restan-

tes meses del año. Los ricos de primera clase,

tanto encarnados como blancos y morados, casi

solo sirven para fiestas determinadas, una ó á lo

mas dos veces al año ; advirtiendo que en aque-

llos dos colores, que son los de uso mas frecuente,

hay un numero prodigioso de capas pluviales de

primera y de segunda clase , pues en las procesio-

nes de tales días visten con ellas los Dignidades,

Canónigos y Racioneros, ahora los Beneficiados y
los capellanes de Reyes y Muzárabes (que por el

reciente Concordato están obligados á concurrir al

coro Catedral en todas las solemnidades), y siendo

antes noventa los Prebendados de aquellas tres

clases, y ahora setenta y siete los que pueden
reunirse según el último arreglo, es de inferir el

gran número de capas que habrá de mayor y me-
nor riqueza conforme la solemnidad del día

requiere en el lujo de los ornamentos. Hay entre

estos una buena porción de pontiñcales dejados á

la Catedral por los Arzobispos González de Men-
doza, Jiménez de Cisneros, Fonseca, Silíceo,

Conde de Teva y otros , á cual mejores. En medio
de que todos son de un mérito y riqueza notable,

solo haremos mención especial del del Cardenal

Mendoza (que se usa solo en el dia de Santa Leo-

cadia) que parece haberse hecho para jigantes,
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pues tanto la capa como la casulla t dalmáticas,

estolas y manípulos son enormemente grandes:

su tela es brocado de oro con un realce extraor-

dinario , tejido sin costuras , y la casulla es casi

redonda con un agujero en medio para entrar la

cabeza el celebrante remangándole después las

caídas sobre los hombros y cociéndoselas con unas
presillas ó alamares que tiene á este efecto, de
manera que por delante y por detrás imita perfec-

tamente á las figuras que vemos de Obispos y
Presbíteros en cuadros y esculturas antiguas. Tie-

nen tanto la casulla como las dalmáticas y capa,

magníficos bordados de Santos entre el recamado
de oro que las cubre , y todo ello de un mérito tan

superior, que está apreciado el pontifical en 30
cuentos de maravedises de entonces que equiva-

len á 1 .660,558 rs. 8 mrs. de ahora (1): fué regalo

que hizo ai Cardenal el Emperador de Alemania
Federico 111 en 1489. Otro hay de la misma clase

de brocado , con gran cantidad de perlas á la larga

de las franjas , que solo se usa el día de San Euge-
nio; otro no menos rico, con muchas perlas tam-
bién y hermosos bordados , que solo sale el se-

gundo dia de Pascua de Natividad , y era del señor

Fonseca ; y el del Conde de Teva es esclusivamente

para los días de Corpus y de la Asunsion de Nuestra

Señora : en fin hay un tesoro en ropas , corres-

pondiente al que existe en alhajas como hemos
visto ya. Algunos cuadros hay colgados sobre

(1) Así lo escribe la crónica del gran Cardenal de España;

aunque parezca algo elevada la cifra de esta tasación, no cabe

duda en que el tal ornamento
,
que se compone de todas las

piezas de un pontifical completo , es cosa de mucho mérito y
notable valor

,
pues para hacer las prendas tan grandes y te-

jidas de una pieza de modo que no tienen costuras ningunas,

debió gastarse mucho dinero en aquella época en que la mecá-
nica se encontraba muy atrasada y no podía contar con los ausi-

lios y recursos de las invenciones modernas.
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esta anaquelería, que no se distinguen bien por
la poquísima luz que disfruta la sala , pero no
parecen cosa de mérito especial. Antes estaba aquí

también el apostolado del Grego , que ahora he-

mos examinado en el salón de la sacristía.

El patio es cuadrado , construido de esquisita

sillería y de arquitectura greco-romana, rodeado
de arcos y pilastras con su cornisamento general.

Por los costados de Norte y Occidente , está cer-

rado de la misma piedra , pues corresponden estos

muros á las oficinas de la Mayordomía de Hacien-
da y al vestuario y cuarto donde se guarda la

custodia, que reciben sus luces de este patio: los

lienzos de Mediodía y Oriente corresponden al

claustrillo que hemos mencionado, y los arcos

son abiertos , pero resguardándolos unos tableros

fuertes de madera pintada hasta la altura de los

capiteles de las pilastras , y quedando el medio
punto de encima cerrado solamente de vidrieras

para queden luz al cláustro. Todo está embaldo-
sado de piedra fina berroqueña , y hay su pozo
para el agua llovida y su aljibe ó cisterna que
proveen de la potable, no solo para el gasto de las

misas y demás atenciones del culto , sino también
para que puedan beber los empleados de la iglesia

cuando lo apetezcan.

CAPÍTULO n.

SALA DE CABILDOS Y OFICINAS DE LA OBRA.

PÁRRAFO 1°

Portada y antesala capitular.

En el párrafo 1.° del capitulo Vil, sección pri-

mera digimos que el átrio ó espacio que hay
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delante de la puertade la sala de Cabildos fué hasta

el año de 1500 capilla de Santa Isabel ; allí men-
cionamos también lo poco digno de atención que
contiene esta bóveda , y en una nota marginal
nos remitimos á este lugar para hacer la descrip-

ción de la sala capitular y oficinas de la Obra y
Fábrica : vamos pues á llenar aquel compromiso
en el presente capítulo.

Al hablar , en el último párrafo del capítulo 5.
#

y sección anterior, déla capilla Muzárabe, apun-
tamos que hasta el citado ano en que el Cardenal
Jiménez de Cisneros destinó aquel local para per-

petuar en él el rito gótico antiguo , estuvo allí la

sala en que se celebraban los Cabildos , pero que
entonces aquel célebre Prelado hizo labrar el ac-

tual cuerpo de edificio de que ahora vamos á ocu-

parnos, en cuyo piso bajo están las oficinas del

Obrero , en el principal la sala capitular, y en el

segundo el obrador de la cera que se gasta para el

alumbrado de esta iglesia ; pues bien , ahora de-

bemos añadir que los famosos arquitectos Enrique
Egas y PedroGumiel , trazaron y dirigieron en 1501

esta solidísima obra , que es un cuadrilongo de
piedra de sillería, agregado al templo por el estre-

mo Meridional de su ápside , formando el ángulo
ó esquina de Oriente con Mediodía. Por el esterior

no presenta cosa notable sino la excelente y fuer-

tísima construcción de su fábrica , cuatro ventanas
lisas con sus rejas sencillas en el piso bajo , para

dar luces á las oficinas de la Obra, y dos escudos de
armas labradas en piedra blanca con el glorioso

blasón de la Descensión de Nuestra Señora y en su

orla las siguientes palabras en letra gótica de re-

lieve: Indui eum vesttmenlum salutis: Sacerdotes ejus

induam salutari. Es decir: le revestí con ornamento
de salud , y adornaré á sus Sacerdotes con vesti-

duras saludables. En el piso principal tiene dos
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ventanas con labores góticas en sus marcos y bue-
nas rejas de hierro, que iluminan la sala yante-
sala capitular; y á su misma altura en medio de
ambas , está esculpido también en la piedra otro

escudo grande de las armas Reales: arriba en el

piso segundo hay una série de ventanas de medio
punto , por fuera de las cuales se advierte un en-

rejado erizado de ganchos en que se cuelgan los

cirios y velas ya labradas para que el sol y el aire

las oreen y curen. En el muro Oriental se nota una

Euerta al nivel de la calle, que comunica con las

óvedasde esta fábrica (1); una reja común , que
alumbra uno de los aposentos de la Obrería , está

por cima de ella; y arriba en lo mas alto un bal-

con en que hay colocada una polea , por medio de
la cual y de una larga cuerda que vulgarmente
llaman aquí un tiro, suben la cera y los demás
utensilios que necesitan para su elaboración ; de
cuya circunstancia ha venido el nombre de la

Virgen del Tiro á una imágen de Nuestra Señora

que está'en su nicho, con vidriera delante, en la es-

quina misma del edificio , y á la cual alumbran
por la noche con un pequeño farol á bastante al-

tura.

Pero volviendo al interior , debemos decir que
es uno de los departamentos mas notables y dig-

nos de la atención del curioso que hay en esta

Santa Iglesia. La nortada es completamente gó-

tica , ocupa todo el frontis de la bóveda , y consta

de un arco de lindo gusto y ornamentación , con
junquillos y ramaje, teniendo perfectamente do-

rados sus relieves y perfiles , y á cuyos lados se

levantan dos gallardas pirámides crestadas ; esta

obra es toda del escultor Antonio Gutiérrez,

(1) En estas bóvedas so guardan varías estáluas y otras pie-

zas importantes del monumento grande.
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debiéndose los diseños al tantas veces nombrado
Diego Copin de Holanda , quien ejecutó por si

en 1510 las tresestátuas déla Virgen , San Juan
Evangelista y Santiago el mayor, que se contem-
plan sobre la clave del arco , y el escudo de ar-

mas del Arzobispo D. Alonso de Fonseca que hay
en su centro le nizo con posterioridad. En esta

bellísima entrada hay dos hojas de puerta de rico

nogal y otras maderas finas perfectamente traba-

jadas; y al lado derecho de ella está fijo á la pared
un asiento también de nogal destinado para el

pertiguero que guarda la entrada de la sala du-
rante la permanencia de los Canónigos en junta,

y en lo restante del tiempo le ocupa el mozo de
oficios que tiene la secretaria del Cabildo , como
especie de ordenanza para los recados y menes-
teres en que necesita emplearle. Penétrase por
dicho arco ( en cuyo medio punto por la parte de
adentodice con letras antiguas y abreviaturas Glo-

riamini omnes recticorde, es decir: alegraos todos

los de corazón recto) en la antesala capitular,

que es una pieza cuadrada, de regular capacidad,

pero llena de objetos á cual mas agradables á la

vista de los inteligentes , y aun de los que no lo son.

Su pavimento es de mármoles , y su techumbre
un lindísimo artesonado árabe, compuesto de ca-

setones de diferentes figuras, ya cuadrados, ya
triangulares, ora circulares, ora exágonos, for-

mando tan varias combinaciones que entretie-

nen la vista por largo rato y embelesan por la bri-

llantez del dorado y esmaltes de colores de que se

hallan cubiertos. Hizo la parle de carpintería rran-

cisco Lara , escultor de nota , y la de pintura , asi

del artesonado y friso como de los frescos délas
paredes , estuvo á cargo de Diego López , Luis de
Medina y Alfonso Sánchez , bajo la dirección de
Juan de Borgoña : en el centro del techo se ostenta
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el escudo de armas del Cardenal Cisneros ; y tuvo

de costa la parte de trabajo de carpintería y dorado
solo, 49,366 mrs. antiguos que importan 2,732

reales 17 mrs. vn. Descansa este artesonado so-

bre un friso de gusto plateresco que corre loscua-

tro muros, atrayéndose las miradas asi por la

gracia del dibujo como por la viveza de los co-

lores. Los muros fueron pintados al fresco , como
queda dicho, por los citados López, Medina y
Sánchez en 1511 , representando paisages de bos-

ques y laberintos de flores ; pero se ven muy poco,

por hallarse en su mayor parte tapados por algu-

nos cuadros que ahora mencionaremos y por los

dos armarios ó cajonerías que también hemos de
reseñar. En la pared Meridional tiene una buena
ventana que alumbra suficientemente toda la pie-

za , habiendo sido su primitiva vidriera pintada

en 1513 por Juan de la Cuesta : en el muro Occi-

dental cae la puerta de entrada desde la iglesia;

y en el de Oriente está la que dá paso á la sala

de Cabildo, teniendo una orla arabesca preciosísi-

ma , labrada enyeso muy fuerte como estuco, por

Bernardino Bonifacio en 1510, según diseños y
trazas de un maestro escultor llamado Pablo , v

perfectamente dorada encima. Es tan delicada

y fina esta labor, que no parece sino un encaje de
hilo de oro : consta esta portada de tres tablas de

lo que los moros llamaban almocárabe, rodeándo-
las un friso de la misma clase ; y la que cae en la

parte superior ó encima de la puerta está adorna-

da con un cuerpo de arquitectura del propio géne-

ro , compuesto de arcos apuntados , que tiene por
cima tres escudos de armas; el central pertenece
al Arzobispo Cardenal Jiménez de Cisneros, y los

colaterales al Canónigo y Obrero López de Ayala.

Ciérrase esta puerta por dos hojas de nogal . lin-

dísimamente talladas por el mencionado Bonifacio,
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también siguiendo tos dibujos del citado maestro
Pablo ; son de gusto plateresco , y notablemente
recomendables tanto por la belleza del diseño

cuanto por la delicadeza de la ejecución, resaltan-

do mucho mas la talla por el dorado de que está

cubierto todo el relieve , entre cuyos caprichos se

ostentan los escudos de las armas imperiales de
Carlos V y las del Arzobispo D. Alonso deFonseca.

En los dos costados de Norte v Mediodía es-

tan colocados unos armarios ó papeleras para
guardar en ellos los libros de actas ael Cabildo y
otros expedientes y papeles de la Secretaría del

mismo, cuyas dos piezas, especialmente la de la

izquierda según se entra , son de lo mejor que en
su género contiene la Catedral. Hizo el del muro
del Norte (que es el de mas mérito) el escultor

Gregorio Pardo , que no desmerece del célebre

Berruguete por esta muestra , atribuida por Ponz

y otros inteligentes á este último; le principió

en 1549 y le acabó en 1551, en cuyo mes de
Abril se le concluyeron de pagar 10,450 rs. con 11

maravedís de los de entonces , equivalentes en la

moneda actual á 19,671 rs. 8 mrs. vn. , por solo

su trabajo, según tasación que hicieron dos artis-

tas nombrados por la Obra y Fábrica y por el in-

teresado. Es de nogal, y tallado al gusto plateres-

co con la mayor delicadeza y esmero , y ofrece todo

él un trabajo de la mas perfecta y acabada ejecu-

ción. Se compone de un cuerpo de arquitectura

con seis pilastras dóricas que descansan sobre un
bello zócalo ó basamento cuajado todo él de gra-

ciosos y lindísimos relieves. Estas pilastras forman
cinco intercolumnios , que son otros tantos de-

partamentos del interior del armario , cerrados por

dos hojas cada uno, y divididas estas en doce ta-

bleros, en que se encuentran infinidad de cama-
feos , grupos y juegos de niños , vichosy mil otros
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caprichos de un gusto esquisito. Las pilastras mis-

mas , el friso y cornisa , todo está cubierto de en-

talles á cual mas graciosos y delicados; rematando
por coronación con candelabros y otros adornos

de igual estilo y mérito, entre los que se contem-
cinco escudos magníficamente tallados , á sa-

en el centro el de las armas Reales con las

águilas del imperio (y á sus dos lados las columnas
de Hércules con el mote de plus ultra), sostenido

por unas matronas de estremada escultura , y los

de los costados son dos de la Catedral y otros dos
del Cardenal Arzobispo D. Juan Silicéo que los

sostienen niños y angelitos de muchísimo mérito.

El otro armario del muro Meridional , es parecido

al anterior en todo , escepto que en lugar de los

escudos de armas del Sr. Silicéo tiene este otros

con jarrones de azucenas , blasón también de la

Iglesia como símbolo de la pureza de la Virgen
María á quien principalmente está dedicada : le

hizo por los años de 1780 (jregorio López Duran-
go , quien no hay duda que logró imitar con ta-

lento y buenas dotes artísticas á Pardo ; pero bien

mirado se conoce que no era tan buen dibujante

como este , ni poseía los escelentes conocimientos
anatómicos que Pardo revela en su apreciabilísi-

ma obra.

Por encima de estos dos armarios ó cajonerías

en ambos muros , y también á igual altura en los

otros dos lienzos de Oriente y Occidente , hay
nueve cuadritos apaisados sumamente lindos, que
representan diferentes grupos de niños entrete-

niéndose en distintos juegos propios de su edad,

y son parte délas pinturas que el Sr. D. Cárlos 111

regaló al Cardenal de Loreuzana á fines del siglo

pasado , de entre las que estaban en la Real fabri-

ca de tapices de Madrid.
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PÁRRAFO 2.°

Sala capitular.

La sala capitular es una pieza cuadrilonga de
grandiosas proporciones, alumbrada por una her-

mosa ventana abierta en el muro del Mediodía á
competente altura , cuyos vidrios fueron pintados

en sus principios , como los de la antesala , por
Juan de Cuesta en 1513 , pero ahora son blancos

en una y otra estancia sin duda porque dén mas luz

pues está allí la oficina Secretaría del Cabildo , y
los vidrios pintados proporcionan muy escasa cla-

ridad para los trabajos de bufete. Su pavimento
es una taracea de mármoles finos que forman un
lindísimo dibujo con sus diferentes colores, con-

tribuyendo á aar hermosura y suntuosidad á esta

pieza en unión con el techo y las paredes , que
constituyen un conjunto verdaderamente magní-
fico. Cubre este gran salón un soberbio arteso-

nado , comparable por todos conceptos y sin des-

ventaja alguna con los que ostentan los Palacios

árabes de Granada y Sevilla; este de que ahora
tratamos embelesa, como aquellos, por mucho
tiempo la atención de los curiosos, y absorve la

de los inteligentes , así por la complicada variedad

y agradable combinación desús infinitos adornos,

como por la brillantez del dorado y la frescura y
esmalte de los colores con que está matizado.

Divídese en una multitud de casetones colocados

en forma de cruz , y en el centro de cada cual

tiene una concha ó florón , que pintados de azul

y soberbiamente dorados hacen el mas sorpren-

dente efecto: todos los casetones se hallan cuaja-

dos de innumerables y graciosos ornatos que se

reproducen hasta lo infinito, dando muestra de la
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inagotable riqueza de imaginación de los artífices

que construyeron esta magnífica techumbre. La
trazó y comenzó á ejecutar el famoso Diego López

de Arenas, autor de otros muchos de estos arte-

sonados en Sevilla y escritor de una obra muy
rara y estimada que enseña á fabricarlos, que
publicó con el ÜtuJo de «Arte de carpintería de ¡o

blanco»; mas habiendo fallecido sin acabar el

techo de esta sala, le concluyó Francisco deLara
en 1508 , encargándose de la pintura y dorado

los ya mencionados Luis de Medina y Alonso Sán-

chez, que la dieron rematada con el riquísimo

friso, en que el artesonado descansa, en 1510,

habiendo costado la pintura 60,000 mrs. por un
lado y 56 ducados por otro , que reducidos á
nuestra actual moneda suma todo unos 4,183 rs.

El friso está cubierto de relieves, y ostenta cuatro

escudos de las armas de la Catedral y del Cardenal

Jiménez de Cisneros, tallados todos por el citado

Bernardino Bonifacio.

La parte de los cuatro muros, que queda

descubierta desde donde remata el friso hasta la

faja en que se contienen los retratos de los Arzo-

bispos , se halla pintada al fresco por el tan cono-

cido artista Juan de Borgoña que concluyó en 151

1

esta obra y la de los retratos de los Prelados desde

San Eugenio hasta el Cardenal Jiménez de Cis-

neros : esto consta espresamente en los asientos

de la Obra y Fábrica , así como el que le fueron

pagados por las Historias y los retratos 165,000
maravedís antiguos ó sean 9,133 rs. 8 mrs. vn.;

y por consiguiente se engañó quien dijo á Don
Antonio Ponz, como indica en su citada obra,

tomo 1 página 92, que estas pinturas eran de un
Pedro Berruguete padre del insigne escultor Alon-

so: en lo que no se equivocó el inteligente autor

del Viaje de España , es en el juicio que forma
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del mérito de estos cuadros comparándolos á las

obras de Pedro de Perusa maestro del gran Ra-
fael , que en Italia anunciaron ya la aurora de los

dias felices para las artes que habían de hacer
lucir inmediatamente después de él su incompa-
rable discípulo y Miguel Angel , sucediendo otro

tanto en España con estos frescos y otras obras
de Borgoña que preludiaban ya el adelanto de los

pintores que vinieron en pos de él. Divídense estas

pinturas en once cuadros ; uno (aunque partido

en tres secciones) ocupa el testero ó muro Orien-
tal , otro llena todo el Occidental , donde está la

puerta de entrada, y los restantes están distri-

buidos en los muros de Norte y Mediodía. En el

del frente principal ó cabecera de la sala se re-

presentan tres escenas importantísimas de nuestra

redención, pero ocurridas en un mismo sitio, que
es el monte Calvario ; á saber : el Descendimiento

de la cruz del sagrado cadáver de Jesucristo ; su

depósito en el regazo de la atribtdada Virgen Maria.
su amantísima madre ; y la gloriosa Resurrección

al tercero dia. En el muro de Occidente se repre-

senta el Juicio final, figurando á un lado los

condenados al eterno castigo acompañados de
ciertas monstruosas figuras emblemas de los pe-

cados capitales á que mas principalmente se en-

tregaron durante su vida , y al otro costado están,

asistidos por ángeles , los que merecen por sus

buenas obras la absolución del Supremo juez que
rodeado de gloria y magestad terrible ocupa el

centro del cuadro. Hay por bajo de esta repre-

sentación y sobre el arco de la puerta de entrada

un rótulo que dice así: Justilia* wttus silentium.

En castellano quiere decir: ««el silencio es una ga-

rantía del culto de la justicia, » (l)Los otros nueve

(t) llago esla versión rfe la sentencia latina copiada en el
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cuadros que ocupan los muros laterales , repre-

sentan la Concepción de Nuestra Señora , su Nati-

vidad» la Presentación de la misma en el templo,

la Anunciación . la Visitación, la Circuncisión del

Señor, el Tránsito ó muerte de la Virgen, la Asun-

ción . y la Descensión á regalar la casulla á San

Ildefonso. Aunque en todos estos frescos hay ya

mucha tendencia á la grandiosidad y perfección

que de allí á poco se introdujo en la pintura , y
no son escasas las bellezas de todos géneros en

que abundan , en medio de algún otro defecto de

3ue todavía adolecía el arte (especialmente la

ureza del dibujo en los desnudos) ^deben repa-

rarse sin embargo muy principalmente los de la

Asunción y el Tránsito de Nuestra Señora por lo

bien dispuesto de sus composiciones , gallardía y
espresion de las figuras , abundancia y naturalidad

de los paños y gracia de su plegado.

testo ,
porque parece en efecto que se quiere recomendar con

ella á los Sres. capitulares que se juntan en este lugar á traiar

de asuntos importantes de la competencia del Cabildo, el silen-

cio bajo dos conceptos ; el primero referente á que no se diga

fuera de este sitio lo que pasa dentro de él en cuanto á por-

menores y detalles que siempre ocurren en las discusiones y
votaciones de toda corporación por poco numerosa que sea;

y el segundo relativo á la compostura y moderación con que

deben tratarse las cuestiones sin voces ni descomedimiento al

emitir cada cual su parecer en los apuntos de que se trate: y
como la falta de silencio en uno como en otro sentido puede

perjudicar á la justicia de las resoluciones, interponiéndose, ora

el temor de que sabido fuera el voto ó dictamen de cada uno

le esponga á compromisos que influyan en su ánimo para fal-

tar á lo que aprendiere que es justo, ora porque las voces y exal-

tación en los términos y manera de defender su propio dit li-

men pueden escitar demasiadamente las pasiones ( sobre todo

la del amor propio ) y nada hay que se oponga mas á la jus-

ticia y acierto en las resoluciones , de aquí infiero yo que se

recomienda el silencio como garantía de la justicia , 6 lo que

es lo mismo , se dice que el silencio es culto 6 contribuye al

culto de la justicia.
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En derredor de la sala hay una sillería de no-

gal con dos órdenes de asientos , labrada en 1512
por Francisco de Lara , en cuyo centro se distingue

la silla para el Prelado cuando asiste á los Cabildos,

hecha en 1514 por Diego Copin de Holanda ; la si-

llería general es sencilla aunque muy bien cons-

truida ; pero este asiento del Arzobispo es de mu-
cha labor del género plateresco , lleno de entalles

dorados en los brazos y respaldo , rematando en

una especie de frontón en que hay tres figuras de

cuerpo entero que representan Arzobispos ú Obis-

pos de bajorelieve , con sus ornamentos pontifi-

cales , y no las virtudes teologales como dice la

Toledo Pintoresca , folio 73. La primera mitad de

la sala sirve como de despacho para la Secretaría

del Cabildo , v en ella tienen sus mesas el Secreta-

rio y un Oficial ayudante suyo (ambos eclesiásti-

cos) ; y en la parte de sillería que rodea esta sec-

ción y se halla descubierta , tiene cajones en que

se encierran y colocan papeles, libros, votadoras

y otros muebles de la oficina capitular ; la otra

mitad ó segunda sección de la sala tiene los asien-

tos altos y bajos cubiertos de terciopelo carmesí

con galón de oro , y en ella se celebran los Cabil-

dos sentándose allí los Canónigos por sus respecti-

vos coros y antigüedad , y quedando en el centro

la silla arzobispal mas alta que las otras y cubier-

ta asimismo de terciopelo , en la cual no concur-

riendo el Prelado (como de ordinario no concurre),

hay colocada una tabla antigua de mucho mérito

que representa la Coronación de Nuestra Señora,

pero con un cristal por delante que desgracia mu-
cho la pintura. Separan ambas secciones dos es-

caños sin respaldo , cubiertos también de terciope-

lo galoneado , que están atravesados por el ancho

de la sala , dejando en medio un paso libre para la

segunda mitad , y á la derecha de esta especie de
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entrada hay una mesa pequeña que ocupa el Se-
cretario capitular para dar cuenta al Cabildo de
los negocios que han de tratarse en cada junta.

Estas son por lo regular á puerta cerrada , y en-
tonces los Canónigos se sientan en las sillas bajas

ó sea en la grada que sirve de peana á las altas;

pero hay también algunos Cabildos que se llaman
generales, y estos son á puerta abierta , asistiendo

á ellos todos los Prebendados y aun los Capellanes,

y en estos ocupan los Dignidades y Canónigos los

asientos altos (1); y lo mismo sucede en posesio-

nes de Arzobispos y otros cualesquiera actos pú-
blicos que alli se celebren. Entre los utensilios

pertenecientes ála Secretaría del Cabildo que an-

dan por allí á la vista , hay unas votaderas y urnas
donde se sortea (2), ejecutadas por el platero

(1) Celébrame estos Cabildos generales ordinariamente ó
por constitución , el Miércoles de Ceniza, el Jueves Santo para
el Lavatorio , el Sábado Santo para la Aleluya , el segundo dia

de Resurrección , el dia 16 de Agosto, el de San Lucas 18 de
Octubre y el dia de Finados : en todos ellos ( escepto en el

Lavatorio del Jueves Santo porque ordenó el Cardenal Sando-
val que se predicase el Mandato en castellano y en el sitio

público acostumbrado
, pues hasta entonces fué en latin y en

la sala capitular ) había un sermón latino v después alguna
plática del Arzobispo ó del Dean ó Presidente sobre la obser-
vancia de las constituciones

, que suelen leerse para recordar
a" todas las clases de empleados en la iglesia sus respectivas

obligaciones. En lo antiguo decían estas oraciones latinas los

infantes á quienes las hacían aprender de antemano : hoy
que ya no hay ni la costumbre de pronunciarlas los Canónigos
ni existen colegiales que las digan, se han suprimido de unos
veinte años á esta parte, y solo se hace la lectura de consti-

tuciones y la plática exhortatoria del Dean ó Presidente.

(2) Se sortean en estas urnas los nombres de los capitu-
lares que han de desempeñar cada ano varias de las comisiones,
encargos y oficios que provee el Cabildo en individuos de su
seno ; como son los de mayordomos de Hacienda , visitadores

de posesiones , idem del Sagrario, administrador del hospital

de Santa Cruz , claveros del Archivo , visitadores de clerizones,

luego se recitaron por los colegiales
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Vicente Salinas en el año de 1638 . y una grandísi-

ma escribanía de plata que regularmente será

del mismo tiempo y acaso del propio artífice.

Catálogo ie los Arzobispos y s?w retratos.

Por encima del respaldo de la sillería que
rodea toda la sala estáp pintados al fresco en los

muros por el renombrado Juan de Borgoña , al

mismo tiempo que los once cuadros ó divisiones

antedichas, los retratos de todos los Arzobispos

Sue ha tenido esta Iglesia Primada desde San
ugenio hasta el Sr. Jiménez de Cisneros , que lo

era cuando se concluyó esta série de pinturas

en 1511. Todos son de mas de medio cuerpo y
tamaño natural «vestidos de pontifical y dibujados

al capricho del artista , pues no pudo conocer á

ninguno como no fuese á los Señores Mendoza y
Cisneros, y si por casualidad existía algún retrato

de alguno de sus antecesores que pudiese tener á

la vista ; principia con el de San Eugenio á la

derecha de la silla arzobispal según se mira , y

idcm do la iglesia do Torrijos, idom de los colegios de Santa

Catalina y San Bernardino ete. etc. ; la mayor parte de los

cuales ya* han caducado por la novedad de los tiempos. Asi-
mismo se sorteaban las dotes , mantos ,

capuces y otras limos-

nas que anualmente se repartían por cumplimiento de memo-
rias)' fundaciones que en diferentes capillas hemos visto erijidas.

Ciento treinta y seis dotes eran las que se repartían cada año,

importantes sobre 118,lfi3 rs. vn. ; ciento cuarenta mantos y
capuces que A 80 rs. cada uno por término medio ascienden

a* 1 1,200 rs. , y otros 13,000 en doscientas sesenta limosnas en

metálico, A 50 rs. De otras limosnas que tanto en dinero como
en trigo y en pan cocido y de otras varias maneras se repar-

tían , ya diariamente ya en épocas determinadas del año, he-

mos tenido ocasión de* hablar en las respectivas capillas donde
estaban fundadas estas memorias, y aun habremos de men-
cionar alguna mas adelante; pero' todo esto ya cesd porque

faltáronlas rentas con que se sufragaban.



TOLEDO

vá dando la vuelta por los cuatro muros basta

venir á tropezarcon la izquierda de la misma silla,

ocupando el último lugar la figura del Sr. Cisne-

ros, la cual debe ser ya retrato verdadero puesto

que se pintó en vida y á presencia del mismo Pre-

ó diadema dorada alrededor de la mitra. Los

Arzobispos sucesores del citado Cisneros hasta el

Cardenal de Inguanzo inclusive, se encuentran

retratados en lienzos al óleo que se han ido co-

locando en los tableros del respaldo del orden
superior de asientos, habiendo algunos de ellos

de mucho mérito, y que no se desdeñaría Ticiano

mismo de adoptarlos como suyos. De estos son

todavía de mano de Juan de Borgoña los dos pri-

meros que están á la derecha de la silla Arzobis-

pal , ó sean los retratos de D. Guillermo Croy y
de D. Alonso de Fonseca, ejecutados el primero

en 1522 y el segundo en 1526 : síguense los de

los Cardenales D. Juan Tavera y D. Juan Martínez

Silicéo, que pintó Francisco Comontes en 1545

y 1547 , valiéndole cada uno 6.375 mrs. que ha-

cen 352 rs. 30 mrs. vn. : á continuación va el del

Señor Carranza , obra de LuisCarbajal, que pintó

en el Escorial varias cosas, y le hizo en 1578
por 7,500 mrs. de entonces (415 rs. vn.): en se-

Euida está el del Cardenal Quiroga , que pintó

uis de Velasco en 1594 : luego el del Cardenal
Archiduque Alberto , obra del hijo del anterior

pintor, Cristóbal de Velasco. ejecutada en 1598.

al que sigue el de D. García de Loaisa Girón , he-

cho por el referido Luis de Velasco en 1599: detrás

está el del Cardenal Sandoval y Rojas, pintado por
el toledano Tristan en 1 61 9 : después sigue el del in-

fante D. Fernando, de Francisco de Aguirre en 1646

y á su lado el de D. Gaspar de Boijay Velasco, he-
cho en Madrid aquel mismo ano por autor de

llevan una corona
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indisputable mérito aunque no hemos encontrado
apuntación de su nombre. Ricci retrató al Ar-
zobispo Moscoso y Sandoval que viene á continua-

ción de estos , y siguen otros asi , de menos mérito
según fueron decayendo las artes, hasta queá
últimos del siglo pasado aparecen uno ó dos (que
deben ser los del Cardenal Conde de Teva y Sr. Lo-
renzana) pintados por D. Francisco Goya , rema-
tando actualmente la serie con el del Sr. D. Pedro
Inguanzo y Rivero, hecho en 1836 por el pintor

de Cámara D. Vicente López , pues todavía no
se ha colocado en su sitio el que debe haber del

último Prelado Sr. Bonel y Orbe, muerto en Fe-

brero del presente año.

Aunque en el apéndice , que nos proponemos
escribir para este libro, pensamos dar unas lijeras

noticias biográficas de los Prelados toledanos , es-

cepto de unos pocos de quienes no hemos podido
adquirir datos medianamente exactos , vamos sin

embargo á poner aquí la lista ó catálogo de ellos,

y según están colocados en esta galería ó série de
retratos, pues en tiempo del Sr. Cisneros, cuando

• se pintaron todos sus antecesores, fueron consul-

tados los códices mas antiguos y los datos mas se-

guros para establecer con entero conocimiento
este catálogo, de manera que pueda responderse

de su autenticidad con entera confianza. Son los

siguientes:

1/, San Eugenio. i.\ Meláncio. 3/, Pelágio.

*.\ Patruino. 5/, Toribio. 6.°Quinto. 7.\ Vicente.

8.°, Paulato. 9.\ Natalio. 10, Audencio. 11, Astu-

rio. 12, Hesichio, ólsicio. 13, Martino. 14, Cas-

tino. 15, Campeyo. 16, Sinticio. 17, Praumato. 18,

Pedro 1. 19, Celso. 20, Montano. 21, Julián I. 22,

Bacauda. 23, Pedro II. 24, Eufemio. 25, Exuperío.

26, Adelfio. 27, Conáncio, óMonáncio. 28, Au-
ráxio. 29, San Eladio. 30, Justo. 31, Eugenio II.
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32, San Eugenio III. 33 , San Ildefonso. 34, Qui-

rico. 35, San Julián 11. 36, Sisberto. 37, Félix.

38, Gunderico, ó Gulterico. 39, Sinderedo. (1)

40, Urbano, electo. 41, Sunifredo. 42, Concor-

dio. 43, Cixila, óCixilante. 44, Elipando. 45, Gu-
mersindo. 46 , Wistremiro. 47 , San Eulogio,

electo. 48, Benito. 49, Juanl. 50, Pascual I. (2)

51, D. Bernardo 1. 52, D. Raimundo. 53, Don
Juan 11. 54, D. Cerebruno. 55, D. Pedro III de

Cardona. 56, D. Gonzalo I, Pérez. 57, D. Martín II,

López de Pisuerga. 58, D. Rodrigo Jiménez de
Hada. 59, D. Juan III, de Medina. 60, D. Gutierre I,

Ruiz Dolea. 61, D. Sancho I, Infante de Castilla.

62, D. Domingo I , Pascual. 63, D. Sancho II. In-

fante de Aragón. 64, D. Fernando I, Rodríguez
Covarrubias. 65, D. Gonzalo 11. García Gudiel. 66,

D. Gonzalo 111, Diaz Palomeque. 67, D. Gutierre II,

Gómez de Toledo. 68, D. Juan IV , Infante de Ara-
on. 69, D. JimenodeLuna. 70, D. Gil de Albornoz.
1, D.Gonzalo IV, de Aguilar. 72, D. Vasco (Blas)

Fernandez de Toledo. 73, D. Gómez Manrique. 74,

Don Pedro IV, Tenorio. 75, D. Pedro V , de Lu-
na. 76, D. Sancho III , de Rojas. 77, D. Juan V,

Martínez de Contreras. 78, D. Juan VI, de Cere-

zuela. 79, D. Gutierre III, Alvarez,ó Gómez de

(1) Por destierro que este sufrió, perseguido por el Rey
W itiza, quedó la silla arzobispal desamparada aunque no va-
cante, y entonces se intrusó en ella el llamado D. Opas, pa-
riente del Rey y hombre muy malvado. En seguida vino la

irrupción de los moros durante cuya dominación se continuó la

séric de Prelados toledanos , unas veces con Obispos consa-
grados ( de todos los cuales no hay puntual noticia y por eso

se ponen aquí solo aquellos de quienes se tienen datos seguros
é irreprochables) y cuando estos faltaban residía la jurisdic-

ción episcopal en los párrocos de Santa Justa , como hemos
dicho en otra parte.

(2) Este fué el último que hubo mientras dominaron á To-
ledo los moros : los que siguen fueron ya después de la recon-
quista por D. Alonso VI.
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Toledo. 80, D. Alonso II, Carrillo de Acuña. 81.

D. Pedro VI, González de Mendoza. 82, D. Fran-

cisco I, Jiménez de Cisneros. 83, D. Guillermo

Croy. 84, D. Alonso III, de Fonseca. 85, Don
Juan VII , Tavera. 86 , D. Juan VIII , Martínez Si-

líceo. 87 , D. Bartolomé Carranza y Miranda. 88,

D. Gaspar I, de Quiroga. 89, D. Alberto Archi-

duque de Austria. 90 , D. García de Loaisa y Gi-

rón. 91, D. Bernardo II, de Sandoval y Rojas.

92 ,D. Fernando II , Infante de España. 93 , Don
Gaspar 11, de Borja y Velasco. 94, D. Baltasar

Moscoso y Sandoval. 95, D. Pascual II, de Aragón.
96 , D. Luis I, Fernandez Portocarrero. 97 , Don
Francisco 11 , Valero y Losa. 98 , D. Diego de As-

torga y Céspedes. 99, D. Luis II , de Borbon, In-

fante de España. 100, D. Luis III, Fernandez de
Córdoba. 101, D. Francisco III, Antonio Lorenzana.
102, D. Luis IV, Maria de Borbon, Infante de
España. 103, D. Pedro VII, Inguanzo y Rivero.

104, D. Juan IX , José Bonel y Orbe.

PARRAFOS.*

Oficinas do la Obra y Fábrica.

Se administraban antes en esta oGcina las po-
sesiones y rentas que tenía la Fábrica de la Cate-

dral , tan cuantiosas , que en el siglo XVII decía

D. Diego Casteion en su latísima oora de la Pri-

macía de la Iglesia de Toledo , de la que había
sido Gobernador por el Arzobispo Infante D. Fer-

nando , que la renta de la Fábrica subía á 40,000
ducados anuales (1); lo cual no tiene nada de
chocante , porque ademas de las varias dehesas

(1) Ya tenemos dicho que por entonces valía el ducado 20
reales con 26 mrs. de los actuales.
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que poseía y de la infinidad de casas en esta ciu-

dad , que hemos visto vender como bienes nacio-
nales en estos años pasados, le estaba agregado
el diezmo de una de las primeras casas de cada
parroquia del arzobispado (que se llamaba la casa

obrera , porque los diezmos de sus cosechas los

percibía ta Obra y Fábrica) y sabido es que la

diócesis, de Toledo ha conservado hasta la época
actual de reformas y reducciones mas de ocho-
cientas parroquias ó pilas bautismales , en un país

casi escíusivamente agrícola , y por consiguiente

en el que subía mucho el valor de los diezmos (1).

En fin para dar una idea de las rentas de la Fá-
brica , basta recordar la multitud de empleados
subalternos que cobraban de ella sus honorarios,

sueldos , ó gratificaciones , ó salarios , ó ayudas
de costa y aun jornales , que según relaciones au-

ténticas del presente siglo, que tenemos á la

vista, pasaban de ciento veinte , y el importe de lo

(jue percibían como sueldo fijo de la Obra ascendía

a 129,335 rs. 32 mrs., áque deben agregarse los

jornales de los peones , y frecuentes regalos que
se hacían con el título de ayudas de costa , ho-
norarios de Abogados , derechos de Agentes, Pro-

curadores y manutención de los seises , que se

calcula en otros 3,000 duros lo menos ; de manera
que se gastaba próximamente medio millón en el

personal dependiente de la Obra y Fábrica ; y del

material puede inferirse la suma que se consumi-
ría, sabiendo que solo de los ramos de cera y aceite

se gastaban 500 arrobas anuales de la primera y
sobre 120 arrobas del segundo; y considerando el

indispensable repuesto de ropas blancas y de seda

(1) Así se concibe también que se graduasen las rentas de
la Mitra por el mismo tiempo en que escribía Castejon (me-
diados del siglo XVII), de 450 á 300,000 ducados de los de
entonces; es decir de 5 á 6 millones de reales vellón.
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y oro, gakmaduras , etc., que se necesitaba

todos los años , no menos que los demás mate-
riales para obras y reparos en tan vasto edificio y
sus numerosas dependencias en ermitas , casas en
la ciudad , talleres y graneros. Para administrar,

pues , tan cuantiosas rentas y cuidar de su legiti-

ma inversión , estaba asta oficina compuesta de
un gefe

p Canónigo llamado Obrero , (1) un Con-
tador, que regularmente era un Racionero, un
Tosorero receptor , un ayudante del Contador, y
un agente, con un especie de alguacil ó ministro

subalterno para requerimentos y recados. Hoy que
solo se maneja en este departamento la miserable

suma de ciento y pico de mil reales que le están

asignados en el presupuesto del culto páralos mas
precisos gastos, y por consiguiente se han supri-

mido una porción de los empleados que habia , y
los que subsisten son retribuidos tan mezquina-
mente que casi todos cuentan ya por cuartos

diarios y no por reales sus sueldos y salarios, solo

ha quedado el Canónigo Obrero , con un auxiliar

especie de Contador. (2)

Bájase á las oficinas de la Obra (que como te-

nemos dicho se encuentra en el piso inferior de la

sala y antesala capitular) por una estrecha escale-

ra , cuya puerta, pequeña y chapada de hierro, se

halla al salir de dicha sala á la izquierda del átrio

ó bóveda que fué antiguamente capilla de Santa

(1) Hasta el Cardenal Jiménez de Cisncros dejaron los Ar-
zobispos al Cabildo la libre administración de la Obra y Fábrica,

pero este señor se declaró Obrero mayor, nombrando un
Canónigo Vice-Obrero que le supliese

, y desde entonces viene

el Cabildo separado del conocimiento ó intervención directa

en la oficina del Obrero.

(2) Y basta y sobra , pues su oficio está casi reducido hoy
á oír lástimas y quejas de los dependientes de la iglesia, aiTe

han quedado unos completamente sin nada , y otros dotados

á meaias y menos de lo que percibian antes.
*
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Isabel. Está su hueco dividido en cuatro secciones,

sirviendo la primera, en que remata laescalera, de
despacho para el Tesorero, Contador y ayudante;
la segunda es en la que tiene el suyo el Canónigo
Obrero , detras de cuyo bufete en el testero se en-

cuentra un bonito armario de nogal, bastante

grande, y tallado con muchas y muy buenas mol-

duras, á fines del siglo pasado (en 1780) por Don
Eugenio Durango y D. Eugenio Alemán. En una

y otra pieza se conservan algunas pinturas muy
regulares, que sin duda tuvieron en tiempos su

colocación en altares ó postes ú otros sitios de la

iglesia , como sucede con el retrato del Cardenal

D. Baltasar de Boria y Velasco , que , según digi-

mos en el folio 36$ al hablar de su sepulcro en la

capilla de San Ildefonso, estuvo hasta el año de 1 808

en el nicho ú hornacina que este hace , en lugar

de estatua ó bulto de aquel Prelado. Penden asi-

mismo de las paredes de estos despachos los bocetos

de los cuadros pintados al fresco en el claustro

bajo por Bayeu y Maella ; y por último hay tam-

bién colocados en sus marcos , diferentes diseños,

vistas y planos de varias obras ejecutadas ó pro-

yectadas en esta iglesia en tiempos no muy remo-
tos. Las otras dos secciones que respectivamente

caen á la izquierda de estas , son la una un espe-

cie de almacén donde seguardabau piezas délas

telas empleadas en temos y otras ropas del uso

de la iglesia para componer y renovar las que se

iban inutilizando ó no eran ya tan decentes como
convenía á la magnificencia del culto de esta Ca-

tedral , y de las cuales todavía hay algunas aun-

que pocas existencias, porque se han ido gastando

y no se han repuesto bastantes años hace ; y la otra

también servía de depósito para varios utensilios,

Í acaso también para caja de la Tesorería de la

ábrica ú otros usos equivalentes: solo resta que
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advertir que en una de estas piezas ó aposentos

existe una puerta fuerte asegurada además por
una gruesa verja de hierro gue sale al patinillo lla-

mado del Taller, mencionado ya en el párrafo 1.*

del capítulo Vil, sección primera , y por ella se

entraban á las oficinas de la Obra las palmas para
el Domingo de Ramos, cera para la Candelaria,

y otras cosas que deben salir directamente de este

departamento, y no es decente que se introduzcan

por la iglesia faltando al decoro y respeto del

templo.

En cuanto al obrador de la cera para el con-
sumo de la Catedral , que hemos repetido ya que
ocupa el piso alto de este cuerpo de edificio enci-

ma de la sala de Cabildo , nada tenemos que decir

sino que tiene todos los utensilios , de fogón , cal-

deras , pailas , ruedas , mesas etc. que son necesa -

rios para la fabricación de los cirios y velas de to-

das clasesde tamaños y pesos que se usan para el

culto, y que se sube á él (como ya apuntamos en
el párrafo citado) por la escalera que hay al salir

del pasillo oscuro que comunica la iglesia con la

puerta del Locum por bajo de la capilla de San
Nicolás.

CAPÍTULO m.

CLAUSTRO BAJO , SALA CAPITULAR DE VERANO , LIBRERIA

Y CAPILLA DE SAN BLAS.

PÁRRAFO 1.°

Descripción del claustro , sus esculturas y pinturas.

El cláustro de esta Santa Iglesia corresponde

seguramente en magnificencia á la suntuosidad

que hemos visto en la fábrica del templo, al que



ttift TOLEDO

está arrimado ocupando toda la parte de su cos-

tado Norte desde donde confina con la capilla par-

roquial de San Pedro hasta rematar colindando
con la torre principal. Fué este local hasta los

tiempos del Arzobispo D. Pedro Tenorio , una es-

pecie de mercado que titulaban Alcana, donde
los mercaderes judíos tenian sus tiendas de espe-

cería y otros géneros ; y queriendo dicho Prelado

desviar de junto á las puertas y muros del templo
estos lugares de contratación, cuya concurrencia

se dejaba sentir dentro de él interrumpiendo
muchas veces los oficios divinos con las voces de
los que anunciaban sus mercancías y con las im-
piedades que no era infrecuente oir en boca de
aquellos infieles , determinó comprar el sitio para

construir un pórtico que sirviese de intermedio

entre el lugar sagrado y el profano : mas los ju-

díos se negaron obstinadamente á venderle, re*

chazando todos los ofrecimientos de pago y ven-

tajosas proposiciones que el Arzobispo les hizo.

En vista de semejante resistencia dio permiso á

sus criados y á los demás dependientes subalter-

nos de la iglesia para que desde lo alto de las

azoteas y ventanas del templo molestasen á los

dueños délas tiendas, ya injuriándolos con pala-

bras despreciativas é insultantes, ya arrojándoles

piedras y otras cosas enojosas , hasta que de este

modo consiguió eme aburridos los judíos del mal
tratamiento que les hacían , consintieron en ven-

der el terreno aunque á buen precio. Una vez ad-

quirido el sitio , determinó echar abajo las tiendas

y levantar un cláuslro para las procesiones y otros

usos de la iglesia (1), habiendo encargado la

(1) Por mucho tiempo se tuvieron en él las procesiones
que ahora se hacen por dentro del templo , y hasta hace poros
años se lian hecho aquí )a de San Blas y Natividad de Nuestra

Digitized by Google



EN LA MANO. 651

formación de planos y dirección facultativa de ia

obra al maestro mayor que era entonces de la

Catedral Rodrigo Alfonso , quien lo dispuso todo

convenientemente para que el mismo, Arzobispo
Tenorio colocase la primera piedra de este edificio

el 1 4 de Agosto de 1 389 . Su construcción es gótica

,

compuesta por su interior de piedra blanca como
todo lo restante del templo , y por el esterior de
berroqueña perfectamente cortada, con sus es-

tribos de apoyo á los muros , que rematan en
hermosos jarrones de la propia piedra blanca.

Todo el cuerpo de edificio es un cuadrado , que
consta de cuatro pórticos que dejan en su centro

un gran patio , rodeado de primorosas verjas de
hierro y como seis pies mas alto que el pavimento
ó superficie de los pórticos ó cláustros. Cada uno
de estos tiene 186 pies de largo (que los cuatro

dan una longitud de 744 pies), 27 de ancho y 60

de alto , y tienen entre todos veinticuatro bóvedas
góticas fuertísimas, divididas por arcos y cruzadas

por aristas , que arrancan unos y otras de postes

ó pilares, también de la manera gótica , que mi-

den 1 2 pies de espesor cada uno , abundando sus

capiteles en caprichos del género de dicha arqui-

tectura : el solado es de sillares muy bien labrados

y de dimensiones colosales , y en las claves de las

bóvedas se hallan esculpidas las armas del Arzo-

bispo Tenorio , que son un león rapante rojo en

campo de plata. Hay en el centro, como se ha in-

dicado, un cuadrado de 150 pies por banda, en

el que hubo al principio un simple patio en que

ponían por el verano un toldo gigantesco ; pero

después le convirtieron en un jardín muy lindo,

Señora ; en el dia solo liace el Cabildo la de Palmas el Domingo
de Ramos y la de Corpus de la capilla parroquial de San Pedro

el viernes mfraoctavo de esta festividad.
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en que (hasta pocos años hace por un empleado

del Cabildo y ahora por un particular que es de

oficio jardinero ) se cultivan multitud de flores que

sirven para adorno del altar de la Virgen del

Sagrario , y allí recrean la vista y el olfato de las

muchas gentes que concurren á pasear, especial-

mente en las tardes malas y lluviosas : tiene en

medio un hermoso cenador, octógono, hecho

en 1782 por el maestro carpintero Ignacio García,

todo de madera , rodeado de celosías pintadas de

verde . y cubierto de un empizarrado con su cha-

pitel forrado de plomo y rematando en un globo

y su cruz de hierro. Hay para su riego dos gran-

dísimos estanques de piedra, en donde vierten

los canalones de la parte alta toda el agua que

cogen, cuando llueve, los estensos tejados de la

iglesia y claustros por aquel lado , y debajo de

estos estanques (que nunca se ven agotados) se

encuentran unas curiosas cisternas ó aljibes adon-

de se filtra parte del agua de aquellos, de la cual

usan los dependientes de la Catedral y varios ve-

cinos de aquel barrio á quienes se deja surtirse de

allí para sus casas gratuitamente. Por último los

veinte arcos (cinco en cada cláustro) que forman

los cuatro frentes de los pórticos correspondientes

á este jardín, están' cerrados por grandes y bien

labradas verjas de hierro , hechas a mediados del

siglo último siendo Arzobispo el Cardenal Conde

de Teva , cuyo escudo de armas ostentan las cua-

tro centrales, sirviendo la correspondiente al

cláustro Meridional de entrada al jardín por medio

de dos hojas de puerta que comunican á una doble

escalera de piedra con seis ó siete gradas en cada

lado. También están cogidas con sus verjas de

hierro, en medio de las cuales hay sus puertas de

lo mismo , los dos arcos estremos de este pórtico

del costado del Mediodía que comunican ó enlazan

j

Digitized by Google



EN LA MANO. 653

con sus dos compañeros de Oriente y Poniente,

y los cineo del primero de estos dos, se hallan

además de la verja , cubiertos con unos grandes
cortinones que defienden á este cláustro del rigor

del calor y de la humedad que le debiera entrar

del descubierto del jardín , á fin de que no suceda
á las pinturas que hay en él ejecutadas por Bayeu,

lo que aconteció con las de Maella en el costado

del Norte , que todas , escepto una , se descasca-

raron y cayeron. Estuvieron estos cláustros ador-

nados con pinturas antiguas en que se represen-

taban asuntosde la vida de Nuestro Señor Jesucristo

y de su sagrada pasión , en el estilo de la escuela

anterior á Berruguete y demás restauradores de la

pintura y escultura en el siglo XVI. Mas hallán-

dose ya muy deteriorados estos cuadros á fines

del siglo pasado , se encargó á los pintores de Cá-

mara ü. Francisco Bayeu y D. Mariano Maella que
los pintasen de nuevo al fresco , como lo ejecuta-

ron á competencia , dejándonos Bayeu once cua-

dros , y Maella solo llegó á pintar dos (de los cuales

ha sido uno destruido por la humedad y no queda
Integro mas que el otro). Al recorrer luego nos-

otros detalladamente estas galerías , iremos espli-

cando los asuntos que estos célebres artistas

figuraron allí , pertenecientes todos á los Arzo-

bispos de Toledo los Santos Eugenio , Ildefonso,

Julián , Eladio y Eulogio , á Santa Casilda y Santa

Leocadia , y al Niño de la Guardia , naturales de
Toledo : pero sí diremos ahora respecto á su

mérito en general lo que el Sr. Amador de los

Rios en su inteligente crítica estampa al hablar

de estas pinturas en su Toledo Pintoresca . fo-

lio 106, que escomo sigue.
M
Encuéntranse en

«estos frescos buenas composiciones, figuras He-

«ñas de espresion y gallardamente diseñadas,

«paños pintados con mucha soltura y plegados
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«con riqueza, y otros pormenores desempeñados
«con singular desembarazo y maestría. Son tam-
«bien las carnes dignas de aprecio por la frescura

«y trasparencia que supo darles Bayeu, el cual

«se sintió arrebatado de entusiasmo al pintar al-

«gunos de estos medios puntos. Sin embargo se

«nota alguna exajeracion en las actitudes y es-

« presiones, y algún amaneramiento en el dibujo,

«repitiéndose muchas fisonomías No estuvo

«tan afortunado D. Mariano Maella en los frescos

«que se pusieron á su cuidado , á juzgar por el

«único que se conserva Su dibujo es algo

«mas amanerado , y el colorido sobre todo se halla

«á gran distancia del de Bayeu etc." En lugar de
los citados de este último pintor, y de los que
quedaron por pintar , se pusieron unos lienzos de
Jordán y de Conrado , con sus buenos marcos do-

rados, de que también daremos razón en la

descripción detallada de los claustros. Hubo asi-

mismo hasta el tiempo insinuadodel Sr. Lorenzana
(en que se ejecutaron los frescos actuales) varios

retablos dedicados á San Martin , San Pedro Lu-
cembir, San Bartolomé, San Nicolás y otros, edi-

ficados por diferentes sugetos que se enterrarou á
sus pies , y entre ellos eran muy notables los dos
que llamaban de la Quinta Angustia y del Descen-
dimiento de la Cruz, que eran obra del famoso
Juan de Bruselas , y los había costeado un párroco
de la capilla de San Pedro , llamado Bachiller

Ubeda , sepultado también allí , y lo que fué en
tiempos mas antiguos el altar titulado de los

Castellanos , del que , como de las pinturas de
Luis de Velasco que le reemplazaron en la época
del Cardenal Quiroga , dejamos dicho lo bastante

en el párrafo 3.° del capitulo V , sección primera,
nota marginal. Por último debemos advertir que
el cláustro primero , ó sea el de Mediodia , solo
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tenía de pintura el retrato dé un Canónigollamado
el Bachiller Jorje , puesto allí en reconocimiento

de que por industria suya se comenzaron á arren-

dar varias casas y posesiones por renta de galli-

nas, que producían 66,000 de estas aves cada
año. y luego se trocaron en dinero. Este retrato

estaba junto á la puerta míe dá á la capilla de
San Pedro , y lo demás de ese claustro estaba

como el trozo del respaldo de la escalera privada

por donde baja el Arzobispo á la iglesia (de que
luego hablaremos), hasta que se fueron haciendo
las capillas de la Piedad , Bautismo y Doña Teresa

de Haro , que se destruyó sucesivamente el ornato

antiguo.

Vamos ahora á recorrer en detall estos cuatro

pórticos ó galerías que forman el claustro bajo,

para dar á conocer los pormenores que encierran

tanto de escultura cuanto de pintura , apreciables

todos ñor su mérito artístico los unos y por su ve-

nerable antigüedad los otros : comenzaremos por
la puerta de entrada desde la calle, (jue está si-

tuada á la cabecera Occidental del claustro ó pór-

tico de Mediodía junto al arranque de la torre

principal de la iglesia. Llaman áesta puerta la del

Mollete . porque en ella se repartía desde tiempo

muy antiguo una limosna diaria de pan cocido en
piezas que aqui llaman molletes y en otras partes

panecillos , de media libra ; la importancia de esta

limosna era nada menos que de 600 fanegas de tri-

go anuales que por terceras partes pagaban el Ar-

zobispo, la Obra y Fábrica y el Cabildo(l). También

(1 ) Ademas de esta limosna diaria en pan , había otra me-
moria mas antigua , (que se dice instituida por San Ildefonso,

ó a) menos que venía desde los tiempos de este Santo Prelado)

titulada el Mandato , y consistía en dar comida saponada y
ademas pan y vino diariamente á trece pobres, que el Arzo-

bispo D. Juan IV hijo de D. Jaime 11 de Aragón aumentó hasta
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se llamó esta puerta la de la Justicia , porque en
siglos anteriores tenia junto á ella por la parte

adentro del cláustro un asiento en que daba audien-

cia diariamente el Vicario general ó Provisor del

Arzobispo, hasta que la variación de costumbres

hizo conveniente variar también esta práctica , y se

estableció el tribunal de la Vicaría enuna habitación

de la casa arzobispal , como diremos á su tiempo.

treinta á principios del siglo XIV , prefiriendo á los peregrinos

si se presentaban ; á este efecto habia una especie de refectorio

con sus mesas y asientos en que comiesen los pobres , viniendo

A bendecirles la mesa y comida el Canónigo semanero de

Preste, que después de concluida la misa mayor y de dar gra-

cias
,
acompañado del Diácono y Subdiácono, acólitos y per-

tiguero, en traje de coro , salían por la puerta del Mollete y
cruzaban la calle para trasladarse al citado refectorio, que es-

taba en una sala incorporada hoy al Palacio arzobispal , cuya

puerta se vé todavía por frente de la de salida del cláustro de-
bajo del arco de Palacio

, y bendecía las mesas , cuidando eJ

Diácono de probar las comidas y el pan y vino para poner re-

medio si advertía nuc alguna cosa no era de tan buena cali-

dad como se deseana. Esta comida , lo mismo que la limosna

de las 600 fanegas de trigo hecho pan de que hablo en d
testo , cesaron á fines del siglo pasado cuando el Cardenal Lo-
renzana fundó la Real casa de Caridad , pues se destinaron los

fondos de la memoria del Mandato y limosna del mollete para

en parte de renta ó dotación de ese establecimiento de Bene-
ficencia donde se mantenía á los pobres acogidos con mayores
ventajas para ellos y para la pública moralidad , que cuando
se empleaban aquellos recursos en alimentar á muchos que con
el nombre de pobres eran unos verdaderos holgazanes vaga-
bundos. Quedó empero

,
para recuerdo de la piadosa práctica

antigua , la costumbre que yo he conocido todavía hasta hace
poco mas de veinte años , de que los sábados venían los pobres
de la casa de Caridad y se formaban en dos filas desde la ca-
pilla de San Ildefonso hasta el trasparente , y traían alguna
cesta con pan y otras viandas desde el establecimiento , para
que el Preste acompañado como antiguamente de los Diáconos,

acólitos y pertiguero , viniese , como venía , después de k
misa mayor á echar la bendición al pan y comida que traían

en la cesta ; el Diácono distribuía después algunos maravedises
de que le proveía en la sacristía el Maestro de ceremonias ó*

el pertiguero , con lo que unos y oíros se retiraban.
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Debió labrarse esta puerta á principios del si*

glo XV en tiempo del Arzobispo D. Sancho de Ro-
jas, cuyo escudo de armas se vé esculpido en las

enjutas del arco que forma su portada estertor, y
es regular que por entonces ( hácia 1415 ó 16) se

concluyese de fabricar el claustro que comenzára
Don Pedro Tenorio en 1389 , pues se hubo de in-

vertir bastante tiempo en construir la capilla de
San Blas , que como luego veremos es fundación

del mismo Prelado y está en el ángulo del cláustro

opuesto al que ocupa esta puerta. A la parte de la

calle tiene una portada gótica de piedra blanca,

bastante maltratada hoy , compuesta deun sobarco
apuntadocon dos pilares á sus lados que rematan
por capiteles unos leones ya muy mutilados , y vá-

rios junquillos , entre los cuales juegan diferentes

entalles de follaje y crestería al estilo de la ante-

dicha arquitectura gótica. Dos hojas de madera
común , claveteadas de hierro y bronce , cierran

el arco que sirve de entrada al cláustro, bajándose
algunos escalones de buena piedra sillería hasta su
pavimento, pues el nivel de lacalle viene algo mas
alto. Por la parte de adentro no tiene hoy adorno
alguno arquitectónico; solo hay en todo el muro
que abraza la bóveda un gran cuadro de los que
á fines del siglo pasado pintó al fresco Bayeu , se-

gún dejamos dicho, quedando en medio de la pin-

tura el hueco de la espresada puerta del Mollete:

represéntase en ella al lado izquierdo el rapto del

niño Cristóbal , natural de Toledo y parroquiano

de San Andrés, por los judíos que luego vinieron

á sacrificarle en el pueblo que llaman la Guardia,

á unas ocho leguas de esta ciudad, cuya crucifixión

se ofrece en el costado derecho del que mira , con-

templándose en lo alto una gloria con ángeles que
bajan la palma del triunfo en el martirio al Santo

Niño de la Guardia, que es el nombre con el que se
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le conoce. Antes había en esta misma pared y sitio

una lápida , que por lo regular estará allí todavía

cubierta con el revoco que hicieron para pintar

encima estos frescos , con una inscripción del si-

glo XVI que decía asi:

Lunes 3 dias de Febrero año de 1522 dia de San
Blas» por los méritos de la Santísima Virgen Nues-

tra Señora , el Dean y Cabildo con todo el Clero de

esta Santa Iglesia y caballeros buenos ciudadanos»

con mano aimada , juntamente con el Arzobispo de

Barí que á> la sazón tenia la Justicia , vencieron á

todos los que con color de Comunidad tenían la ciu-

dad tiranizada; y plugo á Dios que asi se hiciese en

recompensa de las muchas injurias que á esta Santa

Iglesia y á sus Ministros habían hecho : y fué esta

divina victoria causa de la total pacificación de esta

ciudad y de todo vi Reino ; en la cual con mucha
lealtad por mano de los dichos señores fué servido

Dios y la Virgen Nuestra Señora y la Magestad del

Emperador Don Carlos semper Augusto . Rey nues-

tro Señor (1).

La pared ó lienzo inmediato áesta pintura . ta-

mando la derecha según se entra desde la calle,

ofrece otro délos once frescos pintados porBayeu.
en el que representó la prisión tumultuosa del

Arzobispo electo de Toledo San Eulogio, cuyo per-

sonage está rodeado de musulmanes que espresan

la rábia que les causaba oir las exhortaciones que
el Santo dirige á varios cristianos que van mani-

atados y conducidos por aquel tropel acaso al mar-
tirio. Hay una impropiedad , sin embargo de su

(t) Alude á las guerras de las Comunidades de Casulla, en
que es sabido la gran parte que tuvo Toledo con los Comune-
ros capitaneados por Juan de Padilla en Castilla y por su viada
luego en esta ciudad.
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indisputable mérito , en este cuadro , y es que en
medio de una escena tan ruidosa en que parece

estarse oyendo la atronadora vocería de los mo-
ros atumultuados en la plaza ó calle pública, esté

un perro muy quieto y sosegado durmiendo en el

suelo junto á los mismos grupos de la gente albo-

rotada , como si nada pasase que le turbara el

sueño , lo cual es de todo punto inverosímil.

El espacio correspondiente á la bóveda inme-
diata , que es la secunda de este claustro ó gale-

ría Meridional, esta dignamente ocupado por la

bellísima portada que titulan de la Presentación.

Ya en el párrafo 7.° del último capítulo de la sec-

ción anterior , hicimos mención de esta puerta

que comunica con la postrera bóveda de la nave
menor de la iglesia junto á la capilla de la Torre,

y allí también describimos su bonita portada in-

terior, dejando para la presente ocasión el hablar

de la esterior que es de la que ahora vamos á
ocuparnos , y que sin disputa es la mas linda de
todas las que presenta esta Catedral, y por lo tan-

to muy digna de la atención de los inteligentes y
délas personas degusto.

El sitio que ocupa esta puerta fué , como ya
tenemos dicho en su lugar oportuno, entrada ú Ja

capilla de los Reyes Nuevos mientras estuvo esta

en la nave inmediata ;a
mas luego que por disposi-

ción del Arzobispo D. "Alonso de Fonseca se trasla-

dó de allí adonde ahora la vemos, resolvió el

Cardenal Tavera (restaurador, según tenemos
también indicado ; de la contigua capilla de la

Torre) que se labrase aqui una puerta nueva dig-

na del edificio y de la altura á que en aquella

época feliz se encontraban las artes en España:

no tuvo sin embargo lugar para realizar este buen
pensamiento , y gobernaba ya la Iglesia Primada

el Arzobispo D. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda
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cuando se construyó , según la fecha que está ano-

tada en una tarjeta entre los caprichosos relieves

que adornan el pedestal de la pilastra de la izquier-

da del espectador, donde está grabado el año
de 1565 , y lo comprueba el escudo de armas de
Don Gómez Tcllo Girón (1), Gobernador del arzo-

bispado por dicho Sr. Carranza, que se colocó so-

bre la clave del arco que forma la entrada. Cinco

artistas notables, y de los cuales ya|hemos hecho
mención al describir algunas otras obras del inte-

rior de la iglesia , tuvieron á su cargo la ejecución

de esta , que fueron Pedro Martínez de Castañeda,
Juan Bautista Vázquez, Toribio Rodríguez. Juan
Manzano y Andrés Hernández : entre todos ellos

labraron las portadas interior y esterior de esta

puerta
; y habiendo nosotros ya reseñado la que

corresponde á la iglesia en el citado párrafo 7/
del último capítulo de la sección primera , vamos
únicamente á hablar ahora de la que cae á esta

parte del cláustro. Consiste, pues, en un magní-
fico arco de 40 pies de alto por 20 de ancho , ex-

ornado de un lindísimo cuerpo de arquitectura

plateresca de lo mas rico y mejor ejecutado que
hay en la Catedral , el cual consta de dos pilastras

gallardamente talladas en piedra blanca, de cuya

(t) Sinembargo de que la mayor parte de esta portada se

labró en 1565 , como indica la tárjela citada , no quedaron
rematados completamente todos sus ornatos hasta algunos años

después; por eso vemos que los medallones del Padre Eieroo

en la fachada interior y del Misterio de la Presentación en la

esterior, los hizo Pedro Martínez de Castañeda en 1568, y las

hojas de puerta Pedro de Mena en 1601 , asi como los escu-

dos de armas Giraldos de Merlo en 1603 , como apunté al fó-

Ho 521 : debo sin embargo rectificar aqui una distracción pade-

cida en el citado fólio donde digo que gobernaba la diócesis

D. García de Loaisa Girón cuando se concluyó del todo esta

lindísima portada , siendo así que ocupaba va entonces la silla

Primada el Cardenal Sandoval y Rojas.
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materia es toda la portada, cubiertas, asi como
los pedestales sobre que descansan , de esquisitos

relieves: estas pilastras reciben el cornisamento,

que no desdice de lo demás en cuanto á estár cua-

jado de preciosos adornos ; y en el frontón que
hay encima se contempla un soberbio medallón
en que Pedro Martínez de Castañeda ejecutó de
medio relieve el misterio de la Presentación de
Nuestra Señora (de donde le viene el nombre á la

puerta) con una verdad y un esmero y perfección

admirables , asi como el escudo de armas del ci-

tado Gobernador Tello Girón que ya hemos dicho
ocupa la clave del arco por bajo de esta medalla.

A los lados de ella están dos figuras como tendidas

sobre el óvalo en que se encierra , con cornucopias
en las manos, bravamente ejecutadas por el ci-

tado escultor Juan Bautista Vázquez , á quien per-

tenece también el trabajo de las estátuas de la Fé

y Caridad que asientan sobre los plomos de las pi-

lastras ; y sobre el círculo central se ven otras fi-

guras y entalles muy preciosos , rematando con
un jarrón de muy elegante forma y á los costados

con acroterias y candelabros del mas bello efecto

en su conjunto y de mérito singular en los deta-

lles , obra de Andrés Hernández. Las jambas y do-
velas del arco están asimismo cuajadas de relieves

caprichosos y juguetes de la mas lozana fantasía,

y tanto estas labores como las que adornan lo

restante del lienzo ó muro de uno á otro pilar, y
que consisten en junquillos que se cruzan, apoya-
dos sobre un bien labrado zócalo , y coronados en
ambos lados con otros grandes escudos de armas,

fueron obra, con la de las pilastrasy sus basas,

de los mencionados Juan Manzano y Toribio Ro-
dríguez , á cuyo cargo estuvo principalmente la

construcción de las portadas inter ior y estertor,

pues estos dos fueron los que hicieron el ajuste



con el Cabildo en 1564. Para descender á la igle-

sia desde el piso del claustro hay ocho escalones

de piedra sumamente anchos y cómodos ; y dá
luz á esta bajada, aun cuando las puertas (de que
ya dimos razón al describir la fachada interior fo-

lio 521) estuviesen cerradas, una vidriera que llena

el medio punto del arco por encima de las hojas

de madera , en la que se representa la Descensión

de la Virgen con vidrios de colores trasparentes.

El lienzo que sigue al ocupado por la portada

que acabamos de ver, corresponde á la tercera

bóveda de este claustro , y es el respaldo del hue-
co que por la parte de adentro contiene la esca-

lera privada por donde baja el Arzobispo á la

iglesia. Su ornato por esta cara esterior que mira
al claustro , es gótico , y el único que ha quedado
del que regularmente tendría en sus primitivos

tiempos esta galería , y que luego han ido des-

truyendo al labrar las capillas que hay por el in-

terior en la nave que corre hasta la puerta de

Santa Catalina , de que pronto habremos de ocu-

parnos. Consiste en unos calados de piedra , cua-

drados y bastante sencillos , entre los cuales hay
algunos abiertos y con sus vidrieras por dentro
para dar luz á la referida escalera , á cuyo ob-

jeto contribuye también una piedra pequeña
de mármol que se vé en el zócalo cerca ya de una
puerta de alacena que hay en este muro , y desde

luego choca verla allí éntrelas demás de la fábrica

que son blancas de la Rosa como la generalidad

del templo ; esta de mármol es una lámina del-

gada que se trasparenta como un vidrio, y la pu-

sieron en ese sitio para que haga las veces de tal

sin el peligro de que la rompan los muchachos ó

personas mal intencionadas, lo cual sería muy
fácil de hacer con un cristal y no es tan sencillo

suceda con una piedra , siendo así que surte el
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mismo efecto. Rodea todo este espacio de los ca-

lados, una faja en que están esculpidos alternati-

vamente castillos, leones y otro escudo de armas
con multitud de ñores de lis: y por encima de
dicho ornato hay otra faja de esculturas tan an-

tiguas como el claustro mismo, que si ningún mé-
rito tienen por su tosco trabajo, imperfecto diseño,

ridiculez de actitudes y completa falta de perspec-

tiva y de proporciones , son apreciables sin em-
bargo para conocer el estado del arte en aquella

remota época, como hemos dicho de otras de este

género en el esterior del coro y en la portada del

Reloj ó de la Feria : representan en diez casetones

ó nichos , limitados á uno y otro estremo por dos
angelotes de cuerpo entero, primero, la Anun-
ciación de Nuestra Señora ; segundo , la Visitación;

tercero , el Nacimiento de Jesucristo ; cuarto , la

Aparición del ángel á los pastores: quinto, la

Adoración de los pastores al Niño Dios; sesto, la

Presentación de los Magos á Herodes preguntando
por el lugar en que había nacido el Rev de los

judíos; sétimo, la Epifanía; octavo, la Circunci-

sión ; noveno , la Degollación de los Inocentes y
décimo , la Huida de la Sacra Familia á Egipto.

En el espacio de la bóveda inmediata está el

respaldo de la capilla de Doña Teresa de Ha-
ro (vulgo Cristo de las Cucharas) , en que hay
un sencillo ornato eótieo de junquillos que for-

man arquitos entrelargos , coronado por un an-

tepecho calado de bastante gusto. Vénse aquí

también esculpidos en la piedra los escudos de
armas de Haro y de López de Padilla , y en el

friso por bajo del antepecho que hemos dicho,

ocupando todo el ancho del respaldo , dice una
inscripción con letras góticas abiertas en la piedra:

Esta capilla fizo Doña Teresa de Haro, é dotó
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para la redención la generosa, según escrito está m
¡a piedra sobre el altar.

Seguidamente se encuentra el respaldo de la

capilla de la Pila bautismal , que también tiene

sus ornatos góticos en la parte mas alta , y en la

de abajo es mas sencilla , aunque á sus costados

tiene cuatro columnas de mármol y algunos es-

cudos de armas esculpidos en el muro. Todavía
es mas sencillo el respaldo de la siguiente capilla

de la Piedad, pues solo tiene una orla de crestones

del mismo género gótico en lo alto del muro que
cierra la capilla por este lado. Y por supuesto, así

esta como las dos anteriores presentan las dife-

rentes ventanas por donde reciben la luz del

cláustro , se^un digimos al describirlas en los dos

párrafos últimos de la sección anterior.

Viene ahora en la última bóveda de este lado,

la portada de Santa Catalina, de la que va digimos

algo describiendo la puerta y su cara interior en

el párrafo 6/ del último capítulo de la primera
sección , dejando para este lugar la descripción

de la fachada esterior. Es enteramente gótica , y
consiste en un arco apuntado , de grandes di-

mensiones, dividido en dos mitades por una co-

lumna de mármol que tiene en su centro , cuyo
capitel es de piedra negra , en que está tallado de
medio relieve el entierro de Santa Catalina , cuyo
cuerpo llevan los ángeles al sepulcro en que fué

depositada en el monte Sinaí: inmediatamente
sobre este capitel asienta el tronco de una figura

sin cabeza , sirviendo de repisa ó peana á la estatua

de la Santa que está de pie como hollando al cuer-

po descabezado, que representa uno de los herejes

a quienes Santa Catalina confundió (y por eso le

pintan sin cabeza como que en ella reside el en-

tendimiento y la Santa se Je arrebató con sus
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argumentos); tiene en la manoderechauna espada,

y en la izquierda la rueda de cuchillos que fué el

instrumento de su martirio , y ciñe corona dorada

:

todo esto es de piedra pintada de negro , y de lo

mismo es el guardapolvo dorado que la proteje.

El arco, que tiene de entrada ó grueso todo el

espacio que ocupan cuatro cómodos escalones de
piedra de sillería que hay de descenso hasta las

nojas de la puerta , presenta en sus archívoltas

varias molduras y follajes góticos dorados y algu-

nas medias columnas de pizarra negra , asi como
una orla de castillos y leones dorados todo alrede-

dor de la entrada ó hueco de la puerta. En el me-
dio puntode encima de esta hay un lienzo de mu-
cho mérito, y que llama con razón la atención de
los inteligentes , que representa la Anunciación de
Nuestra Señora, pintado en 1584 por Luis de Ve-

lasco, y no por Blas de Prado como creyó D. Anto-

nio Ponz. A los costados de esta portada , sobre

columnas y repisas góticas y cubiertas por dosele-

tes dorados del mismo género, haydosestátuasde
Í)iedra , pero pintadas , del tamaño natural : la de
a derecha , según se miran , es la del Profeta Je*

remías que tiene una tarjeta en la mano con. este

nombre , la de la izquierda nose infiere quién sea,

perode seguro no es de otro Profeta , como presu-

me el autor de la Toledo Pintoresca , pues no cabe

duda en que representa á una muger. Todos los

demás ornatos de crestería y follages góticos , que
ennoblecen esta puerta , son dorados y de muy
buen gusto á pesar de la época atrasada en mate-

ria de bellas artes en que fué construida, que

como digimos al describirla por el interior fué á

fines del siglo XIV.
Torciendo ahora á la izquierda para seguir

examinando las portadas y pinturas del claustro ó

galería de Oriente, que encontraremos sobre
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nuestro costado derecho, tropezamos con el pri-

mer lienzo de esta línea que hace frente al pórtico

que acabamos de recorrer, como en el otro es-

tremo del mismo le hace el muro en que vimos
la puerta del Mollete. Hay en medio de este una
puerta de regulares dimensiones, que comunica
con la capilla parroquial de San Pedro, y su marco
que es de piedra blanca , se halla rica y esmera-

damente adornado de relieves al gusto plateresco,

con angelitos , mascarones y otros mil juguetes

de agradable vista y perfectamente ejecutados.

Llena todo el resto del muro , uno de los once
cuadros pintados al fresco por Bayeu , que repre-

sentó aquí la Predicación de San Eugenio primer
Arzobispo de Toledo , que se está haciendo oir de
numeroso pueblo , en una especie de plaza donde
se ven edificios notables, y en la escalinata de

uno de ellos está subido el anciano Prelado , ilu-

minando su respetable cabeza los rayos que des-

pide el Espíritu Santo desde lo alto.

Penétrese luego por las verjas que ya digimos
oue hay á las entradas de este claustro y del de
Occidente, y el primer espacio que encontramos
presenta otro cuadro de Bayeu, que es el martirio

del mismo San Eugenio: está el Santo Arzobispo
revestido de alba, y sujeto por sus verdugos sobre
la gradería de la silla ó tribuual del Pretor roma-
no , el cual aparece con su toga purpúrea en lo

alto del balcón, sentado entre dos lictores que le

hacen la guardia ; algunos grupos de gente del

pueblo presencian la bárbara degollación del an-
ciano mártir, y especialmente las mugeres mani-
fiestan , de una manera muy natural y espresiva
en sus actitudes y rostros, el horror que las causa
tan repugnante escena ; en segundo término á la

izquierda del cuadro se pinta el acto de arrojar el

cadáver al lago Mercasio , y arriba aparecen varios



ángeles que traen al bienaventurado Prelado la

palma y corona del martirio. Un anacronismo,
defecto que es bastante común en casi todos los

artistas , se advierte en este fresco , y consiste en
que entre los Santos que pusoBayeu comotegidos
o bordados en la capa pluvial de San Eugenio
(que con el báculo y la mitra está arrojada en los

escalones donde le martirizan) es uno San Lo-
renzo , que vivió y recibió el martirio mucho tiem-

po después que nuestro Arzobispo, y por consi-

guiente mal podía estar ya contado entre los már-
tires en aquella época para que le colocasen en
la capa de San Eugenio, dado caso que entonces

se hubieran usado ya los ornamentos con esa ri-

queza de adorno.

El muro siguiente se encuentra asimismo pin-

tado por Bayeu , representando la aparición que
en sueños tuvo el devoto Hercoldo, que se supone
ser del Arzobispo de París San Dionisio Areopagita

,

para revelarle que el cuerpo de su discípulo Eu-
genio estaba en el lago , y que le mandase recojer

y dar conveniente sepultura. Está Hercoldo acos-

tado en una magnífica cama dorada , con pabe-

llón y demás accesorios de mucho luja, y en el

aire se ostenta la aparición del Prelado parisiense

en figura de un venerable anciano Obispo , rodea-

do de gloria , y á la izquierda del cuadro en se-

gundo término se divisa, por entre un enrejado ó

balaustres de un balcón , el lago Mercasio , y el

cuerpo de San Eugenio flotando sobre sus aguas.

Viene en el espacio siguiente otro asunto toda-

vía relativo al primer Arzobispo de Toledo , y es

uno de los frescos mejor entendidos que dejó Ba-

yeu en estos eláustros: pintó en él la traslación del

cuerpo de San Eugenio á esta ciudad en una bo-

nita caja que despide resplandores de gloria , co-

locada sobre unas andas que llevan en hombros
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el Rey D. Felipe II y sus dos sobrinos Rodolfo y
Ernesto con otro magnate (1) , todos en traje de

corte ; y al lado de su padre vá alumbrando el

desgraciado Príncipe D. Cárlos (niño entonces) (2):

varios Obispos que (como hemos dicho en el lugar

citado al márgen) se encontraban en Toledo , asis-

ten de pontifical , y la procesión aparece en el ac-

to de penetrar por la puerta de Visagra que se vé

á la derecha del cuadro. Arriba hay nubes con

muchos angelitos , y uno mayor volando con un
gran incensario dorado en que se queman perfu-

mes por encima de la santa reliquia.

En la inmediata bóveda tenemos que atender

á dos objetos que se hallan uno enfrente de otro;

á la derecha siguiendo la série de pinturas , la que
corresponde á este espacio , de que luego daremos
razón , y á la izquierda por bajo de Ta reja que
cierra el arco, unacolumnita de piedra colocada

sobre un pedestal de lo mismo y rematada por un
globo de la propia materia con su cruz de metal,

estando todo encerrado dentro de una pequeña
verja de hierro. Ese trozo de columna , que fué

hallado en 1591 al practicarse una escavacion en

un sitio inmediato a la iglesia de San Juan de la

Penitencia , tendrá como media vara de altoy otro

(1) Recuérdese la nota marginal que acerca de esta tras-

lación queda estampada en el párrafo t.° del capitulo I de esta

sección.

(2) Se asegura que son retratos las figuras de estos cinco

personages: yo solo puedo decir que la de Felipe 11 me lo

parece en efecto , por los que he visto de este Monarca en va-

rios puntos ; de los otros no puedo juzgar porque no conozco
otros retratos suyos

,
pero siéndolo el uno hay motivo para

presumir que también lo sean los demás , y que los copiara de
algunos que como pintor de Cámara tuviese proporción de co-

nocer y manejar en Palacio ó en otras colecciones de familias.

La flgura de Felipe lies la que ocupa el puesto principal ó sea

la derecha de los dos que van atrás llevándolas andas.
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tanto de diámetro , y contiene en letra gótica de
la que se usaba como mayúscula en el siglo VI, una
inscripción que revela la época de la consagración

de esta Santa Iglesia en tiempo del Rey godo Re-
caredo ;

inscripción que todavía está muy legible,

y que se recogió como un documento muy pre-

cioso para la historia de este templo, y se colocó

en este sitio tal como está á 22 de Enero de 1594,
copiando la leyenda en letra mas moderna sobre

una lápida de mármol blanco que se incrustó en
el pedestal en que está puesta la original , aña-
diéndola lo que ahora notaremos ; dice asi

:

In nomine Dni. consecrata Ecclesia Sctje. María
in católico d1e primo idus april1s

anno femc1ter primo rbgni dni. nostri

GLORIOSÍSSIMI Fl. ReCAREDI REGIS, ERA DCXXV.

Y añade la copia saeada en el pedestal, lo si-

guiente:

HOC IÍGITUR IN MÁRMORE ANT1QUO , REPERTO

ANNO DÓMINIMDXCI. G. Q. A. T.

Que todo elloquiere decir en castellano

:

En el nombre del Seilor fué consagrada la Igle-

sia á Santa María en el dia católico (í) primero de

los idus de Abril (2) del año primero felizmente del

reinado de nuestro gloriosisimo Señor Flavio Re-

caredo Rey , era 625 (3).

Esto se lee asi en una lápida antigua que fué
hallada en el año del Señor de 1591 (4).

J
Llamaban dia catdlicoal domingo.
El 12 de Abril.

Corresponde al año 587.

Las cuatro iniciales con que remata la inscripción, en-
oque significan Ganare Qutroga Archiepíscopo Toletano,

pues efectivamente era Arzobispo en aquella fecha de 1591 el

Cardenal D. Gaspar de Quiroga.
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Volviendo á tomar nuestra derecha para con-

tinuar el examen de los frescos de este claustro,

tropezaremos primeramente en el muro en que
suspendimos la ruta para notar la lápida de la

consagración de la iglesia, con una puerta bas-

tante grande cuyo marco de piedra blanca está

labrado á la manera gótica con algunos follages.

crestería y pirámides á los lados y entre sus mol-

duras , y en ambos ángulos superiores tiene es-

culpida la cruz de Jerusalen en señal de que se

huso esta obra en el pontificado del Cardenal

D. Pedro González de Mendoza , muy devoto de la

Santa Cruz cuyo título cardenalicio llevaba , y
por lo mismo solía hacerla tallar en lugar de su

escudo de armas en varias de las obras que man-
dó construir. En el párrafo siguiente diremos

adonde conduce esta puerta y lo que dentro de las

habitaciones áque dá entrada se contiene, pues
ahora únicamente vamos recorriendo lo aue es

digno de exámen én las cuatro galerías ó pórticos

que constituyen el cláustro bajo , sin penetrar en

los departamentos cuyas puertas encontramos al

paso y describimos por su cara esterior porcuanto
constituyen parte de la ornamentación del mismo
Pintó Bayeu en este lienzo de pared la caridad de
Santa Casilda (natural de Toledo é hija desu Bey
moro Almenon

) para con los cautivos cristianos

que su padre tenia , porque ella habia sido edu-
cada secretamente en el cristianismo por su aya
que era también esclava del Rey moro. Como la

puerta que hemos descrito ocupa gran parte del

muro hasta cosa de la mitad ae su altura, supo
el artista sacar partido de esta circunstancia para
el asunto de su cuadro dividiéndole horizontal-
mente en dos , que figuran otros tantos pisos del

palacio ó morada del monarca infiel ; en el mas
inferior (que deja en su centro la mencionada
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puerta) representó las mazmorras ó calabozos en
que aparecen encerrados los cristianos en bastante
número y en diferentes actitudes, llamando espe-

cialmente la atención el grupo que hay á la de-

recha encaramándose unos sobre otros para llegar

á la barandilla ó antepecho del piso de arriba , ó
sea de la segunda mitad del cuadro , que repre-

senta una especie de terrado ó galería descubierta

en laque están la Santa y su doncella de confianza

con un canastillo de panes que reparte la primera
á los infelices esclavos : en lo mas alto y sobre la

izquierda del espectador se vé una gran escalinata

que conduce á las habitaciones del palacio , desde
cuya puerta observan dos musulmanes la piadosa

ocupación de la virgen Casilda.

Pasando al espacio inmediato , veremos en el

cuadro que le corresponde otra escena correlativa

á la anterior y producida por la delación que los

dos citados moros hicieron al padre de Santa Ca-
silda de lo que habían visto en el cuadro prece-

dente. También está partido este fresco en dos
mitades ; en la inferior tenemos los subterráneas
del palacio de Almenon, alumbrados triste y débil-

mente por un farol que cuelga de la bóveda , y
atestados de infelices cautivos que unos en cepos,

otros encadenados y en diferentes posiciones los

demás, presentan todos en sus fisonomías la pe-
sadumbre que Ies abruma : en la mitad superior

se figura otra galería del palacio, en la que apa-
rece la Santa con su criada sorprendida por el

padre, acompañado del traidor que la denunció,

para cogerla in fraganti con los panes destinados

á ia limosna de los cautivos , y se vé allí como se

convirtieron milagrosamente en rosas los paneci-

llos que (acristiana virgen llevaba ocultos en su
falda ; nótase asimismo la rabia del delator que se

oculta detras del grupo apretando los dientes y los
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puños de ira por el chasco que acaba de llevarse.

En el último espacio de este claustro , hacien-

do ya frente al del Norte , dejó el repetido Bayeu

acaso el mejor de los frescos que trabajó en esta

ocasión : representa la muerte de Santa Casilda

acaecida en el desierto á que se retiró , cerca de

Búrgos; y se contempla á la virgen del Señor en

primer término algo á la izquierda , sentada en

un césped y sostenida por dos hermosísimos án-

geles mancebos , mientras de la parte superior baja

el mismo Jesucristo rodeado de magnífica gloria,

con multitud de angelitos que revolotean en todas

direcciones. La calavera , el libro y la cruz tosca

que alrededor del sitio ocupado por la Santa se

ven esparcidos, no pueden pintarse con mas ver-

dad , pues parece que van á cojerse cual si fueran

de bulto , y el paisaje es hermosísimo con un lago

que le ameniza y álamos etc. etc.

En el primer espacio del cláustro Norte , for-

mando ángulo con el de Oriente que acabamos de
reseñar , se encuentra la preciosa portada de la

capilla de San Blas ( de la que después haremos
párrafo especial); es gótica y de mucho gusto y
magnificencia , y consiste en un grandioso arco

apuntado , cuyas archivoltas se hallan exornadas
de follajes y cresterías doradas, rematando el

adorno estenor en un hermoso jarrón también do-

rado y lleno de relieves que descansa sobre la

clave del mismo arco. Este está incluido dentro
de un cuerpo de arquitectura á cuyos costados se

alzan dos lindas columnas de jaspe que tienen por

remate unos leones de medio cuerpo y dora dos,
sobre estos se levantan unas pirámides de piedra

lanca con adornos crestados, que están dorados
como también las esquinas y demás molduras,
corriendo por encima una ligera cornisa en que
concluye la portada. En el centro de esta , sobre
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el arco de la puerta , hay una escultura antigua
de] misterio de la Anunciación , estando á la de-

recha según se mira laestátuade la Virgen y á la

izquierda la del arcángel Gabriel, ambas de cuerpo
entero y tamaño casi natural , viéndose al Padre
Eterno , de medio cuerpo y menor tamaño , en lo

mas alto, y la paloma que representa al Espíritu

Santo un poco mas abajo dirigiendo su vuelo hácia

la escogida para Madre de Dios : por último entre

esta Señora y la figura del ángel hay dos escudos
de armas del fundador de la capilla D. Pedro
Tenorio , tallados en la misma piedra y dorados.

El arco se cierra con dos hojas de puerta de nogal
perfectamente labradas, y para subir á la capilla

hay cinco gradas muy anchas, construidas con
piedras blancas y negras alternativamente, de
modo que dan muy agradable visualidad á la es*

calinata. El resto del muro que deja libre la por-

tada . fué adornado por el consabido Bayeu con
las pinturas al fresco de San Julián Arzobispo de
Toledo á la derecha y San Ildefonso á la izquier-

da , ambas figuras de mayor tamaño que el na-

tural , vestidas de Pontifical , teniendo en las

manos los libros que dichos Santos escribieron , y
puestas sobre hermosos pedestales que entre sus
adornos presentan medallones imitando bajos

relieves: y arriba en lo poco de la ojiva del muro,
que también deja descubierta la fachada de la

capilla , colocó el pintor al Espíritu Santo rodeado
de gloria y despidiendo los resplandores de su
claridad hacia los dos Prelados que están abajo.

Pasando al espacio ó bóveda segunda , tenemos
primeramente otra puerta del mismo género gó-
tico que las anteriores ,

pero mas pequeña , y su
arco de entrada no es apuntado sino que termina
con varias curbas que se sobreponen unas á otras

formando un cierre muy gracioso; todo su marco
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está tallado en dicha piedra blanca con junquillos

y follages muy bien trabajados. Ciérrala una seo-

cilla verja de hierro , y dá paso á una grandiosa
escalera que conduce al cláustro alto , de la que
á su tiempo nos haremos cargo , pues por ahora
no traspasaremos su umbral. También dividió

Bayeu este cuadro en dos secciones , para apro-
vechar el hueco que hace la insinuada puerta;
en la parte de abajo pintó varios pobres graciosa-
mente agrupados en ambos costados de la portada,
llamando entre todos la atención, por la naturali-

dad de su espresion. un ciego que estiende las

manos hacia adelante como queriendo palpar el

camino por donde ha de acercarse á recibir la

limosna que en la mitad superior está repartiendo
á otros pobres de ambos sexos el Santo Arzobispo
de Toledo Eladio, cuyo noble y venerable aspecto
infunde respeto á los familiares y capellanes que
le asisten , en los escalones de un edificio sun-
tuoso que se levanta á la izquierda del cuadro:
digna es también de que reparen en ella los inte-

ligentes la figura del pobre que está arrodillado
delante del Prelado ricibiendo su limosna , cuya
pierna parece que se hecha fuera del cuadro, se-

gún lo bien que se destaca en la pintura. Con esta
acabó Bayeu sus frescos

, habiéndose encargado
de los otros once que faltan hasta encontrar otra
vez con la puerta del Mollete, su compañero Don
Mariano Maella ; pero este no fué tan afortunado
en el repartimiento, pues le correspondieron pre-
cisamente los muros ó lienzos que por tener a su
espalda la calle y estar el nivel de esta bastante
mas alto que el del cláustro , son atacados de la

humedad; así es que sin embargo de haberse
preparado todos convenientemente para recibir
la pintura , no ejecutó este profesor mas que dos
cuadros , y de ellos se destruyó muy pronto el
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uno , de manera que solo ha quedado entero el

que vamos á describir, que es el siguiente en or-

den al que acabamos de reseñar.

Comeuzaba en este, Maella, la série de los

suyos con la historia de Sania Leocadia , virgen

y mártir toledana , á la que representó en él com-
pareciendo ante el presidente ó Prefecto roma-
no rodeada de una turba de soldados ; vése al

Magistrado en su silla curul á la derecha del es-

pectador en actitud de ordenar á la doncella cris-

tiana que adore y sacriñque ante una estátua

de Júpiter que, figurando ser de oro ó bronce
dorado, está colocada sobre un gran pedestal hácia

la izquierda del cuadro. Junto al ídolo hay un
sacerdote gentil en su trage peculiar, indicando

imperiosamente que rinda culto al falso Dios , y
á su rededor varios sirvientes con un cabrito, al-

gunas cajas como de perfumes y otros utensilios

necesarios al sacrificio para el cual se halla tam-
bién dispuesta delante de Júpiter un ara portátil

con brasas encendidas. La Santa ocupa el centro

de la composición negándose con mucha modes-
tia , pero con espresion muy enérgica, á las órde-

nes del Prefecto y del sacerdote ; y en lo alto

vuelan algunos angelitos con los emblemas del

martirio. Presentaba el cuadro siguiente (según
el boceto que con los demás se conserva en la

oficina del Obrero) á la misma Santa .en su pri-

sión , á quien bajaba á vistar y consolar Nuestro

Redentor asistido de ángeles y rodeado de gloria;

pero como dejamos advertido , se destruyó al poco
tiempo con la humedad, quedando únicamente

la parte mas alta de la composición en que todavía

se vé casi toda la figura de Jesucristo y parte de
las nubes y espíritus celestiales que formaban su
acompañamiento.

Además de los trece frescos que acabamos de
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examinar , había en los nueve huecos corres-

pondientes álas restantesbóvedas de este claustro

y del Occidental, otros ocho lienzos colosales, de
los que el Sr. D. Carlos III regaló al Arzobispo Lo-

renzana procedentes déla Real Fábrica de tapices,

y tres mas que no eran de aquella colección , con

sus buenos marcos dorados. De algunos años á

esta parte faltan cinco de ellos (1) que han sido

trasladados á otros sitios; y aun de los seis que
todavía subsisten allí, se han destruido dos, des-

cascarándose completamente el uno de modo que
apenas se divisa alguna huella del pincel, y des-

garrándose el otro por mala intención de algunas
ersonas que sin duda de intento le comenzaron
romper por su estremo inferior , y luego han ido

tirando de los jirones hasta destrozarle totalmente

y ha quedado solo el marco y la armadura. Este

es el primero que encontramos en acabándose los

frescos, y representaba el hallazgo de la copa es-

condida de orden de Josef en el saco de tngo de
Benjamín su hermano menor , para con este mo-
tivo retenerle en su poder ; era original de Con-
rado (2). En seguida se halla otro <jue es copia

hecha por Castillo con mucha inteligencia y es-

mero , de un original del mismo Conrado que re-

presenta el Triunfo de Josef en Egipto , y está algo

(1) Los tres queno pertenecían al regalo indicado en el testo

y eran los de Luis de Velasco, que ya hemos mencionado en la

sección primera, capítulo V , párrafo 3.°, al describir la capilla

de la Torre
, y dos de ios compañeros de los que aun existen

, y
cuyos asuntos se dicen en el testo un poco mas adelante.

(2) De dos ó tres años á esta parte es cuando se ha des-
garrado este lienzo en muy poco tiempo , habiendo dado prin-

cipio á tal desgracia el poco escrupuloso deseo de alguna per-

sona de poseer la Ggura de un perro que había divinamente
pintado en lo mas bajo del cuadro , y rompiendo el lienzo con
algún cortaplumas, quedó abierta la brecha para su total des-
trucción.

i
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maltratado. Hay tras este dos espacios sin pintura

alguna , en los que estuvieron antes otros lienzos

originales del repetido Conrado , que según hemos
dicho arriba fueron quitados de aquí hace algunos

años, y en la actualidad no sabemos su paradero;

representaban uno á Josefencarcelado en Egipto,

esplicando al gefe de la panadería de Faraón el

sueño que este Monarca habia tenido , y el otro

la presentación aue hace el mismo Josef al propio

Faraón de su padre Jacob. En el ángulo que hace
frente á este claustro y es el primer espacio de la

galería de Occidente , han estado hasta hace unos
veinticinco años los cuadros tantas veces mencio-
nados ya, que eran de Luis de Velasco v tenían la

Virgen de Gracia con otros Santos y el retrato de
Don Fernando el de Anteouera , y hoy se hallan

en la capilla de la Torre. En la bóveda siguiente

no hay ahora pintura alguna , y en la tercera de
este claustro tropezamos con un lienzo que es co-

pia hecha por Conrado de un original de Jordán,

representando la cueva de Engaddí , en la que está

escondido David , y Saúl sale de ella como hu-
yendo por un paisaje muy hermoso : debajo de
este cuadro se vé una puerta con su arco gótico

sencillo , de piedra blanca , que dá entrada á un
sótano ó bóveda muy fuerte , donde se guarda
almacenado el aceite para las lámparas y la cera

asi en toral como ya labrada que se gasta en la

Catedral. Sigúese luego otro lienzo, que era una
copia de original de Jordán , por Castillo , y pre-

sentaba á Abigail ofreciendo refrescos á David

Sara su ejército á fin de aplacar la cólera del

ey contra su marido Nabal; pero es uno de
los que dejamos dicho que se hallan destruidos:

conserva el lienzo y el aparejo, mas de la pintura

apenas se advierten ya algunos rastros informes.

En pos de esta que fué pintura , viene otra que
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es una buena copia hecha por Conrado deun ori-

ginal de Jordán : su asunto es el Juicio de Salomón
perfectamente desempeñado, no pudiendo ser

mas naturales las contrarías actitudes de las dos

madres; la composición es muy sencilla, pero

bien estudiada (1). Ultimamente , ocupa el muro
de la bóveda siguiente en que termina el cuadra-

do de los claustros , otro lienzo en que Conrado
copió también un original de Jordán representan-

do la llegada de la Reina Sabá al suntuoso palacio

de Salomón , á quien vino á visitar desde sus leja-

nos dominios , atraída por la fama de la sabiduría

y riquezas de este escogido Monarca.

PÁRRAFO 2.°

Bala capitular de verano y librería.

En el párrafo anterior hemos reseñado, al

llegar al espacio ó bóveda quinta del cláustro del

costado de Uñente, la portada gótica que dá paso

á la sala eli que el Cabildo celebra sus juntas en
tiempo de verano , y á la librería ó biblioteca de

la Catedral : ahora tenemos que penetrar por esa

(1) El Juicio de Salomón se dice, porque liabiéndose pre-

sentado á este sabio Monarca dos madres cada una de las

cuales tenía un niño de una misma edad y bastante parecidos,

y ellas vivían en una misma habitación , amaneció muerto
uno de ellos cierta mañana , y ambas madres disputa)un ser

suyo el que había quedado vivo : Salomón que vio* lo difícil

que sería convencer á ninguna, y no habiendo tampoco prue-
bas para formar él su juicio y dar la razón á quien la tuviese,

apeló a" una estratagema que tenía todos los visos de una
crueldad atroz , y sin revelar su pensamiento á nadie esludió

por este medio la verdad del asunto , porque bien conocía que
no podían engañarle las impresiones naturales que en el co-
razón de la verdadera madre había de producir su idea ; or-
denó pues que allí mismo en su presencia viniese el verdugo y
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puerta para reconocer loa aposentos que hay den-

tro de ella. El primero que se encuentra es una
pieza de regulares dimensiones , que sirve de an-

tesala capitular y fué mandada construir por él

Cardenal D. Pedro González de Mendoza para

aula ó cátedra en que el Canónigo Lectoral daba
lecciones públicas de Sagrada Escritura todos los

dias no festivos , á la hora que le señalaba el Ca-

bildo según las estaciones: también había un
preceptor de latinidad asalariado que en los mis-

mos dias enseñaba gramática en el propio local á

todos los que querían asistir, y esto era mientras

duraba el coro para que los pages y criados de los

Prebendados concurriesen á sus lecciones á fin de
que no se estuvieran demás ínterin los oficios di-

vinos se celebraban , por esperar á sus amos para

desnudarlos de las ropas corales y acompañarlos
á casa. Pero ambas esplicaciones cesaron hace ya
siglos , habiéndose destinado el dómine ó pre-

ceptor para que enseñase á los colegiales infantes,

como ha durado hasta nuestros tiempos , y dire-

mos en su lugar
; y en época mas moderna solo ha

servido este aposento, en verano para antesala

de Cabildo , y en invierno para oficina del subsi-

dio eclesiástico : mas de unos veinticuatro ó vein-

ticinco años á esta parte no tiene ya destino
*

partiese en dos mitades al niño vivo, para dárselas á aquellas

mugeres. Sucedió, como él había previsto, que la que era ma-
dre de veras de aquella criatura , horrorizada de que fueran ú

matar y destrozar á su hijo
,
suplicó que no hiciesen tal

,
pues

ella cedía todo el uiño sano y salvo á su contrincante , al paso

que la otra muger aplaudía el pensamiento prefiriendo que la

adjudicasen la sangrienta mitad de un cadáver por no ver al

niño sano y bueno en poder de su vecina : el Rey al momento
mandó supender el golpe á que se preparaba el verdugo , y
declaró <me el niño vivo era el hijo de la que se había opuesto

día partición, pues la otra que la aprobaba no podía ser su ma-
dre cuando ñola desgarraba las entrañas semejante espectáculo.
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ninguno, y permanece de continuo cerrado, ha-

biendo en él varios muebles viejos arrimados , y
entre ellos la magnífica mesa que antes hubo en
el salón de la sacristía , cuyo tablero de mármol
es una pieza de bastante mérito.

El salón que tiene á su izquierda, y servía, co-

mo hemos dicho, para celebrar el Cabildo sus

juntasen la estación del calor, es una nave que

ocupa todo el resto de la longitud del cláustro

hasta la capilla de San Blas, construida hacia d
mismo tiempo que la antesala. Tiene su portada

gótica de piedra con follages y filetes dorados; en

la clave del arco ostenta el escudo del Sr. Jiménez
de Cisneros , pues debió concluirse siendo ya Ar-

zobispo este gran Prelado, y en las enjutas el del

Sr. Fonseca á la izquierda del espectador y el del

Obrero López de Ayala á su derecha : cierran la

entrada dos hojas de puerta de nogal perfecta-

mente labradas. El pavimento de la sala es de
mármoles, su techumbre es una bóveda con bellas

molduras de yeso blanco , lo mismo que la cornisa

y festones que adornan sus muros ; y la alumbra
una gran ventana abierta en el muro de Oriente.

Pero todo este ornato es bastante moderno , pues
la sala fué reedificada casi por completo en el año
de 1644 , y en esa época se ejecutaron los adornos
de yeso y esculpió un artista nombrado Alonso
García el escudo de armas de la Catedral , en el

que pintó Francisco de Aguirre á la Virgen echan-
do la casulla á San Ildefonso: hav alrededor de la

segunda mitad de la pieza un fila de bancos de
nogal con todo el herraje dorado y su entarimado
á los pies, que servían para asiento de los capi-
tulares, y en el centro del testero, dominando á
los demás , otro asiento de la misma madera, pero
con brazos y respaldo alto en que están talladas
las armas del Cardenal Portocarrero , para el
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Prelado cuando asistiese á los Cabildos; y en medio
en el pavimento está una magnífica mesa de- ma-
dera , jaspes y bronce formando un lindo mosaico,

y toda ella de una hechura sumamente elegante,

ejecutada en el citado año de 1644 por el escultor

Francisco Sánchez y el platero Francisco Salinas.

Por lo demás no tiene cosa notable que pueda lla-

mar la atención; es sumamente aesanogada y
fresca, y á propósito por lo mismo para reuniones
numerosas en el verano , y tal ha sido su destino

hasta hace veinticuatro ó veinticinco años , que
por efecto sin duda de las azarosas circunstancias

oue han obligado á tener cerrado el claustro fuera

de las horas de coro , para evitar ciertos inconve-

nientes, se ha perdido ya la costumbre de celebrar

los Cabildos en ella , y permanece de ordinario

cerrada.

Librería.

Saliendo otra vez á la antesala , hay en la pa-

red de enfrente , ó sea á la derecha como de entra

del cláustro , una puerta mediana con su escale-

ra bastante cómoda que conduce á la librería ó
biblioteca del Cabildo , que es una dé las curiosi-

dades mas importantes que encierra la Catedral,

y de las mas dignas por consiguiente de la aten-

ción de los literatos y de los artistas , por los anti-

quísimos y numerosos códices, y por las ilumina-

ciones que muchos de ellos contienen. Un escritor

de bastante concepto del siglo XVil, hablando de
Jos Obispos de Toledo en la primitiva época de la

Iglesia española , dice "que el Prelado Olimpio(l)

dió á la Catedral una copiosa librería , y colocando

(1) Recuérdese lo que acerca de este Arzobispo digimos en

nota marginal al fólio 40.

44
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á este Obispo inmediatamente después de Asturio,

resultá que siendo exacta la noticia, data la exis-

tencia de una librería en esta iglesia de principios

del siglo V." Pero sea lo que quiera de semejante

dato , no puede dudarse que allá en el tiempo de

los godos, debió haber una colección de libros,

mas ó menos numerosa , así en esta como en las

demás iglesias principales, pues aparte de los de

coro, cantorales, misales, breviarios, martirolo-

gios , etc., natural era que se guardasen aquí las

actas de los Concilios generales, nacionales y pro-

vinciales que se celebraban muy á menudo, y los

libros de las Sagradas Escrituras., igualmente que

los escritos que por entonces publicaron tanto los

Prelados de Toledo San Eugenio 1U , San Eladio,

San Ildefonso y San Julián, como los de Sevilla San
Leandro y San Isidoro , y los de varias otras igle-

sias ilustradas en aquella época por varones insig-

nes en santidad y ciencia; formando estas obras

españolas , con las demás que tenían escritas y se-

guran escribiendo los Santos Padres y Doctores,

uua colección indispensable para la Instrucción

del Clero, á lo menos en las materias eclesiásti-

cas , que son las mas importantes á su ministerio.

Gran parte de estos códices y manuscritos se

llevaron a las montañas de Asturias con las reli-

quias de los Sanios, según dejamos dicho, cuando
los sarracenos ocuparon la península ; y aunque
sucedería con ellos naturalmente lo mismo que
aconteció Con estas, que fué quedarse por allá los

originales , ho es posible que dejaran de sacarse

copias de unos y otros escritos de los mas intere-

santes , que luego al restaurarse la Catedral des-

pués de la reconquista fueron trayéndose y reco-

f
Riéndose de unasy otras partes para ir renovando
a antigua librería y enriqueciéndola con lo que se

iba escribiendo por entonces. Esta procedencia
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deben tener muchos de los códtees que aun se

conservan aqui de lossiglos VÍH, IX /a, XI , TUI

y XIU; sin embargóos regular que fuefee poco nu-
merosa esta colección hasta fines del siglo XIV en
que consta ya que el Arzobispo D. Pedro Tenorio;
uno de los nombres mas sabios de su tiempo , re*

galo á la Santa Iglesia Catedral su copiosísima y
selecta librería, edificando en elcláustro, que en-
tonces bacía construir (1) una pieza donde se
conservase debidamente, que es regular fuese en
el mismo sitio que ahora ocupa , aunque ensan-
chado y mejorado luego por los Cardenales Arzo-
bispos D. Pedro González de Mendoza y I). Fr. Fran-
cisco Jiménez de Cisneros, y últimamente refor-

mado y adornado magníficamente por el Cardenal
deLorenzana. Hubo (según se dice) la desgracia

de que el sucesor de Tenorio, D. Pedro de Luna,
extrajo de allí muchos y los mejores manuscritos,

de manera que no existen hoy todos los que de-
biera haber, no obstante que es riquísima en
este ramo, que -es el que hace mas notable y
digna de estimación esta librería (2)

•

(1) Nueve años antes que se comenzase á labrar el claustró

debía estar ya formada la librería , pues en el de 1380 expidió"

el Papa Clemente VII un Breve para quenose pudiesen extraer

libros ( se supone que eran todos manuscritos , pues fallaba

mucho todavía para la invención de la imprenta) de la librería

de esta Santa Iglesia , y ya sabemos que se puso la primera

piedra para la fábrica del cláustro en 14 de Aposto do 1889.

(2) La especie de tradición que ha venido dando cuerpo á

esta noticia de la extracción de manuscritos atribuida al Arzo-

bispo D. Pedro de Luna, y que ha sido admitida sin examen
por personas de cuyo buen juicio no debiera esperarse tanta

lijereza (máxime cuando se trataba de una inculpación gra-

vemente injuriosa á un Prelado
,
que seguramente no dió mo-

tivo para ella), parece que tuvo su origen en un fragmento de
nota encontrado en ciertas hojas sueltas de un índice que con

otros varios antiguos de su clase debe haber en el cajón zl , nu-

mero 23 , en que se leía k> siguiente : Arcediano de Toledo
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trabajó mucho para arreglarla el muy erudito Ca-

nónigo D. Juan Bautista Pérez , agregando á lo c¡ue

quedada antiguo los muchos libros que habían ido

dejando los Arzobispos Císneros, Fonseca, Tavera

y Silíceo, que á porfía fueron enriqueciendo esta

preciosa colección de códices y manuscritos nota-

bles, ora por su averiguada antigüedad* ora por

ser los autógrafos de varios escritores, ya por la

importancia délas materias de que tratan , ya en
fin por el mérito de las láminas con que están

ilustrados. Consérvanse de esta época misales,

evangelisterios , epistolarios, cantorales y otros

libros de coro magníficamente escritos y ador-

nados con viñetas y miniaturas por los famo-

sos Alejo Jiménez, Gonzalo de Córdoba, Alonso

Vázquez , Bernardino Calderón , Fr. Felipe , Alonso

en recompensa de los que se llevó el Papa Benedicto. Como
este Sumo Pontífice fué tío del Arzobispo D. Pedro de Luna,

han equivocado con aquel i este ; y aqui tenemos el primer

error: pero no es eso todo. Extractando la historia de nuestros

Arzobispos es como viene á deshacerse el cargo de extracción

de libros , que tampoco es justo respecto al Papa citado ; y lo

que hay en el asunto es lo siguiente. El Arzobispo D. Yasro

Fernandez de Toledo murió en Coimbra desterrado por Don
Pedro el Cruel , y en un codicilo que otorgó allí á 27 de Fe-
brero de 1362 mandó entre otras cosas que se entregasen lodos

sus libros á su sobrino D. Suero Gómez para que se sirviera de

ellos mientras morase en Toledo; que después de este pasasen

con la misma condición á su capellán Pedro Alvarez, y después
los heredase la Iglesia de Toledo para que los prestara á quien

lo tuviera por conveniente , prefiriendo siempre á los parientes

del D. Vasco, pero con la carga de que la persona que dis-

frutase los libros había de pagar anualmente y por siem-
pre 150 mrs. para que la iglesia celebrase dos aniversarios

por su alma: en cumplimiento de esta voluntad del testador,

fué concediendo el Cabildo el usufructo de dichos libros á va-

rias personas sucesivamente , viniendo á parar en entregarlos
con tal objeto al Arcediano de Toledo D. Diego Ramírez ; este

traspasó algunos de ellos á su hermano D. Vasco, que era fa-

miliar del Papa Benedicto XIII
,
quien los vio" en poder de su
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de Córdoba, Francisco de Villadiego, 1 Diego de
Arroyo, Francisco Buitrngo, FranciscoComon les,

Juan Brocano , Pedro Obregon, Juan Martínez de
los Corrales, Juan deSalazár, Alonso Morata , Mi-

guel Eguia y otros de su clase , que los escribie-

ron é iluminaron en todo el siglo XVI , según te-

nemos dicho en la nota del fólto 180. En Biblias,

códigos de nuestras leyes patrias, devociona-
rios etc. etc. , bay cosas muy raras y selectas, de-

biendo citar sobre todas una Biblia gótica, que es

tradición corriente haber ofrecido por ella un Rey
de Castilla al Cabildo nada menos que la ciudad
de Guadalajara , y en otra línea no podemos dejar

de mencionar los devocionarios de Doña Juana y
de su hijo el Emperador Carlos V que están cuaja-

dos de miniaturas inestimables (1).

criado ^ y como te gustasen un Código y un Dijcsto grande-
mente escritos, enterado de que pertenecían á la Iglesia de
Toledo, los hizo tasar y entregó el precio (que fué la cantidad

• de 256 florines )
para que con su importe se comprasen otros

iguales 6 los equivalentes a* aquellos dos con que él sequedaba
por justa tasación. El D. Vasco Ramírez, que percibió el di-

nero , lo remitió á su hermano el Arcediano al efecto que el

Papa se propusiera , mas el D. Diego no lo ejecutó
, y declaro

luego para descargo de su conciencia que había dejado de
cumplir aquella obligación : exijiósele fianza de que la satisfa-

ría, y en garantía entregó en el Sagrario varios libros de su

Í>ropiedad ú 2 de Mayo de 1414 ; murió empero sin haber
leñado aquel deber , sucediéndole en el Arcedianato su refe-

rido hermano D. Vasco que quiso sacar del Sagrario los libros

que el difunto tenía allí en depósito , mas el Cabildo no se lo

consintió mientras no se obligase en los mismos términos que
aquel lo hiciera; obligóse en efectp en 16 de Agosto de 1415,
pero como al tiempo de su muerte no hubiese satisfecho los 250
florines percibidos del Anti-Papa Luna , dejó toda su librería

- al Cabildo. Esto es todo lo que hay respecto ú la exajerada y
nada exacta noticia sobre sustracción de libros atribuida al

Arzobispo D. Pedro de Luna , suponiendo que como sobrino

de Benedicto XIU había saqueado la Biblioteca para regalar y
dar gusto á su tío.

(1) El tomo XUI del espectáculo de la naturaleza ,
que
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No han dejado los Arzobispos mas m
de ir aumentando esta riqueza con preciosos re-

galos y adquisiciones costosas de otros manuscri-

tos y códices ; pero entre todos ha descollado el

insigne Cardenal de Lorenzana que en su viaje á

Roma gastó muchísimo dinero en comprarde estas

curiosidades 4 peso de oro , coronando su inago-

table generosidad con la adquisición de la famosa

librería antigua del sabio Cardenal Zelada , en cuyo

catálogo se cuentan por centenares los códices y
otros manuscritos de indisputable mérito , entre

los que hay muchos hebreos, griegos, siriacos,

chinos y árabes ; una Biblia en hebreo, siriaco,

caldeo griego y latín , anotada en el siglo XVI por

el sabio profesor de la Biblioteca Vaticana Fr. An-
tonio Constancio; las obras autógrafas, según se

cree , de Santo Tomás (1) y las de San Ambrosio,
el Decreto de Graciano etc. ; y diferentes pontifi-

cales y misales pintados é ¡luminadosen 1562 por

los célebres italianos Antonio María Antonóncios

y Francisco Grigioto; varios manuscritos en el an-

tiguo papiro, en pizarra, en plomo, en tablillas

chinas y en hojas de palma ; todos los demás lo

están en pergamino , escepto muy pocos de los

modernos.
Versan los manuscritos de esta librería (2) so-

bre la mayor paite de los conocimientos humanos»
pues hay lo mejor de lo antiguo en Sagrada Es-

critura , Expositores , Teología , ambos Derechos,

contiene un tratado de Paleografía española, presenta diez y ocb©
láminas como muestra de los caractéres de letra de varios do-
cumentos antiquísimos que existen en esta librería en número
de cincuenta, ú cual mas importantes para la historia civfl y
eclesiástica de España.

(1) Si esta noticia es esacta , creo que deben ser de Santo
Tomás de Villanneva y no del Doctor de Aqoíno.

(2) Son unos mil setecientos según notas que conservo ; y
sus fechas desde el siglo VIII al Xvl ambos inclusive.
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Concilios v Medicina , Cirugía , Filosofía , Máteme
t&asv Humanidades, Literatura, Historia, Geo>-

grafw , Astrología etc. , estando las obras de los

niaa célebres escritores griegos, romanos, árabes,

hebreos, italianos y españoles antiguos, acerca

de todas estas materias. El apreciabilísimo catá-

logo de esta preciosa colección (en que nada influ^

ye -el corto número de obras impresas que existe

en la librería , pues lo principal es lo manuscrito)

críticas de gran mérito literario , se formó á fines

del siglo pasado por el conocido y erudito jesuitá

Don Andrés Burriel , y ocupa tres abultados tomos
m folio, manuscritos también en 1809 por dos

hermanos á quienes hemos conocido, llamados

Don Joaquín y D. Juan Villalobos , ambos presbí-

teros , y de forma de letra tan parecida que con

lar en esta librería) de escribir cada cual su pagi-

na en cada hoja , no se distinguen una de otra ni

puede decirse cuáles planas son del D. Joaquín y
cuáles del D. Juan (1).

La pieza en que se encierran estos tesoros li-

terarios, según quedó en la última reforma hecha
en tiempo del Sr. Lorenzana , es un magnífico

(1 ) En una de las páginas del tercer tomo hav escrito acerca

de esto lo siguiente. «&r autoqrapho Mag. frr. Laurentii

Frías , ord. Eremitamm Sanclt Attgustini , ad codicum re-

censionem depulati ab Emmo. atque Exnw. D. D. Ludovicb

Borbonio S. R. E. Card. de Scala Archiepiscopo Toletano,

cometo ¡timo, capitulo huyus almee ecelesim , ex-seribebant

dúo germani fratres, Joannes et Joachimvs Villalobos et Ar-
teaga > Pmsbtteri , Ule Mnzarabus isie latinvs , Beilomontani

ambo : ita opits, sutim gerebant ut unvs unam patfinam , altet

alterara senberet: iQnis tam lineéis er'tt oculis utntram mo-
num scribentis ávSeat discemere et valeat ?»» Que traducido al

castellano quiere decir : Del original del maestro Fray Lo-

renzo Frías, de la orden de San Agustín, comisionado para

lleno de noticias bibliográficas y dé

haber tenido la humorada (porque todo
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salón de siete bóvedas endoladas , de gusto y or-

nato moderno , con una longitud de 80 pies por 26
de latitud : le alumbran cuatro grandes ventanas
?ue dan á la calle de la Chapinería (vulgo de la

eria), y le cubre un buen empizarrado, teniendo
debajo la sala y antesala capitular de verano. Los
estantes en que se custodian esos preciosos códices,
son también de hechura moderna , construidos de
nogal con sus cristales en las puertas , y exornados
de un cuerpo dé arquitectura de ordenjónico , con
muy linda coronación de pirámides y festones do-
rados que las enlazan , todo de la misma madera;
y los demás agregados , como tarjetas de nume-
ración , cerraduras B mesas del centro y todos los

ornatos, en fin, de esta pieza, son correspon-
dientes en magnificencia y gusto, de manera que
la dan un aspecto verdaderamente regio.

PÁRRAFO 3/
4

Capilla de San Bla* y escalera de Tenorio.

En la descripción general del cláusiro, que
dejamos hecha en el párrafo 1.* de este capítulo,
hemos reseñado ya la portada de la capilla de San

revisar ¡os códices por el Eminentísimo y Excelentísimo Se-
ñor D. Luis de Barbón s Cardenal de Scala de ¡a Santa
Iglesia Romana 3 Arzobispo de Toledo , de acuerdo con el

Iluslrisimo Cabildo de esla Santa Iglesia, escribieron esto dos
hermanos de padre y madre llamados Juan y Joaquín Villa-
lobos y Arteaga , Presbíteros , muzárabe aquél y este taimo,
ambos naturales de Belmonte: y de tal manera desempeñaron
su tarea , que uno escribía una página y otro otra alternati-
vamente. ¿Quién tendrá ojos tan de lince que se atreva á
distinguir las manos de cada escribiente y pueda acertarlo?»
De aquí se infiere que el trabajo del Padre Burrid fié poste-
riormante revisado y comprobado por el Agustiniano Frav
Lorenzo Frias.
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Blas, que ocupa la primera bóveda del claustro ó

rior, notaremos que es un cuadrado de 40 pies

por banda y 60 de altura, alumbrado por una
ventana con vidriera decolores, que tiene encima
del altar mayor en el lienzo de Oriente. Su pavi-

mento es de mármoles , sus muros muy fuertes y
gruesos , hoy blanqueados de buen yeso mate,
pero antiguamente pintados al fresco represen-

tando el Juicio final, con una inscripción que re-

cordaba á los capellanes que oficiaban aquí , la

compostura y atención con que debían estar en los

Divinos oficios , y decía asi

:

Justo Dei juditio sine verbo moritur ,

qui in Divino officio negligenter loqüitür.

Es decir:

Por justo juicio de Dios morirá sin habla,

aquel que se distrae á conversaciones ociosas du-

rante el oficio divino.

Pero hace algunos años que se cubrieron con
el blanqueo estas pinturas con otros letreros que
allí había condenando la simonía en un lenguaje

antiguo y estravaganteé impropio del sitio: hoy
solo permanece pintada al fresco la bóveda y el

tércio mas alto de los cuatro muros, que se di-

viden en once espacios ó compartimientos por
unos aristones góticos que cruzan aquella , y en
ellos están representados algunos pasages de la

vida de Jesucristo, siendo el carácter de estas pin-

turas parecido al de otros frescos que hemos visto

en la sala capitular y portada de la capilla Muzá-
rabe por Juan de Borgoña. En el muro Oriental

hay tres altares elevados del pavimento de la ca-

pilla por unas gradas de piedra: el de en medio
es el mayor, y tiene un retablo de madera dorada
compuesto de cuatro columnas que reciben el

penetrando ahora en su inte-
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cornisamento , sobre el cual se levanta una crut

que le sirve de remate : encima de la mesa altar

y en una hornacina que forma en el centro de

su zócalo el retablo hay una efigie de Nuestra

Señora como de una vara de alta, esculpida en

piedra (aunque después pintada) y no falta de mé-
rito ; la corona que tiene puesta está labrada en la

misma piedra inüy delicadamente : en los tres in-

tercolumnios encierra cinco tablas muy aprecia*

bles y dignas de la atención de los inteligentes,

pintadas por el muy estimado artista toledano,

que fué pintor de Cámara de Felipe II , Blas de
Prado, representando la del centro (que es mayor
que las otras) al Santo titular de la capilla , ves-

tido de pontifical y rodeado de otros muchos bien-

aventurados , y las otras cuatro á los Evangelistas.

Los dos altares colaterales son mas pequeños, y
contienen otras dos tablas del mismo autor, figu-

rando la del costado del Evangelio á San Antonio
Abad , y la del de la Epístola el misterio de la Pre-

sentación de la Virgen con el Niño Dios en el

templo , ó sea la Candelaria.

En el suelo, y aislados en medio de la capilla,

se ven dos sepulcros de mármol , que consisten

en urna sostenida por leones y su correspon-

diente estatua tendida encima. Él dé la derecha
según se mira al altar es del fundador de la eapt-

11a , y tiene alrededor en el borde de la urna el

epitafio siguiente

:

• » • - t» « • * * !..'•.»<> .* <*.,(•.<

Aquí yacb D. Peduo TtNoitio

. i DÉ LAUDABLE MEMORIA

Arzobispo db Toledo, Primado dE lab Españas,

qüe dlos en • 9anta gloiüa baya.

Falleció día dé Sancw Spiritus a 18 del

mes de Mayo* año del nacimiento

db Nuestro Señor. Jesucristo de Í399 a.ños.
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Y algo mas abajo de esta leyenda dice

:

F

t

Feran González : pintor é entallador.

Este Peran González fué pues el artífice de
ambos sepulcros (pues se hicieron á un mismo
tiempo), los cuales si nada ofrecen de singular

que no hayamos visto ya en otros muchos de su
época y de su género que existen en las capillas

del templo , no por eso dejan de estar ejecutados

con esmero, y especialmente las estatuas que
Visten de pontifical. El otro sepulcro no tiene

inscripción ninguna , pero sabemos que pertenece

al Dr. D. Vicente Arias de Balboa, capellán que
había sido del Arzobispo Tenorio y luego Obispo
de Plasencia , que dejó algunas rentas a esta ca-

pilla como después veremos.

A la derecha del altar de la Candelaria se vé
una puertecita pequeña que dá entrada á la sa-

cristía, cuya pieza no ofrece cosa notable, y estaba

muy bien surtida de las ropas y alhajas necesarias

para el culto : encima de dicha puerta hay un or-

gánico colocado en el grueso de la muralla , que
se toca por la parte de adentro , y servía para las

misas cantadas que diariamente se tenían aqui.

Desde la izquierda déla puerta de la capilla hasta

enfrente de la misma e*i el muro opuesto está ro¿

deada de un entarimado como de media cuartá

de alto y una vara de ancho, y de un órden de
asientos arrimados á la pared , con sus respaldos,

todo de madera pintada , y servían de coro para
los Capellanes en las misas y oficios que se canta-

ban , á cuyo efecto hay también sus atriles ; y en
medio del muro Occidental como á la mitad d$
su altura y frente al altar mayor , está colocado
uno de los grandes lienzos de Jordán ó de su es»

cuela , que tenemos dicho con repetición haber
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regalado D. Carlos III al Cardenal deLorenzana,

y representa á David luchando con una fiera , una
y otra figura del tamaño natural , y campeando
en un paisaje sumamente agradable.

El repetido Arzobispo D. Pedro Tenorio funda-
dor de esta capilla, que hizo construir al mismo
tiempo que el claustro, instituyó en ella desde

luego siete capellanías con cargo de cuatro misas

semanales cada cual, otra diaria cantada con asis-

tencia de todos, que había de ser de Nuestra Se-

ñora según el tiempo ( escepto los domingos, que
era de la Dominica ), y decirse á la segunda señal

de la campana de lá Catedral para rama, y por

la tarde un nocturno de difuntos también cantado
por todos al segundo toque para Vísperas. Dejó

dotadas estas capellanías con la Alcaicería (especie

de lonja de contratación que había con muchas
tiendas de diferentes comercios), un molino sobre

el rio Tajo que titulaban de la Torre, y varios

tributos en casas de esta ciudad , nombrando por

patrono y administrador al Cabildo con encargo
de que aumentase el número de capellanes con-

forme creciesen las rentas de la fundación: así

sucedió en efecto, porque su capellán el dicho

Obispo ide Plasencia D. Vicente Arias de Balboa
dejó á la capilla las dehesas de Gúadamellas y
Valberdejo, que están en término de Escalona y
Torre de Esteban Hambran (las cuales se cambia-

ron después al Marqués de Villena por 27,000
maravedís antiguos de Juro sobre las rentas de

los paños dé color que disfrutaba el Ayuntamiento
de Toledo) y el Cabildo aumentó los capellanes

hasta diez y seis con un mayor que los presidiese

y fuera Canónigo , sorteado anualmente la Vigilia

de Navidad alternando los coros. Después deca-

yeron bastante las rentas y se redujeron á ocho
las capellanías fuera de la mayor, esta con carga

Digitized by Google



E5 LA «ASO.

de quince misas rezadas , y pada una' de aquettad

con ochenta y una de la misma clase anuales,

además de la cantada diaria v el nocturno que se

tenían siempre desde que el Cardenal Portocar-

rero les dió una sobre dotación para suprimir los

dias que llamaban de gracia , en que no había ni

misa ni oficio (1): asi ha venido hasta nuestros

tiempos, en que habiendo cesado del todo las

rentas , se encuentra cerrada y sin culto la capilla

hace ya mas de veinte años. Tenía su sacristán,

monacillos , sochantre y organista , con regulares

dotaciones y ayudas de costa , y estaba muy sur-

tida de ornamentos , ropas blancas y vasos sagra-

dos, con servicio de altar todo muy decente,

libros corales, facistoles, magníficos blandones

. de bronce (que por desgracia se hallan boy muy
mutilados) y otros utensilios muy buenos y de
bastante valor.

No saldremos de este recinto sin llamar la

atención de los que le visiten , hácia el magnífico
candelera que se coloca desde el Sábado Santo
hasta el dia de la Ascensión en las gradas del

presbiterio de la capilla mayor de la Catedral,

para el cirio pascual que arde durante esa época
todos los dias mientras se cantan las misas y horas
mayores. Guárdase todo el resto del año en ésta

capilla de San Blas, donde le vemos ocupando el

ángulo de Occidente á los pies de ella. En el cirio,

pascual , está representada la columna de fuego,

que guió á los israelitas por el desierto hasta la

tierra de promisión después de la cautividad de
Egipto y paso del mar Rojo, lo cual se insinúa

claramente en el oficio que usa la Iglesia en la

(1) Por este aumento de dotación le hacían todos losmeses
un aniversario y venían cantándole responsos desde la capilla

hasta su sepulcro á la entrada de la capilla del Sagrario.
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bendición del cirio pascual , pues ño solo dice,

ser aquella la noche en que Dios sacó á los hijos

de Israel de Egipto y los hizo pasar á pie enjuto el

mar Rojo , sino también que disipó las tinieblas

de los pecados con la iluminación de la columna,

y por todo el mundo vuelven á la gracia y á la

salud , y son apartados de los vicios del siglo y de
la oscuridad de los pecados , los que creen en
Cristo.

Tiene de 8 á 9 varas de altura ; está hecho de
madera pintada imitando diferentes mármoles, y
perfectamente dorados todos sus resaltos y relie-

ves , y su forma es muy elegante al par que gran-

diosa. Consiste en un plinto como de una vara de
alto , que se ajusta por detrás á la configuración

délos escalones déla gradería del presbiterio don-
de le colocan , de los cuales abraza cinco nada me-
nos ; tiene el frente de este plinto sus molduras
doradas, y en medio como pendiente de un festón

que la corona, una tarjeta blanca, con la siguiente

inscripción en letras también doradas y de relieve:

DeDUXIT EOS IN NUBB DIE1

;

ET TOTA NOCTE IN ILUM1NATI0NE 1CKIS. (Sal. 77 , VCrS. 1 7).

Que quiere decir en castellano :

Los condujo por medio de una nube de día . y
por la noche Us alumbró con el resplandor del

fuego.

Sobre el plano de esta primera peana . se le-

vanta un ángel mancebo , de tamaño natural ó
mayor , con su ropaje muy airoso y cabellos flo-

tantes ; el cual coge con la mano izquierda el re-

mate de un gran óvalo ó medallón que descansa
también sobre el plano del «linto, y con la mano
derecha está señalando , á la atención de los que
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miran , d asunto esculpido en díebo tnedallon;

Este tendpáicerca dé un& vara do altoy no eseonn
pintamente redondo sino oblongo; está dorado
enteramente, y tiene hiuy bien representado en
su bajorelieve el paso de los israelitas por el de-

sierto, marchando sobre ellos la nube que dé dia

los defendía de los ardores del sol abrasador de
aquel pais , y de noche les alumbraba con su fuego
templado , que es á lo que alude la anterior ins-

cripción. Por detrás del ángel y de la medalla, que
ambas cosas están mas cerca del espectador,

asienta en el plinto un pedestal ciiadrado.de mas
de vara y media de alto , con todas las molduras

y resaltos bien adornados de ta,ía y dorados , pre-

sentando en los cuatro ángulos superiores otras

tantas cabezas de carneros , lujosamente doradas,

en cuyas astas se entreteje una guirnalda dorada
también , que cae por las cuatro caras ondulan-
te. En el neto del frente do la derecha , conforme
está colocado, lleva otra inscripción también
letra de relieve y dorafda > que dice :

DE TENEBRIS NOSV0CAVIT
IN ADMIRABILK LIMEN Sl<CM:1:* Fet, II, 9:°

hsto es; , j , ,
;

,..

Nos llamó de las tinieblas (del pecado) á la lui

admirable (de su gracia). (Epístola 1.-* de San íe-
dro, capitulo II, versículo í.) 1

:

También 6e presenta colocado sobre este pe-

destal, un poco á la izquierda de su frente prin-

cipal , otro angelón de tamaño igual al de abdjo;

que presenta en sus dos manos varios trozos de
cadenas de metal dorado, como rotas y hechas
pedazos, significando el rompimiento délas ca-

denas del pecado y de las prisiones del infierno,



por la redención que acaba de realizarse con k
muerte y resurrección del Salvador del mundo,

y por medio del Bautismo á cuyo asunto alude

el Apóstol San Pedro en las palabras arriba ci-

tadas.

Asimismo se alza de sobre esta basa ó pedestal

una especie de columna , que es como el tronco

ó cuerpo central del candelera , y tendrá mas de

tres varas de largo , variando mucho su diámetro,

pues comienza en su parte inferior como cosa de
un pie de ancho, y va insensiblemente creciendo

hasta rematar en el doble ó acaso mas : tiene sus

molduras doradas y talladas, asi en redondo á

manera de anillos , como á la larga cual si fueran

estrias, pero no lisas sino con festones de menu-
das hojas de laurel , terminando en cuatro cariá-

tides que son del tamaño natural, pintadas de

blanco con cintas y filetes dorados. Estas parece

que sostienen con sus cabezas la pieza redonda

que corona el candelabro sirviéndole de platillo

como el que tienen arriba los candeleros , el cual

tendrá de 3 pies á 4 de diámetro, y cerca de

uno de grueso , con sus entalles dorados, y ofrece

en su circuito cuatro cuerpos salientes, á iguales

distancias, sobre los cuales asientan en diversas

actitudes otros tantos angelitos desnudos, que
llevan en sus manos los utensilios que se emplean
en la administración del Bautismo , Uno la cruz,

otro la concha, otro un jarrón para agua y otro el

libro del ritual ; por baio de cada cual de estos

niños pende una medalla dorada y del diámetro
como de un pie , algo oblongas también . y en
cada una de ellas se contiene en baiorelieve un
busto, de San Pedro, San Eugenio I, San Ildefonso

y San Juan Bautista : tienen éste lugar dichos

cuatro Santos por haber sido San Pedro quien

envió á San Eugenio I á España , donde predicando
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principalmente en Toledo , la luz del Evangelio,

bautizó á sus moradores; Sao Juan Bautista,

por haber bautizado á nuestro Redentor ; y San
Ildefonso, también Prelado de esta iglesia y autor
de los dos libros *De cognitione Bapti&mi, y de
Uinere deserti. »

De este platillo , en fin, sale la última pieza,

aue es el tubo ó mechero (vulgarmente boquilla

del candelero) , por donde asoma la luz , y donde
está colocado, mientras arde, el cirio pascual;

será de cerca de una vara de alto , y está igual-

mente tallado y dorados sus resaltos y perfiles. ¥
el conjunto de estas diferentes piezas (aue se de-
sarman para conducirlas , en parihuelas hechas de
intento, de aqui á la capilla mayor y viceversa),

forma un todo magestuoso y de mucho gusto.

Réstanos decir que no siendo fácil por su magnitud

y por la elevación de este candelero subir diaria-

mente á encender y apagar el cirio á las horas
convenientes , tiene un torno, por medio del cual

se sube y sebaja el cirio por dentro del candelabro,

á cuvo efecto todas sus piezas son huecas y forra-

das interiormente de hoja de lata ó cobre , para
evitar que la llama al subir y bajar encendido

aquel pudiera quemar la madera ; le encienden

por una puertecilla que al efecto hay en el pedes-

tal , y allí mismo volteando un manubrio hacen
subir el cirio hasta que asoma por la boquilla ó

tubo superior , y lo mismo hacen para bajarle y
apagarle (1). Hizo este candelabro el escultorde la

i

(1) Yaque hablamos del cirio pascual, diremos (pues no
ha de ofrecerse ocasión mas á propósito) que hay otro candelero

para las velas que se van apagando al concluir los Salmos en
las Tinieblas de Miércoles, Jueves y Viernes Santo, entendido

generalmente por el Teneblario , el cual hizo en 1517 maestro

Diego Copin de Holanda
, y por consiguiente lleva ya su reco-

mendación en el nombre de su autor. Es de madera pintado

45
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Catedral D. Mariano Salvatierra en el año de 1804

,

según se lee en una de sus caras.

Saliendo de esta capilla de San Blas, se en-

cuentra sobre la derecha la puerta cjue ya digimos

en el párrafo 1.* que dá entrada a una escalera

que sube al claustro alto. Llámanla Escalera de

Tenorio, porque la hizo construir también el ci-

tado Arzobispo , según dicen , aunque parece roas

presumible que la mandase labrar el Cardenal Cu-
neros cuando construyó el ciáustro alto , que es

al que conduce , y por consiguiente no creemos

fundado el atribuírsela á D. Pedro Tenorio , en

cuyo tiempo ni en un siglo después podía tener

objeto una escalera tan grandiosa , puesto que no

existía el claustro alto, y para subir únicamente

á la bóveda ó desvanes de su capilla no era regu-

lar que se edificase tan ámpliay sólidamente como
lo está : todavía viene á corroborar esta racional

conjetura , la circunstancia de que en el remate

de la escalera , sobre la puerta que dá salida de

ella aí ciáustro alto por la parte interior, tiene es-

culpido el escudo de armas del Cardenal Cisncros,

asi como en los ángulos de la bóveda misma losde

la Catedral , y del Obrero López de Ayala , que
ya hemos visto en otros sitios, como la Sala de
Cabildo , la portada de la capilla Muzárabe y de-

mas obras que se hicieron en tiempo de este

m

de negro con todas las moldaras y partes salientes doradas; sa

gusto es plateresco
, y dicho se está que se encontrará lleno de

adornos tallados con esmero. En el hueco del triángulo que le

remata hay dos Profetas que no sabemos cuáles son, y por bajo

de ellos están también Isaías y Jeremías sentados entre vanos

adornos muy lindos, siendo calado todo este trozo t y el con-
junto forma una pieza de magnitud proporcionada á U dd
coro y templo, y de indisputable mérito. Tal vez le renovarían

la pintura en tiempo del Sr. Loaisa Giren , cuyas armas se ven

esculpidas en una especie de jarrón que se forma como á la

mitad de su altura.
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Prelado. Mas sea por lo que quiera , lo cierto es

que se la entiende por Escalera de Tenorio.

Es toda de piedra sillería , tanto los escalones

cuanto las bóvedas sobre que estos asientan , pues
cada tramo , que podrá tener de ocho á diez esca-

lones , estriba en una bóveda de muy poca curva,

y todas están al aire sin mas apoyo que ellas mis-

mas por lo perfecto y ajustado de su construcción,

siendo el ancho de ella , ó sea el largo de cada es-

calón, de 8 á 9 pies cuando menos, por cuya cir-

cunstancia es de mayor mérito según los inteli-

gentes el que los tramossolo apoyen porun estremo
en la pared , quedando todo lo demás al aire : por
la parle exterior, que es la izquierda del que sube,

tiene un antepecho de piedra pizarra negra cala-

do á la manera gótica , de cuyo género es toda la

fábrica y la bóveda que la sirve de cubierta. La
alumbran algunas ventanas que reciben su luz de
la calle , y la adornan seis grandes lienzos que re -

presentan diferentes paisajes de escuela flamenca,

que son parte todavía de los regalados por Don
Carlos 111 al Sr. Lorenzana. Al final de ella hay
otra puerta gótica mas sencilla que la de abajo,

con su fuerte reja de hierro que la cierra , y de-

semboca en uno de los ángulos del cláustro alto,

permaneciendo de ordinario cerradas una y otra

verja , de arriba y de abajo , pues apenas se hace
uso de esta escalera mas que para bajar los efec-

tos del monumento de Semana Santa , que se

guardan donde veremos en el siguiente capítulo.

En el primer tramo de ella y algunos de los des-

cansillos de arriba, hay unas piezas donde se tie-

nen las cuerdas de cáñamo y otras herramientas.
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CAPÍTULO IV.

CLAUSTRO ALTO.—CLAVERIAS.—MONUMENTO DE SEMANA

SANTA.—GIGANTONES Y OTROS OBJETOS.

PÁRRAFO l.
É

Claustro alto 7 claveríaa.

Ya queda dicho que el Arzobispo D. Pedro Te-

norio solo construyo el claustro bajo, y hemos
indicado también que el Cardenal D. Francisco

Jiménez de Cisneros mandó edificar el alto con
las habitaciones que hay en él , que ahora llaman

las claverías. Con efecto, tan luego como tomó
posesión del arzobispado este insigne Prelado;

como había reformado las órdenes religiosas en

todo el reino, encerrando en perpetua clausura

las monjas y reduciendo á rigurosa observancia á

los monees y frailes , se propuso también hacer

que los Canónigos viviesen en comunidad como
reglares que fueron en su origen, según dejamos
expuesto en la sección primera, capitulo I, pár-

rafo 3.\ al hablar de la fundación de las canon-
gíasporD. Bernardo, donde insinuamos también
que vivieron inclaustrados por bastantes años ; y
con tai objeto ordenó hallándose ausente en com-
pañía délos Reyes Católicos, que andaban por Ara-

gón , que se comenzase al instante á levantar un
claustro sobre el que había para las procesiones, y
en él se construyesen habitaciones bastantes para

celdas ó aposentos. Sorprendido el Cabildo con esta

prevención, comisionó á dos individuos de su seno,

quefueron D. Francisco Alvarezde Toledoy D. Juan
Quintanapalla. el primero granjurista, y eminen-
te teólogo el segundo , para que se avistasen con
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t

el Arzobispo y le pidiesen esplicaciones acerca
del objeto de esta obra : el Prelado les manifestó
que su intento era obligarles á vivir en comu-
nidad á todos , ó cuando menos , á los Prestes

y Ministros que hubiesen de celebrar y oficiar las

misas y demás horas canónicas , en las semanas
que les correspondiese de turno ; en cuanto los

comisionados regresaron á Toledo con tal emba-
jada , se trató de la manera mas segura de impe-
dir que el Arzobispo llevase adelante su proyecto,

y conociendo que sería inúllil cuanto gestionasen

por aquí, enviaron al capitular D. Alfonso de
Albornoz á Roma en comisión para lograr del

Sumo Pontífice que les amparase en el estado que
venian de vivir cada uno en su casa ; mas como
no daban con un génio cualquiera , tomo el Señor
Cisneros sus medidas de antemano, y se expidie-

ron órdenes á los puertos del Mediterráneo para

que arrestasen al Canónigo comisionado si era

habido antes de embarcarse , y para el caso que
hubiese eludido esta orden (como sucedió), la

comunicó también á nuestro Embajador en Roma
D. García Laso de la Vega para que le retuviese

allí y le enviase á su disposición , lo cual se ve-

rificó , pues habiéndole estado esperando cinco

días en el puerto romano de Ostia , le cogió al

desembarcar , y sin permitirle llegar á Roma , le

remitió á España con seguridad , y le presentaron

al Cardenal en Alcalá , desde donde le trajeron á

Toledo. Sin embargo de todo , debió mediar algún

concierto en el asunto , pues no se llegó á realizar

la inclaustración de los Canónigos ni se volvió á
hablar de tal cosa. El claustro sin embargo se ha-

bía edificado , y las habitaciones dispuestas para
celdas recibieron otro destino muy diferente, pues
muchas de ellas ocupó el Prelado con algunos
de sus criados , otras se redujeron á lo que es
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biblioteca ó librería ,.y la mayor parte quedaron
vacías (1).

Las dimensiones de este cláustro solo convie-

nen con las del principal de abajo en la longitud,

pero es bastante mas estrecho, y sobre todo mas
bajo de techo , pues sin duda no dieron á la fá-

brica todo el desarrollo ó capacidad que pensasen,

por haber cambiado el designio ó los planes primi-

tivos del Arzobispo , porque de otro modo no se

concibe que un Enrique de Egas y un Pedro Gu-
miel , que eran los arquitectos de la Catedral y del

Prelado, y es natural que dirigiesen esta obra

como las demás grandiosas que hemos visto desu
tiempo , hubiesen ido á hacer una cosa tan raqui-

tica y desproporcionada como estas galerías. Tie-

nen su antepecho de barandillas de hierro quecae
aljardin; su soladoesde baldosa fina y dura, y su

techumbre de bovedilla común. En el cláustro del

Norte, mirando á Mediodía, hay un poco antes de

la mitad del antepecho un meridiano ó reloj de

sol muy bien situado , para que el relojero tome la

hora fija los dias que hace sol , cuando viene á

cosa de las doce á dar cuerda y repasar la máquina
del relój de la iglesia , de que tendremos ocasión

de hablar en el capítulo siguiente. En los muros
interiores de estos cláustros (que tienen su subida

franca todo el dia por el arco que une el edificio

de la Catedral con el Palacio arzobispal ) , hay va-

rias escaleras mas ó menos anchas y cómodas (2)

(1) Ed varias de estas viviendas habitaron una buena tem-
porada por los meses de Mayo y Junio de 1596 el Rey Don
Felipe II y su hija Doña Isabel tiara Eugenia , residiendo en

el Palacio arzobispal el Príncipe D. Felipe III porque así lo

quiso S. M. y lo envió* á decir de antemano ; habiendo gastado

la Obra y Fábrica en preparar esas habitaciones con alguna

decencia, unos 4,000 ducados de aquella época, que hacen

83,000 rs. vn.

(2) Una de estas escaleras
,
que cae en el ángulo mismo

Digitized by Google



EN LA MANO. 703

que suben á un piso que todavía se levanta sobre

ellos , con habitaciones en que viven gratuitamen<»

te varios dependientes de la iglesia , como campa-
neros , oficiales de albañilería y cantería , peones

de confianza , y las viudas de otros que sirvieron

bien y les dejan esa especie de viudedad (aparte

de algunas pensiones que tenían antes de perder

el Cabildo sus rentas) ; y al piso del cláustro mis-

mo , corre una serie de aposentos , que llaman
Claverías, donde se guardan mil y mil objetos

necesarios para el servicio de la iglesia y de ins-

trumentos y herramientas para las obras y faenas

de la Catedral , asi bien que materiales de varias

clases: por consiguiente encierran todas esas

puertas que se ven en los dos cláustros ó galerías

de Oriente y Norte , gran parte de las escalinatas,

cruz de luces , pabellón , colgaduras , blandones

y candeleros del monumento de Semana Santa

(que por esta razón de hallarse aqui desarmada

la mayor parte de él vamos á hacer su descripción

en el párrafo siguiente), cuerdas de todas clases,

poleas , vidrios pintados para reparar las vidrie-

ras, metal para campanas, y plomo, hierro,

bronce etc. para otros usos, y en fin una porción

de cosas útiles y necesarias en un edificio como
este , para su conservación y reparación (1). Y en

donde desemboca la de Tenorio , es mas ancha que las demás,

con dos pasamanos de hierro
, y no solo dá subida á diferen-

tes habitaciones que ocupan varios dependientes en aquel cos-

tado , sino también á las bóvedas de encima de las naves del

templo
,
que es su objeto principal

, y por eso tiene mas am-
plitud y solidez <jue las otras.

(1) "Sin perjuicio de esto tiene la Catedral , fuera de su re-

cinto , varios depósitos ó almacenes (que llaman talleres) don-
de conserva o* al menos conservaba , mármoles y jaspes , con

sus sierras é instrumentos para labrarlos ; piedra berroqueña y
blanca de la Rosa ; madera gruesa y mediana, ladrillo , cal,

yeso, esparto, fierro etc. para el gasto de sus obras ; cuales son
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las habitaciones de los otros dos claustros de Me-
diodía y Occidente viven algunos empleados de la

iglesia , escepto en la primera que se encuentra á

la izquierda conforme se entra ñor el paso del arco,

la cual estaba en tiempos , y hasta esta época de

cambios en todo , destinada para que la ocupasen
los asilados, es decir, los delincuentes que ha-

biendo cometido un delito se acogían al asilo ecle-

siástico que en ciertas causas les valía , conforme
á nuestra legislación patria. La última parte del

cláustro del Mediodía , 4S la que dá entrada al sa-

lón de los gigantones, de los que haremos luego

párrafo aparte (1).

PÁRRAFO í 0

Habiendo visto en el párrafo anterior que gran

parte del monumento se guarda en las claverias

ó habitaciones que hay alrededor del cláustro alto,

y siendo este monumento muy digno de que le

conozcan los curiosos que visitan á Toledo fuera

«4 taller del Moro (de que á su tiempo haremos mención) , d
del Juego de pelóla , el de la Campana , el de San Justo v

otros.

(1) En la primera pieza que se encuentra á la derecha,
entrando en el cláustro del Norte por la escalera de Tenorio,
cuya puerta tiene un candado además de la cerradura , se

guarda el órgano compañero del que bav colocado en la tri-

buna del coro del Dean, como dige al describir este en el ca-

pítulo IV de la sección primera; habiendo quedado aquel sm
colocar ni acabarse de pagar á Berdalonga (según se rae ha
nformado), norias circunstancias qne expresé en la nota ti

pié de la página 207. No me ha sido posible verle , por estir

sobrellavada la puerta como he dicho (conservando una de ios

llaves los herederos del artífice ), pero dicen que debía ser me-
jor y de mas estension que el órgano grande ó nuevo que ya
conocemos y construyó el mismo Berdalonga.
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de los (lias de Semana Sania , ya por su riqueza,

ya por su fama y Hombradía , vamos á aprovechar

la ocasión que nos presenta el verle desarmado y
dividido en diferentes de las habitacionesque aca-

bamos de recorrer, aunque no está en estos apo-

sentos ni aun la mitad de su mole, para dar de él una
idea á nuestros lectores, imaginándonosle armado
como el Jueves Santo, para describírsele en el pár-

rafo presente , y estamos seguros deque no les pa-

recería ni molesto ni inoportuno este episodio.

Hasta el principio del siglo actual , se colocaba

en lo último de la nave principal, junto á la

puerta del Perdón, un monumento de pasta y
bastidores con lienzosy trasparentes, pintado todo

en 1668 por los artistas que ya conocemos Fran-

cisco Ricci y Juan Carreño , á cuya obra prodiga

exagerados aplausos el entendido Palomino: mas
fuese que con el tiempo se encontrára estro-

peado aquel aparato , ó bien que el gusto de la

época había tomado otro giro
(
pues dicen algunos

ancianos que conocieron aquella máquina antigua

2ue tenía algo de churrigueresca), ello es que el

ardenal Arzobispo D. Luis María de Borbon
mandó labrar un monumento nuevo, que en efecto

se trabajó en no mucho tiempo , y fué concluido

para estrenarle en la Semana Santa de 1807 , cosa

que atrajo á Toledo una concurrencia de foraste-

ros , pocas veces vista en esta ciudad. Armase en
el mismo parage que el antiguo , ocupando su
mole principal las dos postreras bóvedas de la

nave central , pero el recinto acotado para el

mismo coge todavía otra bóveda, y la colgadura

aun se estiende á una mas; por consiguiente llena

el monumento un espacio de 114 pies de largo

por 44 de ancho y sobre 80 de alto , aunque el

dosel ó pabellón que cobija la parte principal toca

en la bóveda misma del techo.
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Diversos son los juicios que acerca de esta rica

y costosa máquina han formado y forman los in-

teligentes y las personas de gusto que la ven , y
el que en algunas publicaciones modernas se ha
estampado sobre su mérito. Nosotros creemos que
sin merecer ciertamente las exageradas alabanzas

que algunos apasionados la han tributado, do es

tampoco acreedora á la indiferencia con que otros

la tratan. Parécenos que con la exorbitante y casi

increíble suma de mas de millón y medio de

reales que según escribe un curioso muy enterado

de ello , se gastó en este monumento , se podía

haber hecho una cosa mucho mejor, ó al menos
de mas gusto y visualidad ; pues si cada una de

las partes son bastante buenas en su género , y
sobre todo muy ricas y de mucho valor , el con-

junto no ofrece toda la perspectiva y belleza que

debiera esperarse del esees ivo coste que se le

supone. No es nuestro ánimo entrar en compara-
ciones , que siempre suelen pecar de algo parcia-

ciales y apasionadas; cada cosa es buena, mala
ó mediana relativamente á una multitud de cir-

cunstancias de localidad y de otros géneros ; y
como quiera que en el culto y ceremonial de u
Catedral de Toledo predomina siempre el carácter

de severidad y magestad , en vez del aparato des-

lumbrador y la ostentación bulliciosa que indu-

dablemente hablan mas á los sentidos , creemos
que en este concepto el monumento corresponde
al tono general de la Iglesia Primada : repetimos

que no tratamos de entrar en comparaciones que
puedan rebajar en manera alguna ni las cosas

ni los actos, pues (como ya hemos dicho) lo bueno,
como lo malo y lo mediano , son siempre relati-

vos; pero como la índole de los países y por consi-

guiente el carácter de los habitantes vana mucho,
y como la religión y el culto católico se acomodan
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á todas las regiones y á las formas generales de
cualesquiera sociedades y admiten por lo tanto,

dentro de las reglas principales é inmutables que
constituyen su unidad , ciertas prácticas que no
se oponen á aquellas, sino que amoldándose á

los tiempos y al genio de la sociedad y aun de la

localidad ayudan y conducen al objeto que es dar
alabanza al Ser Supremo, por eso suele haber en
cada iglesia y en cada país, aun bajo una misma
nacionalidad , diferentes usos que caracterizan y
como que predominan en todos los actos y deter-

minan la fisonomía (permítasenos la espresion)

de cada Catedral: en la de Toledo, según va
ya apuntando , sobresale la cualidad de la riqueza

la magestad y la grandiosidad; pero combinadas
con la sencillez , asi como en otras suele prepon-
derar mas la parte de ornato postizo é ilumina-

ción del templo , en otras el refinado gusto por la

música etc. etc. Asi nos esplicamos nosotros có-

mo parece bien el que solo haya seis velas senci-

llas, pero gruesas y colocadas en ricos candeleras

sobre el altar mayor, con seis cirios en otros tan-

tos hermosos blandones al pie del presbiterio , en
las festividades de primer orden (salvas la octa-

va de Corpus por estar patente Su Divina Mages-
tad , y la runcion á Nuestra Señora del Sagrario)

en la Catedral de Toledo, mientras otros sugetos

ridiculizan esto, que llaman pobreza de luces,

porque están acostumbrados á ver centenares de
bujías en arañas y cornucopias para cualquier

función en otras iglesias; asi concebimos que el

traje negro y sencillo de tela ordinaria de lana con
su larga falda ó cola que visten como ropa de co-

ro los Canónigos de Toledo encima de su sobre-

{)elliz lisa y llana sin encajes, ni blondas, ni ca-

ados ni otro adorno que lo fino de la tela bien

rizada , les siente tan bien y les atraiga tanto
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respeto como las hopalandas de seda y colores vi-

vos que en otras partes usan los Prebendadossobre

roquetes guarnecidos de blondas y encajes ; asi

en fin encontramos bueno el aue no atruenen la

ciudad las campanas de la Iglesia Primada vol-

teándolas sin tasa ni concierto en los dias solemnes,

ni la alboroten los cohetes, danzas y otras señales

de religiosa alegría que en muchas partes prece-

den y acompañan á las fiestas principales de la

Iglesia , y que la de Toledo anuncie estas mis-

mas solemnidades con diverso modo , si , de

tocar las campanas que el diario ó de fiestas co-

munes, pero siempre dentro de una medida y
Í>or un método dado ; mas adelante pudiéramos

levar estas observaciones estendiéndolas á otras

muchas particularidades , sí no temiéramos hacer-

nos prolijos y si no fuera justo volver ya á nuestro

asunto del monumento de Semana Santa , que en

conclusión encontramos muy propio de la riqueza

Íde la magestad , como de la severidad y senci-

ez que son los caracteres distintivos de la Cate-

dral de Toledo , aunque confesamos que no cor-

responde seguramente , ni el golpe de vista que
presenta ni el plan que presidió en su construc-

ción, á la cantidad que se dice invertida en él, y
que nos parece muy escesiva : vamos ahora á sb

descripción.

Le trazó y dirigió el arquitecto de la iglesia

D. Ignacio Haam que tantas veces hemos nom-
brado ya : es de madera , pintada imitando jaspes

con mucha perfección y verdad: su armadura es

superabundantemente sólida y complicada ,
pues

con mucho menos material del invertido en ella,

creemos que se hubiera conseguido el mismo ob-

jeto ; es tal la multitud de pies derechos apoyados
en otras vicas, que tendidas por el pavimento di-

bujan la planta de la fábrica, asegurados con
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dobles tornillos (pues en toda esta gran mole no
hay un solo clavo sino que todo está atornillado)

en otras vigas que descansan sobre ellos, y man-
tenidos por tornapuntas , que parece aquello un
verdadero pinar. Otro tanto puede decirse de los

caballetes que sostienen las gradas de la escali-

nata , pues con solo haber de cargar sobre ellos

una tabla de pino, que es loque forma la cubierta

de cada escalón , hay armadura para fabricar en-
cima de piedra de sillería ese mismo monumento.
Solo tiene una fachada , la cual mira hacia el tras-

coro ó altar de la Virgen de la Estrella , pero su
aspecto no hay duda que es grandioso y sério

cual corresponde á su objeto reuniendo la mayor
sencillez á la riqueza y magestad: presenta desde
luego una espaciosa escalinata de treinta gradas
como de una cuarta de altas , un pie de huella y
sobre 30 de anchura de derecha á izquierda , si

bien desde el segundo tramo va insensiblemente

disminuyendo el largo de los escalones hasta re-

matar arriba junto al tabernáculo en unos 5
á 6 pies de latitud la escalinata. A los nueve
escalones primeros se hace un descanso ó meseta
que corre todo el frontis déla gradería terminando
en ambos estremos con dos plintos que salen has-

ta la línea del primer escalón , en los cuales se

colocan cuatro estátuas de madera pintada de
blanco fino y barnizada imitando perfectamente

el alabastro, algo mayores del tamaño natural,

que representan soldados romanos armados á la

antigua , que guardan el sepulcro de Jesús , de
que es emblema el monumento ; en cada lado hay
uno de pié con su pica como de centinela, y
otro sentado, pero en posturas muy difíciles

y graciosas : son obra del escultor madrileño Don
Joaquín Aralí. De este descanso ó meseta cor-

rida arranca el segundo tramo de la gradería, que
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tiene los veintiún escalones restantes hasta la pla-

taforma en que asienta ei tabernáculo ; esta sec-

ción de la escalinata, ya hemos insinuado que
va disminuyendo por el centro su anchura, y con-

tinúa siendo recta su linea en el frente como en

el primer trozo ; pero por ambos lados toma la

forma circular, de manera que viene á ser re-

donda por detrás y por los costados , solo que es-

tas tres cuartas partes de su circunferencia las

componen peldaños doble de altos y de anchos

que los escalones de la primera sección y del

centro de esta segunda, y su pintura imita

mármol mas oscuro y de distinta veta. Hay en
uno y otro lado sobre estos peldaños grandes, dos

escaleras con sus barandillas ó pasamanos de hier-

ro pintado de blanco , que desde los dos estremos

de la meseta ó descanso al nivel de los plintos,

en que están las estátuas ya referidas , conducen,

formando alguna curva en su dirección , al ta-

bernáculo , desembarcando en el interior de él

por ambos costados del mismo; y sirven para

subir y bajar por ellas los Ministros que llevan el

Sacramento el Jueves Santo y vuelven el Viernes

por S. D. M. , pues hallándose toda la gradería

del frontis llena de candeleras con velas, no se

puede andar por ella sin apartar las luces, como
nacen en los nueve primeros escalones. Hácia la

mitad de esta gradería central se contemplan otras

dos esculturas colosales, de madera pintada como
las de abajo imitando alabastro , que son dos her-

mosísimos ángeles arrodillados sobre nubes, y en

la actitud mas devota y respetuosa, como que
están adorando al Redentor encerrado en el mo-
numento. Estas estátuas son del artista D. Anto-
nio Tolch.

Termina este segundo cuerpo ó trozo , como
se ha dicho , en una plataforma redonda de 19
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pies y medio de diámetro , de la que se levanta

un grandioso tabernáculo ó templete de las mis-
mas maderas, y con la pintura y barniz que me-
jor imita diferentes clases de marmoles, con pro-

fusión de dorados figurando ser bronces. Es de
órden corintio , y se compone de diez y seis co-

lumnas divididas en cuatro grupos de á cuatro,

cuyos fustes solos tienen 12 pies de altos y el con-
veniente diámetro , con sus basas y capiteles per-

fectamente dorados , las cuales reciben un elegan-

te cornisamento exornado con todas las molduras
que el órden de arquitectura consiente , siendo
estas doradas

; y forma cuatro proyecturas ó cuer-

pos salientes , uno sobre cada grupo de columnas,
en los que descansan ocho estatuas de ángeles,

imitando también la piedra alabastro , y de ta-

maño natural , sentados sobre la cornisa en di-

versas y naturales actitudes , teniendo en sus ma-
nos cada uno alguno de los instrumentos de la

Pasión de Jesús : son esculturas de mas mérito

que las seis anteriores, y se deben al escultor de
la Catedral , ya muchas veces nombrado, D. Ma-
riano Salvatierra. Encima del sotabanco de la

cornisa carga la cúpula ó coronamiento del taber-

náculo, que esuna media naranja, adornada por
el esterior con fajas y recuadros imitando precio-

sos jaspes, y de festones dorados en sus junturas,

y por el interior está llena de casetones que van
en disminución hasta la clave que la cierra un
florón grande , dividiéndose en zonas separadas

por cintas y filetes , ricamente dorado todo ello

sobre fondo azul , y figurando mármoles el resto;

de modo que presenta un aspecto grandioso y
magnífico al par que sencillo. Por fuera , remata
el templete con una estátua de la Fé , sobre nu-
bes, con una cruz á su lado izquierdo , y el cáliz

y la hostia en la mano derecha ; tiene 10 pies de
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alta esta figura , es de la misma madera y barniz

que las otras, y la ejecutó el ya mencionado Don
Joaquín Aralí. Dentro del tabernáculo, sobre una
tarima imitando mármol cárdeno , encima de la

cual se alza un zócalo liso que figura otro jaspe,

asienta el arca donde se custodia al Señor de
Jueves á Viernes Santo, la cual es como una
urna sepulcral de mas de 5 pies de larga , so-

bre 8 de ancha y 3 de alta , disminuida por la

parte inferior y apoyada en unas garras de león,

con festones y otra multitud de adornos y mol-
duras dorados : encima de la tapa hay á cada
lado un angelito del propio color y barniz que
imita al alabastro , y en el centro un grupo de

gloria con querubines , asimismo en blanco . y
ráfagas doradas, obra toda ella del dicho D. An-

tonio Tolch. El interior del arca está ricamente

dorado y con cristales para que se trasparente, y
allí colocan el cáliz con la sagrada hostia sobre

el ara de piedra del Santo Sepulcro de Jesucristo

engarzada en plata dorada y adornada de algunas

piedras preciosas , de que ya dimos razón en el

Krrafo ov del capítulo I de esta sección al referir

i alhajas que existen en el cuarto llamado de la

Custodia (1). En el primer descansillo á derecha
é izquierda detrás de las estatuas de los soldados

déla guardia romana, ponen dos reclinatorios con

libros de coro sobre ellos , y bancos detrás para

los Sacerdotes que velan al Santísimo durante las

veinticuatro horas remudándose de hora en hora

un Canónigo, antes un Racionero y ahora un

(1) Ya eligimos en el párrafo 4.* del citado capítulo I al

hablar del Ochavo ó Relicario, que en el monumento anticuo

se usaba para este efecto de encerrar á S. D. M. el arca grande

de plata que allí describí: no empleándola en este monumento
moderno , porque la que digo y reseño en el testo es mas
adecuada y conviene mejor al carácter general del mismo.
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Beneficiado , y un Capellán por cada coro ; y tiénen

para autor y bajar los que velan , asi bien que los

monacillos que cuidan de despabilar y atizar las

velas , una escalera en cada lado , por I06 costados

de afuera de una y otra nave menor(l). Delante
de esta mole, en la que se colocaban antes (hasta
estos últimos veinte años que entró la economía
en todo) sobre cuatrocientas luces en candeleros
dorados todos iguales , queda el espacio que ocupa
la antepenúltima bóveda de la nave , acotado por
el frente y sus costados de poste á poste con una
barandilla de hierro dorado , que en los centros

desús tres caras tiene puertas para entrada y sa-

lida de los Ministros y dependientes , cuyo pavi-

mento se estera y alfombra encima , y en él se co-

loca una docena de blandones de madera plateada

con molduras doradas , obra muy moderna de uno
de los maestros últimos que ha tenido esta iglesia

y apenas hará seis ú ocho años que falleció , lla-

mado D. Gabriel Bermudez , de quien son otros

seis, blandoncillosdel mismo género , que en unión
de los magníficos de bronce dorado á fuegó( com-
pañeros de los que hay ordinariamente sobre el

altar mayor) fabricados en Londres á fines del si,-

lo últimó , se colocan en los primeros escalones

e la gradería, con los globos de plata titulados

las cuatro partes del mundo, que ya describimos
en el párrafo 3.°del capítulo 1 con las demás alha-

jas de la Catedral.

Cobija dignamente la parte superior del mo-
numento , esto es , el tabernáculo y la mitad de la

(1) Para poder con desembarazo acudir á despabilar 6

componer las velas que lo necesiten , dejan vacío un escalón

ó grada entre cada dos que tengan candeleros y luces : do
manera que los encargados de cuidar de estas, se dirigen libre-

mente de un lado á otro cuando c» menester , sin tener que
andar apartando los candeleros do su sitio.

46-
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escalinata , un riquísimo dosel en forma de pa-

bellón ; y desde donde remata este , continúa por

ambos costados una soberbia colgadura que cierra

los arcos y recoge la vista v la luz dentro de Ja

nave principal , llegando hasta los dos últimos

pilares de ella mas próximos al trascoro. El pa-

bellón es de sarga de seda carmesí , sumamente
doble y fuertísima, de cuya costosa tela tiene 942

varas, y en su campo estenso 293 estrellas del

diámetro de una cuarta lo menos, bordadas con

oro fino, del que cada una tiene media onza , y
cuyo trabajo supera en valor al de la materia

empleada. Préndese este precioso manto á un anillo

de madera dorada , cuyo diámetro es de unos 20

pies , y subiendo este por medio de cuatro grue-

sas cuerdas y los tomos fijos que al efecto hay

arriba, hasta tocar en la bóveda de la nave, baja

el pabellón en una graciosa caída como la mitad

de su altura , á cuya distancia le recibe una ar-

madura semicircular que abraza el tabernáculo y
escalinata desde el segundo trozo , y corre por

detrás del monumento de paste á poste á todo el

ancho de la nave ; de manera que el fondo de esta

. queda cerrado en semicírculo por el pabellón,

que si en su primera y mas alta mitad formaba
numerosos y agraciados pliegues en su caída, en

esta segunda , amoldado ya a su armadura , pre-

senta desenvuelto su vuelo completo; y las estrelhs

bordadas en él , como el oro es fino y llevan hoja

ó lentejuela de lo mismo , se ostentan y destacan

perfectamente. Luego se añade que además del

gracioso adorno con que revisten su nacimiento,

arriba en el anillo ( de faldas bordadas de oto,

formando afollados como en festón con largos

flecos del mismo metal, y multitud de gruesos

cordones con grandes borlas de lo propio , entre-

lazados con mucho gusto), son las delanteras del
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pabellón unas tiras áfajas/detpañftdtíowiJdemas
di' vara (Ir «nchas, con un lloco de igqal. «ratería

de 3 cuartas de largo»; y como oslas fajas vienen
formando la oj la o ribete du lodo

1

el |)abellon,

no so interrumpen en las moñas, almohadones o

Ja/ns donde apárenla estar prendido á lus estrenaos

del semicírculo ó armadura que le; recibe á Ja

mitad de su altura (como hemos dicho ), sino que
sigue hasta abajo formando ligeras y bonitas om
dulaciones: y por último bajan desdo el aniIJo

sois gruesísimos cordones de oro de cérea de 8
pulgadas de<üámetro, cuatro de les caales secinaaa
por el frente ¡figurando la M cifra ó monograma
de María, y los otros dos caen algo mas atrave*

sando el centro del enlade de aquellos romatátodd

en dos descomunales borlones de híloídei oro finé

tan grandes como cubos. Donde concluyen los dos
estrenaos del semicírculo del pabellón ; y álfc línea

dé lostíogidos ó lazos en que se prüiloWlIwieió
de aquel . comienza la coligadura que vieneiteiM

raudo la nave por uno y otro lado hasta cosa dcS
pies del suelo: es de terciopélo carmew' ide lo mas
doble y lino que salía de las famosas fabrieas de

esta ciudad
,
que entonces (li^fiailalian pi^lo re-

nombre dentro y fuera de España . y está guio-

neada de oro con franja do t pulgadas |o- menos
de a n elia y muy bien labrada , con un lloco < le lo

mismo en la cornisa ó revuelta qué hace en la

parte superior : sobre i ,800 varas de terciopefo sé

emplearon en lá colgodura , y iol galón grl íledotí

pesan sobre 600 onzas dp oró lino :
por cuyos dos

artículos seípttede ífamqridjea úe Ja fsuntuosídád

v rfqbeza déeelaTjartednte^a^^^tí¡mbn«niéBtoJ
Pana dar brillo a fas esütéüas y ¡dema* cabasi

íados del pabellón , <x«iiu igualmente ilu-

minar en su mayor olcv;»rárttt»ésteíy Ja<troJiia<lara,

colocan ; pendiente de una maroma encarnada.
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como el fondo en quera á perderé, una cruz de
madera1

, que 16 menos tiene 5 varas de larga,

forrada por ambas caras con una cubierta de
bronce aorado a fuego que cobija una série de

cajones ó depósitos para aceite , saliendo á la su-

perficie unos mecheros con sus bombas como las

de los quinqués , que provistas de torcidas y re-

cibiendo convenientemente el aceite de los cajones

interiores con que se comunican, lucen sin es-

torbarse los unosá los otros, ciento pnce meche-
ros en cada cara, y por consiguiente doscientos

veintidós en toda la cruz; y como esta se halla

revestida de terso y muy bien bruñido metal , re-

verberan en él las luces que parece ser una cruz

de fuego suspensa en el aire sobre la meseta ó
descansillo de la gradería , pero á mas altura que
el remate del tabernáculo.

Tal es el célebre moniimentó de la Catedral

de Tolédo , fáltanos advertir que á los hombres de

los tres escultores que heraós mencionado como
autores de las estatuas que ostenta , y al del ar-

3uitecto director de la obra , hay qué añadir los

e D. Narciso Aldebo y
1

D. José Ripoll á cuyo
cargo estuvo la construcción y tallas déY taber-
náculo, y el del carpintero de la iglesia D. Eugenio
Alemán que trabajó toda la gradería. El coste de

esta obra , ya digimos al principio <que parece
exagerado, bien que hay que contar con que to-

dos los materiales así en raaderafe comoen metales,
telas, bordados etc.. son: escogidos y finos; as-

cendió pues según los pormenores qué hemos
visto en un impréso que publteó persona bien en-
terada, á 171,600 rs. el tabernáculo fuera de las

estátuas; estas (que son diez y siete entré chicasy
grandes) con el grupo de gloria quq corona el

arca, á masde 200,000 rs.j lá gradería, sus arma-
durasy toda la demás partedemaderámen, pintura

,
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dorado, candileros ele. , á 311,229; el hierro y
hechuras del torn i llage (que entra por millares)

barretas, argollas y demás de este metal á 110,000;
el pabellón en total coste pasó de 100,000 rs. y
la colgadura otra cantidad igual

; que hacen un
total demás de 80,000 duros (1).

PÁRRAFO 3.°

,

'
. • •

• •»

Xios Gigantones y pinturas que hay en los salones que ocu-
pan estos.

.*

Al acabar el párrafo 1.° de este mismo capí-

tulo , ofrecimos ocuparnos mas tarde de los gigan-

tones y demás objetos que hay en los salones á

que da entrada la última puerta que se vé en la

galería ó claustro alto Meridional. Son tres .gran-

des piezas correlativas las queaqui existen 1

: pri-

meramente se eneuentra una gran sala cuadrada
de muy ámplias dimensiones , enque se ven varias

puertas <Jue comunican con la otra pieza inmedia-

ta y dan paso para el cuarto en que está el reloj

y para las tribunas que tiene el Arzobispo en las

capillas de S. Pedro y de la Virgen del Sagrario.

En las paredes cuelgan varios lienzos de gran ta-

maño, que soto parte del regalo que ya hemos
» •

. . í» I 'Hl¡.

(1) Ta que hablamos del monumento
, que solo se apro-

vecha los dos días de Jueves y Viernes Santo , vamos á llamar*

también la atención de los curiosos hácia otroobjeioqu*tam-
poco se usa sino en esos dos dias y en el Domingo de Pasión

paralas procesiones que el Cabildo hace cu ellos. Es umpeu-
don negro , de seda , sencillo ,' sin mas que una cruz

,
que le

atraviesa todo en forma de aspa, de cordoncillo encarnado

oro *á primera vista ¡no choca en él nuda mas que su desme-
surada aiagnUud ; pero debe saberse que el palo ó asta en que

está colocado y que tendrá* sobre 20 pies de alta con un grue-
so proporcionado de unas dos á tres ¡pulgadas de diámetro', es

uri Magnífico janeo , y por consiguióle' üriá pieza rara y de

no común mérito ensuciase. i»l>i:Yri«j iiriolr »••••««
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dicho tober recibido el Cardenal Lorcnzana del
Señor 1). Carlos 1 11 . y representan las cuatro esta-

ciones del año y otros paisajes con cabanas,' obras
no eseáftas 'de mérito ,

delñdíis a D. Zacarías Ye-

lazquez . pintor de bastante reputación en el sil

(;lo pasado , y de cjuienetteótitrátembs varias ótro$

ienzos en las iglesias de Toledo : hay además oíros

dos cuadros mas pequ^ñóá? ^bfe estos , de autor no
conocido , pero ejecutados con valentía y buena
¿scuela , que son él uno 'tíe la Sacra Faiñiliá y el

otro de Nuestra Señora cercada de una linda guir-

nalda «de rosas t y pbr éltirao hatotro en figura

de.{inedid punlot etv que está {pintada una espede
de «¿loria o dea un m'upo de nubes

, ángeles y res-

plandores de luz , por D. Leonardo Aguado ¿y solo

sirve para colocarle la víspera y dia de Santo To-

más de Aquinó por retablo sobre el altar portátil

qüe ¡ponen debajo de la pintura del Santo que ya
hemos visto en el muro de la derecha según se

entra en la Catedral por la puerta de la Feria.

En Ja.segunda sala hay ala izquierda ventanas
con sos hojas dé madera aue dan vista al interior

de la iglesia por junto á la portada de la capilla

de San ¡Pedro; y sobre la derecha de estas venta-
nas está una puerta qué dá entrada á la tribuna
ue al tratar de los postes frente de la menciona-
a capilla (en el párrafo 5.', capítulo VIH de la

primera sección) digimos llamarse de los Reyes
Católicos. En la pared frontera á esta puerta hay
otro lienzo compañero de los de la primera sala,

que hemos dicho ser de D. Zacarías Velazquez, y
representa otro paisaje por el estilo de aquellos,
r rente á la puerta de entrada se forma en el grue-
so de la pared un hueco que contiene un altar con
una efigie detalla arrinconada en él; hoy no tiene

uso alguno perp se conoce que hubo de ser antes
un oratorio privado.
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. fin seguida de esta sala»; y sobre la derecha
como se. entra en día .hay una larguísima galería,

qúe cael encima de k nave mas pequeña de la Ca-

tédralpor toda suestensien desde la puerta de
Santa Catalina hasta el testero en que está la por-

tada dé lá capilla de ta Torre, atravesando por su

hueco los arcos ó arbotantes que aj)oyan la naVé
inmediata , asi como en su muro ¡«juierdo se atarea

las ventanas por cuyas pintadas vidrieras penetra

efa la misma nave la luz que este salón recibe por
linas grandes buhardillas que dominan el tejadodel

claustro alto. En el primer tércio de esta galería

háy sobre su entrada otro lienzo todavía de lo*

regalados por Carlos III , figurando el Eslío, y á
la derecha tres pinturas mas , que todas parecen

del Greco en su mal género , y representan á San
Miguel Arcángel , á una Reina vestida á la antigua

española, y á otra Reina* también con un Prwici*

pe ó Infante de la mano: ninguna de ellasnos pa-

rece digna de figurar mas que en el sitio en que
están. En la larga tirantez de este salón, y sobre

la izquierda del que le visita, se hallan trece

figuras colosales y otras dos algo mas peque-
ñas i todas desproporcionadamente grandes y he*

cha* de madera y pasta. Las cuatro que primera-

mente se encuentran , y representan la Fé , la

Religión, y las iglesias de Sevilla^ Toledo, con
una muestra cada una de estas dos Catedrales en la

mano, asi como la Religión un crucifijo y un cirio,

y la Féun cáliz y una cruz, fueron ejecutadas á

principios de este siglo por el escultor de la iglesia

Don Mariano Salvatierra , parala iluminación que
se puso en la fachada principal de este templo con

motivo de haber sido creado Cardenal el Arzobis-

po de Toledo y Administrador de la diócesis de

Sevilla D. Luis de Borbon, en cuyas fiestas se fi-

guró ser de orden de arquitectura grego-romana



la portada gótica del Perdón , y en el pórtico ó

atrio que se íinjía colocaron estas cuatro estatuas,

cuya altura no bajará de 20 pies , y son de made-
ra y lienzo encolado , pintadas de blanco imitando

piedra.

Las nueve figuras que signen son de las que
llaman de velador, pues su armazón interior has-

ta la cintura son en forma de dos escaleras de

mano una enfrente á la otra , y solo el tronco del

cuerpo , la cabeza y manos soín de pasta pintada

del color de las carnes , con sus grandes pelucas,

y largos ropajes de seda cubren su parte inferior.

Estas figuras son las que vulgarmente titulan los

Gigantones, entretenimiento de niños y gentes del

pueblo cuando en ocasiones de festejos públicos

los bajan á la lonja ó átrio de la puerta del Per-

don , y metiéndose uno ó dos hombres debajo de
los ropages de cada cual , los hacen bailar al son

de un tamboril y dulzaina. Antiguamente hubo
otros , aunque algo mas pequeños , que iban de-

lante de la procesión del Corpus danzando , en
representación de las cuatro partes del mundo
que concurrían allí como á pagar su tributo de
adoración al Santísimo Sacramento: pero en tiem-
po del Sr. Cardenal Lorenzana se encontraban va
aquellos muy deteriorados , y se mandó hacer í<*

que hay ahora para el mismo efecto , si bien á

los pocos años hubieron de suprimirse en la pro-

cesión semejantes mamarrachos , que robaban b
devoción y distraían la gente; ahora solo salen

de este sitio en ocasiones de festejos públicos co-

mo arriba hemos dicho. Hiciéronlos en Barcelona,

y si bien su destino , trages y representación que
se les atribuye , son de suyo ridículos hasta la

estravaganeia , considerados los bustos y especial-

mente las cabezas como objetos de arte , no care-

cen demérito sino que estánmuybien entendidos.
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El primero de los nueve representa al Cid Cam-
peador con su espada desenvainada , un sombrero
negro de los que se usaban en tiempo de la di-

nastía Austríaca , una especie de coraza de tela

plateada como la pudiera llevar boyun soldado de
caballería y luego un brial (como le tienen todos

los otros) para tapar el armazón de bastidor de
medio cuerpo abajo. Los otros ocho gigantes f que
son por mitad varones y hembras, representan

cada pareja una de las cuatro partes en que divi-

dían entonces el globo : dos hay europeos » te-
' niendo el hombre su gran casaca , chaleco y cor-

bata y peluca como se usaba en el último siglo,

y un gran medallón pendiente del cuello con una
pintura de Nuestra Señora del Sagrario queriendo
significar con esto la religión que se profesa en la

generalidad de Europa , asi como están simboli-

zados los productos mas ordinarios y principales

de esta misma región (el pan y la lana) en un ma-
nojo de espigas y un cordero que tiene en sus

manos la hembra europea. Los asiáticos ostentan

por igual motivo, el varón la media luna sobre su
cabeza, signo del mahometismo, y un canastillo

de flores la hembra por ser allí la patria de los

aromas: el Africa está figurada en dos negros,

de los que él tiene en sus manos una flecha y un
alfanje, como significando que en esa ardiente

región del mundo no hay mas religión ni mas ley

que la fuerza bruta , y la negra lleva una paloma,
emblema de la abundancia de aves que cria ese

pais y envía á los otros climas en ciertas tem[K>-

radas. Los americanos , en fin , tienen un meda-
llón cada uno al pecho con el retrato de la Virgen
de Guadalupe de Méjico, en muestra de su carácter

religioso, y la muger lleva además una cornu-
copia ó cuerno de la abundancia lleno de piedras

preciosas, en señal de la riqueza de aquel suelo.
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Las dos figuras mas pequeñas, llamadas (¡i-

ganiillas solo tiénen de patita las cabezas que son

disformes; y están puestas sobre un velador , como
lósí móldes de pelucas, colgando de ellas sus ropa-

jes de seda labrada, los cuales se visten en las

festividades públicas dos hombres bastante altos

que meten las cabezas por el cuello de las gi-

gantillas qúe les descansan en los hombros, y
asi correp de un lado para otro asustando á los

mubhacjias y a Urgentes sencillas, y bailan ha-

ciendo mü ridícnilas' contorsiones, para cuyos

reovimientos'todos, ven lo bastante por los ojos

mismos de la cabeza de pasta

.

Otro mueble hay allí, al i i nal de la galería,

reducido á una especie de cajón de lienzo pin-

tado, «sobre el cual se figura un dragón ó mons-

truoso serpénton desasta con alas y ensortijada

ceda , cuyo pesciieao se estira y encoge por medio

de unos tirantes que maneja una persona metida

dentro de aquel biombo, y también abre y cierra su

boca descomunal llena de espantosos colmillos y
pintorroteada de encarnado , de modo que asusta

á: las personas pusilánimes y supersticiosas, al

paso que hace reir al vulgo con los vuelcos y me-
neos , que desde dentro también y por medio de

un palo unido á laíigura , hacen dar á una muñeca
muy fea y desgreñada Con su vertido blanco . que

aparece sentada sobre el lomo de la serpiente.

Llaman i este monstruoso conjunto la Tarasca,

y es emblema del pecado, y á la horrible muñeca
de encima la titulan Ana Sotena, por la idea de

que esta desgraciada muger fué causa de que

Enrique VIH de Inglaterra se apártase de la co-

munión católica y se hiciese gefe del cisma en su

reino. Dos puertas, que se ven en él muro frente

álos gigantes, comunican cort otras habitaciones

que van i parar al pasadizo del Palacio arzobispal,
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y por ¡ellas Vieiie el «Prelado 'tifiando gustad lqs

tribunal que dejamos mencionadas) _i I .

i

'• : ,l

:
' dAtítutd v:

1

'

•'

'•<"»
. PÁRRAFO ÚNICO. ,. •{-. /

i El primer relúj que parece hubo en esta Santa
Iglesia seguü cierto apunte sacado de los papeles
antiguos ttela Obra y Fáforitiai, le hizo un trón-

zalo Pérez, platero de Toledoveh la eral í04 Ó ¿ea

él año de Cristo 1311 : roas debía ¡ó: ser defectuoso

ó insuficiente para, el objeto, cuando ¿ los einf

cueuta años se tomó determinación de labrar otro

cuya construcción dirigió iin religioso muy intéli*

gente en el arle, llamddo Er. Pedro, hacia el taño

de 1425; un maestro que nombraban Alí ó. Ató
huso las lunas ó muestras y sus agtiias , y lasiruer

das y demás partes de la máquina: las trabajaron

varios, maestros herreras llamados Juan Gómez*
Martin Alonso , Fernando de Talayera , Fernando
Fernandez y Juan de Talayera. Este reloj.se conoce
que ya le colocaron poco mas ó menos donde está

el áctuál , pues por aquella misma fecha, dé 1425
se levantaba la torre que hay en este sitio con des^

tino esclusivo para las campanas del reloj , bajo la

dirección del arquitecto Albar González, en la que
fué puesta y sirvió para dar las. horas usaicampa-
ná que pesaba 60 quintales, fundida en Diciembre

de 1424, cuya fecha se leía eh ella con otras ios-

enpeiones que no es del caso estampar aquí, por-

quera no existe la campana tampoco, um'
Se vendió este reloj al peso de metal á 20 rea-

les y medio cada quintal de los, 31 y algunas libras
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que pesaba, por 639 r¿. 28 mr$.{l) ai maestro re-

jero Domingo Céspedes , de quien hemos hablado

con motivo de las rejas del coro , de la capilla de

Reyes Nuevos , Pila bautismal etc. etc. ; y tuvo

lugar esta venta porque había estipulado en 15*5

hacer otro mejor un relojero de Medina del Cam-
po, nombrado Juan Jalón, que leconcluyó en 1536.

Duró este en la Catedral hasta el ano de 1792

y dura todavía en la villa de Ajofrin, á cuyo
Ayuntamiento se le regalaron el Arzobispo Señor

Lorenzana y el Cabildo jen virtud de solicitud

qüe el pueblo hizo para que 86 le dieran , y me-
diante á haberse labrado otro nuevo desde 1789
á 1791 , que es ei qué Actualmente existe, y es

pieza de muchísimo mérito y bien trabajada, si

bien costó sumamente earo y tiene el defecto de

necesitar que le den cuerda dos veces al día. Para

colocar este moderno reloj , se construyó encima
de la puerta de la Térra ó de la Chapinería , y so-

bre el cuárto en que estuvieron los anteriores, una

bonita pieza adornada al gusto moderno con mol-

duras muy lindas y filetes dorado», de bastante

capacidad , con una cúpulita sobre la máquina,
como si fuera un lujoso oratorio , pavimento de
mármoles de diferente* cólores , y sus ventanas
que la dan la claridad necesaria. Debajo de esta

pieza hay otra igualmente clara y proporcionada,

en cuyo testero se ve un gran escaparate de cris-

tales que intesta en el techo , precisamente en d
sitio en que está horadado y en comunicación con

la máquina
, para que desciendan por dicha aver-

tura las pesas y la péndola del reloj , quedando
una y otras encerradas dentro del insinuado esca-

parate; y habiendo para subir al cuarto deencima
una preciosa escalera y una puerta muy linda al

(1| Estos reales yiaruVedUtóíOn do los antiguos.
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final de ella con molduras talladas y doradas,

sobre la cual hay uná tarjeta que dióe en letras

doradas: :
» :

. , . i: ; »¡
i

OmNIA MCTlTÜR TEMFUS , SED EGO METIOR 1PSUM

«

ARTIFICI9 FRAGILl MACHINA FACTA MANÜ.

Que quiere decir en castellano

:

2Wo3 Ztw coíflí las mide el tiempo , mu; yo /<?

mido d él, con una máquina frágil hechapor mano
de artífice.

*

En medio de la pieza se atea un zócalo de
mármol; y sobre él un pedestal dé madera dé
úogal , muy bien tallado y con adornos de mucho
gusto , en el cual asienta la máquina del relój,

que es de péndola real ; su materia es hierro y
bronce dorado, y su forma la de un templete,

que va estrechando hafsta concluir en una estatua

de dicho metal que representa la muerte con su

guadaña, término y fin de todas las medidas del

tiempo En el mismo remate tiene una plancha

como una placa bruñida , y en ella grabada la;

inscripción siguiente :

Reinando Cárlos IV, siendo Arzobispo el Émi-,

nentísimoSr. Cardenal D. Francisco Antonio Lo-
renzana, y Obrero D. Francisco Pérez Sedaño,

Abad de Santa Leocadia, Dignidad y Canónigo;

P. Manuel Gutiérrez natural de SiqOenza,relojero
i

del Rey, fecil en Madrid año de U92.

Tiene además varias otras estátuas del mismo
bronce, y toda la parte de hierró está bruñida;

de manera que parece de plata y oro.

Ya al describir . las fachadas estertor é interior

dé la puerta dé la Feria , párrafo 4/ del ¿apitu-

lo VIU, secícion • primera ,
digimos que hay una
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muestra en cada una, y ooft efecto rije las dos ¡con

uniformidad , y hacejugar dos aparate , dfe que
también hablamos en el párrafo citado, para que
den á un tiempo las horas y los cuartos asi las

campanas grandes do la torre romo las pequeñas
del interior de la iglesia para gobierno del coro.

Este se riiió en los años de 1790 , 91 y parte

del 92 , mientras duró la obra , por tino de sobre-

mesa que se compró y colocó en una palomilla

junto al órgano del coro del Arzobispo por debajo

de la estátuade D. Diego López de Haro, asi corno

para gobierno del público nabía otro igual en la

torre mayor , y un peón allí constantemente que
hacía sonar las horas y las medias con la campa-
na del Santo. Para satisfacer al artífice D. Manuel

Gutiérrez , vecino de Madrid y natural de Sigüen-

za , que le construyó , hubo diferentes altercados

que vinieron á parar en tasación de seis peritos,

tres por cada parte ; pero estando muy divergentes

unos y otros, pues mientras algunó le hacía sfcbir

á 600,000 rs., otros no le apreciaban masque
en 260,788, se convino ñor fin , después dr» algu-

nas acciones bastante violentas pbr parte del relo-

jero, en recibir la suma de 400,000 rs. y otros

10,000 de gratificación, con 6,000 rs. masque se

dieron de ayuda de ca*ta á un herbario suyo que
le acompañó de Madrid para avudafte á colocar

aqui el relój, otros tahtofc a fil Mariajío Salva-

tierra por indemnización ae haber tenido la má-
uína en su casa tres meses, y 15,812 a queascen-
ieron los jornales dé ocho oficiales que trajo de

Madrid pa-ra la colocación , señalando él el salario

que le dcomodó patei cada piró, lyi por últi-

mo, 10,140 rs. que se pagaron áJos peritos tasa-

dores que había, nombrado la ¡Obra y Fábrica;

cuyos 447,412 rsl á qpe las Ippédibhaís partidas

ascienden , unidasá otros 280,339 rs. 23 mfc¿ tiue

«

Digitized by Googl



EN LA* MáffO. 727

montaron los gustosdeUb^to en ^uelestó puéfttoú

cofa los mármoles , dorados } puertos y escalera! étoí

y levantar algunos pies masi que se añadieron á la

torre , en la que se hizo nuevo, de silleríMI íntimo
tramo desde las pilastras que forman lós arcos, el

chapitél , armadura de hierro para la colocación

de las campanas de las horas y cuartos , fundición

de las cuatro campanas que mas abajo (lirerfióá,

y otras menudencias , suman 727,751 rs. 23 mrs.
vellón.

Las dos hermosas y sonoras campabas que hay
colocadas-una por encima de la otra en él centro

del último cuerpo de la torre sobre uná armadura
fuerte de hierro dorado, se escogieron en 1700
de entre los centenares de ellas que había ehlorí-

ces en Toledo , buscando las de mejor* timbre* y
mas claro sonido; la que toca las horas era* del

convento del Cármen Calzado, y la de los coartos

pertenecía á la parroquia de San Justo: jm \k

primera se dio en cambio á la comunidad ife que
ya hemos dicho que tenía el reloj antiguo , fun-
dida en 1424 ; mas habiéndose roto al pocó tierna

po de usarla' en el convento, acudieron, los

religioso? al Arzobispo y Obrero, y se ^dispuso
indemnizarles fundiendo tres nuevas,* coiné ,se

verificó aprovechando et metal de Ja inútil^on1

otra buena porción que se añadid, y ge dieron

todas tres á los Carmelitas ; también se fondín* al

mismo tiempo otra para la parroquia de - San
Justo en trueque de la tomada de aquí paral loar

cuartos, corriendo la operación a cargo del cam¿

Bañero y fundidor de bronces de S. M. Manuel?

íartin de Huemes. Las dos que ahora hav'enosta

torre del 'reloj se subieron-tt-tillafl en ^i* ae Julio

de 1791; la de las horas tiene una inscripción

latina que manifiesta estar dedicada á la Virgen
del Cármen, que se fundió en ei año de 1677,
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siendo Prior Fr. Luis de Ibarra , y que su peso es

de 110 arrobas: la de los cuartos tiene grabada
una cruz, en cuya peana dice eme la hizo Bernar-
dino del Solar , siendo cura D. Diego de Susunaya
el año de 1740.

Al hablar de la torre principal en aue están ¡as

campanas , dice la Toledo Pintoresca (o siguiente:

"El todo que presenta este monumento do puede
«ser mas bello ni estar mas conforme con la época
«en que se construyó , notándose ya los prodigio-

«sos adelantos que habian hecho las artes espa-

«ñolas, invistiendo á la arquitectura gótica de
«aquellas formas gallardas y verdaderamente
«aéreas aue tanto la distinguen en esa época de
«los demás géneros de arquitectura. A cierta dis-

tancia parece una pirámide de filigrana que se

«pierde en las nubes, como una ofrenda de los

«hombres elévada al Hacedor supremo." Y Don
Antonio Ponz en su Viaje de España , tomo I.

folio 51 , también dice de ella que es magnífica y
hermosísima. Así es con efecto , y seguramente
puede figurar sin desaire entre las mejores fábricas

de su género que presentan otras (Catedrales del
reino y del estrangero. Ya en la sección primera,
capítulo II, párrafo 1.*, al mencionar con otro
motivo al arquitecto Alvar Gómez ó González,
digiraos que él había dirigido la construcción de
la famosa torre principal ; y realmente fué este

maestro quien tuvo á su cuidado la obra la ma-
yor parte del tiempo que duró, pero el principio

de ella no se debió, en nuestro concepto . á pla-

nos ni trazas suyas , puesto que habiéndose co-

menzado á construir hácia el año de 1380 en
tiempo del Sr. D. Pedro Tenorio (1), y siendo

(1) Así lo dicen varios asientos antiguos
, y lo atestiguan

los escudos de armas de este Arzobispo que se ven en los án-
gulos 6 esquinas de la primera faja del cuerpo principal.
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entonces maestro mayor de la Catedral Rodrigó
Alfonso (que ya hemos visto que dirigió' la obra
del cláustro bajo principiada en 1389) no hay
duda en que sería también este arquitecto el que
diese las trazas para la torre y principiase á cons-
truirla , si bien presumimos que la obra sufrió al-

gunas paralizaciones, por cuanto á los cuarenta

y dos anos de haberse empezado solo estaba hecho
á lo sumo hasta la faja de piedra negra que hay
á la mitad de la altura del primer cuerpó, en la

que vemos yá alternándo con los escudos de ar-

mas del Arzobispo Tenorio los del Prélado D. Juan
Martínez de Contreras, que no fué electo has*

ta 1422. La pausa con que iba la construcción etr

sus principios dió lugar , en nuestro juicio , á que
Alvar Gómez (t) se encargase también de la pro-

secución de esta fábrica , que hubo de recibir ma-
yor impulso desde el pontificado del Sr. Contreras,

pues se concluyó en diez y seis ó diez y ocho años
dándole cima hacia el de 1440* siendo ya Arzobis-

po D. Juan Cerezuela t cuyas armas se esculpieron

en varios recuadros délo mas alto del primer cuer-
po (2). Quede pues sentado que los arquitectos

Rodrigo Alfonso y AlbarGómez dirigieron la cons-

trucción de la torre , que duró unos sesenta años
desde 1380 hasta 1440 poco mas ó menós, en los

cuales naturalmente habría algunas paralización

nes , y que se sucedieron en la Silla primada en
este tiempo D. Pedro Tenorio , que comenzó la

obra antes que la de los claustros, D. Pedro de
Luna, D. Sancho de Rojas, D. Juan Martínez de

»

> •

(1 ) Háciá 1418 ya figura Alvar Gome* como director dé la

fachada del Perdón y de Ta obra para la torre del reloj.

(2) Y sin duda lo estaría también en otros del segundo y
aun acaso del tercero , pero desaparecieron en el incendio 'que

consumid este último en la época que luego veremos
, y en las

restauraciones que modernamente se han hecho en aquel.
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Contreras y D. Juan de Cerezuela, cuy.os escudos
de armas se conservan en varios sitios de este

apreciable monumento.
Es todo él de piedra berroqueña (á escepcion

del chapitel ó último cuerpo cuya armadura in-

terior es de gruesas maderas y de plomo y pizar-

ra íina su cubierta esterior); la altura es de 326

pies inclusa la cruz en que remata , y su ancbo
de 40 pies , teniendo 20 el grueso de sus murallas,

y otros tantos el hueco de unos á otros , según di-

gimos en el párrafo 3.
9

del capítulo Y, sección

grimera al tratar de la capilla de San Juan (J).

onsta de tres cuerpos: el primero tiene 111 pies

de elevación: escuadrado , cou dos resaltos en ca-

da frente que suben por toda su longitud hasta la

plataforma en que remata : en su hueco hay pri-

meramente la capilla ya mencionada; sobre esta

se encuentra otra bóveda t que habita el campa-
nero ó alcaide de lá torre ; encima de ella existe

aun otra que llaman la Cámara fuerte y ha servido

de prisión á algunos eclesiásticos en épocas anti-

guas ; y todavía hay otra cuarta bóveda en que es*

tán la campana grande y las cuerdas y tiros para
tocar las otras. Para subir á esta última sección,

en que se hallan las nueve principales campanas,
hay ciento noventa y tres escalones que con cua-
renta y uno mas que median hasta la plataforma
en que remata el primer cuerpo hacen doscientos
treinta y cuatro en todos , distribuidos en esta for-

ma; desde la calle hasta la habitación del alcaide

ó campanero , ciento nueve ; desde esta al piso de
las campanas, ochenta y cuatro, y los cuarenta y
uno de aquí á la plataforma , parte de los cuales

(D Que también se llama de la Torre , como se dijo en su
lugar, jorque ocupa el hueco de ella en el primer trozo ó zó-
calo del cuerpo primero.
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están abiertos en el grueso mismo del' muro de
Mediodía. Por el estertor se divide este primer
cuerpo en cinco secciones ó compartimientos que
se van sobreponiendo hasta terminar en un calado
antepecho de piedra. El compartimiento primero
es liso , sin mas que los botareles que en cada
frente suben de abajo arriba , y una ventana gó-

tica en el frontis Occidental, que es la <jue dáluz
á la capilla de San Juan ó de los Canónigos: la

segunda sección presenta ya un cuerpo sobrepues-
to de marcos entrelargos que resallan bastante , y
termina en una ancha faja de piedra negra ador-

nada de multitud de columnilas blancas de már-
mol , y alternando en todos sus frentes un adorno
de la propia materia (que forma cruces de óvalos

sueltos), con escudos de armas de los Arzobispos

Tenorio, Rojas y Contreras: la sección tercera

tiene igual ornato resaltado, pero es de arcos

algo agudos, enriquecidos con junquillos y mol-
duras talladas en una especie de cordón que rodea

este compartimiento como á los tres cuartos de su
altura, quedando por encima de este adornólas oji-

vas de los arquitos , en cada una délas cuales hay
colocado un gran azulejo que las dan mucha y
muy agradable visualidad : la cuarta ofrece otra

serie de arcos , pero mas achatados en sus claves,

y dentro de cada uno en su mayor altura presenta

un camafeo ó cabeza humana de mármol, en di-

versas y muy graciosas actitudes ; y por útlimo,

en el quinto compartimiento, adcinas.de conti-

nuar jugando el adorno de junquillos resallados

como abajo, se abren en cada frente dos grandes

ventanas en arcos de medio punto con sus buenas
rejas de hierro muy fuertes y pintadas de verflq,

en los que están colocadas las campanas ; y entre

ambos arcos hay en cada frente una estatua colo-

sal de mármol sobre su repisa , que representan



732 TOLEDO

Santos toledanos ; por encima de ellas y de las

ventanas remata está última sección con otra faja

de la misma piedra berroqueña, adornada con

junquillos y recuadros , en varios de los cuales

hay esdudos de armas de D. Juan Cerezuela , en

cuyo tiempo se concluyó la torre , coronando to-

do este cuerpo , según ya hemos dicho , un her-

moso antepecho de piedra graciosamente calado.

El segundo cuerpo es octógono ; tiene 70 pies

de elevación y $0 de diámetro , y consta de ocho

fuertísimos pilares , entre los cuales se forma

igual número de arcos apuntados, que otros pilar-

cillos ligeros parten verticalmente en dos mita-

des , los cuales descansan sobre otros arcos re-

dondos, produciendo un efecto muy gracioso á la

vista, y estas ochó caras caladas y enriquecidas

con otros adornos tallados en la piedra , se enlazan

en circulo y forman el octógono. En los salientes

de los ángulos por Ja parte esterior presenta unas

palmas ócipreses coronados de bella crestería,

que en unión de las otras pirámides (crestadas

también) que se levantan de sobre las esquinas

del primer cuerpo, y de otras elegantes torrecillas

que hay circundando esta elegante fábrica , le dan
una visualidad sumamente agradable y una es-

beltez aérea que no parecería compatible con la

solidez y fortaleza dél edificio. Remata este cuer-

po con otro antepecho de piedra , asimismo cala-

do muy graciosamente , y en cada una de sus

ocho esquinas sobresale una pirámide con su or-

nato de gótica crestería : en la ochava mas central

del frente Sur de este antepecho está fija por me-
dio de gruesas barras de hierro que penetran al

interior de la fábrica , una armadura del mismo
metal , sobre la que juega una pequeña campana
(ó como aquí llaman «esquilón ») de que haremos
luego mérito; en el centro del octógono hay otras
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das muy grandes, uua sobre otra, y encima de
ambas la matraca ó carraca con que tocan á los

oficios divinos el Jueves y Viernes Santo cuando
callan las campanas (1). Arrimada á uno de los

machones ó pilares del lado de Oriente , hay por

la parte interior una escalera de madera y hierro*

labrada en espiral y dentro de una armadura de
dicho metal que apenas tendrá 3 pies de diámetro,

de modo que parece un pulpito de 7& pies de al-

to, en cuyo hueco va caracoleando la escalera,

siendo de madera únicamente los peldaños , de
los cuales tiene setenta y dos para subir al tercer

cuerpo de la torre (2). ¡, • >

Este guarda la misma planta octógona que el

(1) En uno do los pilares que corresponden al frente del

Mediodía hay una lápida de mármol con la inscripción siguiente-.

En 29 de Octubre de 1660 se quemó el chapitel de esta

torre y estas dos campanas: reedificóse, y se suíió la última

campana en 15 de Junio de 1682 siendo Arzobispo de Toledo

el Emmo. y Eterno. Sr. D. Luis Portocarrero
, y Obrero ma-

yor D. Gaspar de Rivadeneira y Zúñiaa , Dignidad de Teso-

reto y Canónigo de e&ía Sania Iglesia. Su Eminencia a)iú las

reliquias que están dentro de esta piedra: que son , Lignina

crucis , leche, velo y cingulo de Muestra Señora
,
agnus Dei

de San Pió V , cana de San José, reliquias de San Eugenio y
San Julián Arzobispos de Toledo, de Santa Sabina mártir y
de Sania Rosalía virgen. V en la últma bola del chapitel puso
dicho Obrero mayor muchas reliquias por su devoción.

En otro pilar del costado de Occidente dice un letrero «sé

hicieron estosmachonesó pilares y pirámidesen el ano de 1804. *
Estas fueron reparaciones necesarias en la antigua fábrica , que
batida extraordinariamente por los vientos y por las aguas en

tan considerable altura, padece mucho mas que el primer

cuerpo , en el cual apenas han tenido que locar desde que se

construvó.

(2) En la cerradura do la puerta d verja que cierra esta

subida, se lee : »E»'el año 1778 siendo Arzobispo el £mi^
nentisimo Sr. D. Francisco Antonio de Lorenzana y Obrero
mayor el Sr. D. Roque Merino , se dio de color esta escalera

pescante.*
,
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anterior , pero va disminuyendo su diámetro in-

sensiblemente hasta terminar en punta , y de aquí

procede el nombre de alcuxon que vulgarmente
se le dá , porque en efecto tiene la figura de una
alcuza aunque ochavada. Su altura es de 60 pies

y su diámetro por bajo tendrá como unos 20. Ya
digimos antes que su armadura es de madera,

pero está sólidamente construida con vigas de

mucho grueso , y que la cubierta es un empizar-

rado con plomo en los ángulos y en el anden que
se forma entre el chapitel y el antepecho de pie-

dra que corona el segundo cuerpo. Interiormente

se encuentra dividido este tercero en tres pisos ó
secciones , cada una de las cuales tiene su tablado

y su ventana abuhardillada , y estos tres compar-
timientos se señalan por fuera con otros tantos

círculos ó coronas que ciñen en derredor el alcu-

zon á sus respectivas alturas; y como están llenas

de rayos muy airosos (1), dan muy agradable vi-

sualidad al chapitel , y se aprovechan también en
noches de iluminación para poner en cada rayo
un faro) de colores , que allá en tan imponente
altura hacen un efecto sorprendente y muy vistoso.

A cada uno de los tres pisos ó tablados se sube
también interiormente por medio de escaleras de
madera , que tienen la primera quince peldaños y
diez cada una de las otras dos, cuyo total de
treinta y cinco unido á los escalones anotados en
los cuerpos anteriores hacen trescientos cuarenta

y uno desde la calle hasta la tercera corona ó cír-

culo de rayos del chapitel (2).

Cuatro euormes globos de cobre» quemenguan

(1) Están forradas por supuesto de plomo para evitar su
inmediata destrucción por la inclemencia de la atmosfera á que
se hallan expuestas.

(2) En los dos rayos d espinas de esta ultima corona que
caen enfrente de la ventana por donde se sale a* ella , están
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su notable diámetro en proporción que suben,

cierran airosamente el coronamientq de esta lin-

dísima torre, y sobre ellos sale todavía el espigón

de hierro en que están ensartados, conteniendo

una, gran veleta que ostenta el escudo de armas
del Cardenal Jiménez de Cisneros calado en su
plancha de hierro , y rematando en una cruz del

propio metal de 12 pies de alta y de desmesurado
grueso , en cuya punta superior encierra un vaso

con varias reliquias.

Doce son las campanas <iue hay en esta torrea

incluyendo en esc número el cimbanillo ó esqui-

lón
; y las once son piezas todas de mucho peso y

magnitud, y de sonidos muy llenos, claros y dul-
ces. Hay un método particular para tocarlas , que
produce cierta armonía grave y agradable, que
no ofende aunque se esté muy cerca , ya por la

gran altura que proporciona el esparcimiento de
las vibraciones del aire por un dilatado horizonte,

ya también porque jamas las repican ni voltean

con precipitación (como sucede en Madrid y en
otras partes) sino que solo las hacen sonar con
golpes de badajo acompasados é interpolando los

de unas con los de otras de un modo ya estable-

cido y estudiado , asi es que producen un efecto

calculado y uniforme, pues no deben sonar mas

grabados en las planchas de plomo de que se hallan revestidos,

los renglones siguientes

:

Se compuso este alenzon , de plomo y pizarra , y se hizo

nueva de plomo la gárgola
, y se pusieron estos 16 rayos de

esta corona , siendo los operarios Juan Moreno , maestro de

carpintero y plomero; Agustín Moreno, plomero; y José

Moreno y Agustín Ramonel. Se comenzó dicha obra en 1/ de
Setiembre año cíe 1802.

También en el presente año de 1857 se ha recompuesto
de pizarra y plomo una buena parte de los costados Oriental

y Meridional de este chapitel que había destruido una cxala-

cion en la tarde dd 29 de Marzo de 1833.
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veces una3 campanas que otras en cada turno

(ó claustro que llaman los ceremoniales antiguos)

ni alterarse el orden sucesivo de sus sonidos,

sabiéndose ya que siempre se ha de principiar con

tal campana y acabarse con tal otra. (1) El cim-

banillo siempre se toca á vuelo, media hora por la

mañana de rato en rato antes de empezar la Pri-

ma y un cuarto de hora por la tarde antes de

principiar las Vísperas , pero en ambas ocasiones

después de haber tocado con las campanas los

cláustros que correspondan según la solemnidad
del día: otro tanto sucede para el toquede Maitines.

Viniendo ahora á la descripción detallada de

cada campana, justo y natural es que demos
principio por la Grande , que es una de las cosas

famosas que tiene la Catedral de Toledo (2). Há-
llase esta magnífica pieza en el centro de la última

bóveda del primer cuerpo de la torre, pendiente

de una armazón de gruesísimas vigas reforzadas

con diformes barras y abrazaderas de hierro , y
tiene un badajo de este metal , que se mueve para

herir los bordes de aquella por medio de una má-
quina fija en el muro Meridional , pues con lama-
no sería imposible hacer llegar esa mole desde el

centro á la circunferencia. Llámase esta campana

(1) Esto se entiende en las festividades y ocasiones, bas-
tante frecuentes , en que se tocan todas : en cuanto á las tiestas

diarias y comunes , solo se usan tres campanas en las domini-
cas v santos dobles

,
ydosen los semidobles, simples y ferias.

(2) Antes de fundir la actual hubo otra en este misino sitio

con el propio nombre de San Eugenio, que aunque era muy
grande no llegaba sin embargo a* las dimensiones de la presen-
te; había sido erigida en 1569 por el Canónigo Obrero Don
Pedro Manrique , siendo Arzobispo suspenso D. Fr. Bartolomé
Carranza , pero rota esta se determinó fundirla de nuevo en
el siglo XMI, añadiendo mayor cantidad de metal, y se ve-
rificó en 1 637 saliendo la que fué sustituida ú mediados del

siglo XVffl con la que hoy vemos, por haberse desgracia<io

ta mbien la segunda.
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San Eugenio; su magnitud ó calibre es tal que
tiene 35 pies de circunferencia , algo mas de 12 de
alta y uno lo menos de gruesa, pesando 1543 ar-

robas. Antes de pasar mas adelante , debemos de-

plorar que una pieza tan rara y costosa como esta,

se desgraciase a muy luego de estrenarla, según
la opinión común porqué la pusieron un enorme
badajo de la misma liga de metales que forman
la campana, de cuya colisión dicen que resultó

el cascarse (1); abora se sirve de otro mas peque-
ño de hiero dulce , como parece que deben ser to-

dos. La raja que se hizo al desgraciarse, hubo ne-

cesidad de agrandarla á fuerza de lima , para que
tío se rozasen los bordes ó labios de ella , y asi la

hicieron una abertura de una pulgada lo menos
de ancha que taladra todo el grueso del metal , y
aunque esta falta de continuidad en las paredes

del v aso interrumpe las vibraciones y hace perder

mucha parte del sonido , todavía es muy notable

el estampido que produce cada campanada , es-

pecialmente en las inmediaciones de la torre.

En el costado que mira al Norte tiene una cruz

grande y de mucho relieve con una Virgen del

Sagrario arriba y una inicial del nombre de Ma-

ría en la peana i en el de Occidente se vé la efi-

gie de San Eugenio : y en el de Oriente hay un
escudo grande con las armas de la Catedral y otros

dos mas pequeños del Infante Cardenal D. Luis

Antonio de Borbon ( padre del otro D. Luis María

que después fué también Arzobispo de esta diócesis)

y del Obrero que era á la sazón el Capiscol y Car

nónigo D. Andrés Munarriz. De las cinco largas

(1) Esle badajo está tendido en el suelo allí mismo y
amarrado con unas cadenas al tablado para que no se ruede;

es do bonito hechura figurando una columna islriada con muy
linda cabeza y asa en la parte de arriba y una maza disforme

en el eslrcmo inferior.
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inscripciones latinas que contiene (1) se deduce
que esta campana fué fundida en 1753 reinando

1). Fernando VI. siendo Arzobispo y Obrero res

pectivamente los dos mencionados l). Luis Anto-

nio de Borbon y I). Andrés Munarriz , con motivo

de haberse roto la que había anteriormente, de

gran calibre también, hecha en 1637 en el pon-

tificado del Cardenal infante D. Fernando reinando

su hermano I). Felipe IV ; que la fabricó el espa-

ñol 1K. Alejandro Gargollo; que pesa 1543 arro-

bas; y que está consagrada á Dios omnipotente

bajo el patrocinio y con el nombre de San Euge-
nio, en memoria de que la voz ó predicación de

este Santo Prelado convirtió á los toledanos á la

fé de Cristot Réstanos advertir que esta campana
es la que mas se usa, pues aparte de que alterna

con las demás eú sus turnos cuando las tocan to-

das , )a emplean también diariamente ella sola

para el toque llamado de la Plegaria (que es al can-

tarse el Pater noster en la misa mayor) dando tres

campanadas, lo mismo que á las docedel mediodía
&por la noche á las ánimas , y nueve á las Ave
arias del alba y del anochecer.

De las ocho campanas que e$tán en los arcos
de los cuatro frentes de la torre á la misma ahora
que la grande , llaman á la primera de que vamos
a ocuparnos (porque es el mayor vaso de los

ocho y también de mas antigua fecha que los

demás) la Calderona» por el apellido del Obrero
que había cuando se fundió ¿ y es la que está á la

izquierda del espectador en el muro del Norte.

Tiene por la parte que mira al estertor una cruz
muy grande , y otra incluyendo una tercera aun
mas pequeña en su peana en la cara que cae al

(1) No se copian íntegras estas inscripciones ni las de las

otras diez campanas por no hacer interminable esta descrip-
ción ; pero se cstracta lo mas sustancial de ellas.
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interior de la torre , y en ambos costados , que di-

cen ai Oriente y Poniente, la adornan dos escudos

de armas del Arzobispo y del Obrero en cuyo
tiempo se hizo ; lleva además varias inscripciones,

que revelan haberse fundido ñor un tal García de

Córdoba en 1479 ; que remanan D. Femando y
Doña Isabel, que era el Arzobispo D. Alonso

Carrillo de Acuña , y Obrero el Canónigo D. Fer-

nando Sánchez Calderón ; con otras leyendas la-

tinas y piadosas que por abreviar no copiamos.
Siguiendo ahora por la derecha tenemos en el

otro arco de ese mismo frente la segunda catopa-

ría que titulan Encamación , la cual ha sido re-

cientemente fundida en reemplazo de otra del

propio nombre que hubo allí desde 1597 y se

rajó hace unos diez y seis años : subieron la ac-

tual á este sitio en í de Agosto de 1851 , y tiene

entre sus molduras una cruz bastante grande con

la cifra de Jesús en el centro , un medallón repre-

sentando la Encamación del Verbo, y los escudos

de armas de la ciudad con el águila imperial , de

la Catedral con la Descensión de Nuestra Señora,

y del Arzobispo Sr. Bonel y Orbe. Las inscripcio-

nes latinas que contiene, nos imponen de que fué

fundida el año de 1850 , gobernando la Iglesia el

Sumo Pontífice Pió IX, reinando en España Doña
Isabel II , siendo Arzobispo D. Juan José Bonel y
Orbe y Canónigo Obrero D. Gregorio Martin de

Urda : enumera en otra que tiene alrededor délas

asas, varias de las funciones que desempeñan
bajo el aspecto religioso estos sonoros instru-

mentos, á saber: alabar al verdadero Dios: lla-

mar al pueblo : congregar al clero : llorar á loe

difuntos : auyentar la tempestad v solemnizar las

festividades (1). Fueron sus artífices tres vecinos

(1) U inscripción i que se alude en el testo dice así

:
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del inmediata pueblo de Mora apellidados Hedilla,

Manso y Alonso.

Pasándonos al costado Oriental encontramos

con la tercera campana que se llama San Juan,

Lecha por Pedro de la Sota en 1667 , siendo Ca-

nónigo Obrero D. Pedro de lnarra é Isasi , Arzo-

bispo D. Baltasár Moscoso y Sandoval . Rey de Es-

paite Felipe IV y Sumo Pontífice Inocencio X: todo

lo cual se espresa en las inscripciones que tiene

grabadas, entre las cuales sobresale una efigie de

San Juan con el cordero sobre un libro y la cruz.

La otra que está en ese mismo frente á la de-

recha se llama Sania Leocadia y San Joaquín . cu-

yas dos imágenes se representan en su cara que
mira al interior de la. ¿orre con sus nombres al

Íie , asi como el del fundidor que. la hizo llamado

uan Antonio Lavin. De las inscripciones que en

ella se veo,grabadas sacamos en consecuencia que

fué hechd'en Setiembre de 1731 en el pontificado

de D. Diego.de Astorga y Céspedes, siendo Obrero

el Dignidad y Canónigo D- Felpando Merino.

La primera.campana del costado de Mediodía,

que es la quinta* en el orden de su colocación,

se llama Ascensión y vulgarmente Espanta dia-

blos (1). Tiene por la parte de adentro una cruz

grande con dos escudos pequeños, á cuyo píese lee

ío siguiente: Te-Dí>umlaudmu$.'AtvJuatHa. Jesús.

Otros cuatro escudos dorados tiene en la parte

que cae hacia la calle; y en varios renglones que
hay por cima y por bajo de ellos dice que fué he-

cha eü 1545 , reinando el Emperador D. Carlos,

Laudo Deum verum: plebem voco: congrego clerum: de-

fundos ploro: tempcstalein fugo: festas aecoro.

(1) También es conocida con el nombre de la Semanera.
porque la víspera de los dias en que ha de haber sermón en la

Catedral , locan esta campana en seguida de las Ave Marías
del anochecer que siempre son con la campana grande.
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siendo Arzobispo D. Juan Tavera y Obrero Don
Diego López de Ayala;

A la derecha signe la sesfa que se llama San
Ildefonso, cuya efigie tiene en la cara que eae al

interior de la torre, y en la opuesta un círculo

incluyendo una cruz de adorno. De las inscripcio-

nes se infiere que la hicieron en Enero de 1760
fedro deHuemes y Antonio Velez de Fuencueva,
siendo Arzobispo el CardenaLl Conde de Teva y
Obrero mayor el Dignidad y Canónigo D. Andrés
Javier Cano.

En el costado de Poniente nos quedan las dos
últimas de estas ocho-campanas: la de la izquier*

da tiene por nombre Resurrección, según mani-
fiesta un letrero que hay al lado de una cruz de
llores en la cara de afuera : oh la de la parte in-

terior tiene tres escudos , y las inscripciones que
además se ven grabadas allí (entre sentencias

morales y versículos del Nuevo Testamento , que
en esta como en todas las otras abundan) nos re-

velan míe fué fundida en el año de 184$;, reinan-

do Carlos V, ocupando la Sillá toledana Di Juan
Tavera , y estando al frente de la Óbtt y Fábrica

D. Diego López de Ayala (1).

La octava y última senombra San Felipe; Ocupa
el ardo de la derecha del muro de Ponientey se

locó en él el 4 de Agosto de 1851 en reemplazo
rfe otra del mismo nombre fundida en 1680 que
fué cascada hace unos Veinte añós. Tiene la

imágen de San Felipe en un lado, por bajo dé
una cruz en cuyo centro hay la (frfVa de Jesús ; y

... • í . • . j '
.

(1) Esta campana
,
que verifa sirviendo para tóda clase Je

toques t
era jugasen todas , ora solo tres ó dos

, y aun cuando
fuese una sola ( como acontece para las horas menores de la

Semana Santa
, para las Completas en cuaresma

, para Laudes
en todo tiempo y aun para Prima á escepcion de los días clási-

cos ) , se cascó fiace dos años, y permanece sin renovar.
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en la cara opuesta lleva los escudos de armas de
España, de la Catedral y del Arzobispo Booel y
Orbe. Dedúcese délas inscripciones que acompa-
ñan á estos adornos , que fué fupdida en 1850
por los campaneros Hedilla , Manso y Alonso (que

ya mencionamos al hablar de la segunda cam-
{>ana) , siendo Pontífice Máximo Pió IX , reinando

sabel II , gobernando el arzobispado el Cardenal

D. Juan Jasé Bonel y Orbe y siendo Obrero ma-
yor D. Gregorio Martin de Urda (1).

En el segundo cuerpo de la torre hay otras

tres campanas, como ya dejamos insinuado; dos
de ellas que son mucho mayores que las de abajo

(esceptuando la grande) están colocadas una sobre

otra en fuertes armazones de vigas forradas de

plomo y gruesas barras de hierro , construidos en

el centro del octógono , y la tercera , que es muy
pequeña t tiene su sitio por fuera del antepecho

de piedra en que remata este cuerpo. La primera,

que es la mas baja de la3 dos pendientes en el

centro ^ se llama San Sebastian, y tiene su efigie

en el lado qoe mira al Norte, estando atado al

tronco de un árbol y asaeteado el Santo mártir á
quien un ángel baja la corona del triunfo: i sus

pies tiene el nombre del fundidor que la hizo,

que fué Gregorio de Barcia : en el lado opuesto,

presenta cuatro escudos formando cuadro , estan-

do en el de arriba las armas Reales , en el de

abajo las de la Catedral , y en los de los costados

las del Arzobispo y el Obrero que luego nombra-
remos. Sustituyó esta campana á otra que había

puesto allí el Cardenal Silicéo en 1557 llamada
Santa María de las Nieves. Entre las inscripciones

que se ven en la actual nos dice el año de su

(1) También está en el día inutilizada, pues sin duda en

)a fundición hubo algún defecto y á los dos ó tres anos se cas-

có sin que para ello hubiese motivo conocido.
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fundición que fué el de 1681 , reinando Carlos II,

siendo Arzobispo el Cardenal Pbrfoc&rrero y Obre*
ró mayor el Dignidad y Canónigo D¿ ¡Gaspar dé
Ilivadenéira y Zúñiga. 1

,•;
¡

Llaman á la otra campana que hby encima de
esta, la del Santo, porque don- elija tocan a la

misa de alba , que como dígrmos en el párrafo 2.\
del capítulo VII , sección 1." , se ha venido cele-

brando hasta el año pasado en el altar de San Il-

defonso , de donde la provenía el nombre de misa

del Santo. También se puso aquí on H>82 de or-

den del Cardenal Portocarrero , y en reemplazo

de otra mas antigua que llamaban Fonscca, fuñ>

dida en 151 i y que se quemó en el incendio

ocurrido en 1660 como la María de las Nieves de
que hemos hablado con motivo de reseñar la cam-
pana anterior, y por eso las sustituyó el citado

Arzobispo con las dos actuales. Tiene en el lado

del Mediodía una tarjeta rodeada de angelitos

tumbados entre hojas y racimos de uvas, y en su

centro repite la misma inscripción que hemos es-

tractado al hablar de la precedente campana ; por

lo tanto no hay necesidad de reiterar aqui el es-

tracto que de ella hicimos. Asimismo tiene los

cuatro escudos que hemos visto en la otra for-

mando cuadro, en la cara que mira al Norte (l)i

(1) Aunque no es campana , como quiera que desde el

Gloria de la misa en el Jueves Sanio hasta la del sábado si-

guiente hace las veces de tal para llamar á los divinos oficios,

debo hacer mención aquí del malracon que hay colocado en-

cima de esta campana. Es una especie de cilindro como de 5

pies de largo por 1 de diámetro , hecho de madera con diversas

chapas de hierro y varios martillos movibles que al hacer rodar

al cilindro sobre su eje
,
por medio de una cigüeña que tiene á

un lado ú la que atan una cuerda , golpean sobre las chapas con

bastante fuerza , y como son muchos y caen sucesivamente por

la rapidez con que voltea la máquina , hacen un ruido semejante

al de las carracas, y se oye desde muy lejos por la mucha al-

tura de que goza.
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Solo nos queda que hablar de la última cam-
pana que es el cimbanilk* ó esquilón que ya he-
mos mencionado diferentes veces , y está colocado
en una armadura de gruesas barras de hierro so-

bre el corredor ó antepecho en que termina el

segundo cuerpo de la ¿orre: se llama el Angel y
no tiene Santos ni escudos de armas ni otro ador-

no alguno mas que una simple tarjeta con un ren-

glón que dice «Juan Yusie me hizo.» Este campa-
nillo sustituyó no ha mucho tiempo á otro que se

inutilizó , el cual tenía esta inscripción : « Yox mea
clamat. el voco vos; ergo Canókici venite.* Es de-
cir : Mi vo% o$ llama; ea pues. Canónigos, acudid.

4
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IilCENCIA DEL OBDINASIO * .:\J /

>, «Gobierno eclesiástico del Arzobispado de Toledo , Sede
" vacaule.—Habiendo BÍdo examinado de nuestra Urden .el

«apéndice que en la obra titulada To^en); en u maso, escriba

«por el Dr. t>. Slsto Ramón Parro, trata de la misa y oficio

«Muzárabe y de las principales ceremonias y misas solemnes
«de la Santa Primada Iglesia, y no conteniendo cosa contraria

«al dogma católico, á Ja moral cristiana ni a* las venerables

«prácticas de nuestra sagrada rcUgion , damos nuestro licencia

«al autor de indicado apéndice para eme pueda Borle á la im-
«prenla. Toledo 5 dé Ootuhro do 1857,—

'Lic. D. Tomás Re-
«cio Escudero.—Por mandado do & S->, Lia. D. Luis de
«Ochoa, Secretario.

. . • •
'

i

........... < r

..i .* > <

CAPITULO I.

DEL RITO Ó REZO GÓTICO ¿ MUZARABE.m' m mmm •» • * * ' ' " K ' ' ' * * * * c * i \ . V ' V ¿9 V » • j -« 1 te » '

I

' , \ • . I .

... ,l t JPÁRRAFO 1/

DiferenoiAs genorales entro el reao ú oficio muoárabe y el

romano.
j

En el párrafo 4.* del capítulo V , sección pri-

mera , dimos algunas noticias acerca del origen

dejrezo ü oücio y misa gótica , hoy llamada mu-
zárabe, y de su introducción y observancia en
España hasta los último» años del si|lo XI , como
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igualmente del modo con que se ha conservado

desde entonces acá en Toledo ese venerando rito:

ofrecimos igualmente dar algunos mas pormeno-
res en lugar oportuno, y para llenar aquel com-
promiso escribimos el presente capítulo (1).

En el rito murírafyj se-dmden los oficios en

dominicos, férias y fleáis ; y estas se subdividen

en fiestas de seis , de cuatro y de dos capas y de

nueve lecciones (equivalentes á las solemnidades

que en el rito latino decimos de primera , segunda

y tercera clase, dobles mayores, semidobles y
simples). Todas las horas mayores y menores se

principian diciendo: Kyríe eieison t Christe elexson

Kyrie eleison, Pater noster y Ave María, en se-

cretQ ; en ségúida el oficiante dice en tono alto:

In nomine Domini noslri Jesuchristi , lumtm cum
pace* á que se responde Deo gralias, (esto equivale

al Deus ín adjutorium meum intende, del rezo ro-

mano), tas Completas se esceptuan de esta regla,

pues comienzan absolutamente por el 7.' verso

del salmo M que principia : signahm ett super

(1) No se me oculta crac estos ligeros detalles que aqui

voy á dar acerca del rito» Bpufírafcp > /parecerán á algunos lec-

tores, impertinentes y ágenos de una obra puramente des-
criptiva de los monumentos y objetos notables que Toledo
presenta á la curiosidad de los que le visitan ? pero por lo

mismo que el proposito con que se ha escrito este libro es el

de dar razón de todas las cosas dignas, de llamar la atención

de las personas ilustradas, no me ha parecido que estaban de-
más algunos pormenores acerca de las diferencias que hay en-
tre este rito gótico (qte esuntfde las singularidades toledanas)

y el oficio romano. Cierto es que no todos los que lean el

presente capítulo estarán al alcance de lo que en él se trata,

PW| habrá otros pinchos que lo entiendan > y á quienes agra-
cen, estas noticias^ Para todos se escribe

, aquel que«o se in-
terese en su lectura, puede pasar (le largo y nada habrá
perdido con que nava este capítulo en la obra ; pero el inte-
ligente podrá encontrar en di alguna recreación, v bastó esta
labilidad para que yo no le omita.,
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nopttcsj scconcluyeli diciendo' el eficiantef^/if

nómine Vómito n4strilt¡ Crpérfioikmús' mw p«ti>

contestándose^ tf'Zfcto jrioírtw. Al final de tetáis 1 tes

horas se dice en tonb -atto
1

el Aiter n&éterl dlvt¿

dido en las siete peticiones que contiene (y qué
después señalaremos) y contestando el pueblo ó
el coro ó cada una de ellas Amén, excepto al Poden
nostrum etc. , que sé respdnde , gumÉttt& és; y á la

última que se contesta eobio en el rezo romano?
Sed libera nos tí malo, y consecutivamente diceél

que oficia la oración: Libérati á mató cic.. en
Vísperas , Laudes v misa ; en las demás h¡fa»a&<Iicc

en ?u luga* otra oración que' principia c A *¡ulo

ñas libera eí iñ too timóre el opmoono tíos em^
firma ete.. dirigidas ambas á pedir cfcrosilío divino

para todas nuestras necesidades y que teúnm
salvos del pecado y dé los demás peligros dM
mundo. Además se cbntlnyen todas las horas (tí

eséepcion de los Maitines^ porque*»vatt k seeüWóá
inmediatamente de los'batfde^) cbiV'tefoértdteto'rt'

yi>ara recibirte! manta jel ófltíifflito W«tó'sé' &ttféP>

lien todos» Hiriendo asi : tlinrnlitth rna •Itenedielio-

ni , y estas bendtóortes se dividen eti Vtfrtas'^etr*

ciones, á cada tifia dote cirálésfi^efcponde élfWb:
Amen. Al Dóminus vobücúm del rito romano ,

f dé

sustituye en el muzárabe': Dó/nims. tft aempet
vobiscum , y al Per omnia ttecula swatloriim . se

añade : semper . es decir que en el rito muzárabe
se espresa: - Per omnia smpfr Mcdúta^lohéni,
1» mismo qué ¿ todo tiforia )páh*i , sedícé:i&?m¿
rt.'h*fa>P<tá>>hto¡ i%itertm dé las» horas y en
todas misas hay ^ofedas , y«*$i al llMm en^

eabesamietítd de- éstas tooittoi al las «pistófláfc;

responde el coto : >D*ó grdliai,>f '^kónlAu1Até
dice: Amen. También se respondé Ánieh' áPfirí :dc
todas las oraciones de cualquier modo que acaben,

pero al principiarlas no se dice Orente * tahipbco
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sahacBiitf e» mw mi m ¡horas ooniueMioracion

de ninguna, fiesta ó &mU ftiera del que se celebre

aquel (día ; ipero .cuftoo^ ^vfezoxdelidia : siguiente

es de fueaU ó Santo menos solemne qu* 1 el del día

presente»; son las Vísperasde este pasado (que esh
que Miel rezo;romano se llainasegundas Vísperas)

y la ni'íu mu y la lauda son del siguiente i día , ó

sea el ní'ü^s'solenine, lo eual es un;i c>peeie de

conmemoración. Las Raudas, sonos y antífonas

íl(M|iii' en el oüeio mu/áfalie se usa , son por el

eslilo de los responsorios del oficio romano.

La primera horalde.todtid rezo de cada día;

es la de Vísperas, que emeste rito ütuíao Véspe-

ros, y es también la mas Jbre*e: na contiene sal-

mo ninguno, y se compone generalmente (escepto

en muy pocas i*fleítímdades«en que se añaden
algunas fau*das y oraciones wa*) desuna lauda,

un>sono, lina an*íj£bnft[y otra lauda, estas dos

úUüna$>CQn-$u G\wiqeí honor Pairi eic^ y al fin

de cada UPa el Do mi mis sit sotifx r vohiscum , m< -

nos. en la ultima lauda,! porque la sigue inme-

diatamente el himno.Bn acabando esto se dice la

suplicación (que es eonjo una exhortación que el

ouc*ante,hace al pueblo para que ruegue á Dios
por las necesidades de la Iglesia , del Estado etc.'

y á ella responde, e^ coro . firwsta ivterne omnipo-

Uns^JPeuéé, m seguida va Ucq¡A(ula , que se co-

niienzacontresAywajy.aqabft con Gl.paier.nMUr
(div idido .enu la> >¿ieK peticiones, contestadas se-

gún queda* ^dv^ti^o ), ydetrás dá la ¡bendición
también- como iva ¡espigada fmrMpdí^bs horas.

Por ultimo se ¡canja otra \mfo< durante la cual

se ipciwisa- ol ator por el Preste Kpneshaee las

veces del Mayxijícql del oficio^mano^ y concluye
c^n.Mna oración -(I).

(

. !

.'^ MM id. ni. ! .u
•

.*!•!.••«• * 'i'iiimliül*) *»b ¡i'mH»í •í
m
i*i *.iú **•

(1) Eq los domitiicosíiíerifta y fiestas ¡c^o dos cofias ( á tío
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< - Las 4tomf>letds 'empiezan absolutamente ¡ por
las palabras i ;%wi/«^ W^r«(como 'ya dejamos
insinuado) ; 10600 ¡se

!dtee& toes<

»

Métúí/á» ó Itoíi

tibiDámin^eri coart&ma: en seguida viene otro

salmo tánibieri 'cmi'ites AMuyias ó í<wi Ubi, y
luego otro terefer salmo /ebrí un himno y veisillo-

h GOtítíh(ia€ioff r

fel 6(ilfri6 Qui habitat in adjntoriú

AlthéiihiHoúüviü lebife^e otrosaflino jf olftt himno
i'íih su VérfeUlo ; tras de él !;» suplicación

, capitula

,

Paternóster y bendictóiv (1). Do ordinario con

-

el i) ven las ( Vw n píelas con la sal ve á Nu ostra Seño-

ra^;"un tersólo- y • oraciofr que comienza : Vir^ó

•d ' í/Dtf'Ma i tilias ¿"drtptifo del fatfc Mrtery Aik
MávU*. como la&detó hora**; tifeneA 'ía antífona

db.teW^ch/'A^'ffrj^aV^/oirilMi; don suversfr>

Wo Voraetota ; déspues entoné él oficiante oí In

tiótriirw Di'minifiostrl tíc.\ eomó queda
:

rffeha i y
on¡ seguida viene- nna antífona con ei salmo 80,

¿fíwrft* mdi ek. Luego tres, antífonas y ún res-¡

ponsorio, cada una con su oración (2) J y comun-
mente eonclnten con «se respon^orio , «scepto en
<»!<»*» mii|» »vv»' % tt(. !«i:«r ;M .

* i Ii:í I** o» i.»- ¡n

ser* "que fiicsoit brtav¿s)'sé rjlcp luego dirá' lájnda'v oración,

que eqrwWaien 4 Ios-sufragio* Miminés deí retío romanó1

.
>' 0'

i

• AÜfiüflaso-también pue silo hay oracionesen las Vísperas,

Mrftines, y, laude* , ( y up en las .dflrnás b<Ka$;pr flueen. las.

Vísperas se comienza la oración ..absolutamente, al paso,que
éi^ Mallines V lÁtifis vá ' prec^ua r

dél; Dóminus '

SÍÍ sekpe

r

*6b¡9C*ta¿- '.COtl i.:b iin^ii* <."t;'»i; l> 'Oí-
(1) En todas las fiestas que admiten en Vísperas la especie

de conmemoración esplicada en el testo , se añade también en

Completas otro tersillo y frotación correspondiente que equi-

vale á aquella. ^ ^ >.'/ .

"

;

(?) • Enlas irisas ¡i Visaras, Waitineiy Laudes, 'después

de ¡jada oración se dice': Amen ."y luego aflatie eV oficiad te et

final : Pe? totterlcérdiain htainbeux noster , qtii es benediúht$,

ei ¿f &m\iiá rfyis in meattñ stecHlórum (que correspon-

de al Per Démimtm nmiftm etc. del rezo tninanb), contes-

tándose de nuevo Amen pop él coró
1

ó anudante1

.



-dommcm per annum.'y en las de adviehlo y
cuaresma ten que. hay algunas variaciones can-
tándose un himno en ¡lugar de la primera aolífona

y sr . ¡muden tres salmos con sus antífonas también.

, , Los Laudes van consecutivos á los Maitines, y
un i i cu /un diciendo el oficiante , Dóminus sit sem-

per vobiscum(í); en seguida vá una antífona , á

U quei sucede un cántico del Viejo ó del Nuevo
T(Wt^nenío;.tras: de él se repítela antífona, y
despu de daeir otra tea Dóminus. sit semner etc.,

viene la antífona,, para el cántico B&nedicttts es

Dpmine-. IkmPetrim nostrorwm, (2) después un so-

no y otra antífona para elsalmo Laúdate Dónmum
tk rml t s seguido de los oU»os dos que siempre le

acompañan también cu el oficio romano; acaba-

dos es los se lee una profecía , detras el himno , la

suplicación . capitula, Pater noster > una lauda y
la bendición* En los dias no esceptuados , como
se «ha dicho en las Vísperas, viene por conclusión

la lauda y oración que ¡equivalen a los sufragios

del ¿reza romano.
Hay en el rito muzárabe una hora canónica

masque en el latino, llamada Aurora, que solo

se reza en las férias; y como hay Santos y fiestas

para casi todos los dias del año , resulta que rara

vez se hace el oficio ferial y por consiguiente se

usa muy poco esta hora , estando reducida á las

vigilias de Navidad y Epifanía, Miércoles de Ce-

niza y si acaso álgun dia mas. Dícese antes de

(1) Por supuesto que 4 glabras siempre se contesta,
Et Cum gyiritu i no.

(i) YA 3fag*jfaat y c\ Benedictus Dóminus Deus Israel,

no so usan en tono el año , sino el primero de estos cánticos
se dice en las festividades de la Virgen y en la noche de Na-
vidad , en lugar 4el Benedictttses Dómine Dens Patrus nostro-
rutíi en los I. ti mies , y el segundo en lugar de este mismo la
noche vigilia de San Juan Bauusta,. „ , .
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Primo
, y la componen una antífona rcuatto sil-

inos, tina latida, un himno con 'su verrfllo, yw
mata (sin capitula^ comel Puter noster y üna$
píecCS. ' . ' íf •

»'

(

*.(» tc-v:d

La Primá, después de lo&Iiyries, Paternóster

y Ave Matba\ en secreto (como todas las otras

í 10 ras escepto Completas) y el ín nómino DófnU
ni eti.* contiene una antífona y siete salmos , á los

que siguen uií tesportsorio , una profecía y una
epístola ; luego una lauda , un himno con Bu TCN
sillo> y después el Te-Deum , Gloria iwfáceim jr

bl Crmo (1); { concluyendo; con la suplicación,

capitula v Pater nostér y bendición El résponsd-

rio Vaha según las festividades ó Santos de quid-»

nes se reza ; pero todo lo demás es fijo escepto en
los dias festivales , dominicas y ferias, que suelen
tener capitulas y bemficioiies propias.

La Tercia principia como todas , y luego tiene

una antífona , cuatro salmos* un responsorio

(variado según el Santo como en Prima), una
profecía , lauda é himno , al cual siguen unos cla-

mores en que dervide á Dios que too nos castigue

según merecemos por «nuestras culpas, y luego
va ¡la suplicación , capitula s Pütermtfwi yben-;
(lición. < >.»' . i i i . d níl r.H >m«í: »tl

? • En Sesta y<Nona¡ se guarda el» mismo órdon

qué en Tercia , solo que los salmos; capitulas é
himnos són diferentes (8).

«

1 hj» ¡« .j
«•

En este rito se celebran seis domiriicaB'de
" f . .

1

'.i • .1 :
•

•
.;

» i
*

* i
.

' t ' » » ! il'.llff.ll

(1) En las dominicas de adviento y cuarosma y áiempré
que en la misa deja de decirse el G/pn#,'se omiten tainLic-n

en Prima este himno angélico y el Te-Deum
, re^dosel, solo

ol j*pd(y * * * \

(t) En las vi$hns que preceden iUa Epifanía, ú Sán Cí*
primo (en Setiembre) y á San Martin (en N^viembro);: que
tienen tres dias de ayuno solemne cada una de estas tres fiesh

tas, se diferencian mucho las horas de Tercia
,
Sesta.y Nona,

y tienen oficios propíos en el Breviario.
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adviento» m ver.de cuatro como reza el oficio

roimnoi'En cambio no se hace mención de sep-

tuagésima, sexagésima., ni quincuagésima, sin em-

de Ceniza tiene oficio propio, y se titula: Dominico
ante carnes tollendas, en el que se lee el Evangelio

del Rico avariento y el mendigo Lázaro , para con-
denar el mal ustique en tales dias se hace de las

comidas, ácuyo propósito trae el Breviario en el

Miércoles de Ceniza (que titüla feria 4.' in cápite

jejuniijun eermofiáe San Isidoro ampliador de es-

te oficio» Adviértase pór último que la Natividad

de San Jkiani Bautista tiene también su dominica
de adviento , que es la anterior á su festividad.

Hemos sido breves en espouer las mas princi-

pales variantes del rezo muzárabe respecto al ro-

mano, pues una ligera indicación como la que
hemos hecho basta para el curioso conocedor de
las rúbricas y del orden de rezar el oficio roma-
no ; en el presente párrafo nos detendremos algo

mas , porque se trata de dar una idea de la misa

muzárabe, y esta ya es una de las cosas que
llaman la atención generalmente á los viageros,

y en la que puede ser mas universal el deseo de
saber algunos detalles.

Se principia la misa muzárabe con el salmo:
Judica me Deus, y la confesión y demás versículos

preparatorios para subir al altar y adorar la cruz,
dicho y hecho todo en la forma que se acostum-
braba én tiempo del Cardenal Cisneros (restaurador

precedente al Miércoles

Aplicación de la misa mufcórabe , y d© sus
la latina.

-
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del rezo gótico), que llamaban bso 'toledano (1),

que tiene algunas aunque ligeras diferencias con
el romano que ahora se practica, eú las misas oifT

diñarías; y concluida la oonfesíofc y adoración de
la cruz , abre el preste los corporales y prepara el

cáliz poniendo en él tino y agua ,¡ examiné la

hostia, y vuelve á cubrirlo :: en seguida dice el

fnttoito en el libro al costado de la Epístola , pe-

ro comenzando por los versos : Adjuiorium
trum eteny SU wmen Dómini ienedictum, á que
contestan los Ministros (si los hay ) ó los acólitos

que ayudan Ja misa, que es la regular en lasdift-

(1) La manera de decir la confesión por el uso toledano an~
ti^uo que aquí se cita era la siguiente : colocado el Preste entre

los dos ministros (ó bien los dos ayudantes cuando no hay Diá-
conos como de ordinario sucede) en la grada ó peana del altar,

inclinado el cuerpo , pero sin doblar h» piernas , con Jas ma-
nos juntas al pecho , reza el Ave María

, y después se santigua

diciendo en voz inteligible: Sacerdote.* In nomine Dómini
nostri Jesuchrüti, Sancti spirilus adsil nobis gratín. Anu-
dantes. Amen. Juntas de nuevo las manos al pecho y forman-
do cruz con ambos pólices

, sigue diciendo. S. lntroioo ad al-

tare De¡. A. Ad Deum etc. S. Judica me Deas etc. , alternando

los versos entre el Preste y los ministros d ayudantes ; al Gloria

tí honor etc., inclina la cabeza y repite el versillo: Introiboad
altare Dei , y los ayudantes su respuesui

, y luego sigue

:

S. Dignare Dómine die iMo. . /.

A. Sinepeccato nos custodire.

S. Confilémini Dómino quoniam bonus. . .1

A. Quoniam in sasculum misericordia ejus.

S. Ora pro nobis Sancta Dei génilrix..

A. Ut digni efficiamur etc.

S. (Humillando mucho la cabeza): Confíteor Deo omnipoten-
ti ,etB.M. semper ürgini el beatis Apóstolis Petro eí Pau-
lo , et ómnibus Sanctis, et vobis frálibus , manifestó omnia
percala mea, quia peceavi nimis cogüalione

, aeleclatione,

conssensu, omisione , verbo tí. Opere , -mea culpa > mea culpa,
mea máxima culpa (golpeándose el pecho): ideo deprecor
Beatissimam semperque virginem ¿faráit», et omnes Sonetos
el SamlasDei t el vos fr aires , orare pro me peccalore ad Dó-
minwn Deum nostrum Jesumcliristun, «I miserealur mei. .

A. (Arrodillados, sean ministros ó ayudantes.) Miscrmlur
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riás de ^sth fcapilla muzárabe : el introito se repiíe

dos veces, Tina despiies del verso ó salmo antes

M Gtotiaet honor Paíri etc., y otra después de

decir este. Conekrida la: segunda repetición (que

fes tercera lectura del introito) se va el Preste al

medio del' altar; y antes de entonar el Gloria tu

ercrisis Veo , dice: Per vmnia scmper sacnU

smcuhrum ; le responden Amen ; y entona el Glo-

ria (cuyo himno angélico tiene dos variaciones

respecto del que se reza en la misa latina, pero

tni omnipotms Drus , tí dimitís ómnibus peccatis luis perdu-

ra! te II un ¡n as Drus nosler Jesuschristus cuvi suis Sancli$

mi viíam wlernam.

S. Amrti.

¿os ministros ó ayudantes repiten la confesión con solo US

variantes ordinarias de Pater por fralres , Ubi por robi* etc. y

el Sacerdote se alza derecho y con las manos juntas les respon-

(!c asi.

S. D unmus jmrcat vobis.

A. Amen.
S. Mtsm'Mur restri etc. (como lo dijeron ames ios ayu-

dantes).

A. Amen. J /wfl

S. Indulgentiam et absolutionem el remjssionem

pnratnrum noiirorum cum emrndatione morum & rm* , per

gratiam Sancli Spirilus fxirácliti, tribual twvis omnipolenstt

miscricors Dóminus (al decir esto se santigua y luego junta las

manos).

A. Amen.
S. Drus tu conrrrsus ele.

A. El plebs tua etc.

S. Ostende nobis etc.

A. FA salntare tuum etc.

S. Sacerdotes tni induantur justitiam.

A. FA Sancli tui exultan.

S. Domine, eraudi orationem mram, . '«un ato»

A. FA clamor meus ad te veniai.

S. Df'tminus robiscum.

A. El cum npiritu tuo.

S. Oremuti : aufer á nobis qua>sumus Df'mine ele. Rezada
esta oración sube al altar diciendo: EU inlroibo ad aliar*

Dei etc. , hace una cruz con el pólice de la mano derecha
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ligerísimas, á saber: que después del Glorifica-

mus íej añade : fíimnum dirimas tibí: f/r otitis tibí

ayimvs propter gloriam tuam magnam, y que des-

pués del Dómine fili umgenUe Jesuchritte, añade.

Altísiime) y acabado, j-epite el Per omnia semper
ewcula etc., á que se contesta: Amen. {Y)

Inmediatamente se vá al misal , y sin decir

Oremus , canta la oración deil día , á que respon-
den : Amen.» y el, Preste se marcba al medio, dej

altar diciendo : P*r misericprdi<nktuúmDmsn<>ster
' ';l'i«r» ti '/

, \\%W\ \ V v
. *'M •. v V\ :*li'

, l l>

sobre ot ara v la besa pronunciando oslas palabras : Salte cru,t

precw&a qiucm CorjMyveChnsti dedicóla esjtt ex membriscjus
tqnquam margmhs . órnala ; salva prmentem calerbam ia

tuts túifdibus conaregatara. Y. Adoramus teChriste et bene-

dicimüs tibí. tí. Quia per Sanctam Crucem tuam redemtsfí
mundUtn.=Oretnué : Exaudí noé Dómine salutaris nostér ,rt

Íer trinnphum Sánela? Gritéis á cundís nos defende }>ev\cuU$.

¡fT Christum Dóminum nosirum , y le responden : Amen.
En seguida se yá al lado de la Epístola, abre el misal , se

signa v dice : \
S. Adjutorium itnstntm in nomine Ihimini.

A. Qni fecil cctlum el terram. '

i

:

S. SU nomem Dúmini benedictum. rj

A. i-'. r hoc nunc el usque in sceculum.

Luego santiguándose decía el Introito y proseguía la 01183.'

Esta manera de decir la confesión y hacer la adoración de
la crin y de continuar la misa (que variaba bastante, aun-
que nada en lo sustancial , de como se hace ahora por el ri-

tual romano) se llamaba ceremonial ó ritual toledano
, y

también misto, porque participaba del muzárabe y. del roma-
no, se vino observando en esta Catedral desde tinos del si-

glo XI en que qncdtf reducido el rito gólico á las seis parroquias

muzárabes hasta 2 de Noviembre de 1574 que se comenzó" ú,

practicar el ritual romano en toda su ostensión r conservando

empero alguna de las ceremonias antiguas de que en él capí-

tulo siguiente hablaremos ; v de este misal toledano Mzo una
magnífica impresión en Í5&0 el Cardenal .Arzobispo Siüeeu,

con el título de Místale mi¿tutu secundum consuelúdinm
almm ecclesice toletana.

(1) En el dominico de adviento de la Natividad ¿Je Saii

Juan Bautista , se canta en este mismo lugar de la misa el Be*
nodietú$ Dáninus ¡ku*Jmé- i .i» \ uv imiui j>/
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mii t$ tfi
s
cktis ; •ét Wibis' tt. vMnybregis im sétvuia

téctthfatm , (qite'es et modo é& conétair las ora-

ciones)* y vuelven á responderle Amen. Lfiego

dice? />íw*m»¿ i^^^ én hhbién-

dolé contestado lkUré» ; ifii^Qrtowar., y siendo

cantada entona ^lin ^d^ellun 1 de los asistentes (pero

léy&idola el Preste efr voé baja)!b"prófti€!a, pues

ett>tpttas tos misarla *iipy , á >et*yo Pililo contestíhi

t)ev ^ratins i segaAMdfcjamofc advártido.

^.'fin-'-«ei^ida^1a-iirofeck torna ««1 Preste á

decir: Dóminus sil scmper vobiscum, y á contes-

tarle el coro : Ei oum spirilu tuu, como siempre,

y entonces se reza ó canta feégtm séa b misa lo

qtic llamarr el pidiendo, qtic es'cohio iin respon-

sorio equivalente a, lo que en la misa latina se

titula el gradual; y concluido aquel,' si hay mi-

nistros di Diácono , y si no loa hav el Preste mis-

mo, piden atención aj abditorio con c&tas palabras:

Silenlium fucile , y acto conlinüo
1

el Subdiácono.

habiéndole, ó un capellán del ( uro opuesto al

ue cantó la profecía (y si la u \ isa es rejada el

reste) cantan ó lee 1* Epístola , leyéndola en todo

caso el celebrante, y, á, su titulo, nqe regular-

mente es: Seguenlia ó ¡mtium Epistvlw Beati rtc,

responden también : Deo gratias, v á su conclu-

sión i Amet\. " 1— '

, 'Acabada la Epístjola se muda el misal al otro

lado, mientras el Preste, pide secretamente la

bendición para el Evangelio», y si hay Diácono la

dá á este para que le catite,' y st,nó le canta él

misino
,, p le reza si la misa es rezada , pero leyén-

dole él también en el primer caso; sea el cele-

brante ó sea el Diácono, dirán: Dóminus sif semver
vobiscum, y le contestarán !o que es de costumbre

y
' seguirá l^eqlio sancti Evangetii secundum etc..

y ai final se le responde : Anum.
Asi como en el oficio romano 1

fee canta ó lee la
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Aleluya antes del Evangelio . on el iriuzárabe es

después, y se comienza poé>deoir «ir Preste o »JPd*»

mitins si¿ scmpcr tiohisl um. a !< que sigüe» un»
lauda (especie de cesponsorio) y Juego la aleluya

repetida, durante la que ponen sobre! él* altar al-

iado de la Epístola otro atril con un lifcro pequeño
quedes titular Omuium bffereníium, el cual con-
tiene las oraciones comunes á todas las misas co-

mo leí Ordinaríum i/marromainomde. maüeraqu©
le auedan al celebrante f en el misal de su izquier-

da las oraciones propiasque varían según el oficio

del día > y en el de su derecha las com unes i que
siempre son iguales en! todas las misas.! il ruh 1

*;

Dicha la Aleluya , coje el Preste: )a patena. icón

la hostia y hace-el ofreronliento de ella , pronun-
ciando una oración que hay para «I efecto , y ha-

ciendo la señal de laiovuz ea el airo , asienta so-

bre los corporales la patena con íla hostia encima,

pues debemos; advertir que los muzárabes no sa-

can nunca la hostia de Ja pa lena sino cuando la

coge el c el ebruu te para la consagración , la elevar

ció» ¿(la, frttcciou 6 otro , objqtaque preVeugá la

rúbrica -, penó la vuelvo >á dejar siempre sobre M
patena y nunca sobre los corporales.^, o. A

}K\\ $aguida hace sobre el califi que -ya prepa-

rada vino y agua al principio
;

la señal de la cruz,

le ofrece con otra oración! propia para esto efecto,!

y le '.cubre con la hijuela rezando otra oración del

caso. .Veto continuo se inclina sobre el altar y re-\

cita la aUQ principa h i tfiirilu. ktmilifatü rto. 1>

acabada ja cual cania o re/;», seguttqtyt.la misa sea

cantada ó rezada : Adjuvatt me [nares in-ortUinm-

bus restas t (U orate pro tne ad J)eum que o oí: res -

pon4eal Orate frhtres áéi ofitío romanó, ; y ¡le con-

testan JA(Qwel i fl Pato* véFMu* ei Spirilu* ¡Sanctut.

Viene luego Jaqueen elrito omzárabe llaman
el Sacrificio y en el romano <& Ofertorio , el cual
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lee en voz baja e) Preste y le tanta el coro como
en la misa latina , siendo á manera de tttf responso-
rio; é inmediatamente se lava las manos rezando
el salmo Lavaba inler inocentes y en'concluyéndole
signa la oblata diciendo: In nomine Paíris H Filn
etSpiritus Sancti reanas Deus in sweutn sceculorum,

y se le contestó : Amen. Entonces se incliha otra
vez sobre el altar , y dice en voz sumisa una oración
en que pide á Dios le conceda espíritu libre, len-
gua pura y corazón recto para decir la misa que
propiamente comienza aquí , pues en lo antiguo
asistían hasta este momento los catecúmenos, y
ahora les hacían salir quedando solo los fieles.

. La misa , que en realidad principia ahora , ade-
más de la parte esencial de ella que es la consa-
gración, comunión, metóentos etc. etc. , contiene
seis oraciones fijas que se titulan , la primera, Mis-
ta, la segunda, Alia oratio, la tercera , Posé nó-
mina , la cuarta , Ad pacem , lá qüinta , Post Sane-
tus, la sesta , Postpnidie, y todis feltes varían
seguh el Santo ó fiesta de que se reza, •

Para la om^n^í^mfMsiá^^k^ Preste:
Dúminus sil semper robkcum, y se le tesponde,
Et ctim sviritu tuo , que es la preparación para esta

y para las otras cinco oraciones. Acabada esta,
(por supuesto sin final de ninguna ¿lase) le con-
testan Amen, y el Sacerdote sigue diciendo, como
otras veces hemos advertido , Per miserieordiom
tuam ele. contestándole de nuevo Amen. Ensegui-
da alzando las manos dice-: Útenms e\ coro canta
entonces , Agios, Agios, Agios, Dómine Dens Rex
(Bterne , tibi laudes et grafios y el Preste sigue con
la suplicación en que exhorta al pueblo á que pida
á Dios por las necesidades de la Iglesia y que nie-
gue por los enfermos , cautivos , peregrinos etc. á
que contestan el coró ó ios ayudantes: Priesta
céleme omnipotens Deus.
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r En Seguida canta ó lee fakísegunda oraciob

fktot datioj con*l contebido Avien} al acabarla

v

comó después dé la cláusula , Per niiséricor^ium

tuam etc., y siguen otras oraciones en que ¿e
menciona ¿ la Virgen, apóstoles y varios mártires,

á la manera que en el Cañón de la misa latina,

solo que én esta muzárabe todo lo canta el Preste

si es cantada, ó lo lee en voz alta si rezada. Luego
viene la conmemoración por los difuntos', que no
es> sin embargo el meniento pro defunctis que tiene

sii lugar mas adélánte ; y en ésta conmemoración
se nombran varios de ios Arzobispos de Toledó
que fueron después de la reconquista por Don
Alonso ,! como D. JJernardo v Raimundo , Cerebru-

no y otros, y i cada 4na de estad diversas con»-

memoracionés responde él coro: Et ommum nmr-
tirum , á la primera , y á fe segunda : Et omnfam
pansantium. !

Lá tercera oración fPost nóminaJ, se eanto ó
lee acto continuo de las conmemoraciones ante* 1

rióres , y es destinada á encomendar á Dios á los

fieles difuntos ; y así su conclusión detfpué» def

Amen i y»«tt \ú%ardeYPe# mieericoitáiam tudméte.

es diferente y principia con las palabras : Quiti

tu es vita vivorum etc. .
v

»
»•

La cuarta oraciónfAdpacemJ es para pedir* á

Dios la pa« y caridad para todoé lós cristianos y
especialmente para los que se hallan presente^.

En la misa gótica se dá la paz en este lugar pér-

que oom© antiguamente comulgaban loa fieles

con el sacerdote, y ordena el Evangelio qúe todo

el que ha de comulgar se; reconcilié aritescon^hs

enemigos aunque para ello sea ffreciso dejar tí

oblata sobre el altar , &e conserva la antigua dis-

ciplina dando ahora* la paíz; para lo cual acabada

esta cuarta oración con las palabras: Quia tu es

vera pax nostra et charitas indmvpta etc., invoca
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el Preste alzándolas manos el auxilio de la San-
tísimá. Trinidad., con la frase: Gratia Dei Patris
mnnipotentis , pos ac dUeetió Dóniini nostri Jesm-
christi. et communicatio Splritus Sancti , sit semper
cum ómnibus nobis , y responde el core: Et cum
hominibus boiia voluntatis, entoncesdice el Preste:
Quomodo attotis paeem facite , y canta el coro un
responsorio que principia : Pacem nUam do ro-

to* etc., durante el cual toma el Preste la paz de
la misma patena . y besa el porta*paz que fe pre-
senta el ayudante, diciendo: Habeie oscuhun di-
¡eúlionis et parís, ut 'aptx\ sitis sacrosanrlis mis-
terits Dei.

Seguidamente se canta el prologo ó prefacio
que los muzárabes Uartaan fiarían; en ella se hace
una admonición al pueblo acerca del misterio ó
de la vida del Santo que se celebra aquel día:

tiene por principio algunos versillos de pre-
guau y respuesta muy semejantes á los del pre-

facio romano, y concluye oodí las alabanzas an-
gélicas del Saiidu** que también varian algo de
los del rito latino. La Ilación se canta ó reza asi:

Inclinado el sacerdote sobre el altar y con
las manos juntas díoe:

Preste. Introibo ad altare Dei mei.
Goao ó ayudante* Ad Deum qm Imtíficat etc.

P. (Pontendó tamaños sobre el cáKz.) Aures
od Dóminum* •• t .

G, Abeinus ad Dominum.
P. (Levantándolas manos.) Surswn corda.

n |C . Lebemus ad Dóminum

.

P. (Juntando las manos é inclinándose en me-
dio del altar.) Deo ac Dómino mstro Jesuckristo
filió Dei, qui est en ccelis, dignas laudes, dignas-
que aralias referemus. (Y al concluir eleva otra
vez las manos.) :

C. Dignum et justum est.
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Y el sacerdote sigue con la ilación ( la cual es

propia), y concluida quesea, reza el Preste y
canta el coro Sanctus, Sanctus, etc.; pero en lu-

gar del primero Osana in excelsis t dicen: Osana
filio David . y en el segundo después del benedic-

tos dicen: Osana in excelsis, agios , agios, agios,

Kyrie Oíheos.

La quinta oración CPost SanctusJ viene en se-

Í;uida , y ordinariamente principia por estas pa-

abras : Veré Sanctus, veré benedictus etc. y acaba
con estas otras : Redemplor céleme : no se responde
á ella Amen porque inmediatamente continúa el

Preste con el cánon ; y en las festividades de seis

y de cuatro capas, en los dominicos y octavas, no
se cantan ni sedicen en voz alta esta oración ni la

sesta , sino que las reza en secreto el Preste : en
las demás fiestas se cantan ó leen en voz alta , se-

gún que la misa sea cantada ó rezada.

El cánon es brevísimo, pues se reduce á una
reverente invocación á Jesucristo para que se digne

descender á santificar la oblata , la cual bendice

el sacerdote , quien coge en seguida la hostia para

consagrarla, y luego hace lo mismo con el cáliz (1).

Después que ha consagrado la hostia , la eleva

y muestra al pueblo , y lo mismo hace con el cá-

liz , pero cubierto con la hijuela al uso toledano

antiguo; al concluir la elevación déla primera,

dice : Quoliescumque manducaverilis , hoc facile in

(1) La Consagración se hacía en la ¿poca goda , v aun
muchos siglos después , con las palabras que ponen los fevan-

gelistas en boca de Jesucristo
,
que en su colocación difieren

algo (pero de ninguna manera en la sustancia y significación)

de las ordenadas por el oficio romano : mas desde que este fue"

admitido completamente en la Catedral usan también los mu-
zárabes para la Consagración de las palabras que en la misa

latina
,
para conformarse en esta parle principalísima con la

observancia general.
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meam conmenmoratwnem , y
gundo: Quoliescumque btberths, morten Dámm
(inundabais , doñee venial in clarilalem de ccclis,

respondiéndose : Amen en ambos casos.

Hecha la consgracion y elevación viene la sesla

oración fPosl PndieJ que concluye con las pala-

bras: Te prceslanle etc., después de haberle res-

pondido Amen , en cuyo final hace cuatro signos

de cruz á las palabras: Sanctificas, vivificas, be-

nedicisac prwstas nobis, semejantes á las de la

misa latina , aunque la oración varía bastante y
se contesta , Amen.

Acto continuo toma la hostia de la patena , y
poniéndola sobre el cáliz que habrá descubierto

antes , dice en voz alta todos los dias festivos y
dominicos (áescepcion de algunos en eme hay

antífona propia ad confraclionem pamsj, Dóminus

sil semper vobisbum, y en habiéndole contestado,

añade: Fiden quam coi de credimus, ore autem

dicamus . y elevando la hostia para que el pueblo

la vea , reza el credo y el coro le canta alternando

por versos en cada lado el suyo (1).

En acabando el Preste de rezar el credo , y
mientras el coro concluye de cantarle , hace la

fracción de la hostia en nueve partes representa-

tivas de otros tantos misterios que luego espiga-

remos : primero la parte por mitad , y soltando
• i

*

(1) Como son muchos los que le cantan , usan el plural en

los rt-rbos, y asi dicen : Credimus in unum Deum, spectamus

resureccionem morluorum etc. y varía algunas palabras del

ordinario latino ,
pero que no afectan á la sustancia y sentido

del Símbolo , sino que sustituyen alguna voz con otra que sig-

nifica lo mismo , como omouiion Patri por consubslancialrm

Patri, condit&rem por creatorem y alguna que otra asi.

Es muv devoto y de piadoso efecto el que se haga la pro-

testación de la fe" por el pueblo junto á presencia del Sacra-

mento que se le está enseñando y poniendo á la vista por el

sacerdote.
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media en la patena hace cinco trozos de la otra

media que le quedó en la .orano y los va colocan-

do por su orden en dicha patena , loma luego ta

otra mitad y hace de ella cuatro pedazos que
igualmente coloca en la patena; cubre luego el

cáliz y hace el memento por los vivos. Al partir

cada pedazo de la hostia , pronuncia en voz baja

una palabra, que es el nombre del misterio que
representa aquella particulada saber: pripiera,

Corporatio (1), segunda : Natívitas , tercera : Cir-

cuncisión cuarta: Aparitio (2), quinta: Passio,

sesta : Mors, sétima : Resurrectio, octava : Gloria,

novena : Begnum. La octava procura hacerla siem-

pre algo mas grande que las otras , por lo que
luego veremos : y su colocación en la patena es

en la forma siguiente :

El memento por los vivos le hace en seguida el

(1) Quiere decir lo mismo que incamatio.

(2) Es igual que Epifanía.
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Preste mirando al Sacramento y encomendando á

Dios á todos los fieles cristianos , con especialidad

á los que se hallan presentes. Hecho esto , dice:

Oremus, y seguidamente una oración ó especie

de capitula que precede al Pater noster, y equi-

vale al Praccptis salutáribus mónili, de la misa

latina: tras de cuya oración entona el Pater nos-

tcr, dividido en las siete peticiones contestadas

por el coro como digimos a) principio de! párrafo

anterior (1), y acabado continúa con otra oración

que principia : Liberati á malo, confirmati semper

in bono etc., y al llegar á las palabras de ia mis-

ma : Pone Domine finem peccatts nostris etc., se dá

un golpe en el pecho como al nobis quoque pecca-

tórious del oficio romano.
Acto continuo toma la novena partícula fReg-

numj, y diciendo: Sancta Sanctis , el conjuntio

Córporis Dómini nostri Jesuchristi etc. , la deja

caer dentro del cáliz que vuelve á cubrir , y dice

en voz alta (ó el Diácono cuando hay ministros):

Humíllate vos bcncdictioni, y sigue el Preste:

Dómimis sil semper vohiscum, y contestado se
m

(1) La partición del Padre nuestro en las siete peticiones,

es en la forma siguiente

:

S. Pater noster qui es in calis.

A. Amen.
S. Saníificetur nomem tuum.
A. Amen.
S. Adveniat regnum tuum.
A. Amen.
S. Fiat voluntas tua sicul in costo et in tema.
A. Amen.
S. Panem nostrum quolidianum dn nobis hodie.

A. Quia Deus es.

S Et dimite nobis debita nostra sicut et nos dimitimus
debitoribus nostris.

A. Amen.
S. Et ne nos inducas in tental ionem .

¡

A. Sed libera nos á malo.
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arrodillan todos para recibir la bendición que dá
el saccrdotesin volverse al pueblo, dividida en tres

peticiones , como se dijo en las Vísperas , y res-

pondiendo el coro ó los ayudantes á cada una de
ellas , Amen (1).

Acabada la bendición dice el Preste Dóminus
sil semper vobiscum y se le responde como siem-

pre , y se canta en el coro un responsorio , ó le

lee el Preste en la misa rezada , titulado Ad acce-

dentes, en que se exhorta y convida á los fieles

que van á comulgar (pues ya hemos dicho otra

vez que antiguamente comulgaban con el cele-

brante) á que consideren el manjar que van á

gustar , tomando sus palabras del salmo 33 , las

cuales principian Gústate et videte etc. seguida-

mente toma la octava partícula {Gloria), que se

hizo mayor que las otras , diciendo : Panem cwles-

tem de mensa Dómini accipiam etc. y ía sostiene

sobre el cáliz ínterin hace el memento por los di-

funtos, después del cual recita otra oración pro-

pia para este acto , y luego preparándose á co-

mulgar dice: Ave in wvum sandísima caro Christi,

in perpetuum summa dulcedo v dándose tres gol-

pes de pecho , con la oración Dómine no sun dignus

dicha otras tantas veces, comulga con la par-

tícula Gloria y seguidamente sume las otras siete

por el orden inverso de como las colocó: tras

de lo cual daba la comunión al pueblo en lo an-

tiguo.

Luego que el pueblo concluía de comulgar, y
ahora que no lo hace, en acabando de sumir las

partículas de la hostia , toma el cáliz y dice: Ave
in (evum coste stis potus , qui miniante omnia et super

omnia dulcís es y sume el sanguis diciendo : Corpus

(1 ) Se dá la bendición aquí y en esa forma por el decreto 27
del i.* concilio toledano.
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el sanyuis Dómini nostriJesuchristi etc.; en seguida
toma la ablución y se purifica diciendo otra ora-

ción propia del caso.

Cántase ó se reza la antífona que empieza
Refecli Chrisíi Córpore etc. que en la cuaresma y
misas de Rec¡uiem es diferente; y quitándose el

misal pequeño , se trae nuevamente el otro al lado

de la Epístola , al cual vá el Preste para decir ó

cantar ta última oración , que corresponde á la

que en la misa latina se llama Post comunionrm.
concluyéndola con las palabras Per misericordiam
tuam etc. después de haberle contestado Amen , en
la misma forma que se dijo para la oración pri-

mera antes de la profecía. Luego desde en medio
del altar repite el Dóminus sit semper vobiscum y
él ó el Diácono cuando le hay , en lugar del ¡te

missa est latino , dicen si la solemnidad es doble,
Soiemnia completa sunt, in nómine Dómini noslri

Jesuchristi votum nostrum sit aceptum cumpact y
en las misas de menos solemnidad usan de esta
otra fórmula: Missa acta est, in nómine D. N. J. C.

perficiamus cum pace y en ambos casos se contesta
Deoaratias.

Aquí concluye la misa ; arrodillándose en se-

guida el sacerdote al pie del altar , dice la antí-
fona Salve Regina (i) con los versículos Ora pro
nobisetc. y A morte subitánea el improvisa libera nos
Dómine. Dóminus sit semper vobiscum y la oración
Concede nos fámulos tuos etc. Acabada esta se le-

vanta y se vuelve al pueblo (única vez que lo hace
en toda la misa) y echa la bendición diciendo:

(1) El usarse en este caso la antífona Salve Regina , indica
que se introdujo modernamente (acaso Dor el Sr. Cisneros) esa
piadosa práctica de saludar á Nuestra áeñora en concluyendo
la misa

, pues siendo cierto que la salve fué compuesta por San
Bernardo, es posterior en algunos siglos al rito gótico ó
muzárabe.
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In unilate Sancli Spiritus benedicat vos Pater H
Filius (1).

En las dominicas de cuaresma varía algún
lanío la misa , comenzando absolutamente por la

profecía (de las que suele haber dos ó mas) en
cuanto se ha dicho la confesión y preparado el

cáliz; á continuación del Psalenao, se arrodilla

el Preste teniendo en sus manos el cáliz con la

patena y la hostia encima , y así dice unas preces

y una oración ; luego tras de la lauda que subsi-

en la misma forma : también se varían la antífona

Ad accedentes y el responsorio Ad confraccioneni

pañis (i).

En las ferias del mismo tiempo se dice la misa
como en las dominicas, con la única diferencia

que en lugar de las preces después del Psalendo

y de la Lauda se dice un Tracto.

En las vigilias del año no hay mas variación

respecto de ías fiestas comunes sino que se su-

primen el Introito, el Gloria y la oración primera,

principiando desde luego por la profecía.

Igualmente hay algunas diferencias en las mi-

sas de Réquiem , pero no las apuntamos aquí por-

que muy rara vez se cantan , y por no hácernos
interminables (3).

(1) En la capilla muzárabe , antes de marchar á la sacristía

el celebrante , se detiene en medio del pavimento y reza un
responso por el fundador Sr. Cisneros.

(2) En la primera dominica de cuaresma no se hace no-
vedad ; en las demás es donde tiene lugar lo dicho en el

testo.

(3) Como los apuntes que comprende este capítulo se han
escrito precisamente para cierta clase de lectores que pueden
interesarse en repasarlos, por tener inteligencia en el asunto,

sería hacerles una ofensa el traducirles las frases latinas de que

lie tenido necesidad de dar muestra para esplicar el rito muzá-
rabe, pues los supongo conocedores de la lengua latina.

gue al Ev lio, dice otras preces arrodillado
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CAPÍTULO II.

DE ALGUNAS CEREMONIAS QUE SE PRACTICAN EN LAS

FUNCIONES DE ESTA CATEDRAL , Y QUE MAS GENERALMENTE

LLAMAN LA ATENCION DE LOS CURIOSOS.

PÁRRAFO 1.°

No es nuestro intento dar una idea completa

ni aun siquiera una ligerísima tintura del orden

de celebrar los divinos oficios en la Catedral de
Toledo , pues para eso se necesitaría un tomo y no

pequeño, y serian muy escasas las personas á

quienes interesase su lectura ; solo nos propone-

mos dar razón en este capítulo de algunas cere-

monias que mas generalmente llaman la atención

de los que asisten á las funciones de esta iglesia,

para que no ignoren el objeto que tienen , y cuál

es el origen y fundamento de varias de ellas. Pero

como por lo regular no suele asistirse mas que á

las misas y procesiones, solamente trataremos de
las ceremonias que se usan en estas dos partes

del oficio divino , omitiendo el hablar de las que
se practican en Vísperas, Maitines, Laudes y ho-
ras menores, porque rarísima vez se concurre á

ellas. Vamos pues á limitarnos á esplicar aquellas

que mas particularmente se hacen notar de los

inteligentes, ocupándonos en este párrafo de las

que tienen lugar en las procesiones, y dejando
para el siguiente las que se practican en las misas
mayores.

Varias de las ceremonias de que vamos á ha-
cernos careo son especiales de esta Santa Iglesia, y
por eso se llaman toledanas : todas ellas proceden
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del antiguo ceremonial misto de muzárabe y ro-

mano , como lo eran el misal y el breviario que
se vinieron usando en esta Catedral desde los tiem-

pos de la reconquista de Toledo por D. Alonso VI,

cuando hubo las contiendas que en el párrafo 4.°

del capítulo V , sección primera , dejamos referi-

das , hasta que en 2 de Noviembre de 1 574 (según
hemos dicho ya en una nota del capítulo ante-

rior) se adoptó por completo el ritual romano.
Como muchas de las prácticas que en virtud de
esta plena observancia del nuevo ceremonial iban
á abolirse , eran no solo respetables por su anti-

güedad , sino venerandas también por su signifi-

cación y origen , y además de esto no se oponían
sustancialmente á las prescripciones de la rúbrica

romana, el Cabildo, á quien dolía mucho el que
tales ceremonias, propias de esta iglesia en su

mayor parte , cayesen en desuso , hizo diferentes

acuerdos que vinieron á reasumirse en uno gene-

ral comprensivo de multitud de artículos, apro-

bado en el año de 1586 , por el cual quedaron en
observancia varias de aquellas prácticas que no
se oponían á la letra ni espíritu de la reforma

recientemente introducida ; pero procediendo con
aprobación ó cuando menos con aquiescencia de
la sagrada congregación de ritos á quien se hicie-

ron consultas sobre ello, y por último á instan-

cias del mismo Cabildo expidió la Santa Sede el

Breve viva voris oráculo (cuya fecha deber ser de
Junio de 1612), por el que Su Santidad dejó al

arbitrio de este cuerpo capitular el conservar aque-
llas de sus antiguas ceremonias y loables costum-
bres que no se opusiesen sustancialmente al espí-

ritu de la reforma, dándose por satisfecha la

Santa Sede de que esta se aceptase en general y
se observase en todo lo que cómodamente se pu-
diere. Por consecuencia de esta dispensación han
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continuado diferentes prácticas del antiguo cere-

monial toledano , de que vamos á ocuparnos en

este y cu el siguiente párrafo.

Las procesiones que se hacen en esta Catedral

son de cuatro clases : la primera se llama proce-

sión entera con capas, que se tiene en las festivi-

dades mas solemnes; la segunda, media proce-

sión con capas, que se hace en las festividades

menos solemnes; la tercera, procesión dominical,

que tiene lugar todos los domingos sin capas

pluviales; y Ta cuarta, procesión general, tam-

bién sin capas á que concurren todas las cruces

parroquiales. De cada una de ellas vamos á decir

alguna cosa para que cuando las presencien nues-

tros lectores tengan ya noticia aunque ligera del

orden que por lo regularse lleva en ellas.

Llámanse procesiones enteras las de la clase

primera porque se dá la vuelta completa por todo

el ámbito del templo, rodeándole por la nave

menor mas esterna , ó sea la en que están las

verjas de las capillas ; y ordinariamente solo se

celebran en las solemnidades mas principales,

siendo siempre antes de la misa mayor é inme-

diatamente después de Tercia (escepto el día de

la Asunción y alguna que otra vez que ñor causas

especiales se suelen cantar antes todas las horas,

dejando la procesión y la misa para después de

Nona). Los dias en que ha de haberla , se llevan

al coro antes de principiar los oficios, y se colo-

can en los antepechos de las sillas altas, tantas

capas pluviales del color conveniente según la

festividad, cuantos sean los Dignidades, Canónigos

y Kacioneros (ahora Beneficiados) que se encuen-
tren en disposición de asistir , mas otras veinti-

cinco para los capellanes de Reyes y Muzárabes,
que son en este número, y tienen obligación de
concurrir á las funciones solemnes del coro

r
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Catedral (1). Todas estas capas sondeüsú de seda

y oro, pero cierto número de ellas que se destinan

para los Dignidades y Canónigos mas antiguos,

porque de entre ellos han de quedar luego vestidos

con ellaslos seis que rigen el coro durante la misa,

suelen ser de brocado mas rico.

Cuando se está concluyendo la Tercia (ola Nona
en los dias que se retrasan la procesión y misa por
extraordinario) salen de la sacristía el Preste y
demás que han de asistirle luego en la misa , por
la verja de hierro que da á la antecapilla del Sa-

grario , y se dirigen al coro en el orden siguiente,

elante de todos viene el perrero (como se le ti-

tula vulgarmente porque cuida de ahuyentar del

templólos perros que suelen entrarse en el), pero
cuyo verdadero nombre es el de pertiguero déla
cruz, con su ropón de paño y terciopelo encarna-
do, y una pértiga ó varaforrada de lomismoy cla-

veteada de tachuelas doradas, la cual remata por
arriba en una horquilla con la que se puede apo-

yar y ayudar á tener derecha la manga en caso

necesario , y por la parte inferior en un regatón

de hierro con el que golpea el suelo para abrir

paso entre la multitud que se apiña á ver la pro-

cesión en las grandes funciones. Inmediatamente
tras este empleado viene otro que titulan el cru-

cero ó manguero, que lleva la manga con la cruz

de la Catedral , vestido de amito, alba y dalmática
de seda del color que exija la fiesta , y á sus lados

acompañan dos acólitos en igual traje con ricos

ciriales de plata y velas encendidas en ellos:

(1) Antes del último concordato que ha reducido conside-

rablemente el número de Dignidades y Canónigos y ha supri-

mido la clase de Racioneros , se necesitaban para cada una de

estas procesiones mas de ochenta capas pluviales : ahora pudie-

ran emplearse á lo sumo unas setenta suponiendo que asistie-

ran todos los que pueden hacerlo.
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siguen á estos cinco clerizones que decían en lo

antiguo á los colegiales infantes , y ahora son co-

legiales seminaristas (que han sustituido á aque-

llos en ciertos servicios mecánicos del coro) todos

en sobrepelliz , y cada cual con un hermoso cetro

de plata, cuyo objeto luego diremos; en seguida

vienen los dos pertigueros con sus trajes de seda

galoneados de oro y del color que todos los demás
ornamentos del dia, sus pelucas blancas rizadas

á la anligua y sus pértigas de plata para regir la

procesión cada uno en su coro : detrás van dos
Lectores vestidos también de amitos , albas y dal-

máticas del color correspondiente , con sus in-

censarios y navetas de plata (1): á continuación
viene el sochantre , con capa pluvial de la misma
clase que las que aquel dia han de usar los Ra-

cioneros ó Beneficiados para la procesión , y en la

mano lleva otro cetro de plata compañero "de los

otros cinco que van delante : síguenle en hilera y
por el orden que diremos, un capellán en sobre-

pelliz con el bonete puesto , llevando la cruz de

plata que es conocida con el nombre de Guión
del Sr. Mendoza , del que ya tenemos dada razón
en el párrafo 4.° del capítulo I, sección segunda,

y á sus lados otros dos acólitos con albas y dal-

máticas y ciriales mejores que los de adelante;
oíros dos capellanes con amitos , albas y dalmáti-
cas, los cuales llevan en las manos reliquias, ó

bien de los Santos mismos cuya festividad se ce-

lebra , ó de la Virgen si es dia de alguna de sus

(1) Así lo previene el ceremonial ; pero de algún liompo á

esta parte se ñola que los Lectores no vienen aquí en su puesto,

sino que por lo regular se van solos y sueltos al coro , unas ve-
ces antes y otras después de la comitiva. Algo se podría decir

de algunas otras alteraciones que suelen notarse en el cere-

monial , pero la índole de esta obra no me consiente descender
á mas pormenores.
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advocaciones, ó de Nuestro Redentor si la solem-
nidad pertenece á alguno de los misterios del Sal-

vador. Luego sigue el Subdiácono en su traje cor-

respondiente sin manípulo, pero con el alba^
dalmática de la riqueza que la clase de la festivi-

dad exija, llevando en las manos una imagen de
Nuestra Señora, de plata dorada y como media
vara de alta ; y á su izquierda el ayudante ó se-

gundo maestro de ceremonias en sobrepelliz : á

continuación el Diácono en su traje propio sin

manípulo también, y con una cruz de plata do-

rada y pedrería , que tendrá otra media vara de
alta con su peana ; y á la izquierda el maestro de
ceremonias en sobrepelliz y con su puntero de pla-

ta : y por último el Preste con amito , alba , estola

y capa pluvial de clase correspondiente á las dal-

máticas de los ministros , sobre la cual le colocan

un collar de gran riqueza, con muchas y muy
escogidas piedras preciosas yperlas de extraordina-

rio tamaño , lo mismo que eí magnífico broche de

figura ochavada y casi una cuarta de diámetro con

que se sujeta al pecho (1) ; á su izquierda le acom-
{>aña el dignidad de Tesorero, como gefeque es de
a sacristía, y detrás le siguen otro Lector en so-

brepelliz con el libro por donde ha de decir aquel

las oraciones en la procesión, y un acólito, en so-

brepelliz también , con la palmatoria de plata y una
vela encendida para alumbrarle cuando las canta.

En esta forma se dirigen al coro , en el que
entran por la puerta del lado del Dean , todos es-

cepto el pertiguero de la cruz , el que lleva la

manga y los acólitos que la acompañan con

(1) El verdadero nombre de estos collares (pues son Ires los

que hay de diferente valor y riqueza para usarlos según la so-

lemnidad sea masó menos principal) es el de supcrhumerales,
v solo le llevan en las procesiones y en las primeras y segundas

Vísperas de las festividades clásicas.
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ciriales , pues estos se quedan"entre el coro y la

capilla mayor nías cerca de la puerta de esta; los

demás van á colocarse a sus respectivos puestos,

que son, el del sochantre y capellanes que llevan

el Guión de Mendoza y las reliquias, á la larga

del atril del coro del Arzobispo dejándole á su

espalda , y el Preste con los ministros á sentarse

en el banco que ya sabemos hay atravesado en eí

fondo del coro por delante de la Silla arzobispal

y demás de aquel frente ; los restantes de la co-

mitiva, como pertigueros, Lectores y colegiales,

se arriman á los lados de las sillas bajas y del altar

de Prima (1). En el momento que se concluye la

hora canónica que están cantando , comienzan á

tocar el órgano de encima de la puerta de los

Leones, que no lo deja hasta que al salir la pro-

cesión del coro le hacen señal los pertigueros (2):

é inmediatamente cuatro empleados seglares, pero

vestidos de sotana y sobrepelliz, empiezan á poner

las capas pluviales á los Dignidades , Canónigos y
demás que han de llevarlas en la procesión, y tan

luego como están ya revestidos ele ellas los dos

Dignidades, y en falta de estos los dos Canónigos
mas antiguos* uno en cada coro (escepto el Deau
pues este no hace servicio ninguno) y mientras
siguen vistiendo á los demás, se practica una ce-

remonia , que en la manera de desempeñarla es

propia y especial de esta iglesia , y una de las que

quedaron en observancia cuando se adoptó por

completo el rito romano. Consiste en la incensación

(1) Si cae en domingo esla procesión , en vez Ue irse de-

rechos al banco el Preste y los ministros, se arrodillan antes en

la grada del altar de Prima
, y allí entona el primero el As-

¡yerges me (ó el vide aquam según los tiempos) y luego se \zn

al banco , donde dice ya los versos y oración.

(2) Siendo domingo no principian »1 tocar el órgano hasta

haberse concluido el Asperges y su oración.
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de la cruz é imagen de la Virgen que llevan el

Diácono y Subdiácono, y de las reliquias y
Guión de que son portadores los capellanes, la

cual se practica en esta forma : cada uno de los

dos Lectores convida al Dignidad ó Canónigo mas
antiguo de su respectivo coro , escepluando siem-

pre al Dean , los cuales bajan, pouen incienso y
le bendicen, y haciendo genuflexión al altar y
vénia al Preste, van incensando, primero la cruz

del Diácono , luego la Virgen , en seguida las re-

liquias por el orden que están colocados los ca-

pellanes, y últimamente el Guión de Mendoza;
antes de incensar á cada una la hacen vénia con la

cabeza , y después de haberlas incensado las besan
en la peana y al Guión en el asta á la altura na-

tural de su rostro, y los que las tienen las levan-

tan un poco separándolas del pecho para la in-

censación , y volviéndolas á arrimar y bajar

cuando ya las han besado: esta ceremonia la prac-

tica primero el del coro del Arzobispo y después

el del Dean , retirándose cada cual á las sillas

bajas de su costado , no sin haber repetido antes

la genuflexión al altar y la vénia al Preste (1).

Hecho esto , y hallándose con capas todos los

que deben vestirlas , avisan los pertigueros para

que calle el órgano , y uno de los salmistas hace

(I) Indudablemente hacen los cabeceras de coro esta inec-

sacion en nombre ó representando al Preste (que es quien
debiera hacerla según el ritual romano), pues ni hacen genu-
flexión á las reliquias ni á la cruz , sino solo vtfnia ó inclinación

de cabeza (que es la que haría el Preste en su caso) y además
no inciensan al Preste , ni ellos ni los Lectores luego , siendo

así que en todas las demás ocasiones que durante la procesión

inciensan los Lectores las reliquias (que es en cada parada ó

estación) lo hacen también al Preste, y últimamente porque
cada uno de ellos bendice por sí el incienso y no van á que le

bendiga aquel. Por eso he dicho arriba que esta ceremonia así

desempeñada es propia del antiguo ceremonial toledano.
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señal con el campanillo que hay encima de los te-

jados de la bóveda para que toquen las campanas,
como lo verifican todo el tiempo que dura la pro-

cesión , y esta comienza á salir por ambas puertas

del coro , entonando el sochantre el responsorio

que corresponda según la festividad , el cual con-

tinúan cantando los demás salmistas por un libro

que llevan delante de ellos , dos de los monacillos

mas crecidos: la marcha es hácia la puerta de

Leones tomando luego la nave de la izquierda y
rodeando por ella toda la iglesia hasta venir á en-

trar en el coro por el mismo lado que salió . solo

que lo hacen por la puerta contraria cada hilera,

mudándose á su respectivo lado los Prebendados
por entre el altar de Prima y el atril del águila,

los cuales se van quitando las capas, auxiliados de

los que se las pusieron, conforme entran en el co-

ro ; pero quedando seis con ellas para regir el canto

durante la misa y desempeñar otras ceremonias,
de que luego hablaremos: el Preste, ministros, ca-

pellanes de reliquias y Guión , Lectores y acólitos

se suben desde luego al presbiterio , arrodillándo-

se aquellos en la peana del altar , donde dos sacris-

tanes del Sagrario les toman las reliquias y las co-

locan sobre el altar, igualmente que el collar ó
superhumeral del Preste á quien despojan de la

capa y visten la casulla poniendo los manípulos á

todos tres; el capellán del Guión se vá entretanto
al costado derecho del altar y le pone en el sitio

que hay preparado á este efecto; en seguida se ba-
jan todos estos capellanes y se marchan á la sa-

cristía , adonde se han ido también el pertiguero
de la cruz con el manguero , los acólitos que le

acompañaban y el sochantre , á quien habrá to-

mado el cetro uno de los niños de coro para ¡un-
tarle con los otros cinco que han de servir a los

caperos en la misa como luego veremos.

Digitized by Google



F.N MAMO. 771

& del ceremonial antiguo toledano el que va/-

Íran en las procesiones los ministros en hilera »de*

ante del Preste , en lugar de marehar á sus costa-

dos según el ritual romano; y esta es una de las

prácticas que se han conservado, porque como el

precepto de non inmutandum de San Pió V solo

habla de la misa y horas canónicas , y estas pro?

cesiones no se cuentan en aquel número sino que
son peculiares de esta Santa Iglesia, no se ha
hecho novedad respecto al uso antiguo , y por la

misma razón continúa llevando el Diácono esa

cruz pequeña, (jue antes servía para la misa,

Í>orque no la había allí permanente como ahora,

ín estas procesiones enteras hay por lo regular

tres paradas (que llaman estaciones) y algunas

veces aunque pocas hay cuatro ; la primera ordi-

nariamente es la del Santo ó festividad del dia,

toda vez que no tenga capilla ó altar con su efigie

mas allá del Sagrario , pues entoqces se queda

Fara la segunda (y si está después de la puerta del

erdon la reservan para la tercera ), y en los de-

más casos se hace la detención delante de la capi-

lla ó altar del Santo ó misterio del dia, y no ha-

biéndole es delante de la capilla de San Ildefonso:

la segunda estación, cuando la primera fué la de

se tiene á la puerta de la capilla del Sagrario,

porque vá dirigida á las reliquias que hay en el

Ochavo ; y la tercera se celebra frente á la puerta

del Perdón, la cual se canta á, Nuestra Señora.

Compónese cada estación de un responsoríp que
van cantando en la marcha , y cuyo verso se dice

ya estando parada la procesión en el sitio designa-

do , yendo á cantarle con los salmistas cuatro Dig-

nidades en la primera estación ó la que le corres-

ponda ser á la del dia , cuatro Canónigos para la

de las reliquias , y cuatro Racioneros de los mas

la festividad (y si no es esta la
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antiguos para la de la Virgen , los cuate todos

tienen cetros en las manos mientras se canta;

luego de acabado el responsorio dicen el versillo

los seises á que contesta el coro , y el Preste la

oración correspondiente. Pero es de advenir que

por costumbre pura y peculiarmente toledana , se

añade á estas tres oraciones la colecta: «El fámulos

(nos » que en todas partes se dice en la misa ma-

yor , y en esta Catedral no tiene lugar en la mi-

sa y sí en las procesiones desde el tiempo de los

Godos, pues ya se mandó decir así por el capí-

tulo VIH del Concilio toledano XVI, con motivo de

la traición del Arzobispo Sisbertoque fué depuesto

y condenado á perpétuo destierro en el mismo

Concilio por habérsele convencido de reo de lesa

magestad contra el Rey Egica; y aun én el M
Concilio de Tótédo, cánon IB, ya se había dis-

puesto alguna rogación pro incolumnüate regia

Srolis etc.Tan antigua como lodo esto es la prác-

ca de la Santa Iglesia de Toledo de pedir por

la salud de sus Reyes, familia Real, pueblo y
ejército ; asi es que no hizo novedad cuando se

mandó decir esa colecta en las misas los días de

fiesta , y sigue haciéndose como de antiguo , sram
sé notará reparando que aquí se mencionan los Re-

vés, Príncipes y Real familia, pueblo y ejército,

antes que al Prelado , cuando en la colecta ordina-

ria esta antes el Arzobispo que los Reyes etc. Di-

viden , pues , esta peroración en tres peticiones,

repartidas en las tres estaciones míe es regalar que

haya : después de la oración de la primera , y sin

cantar final alguno á ella , añade el Preste : Ét fa-

mulum tuum N. Papam nosirum ab omni adversi-

tate cu$todi,per Christum Dóminum nostmm. En la

segunda estación dice : Et famulum tuum A*. Re-

gem nostrum fwl Reginam » como ahora sucede).

Regem ó (ReginamJ et Principen , cum prole Regia.
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pópulo ,sibi comimso , et J:u:cic\(u sw ¿ ab onini <tll-

nerritat* cmtodiv Y en la Ulcera oEt /muütmiutm
N. Anííslitem nostrum, ek nos ab oymiUufaersüMe
custodia Concluida la term a estación ó- ka<;uftrta

i en los . pocas días que la hay! (y en la i que no so

dice nada dé la coluda porque nunca $e parte mas
que en tres peticiones

) ( 1 ) , se entona . el ! Ave Re-

gina ccriontm ó el Alma kedewptmiA fel fieyma

.ccelf según los ljienipos 4pem mqciél.Sáke ñé-

-ginaj eonicvya antífona vienen hasta
i
U puerta

del córou que entonces se recibe - la protíestoa 4o-

.cfcndo otra v«¡í el árgado ¡hasta qwstíüspiKátQs

todos ¿
asi en elíallar conrea leleoro i: sesprinctjpía

el Introito de la misa. r,/m di <ni , imht;t."t

o Lús medias procesiones , * toí llamadas -porque

sola se rodea « la mitad déla iglesia por ! la insi-

nuada nave m as esterior de las cinco (2) , vanan
bastante de las enteras . y i>or eso nos lia -parecido

oportuno dar de ellas una idea libera- Uáoensc
, estas medias procesiones €H' las 1 estiv* Iades n i en os

solemnes, v en' ellas Ueva la , tnanga ¡con. la ero/

de la Catedral el Súbdiácono ii a i e o vos , 1ados van
I os aeol i t os eon ciriales ; solo va

, un ca pulían) re-

AesUdon con una reliquia vinOtae-ea^a; el/Gilibh <fe

^.fo'¡iíii;..i wdnwi| '•tifiob ,ii;M*; l«. iftflfM

U, oi| .I íiiu -i! n'.n.i .Htortl Ui i:lfii«i» fif- / vil
(1) Cuando no hay mas que dos espaciónos como sucedo en

algunas medias procesiones , esla colecta se parle en dos- abra-

zando la primera al Papa , lleves , familia Real
,
púeMO y ejér-

cito, ir la segada al ProíadoV Cabildo: y feiisolo-íiay«na ds-

.,|aci<to, so4i?e (oda ejja M una yc^
, •>> iii-dyl u\

Porlpf^ulares^ rutaJote c\ owg ,á puyado
.Leones

, y tomaúdo.la nave de Sania Lucía da la vuelta hasta

'Ta 'puerta áé\ UdMJ / ^esíídlbcum vlétoé ofrd^éz áVcóro; "pébo

en asumís tiestas ifuc tidncn capilla ¿ altar eiV la -otra media

.iglesia,, se liacel^.pyoeesion al rev^s, tornando Jaifcqiúerck &l

salir del coro v por la naVe pe la capilla de San, Pedro j^ta Ja
' do la.Pila bautismal, desde donde cruzan ppr frente a la puerta

• Llana , v deáttó!' pof San Cnstdbtfl 1 vitóVeii lM :

fcbrd Vtaf sfceede

*n}losl(fins<io:Siin»Esloban!, SanjMigiiel y álgimb oir*v#i. o:>
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Mendoza; y el collar ó superhumeral del Preste

es menos rico En lo demáb; saleo cómo sé ha di-

cho para las procesiones enteras y van al coro,

entrando también el Subdiácono con la manga y
acólitos y marchando á colocarse con ella junto

al altor de Prima al lado de la Epístola . y el Preste

con el Diácono al banco desde luego , ó en ento-

nando él Asperges, si fuese domingo, visten capas

los mismos que en las Dtfas procesiones, pero

menos lujosas que en ellas . y hacen la incensa-

ción de la ctuz que lleva el Diácono y de la reli-

quia que tiene el capellán lo 'mismo que se ha
dicho arriba , y regularmente nÓ haymas que una

estación , tras* de cuya oración canta entera Ja

colecta: *Et fámulos tvos » , y si es domingo ó

hay octava de alguna fiesta prineípai saele haber

dos estaciones i dividiéndose entonces la colecta

según dejamos esplicado. Al conctairsé la proce-

sión , el SubdHcono que como va delante de to-

dos con la manga , seliabrá entrado eñla capilla

mayor, espera a la puerta de ella á que entren

el capellán de la reliquia , el Diácono y el Preste,

y dejando entonces la manga á un sacristán que
se la llevia á la sacristía , se incorpora con ellos y
suben al altar, donde ponen los manípulos á todos

tres y la casulla al Preste, como hemos dicho al

hablar de las procesiones enteras.

Las procesiones dominicales se hacen todos los

domingos* en lugar que en los tiempos antiguos

de la Iglesia se hacían los jueves en memoria de

la Ascensión del Señor , y las trasladó á los do-

mingos el Papa San Agapito; aellas precede el

Asperges, y lleva la manga el Subdiácono . como
hemos dicho en las medias procesiones. También
son las dominicales por la mitad de la iglesia,

solo que cuando se reza de la dominica misma,
en lugar de marchar por la nave mas esterior,
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V

toma -h nave segunda y rodea la capilla mayor»
viniendo á entrar en el coro por el alUrfde San*
ta Elena; en \qs domingos que.no son precisa-

mente dominica forzosa va la procesiOrt
»
por Ja

na^edeSanta Lucía hasta eV Sagrario , teniendo

solo una estación frente al trasparente;' en toa de
dominica forzosa hay trés es^eiooes,.y después
de la tercera (que es al Sagrario) un responso por >

cierto Arzobispode Santiago llamado ft« Suero (1).

Ni en uno ni en otto caso se visten c&fias pluvia-

les en el coro , sino Ique van: coe tas corales (sí es

tiempo de ellas) ó en sobrepelliz cuando no se

usan las capas negras para el coro, ni hay in-

cienso ni reliquias «n ninguno de ambos eventos

ni se dice la citada colecta (2). También en estas

procesiones de. dominicas que se rezan,, falta el

órgano para recibir cuando entran en el/coro
, y

se canta desde el, águila por el capellán semanero
una larga oración antes de comenzar la misa.

Ultimamente las procesiones generales, dichas

así porque concurren todos los párrocos dé la cinr

dad con las cruces parroquiales (jue llevan sus

sacristanes, son¡ó fuera de la iglesia como la del

Corpus, Letanías ú otras rogativas extraordinarias,

ó solo se hacen por dentro, como la.de la Bul» y

(1) D. Suero Gómez d(v Toledo fué sobrino del Arzobispo

de esta diócesis D. Blas 6 Tasco
,
que tuvo que renunciar en

tiempo del Rey D. Pedro ; y como en la vacante que produjo

esta renuncia recayó la elección para la Mitra en D. Gómez
Manrique , doto* este Prelado la memoria -da esc rosiwnso^omo
de otro que se cantajMi en cierto^ dia? «Josaues eje Yty^^íW'
el mismo D. Suero y por sus padres.

(2) En la tercera dominica de adviento (por ser 1á publi-
'

cacion de la Bula de Cruzada) la media procesión se hace por

la nave de San Pedro ; y va* por la. puerta del Perdón y cabi-

lla Muzárabe á San Cristóbal y al coro , en,la dominica de Pa-
sión se hace procesión entera

,
aunque sin capas pluviales ni

estaciones, sino que van cantando el himno de la Santa Cruz,

y llevan el lignum crucis y el pendón grande negro.
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las de TV- Dentn en aman de granas por vidorias

quo -¿e detefoteri ; ú otros mbtivos extraordinarios.

Son entqras ; siw i capas ^pluviales , pfero van reli- :

q«rias y? Guión y el sochantre tléva cetro iwtraro-

elmismo traje que vayan
«denias Prtben(kdo¿: ! ha^ incensa«ibn de reli-

quias. r> a$iste siempre -á' elbs' fe cofradía de la

Oaridadi,,
i'

r * nn í ohi.*:^ii< í.; >o**Mp i. !•#•*.*•! r!

* Et toferf & éoiocdéion que Heftanilaá crtfces de
las ¡ ptth*oqws á los lados de la déla Catatad

que va ddfante^A medio / es d siguiente- (t)?

,ii u *w «Ih « ta de la málrto. «I«¡'« » •

'

h
' &ii Román: ' © Santa' locadia.

:

t'Sah^lcbr^.
:<

'

'
1 © 'Santa jüsiá:,

'Sánfcttáf.iaMagdáléría;
(

SanGinés.
'

San Vicente.
|,,;

'
'•' San Juan* Bkutisiíá:' ,:,,n

' ,:,!
San Afaotfh. . ^ • -

t San Cinriano. ; 1

51 San ÁndHtt: v5
» a

!
"'-¡I 1 «'San'Cristóbéi:'! ''

I

- ' StmfiattdkttM. -

i

;,
¡- gg Santiago. »:! i:«

I:»!. Sin Salvador. r.l -il» i: ; :gán Isidoro.

i. i Santo Tomé. .»/Í!i.\»»*i * i; Satf LorenzOv.i .--ur**i I

)£8 San Martin..-. i uiiio'i .
i« i SanUi Eulsüia.

¿< San Justo. San Miguel.

San 'Luda. ' f¡f
:San Marcos

.

San Sebastian. * San torcuato.
... • •

,
i ">t.'t : ;.. » » v : i . « ,

i) M » j í« ».' r ; r. .

La parroquia de San Pedro no lleva miz,
sirviéndola de taV la de la Catedral , como ya te-

nemos dicho.,
, ;

]

.-; ,

(1) Asi iban de antes hacerse la reducción de parroquias hace
cosa de diez y seis años; ahora solo van regularmente las que
so señalan con una cruz

,
por ser las únicas que han quedado

como tales pamoquias matrices , además de la capilla de San
Pedro, de queso béco meninoa especial. • .•! f-«
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PÁRRAFO !• > ,
>

* *
» |

*

Ceremonias especiales mas notables en las misas mayores.
* •

i '
. . «

1

i < • • . ' '

Xa manera de celebrar la misa según el cere-

monial toledano variaba en muchas cosas , aunque
no sustanciales , del modo que ahora se tiene de
hacerlo por el ritual romano: por consiguiente no
siendo nuestro propósito tratar de lo que se hacía

conforme al niisaL misto que hoy ya no tiene uso.

ni considerando tampoco necesario ni interesante

ánuestpos lectores el describirles la manera como
se celebra el Sanfo sacrificio según las rúbricas dd
misal romano , pues eso lo han visto y presencian

diariamente en todas las iglesias , vamos á con-

cretarnos a decirles algo acerca de ciertas ceref

monias especiales que aun se conservan / aquí da
la antigüedad , y que seguramente llaman la atend

cion de cualquier persona medianamente curio-

sa que asiste ¿: una misa mayor en esta Santa

Iglesia.

En primer lugar notará, si vuelve la vista al

coro al comenzarse la misa , que hay por lo co-

mún (1) en el banco que está atravesado en el sue-

lo por delante de las sillas del fondo , dos . cuatro

ó seis Prebendados, con capas pluviales del color

que tenga el ornamento del dia y con unos cetros

de plata bastante altos en la mano que rematan
en una especie de templete colocado sobre la pér-

tiga ó caña que les sirve de asta (2): se da á los

(1) Digo por lo común ,
porque en las ferias de adviento y

cuaresma y en las témporas , no hay caperos.

(2) Son seis en todas las fiestas clásicas en que hay proce-
1

síon entera ó media ; cuatro en ciertas dominicas y Santos do-

bles y dos en los semidobles, simples, ferias y vigilias del

tiempo de Pascua y entre año. Las capas y los cetros sonde
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Prebendados así vestidos el nombre de Caperos

,

y ellos deben regir desde su sitio, auxiliados

por el sochantre , el canto del coro para oficiar la

misa , y por de luego ayudar á cantar el salmo y
el Gloría Patri del introito hasta su mitad, y las

repeticiones del gradual y de la aleluya (ó del trac-

to desde Septuagésima á Resurrección) , y además
el capero del coro del Arzobispo , ó el mas digno

ó antiguo de ellos si hay mas de uno , tiene que
desempeñar otras ceremonias de que después Da-

remos relación. Reparará también el curioso, si

al principiar la misa mira al coro (siempre quesea
dia festivo en que haya canto de órgano , y los en
que sin ser de tiesta haya habido procesión entera

o media), que los Prebendados se reúnen de dos

en dos saliendo un poco de sus sillas y arrodillán-

dose para decir el Adjutorium nostrum in nómine

Domini, y la confesión , cuya operación se repite

luego , aunque no arrodillados sino de pie , para

rezar, también apareados, los Kyries, el Gloria,

Credo, Sanctus y Apnus Dei (1)
,'
lo cual llama el

ceremonial Conventículos, y cuya práctica procede

mas 6 menos lujo según la clase de la festividad , asi como se
distinguen también las diferentes solemnidades en la categoría

de los caperos , pues en las primeras clases deben ser Digni-
dades, en las segundas Canónigos de los mas antiguos , en las

fiestas dobles y domingos Canónigos mas modernos, y en los

simples , ferias etc. , Racioneros.

(i) En el coro del Arzobispo hacen asi de dos en dos los

conventículos , pero en el del Dean , si j)ien es lo mismo en

cuanto á los Kyries , Gloria , Credo , Sanctus y Agnus , no asi

en cuanto á la Confesión , pues en esta tocaba oficiarla con la

absolución al Dignidad de Capellán mayor del coro que lo ha-
cía desde su silla contestándole los demás Dignidades (incluso

el Dean), sin moverse de las suyas respectivas; los Canónigos y
Racioneros se apareaban sin embargo como los de enfrente;
ahora suprimida aquella Dignidad no parece que hay esa dife-

rencia entre ambos coros
, y lo mismo se practica en el uno

i{iie en el otro.
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del ceremonial de Obispos, y de ella habla Páris

Crasus , que previene se hagan en las misas so-

lemnes cuando está presente el Prelado , mas no
cuando él mismo celebra, ni cuando, aun hallán-

dose el Obispo propio en la misa , se encuentre
también presente algún Cardenal 6 Legado ó Me-
tropolitano, por reverencia á estos. (1)En esta Cate-

dral se hacen los conventículos auu cuandoei Ar-
zobispo no se encuentre presente , porque se han
conservado del antiguo ceremonial lo mismo que
el uso de los collares ó superhumerales y otras

prácticas especiales de las misas de renovación del

Santísimo Sacramento y las que mas adelante ve-

remos , cuyo primitivo origen está en el rito mu* ;

zárabe, y como el ceremonial toledano era misto

de este y del romano , se deriban de aquel muchas
costumbres y ritualidades que aun están en obser-

vancia.

Convirtiendo ahora la atención á la capilla

mayor, notaremos que el pertiguero, ó los dos
%

(pues en los dias clásicos asisten ambos) en el

momento que el Preste con los ministros ha co-

menzado la misa , baja al coro , y dando un golpe

con la pértiga en el suelo , tan lueg¡o como los

caperos han rezado entre sí los Kynes, convida

al del coro del Arzobispo (y siendo mas de uno al

mas digno ó antiguo de ellos) para que suba á la

ceremonia del Gloría, ceremonia especial toleda-

na que se practica de este modo : viene el perti-

guero ó pertigueros delante , los sigue un niño de
coro ó colegial con el cetro del capero levan-

. tado , y detrás el capero acompañado de cuatro

(1) Es ceremonia que donóla alegría
, y por eso no se prac-

tica en las misas de Réquiem ni en las dominicas en que el

ornamento es morado, aun cuando haya canto de órgano, y
aunque se toque este instrumento como sucede en la tercera

de adviento y en la coarta de cuaresma.
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capellanes do coro ó de igval número de semina-

ristas que los 1 suplen (si es Racionero le acompa-
ñan cuatro colegiales infantes ó monacillos) t lodos

los cuales se quedan en el plano de la capilla ma-
yor al pie de las gradas del presbiterio , y el per-

tiguero 4 la puerta de la misma. El capero sube

solo al altar ¿ y después que el Preste haya rezado

los;Kyries^ se acerca á él y le dice en vea natural:

¿Placet dominationi vtstra canere hymnum angeti-

cum (¡loria inéxcelsis in solemniíate sex capparum?*

fvel quatuor vel duarum, según el número de
caperos que haya); á;lo que el Preste responde:

«Placet*. y el capease baja y vuelve al coro en
la< misma forma que vino. Esas palabras latinas

nue¡ contienen el convite, quieren decir en caste-

llano lo siguiente : ¿Agrada á vuestra séüorta can-

tar él 1himno anf/élica Gloria in excelsis, conforme á
la solemnidad ae seis, ó cuatro ó dos capas?

Esta Ceremonia iienft su origen como otras

muchas que se practican en la Catedral de Toledo

en el antiguo rito toledano fundado en las eos?

tumbías que había para los pontificales de los

Prelados, dfe conformidad á la disciplina eclesiás-

tica de aquel los i tiempos. En efecto, Macbri en su
liturgia , el Sr. Benedicto XIV en sus obras, Blosi

y otros, dicen que antiguamente solóse cantaba
el \ Gloria -en la. misa de la pascua de Navidad, y
fuera de ese ¿ta , solo los Obispos podían cantar-

le, y eso en los domingos y dias ¿estivos, y que
hasta después del siglo X no se permitió^ los

simples presbíteros rezarle en las misas ; pero es-

ceptuando siempre las de ¡tequien y las de tiempo
de adviento y cuaresma, por ser cántico de alegría

que no conviene á los actos de tristeza y luto. Pues
bien , según esta doctrina, no hay duda que ese

convite que aquí se usa para entonar el Gloria se

introdujo en aquel tiempo en qüe era potestativo
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en el IV el a d o en ton arl e n no en los domingos y
fiestas, y ;ha quedado después esta ceremonia'

como recuerdo de aqueMá antigua disciplina r lo

cual se corrobora con la frase: dwmnatióni vesirtr

que es el tratamiento que da el capero ai Preste,

y que solo podía convenir en aquella época al

Obispo, qub indudablemente era á quien se diri-

gía el convite por si gustaba usar > de «la. facultad

que le correspondía como Prelado , de cantar o 710

el Gloria fuera di I dia de .Navidad, y aun por esó>

también se acostumbra é haberestá invitación solo
:

en! fiemas dobles , se 1 n i-dobles y sim p 1 es f y no ni
otras aunque baya (¡iovia en la misa. Bl que siem-

pre se haga esté 'eonviltí futo el capero del 'ccfrofdel

Ariobíspo iprocédé>i de éué vá en representación

del Dignidad de Capiscol ó Chantre , i quien tocá'

por su oficio entonalrTarioi: cánticos y : convidar á;

los. demás Dignidades ó Canónigos para que, ento-

nten «tros jl y prosídir ó! dirigir todo lo concerr

,

nienté al -canto del resto divinó [ J)ará qué se haga
en los torios y de la manera que á la réspectivá

sQlemhidadxbrrespkmda ; así Yernos que en la fór-

mula (leí convite »va marcado ó señalado el Dono»

en que debe sér cantado el Gloria , por aquellas

palabras: * tu wlmnitatetex > vél quaíuor , aut dua-

\

ruin eupvarum * . pues á la manera del rito muzá-
rabe ;, el toledano misto que rigió; hasta U>7í

(como ya heñios repetido ) denominaba también
Jas tiestas , que por el ritual romano se llaman i

dobles de primera y secunda clase, semi-doblcs,

simples , etc., de seis; capas,* ó dé i cuatro , ó de
dos v ty de nueve q 1 le t res lecciones; y así están

,

marcadas las entonaciones del Gloria , Prefacio, I

Itc missaesl y otras, con la misma nomenclatura
de seis , cuatro y dos capas, ó de nueve lecciones

,

ó de tres etc. etc. Pues bien, como ^l Chantre tíe-

na su silla, fija * que antes era la tercera y ahora
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es la segunda del coro del Arzobispo , y el capero

hace esta ceremonia en su nombre , por eso vá

siempre el de aquel ladtf.

Cuando llevan cantado ya en el coro la mitad

del Gloria, tiemeiufearbtra práctica toledana, que

echarán de Ver los que asisten á la misa (siempre

que el rito del dia sea doble, y en las dominicas),

V sobre lo cual debemos darles alguna esplicacion.

El Subdiácono acompañado de los dos acólitos sin

ciriales , y guiando delante el pertiguero ó los dos.

baja del altar al coro llevando el libro epistolario

en las manos y arrimado al pecho. Entran por la

puerta del Arzobispo y cruzando por delante del

altar de Prima al coro del Dean , sube solo el Sub-

diácono por la escalera de Dignidades á la silla del

Maestrescuela , de cuyo cargo es eta esta iglesia

revisar y corregir los libros del re» divino , y en-

mendar a, los que yerran eri la lectura de los ofi-

cios eclesiásticos. Este Dignidad se levanta al

acercársele el Subdiácono , el etiál abre el libro,

después de hacerle venia con la cabeza , y le enseña

y lee, hasta que el Maestrescuela le diga satis, la

fcpístola que vá á cantar, para que le rectifique si

hay algún error , ó si no es aquella la que corres-

ponde leer en aquel dia etc. ; se supone que como
ya no es mas que pura ceremonia en recuerdo de

lo que en lo antiguo se hacía real y efectivamente,

no es ahora mas que ver el título ó principio de

la Epístola , y en seguida , haciendo el Subdiácono
otra venia , se baja , se le incorporan al pie de la

escalera los acólitos , cruzan por delante de los ca-

peros
, y guiados otra vez por el pertiguero ó per-

tigueros se van derechos al pulpito donde se canta

la Epístola , para decirla á su tiempo (1).

• i t i *

(1) Cuando el Dignidad de Maestrescuela no se encuen-
tra en su silla > hace sus veoes en esta «eromonáa el Dignidad
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Luego qúe «1 Preste condluye de leer el Evan-
gelio dael pertiguero' un golpe en el suelo», á Ja

puerta de la capilla mayor , que sirve de aviso á los

cuatro capellanes de coro (ahora dos que han
quedado, y en las festividades cuatro seminaris-

tas) , aue áe antemano estarán convidados , para
que suban , dos de cada coró , al altar mayor con
el objeto de quedarse al pie de la grada ó peana
del mismo , haciendo compañía al Preste mientras

que el Diácoho y Sübdiácono con los acólitos han
ido al pulpito donde se canta el Evangelio , á lin

de que durante ese tiempo no esté solo el celebran-

te , pues quedaría de otro modo muy desairado;

por cbnsigu rente no tiene esta práctica otra idea

sino la de dar decoro y compañía al Preste mien-
tras había de permanecer solo. También en el coro

hay en este período de la misa su ceremonia par-

ticular , que es convidar los caperos mas modernos
de cáda lado algunos Prebendados que bajen de
sus sillas á cantar con losseises y maestrosde me-
lodía la Aleluya , después del Gradual , y en tiem-

po de septuagésima á Resurrección el Tracto,

siempre que uno ú otro no hayan de cantarse á
contrapunto por los músicos , como sucede en las

fiestas clásicas : el capero del coro del Arzobispo
convida dos, comenzando desde el mas antiguo
Dignidad hasta que encuentre quien acepte , y el

del coro del Dean á uno solo , en la misma forma,

pero esceptuando al Dean, pues á este no se le

que le sea mas inmediato
, poro bajando en drden ; y á falta de

estos lo hará el Canónigo mas antiguo que haya presente en
aquel coro, y no habiendo Canónigos le sustituirá el Racionero

que haya de silla mas próxima , pero en estos dos últimos

casos ha de subir el Canónigo ó Racionero que fuese á la silla

que hace frente á la escalera de Dignidades , y entonces se

pondrá el Sübdiácono á su derecha , cuando si la ceremonia
se desempeña por un Dignidad se coloca á la izquierda.
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convida par* riada; Cuando no .hay Aleluya , sino

Tracto
1

, «oñvidan 0os cada unov yJó propio se

practica nara las secuencias de la octava* de Cor-

pus y de las misas de Jtcquivin (4>u Los convidados

que aceptaron en cada caso , bajan y acompañan
en la Alel u va , Tracto ó secuencias al maestro de

melodía y su ayudante qué con los seises ó niños

Siempre que hay Credo , siendo dia de fiesta.

5 domingo, o de Santo que tenga la misa canto

Lectores que tetan de incensarios , dejando estos,

loman de sobre la mesa de altar las dos tablas que
llapian Textes ó Testos ($), y cogiéndolos por su

borde inferior con unos paños cuadrados de seda

y oro 1

, del color qiie sea el ornamento del dia.

bajan con ellos cada úno a: su coro, y por el orden
. » .'

,
i i , ..f. .* » . •

•

, •
'

• • • • ' •

. . . . . » i % f in." ji i; i.r.; » .* •

\

(I) No hay. convite para las .sccucpcias. í]e Refección y
Pentecostés, porque se cantón onlre el coro v el órgano á versos.
'

(i) Los 7Wsóh' unas lánihias Reptóla doratfacomo de
• media vara de alta» y mas de mía cuarta de > anchas , ador-

nadas de molduras de! gusto gótico con algunas piedras tinas

engastadas, y un bajo relieve en el centro de cada una; la

que siempre colocan al costado de ía Epístola, (pues anillas las

ponen sObrc el altar Como acostumbran a* estar las sacras

del salmo Lavabo y del Evangelio^ deSah luInJ^presetíta tí

Calvario con el Señor crucificado y á sus lados la Virgen y San

Juan , teniendo ñor debajo en letra gruesa gótica estas pala-

bras : Corde ctmo et ore confíteor. La otra, quo se pone al lado

del Evangelio , ofrece en su relieve á Cristo resucitado, á co-
ya vista aparecen los guardas del sepulcro aterrados

, y el de-
monio ostó á un cstremo encadenado junto á la cabeza de un
dragón que tieno la boca abierta; en la parte mas alta se

figura corno un pórtico del que penden algunas lámparas:
tiene este además varias reliquias de Santos, euros nombres
están allí grabados, y 'otra de 'la piédra del Santo sepulcro.

e las catatan.
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de dignidad y antigüedad , primero en las sillas

altas y luego en las bajas, los van dando á besar

álos Prebendados y Capellanes y personas segla-

res que haya en el córo alto por tener asiento alü

en razón á su categoría , destino ó condecoracio-

nes que disfruten (y de lo cual no es ahora ocasión

de hablar) y al tiempo de besar el Testo dice cada
cual "Corde credo et ore confíteor

9

esto es: creo

con el corazón y lo confieso con la. boca, á que el

Lector va contestando individualmente Deogradas;

y recorridas ambas sillerías , alta y baja , se vuel-

ven al altar , donde colocan nuevamente las ta-

blas en los mismos sitios deque las tomaron. Está
ceremonia se practica» en cuanto el Preste ha entor-

nado el Credo ,, y mientras le : cantan en el coro ; y
según el Sr. Salazar de Mendoza , en la vida que
(escribió de San Ildefonso , dice ser opinión común
3ue venía la costumbre del ósculo de los Testos

esáe tiempo del mismo Santo: en loque no hay
duda es, en que proviene del rito muzárabe; ello

es que en el tercer Concilio toledario determinaron

los Padres que se cantase en las misas el Credos,

como le habían ordenado los del Concilio de ISi-

cea , cuando en Roma no se cantaba todavía el

Símbolo en el siglo X. Eñ lá iglesia de Parté y ¡en

otras varias , parece eracostumbrequecaritadóel
Evangelio se llevase et libro al coro por el Subdiá-

cono para que le besasen todos, diciendo el porta-

dor á cada uno "Ifac sunt verba Sancta" y el que
besaba respondía: "Credo et wnfiteor" ; sin duda,
pues , en esta iglesia de Toledt) se hace el ósculo

de esas tablas en lugar del libro del Evangelio que
solo besa el Preste, ó el Arzobispo si está delaiit-

te ;y en cuanto á las palabras Corde credo et ore

confíteor, las encontramos en el rezo muzárabe al

mismo propósito, y sabido es que como dice Stra-

bon, libro de rebus ecclesiáslkis , « Evangelhm
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recensetur, ut per eum carde credaíur adjustitiam,

per symbolum antem are canfessio fial ad salutem.*

Luego que se ha concluido el Incarnatus , si

hay Credo , ó en cuanto acaba el Diácono de can-

tar el Evangelio , cuando no le hay , el pertiguero

ó pertigueros bajan al coro, y en el primer caso,

al llegar los cantores á las palabras : « Quicum Pa-

ire et Filia simul adaraíur » ó no habiendo Credo,

inmedialamenteque llega frente al altar de Prima,

dá un golpe con la pértiga haciendo inclinación

de cabeza al mismo capero que ya subió al con-

vite del Gloria, el cual vendrá al altar mayor en
la propia forma y con idéntico acompañamiento
de cuatro capellanes y cetro delante (como vino la

primera vez) para otra ceremonia peculiar de esta

iglesia , aue se conoce por el nombre de Pregus-

tación del vina : el acompañamiento que trae el

capero le aguarda al pie de la escalinata como
cuando vino al Gloria . y se vuelve con él de la

misma manera que entonces , á no ser que haya
ofrenda en quel día (de cuya ceremonia nablare-

roos mas abajo), pues en este caso, luego que
dejan al capero en la gradería para subir al pres-

biterio , se vuelve el acompañamiento al coro , y
aquel , en haciendo la Pregustación se retira al

lado de la Epístola para ofrecer á su tiempo , y
marcharse luego en unión de los demás que suben
á la ofrenda (1). Practícase esta ceremonia del

(1) En las misas de] Feria, siendo conventuales (pues esta

ceremonia solóse hace en la misa conventual) en que no hay
caperos, convida el sochantre á un Dignidad ó Canónigo 6
Racionero del coro del Arzobispo ,

por el órden de antigüedad
en cada clase hasta que acepte alguno (y si no sube el último

necesariamente), para que vaya A la Pregustación , el cual la

practica lo mismo que lo haría el capero, y con igual acom-
pañamiento, solo que no vá cetro delante ni él lleva capa plu-
vial

, sino que sube en el traje que tiene en el coro.
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modo siguiente. El capero, después de* la igoáU-

flexión al Sacramento y venias á ios asistentes al

altar, se coloca en la tarima ó nearia de efeté, de*
tras del Preste , y luego que el Diácono ha puesto
vino en el cáliz donde ha de consagrarse ; de la

que ya debe haber en otro cáliz mas sencillo qufe

sirve como de vinajera para este efecto, leda .este

cáliz al capero para que pruebe el vino que ha
quedado en él , y asi lo hace , alargándosele en se^

guida á un sacristán , que se pone á sd lado dere-

cho, para que le lleve á la mesa credencia » y *Í

mismo tiempo dice en voz sumisa

«

Vinum de vite»

esto es :

«

Vino de vid fó de uvaJ» y aguarda allí to-4

davía á que hecho el ofrecimiento del cáliz por el

Preste , y recitada la oración ín spiritu hurnüitax

ti$ etc. , se disponga para la bendición del, incien-

so, y en aquel momento seaproxima al celebrante,

le hace una cruz con el dedo pólice en el hombro
derecho y besa el sitio en que la hizo diciendo en
tono de voz natural : Memento no&tri. Dómine* á
loque eontesta el Preste : Vos quoque mei. tras de
lo cual el capero se baja de la peana del altar,

hace genuflexión , vénias , y se vuelve al coro con

*

1

*1 • deba-

mos insinuado. En cuanto al origen y significacioit

de esta ceremonia , parece ame procede , «orno var

rias otras ya esplicadaJu de iaa misas, pontificales,

de cuyas ritualidades tenía muchas adoptadas

el antiguo ceremonial toledano > y se han conser-

vado algunas aun después de introducido el ro-

mano, como hemos dicho. El ceremonial de Obis-

pos dice (de missa solemni episcopo celebrante^

que el Diácono reciba la patena con dos hostias,

de las cuales toma una , y con ella toca la otra

que está en la patena y la patena misma , como
igualmente los bordes interiores y esteriores del

51



TH
cáliz (1), y en seguida solada al sac

Ja coma; y á continuación de esto ánade las siguien-

tes palabraá : Interin , Diáconus parumvtm etaqmr

ex ampullis, quas ibidem Acolytus tenet . in calía m

infundit , ex quo sacrista illuabibit etc. ; que quiere

decir, que ínterin el sacristán se cetne la hostia

con que el Diácono tocó Iq patena y el cáliz y la

otra hostia que ha de servir para la consagración,

pondrá este una cantidad proporcionada de vino

y agua en el calis , de las ampollas ó vinageras que

alli tiene el acólito, y de ello beberá el sacris-

tán etc. {%). Lo mismo dicen los tratados titulados:

Orado christiani praxis pontificali* matorts hebdó-

mada. Dominica Palmar. > capítulo 10 y Casaldo

Praxis ecclesiarum , libro 1 , sección sétima
,
de

offiáo Diáconi ministrantis Episcopocum solim-

nUer celebrat; y el Sr. Benedicto MV, Dejo-

erifkiomisHe; sección primera, capitula 1j2 m
fine: dice asi, In Miw Rmnani Ponttfictt justa

órdinemromanum, samsta callean cum ternis

hostiis parat , quorum altera ad samfiaum, relt-

qu(E dumad sumovmdáveneni suspilione adhweau-

iur; paral cálicem cum tribu* hostm. unam pro

Sacramenté, et duaspro proba, et tn Papa pre-

sentía faeit probara de tinc et pane (3). Repecto a

la croa y ósculo qo*e luego tiaoe en el hombro del

celebrante; es costumbre del: rito toledano anti-

guo que siempre que' se subía al altar, fuese para

; i.í t! ;/.^} <:
¡

-i >.-{l:j:!'í;i.j;fil *M1ir\ »»¡-

(1) Así se practica aquí én las misas que celebra el

bispo de pontiiical.
:

(2) Ya se ha dicho que en esta Catedral no se pone el vino

en el cáliz que ha de servir para la consagración inmediata-

mente desde la ampolla 6 vinagera, sino que de esta hecha

en otro cáliz mas sencillo y de aquí pone. parte el Diácono en

el cáliz principal J
alarga ej otro al capero para que en él

haga la pregustación. t ,

(3) üuc traducido es lo mismo que decir: el sacristán

prepara el cális con tres hostias en las misas q*e celebra H
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la misa, fuese piara incensar á. Vísperas en el

Mayni/icat, ó al Benedictas en lauden « como tam-
bién antes de volverse al pueblo para decir fíá*

mmus vobiscum» se hiciese la señal de la cruz
sobre el borde del mismo y se besase, y deahi se
ha conservado el que el capero en esta ocasión al
haber de llamar la atención del Preste para reco-
mendarle que se acuerde de sus hermanos que
están presentes al sacrificio , por aquellas pala-
bras: Memento nostri, Dómine (1), le haga sobre
el hombro la señal de la cruz y la bese. En cuanto
al encargo ó recomendación que encierra esa frase

y la que el celebrante le contesta, claro eslá que
no es mas que una práctica piadosa de encomen-
darse recíprocamente á las oraciones de uno y
otros. El ir siempre á esta ceremonia el capero ó
individuo del coro del Arzobispo (como sucede
para la invitación al Gloria) es porque así como
entonces va en representación del Dignidad de
Chantre, ahora lo hace en nombre del Tesorero,
que es el responsable de los sacristanes que nom-
bra él como gefe de la socrUtfa, y él debía ser el

que hiciera Ja pregustación porque responde de
lo, que pudieran hacer sus subalternos; y este

Dignidad tiene también su silla en aquel? coro, y
por eso vá de él, ,

En los dias mas clásicos ó solemnidades que
se dicen de primer orden ( escepto la del Corpus
por estar manifiesto el Santísimo Sacramenta,

.

'

-i , •
'

,
* / »

Pontífice romano ; una Ae ellas servirá para el sacrificio y
las otras dos para alejar toda sospecha de teneno; 6 lo que
es lo mismo: prepara tres hostias con el cáliz^ una para
el Sacramento

, y las dos para prueba , pues en presencia del
mismo Papa hace la prueba del pan y del vino.

(1) Esto es : Acordaos de nosotros en la aplicación de este

sacrosanto misterio ; y contenta el Preste : Vos quoque mei;
que es decir: Acordaos también vosotros de mi.
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el Jueves Santo por tener su ceremonial particu-

lar la Semana Santa . y alguna otra como el día

de San Juan Bautista en cuya misa no hay Credo)

tiene lugar otra ceremonia muy curiosa , que ya

hemos indicado al hablar dé la pregustación. Esta

ge llama ofrenda, y se verifica durante el Oferto-

rio de la manera siguiente. Luego que los perti-

gueros han dejado al capero que viene á la pre-

gustación subiendo la gradería del presbiterio, se

vuelven al coro con Tos capellanes y sirviente

del cetro que acompañaron á aquel y en cuanto

el celebrante ha dicho el Dóminus vobiscum y ore-

mus para el ofertorio, y los caperos le han leído

con el sochantre, cada uno á la puerta de su coro

dá un golpe de aviso para que suban al altar ma-

yor los que concurren á la ofrenda , echando ellos

delante y quedándose fuera de la capilla mayor

por bajo de los escalones de la puerta : síguenlos

inmediatamente , y guardando cada cual su coro,

los otros cinco caperos que quédaronen el banco,

con sus capas pluviales pero sin cetros ; detras de

ellos van los Dignidades por su orden de preferen-

cia de sillas, luego los Canónigos' por sus respec-

tivas antigüedades, y por último iban antes los

Racioneros en igual forma , y ahora en su lugar

van los Capellanes de Reyes y los muzárabes y
los actuales Beneficiados que han sustituido á los

anteriores Racioneros ; todos estos, si es invierno,

con sus capas negras llevando las colas sueltas,

y si en verano , van en sobrepelliz con las man-
gas rodeadas á los brazos . y con los bonetes en

las manos. De esta manera suben en dos filas

hasta colocarse los caperos y el Dean con el otro

Dignidad ó Canónigo que ha*a cabecera en el coro

del Arzobispo , en el plano del presbiterio, y los

demás por el orden que han ido se quedan en las

gradas y por todo el plano de la capilla y aun en

Digitized by Google



tn LA MASO. WJ
parte del crucero, cuando concurre mayor núme-
ro del que oémódamente cabe dentro de la car

pilla. Así puestos de pie , y mirándose un coro al

otro, aguardan á que el Pi*este haya hecho la

incensación de la oblata y altar, y que el Diácono
le haya incensado á él , y quedando en tal esta-

do , antes del Lavatorio , se bajan Preste y minis-

tros á la grada mas inferior del altar, vueltos de
cara al clero y pueblo» y quitan el manípulo al

celebrante, que le coge con ambas manos por

junto á la cruz que tiene en el centro, dejando
esta por la parte de afuera ; al Subdiácono le dán
una gran bandeja de plata dorada y muy bien

cincelada , que coge también con las dos manos,

y queda á la izquierda del Preste , asi eomo'el Díá-

cono á su derecha,: Entonces comienza la ofrenda v

siendo el primero qué la hace el Diáconó en esta

forma ; baja de su sitio, se coloca frente al Preste,

hacegenoflexiona! altar, vénia con la cabeza al

Preste, hecha en la bandeja del Subdiácono su

medalla (1), que le dá en aquel acto el maestro

dé Ceremonias ¡como al Subdiácono, besa la cruz

del manípulo que tiene el celebrante asido con

(t) Las medallas que ofrecen son de plata, y hay dos 0*

mas de ellas doradas para euando ofrece el Arzobispo ó algu-
nas personas Reales que se hallen presentes á la función. Todas
son de tamaño algo mayor que una peseta y mas gruesas:

tienen por el amberso las armas de la Catedral y por el re-

verso un jarrón con azucenas, todo en relieve, y el año
de 1557 , que es la fecha en que las hizo en número de ciento

el platero toledano Juan Rodríguez de Rabia, por 12,002 mrs.

de entonces, que importan 6414 rs. con 12 inre. vn. Reparte
estas medallas cuando ha de haber ofrenda , el apuntador del

coro alto , mientras se canta el Credo , comenzando por los

caperos , luego á todos los Dignidades, Canónicos y Benefi-

ciados del coro del Arzobispo y á los capellanes de Reyes que
asisten allí , y después en la misma forma á los del coro del

Dean (habiéndosela dado á este solo inmediatamente después

que á los caperos) y á los capellanes muzárabes.
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ambas manos, según se ha dicho, repite la ge-

nuflexión al altar y la vénia el Preste, y se retira

á su puesto: de la misma manera ofrece en se-

gundo lugar el Subdiácono, teniendo entre tanto

la bandeja un sacristán presbíteró , y volviéndola

á tomar inmediatamente para tenerla mientras

ofrecen los demás. En los mismos términos conti-

núan ofreciendo, primero los caperos alternando

los coros, y principiando el del derecho (qoe fué

el que vino á la pregustación), y seguidamente á

los otros cinco, él Dean antes (pie el cabecera

del coro del Arzobispo (1), y asi sucesivamente
hasta concluir ambas filas ; y luego que el último

ó sea el Beneficiado «fias moderno, ha besado la

cruz del manipulo , se le ponen al Preste , que-
dándose inclinado el Beneficiado (aunque de pie),

Ír el celebrante le echa la bendición , y á todos

os que han ofrecido, diciendo en voz alta : Bou-
dicho Dei omnipotentis Patris et Füii et Spiritus

Sancti. descendat super vos et maneat semper

amen ; haciendo una sola cruz , y siempre que
no esté presente el Arzobispo, pues estándolo,

(1) Cuando asiste el Arzobispo á las ofrendas, sube antes

fon los dos Dignidades asistentes y sus pagosy familiares , sol-

tándose el Prelado en un sillón con estrado que le ponen en el

plano del presbiterio, y los dos asistentes á sus lacios en ban-
quetas sin res|»aldo : luego sulnm los caperos y demás como
se ha dicho. A su tiempo ofrece el Ansobispo y tufe él los

asistentes , antes que principien á hacerlo los caperos , besando
el Prelado , en lugar del manípulo del Preste , el teste 0 lesio

grande de ¡«drería en que esta" el tignum erveis que va te-

nemos descrito al hablar del Ochavo , el cual tiene el Taróte
en las manos para este efecto , y en besándole el Ariobisno se

le quitan y le dan el manípulo para que besen los demás su

cruz: el Prelado vuelve á sentarse con los asistentes mientras
dura la ofrenda , haciéndole todos humillación profunda acmés

y después de ofrecer , en cuanto hacen la genuflexión a) altar;

y luego se vuelve a» coro con los mismos que vino, después
de haberse retirado los Prebendados a" sus asientos.
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nadie bendice mas queti. También dice el Preste

á cada uñó de los que ofrecen, al besar el maní»
púlo: Cénluplum ampias, et vüam oHetnmn posrir

deas ; qué quiere decir>: Dios té lo remunere ccri*

tuplicado, y te conceda la vida eterna en *tt reino.

Dada la bendición se vuelve al. aRar con los mi?
nistros ; el Subdiácono entrega la bandeja á un
sacristán , y se están los tres\ quietas bosta que
los coros se han retirado por el orden inverso que
vinieron; esto es: primero los Beneficiados mas
modernos , seguidos de los antiguos y de los Ca-
pellanes Reales y Muzárabes , los Canónigos , Dig-
nidades , y los últimos los caperos; y cuando ya
están cada unoetí su puesto en d coro , es cuando
él Preste va al Lavatorio» el Subdiácono tdma la

patena con el paño da hombros , : el Diácono le

inciensa y es incensado á su vez por el Lector,

bajando luego este con su compañero á incensar

al coro
» y prosigue la misa en la forma ordinariai

Respecto ai origen y signifícacipn de -esta cere-

monia dice Beuter. de trib. part. missae , *Post
uam oblatam bcnedixü. cum corporalibus operit

osliam, ei vertit se ad Pópulum» ¿i est oUaíurus,

et dicit: Céniuplum accipiús el vtiam aternam pos-
sideas in regnb Deiamen: Post kocc , venü adeornu
alíaris, et labattn antis etc.» Cayetano María Merati,

parte primera-, título. 51 deoffertorioetc. y Movse
observaiionesG. litera g. dicen : In primitiva mim
EccUs¡a<mnes,quicomunicaturierant. offerre con-

sueverant ad altare panem pro sé ipsis consecran-
dum; verían kujusmodi oblationes «oji tn úsum
stícrificü cadunt , sed Parrocho et paupérffms di*-

tribuuntun imo plerumaue pecunia offerlur; nam
cttw pópuli comunio , refrigérente ckaritate, cessa-

*et, et ad usum celebrantis módica pañis partícula

sufficeret , pañis vero pro usu sacrifidii á elerícis

formareéur , catpit populus. ut ait Uomrius in



ikmma animo? lib. I, cap. 6<í pro oblaiione pañis sive

farinm* denarios offerré. Que en castellano quiere

decir: En los primitivos tiempos de la Iglesia, todos

los fieles que comulgaban en la misa, acostumbraban

ofrecer en el altar el pan que debía consagrarse

para ellos ; pero estas oblaciones no se aprovecha-

ban para el santo sacrificio , sino me se repartían

entre el párroco y los pobres; también alguna ves

se ofrecía moneda, pues como habiéndose resfriado

la caridad/cesase casi del todo la comunton del

pueblo, y bastando por otra partepara la misa una

porción muy peoueña de pan . y aun esta dieron en

confeccionarla tos mismos clérigos , comenzaron los

fieles fcomo dice Honorio en su obra Gemma ánima»

libro I capitulo 06^ á ofrecer dineros en vez de

pan ó harina. También el Cardenal Bona f libro II.

capítulo 8/, número 3; y Turlot, parte cuarta

capítulo 4.* de Smo. Eucharistim Sacramento ha-

blan de estas antigua» ofrendas de pan , que se

han convertido posteriormente en dinero. Y aquí

tenemos el fundamenta y origen de la ceremonia
que acabamos de esplicar, reducida boy ú un
sencillo simulacro de las antiguas costumbres
piadosas que el fervor de los fieles alimentaba , y
ahora solo sirve de un recuerdo de la antigüedad.

Otra cosa notará el curioso que asista á la

misa mayor en esta Santa Iglesia , que no es ce-

remonia como las antedichas, pero es una cos-

tumbre antigua que se conserva , aunque en nues-

tro concepto no surte ya el efecto que este Ca-

bildo se propusiera al introducirla allá cuando
regia el ceremonial misto. Al llegar al Sanctus
concluido el Prefacio , un sacristán levanta por
detras de la mesa de altar un bastidor cuadrado
como de una vara , forrado en damasco ó tercio-

pelo morado con galón de oro en las orillas, el

cual permanece así alzado en el centro del altar,
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precisamente detras de la cruz y su peana (l)v

hasta el Pater noster. Llámase á ese bastidor la

tilia» y su objeto es únicamente el de que la

hostia se deslaque bien por su blancura sobre el

fondo oscuro del bastidor, para que desde el coro
se vea con claridad á pesar de la distancia . y no
se confunda ó desvanezca á la vista , lo mismo
3ue el cáliz , desde tan largo , con los dorados y
emás ornatos claros del retablo , al hacer la ele*

vacion de una y otro , tanto al tiempo de la con*
sapación cuanto después al elevar juntos el cáliz

y la hostia á las palabras : Omnis honor et gloria,

antes del Paler noster, cuya última elevación era
mucho mas marcada y alta en el ceremonial an-
tiguo toledano. Alzan esta palia al Sanclus aun-
que todavía no tiene objeto hasta la elevación,

porque no cause irreverencia y distracción el acto

de levantarla el sacristán en los críticos momentos
de la consagración , si aguardase á hacerlo enton-

ces que debe concentrarse toda la atención de los

concurrentes en el gran prodigio que se está ope-

rando por medio de las palauras sacramentales,

y la bajan al Pater noster porque ya ha pasado la

segunda y última elevación del Sagrado cuerpo y
sangre de Jesucristo, como queda advertido. He-
mos dicho que actualmente nos parece que solo

se sigue haciendo por conservar la costumbre,

porque creemos que en la disposición que hoy
tiene el altar no surte la palia el efecto que sin

duda en lo antiguo producía : entonces no existía

(1) Esto no se hace ni en la Semana Santa ni en la de
Pasión porque las grandes cortinas que cubren el retablo lo

impiden (y aun en cierto modo suplen el objeto de la Palia

con su color ó fondo oscuro), ni tampoco en la octava de Cór-
pus , porque en ella se varía enteramente la forma del altor,

y queda el sitio de ese bastidor cubierto con la gradería que
allí se coloca.
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esa basa ó peana alta en que está colocada la cruz,

alta y ancha también , ni la sacra grande que
ahora hay ; por consiguiente como solo se usaba
para las misas la cruz pequeña que llevaba y traía

el Diácono desde la sacristía , y ahora lleva en las

procesiones , y como la sacra era una sola tablita

con las palabras de la consagración . que ponía
asimismo el Diácono en el acto de haberlas de
pronunciar el Preste y la quitaba inmediatamente
que las acababa de decir, quedaba completamente
despejada la gradilla del altar, y la palia estaba
mas baja y próxima para que al elevar la hostia y
el cáliz se destacasen en su fondo morado

( que
antiguamente era negro); tnas en el dia queda
muy alta y muy distante por la disposición en
que está la mesa de altar, y por muy alto que
sea el celebrante no puede elevar lo que tenga en
sus manos hasta la altura del bastidor , y además
están por delante la sacra, quees muy grande, y
sobresale por cima de ella la basa de la cruz y la

peana de esta , de manera que tapan todo el cen-
tro oscuro de la palia, que era donde se habían
de destacar la hostia y el cáliz.

Al mismo tiempo de tocar las campanillas al

Sanclus. entran en la capilla mayor dos, cua-
tro ó seis colegiales (según la solemnidad del dia)

con grandes cirios ó hachas de cuatro pábilos en-
cendidas, y se colocan en dos coros de rodillas;

si es tiempo de Noviembre á Junio, en que eslá

alfombrada la gradería del presbiterio , ála puerta
principal por dentro (1) , y de Junio á Noviembre
en los mismos escalones de la gradería , y allí

permanecen para alumbrar al Santísimo hasta

(1) Esto es porque no estropeen las alfombras con la cera
que gotea de los cirios, y que como muchachos derraman ellos

de propósito.
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consumir, qué se retiran ; sale con ellos él maes-
tro de melodía ó su ayudante pára dejarlos coló*

cados en el sitio que deben estar : y al mismo
toque de Sanctus , los dos niños de coro que están

sirviendo de acólitos con los ciriales , ponen cada

uno otro cirio (que desde antes tendrán encendido

y con el cual se arrodillan en la grada baja del

altar durante el Prefacio) en unos Blandones pla-

teados que hay á los estremos del escalón mas
alto de la gradería á los que dan el nombre dé
los infantes, sin duda porque los niños que colo-

can allí las luces eran colegiales infantes (como
se llamaban los niños de coro); estos dos cirios

arden también hasta haber consumido el cele-

brante (1).

Después de los Agnns se vé que bajan del altar

al coro el Subdiácono con los dos Lectores que
sirven los incensarios y los dos acólitos de los ci-

riales , precedidos del pertiguero ó pertigueros, y
llevando los Lectores , cogidos con unos paños de

seda del color del ornamento del día , cada uno
su portapaz (2) ; el objeto de esta ceremonia es el

(t) Durante la temporada de invierno
,
que en esta iglesia

es desde Noviembre á Junio, hay unas cortinas de seda en-
carnada en las dos rejas rfue existen á los estremos del presbi-

terio, . y cuidan los dos acólitos de los ciriales de descorrerlas un
momculo antes de la consagración para que desde las naves
laterales se vea la elevación de la hostia y del cáliz , y las vuel-

ven íí correr en acabándose esta
,
pues se ponen allí esas cor-

tinas para corlar el aire frió que por el altar cruzaría si las rejas

estuviesen destapadas. .*
'

k

(2) Hay dos pares de portapaces que se usan comunmente
los unos para diarios , domingos y fiestas de media solemni-

dad
, y los otros para las festividades mas clásicas. Todos ellos

son de plata , aquellos en blanco y estos dorados y de ele*

gante hechura unos y otros. Los diarios representan en medio
jelieve , uno el Prendimiento de Cristo y otro su Aparición,

ya resucitado, á los discípulos: y de los dorados tiene el uno

fa Degollación ó* martirio de San Eugenio y otro á San Ilde-

fonso recibiendo la casulla de manos de la Virgen.
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de dar la paz , que como eu todas partes recibe el

Diácono del Preste , y la dá al Subdiácono en la

erada del altar, el Subdiácono la comunica tam-
bién per ósculum á los dos caperos, ó á los dos

mas dignos (si son cuatro ó seis) uno de cada coro,

y después besa los portapaces de los Lectores , y
se vuelve al altar con los acólitos y el pertiguero;

los Lectores dan á besar los portapaces á los asis-

tentes a) coro lo mismo que hicieron con los tes-

tes al credo y como incensaron al ofertorio : pero

si bav mas de dos caperos, los que recibieron la

paz del Subdiácono la dan también per ósculum

á los otros dos que tienen á sus lados y estos á

los dos restantes si son seis , de manera que los

aue están de capa y cetro no toman nunca la paz

ac los Lectores, y estos se tornan á subir al altar

en concluyendo ae darla á los Prebendados y ca-

pellanes cada uno en su coro.

Al acabarse la misa , si hubo antes procesión

ó media en que se llevasen reliquias, se arrodillan

en la peana del altar el Preste y ministros , con
los dos capellanes (si fué procesión entera) que
llevaron relicarios , y en esta actitud los sacrista-

nes ponen al Preste el collar que llevó en la pro-

cesión sobre la capa , encima de la casulla , dan
al Diácono la cruz pequeña que llevó , al Subdiá-
cono la efigie de Nuestra Señora que también lle-

vó, y ácaua capellán el relicario aue antes trajo,

y otro habrá cogido del costado del altar el Guión
del Cardenal Mendoza ; y mientras esto se hace
reza el celebrante con los ministros un responso

(que es diario aunque sea misa pontifical) por
dicho Sr. Mendoza, y así se van á la sacristía en
hilera y ios ciriales al lado del Guión. Si la pro-

cesión solo fué media , no suben capellanes, sino

lleva ahora la reliquia que en la procesión condujo
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el capellán; siendo lo mismo lo demás, eseepto

que tampoco hay él Guión de Mendoza! En
los días que no ha habido procesión y en los do-
mingos, como no hay reliquias, solo hacen ge-
nuflexión en la grada del altar al tomar los bo-

netes que les presenta un colegial en una bandeja
grande de plata , y se bajan rezando el responso
al Sr. Mendoza , parándose frente á su sepulcro

en el plano de la capilla (siempre que han de salir

por la puerta pequeña de aquel costado), el cual

rocían con agua bendita , y dicen allí la oración

marchándose á la sacristía. También al concluirse

la misa , sin distinción de días comunes ni clási-

cos , salen del coro y se van á la sacristía los ca-

peros , llevando colegiales los cetros delante y
precediéndolos el pertiguero.

Como digimos al principio , nos hemos con-

cretado á dar algunas espiraciones f aunque su-

cintas, de aquellas ceremonias y prácticas que
mas generalmente suelen llamar la atención y
escitar la curiosidad de las personas que concur-
ren á las misas y funciones ordinarias de la Ca-

tedral de Toledo, para que sepan siquiera some-
ramente la significación y objeto de ellas; pues
si hubiéramos de dar razón circunstanciada del

ceremonial completo que se observaren una so-

lemnidad cualquiera y aun en los dias comunes,
sería menesterun tomo especial para ello ; y por lo

mismo solo hemos tratado de las procesiones f
misas mayores , dejando absolutamente sin men-
cionar las Vísperas y demás horas del rezo divino:

Tampoco tocamos nada de los oficios particulares

de la Semana Santa, ni del tiempo de Cuaresma,
octavas de Corpus y Asunción de Nuestra Seño-
ra , etc. etc., que tienen sus prácticas y rituali-

dades particulares, ni nos ocupamos por fin , de
las muchísimas y notables diferencias que se
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introducen en el ceremonial ordinario cuando se en-

cuentra presente en el coro el Arzobispo , y menos
todavía de esplicar las que se usan en las misas de
pontifical , ó en las Vísperas y procesiones en que
oficia el Prelado , porque como estas ocasiones

son poco frecuentes , no hemos querido hacer in-

terminable este apéndice hablando de cosas que
rara vez se pueden presenciar , especialmente por

los viajeros que solo pasan en Toledo algunos

dias, y para quienes mas principalmente se es-

cribe este manual. Solo sí nos parece apuntar, asi

en globo, que los pontificales se celebraban aquí

por el ceremonial toledano antiguo con bastantes

diferencias del pontifical romano, hasta que se

adoptó ya este rito en toda su estension á fines

del siglo XVI , como hemos dicho antes ; y ahora
se hacen por punto general como manda el pon-
tifical del Papa Gregorio Xlll, pero con algunas
diferencias no esenciales , conservadas del auti-

guo toledano , como hemos visto que ha sucedido
en las misas y procesiones ordinarias: y siempre
que el Arzobispo celebra de pontifical, sean Vís-

peras, procesiones ó misas, forman su cortejo ó
acompañamiento los Dignidades (antes catorce y
ahora ocho como ya sabemos) todos los cuales
visten capas pluviales de las mas ricas, y usan
en estos casos mitras sencillas sin pedrería ni bor-

dados de oro , por concesión que les hizo el Papa
Celestino 111, en 1209, teniendo cada uno detrás

un capellán que se la ponga y la quite cuando
conviene ; al Arzobispo le sirve la mitra el Canó-
nigo nías antiguo también con capa pluvial , el

báculo el Dignidad de Capiscol ó Chantre, y el

libro un Racionero con capa pluvial , y el gremial

y palmatoria tres capellanes (l).
*

(1) Modernamente se han hecho algunas alteraciones en
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NOTICIAS BIOGRÁFICAS Dfc LOS ARZOBISPOS BE TOLEDO.
>

—— —- . .

PÁRRAFO 1.°

Obispos de Toledo en las ópooaa romana , goda y árabe (1).

1.' San Eugenio. Ya cuando heittos hablado en
diferentes puntos de esta obra así acerca de la

introducción del cristianismo entre los toledanos

como relativamente al cuerpo de este Santo Pre-
lado, al tratar de las reliquias que hay en el

Ochavo , hemos dado bastantes noticias del mis*

mo , y con especialidad respecto á su martirio,

sepultura y traslación á esta su Santa Iglesia;

poco ó nada nos queda que decir de nuevo , y
únicamente recapitularemos aquí aquellas noti-

cias que están esparcidas en otros capítulos. Par

rece* pues, según la opinión mas seguida , que

el ceremonial por causa de la falta do personal de las dife-

rentes clases que tomaban parte en el dcscmpeilo deias.cere-»

monjas
, y porque ha habido que economizar gastos de menor

importancia para atender á los mas esenciales del culto con

la escasa dotación de la Fábrica: suprimido el Colegio de
Infantes y la clase de capellanes de coro, no sopuedennacer
ahora algunas do las ceremonias como entes 4 y Qtras se prac-

tican á medias y mal. Lo mismo se puede, decir acerca de
otros puntos en que se nota mucha diferencia entre lo que
ahora se hace y lo que hemos visto practicar de veinticinco

años atrás. •

(1) > Los llamo aquí Obispos nada mas ,
porque cú las épocas

á que se refiere este párrafo se tjtplabau. únicamente los Me-
tropolitanos «Obispos de la primera silla» de la provincia ó ter-

ritorio á que alcanzaba su autoridad : desde la reconquista por

D. Alonso se llamaron ya Arzobispos D. Bernardo y sus suce-

sores , como después veremos.
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era oriundo de Grecia y natural de Roma : fué

educado en la religión cristiana por el Papa San

Clemente, é instruido también por San Dionisio

el Areopajita á quien acompañó mucho en sus

predicaciones para difundir la fé del Crucificado;

y habiendo notado ambos sus maestros la gran

persuasiva y escelentes disposiciones de que esta-

fea dotado para la misión apostólica, fué consa-

grado Obispo y enviado á trabajar en España,

donde ya Santiago y sus discípulos habian espar-

cido la semilla é iban recogiendo abundantes

frutos para la religión: se dirigió á Toledo, cuya

ciudad , capital entonces de la región carpetana,

escogió para centro de sus predicaciones y los to-

ledanos al cabo le recibieron por su Obispo y re-

conocieron por su especial apóstol. Luego que dejó

planteada aquí su iglesia , y escogió , de entre sus

numerosos discípulos y secuaces, ministros á

quienes confiar la dirección de este naciente plan-

tel de fieles durante su ausencia, emprendió el

viage para verse personalmentey conferenciar con

su maestro San Dionisio sobre los ulteriores pro-

yectos que habrían de practicar para arraigar y
estender la nueva iglesia toledana ; y entonces fué

cuando al llegar cerca de París supo el martirio

del Areopajita, y habiendo querido suplir en cuan-

to él alcanzaba tan sensible pérdida , comenzó á

predicar con el mayor fervor en aquellas inme-

diaciones, lo que le proporcionó a muy luego

ganar él también la corona y palma del martirio

hacia los últimos años del siglo I ó hácia los pri-

meros del II , en la segunda persecución suscita-

da por el Emperador Domiciano. En la larga nota

que pusimos al folio 605 se dan todos los porme-
nores del martirio , hallazgo , sepultura y trasla-

ción de sus reliquias, por lo que omitimos el

estendernos mas en el presente artículo.
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2. ° Meláncio. (1) De este Prelado solo sabemos
ue asistió como Obispo de Toledo al Concilio
liventano, que se celebró al comenzar el si-

glo IV, y que firmó sus actas en el sétimo lugar
por su antigüedad , precediendo en órden al céle-

bre Osío Obispo de Córdoba.
3. °

Prláffio. Solo dicen los catálogos que fué
Obispojde Toledo , y señalan su cronología en el

año 325, pero no dicen si empezó ó acabó enton-
ces ; sin embargo como el Código gótico primitivo

principia á contar desde este Prelado la paz dada
á la iglesia por Constantino , es de presumir que
fué electo muy inmediatamente al año 312 y que
murió en 325. En su tiempo parece que fué el

(1) No porque en dos siglos que median desde el martirio

de San Eugenio hasta que aparece Meláncio se dejen de seña-
lar los nombres de los sucesores de aquel , se lia de creer que
no los tuvo , antes por el contrario es cosa positiva que la

Iglesia de Toledo continuó siendo regida por sus Obispos pro-

pios; en testimonio de lo cual, además de la fundadísima

presunción de que una ciudad tan notable como era entonces

Toledo no podia estar sin Prelado , cuando en todas las po-
blaciones dé alguna importancia los había , máxime atendiendo

al vuelo que aquí había tomando la religión cristiana (de lo

(pie es buen testigo la lápida
,
cuya inscripción copiaré en

lugar oportuno , dedicada á Marco Julio Filipo que fué le pri-

mer Emperador que recibió el bautismo antes de mediar el

siglo III), además, repito, de esta y otras conjeturas ácual mas
fundadas, tenemos una Epístola del Papa San Antero que há-
cia el año 2116 dirigió al Obispo de la provincia de Toledo y al

de la de Andalucía, sobre la traslación de Obispos de unasá
otras iglesias. Si pues á principios del siglo III tenemos testi-

monio de que había en Toledo Obispo
, y sin embargo no sa-

bemos su nombre, ni el de los demás, hasta fines del mismo
siglo que va encontramos con Meláncio, no será rigurosa conse-

cuencia decir que no los hubo antes sin interrupción solo por-
que no se hayan conservado sus nombres. Lo que parece

racional y verosímil en esto , es que con motivo de las conti-

nuas persecuciones que en aquellos primeros siglos sufrían los

cristianos, que tenían que ocultarse en las catacumbas y en
las cuevas para ejercer los actos y prácticas religiosas, no cui-

daron ni pudieron cuidar de escribir los nombres y hechos de

52
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martirio de Santa Marciana , en la Vega de esta

ciudad , por lo cual la dedicó una de las puertas,

que caía al Oriente , el Rey Wamba cuando en-

sanchó y levantó nuevos los muros de Toledo.

4 / Patruno. El Sr. Loaisa , en su colección de

los Concilios españoles f confundió á este Obispo

toledano con otro Patruno Obispo de Mérida que

firmó en primer lugar como Presidente el Conci-

lio primero de Toledo , demasiado celoso por las

glorias de su Iglesia ; lo primero que prueba el

error del Sr. Loaisa , es que todos los catálogos

ponen á nuestro Obispo Patruno inmediatamente
después de Pelágio , y lo segundo que entre este

Prelado y el Obispo de Toledo Asturú}, que asis-

tió á dicho Concilio, mediaron nada menos que
los seis Obispos que siguen.

los sacerdotes y Prelados
,
por no dejar á disposición de sus

tiranos testimonios que depusiesen contra los mismos y los hi-

ciesen blanco de las iras gentílicas; solo se anotaban los

nombres de los que eran martirizados, porque oses ya nada
tenían que temer de sus verdugos. Por esta forzada negli-

gencia , de que ya en su tiempo se lamentaba San Ildefonso

en la obra de los varones ilustres , carecemos ahora de la serie

completa de los Prelados toledanos desde San Eugenio hasta
Moláncio en casi dos siglos : mas como á principios del IV dió
el piadoso Constantino la paz á la Iglesia , ya se pudo escribir

y publicar aquello que antes se escondía
, y cuyos rastros se

trataban de borrar ; y por eso tenemos noticias de Melando y
de sus sucesores en la Silla toledana hasta el dia. No han fal-

tado autores que intentaran llenar esc vacío con un Honorato

y otros nombres que imaginan
; pero como no hay fundamento

alguno positivo para aceptar esas denominaciones, por mas
que sea indudable que en ese tiempo hubo Obispos en Toledo,
no quiso el Sr. Jiménez de Cisneros admitir en el catálogo de
ellos

, y en la serie que de los mismos hizo pintar en la sala de
Cabildo , como hemos visto , sino á los que por el código Emi-
lianense, por el Gótico-hispalense y por otros no menos an-
tiguos y recibidos por los mejores críticos é historiadores de
mas nota , constan de una manera incuestionable. Así , pues,
la circunspección empleada para no aceptar los unos , es á su

vez garantía y prenda segura de la autenticidad de los otros.
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5. ° Toríbiü. Fué tan instruido , que consultó'

con él y sometió á su censura un libro que escri-

bió contra los herejes, el famoso sábio San heneo.
6. * Quinto. \ »« '«

, .

7. " Vicente. rDe estos cuatro nada se sabe de
Paulato. i particular.

9. * Natalio.)

10. Audéncio. El Emperador Constantino le

envió un libro publicado por entonces con el tí-

tulo de « Catálogo de los Mártires » como á uno de
los Prelados mas sábios de la cristiandad. Escribió

él otro libro contra los Maniqueos y Fccinianos.;

aue intituló «De fide adversus omnes heréticos»,

e cuya pérdida se lamenta Gennadio; y tuvo
mucha familiaridad con San Basilio. Este Obispo
Ír los seis precedentes no tienen cronología fija en
os catálogos; pero supuesto que sabemos que
Pelágio murió en 325 y vamos a ver en seguida
que Asiurio asistió al Concilio I de Toledo nádia

el año de 400 , no hay duda en colocarlos en los-

setenta ó setenta y cinco años restantes del si-

glo IV, aunque no se puede señalar puntualmente
los años que cada uno rigió la primera Silla de la*

provincia toledana, como entonces llamaban álo :

que ahora (y desde D. Bernardo erí 1086) se llama i

el arzobispado. ,

11. Asturio. En el año de 400 debía llevar y ai

algunos de consagración , puesto que en el Con-
cilio 1 toledano (a que asistió) precedió á ocho
Obispos, y solo fué precedido por diez de los diez

y nueve que se reunieron ; lo cual prueba que no
era muy reciente su elección y consagración como
Prelado de Toledo , pues sabido es que entonces

por lo mismo se calcula que cuando menos prin-

cipió á gobernar la Silla toledana hácia 395 y
murió hacia el 412. San Ildefonso pondera mucho

no mudab



las virtudes de este distinguido predecesor suyo,

á las que atribuyela dicha que tuvo de aue fuera

revelado el sitio en que yacían ignorados los cuer-

pos de los niños mártires de Alcalá Justo y Pastor,

que efectivamente fueron encontrados por dispo-

sición suya , y habiendo levantado una iglesia ¡en

el mismo sitio, se declaró primer Obispo de ella,

y allí pasó el resto de susdias, orando y alabando

á Dios y á los dichos Santos mártires junto á sus

sepulcros.

12. hicio ó Hisichio. Fué muy amigo del cé-

lebre Celio Sedulio.

13. Martino, \

14. Costino. [Nada sabemos de ellos.

15. Campeyo.i
16. Sinticio. Solo se encuentra notado, que

fué hijo de Fiavio Falconio Probo , Barón consular.

il. Prmímalo. No sabemos nada de él.

iü. Pedro I. Se cree que asistió también al

primer Concilio toledano en el año 400 : acaso

sería Abad ó Vicario de algún otro Prelado que le

envíase en representación suya , puesto que como
Obispo de Toledo asistió Asturio. y mediaron

luego otros seis Obispos antes de llegar él á ocu-

par la Silla toledana.

19. Celso. Fué de nación alemán, natural de

Treveris , donde murió , sobresaliente en virtud y
ciencia, Trestemio escribió un libro sobre la in-

vención de sus reliquias (1).

20. Montano. Fué casado, y parece que con

consentimiento de su muger se separó de ella y
abrazó el estado eclesiástico. Llegó á la Dignidad

. . >
' i i

(1) Tampoco puede fijarse lacronología de estosochoObis-
pos ; pero no hay duda en que se sucedieron por el orden que

van puestos, desde Asturio, que ya hemos visto que asistió

al primer Concilio toledano hacia el ano de 100 , hasta Mon-
ano, que concurrid al segundo en 527.
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de Obispo de Toledo por su mérito y virtudes ; y
como se le arguyera de que así y todo habitaba
con su esposa , se vindicó por medio de un prodi-

gio que Dios obró en favor de su inocencia y pu-
reza ; y fué quo para acreditar esta , hizo que le

pusiesen unas ascuas muy encendidas entre: las

vestiduras sagradas mientras decía misa ¿ y á
pesar del tiempo que invirtió en la celebración

del Santo sacrifipio, ni se apagaron las brasas ni

se quemaron las ropas, en las cuales no quedó ni

aun señal de haber habido allí lumbre. Presidió el

segundo Concilio de:Toledo en 1527 á 17 de Mayo.
21. Julián I.

ti. Batauda. Algunos le hacen hermano del

Rey godo Atanagildo, hacia el 550. | ?,

* 23. Pedro
24. Eufemio. En su tiempo trasladó Leovigib-

do su corte desde Sevilla á Toledo, y es de pre-

sumir que este lley godo , que era arriano, des-

terrase á Eufemio como hizo con otros . muchos
Obispos; pero este Prelado debió sobrevivirle,

pues firmo como Metropolitano de Toledo en el

tercer Concilio toledano en 4 de Mayo de 589
en que abjuró Recaredo el arrianisrqo , y había ya
de antemano alzado el destierro á los Obispos, y
aun autorizado la consagración de la Catedral

en 587, como hemos visto en la lápida contem-
poránea de que hablamos en el párrafo 1.*, capí-

tulo III , sección segunda. Fué Eufemio el primer
Abad del célebre monasterio Agállense.

•, 25. Exaperio. También fuéAbad del Agaliense.

26. Adelfo ó Adelfio. Asimismo fué el tercer

Abad del insinuado monasterio.
'"

• ,
»

*

(l) No consta la cronología fija de estos tres ; pero es se-
guro míe gobernaron por el drden que van, desde Montano
hasta Eufemio . por espacio de cuarenta v tres años.
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27. Conáncio ó Monan ció. Ninguna noticia te-

nemos de él.

28. Aurasio. Los padres del Concilio toledano

celebrado en el reinado de Gundemaro (háeia el

año 610) le apellidan el Santo, tales fueron sus

virtudes , y San Ildefonso escribió su vida. Coronó

este Prelado al Rey godo Witerico , y en su tiem-

po comenzó Mahoma á predicar su doctrina. Este

Obispo escribió un libro contra Frogano , porque

se apartó de la fé y estableció una Sinagoga ju-

daicas Toledo: fué el cuarto Abad del Agabense.
29. San Eladio. Habla sido Gobernador ó Pre-

sidente del Palacio Real ; mas dejando el siglo se

bizo monge en el célebre monasterio Agabense.
del que fué quinto Abad , y luego Obispo Metro-

politano de Toledo. En su tiempo edificó Sisebuto

la Basílica de Santa Leocadia de la Vega : también
durante su pontificado parece que se celebró uu
Concilio toledano (cuyas actas no se ban encon-

trado y por eso no figura en la série de ellos) para

juzgar á un Obispo de Córdoba , cuya causa re-

mitió San Isidoro , Metropolitano de Sevilla. Se-

gún San Ildefonso, gobernó diez y ocbo años y
murió en 633.

30. Justo. Mariana , Morales y Aguirre con-

funden á este Obispo con otro Justo que fué Diá-

cono de San Eladio y después Obispo de una
iglesia que no se dice, y se depravó en sus cos-

tumbres de tal manera que sus propios clérigos

le mataron en la cama. Basta leer lo que dice de

ambos San Ildefonso para convencerse de que son

distintos. Nuestro Obispo sucedió á San Eladio en

la Abadía del Agaliense y en la Silla de Toledo j
también en las virtudes. San Ildefonso pondera
una carta que no conocemos, dirigida noreste

Justo á Richila sucesor suyo en la Abadía ; y dice

que murió diez y nueve dias antes que Siseuando.
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Concurrió al Concilio IV toledano en Noviembre
de 633 bajo la presidencia de San Isidoro , y go-
bernó hasta Marzo de 636. .

31. Eugenio II. Fué monge Agaliense y dis-

cípulo de San Eladio. Supo mucho de aslrología:

asistió á los Concilios toledanos V y VI, y gobernó
hasta el verano de 646.

32. San Eugenio III. Se crió en esta Catedral

de niño , y ya hombre pasó á la iglesia de Zara-

goza, donde, según dice San Ildefonso, su cien-

cia y virtudes le dieron á conocer. Fueron necesa-

rias varias órdenes del Bey para qué aceptase la

mitra de Toledo para que había sido electo. Escri-

bió un libro de Trinitate, otro de las Penas, y otro

mas sobre diferentes asuntos ; arregló y mejoró la

obra de Draconio sobre la creación del mundo,
añadiendo lo que le faltaba del sétimo día : con-

currió á los Concilios Vil , VIII , IX y X de Toledo,

alguno de los cuales presidió ; y gobernó esta

iglesia desde el otoño de 646 hasta el 13 de No-

Tiembre de 657 en que murió, siendo enterrado

en la Basílica de Santa Leocadia.

33. San Ildefonso. Fué natural de Toledo, é

hijo de padres muy distinguidos , cuva casa es

tradición constante que estaba donde ahora el

presbiterio y sacristía de la parroquia de San Juan
Bautista. Cuidó de su primera educación su ante-

cesor San Eugenio 111 , que se le llevó luego con-

sigo á Zaragoza , y mas tarde le envió á Sevilla

T>ara que el famoso San Isidoro le acabase de per-

feccionar asi en las ciencias como en la virtud,

que desde su niñez fué en él muy eminente. De
regreso en Toledo entró en el monasterio Agaliense

del que fué noveno Abad , y allí le ordenó de
presbítero San Eladio. Vino con el tiempo á ocu-

par la Silla episcopal , que rigió durante nueve
años y dos meses desde últimos de Noviembre
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de 657 hasta 23 de Enero de 667 que murió y
fué sepultado en la referida Basílica. Escribió

. bastantes libros contra varios herejes , el celebér-

rimo de la perpétua virginidad de María Santísi-

ma , y otro de las vidas de varones ilustres. Los

grandes milagros que obró Dios con este Prelado,

como la aparición de Santa Leocadia y la descen-

sión de Nuestra Señora á ponerle la casulla , asi

bien que las noticias relativas á la invención de

su Santo cuerpo y traslación de reliquias á esta

ciudad , se han referido ya en ocasiones oportu-

nas que se han ofrecido en el discurso de esta

obra.

34. Quirico. Según escribe San Julián, su

sucesor , fué este Obispoquien ungió al Rey W ani-

ba. A este misino Prelado escribió el Papa León II

«laudándole las actas del scsto Concilio general

para que lodos los Obispos españoles suscribiesen

la condenación de Apolinar decretada en él ; mas
como hubiese ya muerto Quirico cuando se reci-

bió en Toledo la carta y documentos que la acom-
pañaban . la cumplimentó y contestó San Julián.

Congregó el undécimo Concilio toledano en 67o,

y le presidió : murió en Diciembre de 679 ó en
Enero de 680 habiendo gobernado muy cerca de
trece años.

So. San Julián II. Félix, Obispo 37.' escribe

que San Julián era natural de Toledo, bautizado

y educado en la Catedral por San Eugenio III , en

unión con San Ildefonso y un tal Gudilaque firmó

como Arcediano de Toledo en el citado Concilio XI.

Hizo algunos trabajos sobre las obras de Sao
Agustín ; escribió la vida de San Ildefonso y la his-

toria del reinado de Wamba , que murió en su
tiempo

; consagró al Rey Ervigio, de orden del cual

redactó los libros sobre la sesta edad , dedicándo-
selos al mismo. Produjo también otra obra que
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intituló Prognóstkon y la dedicó á Idalio Obispo
de Barcelona , con quien había tenido una conver-
sación en Toledo acerca de varios puntos , entre

ellos sobre el siglo final. Envió al Papa Benedicto II

un apologético confirmando la condenación de
Apolinar , y habiéndose censurado en Roma alguna
de las proposiciones que contenía , escribió un se-

gundo apologético en que esplicó , aclaró y justi-

ficó sus sentencias. Convocó y presidió los Coi*-

cilios toledanos XII , X1U , XIV y XV , y gobernó
esta iglesia unos diez años desde Enero de 680
hasta 6 de Marzo de 690.

36. SisbcrtoóSigiberto. Incurrió en el feo delito

de lesa magestad , conspirando contra la vida del

Uey Egica ; por lo cual en el décimo sesto Conci-
lio toledano fué depuesto de su Dignidad, desco-

mulgado y condenado á perpétuo destierro. Algún
escritor dice que también cometió la temeridad

de vestirse la casulla celestial que la Virgen trajo

á San Ildefonso, y que ninguno de sus sucesores

se atrevió á usar. Gobernó desde fines de Marzo
de 690 hasta 2 de Marzo de 693.

37. Félix. Era Obispo de Sevilla , y como tal

presidió por mas antiguo el citado Concilio XVI de
Toledo en que fué depuesto v condenado el Obispo
Sisberto : y el Rey Egica , a instancias de los de-

mas Obispos que concurrieron y del clero de To-
ledo le trasladó á esta Silla . en la cual ya presi-

dió también el Concilio XVII en 694 y el XVIII

en 698. Duró su pontificado hasta el año de 700
próximamente.

38. Gunderico ó Gultcrico. Según escriben

Isidoro Pacense y el Arzobispo de Toledo D. Ro-
drigo , fué varón muy docto , é ilustre también en
virtudes. Gobernó desde el año 700 hasta cerca

del 710.

39. Sinderedo. Los autores citados en el
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anterior dicen que tuvo mas de Santo quede sabio.

Vivió en Toledo ocupando su Silla desde 710 basta

el 71 3 en que perseguido por Witiza , como todos

los demás clérigos y seglares que reprendían y
censuraban sus abominables vicios, tuvo que huir

á Roma. Duró su gobierno unos tres años, y se

ignora cuando murió.

40. Urbano. Cuando el anterior se marchó á

Roma , era Urbano su Vicario y Dignidad de Chan-
tre de la Catedral ; quedó por consiguiente encar-

gado del gobierno de la diócesis . y aun le eligie-

ron Obispo; pero no llegó á consagrarse porque
los sucesos de la irrupción de los moros se vinie-

ron encima , y no dió tiempo mas que para reco-

ger las reliquias, alhajas y libros de la iglesia y
en unión con el Arcediano Bvándro , después de

sostener cuanto pudieron la fé de los cristianos

toledanos, al aproximarse los sarracenos, se lle-

varon consigo aquellos sagrados objetos , retirán-

dose á las Asturias, donde se quedaron para siempre

solo fué electo Obispo, desde 713 hasta 737, poco
Inas ó menos (1).

41 . Sunifredo ó Sunicredo. Aunque ocupada
Toledo por los árabes, ya sabemos que consintie-

ron el culto público de nuestra religión en las

seis parroquias muzárabes y en la iglesia de Santa

María de Alíicen.que sirvió de Catedral, porque

(1) Durante el gobierno legítimo de este Vicario de Sia-

deredo, hubo un intruso que ilegítimamente se metió á ocupar

la Silla de Toledo; él estaba en Sevilla, de donde le trajo su

hermano (según unos, y padre según otros) el Rey Witiza

luego que hizo emigrar al Pastor verdadero Sindereilo; lla-

mábase D. Opas, y fué muy perverso para con los fieles to-

ledanos
, que no le reconocieron por Prelado

, y eligieron ea
lugar del legítimo que habían perdido al Vicario suyo Urba-
no , como ya hemos visto. Por eso 410 cuenta el catálogo entre

os Obispos de Toledo al tal D. Opas ,
que fué intruso.

Gobernó, pues, aunque

Digitized by Google



EN LA MANO. 819

los moros destinaron el templo matriz á mez-
quita mayor suya. También sabemos que conti-

nuó la serie de Prelados, si bien no se tiene noticia

completa de todos según se sucedieron» ni tam-
poco pudieron muchos ser consagrados Obispos,

porque no siempre habia paz y tolerancia por par-

te de los dominadores, y por ocasión délas guer-

ras que sustentaban con los ejércitos cristianos,

faltaba muchas veces la posibilidad de que se re-

uniesen otros Obispos para consagrar á los electos

de Toledo; pero aunque no recibiesen algunos la

ordenación episcopal por lo calamitoso de los tiem-

pos, todos ejercieron la prelacia en cuanto pudie-

ron por derecho y por la fuerza de las circuns-

tancias desfavorables.

El primero, pues, que gobernó la Iglesia tole-

dana por la vacante del electo Urbano, lué el men-
cionado Sunifredo hasta el año 743.

42. Concordio. Solo se sabe que sucedió al an-

terior en dicho año de 743.

43. Cixila ó Cirilantes. En los tempestuosos

tiempos que corrían se dedicó á conservar la me-

moria de varios de sus antecesores en la Silla

episcopal, y en particular escribió la vida de San

Ildefonso que se lee en el Código Emilianense del

Escorial, y en el Gótico antiguo de la librería de

esta Catedral, al final del libro de San Ildefonso

sóbrela virginidad de María Santísima. Gobernó

desde 774, poco masó menos, hasta783.

44. Elipando. Según una carta que este Pre-

lado toledano escribió á su amigo Félix Obispo de

Urgel,en 71)9, debió nacer en 2o de Julio de 717,

puesto que en ella dice que en ese dia y mes del

año de la fecha cumpliría 82. En su tiempo pa-

rece que se comenzó á usar el dictado de Arzobis-

po (voz griega que significa como príncipe ó gefe

de los Obispos), como se lee en los sobrescritos de



Beato v Etcrio, á quienes Hipando impugnó. Go-

bernó desde^783 testa 808.

48 . Gumésind*. Solose tiene por cierto respec-

to de este Prelado, que murió hacia 828, y que

vivía en su tiempo el otro Gumesindo toledano que

luego fué mártir en Córdoba.
46. Wistremiro. San Eulogio en una cartaque

escribía á Wilesindo Obispo de Pamplona, el aüo

de 851 , después de haber hechoun viaje á Navar-

ra y vuéltose á Córdoba pasando por Toledo, le

dice entre otras cosas lo siguiente: «Llegué desde

Alcalá á Toledo, donde hallé á nuestro viejo el

santísimo Obispo Wistremiro, antorcha del Espíri-

tu Santo y luz de España, que aun está entero y
de vigor: el cual con la honestidad de sus costum-
bres y altos merecimientos conforta el católico

rebañó, ilustrando con la santidad de su vida todo

el orbe; mantúveme muchos dias gozando con él

de sü celestial conversación.»

47. San Eulogio. Estaba en Córdoba cuando
fué electo, y antes de venir á tomar posesión de su

obispado recibió allí el martirio á 11 de Marzo
de 859. Escribió una obra con el título de «Memo-
rial délos mártires.»

48. Benito. Era francés de nación, natural de
Claramonte en la Aubernia, en cuya iglesia de
San Miguel, escriben algunos autores, que le bajó

la Virgen también otra casulla como á San Ilde-

fonso. Fué electo en 859; pero no se sabe cuando
murió, solo sí que entre él y su sucesor Juan go-

bernaron desde dicho año hasta el de 926.
49. Juan /. El libro antiguo de los concilios

le supone el último Obispo de Toledo, y el Código
Emilianense que está en el Escorial señala su muer-
te en 926; pero no es exacto que fuese el último
Prelado que tuviese Toledo en aquella época, pues-
toque aun conocemos otro anteriorá la reconquista
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y naturalmente entre estos dos debieron me-
diar algunos otros pues distan casi 130 años en-
tre sí; solo que por los disturbios y calamidades de
los tiempos que entonces corrían, y en que fue-

ron continuas las guerras entre los Reyes caste-

llanos y los moros, no pudieron conservarse me-
morias distintas de toaos, y aun habría algunos
interregnos en que ejerciesen la Prelacia los pár-
rocos de Santa Justa, como tenemos dicho en otras

ocasiones.

50. Pascual, Sábese por un documento que
se conserva en el archivo de León, que este Obispo
de Toledo fué consagrado en aquella ciudad por
los años de 1058; y por otro documento no menos
respetable se sabe también que vivia el año
de 1067. Sin duda debió morir ya durante el sitio

de Toledo pofr I>. Alonso VI, que sabemos se dilató»

bastantes años; y por la intranquilidad de los tiem-
pos como por la persecución que necesariamen-;

te suscitaron contra los cristianos muzárabcsios
moros que los tiranizaban, cuyos ánimos estaban

enconados por los adelantos que las armas caste-

llanas hacían en el asedio, no pudieron aquellos

elegir por entonces otro sucesor al Obispo Pas-

cual, en cuya vacante ocurrió la rendición de To-
ledo al victorioso Rey de Castilla D. Aloúso Vl:

PÁRRAFO 8.*

Anobiapos desde la reconquista hasta el dia. (1)
< • i

S é " r I • t ' ' *

81. D. Bernarda 1. Era francés y monge de
Cluni; mas habiendo pedido D. Alonso VI á su
amigo Hugo, Abad de aquel monasterio, algün

i > • '
.

»*..*:. / * • * •

(!) Desde ahora ya se llamaron Arzobispos, y así los deno-
minaremos, añadiéndoles también el Don deqúe ya usaban.



mongc de su confianza para reformar el de Saha-

gun en Castilla, envió á D. Bernardo con otros

compañeros: lomada Toledo á los moros eu 1085,

fué electo Arzobispo el mismo D. Bernardo en el

año siguiente de 1086, confirmando la elección y
enviandole el Palio el Papa Urbano II. que después

en 1088 por bula de 15 de Octubre le declaró per-

tenecer la primacía deEspaña y Gália Narbonense,

que en tiempo de los godos habia sido provincia

española. Asi es que á la vuelta de un viaje que el

Arzobispo hizo á Roma, celebró y presidió como
primado un Concilio en Tolosa de Francia. Fué este

Prelado, quien de acuerdo con la Reina, tomó una
noche la antigua Catedral, que por las capitula-

ciones de entrega de Toledo quedó en poder de los

moros, y la bendijo y amaneció convertida en

iglesia cristiana. Reedificó la Catedral de Tarra-

gona, restableciendo su Silla episcopal; creó las

se dijo á su tiempo, y murió nácia el año 1124 se-

gún la mejor cuenta, aunque los anales toleda-

nos dicen que en 1128, y está sepultado en la an-
tesacristía, antiguamente capilla de San Andrés,
donde tenia este epitafio:

PRIMUS BERNARDUS FUID HIC PRIMUS VENERANDAS.

Que quiere decir: El primer Bernardo, fué en

Toledo elprimero también digno de veneración.

52. D. Raimundo ó Ramón. También francés

natural de Aguiuno, y uno de los compañeros que
trajo D. Bernardo del monasterio de Cluni al de
Sanagun. Fué Arcediano de Toledo, después Obis-
po de Osma, y de allí vino al arzobispado de esta

ciudad por muerte de D. Bernardo. Defendió y
sostuvo el primado que correspondía á la Silla
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toledana, y obtuvo nuevos rescriptos de los Papas
Honorio y Lucio confirmando la primacía que, le

estaba declarada por Urbano II. Consagró en igle-

sia Catedral de Córdoba , la mezquita que allí te-

nían los arábes cuando fué conquistada la ciudad
por las armas cristianas: concurrió al Concilio

eneral de Ruán , y á su paso para Paris descu-
rió la sepultura de San Eugenio I , como ya está

dicho en otro lugar. Gobernó veinticinco años
desde Febrero de 1125 hasta Noviembre de 1151,
estando también sepultado en la antesacris-

tía (1).

53. D. Juan II. Concurrió al Concilio Türo-
nense , que había sido convocado á consecuencia
del cisma que promovió la doble elección de Pon-
tífice en Alejandro 111 y Víctor IV , y presidió la

asamblea que con el mismo motivo se juntó en
Salamanca, de Obispos y Grandes del Reino;
Ausilió espiritual y temporalmente al Emperador
D. Alonso Vil en sus últimos momentos, tenién-

dole en sus brazos cuando espiró : acompañó á

Luis Vil de Francia en su viaje de peregrinación

á Santiago : ayudó con sus consejos y dirección

á Fr. Raimundo Abad y á Fr. Diego Velazquez en
la defensa que hicieron de Calatrava, contribuyen-
do asi nuestro Arzobispo á la fundación de la fa-

mosa orden militar del mismo nombre, q,ue fué

consecuencia de esta defensa; y fundó en la an-

tigua basílica de Santa Leocadia, que reedificó,

en 1162, una comunidad de Canónigos reglares

de San Agustín, en memoria de la cual hemos
conocido hasta el Concordato de 1851 la Dignidad

(1) Ya digimos oportunamente en el capítulo I , de la sec-

ción primera, que dividió las rentas eclesiásticas en trespar-

tcs , una de las cuales destinó para los Canónigos que había

creado su antecesor D. Bernardo, con los que vivía oí en co-
munidad.



de Abad de Santa Leocadia, que sustituyó al pri-

mitivo Prior de aquellos. Murió en 29 de Se-

tiembre de 1166, y está enterrado en la antesa-

cristía.

54. D. Celebruno ó Cerebruno. Parece que
le llamaron asi jwrque tenia muy grande la

cabeza. Fué maestro de D. Alonso VIH v desem-
peñó con acierto muchos encargos y negocios di-

fíciles que se le confiaron. Vino a la Mitra de To-

ledo desde la Silla episcopal de Segovia: dió el ar-

cedianato de esta iglesia primada, éhizo provisor

ó Vicario suyo á San Julián que fué luego Obispo

de Cuenca: y gobernó el arzobispado desde fines

del año 1166 hasta 1 2 de Mayo de 1 1 80 (pie murió,

y fué enterrado también en la antesacristía.

55. D. Pedro I/í de Cardona. Algunos es-

critores no le han contado en el catálogo de los

Arzobispos de Toledo ; pero existen documentos
auténticos en el archivo de esU iglesia , por los

que consta que fué electo y confirmado por los

Papas Alejandro y Lucio III. Escribió un libro so-

bre la celebración de la Pascua en que corrigió

algunos errores que había en varias iglesias acerca

de este punto. Murió en 26 de Junio de 1182.

56. Don Gonzalo I Pérez. No se sabe sino que
falleció en 30 de Agosto de 1193 y está enterrado

en la antesacristía.

D. Rodrigo, su sucesor, fué la vida de este ve-
nerable Prelado la honra de sus subditos, su celo

la diadema de la Iglesia, sus manos el socorro de
los pobres, su sabiduría la paz de muchos, y sus
armas el celo contra las blasfemias. D. Alonso VIII

le envió de Capitán general contra los moros
de Andalucía, y volvió victorioso; también acom-
pañó á este Monarca en la batalla de Atareos. Fué
electo Arzobispo en 1194 y murió en 28 de Agosto

57. D. Martin S^gun
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de<lim.£st¿^iu$m^

doi¡Na,vam. deLpueblt* de, Mue4it,<h^
;:ltod*i^

<;dtlto>tí& Castilla y |ii^(>,^ivl¥Vá,^íli»váitói
Uüiferiidad (Je fcuis;

: lfabk'uUose ^atfÑft
tieihpoiün übro aniiHratólic^tUulado «< Ja/tiM^ta
pertatfuió ! cotii «1 mayor, nfÁ)VH JEsoribivi ¿<z

, Gtqnih
aa 4).Iftetaría ée Ksfiañfr » ein -nueve 1i))^ q uevac^i hó>

etíül&í$i .astetió ^'(¿tiK'ilio, p¡wral LiitewnentH)

< <mvotado;
¡
pofl íiIoc<;ihhUm1I¿4 i ?ttí di ,q¡tw deíoudióí

y, ademas predicó, uu gtir«fyt>u ,<|UQ aduq^ i loK pa-

(taesidel Omcilioj la cuallfc&dqiJÚ'Áó fUiwlawlnblH
celebridad; y eiüre¡ otro* muchos j»ri viJeuH>s U>

concedió el Sumo Pontificóla'Dignidad de su Le

gado en España por'flibz' ^os. lísciló á San Fer-

nando á que dcmbaftAb%Ut{4n^^^
se sobre el mismo*mmf!mmco templo

que hoy existe, euva''ilfí^VTa
r
'¡(l¡mra le ay udó á

eclocar. Se halló lfdn
:

1T. ^Voifs^Al^ en la batalla

de las Navas de TolosáVfteWWáWfole á tener con-

íiana^en i4t^'uiiilo.|4\«u^q^iiií4ifV»^iJII9»Jlfrío

de Wvtte* .procedido di^.CíiuuiWU. D> ««wwgp

mda la victoria le donó el Jleyn\eintc ]u^wa><*i?
tr^.jellos TatavW. dq,JM(lUÍlV\\(eav>dpnde f<*n-

dáUJlndrigPita4^h$^
cuadro |)i#)¡A}dt$ qMO^^aWF^düihiiíMa.el M\\m

4, Ululo í<jW tr^p4¿í}iT|iH?>.fM'.^^tiJia,^^^
dose el Key ocupado hacia León YfflriwíM.irfti Ho-

mar los moros á Quesada en Andalucía, y envió

.«l'bffllli (¿'Mt MlíTíJÍ! M
0) i fcgl»" IIWMW^n^u li&pria.Uc España, libro lKoa-

pítqlp XXI. ea 1." de .lulio 4o l^OG lo W el H.y I). \lonT
.so \ i II cí título de Canciller mayor de Castilla que linn > cuido

usando desde entonces sus supesores en la Silla, arzobispal. }

;>3



verificó; pero no contení¿adose con lomarles á

Quedado ¿ *é adelantó Vie^ m propio moftvo á tm-
quistar 4 Caloría Jrfeti lefritbrio. del cual se apo-

deró en tféeto4 nombre de ia Corona dd Castilla,

por to eréé se dió á esa conquista el título de Ad¿
Idntamienie fa CasMa, y te hito el Rey donación

delodb a*|i*e* temíorio qucf han Ténido disfrutan-

do sus ftüceíttres eoii tenorio jimsdiceirmbl hasta

nuestro* títeis. ManéeüUttnavio en las costas de

Francia cercade la embocadura de* Ródano, cuan-

do volvía dé su tercer viaje á Roma, i 10 de Ju-

nio de»' Í 247: está enterra*to en: el monasterio de

Huerta, de lá ottten 1 de San Bérnardo, £T¿ raya

de Aragón, con el siguiente epitafio: :U1«¡:*!

Mater Navarra,

S^0I^PAWHS.om . :u
>

||tt¡

HORTUS MAlSOL^If
;ir ; _

REQU1KS CLFXUM. r
, , y

ltf<|tft!>! <• >'

i. <»{>!> /i: ! i

i,!I<;ImI f.l n

' Qtté quifcrci deíeii* en ra st el la no

:

f 1Jfi ¡Hitna ts

Navahraj (astillóme edikó; fué mi eécma París?

mi Srllüia de Toledb'; flubrtam* site* éti sepulcro!

y&desvtmo elcielot ftj • W"'»' '

2). Juán' IN&Wéd¡n&d»ipmmr. A ins-

tancia de- esté Arzobispo regató Saá Lüis, Rey de

Frahéto, á la Catedral eV Sicario que tetaos vis-

to con su carta autógrafa al hábfeirdel Ctehart).'

Murió én 23 de Julio de 1248 y está enterrado en
laántésaeristía. (2)>¡ <^|H'h« / ¡1 i-

or/j.*« / ,«¡ .lí.íhi:/. i. » j.NiolO i¿*.rn<<ri '«»¿ •. .iii

'

fa) Algunos «¿torea aseguran que su cuerpo y vcMi. furris

se mantienen intactos.

(S) Esta os la opinión geheVál; JtfrO consta' portm Tibrd de
aniversarios y fiestas de esW San ta" Iglesia, "escrito en 1396
(mes ríe Julio), que está sepultado en la-capilla de la Santísima
Trinidad , p*r$ no se sabe tí sKiO.
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ES LA SANO. 8*7

«fr. D. Gutierre I Huiz Doléa. Fué thisladadó

de la iglesia de' Córdoba á la arzobispal de Tole-
do, confirmándole Inocencio IV en 6 de Febi'étó

del219. Se halló enel sitio v conquista de Sevilla,

cuva mezquita mayor purificó y bendijo para Ca-
tedral. Murió á 9 de Agosto de 1250 y se enterró

en la antesacristía.
• .61 . D. Sancho I. Fué hijo del Rey San Fer-
nando y de su primera mujer la Reina doña Bea-
triz y por consiguiente hermano de D. AlonsoX el

sabio; le educó D. Rodrigo Jiménez de Rada;
Inocencio IV le nombró primeramente adminis-
trador perpétuo del arzobispado en Octubre
de 1250, y luego que tuvo la edad competente se le

consagró Arzobispo en 1259. Abolióla costumbre
antigua que llamaban ta luctuosa y consistía en
que todo clérigo tenia obligación de dejar á sti

fallecimiento al Arzobispo su muía ó caballo ú
otra cualquiera alhaja. Murió en 27 de Octubré
de 1261 y está sepultado en el presbiterio fallado

del altar mayor, aunque sin urna propia ni está-

tua, como ya sabemos desde que se hizo la des-

cripción de la capilla mayor en el capítulo llf de
la sección primera.

62. Bi bominpo Pascual. Este fué el Canórri1

One en la batalla de las Nayas de Tolosa lleva-

Guion arzobispal de D. Rodrigo, y se metjp
con él donde se tuvo á milagro que saliera sin ré-

cibir lesión alguna: después fué Dean, y vino por
fin á ocupar la Silla primada, míe no llegó á dis

r
frutar un año, pues murió en 1262: está enterra-

do en la capilla de Santa Lucía.

63. D. Sancho II. Hijo de D. Jaime I de Ara-

Sm y hermano de doña Violante mujer de Don
lonso el sabio. Habiéndose dividido el Cabildp

de Toledo (que era quien hacia la elección de Ar-^

zobispo) para dar sucesor á 1). Domingo Pascual ,

*
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se estu v ¡eron un montón áv tiempo \f\n\ elegir;

viendo ta cual el Papa Clemente IV 1 1 i ti nhró per sí

en 1266 áeste Infante de Aragón, ordenándole de

Suhdiácono un día antes (lo cual prueba que se

hallaba -el electo en la residencia del Pontífice);

s>qn&> ya )'ceb<|o v hallándole su cuñado Don
Alonso ocupiado en Alemania, aprovecharon suau-
senqia los nitros parp veijir soj)re Castilla con un

numeroso ejórcjtü»; sabido lo cual por el Arzobis-

po, reunió las tropas que pudofbajo.el dqüle con-

cepto de hermano de la Reina; y Capitán general

de) Rpy, y saltó al .encentro (Je ia morisma en

lpsr cairn)ps de Mantos donde se dió una sangrien-

ta batalla ei>
;
que imprudMMleipei)te sG^eAióDon

&whf) y fue? mperfo pprius enemigos, que le cor-

aron la cabeza y las mau^s,, si bWwal día siguien-

te consintieron; en el rescate d,q su cadáver y:
enj*

arzobispal. Sucedió estp á #1 d# Octubre de 1 273;

y ya <?n el capítulo 111 de la primera soedon di-

gimqs que está enterrado en el. presbiteriocon los

demás .Itoyes é Infantes.
¡ ,¡ ¡

61. D. ¡munida I Hixll'iifur: i 'ola ir rubia*. , En?
tró en pqsesjop lM arzobispado en[ 1416; y; al

empezar el quinto año de su pontificado, en Mayo
de. 1280,( le depuso el Papa^gqalla opinión ge-

neral. (t),.r í, ,,11,;
• .•• ....

, , 63, D* Gonzalo II Garda GudiH- Obtuvo las

Mitins de Cuenca y Burgos antes de venir, á la
• ; • i •

>• i . *

t
ti. - i • 1 1 1 . i i, • ...

(!) Digo en el testo que es opinión general la de que este

Arzobispo fué denuesto por el. Papá; pero según documentos
que se conservan en el archivo de esla Santa Iglesia , lo mas
probable es que no llegó á continuar su elección, puesto que
en el ano de 1276 prestó su censen tuiiicnto el Cabildo para
quoel I). Fernando pudiese lomar jjiucro á préstamo,, obu-
gmdo los bienes de la Catedral

,
para costear el viage que

p Misaba hacer ú Roma, sobre el negorio de su elección i ¿on>U
timbien que renunció el» año de y que el Papá Xicd-
lao 111 le admitió, la renuncia. ? r .

:
> .r
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ENLAJO.

Primad* ' güe 1 tígtó désde ! Mayo dfe ttt*'tasfe

prihciftios dfe IStW. Según; mérflorforS :anti"táí& dti

esta Igte*íá'; ftüíé él primero de sus Prelados que

alcanzó la alta Dignidad de Cardenal;
j

66. D. Gonzalo ílt Díaz PalotneQtie. Era nieto

dlél íiTifefridr, á qttieíi sucedió en ta Silla
5

epWopal
dé Guénday htegd ett esta de Toleda. Convocó éí

ftmHfio dé PeñafíM; cjiie^ Agirnos atrrbtíyeé á Dotf

GH'deí Albornoz: gobernó desdé úriwiptóg^def

ArtóiZyh hasíá primeros de Novíéfrtí)redel4i9j y
Hü. tu^jf><V<l^e fué seputtadofcw te aihigua ¡capilla

<M Espíritu Sarita le trasladaron conotfo&ile sus

pariente^ á la db Salda Lucia; <Mandó Se Múflela

deHer^vitíjos^ batidla. /
f

> f ««n-IA .0 nfl

,,,J67: h'JOHliéthé' II Gomei (íé Toledo. Füétfau

fúral ¿sfáVindad: entró á
i
goberné olí 9 dd

PitHcnil^ de 1310 yfalleeiól segim un<ii 0»&¡dfe

SrtitimWédé lá!9, y en opinión de otros (que ei-

íátt «n documento feAado en 20 de Junio de 1^21»

jioV él (pie éótt^a
1

q>^ viVia aun ew e^ dm)[toW^
pone qü^lfué ert 5 de Setiembre de 1321. r " »

'
>>

« fe8. 0. hiú^iY^^ombraié et Pdfrim».\
Rm irfe ft . Jaime ir dé Aragón J A&iMleton á su'

cons^racioft' y recepción del' íPálio lh Jimend; de
Lima Arzobispo de TatTagona y ü. Pedro dé Luhb1

MétróifolHano de Zaragoza, contra los etínUeÉ sás
1

-;

tuvo la'Prima&Vde Toledo; pero fatigádo-de lu-

char con ellos, permutó con el D. Jimeno: maS 1

para que la IglesiaPrimada no sufriese menoscabo

tonel cambio de su Silla por otra de inferior ca-

tegoría, le dró el Papa la investidura de Patriarca'

de Alejandría.' Congregó dos Concilios diocesanos

éti Toledo, el año de 1323 y d de 1386, y otro en

Alcalá en 1328. Gobernó esta diócésis desde fines'

de 1321 hasta últimos de 1 328 en queTOtíinutó, «y

murió en 1334 siendo sepultado enelmonastertodé

Scala cmli ídndado por él. Una de sus disposiciones



830 i
1 OLUto

m este arzobispado fué la de aumentar hasta

treinta los trece pobres que se alimentaban dia-

riamente por la memoria titulada d<?l Mandato, de

que hablamos en el capítulo 111 de la sección se-

gunda al tratar de la puerta del Mollete,

\ 69. D. .Iunn\ o de Luna. Vino, desde el arzo-

bispado de Tarragona á consecuencia de la per-

muta de que hemos hablado, antes , y presidió el

Concilio que habia convocado su antecesor para

Alcalá. 5a pontificado duró des4e fines de 1328

basta 16 de Noviembre de 1338 que murió, y se

cree ser uno de los sepultados en la antesacristía.

70. D. Gil de Albornoz. Era descendiente del

Rey D. Alonso Y de Aragón y de Doña Teresa su

muger i nació en Cuenca y estudió en Totosa de

Francia. Fué Arcediano de Calatrava y capellán

del Rey D. Alonso XI á quien prestó grandes ser-

vicios como Consejero , y le auxilió y acompañó
en las guerras de Andalucía, salvándole de un
gran peligro en la batalla de Tarifa: él misino

cercó á Bacza , y obligó á los moros á que le en-

tregasen á Alcalá que hoy llaman la Real á ocho
leguas de Granada. Por esto se empeñó D. Alouso
en que sucediese á D. Jimeno de Luna , y aunque
el Cabildo no quería elegirle , porque estaba deci-

dido á nombrar á su Dean D. Vasco de Toledo,
hubo por fin de ceder á la exigencia del Rev vo-
lándole pai'a Arzobispo en principios del año i 339.

Tuvo Sínodo provincial en aquel mismo año , y
quiso renovar la costumbre luctuosa abolida por

D. Sancho 1 como ya hemos dicho , pero no lle^ó

á establecerse de nuevo. Muerto I). Alonso XI,
tuvo que emigrar huyendo de su hijo D. Pedro el

Cruel que trataba de sacrificarle á ó venganza de
su favorita D. María de Padilla , y se refugió en
Aviqon., residencia por aquellos tiempos de la

Sant* Sede, donde el Papa Clemente VI le acogió
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K.N LA M\mi. 831

benignamente y le creó Cardenal en 18 de Djt-

cienuWde 1330:, renunr/uiudo entonces el ary.o-

bisado. Fv¿ muchos .afios Legado a fafaf*, de-
dicho IN^tílice y de mis sucesores Inocencio VJ y
Urbano V, quien lehi/.u Capitán general del ejercito

«lela Iglesia míe á instancias suyas envió á re-

conuuistar á liorna y Estados Pontilicios , coinp lo

verificó 1). (iil volviendo la Silla apostólica á su
centro eu el Pontificado del mismo Crbano. Al-
gunos envidiosas aconsejaron al Papa que le pi-

diese cuentas de los caudales que se le habían en

(regado para la espedicinu , y el Cardenal Albornoz
hizo llevar delaulejdtf Su Santidad un carro lleno

de llaves, y le dijo que había gaslado los fondos

que se le entregaran en hacerle ducho de las qiu-

dades , pueblos y fortalezas cuyas llaves tenia el

honor de presentarle. Envió de Homa muchas re-

liquias á esta Catedral , entre ellas el cmhilln de

JNe'roH con que fué degollado el Apóstol San Pablo,

el cual so ha conservado en el monasterio de la

Sisla hasta esta última exclaustración. Fundó el

Colegio Universidad de Bolonia para españoles, y
murió en Vitervo el año de Í3<$ habiendo regido

la Silla toledana desde 133? hasta 13¿>tt. Su cuerpo
fué traído en hombros con indulgencia plenarifr,

y está sepultado en la capilla de San Ildefonso*

como digimos en el párrafo 2.' del capítulo Vil
sección primera.

71. D. Gonzalo IV de Aj/uHar. Fué humilde
en la prosperidad y constante en la adversidad,

Murió desterrado en Segovia á 2a de Febrerp
de 1337, habiendo gobernado su Iglesia desde prin-

cipios de 1331 hasta 1:133.

72. ¡). lila* ó Vasco, Fernandez de Toledo. Era
Dean cuando la elección de D. (iil de Albornoz, y
aunque el Cabildo quiso elegirle entonces

, y luego
en su vacante por renuncia de aquel, uo hubo



1':íi ilitiiid'

:

: \f nomlmat'oh Hi lutiio dé 138:*

biM<nó hasta 7 de Marzo de 1M2 que murió/ d-

iferrado enCoimbra . y su < uerpó'ttoé traído luefcb

\ ontciTado en el coro de esta iglesia id pir

altar de Nuestra Señora ^á'ííaíle*. Cefebró un
(Wílio provincial en'ítfft. i;

'
; 1

« ,j <MR />: SWtiM M'ihirujtte. j Fué un Prelado juste

yviVfiy^l;-«sf < > <|uc noWrtisláMé tfáé á b>\ boá

anterWéfe ArznIrispto'H'ii su testümrivtr» focha 1«
d^NovfcMbrr de li^O't^lítütó^'urV'írtoéOdbsíH
Avto AíWobispo <&> tVdí'dfli 'kv fefret 1 1 <*[ creer

Vfuri'Tfólentase : la oVchdif ¿el Calillo"!* para que
ieb^frtbr^ desde el rhWietfto que drrretoel de¿
tfcrro de su antecesor f)<J Va&O'l'íéi üé¡fee ttito por
'tal Arzobispo, ni se fnthé'fcbwVsr thfetttdo, ni la

elección tur coídirrriada brfttí¿éWá de un año drs -

pueitíeltib/irel I^N ht^n(]6íln!^;fonManáÓ|Wf
mntf&Ünlento de íVclu! Ptft febrero de 1 :tf¡3 que
<fctó se firmaba «Éleélus^ohlanitÉ* tttiiv desf>?
dr muerte^sh ílnterrsor. ^beMó); T>^\IdlÉWé
{inps'de ftfttti su'7nV^te>o<^rrida en 19 dr
ItoeiV^ de lijtS/ v cst&stfrrttafo* » n el COrtV.

" |W. // ftlfó /T Tnmno; Natftral ttó Tfrvira

«INulüial) \ oriundo de (íabeia: estudia en Italia

ron* Vaívo
. y fué <)bisi*)'de<Oofonbra . dr dondew le traslado á Toledo. Era 'botaba de gran**

prendas; edificó el, claustro bajo 4é*a'€ateH ral \

la- eapilla dtfSaii Ulas. rí ante de- Sari jferéí v
rl rastillo de San ( leñ antes 'eti Toledo ; ensancho
\cas¡ levanlópor entero el rom ento de la Menv-i
de esta misma ciudad : construyó varias fortín* su<
cu la frontera de los moras,* v ¡fftido la VÍHM-
frahea de Puente del Arzobispo /¡unto a uno fa-

moso qth' ediliro sdftre elTaj(V. 'alzando allí wná
*ran iglétf«'y'Uft! b^iUl' ííé'SírtWa^Afalinti ettii

pín^iu^ retítafe*; L^'TataWril (dMhio bst^' ¡<u tnadre
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r fldatMába' "Aarti ijtife W hmjt&erfl r^WtlidaÜely
y <$Ari#tf¡£tá flé^^irilítU;^^^ / ritos' TiabieTittoM

i resistido ellos . se lo (li5 'álbs'Mdrfjífcl U^<Mi(>&
¿ cbu dMaciin muv cuantiosa, ltespédttf á su falW¿>

k o('niM i(Vv-éóhWseí
yéiiét]ti-;i. étHVMátttulb lU !tíb

4 lá'^don' Se»ti1d
,

á !
, 'sil ééSHlbir' M rlaustiYv'tiato

¿ Círtodinl^Qóbetfid desde 1 :nfo Wastá ib
May*> do í.m'Hejdí^

^ ffi-tP*
Pedro V de Luna. Era sobrind'carlial

- *l Papa Bttftffk&o Xllt^fa&\taftr^ücAt> eanó-

en Tol^r flbh^k^^ffldfeMS'déád^ 1404 MkP

tójíilla'«e'8tttÍliai;o
,

.» í< ní,!:
!*•»« i

na oihíI .«oioui

WAaHÜióJthle Bo/cW fD&deel éM^jt^éd
Palerirtá'VÜw ttTofoito»,' á'tasfótortak Tule hieietW
fétt H CabiídcvWs- ll^^ll Miaiidb'dfc AÍt-á^iA

(rt> de 1 Ahb'qiK*^» V l>oña' «átatártk sn nrtf&K'
porque iMi'f^fóiuiuMcV^'tet^V^ad 'l^'n^MU
paño v sil-vio

,
•to'iflfefttí} <p6>«rl'A tftfo (\W>mH¿

\h\ mío i VaMtfla ^^^Vr^cofiveí PhW fte-

nbdtáfc) (¡oberri&'d^dO Jimio ÜV V,r> hastti

m ttrüfrte oemlrWá' ipil !#&éM0&flftl»á tté^W.1

Está CUfriTftdO la eapilla de San IVdnoYfM
IVHhndaHoh suVft.' ' 1 !

•
hbiii " nJaSiMl

^J! />. Jtó YWafitiitez de (wtfnrn*. Fné na
Uhalkie irraza V Í)( an do TolooV' Asistió- al Con-
tffovSonenso & tiempo dfcMartmo V'í'i^eVidfefP

d<*fe tftftty ItfjaftftMto masaMigtiós eií e/rYfettíy

fillfa
1 á tata Revés «te* A*tfg6tiJ y^a^aW^rí^H^

hiv á^ím V ítlnrió en <(Jl*i*S^lMní)i'^aé'Wi

.

Estár'mty<t¿<W*ñ H^Iauíe &uv1ldddnk). í
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-fi^Q. /wa« XlfaCtrwda. Jjf^aiwutermo
del Condestable D. Alvaro de Luna; fué Obispo

de Osma . luego, Ar/obispo de Sevilla y por ultimo

de Toledo. En la vacant¿ de su, antecesor se divi-

dieron, lo$ votos en la elección entre el IVan Vi-?

llaquirany el Arcediano (in/jnan; pero de orden

deLHey
,
cuyo privado era el l). Alvaro, se con-

certaron en nombrar al Si*. Cerezuela en Noviem-

bre 4f 143^ desde quya €4*0^ gobernó el arzo-

bispado basta que murió en
¡

faldera ¡i 3 d?

Febrero de H«, y ee¡V* enteiradp) en ta capilla

general, :
¡

! .
,r¿\ ,

• u \ ..\ \ ,u\,,
4
\ A\

11). D. Gutierre IU Ahare^ P fioinfi, *
¡edo. Die carácter muy severo y duro para las cir-

cunstancias en que goberné hizo pocos amigos:

acompaño» D. Jpan 11 en algunas batallas contra

moros. Duró su pontificado desde fines áe 1442
hastaDiciembredeiU45,óEnero de 1446, que
talleció en Talavera: su cuprpp fué sepultado en

Alba de Tormes. Este Arzobispo fué el último que
elegió el Cabildo , pues desde el siguiente los co-

menzaron á nombrar los Reyes , presentándolos á

la continuación del Sumo Pontífice. .

80. I). Alfonso Jl Carrillo de Acuña. Fué va-

ron de gran talen lo y sabiduría , por lo que le

escogió el Papa Sisto IV para que presidíese en su

nombre una junta que se reunió en Alcalá, com-
puesta de los mas célebres doctores , para calificar

las proposiciones escandalosas que había vertido

cierto catedrático de Salamanca llamado Pedro de

Osma en un libro que publicó. Pero al mismo
tiempo fué nuestro Arzobispo tan inquieto y dís-

colo que siempre jugó un papel muy activo en las

revueltas civiles que por en|ouces ocurrieron du-

rante el reinado de D. Enrique IV. Mqrip ya muy
anciapo en Alcalá, donte paspsu vejez retirado

y arrepentido de au anterior vida bulliciosa v
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EN LA MANO. m
agitada , á If de Julio (l).d*U«l , habiendo go-
l)ernado el arzobispado unos trcin la y cinco años,

81 v D . Pedro VI González de Mendoza. Nació

en Guadalaiara á 3 de Mayo de U23 , y también
murió allí a 11 de Enero de 14*5. Era hermano
del primer Duque del Infantado , y pertenecía á

una de las mas principales familias del reino:

tuvo gran valimiento con los Reyes Católicos i á
quienes acompañó siempre, hallándose con el Rey
en la batalla de Toro y en toda, la conquista de
Granada, siendo su cruz arzobispal la primera
que se enarboló sobre las torres de la Alhambra.
Fué Obispo dq Sigüenza , Abad, de Yalladolid , A r-

zobispo de Sevilla , Patriarca de Alejandría; Ar-

zobispo de Toledo y Cardenal de la Santa Iglesia

Romana del título de Santa Cruz en Jerusalen , de
la que era ardentísimo devoto ; reedificó á bu costa

la iglesia de su advocación en Roma, habiéndose
encontrado al hacer esta obra , el verdadero cartel
ó rótulo que los judíos pusieron por befa sobre la

cruz del Redentor; y fundó bajo el mismo titulo

la Inclusa ú hospital de Espósitos de Toledo y el

Colegio raavor de Valladolid , dando la figura de
una cruz de Jerusalen á las plantas de estos

dos edificios. El igió en Colegiata con siete Digni-

dades , doce Canónigos y siete Racioneros la an-
tigua iglesia parroquial de los Santos Justo y
Pastor de Alcalá . y dejó infinidad de alhajas y
riqueza á esta Catedral , nombrando por su here-i

dero al citado hospital de Espósitos. Fué gober-

nador del reino por los Reyes Católicos ; reformó
la disciplina eclesiástica de una manera casi in-

creíble para aquellos tiempos , y fué quien inclinó

i*\U tU>!\ i* í-íí-«' i.ií íí.-íUI o* #nni* •uní;» »¿«t

* • • *

(1) El epitafio que hay sobre su sepultura
,
grabado en 1 61 3,

dice Jumo . pero es error del que labró la inscripción
,
pues no

hay /duda de que¡ fué. Julio. . / .
;

; , ! » -I» \ *



H^ii^ ^fl^Wv^iM^n^M- de Wííñn Isabel I

tribal Colon, reehazailo vji «mi otras cortos \

del-Oarrtitoali Mríírf^y^i totí^m'iUMtf Jfué #4

dH»H¿rtl)iífliinVfo
:

dipMa Á7!irr*á'K- el qne iühwsp 1*

KsgritáHlfr " h ni[»<n
»'

%in i tí «ViV; IMsfrtttÓ d. 1 aitob

pado desde el'hñode 'lirahMta su fallecimiento;

V 'esta Wtferrado «mi la rapHlaMnaK or al costado del

^vanMioi* lii'i^iilox h: x:rr* m- ol.inw , cflfliii

8S FrlWtincimlJtmmrzde Cisnero*. En-
twloijrnmWlVMád^'quo ha tenido ia lgh*ia'd¿

Tolr<l«> <ii ^taAsegiimlasénd de Arzohispoájjpi

hrosalc SMfcflátrtéfabMW este insigne varón íftie

ivunio muchas'y%
Brillantes cualidades, tal v»/

contradictorias , y que es un fenómeno jhm- 1«»

iiimiio ««I encontrarlas reunida^ m nn solo sbge

fn¿ Fué natiiral de Tbrrelaguna. provincia hoy de

Madrid, hijo «l«- padres minies aninqne no rifflfc;

srfi nombre era.'(íon/alo . pero le cambió ¡x>r el de

Francisco iil profesar éomó religioso de la orden

Seráfica: aprendió lalin en Alcali'
, y estudió ar-

t&é y «lervchoeivil y caUótlíeo en Salamanca: ejer1

ció ¡a abég* ía ni ftoma con mucha aceptación . y

el'Fafia pWfteyé fen H e4 arcipresfazgO de UeedS

para tjtíe con BÜs ftícásas rentas pudiera mante-
ner á madi^e V herinantas/Con esto volvió i

España , habiéndole róbado en el camino lo p<

me traia: y el Arzobispo de Toledo I>. Aloi

barrillo de Acuña llevó tan á mal la provisión he-

cha en su favor del citado aroiprestazgo , que le

ante tiempo hasta que fué llamado á Sigüenza

por el Obispo entonces de aquella dipcesis , des-

pués Cardenal y Arzobispo de esía D. Pedro Gon-
zález de Mendoza, para Vicario

1

y Provisor suyo;
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\ allí -.aprovctihaudo «rUU>gi &waHí**fílt)w»t

aUó las fcnuuasJititarea/ v caldea: taillUioflMitftíUj

épooa,ífor«ió¡^{jMrop^¡>^ <te; remitir al »¡gto|,uy

á.pcsar de ia&jji$tm>ctos d^yPF^adol ,y >dp otras

jnus|ía& persona* qo0adnwirabaD:$u$ prmiasu»*
viiiH^eil convento dfc &u Jlwaaule¡m UtyVtámfSo*
tedo q im acababan. <ie¡ fundar tofr caL¿lj<;0SíD. Heifc

ttawdo yi.dQUaJ^bel, iy ipwó>íel/hJÁhil)(>r:del Sa»
Francisco, mcihIu < 1 primer novicio <|ue hubfl ito

aqia 1. Ya profeso ¡se. marchó al (íMIWlüM. dul <u<s

UWafn (ttje esta en despójenlo u ujj»s enairo tet

Sas^Toledín. y apeteciendo
. Aftf#Yú* iimaiitiii»

miueiiM aURUÜi Ir d«'jal>an dtfjP9*s.u)ttiil¿>i4*T

pprjUuiaiücon gf^vfifty ^.íwWp^lidfit
sííji'Vo^qJa ^Iccija- íftja ,Alcarria* <>ffQr ¿Nfltme»

SI #rau I iardenal Mi ndo/.a .
\ 11 Arzobispo j(l<?iTflh

lóala sazón. , le
,
busep la U c i na (laUMu.^ 1 la/ta ¿ú

con lesor, rigiéndose, ,poru^ (c0nsejoi$| my i*4 ¡*Vf

laiiveptjB an¡|o* i^^c^S/e^lrilual^^jfipi^nJwotí

l^V >r^g*os#. í^cmtiIwdPnpwHW&iideiaii
tadftfrJdew^^ sin «mas
afiliar que ptfp ftfailü qMtfi<W<fcpPM9M>*ítf^
n¡i was aplato >UP .-kir.ro satwrq jel ,q*o lleva*

bw !qs W>i:q$ yute: ropa, mas pre^it* camina»*)
eAI^sieíppre á pie y pidwii<l"4iniqw&; par*<w4iH

tmm >
0" <¡PP t^de^ww fluftbuJtoinutihittdias

qyp\ no^ojiei^, jiatfa; : ,ym i ¿ardeWps^iiQ.fa^
mted, .pomdicia paira rtfpwar ,

su, fttáepy i toldas

las .demays de Es^íia., ¿en, ttiy*. w)Q¡ftL «qip.v6S0!M
vo,no pecos $iijLsaboífe^y (M^gw^Q^ qw^^nfiir^t

monástica
, y á las monjas; a rigurosa clíui^una-

Ovando los Reyes, Católicos visitaron en . (fállala-

jara al Cardenal Mendoza qup enlaja espumaje*,

aconsejó á la Reina que nombrase por sucesor su-

yo á Fr. Francisco
, y a$Uo MwMjel;



pero fueron necesarias dos bulas de Su Santidad
para obligarlo á aceptar , v aun asi no abandonó
su pobreza, traje y tratamiento religioso

¡¡ de ma-
nera que el Papa Alejandro VI hubo de espedir

una tercera bula , mandándole tomar familia v

acomodarse al decoro que exigía su nueva Digni-

dad. Ya hemos visto al hablar del claustro alto,

en el capítulo IV déla sección segunda, que le hizo

edificar con intención de obligara los Canónicos á

vivir en él en comunidad; también hemos referido

en sus oportunos lugares de ambas secciones co-

mo fundó la capilla Muzárabe, como labró la sala

de Cabildo, la librería de la Catedral, la Custodia

grande, el retablo mayor ensanchando la capilla,

y mil otras cosas que se han ido ofreciendo y to-

davía han de ofrecerse que contar como obra del

incomparable varón á quien se refieren estos apun-
tes biográficos. Gobernó dos veces el reino con

la mas acertada política y el mayor tino y justi-

cia: conquistó á sus espensas y tomando parte

personalmente en la espedicion, la ciudad y terri-

torio de Oran: Fué Inquisidor general, fundador
de la insigne Universidad de Alcalá y colegio ma-
yor de San Ildefonso. Promovió y costeó la edi-

ción de la Biblia complutense ; fué creado Carde-
nal con el título de Santa Balbina , y celebró dos

Concilios, uno en Alcalá y otro en Talavera,
etc., etc. Tres escritores han empleado sus bien

cortadas plumas en escribir la vida de este gran
Prelado, que seguramente mereció esto v mucho
mas. Gobernó la Silla de Toledo desde ¿6 de Se-

tiembre de 1 495 hasta su fallecimiento ocurrido
en la villa de Roa á 8 de Noviembre de 1517. Su
sepulcro está en la capilla del colegio de San Il-

defonso de Alcalá (1).

(1) Tenía el epitafio siguiente :

'
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EN «tV «ASO. ftJl

88, ^ (MMlM TflfryJ 'No >

:

fl<$A'ti"Wttir< á
Toledo, aunque tomó püse&ion del arzobispado

por poderes: era de naeion fláméneb y de familia

muy distinguida; 'teniendo él mucha instrucción*

Disfrutó la Mitra desde M de Julio de Í518 hasta

tí d¡e Enero de 1H21 que murió en su país. Fué
también Cardenal romo sus dos antecesores, (t)

84. D. Alfonso III de Fonseca. Fué Prelado de
grandes prendas y muy piadoso; vino á Toledo

desde el arzobispado de Santiago, donde fundó
,'í.tj i » <• .•••».'. '} »>'» •• "m* *

%
? a

CoüMDKAAR MUSIS FRANCISCOS GRANDE LlCEUl ;

CONDOR W EXIGI O RUNC EGO SARGOT HAGO : P1.4TEXTA* JUSX1 SAf TO

,

FALEAMQOB > CALERO : FbATEJI , Dl!X , PR/ESGL , CARWN E LsOCE

PaTER. OtJIM \IRTUTE MEA JliNCTlM EST DIADEMA CGCILVO.CIM
MllH EXG*AHT1 PAllülT HESPHUA.'Onit fi« VI IDCS NftfE»ttl&

'

Yo Francisco había fundado un gran*Liceo á las ítúsas

(6 para tas riendas) y ahora estoy encerrado mieste* pe1

Süo
ó estrecho sepulcro: vni la, túnica purpúrea al sayal

religioso, y, d morrión al boneie. Frail^ (feMu*!*!
o y Cardenal, fué por mis méritos hermanada la Corana

ton la capuéhá , ruando la España obedeció mi Gobierno.Mu-
rió en Roa 4 8 de Noviembre de ' •

1 1
'
r '']*

t
' J 1

. . i.. . \ i i*i t y i. '¿'iijoid i:-- '¡'>

Habían desaparecido los apreclables restos de e¿te eminente
varón años atrás, por el celo de algunos ^Colegiales que veian

con dolor irse -deteriorando el monumento que tes encerr&ba;

pero recientemente se descubrid su paradero por escritos y
notas que aquellos dejaron reseñando puntualmente el aitio de

la propia iglesia á que trasladaran tan venerables cenizas, y
en el mió corriente se han vuelto á depositar en su primitivo

sepulcro con gran ostentación y honores rtiúy particulares;

pero trasladándolo todo á la iglesia magistral de la propia

ciudad do Alcalá. ;.,!•:!>»;• tJ : ¡ ,.u l-.f . »

(1) ! Aunque las bulas para este Arzobispo se presentaron
aVCablldo en Ú de Abrif de 1!>t8, no qmso JSt'da^ía po-»

sesión antes tíe exponer d Carlos V la mconVctrienciá de quflé té

diese ú un estrangero tan alia Dignidad: nías habiéndose em-
pqóndoel lü operador, y expedido nue vas bulas Su Santidad

con fecha $3 de Juho de aquel mismo año
,
ya no so pudo de-

tener hias lá posesión
, y sé & dieron á susY



iin¡n^nitico (^le||io n^yor > (4i\9 Salaman-

ca. \a W|imS/>ftou*<Jo tíirwawon^ijoportiHias lo

qUmWo,fm^sl**SwiM Iglesia, vomola capilla aer-

ial fie > rf¿ftk>»:de

ínucho Taljnry méñMti (iQbcrnddeede'SO de Abril

.Ir \ \\.\*d*\Á Jr 1m.1m ( r(Mle.rj|34!qw.n)prk). v

fin? sepultado en su Cole-io mayor de >aiiüag<*(fii

(j¡0Utj#.,¡'l I .mi V\\ - Á .íK

83.(7?, /«(Vi V// TJtew/. Fué Cardenal \ v

ron ^bm/rile ai^!CM»vi<l;ulns ; pero tan U na/ » n

s stener sus derechos, que £astó gran parte de

bus pínriiflfl ttmUii enipleittís^Biqutt «unra ce-

día: (vlrfopó imOiu^m dtoceeftno en 1 Atte^

innsde lis obras qtie mandb hacer en to Catnh

^^itó^lej ía
ÍÜflj

,(,1
'u - uapillMtlrlaTunv. pilca

tas de mader a de LeoiunM» i4> t ras cosas que h cn

ido notando en sus respectivos: lugares, íundy é

hi/.u,coostruii\ en , el arrabal eÁtryipuros de es

ta eiu(1;id el suntuoso Jiospjtal de >au Juan

bautista (vuhío de Afuera), únm mauiituct-ncia

ré£ia. l^iffW la 'telesia de Toledo desde i 3 de Mayo
deJaM hasta siúimrrle ocurrida en 1 .Mi \j sin

de loií) , y vare eHj nudiu de la soberbia iglesia

de su hospital en un riquísimo sepulcro trabando
por Kerruqiielc.

Sli. I). Juan YIJI Martines Sillero. Era pre-

ceptor del enlomes Principe I). Felipe II cuando
murió el Cardenal Tavera. v el emperador Car-

io. \ proveyó en ella Mitra de Toledo, y hic*.

tuc errado Cardenal. Icnía grande animo y mu>
distinguida virtud, prro 9*¿¿g**úu rra acre \ H
carácter niu\ vehrmrnte nara todo aquello tn qué
ponia mano. Esto le produjo muchos sinsabores

con el Cabildo y demás clero <lel arzobispado, por-

que se empeño en reformar ciertos abusos, y le

suscitaron infinitas contrariedades} disgustos, lo

do looual supo vencer \ superar. I?l puso en vi<*or

0
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EN LA MANO. 81

1

la disciplina ecle siútica; introdujo el Estatuto

que aquí Hamfefo ,e para, qi^ otado prebéndadot

deba presentar antes d* tomar t>o*eáioHünfojanaH

dones y pruebas de limpieza de sangre; pues ha-
bía mucho abuso tú esto ; y fué padre dé los pon

bres. En el cuerpo de este libro» hemos hecho ya
mención de las obras y regalos que hizo y ¡mandó
hacer «ila Catedral: además fundó en Toledo dos

colegios, uno para doncellas nobles, espléndida-

mente dotado, y otro para niños de coro, que lla-

maban Colegiales infantes; de los ¡cuales colegios

haremos artículos especiales en el libro terrero do
os ta obra. Cedió por cuatro años á Garlos V para

sus empresas la tercera parte liesus rentas, y dio

luego á Felipe USO ,000 ducados de los de ¡entonces

(que importan t. 660,000 ra. va.) 1 para la jomada
de Inglaterra. Gobernó desde 30 d)e Enero de 1346
basta 3i.de Mayo de 1551 que murió, •siendo se-»

pultado en la capilla de su colegio de Doncellas:

87. D. Fr . Bartolomé Carranza de Miramtai

Era fraile dominico y de familia muy ilustre ; de
muciia ciencia y probada virtud. Tanto Cario* V
como Felipe U le cometieron graves negocios íde

Estado, que desempeñó perfectamente; pero sus

enemigos le censuraron como anti-dogmáticas al-

gunas proposiciones, y ¿evió envuelto en nna per-

secución por parte del Santo Oficio, teniendo que
ir á Roma á sincerarse (como en efecto lo consi^

guió), y fué absuelto y declarado inocente ; inafc

gozó poco esta satisfacción pues le cogió la muer-
te en aquella misma ciudad á 2 de Mayo de 1376,

y allí está sepultado. Gobernó la diócesis desde 5

de Marzo de XooS hasta su fallecimiento (1). :

'

. .
•'. r • li li

(1) En 1565 se celebró en esta ciudad un Concilio provin-
cial para tratar de la causa formada al Arzobispo , y le presi-

did el sufragáneo mas antiguo
,
que era el Obispo de Córdoba

D. Cristóbal de Rojas. ' ^ w >



8S^ ¿>i Gaspar I de Quiroaa. Fué Vicario ge-

neral de este arzobispado en Alcalá, Dean de

León,, Oidor déla Rota en Roma, Obispo de Cuen-
ea, y de allí vino á Toledo, siendo después Carde-

nal é Inquisidor general. Sufrió á los principios

alguAa persecución por sostener los fueros de la

justicia, pero se reconoció luego que tenia razón

y fué premiado y honrado coiho merecía. Celebro

dos Concilios eii su Palacio arzobispal, uno dioce-

sano en 1 580 y otro provincial en 1582: hizo re-

dactar el esbelenteí manual para la administración

de Sacramentos; que rije no solamente en el ar-

zobispado sino en muchas otras diócesis: fué muy
limosnero, aunque le acusaron de tacaño y codi-

cioso porque en sus últimos afió& redujo las li-

mosnas cuanto: le fué posible y tuto á medio suel-

do 4 sus sirvientes, pareciendo qut* solo pensaba
en amontonar dinero; sin embargo, aunque las

apariencias daban algún viso de verdad á esta ca-

lificación, es lo cierto (¡ue nunca falló al socorro

de las verdaderas necesidades, y que el objeto que
se propuso en cercenar los gastos de ostentación

y los demás que eran menos precisos, fué el de
hallarse; preparado jiar^ hacer frente con desaho-
go á las circunstancias que amenazaban sobreve
nér cuando falleciese Felipe II cuya muerte se es-

tuvo temiendo algunos años; y cpino los Arzo-
bispos de Toledo siempre tuvieron tanta parteen
los consejosde Estado y de gobierno, especialmen-
te en «minorias como la que entonces se esperaba,
sé precavió cbmO prudente para poder auxiliar a
Don Felipe Ui con crecidas sumas de que indis-

pensablemente había de necesitar para superar las

dificultades con que tropezase al principio de su
reinado. Dios lo dispuso de otra suerte, y él Car-
denal, murió antes que Felipe II. Gobernó la dió-
cesis desde fin de Octubre de 1577 hasta 20 de

Digitized by Google



K.N 1 LA VANO. $43

qwéitinfiói siendoftetadd áftM-
>. .1.1 A 1. M «- .

calilos' del;, villa «te Madrigal, bu fiatVia, m,e
el había lundado eon grandiosidad;, i ¡i> ,•$>{

89. Alberto Irifánte de Btpatm y Principe Alts-
tnaco: Era Archiduque de Austria

, hijo .secundo
del Emperador Maximiliano Kev de Itohemia v*
Hungría, y sobrino de I). Felipe II do Esnaña
Fue Cardenal eon el título de h Santa Crur de
Jerusalen, yUemente VIII )„ hiw, Arzobispo por
la varante del Cardenal Ouiroga, tomando 'pose-
sión de la Mitra el) l!>»!> á 3 de Aliril; mas h rc-
nunció sin Hegar i ordenarse i* sacris á 9 deJu-
lio de ION que s<) casó eon su prima íahiiii de
Felipe II Dona Isabel Clara Bugenia.'E., algUn*
lugares riel libmpreeedenle liemos heeho mención
de vanas obras mandadas ejecutar por este trzo-
bispo en la Catedral y de los regalos do reliquias
y alhajas que hizo á esta Santa Iglesia. Algunos
autores escrilien que esle Aithidiique era muv
ahcioiiadoálos estudios teológicos. En 139ti cele.l

oa" i}
]£a"? arzobisPal n» Coneilio diocesano

M. U. García de Loaisa Girón. Fué natural
de

| ala vera y famoso eanonisla : escribió la eoleiv
eion (le los Concilios y una ilustración á San ls¡~
¡loro: ue también el primermacstro que tuvo Fe-
lipe III siendo Príncipe, y administróla diócesis por
el Urdenal Alberto

, por cuya renuncia Je sucedió
en la Silla arzobispal

: mas hallándose m?uardatido
en Alcalá para recibir el pálio

, enfermó y murió
a 22 de Febrero de 1399 . habiendo lomado ,h>sc-
sion del arzobispado en 18 de Agosto anterior
dos días después de consagrarse. Su fama es de
eseelente cultivador de la disciplina eclesiástica
n. D.Bernardo ll de Sandoval y Rojas. Había

sido Obispo de Ciudad-Rodrigo
. de Pamplona v

ríe Jaén antes de venir á la Silla Primada
, en la



844 TOLEDO

que fué Cardenal , Inquisidor general y Consejero

de Estado. Con los pobres era sumamente gene-

roso y en todas sus cosas muy espléndido ; a Don
Felipe 111 ledió de una vez 50,000 ducados de

aquella época (que pasan de 1 .000,000 de reales)

{>ara el viaje y recibimiento de su nuera Doña
sabel. Activó con energía los pleitos que la Dig-

nidad arzobispal tenia sobre varios derechos , ga-

nando unos y transigiendo otros á costa de

grandes sacrificios pecuniarios; entre ellos ganó

el del Adelantamiento de Cazorla(l), el que traían

los Arzobispos con la orden de San Juan sobre la

jurisdicción ordinaria en el territorio de esta, y
el de la incorporación á la Mitra de la ciudad de

Bribuega. Valía en su tiempo el arzobispado

unos 6.000,000 de reales, y así es como pudo

(1) Ya al tratar del Arzobispo 58 (D. Rodrigo) digimosel

origen de este que se llama Adelantamiento de Cazoría , cuyo
señorío perteneció* desde entonces á los Arzobispos

, quienes

nombraban á su voluntad el Adelantado ,
que siempre era

una persona de circunstancias
, y servía como de Capitán ge-

neral de la Iglesia de Toledo contra los moros en las fronteras

de Granada y Málaga. La jurisdicción temporal del Prelado to-

ledano se entendía allí sobre cinco villas y mucho territorio en
el reino de Jaén con unos 12,000 vasallos y cosa de 20,000
ducados de renta. Como el Arzobispo 85 (D. Juan Tavera)
nombrase Adelantado al secretario de Carlas V D. Francisco de
ios Cobos, quiso el Emperador perpetuar aquel oficio en la

persona y descendientes de su criado favorito, y para ello ob-
tuvo aprobación apostólica y anuencia de la mayoría del Ca-
bildo; no faltaron sin embargo protestas de la* minoría que
dieron márgen á un pleito entre los Arzobispos siguientes y
los Marqueses de Camarasa descendientes de Cobos ; y el señor
Sandoval hizo por fin valer sus derechos : pero el generoso
Prelado, luego que vid asegurados estos, señaló al Marqués
vencido una pensión anual de 7,000 ducados sin jurisdicción

ni oficio alguno. Nombró en seguida por Adelantado á su so-

brino el ccMcbre Duque de Lerma
,
pero á poco tiempo se lo

hizo renunciar, temeroso de que con su encumbramiento qui-
siese perpetuarle lambicn en su familia

, y para indemnizarle le

concedió otra pensión vitalicia de 6,000'ducados.
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costear, unas Veces por Si solo y otras ayudando
á los fondos de la Fabrica de la*Catedral" tantas
obras como hemos visto que se hicieron durante
su pontificado en esta Santa Iglesia , y muy espe-
cialménte la capilla del Sagrario, sacristía y
demás anejos. En 1601 celebró Sínodo diocesano:
gobernó desde 23 de Junio de 1599 hasta su fa-
llecimiento ocurrido en 7 de Diciembre de 1618,
y está enterrado en la capilla déla Virgen al lado
del Evangelio.

92. D. Fernando II, Infante de España. Hijo
de Felipe III , fué eleJcto Arzobispo por muerte del
Cardenal Sandoval

, y nombró por Gobernador de
la diócesis al Doctor Alvaro de Villegas, hasta que
en 5 de Mayo de 1620 tomó él la posesión v fué
creado Cardenal. Marchó luego á mandar los Paí-
ses Bajos como Virey por su hermano Felipe IV,

y dejo por Gobernador del arzobispado, entre
otros , al Presidente de Castilla D. Diego Casteion

y Fonseca , que escribió una obra latísima sobre
la primacía de esta Santa Iglesia. El Cardenal Ar-
zobispo ganó con las tropas Reales la batalla de
Norlin^en que se celebra en esta Catedral con
procesión , Te-Deum y sermón el dia 6 de Setiem-
bre, y ajustó las paces con los Belgas á nombre
de su hermano. Fué defensor acérrimo de los sa-
grados cánones, y en el año de 1620 celebró Sí-
nodo diocesano en Toledo. Murió joven á 9 de
Noviembre de 1641 en Bruselas, mandando que
trajesen su cuerpo á la capilla del Sagrario de su
Catedral , á quien legó su riquísimo Guión ó cruz
arzobispal; pero no se llevó á efecto su testa-
mento.

93. D. Gaspar II de Borja y Velasco. Fué
Obispo de Milán y Cardenal protector de España
en Homa , donde gastó crecidas sumas en socorrer
á los pobres: también fué Virey de Ñapóles. Se



#46 taludo /

,

le nombró Awohisj*>.o\e Toledo en $ de Enero
de 16*3 ; pero no tonto posesión hasta 20 de
Marzo de 161 i> v murió ,eu el mismo año á 28 de
Diciembre!, picudo eptei raflo.ea la papi la de San
Ildefonso á mano derecha de su entrada como vi-

motveii su lugar.- . » »]-•> h»<»| i í

9i. Dt\ Jhilhunr Afo&cotQ j, SumlunA. De la

i ai nilia di
1

lusf Condes de A 1 1 ainira ; . fué, Obispo de

Jaén , » Can 1 eind » y Con sí *j ero < le , Estado de. Feli7

pe IV. Vivió algún tiempo en Roma * más con la

pobreza de mi religio*0\ que eon la ostentación

de un Troludo. \ a en la Silla de Toledo sir\n> ai

Rey, eon gandes ílon vos- d^ $u&.rentas, pero

sobre todo las gastaba epí)|lós
! ,pGa)n?^ > á quienes

convidaba á comer con«él águímesa diariamente,

y ¡
por Us, «oches recorría tes calle a deshora re-

cogiendo á los infelices que ,no teniau donde al-

bergarse y llevándolo** á su Palacio , habiendo

llegado el cajso de acostarte w. su prqpia cama
cuando ya no *e encontraba» en la.easa colchones

ni ropa*, porque se llevaba por,d«l»ate á cuantos

tropezaba (iue careeiau de abrigo» Celebró un Con-

cilio diocmnn.im 1648 : gobernó désele 1 detkv
tubtfe de 1646 llanta que ímu'W.-eiiíf 8 de Setiembre
de 1665: está enterrado en la capilla de la Des-í

cension. .••;». u . ... \ ¡

.

9o. J). Pascwd II de Arayen. De una de las

mas ilustres familias del reino > la de los Duques
de Villahermosa y de Cardona : fué Doctor en

amóos derechos por Salamanca , y Catedrático de

ellos en la Universidad de Toledo ; luego Arcedia-

no, de Talavera: después Orador y ¡Protector de

España en Roma, Cardenal, Virey de Ñapóles,

Inquisidor general . Consejero; de Estado t Presi-

dente de Aragón y Gobernador di# roino *n te

Urinaria- de D. Carlos lh gran defensor cM^ro,
piadoso > humilde,, i?lo*>,!|Wífict :y (<#n*>M(>r
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de -sus deberes*. Futido elí convento i de las¡Capu-

ehtnds ,
• tn cuya clausura, tota enterrado j; y gof

hernó- el awK>l)Í8i >ado «desde 7 de* Marzo do 1 1 66 (i

fcasta>86 de Setiembre de 1677 que nrorió. :
*

96. D. Luis I Manuel Fernandez Portoéarrerd.
También : de distinguida lamilla , adeioás dé la

alta Dignidad de Arzobispo de Toledo desempeñó
otros cargos gravísimos y froinentes. Fué Car-
denal del órden episcopal , confesor dpi Bey ,*:tia>-

ballei» de la órderi de Sancli Spírifas, <\osí vectís

Embajador de España en Roma y en varias ioo¿-

siories Gobernador del reino. Era padreé tos

pobres , religioso, benigno y modestos Dejó bor
herederof de sus bienes al. hospital de Kiños Es-
pósitos: en 1682 reunió Concilio diocesano y. se

acordaron en él las constituciones sinodales 'qúe
»hoy rigen en el arzobispado. Disfrutóla Mitra
desdé 28 de Enero de 1678 hasta su muerte ocur-

rida en 14 de Setiembre de 1709 : su sepultura

ya la hemos visto á la puerta de la capilla de la

Virgen del Sagrario.

97. D. Francisco II Valero y Losa. Uno de
los mejores teólogos de Alcalá. Obtuvo primero
el.obispado de Badajoz , y de allí se le trasladó á
Toledo: fué de costumbres aihaldes ; de converv-

wuíiwp atraotiva, de estremadbcelo, y en un ¡todo

modelo de su grey. Su dichoso i pontificado duhó
desde 7 de Mayo" de 1715 hasta su muerte que
¡aconteció en 23 de Abril de 1720. Está enterra-
ido, como se ha dicho, en el suelo al pie del altar

de la Virgen de la Estrella. <' ;

98. D. Diego de Astorga y Céspedes. Vino á

Toledo desde la Silla episcopal de Barcelona, v ob-
tuvo con la Primada el Capelo de Cardenal. A es-

te Prelado se concedió por solo ser Arzobispo (k
Toledo el tratamiento de Escelcneia para sí y
para sus sucesores en la Mitra toledana. Fué



conejero privado/de Luis 1> Inquisidor sene-

ral, etc. Construyó el famoso trasparente detrás

del fedtar mayor ae la Catedral, á cuyo pie está

enterrado; y gobernó desde 86 dé Agosto de1720

hasta 9 de Febrero de 1734 eñ aue murió.

.I 99. B. Luis II Antonio de Borlón. Infante de

España, como que eirá hermanó del rey Carlos 111.

Fué administradorperpetuo del arzobispado, del

cufei tonbd posesión*«ní3 de Febrero de 1*736 , y
también Cardenal d$ laSanta Iglesia romana. Go-

bernó .esta diócesis desde la citada fecha hasta la

de 18 de Diciembre de 1754 qué renunció etar-

•Kobispadov y mas tyrde se casó en la inmediata

villa de Olías, y se fuéi vivir á la de Arenas de

San Pedro, en lísiremadura, donde falleció el 7 de

Agosto de 1785 y allí e&tá sepultado (1).

. 100.;/). Luis III Fernandez de Córdoba. Era

conde 'de Teva, y fué primero Dean de Toledo y
Cardenal, después Arzobispo désde!3 de Setiem-

bre de 1755 hasta su fallecimiento en 26 de Mar

zo de 1771 . Su caridad era inagotable y reducía su

•propia mesa y todos sus gastos no precisos, por

tener mas sobrante que repartir entre los pobres,

viudas y huérfanos menesterosos. Está enterrado

en la clausura de las Capuchinas de esta ciudad,

de quien fué muy favorecedor, junto al sepulcro

del Cardenal D. Pascual de Aragón.

(1) Cómo el matrimonio de este Infante fué desigual **

disgusto por consiguiente del Rey su hermano , le desterró á

Arenas v prohibió que los tres hijos que tuvo (uno varón y dos

hembras) llevasen el
.
apellido de Borbon, por lo que usaron

el de la madre que era Villahriga , husla muchos años después

que les permitió Cárlos IV firmarse el de su padre. Estos tres

hijos se educaron en Toledo bajo los auspicios y dirección del

Cardenal Lorenzaua , el varón en el Palacio arzobispal y las

hembras en el convento de San Clemente : aquel fué luego

Arzobispo de Toledo , v estas casaron , una con Godoy, Prín-
4

cipe de la Paz, y otra con el Duque de Sán Fernando.
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i' 1 01 ¡ D. Francisco III Xvtonxo Lorrnzana. Este
Prelado fué verdaderamentepadre dé los pobres, y
como casicontemporáneoánuestra época, nay toda-

vía mochas personas que le conocieron y le lloran.

Nació en León, de familia muy ilustre, a 22 de
Setiembre de 1728. Estudió ambos derechos en
Salamanca y Valladolid, donde fué colegial ma-
yor, y habiendo llegado á Rectorde su «olegio fe-

formó muchos abusos que había. Fué Doctoral de
Sigüenza, Canónigo de Toledo, Dignidad de Abad
de San Vicente v después Déan. De aquí obtuvo ta

Mitr* de i>lasenciaen nW, y en el de 17*6,86 le

promovió al arzobispado de Méjico, donde celebró

un Concilio provincial, y dejó gratísimo recuerdo

allí y testimonios indelebles de su ilustración, be-

neficencia y amor á las artes. En 12 de Marzo
de 1772 tomó posesión del arzobispado deToledo, á

que habia sido ascendido, y recibió el Capelo á 30

del mismo mes del año 1789. En 20 de Febrero

de l 798 salió para Roma, como especie de destier-

ro honroso que le impuso el gobierno de D. Car-

los IV, manejado ya por Godoy, y en 22 de Di-

ciembre de 1800 renuncióla Mitra y se quedó
allá de simple Cardenal, y allí murió en 17 de
Abril de 1804, siendo enterrado en la iglesia de
Santa Cruz de Jerusalen, ctfn un gran mausoleo
en que hay este sencillísimo epitafio:

Aquí yace el padre de los pobres.
* « • • . . >

Fué Gran literato y sumamente laborioso ; pu-
blicó algunas obras útilísimas y de indisputable

mérito, y promovió con su influencia y ayudó con

su dinero á la publicación de otras que siempre
harán honor á sus autores y al Prelado que las

costeó. En cuanto á obras públicas , buen gusto

para las artes y esplendidez en sus construccio-

nes no ha habido quien le esceda ni aun iguale.
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Ett Toleri», fweraVlé las áiájtiras que intFédajri en

U Catedral asi en pisturas cotíio
1 en esculturas?

mn 'arquitectura (eomo hemos, tenido ocasiones

rftpetMas o> ver en ambas secciones <te este 1L*

bl^.-hízo^sredificios de la Universidad, el Non-
eio, eli fon^nU^hospital dé SanJuande Dios. A
cuartfelde! 8an<LázfenD 'y Ja fonda de/taridad; re-

edificó! casi ¡enteramedie el ateáfcarV podiendo allí

lafs soberbias fábricas de sedería, y la academia de

Volites Arles ; levantó' de éuovó la mitad de sa

Pálacid, -que hubiera sklo reediiieadodel todo á no

salir para Roma* corúa ftberíie&viisio, y ayudo con

gralnnes dawtidades aTGórrégidori y AyWtamieoto
pata plantíos¡dé árkotysí'fnehteaj paseos ele. , etc.

todo esto sin perjuicio de (jue en Madrid v en Al-

rala casi lii/.o de 'nuevo las (lasas arzobispales, y
reedHied cu infinidad de pueblos del arzobispo
las paiToqulas, iglesias dé convenios, etc. Estan-

do ya en liorna envió el mosaico de la capilla Mu-
zárabe, y los manuscritos chinos, hebreos, ira-

bes , caldeos, etc., con muchas otras preciosida-

des para la biblioteca del Cabildo. La arzobispal,

hoy titulada provincial la hizo frasi. por entero, á

exención dolog libros dé los jesuítas que sirvie-

ron de base para suformarion. En fin pagóla im-
presión de. los Santos Padres toledanbs y dd Misal

y Brebiario góticos, del rito Muzárabe, v seria muy
largo enumerar los beneficios que tan extinguido
como inolvidable Prelado

1

hizo* a la diócesis en los

veintiocho años que la gofeeimó-.r»:»¿ ii

102. B. L ais IV Mariü de fiorbon. . infante de

Espaíia , hijo del que hemos citado corun /Arzobis-

po 99.* y edueado en Toledo al lado del Cardenal

Lorenzana: nadó en/ la villa.de Cadalso á ti de
Mayo de 1777: fué Arcediano de Talayera en esta

iglesia, mas adelante se le nombró Arzobispo de
Se> \ Ha y después»se lo promovió ató «Silla primada
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por renuncia tic suantecesfcri quedando? sin.em-
bargo con la administración} de 1* Mitra de Sevi-

lla. Era de carácter blando, geni^ amable y cosT
üutihres muy sencillas é inocentes, Las coflvul->

sionea políticas que ya comenzaron con el siglo

presente le ocasionaron muchos disgustos^ Cpinq»

único miembrode la familia real que babia que-i

dado en España durante la? guerüa deJalndepear
(inicia, l úe Urgente del reino en Uidiz, ¡y esa lo

proporcionó después bast antes sinsabores con el

ltey Fernando* Vil su atí>rii¥)j. Us obras queden sr
tiempo se hicieron«n .la CiH<i(Ulal^ued%ii J ;i apun-
tadas -en sus res] h r 1 1 vos lugares: murió esio v'sv-

tuosoPretó<iofcn Madrid ¿tí* de, Mat/o de l Si3; y

cstó enterrado en la sacristía como liemos visto..

» 1 03

.

1). Pedro Ylfde higumnoy /tierra, , Nuble

asturiano de grandes conocimientos canónicos y
muy instruido en toda clase de, ckitteia^ ttlesiásn

ttó. Siendo Doctoral de, Oviedo le .tligwpa ; bw
paisanos para ir como diputado/ del reino a la $

Uórtea. extraordinarias, reunidas, én Cádi» lado,

de la regencia provisional por la cautividad d$
«ornando VIJt y familia real bajo ti dominio <te/3¡a-

poieon: allí tuvo mas de una otfcsion, que. apiw
vechó, para declarar aus principios poUticPSipo^

rameóte monárquicos. Después de la, vuelto del

Rey; fué Obisfx* de Zamora, y dfc e*ta\ Silla pr<H

movido á la de Toledo eu 182i.itumafuio po$e*kM
d&cHtf en 15 do Noviembre, de aquel aóo. Su ¿a#i

trureion, rcbgiosidad', severidad de ooritunüii'efii y
raridad para con los pobres, eran norrias;* pero
su genio acre y desabrido trato deslucieron, fluii

el io aquellas brillantes cualidades. Publicó idguh

nos escritos muy apreciables en defensa de los

derechos de la Iglesia y.de la disciplina eelisiasli -

ca: fue Decano del (Consejo de Estaco, caballero

¿rau cruz de Cal los 111 y de Saii (^iWQ. diA>"apo^r
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asistió de Arden del Gobierno al Cónclave en

que salió electoSumo Pontífice el Sr . Gregorio X VI

;

y en medio de cjáe las circunstancias y cambios

que ha sufrido la nación de medio siglo acá reba-

jaron las rentas de la Mitra en mas de dos terce-

ras partes de lo <jue fueran en tiempo de sus an-

tecesores, todavía con su económico trato podo,

además de atender á los pobres, comenzar á le-

vantar un grandioso edificio, junto á la parroquia

de San Andrés en esta ciudad, que destinaba para

Seminario Conciliar; pero antes de concluirle so-

brevino la guerra civil que no solo impidió su ter-

minación, sino que prestó ocasiones para que se

destruyese parte de lo que habia hecho, arran-

cando las maderas y otros materiales para em-
plearlas en las fortificaciones que se improvisa-

ron en el alcázar y algunos puntos mas de esta

ciudad. Falleció arrinconado por sus opiniones po-

líticas en el Palacio arzobispal de Toledo á 30 de

Enero de 1836, y está sepultado, según hemos di-

cho< en medio del pavimento de la capilla de San

Pedro.

104. D. Juan IX José Bonel y Orbe. Nació en
Pinos del Rey, valle de Lecrin, provincia v dióce-

sis de Granada, en 17 de Marzo de 1782. Üizosus
estudios en Granada mismo; ganó por oposición

la Doctoral de Málaga, de cuyo obispado rué tam-
bién Provisor; en 13 de Julio de 1830 fué presen-

tado para la Mitra delbiza, y en 29 de Octubre si-

guiente para la de Málaga, preconizándosele co-

mo tal en Roma á 28 de Febrero de 1 831 : en 1 2 de
Junio del propio año fué consagrado en la Cate-

dral de Granada; en 29 de Julio de 1833 se le tras-

ladó al obispado de Córdoba; y de este á la Silla

Primada en 4 de Octubre de 1847 (1). Tomó

(1) Siendo Obispo de Córdoba residió casi siempre en
Madrid como electo Patriarca de las Indias, cuyas funciones
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posesión en Enero de 1848» habiendo gobernado
esta diócesis nueve años hasta el 11 de Febrero

de 1857 en que falleció. Fué creado Cardenal $n el

Consistorio de 30 de Setiembre de 1850, y cuando
estuvo en Roma i la gran reunión de Obispos de
todo el Orbe católico para la declaración dogmáti-
ca del misterio de la Purísima Concepción de la

Virgen María, en Diciembre de 1 854 , se le dió el tí-r

tulo de Santa María de la Paz. Tenia las grandes
cruces de Carlos III y de Isabel la Católica, fué
confesor de Doña Isabel II, Comisario general de
Cruzada y Senador del Reino (t }.

,'

1

'
'

'

desempeñó interinamente muchos anos : pero al restablecer^

las relaciones del Gobierno español con la Santa Sede V no se

confirmó su elección , sino que pasó al Arzobispado de Toledo.

(1) Acerca de su enterramiento, que esta" en la capilla de
Santiago, ya digimos lo bastante en una nota al fólio 389 y
siguientes.

;

FIN DEL TOMO I.
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I Aunque >n
:

e4u impresión ¡
como sucede feralmente en

UMfcis , lio íiabraií dejado db escaparse
1

alkwnas'cYraULs. á pesar

del esmero con que he procurado corregir las pruebas una v

olra voz, nontc parece necej^rjo poner aquí la tabki ó fé dé

cijas, pues el buen lectorías su pl i ni. sin- eluda con su discre-

ción t pero en c! apéndice se han deslizado bastantes, que

atendiendo á lo delicado de la materia (en la que cualquiera

alteración de sentirlo puede ser grave ), y a que en su mayor
parte recaen , sobre voces ó palabras jatiuas (que fácilmente

varían de significación con $olo, usar una letra mas ó menos
en su escritura , 6 que ron poner uua lefra por otra suelen te-

ner diferente sentido), no puedo menos de considerarla* de

ininortancia
, y dignas |>or lo tanto de una rectificación que

evite cualquiera tergiversación en la inteligencia de las pala-

bras. Las que yo creo necesario rectificar, son las siguientes:

FÁCDU.
•

MCE.
r

' 748 •• ti 0*0 ' «Me
mri749 to mrhi

:r,o noU 1. i lino vi primero sino »uc el primero
fralríbuM753

u.
n..u. 23 fralibus

id. 13 conssmsu consmsu
734 id. 1 dimitís dimissis
Id. id. 16 fior i* rinitis

733 id. 3 ratrrbam ratrrxam
738 30 Oremus el poro Oremus: el pan
Id. 32 gratias \ el Preste ijratias ; y el Pr»>*e

739 18 p insnutium jxi usa iitium
700 29 Ah'tnus Hobemut
Id. 31 Lebemiu Le remas
Id. 33 rrfnemut referamtu
7C1 4 , 5 0*a n a ¡losan tia
7«2
Id. 2

ron mr n moral ionem
iftorfM

comm* morattonem
morlem

Id. 19 Filen Fidem
Id. id. 3 resurrerrionem rrxurrtrt'tonem
Id. id. 6 consubstaneiatem consubttanliaU'vi

701 Id. 13 dimite di mi líe

Id. id. id. dimitím as • dimtttimas
Id. 17 rouj'i utio ronjunctio
703 II no san dignus non sum ditpias

7B7 13 coitfrarcionem rnnfrartionem
774 id. 4 Viét Vidi
773 id. 1 incepción incensación

•
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Libro I.—La Oatodral.
i ... .u > ~i

:
:

"i r~, r~^t
Srcyio.N 1/ De las naves, capillas y dema* .partes t\u }

:

la iglesia, que }>or hallarse inmcdfrt-fi , ,

>:

.i»! lamen le destinadas al culto, con^ti,-»,,., ,,q

; ,
luyen lo tm¿ se iiamg, propiamente. ., ,

, [

, ,
;

el templo.
,
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I, Toledo por 1). Alonsó : YI 43
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u Epoca castellana , ó sea desde que la ta- •

ledral fué nuevamente consagrada

*i .

»

como templó católico , hnstti que se

. . . . dcslruvó el edificio antiguo para le-

*. i ". ... vantar el áctuei. '.
. w . J . .
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Capitllo 11. í)e la construcción del templo ^acutauVv
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w • cuerpo principal de la iglesia, tiemjio ( ' I

1

'

1 que duró la obra y arrfuitirtos que
1 id.
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